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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  presente  que  las  opinio- 
nes y  hechos  consignados  en  sus  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trahajos. 


Artioulo  1.®  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  ia  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.®  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  Espafia,  ya 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ba« 
gan  y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  si  misma. 

Articulo  5.®  Formarán  parte  de  la  Comisión  ios  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
eimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 

(Dtertté  d$l  Gohi^mo  d$  la  Rejyúblie»  d9  M  tf«  Marzo  i$  Wl.) 
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Sr.  D.  Justo  Egozcue  y  Cía.  f  Subdirector  J 

Gregorio  Esteban  de  la  Reguera,  f  Secretario.  J 

Daniel  de  Gortázar. 

Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

Lucas  Mallada. 

Pedro  Palacios. 

Gabriel  Puig. 

Rafael  Sánchez  Lozano. 
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AGREGADOS  Á  LA  COMISIÓN. 

Sr.  D.  José  Giménez  y  Frías. 
José  Maureta. 
Ramón  Pellico  y  Molinillo. 


La  publicación  de  este  Boletín  está  autorizada  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1/  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2."*  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
así  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen- 
te la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res, como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 
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PRÓLOGO. 

En  el  prólogo  del  tomo  XVI  de  este  Boletín,  correspon- 
diente al  año  de  1889,  impreso  en  1890,  dijimos  que,  co- 
menzada la  estampación  de  las  dos  ediciones  del  Mapa 
geológico  de  España,  circularían  ejemplares  completos 
de  dicha  obra  antes  de  que  terminara  el  año  de  1891,  si 
no  surgía  algún  contratiempo  imprevisto.  Más  de  un  mo- 
tivo ha  habido  en  realidad  para  que  no  se  cumpliera  nues- 
tro propósito  en  el  plazo  fijado;  y,  sin  embargo,  todavía 
esperamos  que  en  cuanto  á  la  edición  en  16  hojas  se  rea- 
lice lo  que  anunciábamos,  pues  se  han  publicado  ya  ca- 
torce y  quedan  aún  dos  meses  hasta  fin  del  año  para  es- 
tampar las  dos  que  faltan.  Ya  estarían  impresas  si  no 
hubiéramos  querido  introducir  en  sus  borradores  las  mo- 
dificaciones que  necesariamente  habían  de  ocasionar  Jos 
estudios  practicados  en  la  campaña  del  último  verano, 
porque  no  está  de  más  repetir  lo  que  ya  otras  veces  hemos 
dicho:  el  Mapa  geológico  de  España  es  una  obra  en  cur- 
so de  ejecución,  que  para  tener  carácter  definitivo  nccesi- 
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taría  llevar  tantos  anos  por  lo  menos  como  el  de  Inglate- 
rra ó  el  de  Francia,  comenzados  en  1818  y  1825  respec- 
tivamente, y  en  los  cuales  se  trabaja  aún.  Por  esto  las 
hojas  que  ahora  repartimos  sólo  representan  el  estado  ac- 
tual de  nuestros  estudios,  que  irán  modificándose  á  me- 
dida que  se  vaya  adelantando  en  los  que  más  detenidamen- 
te van  haciéndose  de  cada  provincia  y  que  no  se  perfec- 
cionarán hasta  que  se  acometa  el  trazado  del  Mapa  geoló- 
gico detallado,  tal  como  al  presente  están  haciéndolo 
Francia,  Bélgica  y  otros  países. 

Pero,  aparte  de  la  razón  indicada,  hay  otra  más  pode- 
rosa, que  en  todo  caso  justificaría  el  que  el  trabajo  de  que 
hablamos  no  se  hallase  terminado  para  la  fecha  referida, 
y  por  cierto  que  debemos  felicitarnos  del  motivo  que  la 
origina  y  que  vamos  á  señalar:  No  era  posible  dar  á  luz 
el  Mapa  geológico  de  España  sin  que  se  comprendieran 
en  él  la  parte  de  la  Península  que  corresponde  á  Portugal 
y  la  porción  francesa  de  los  Pirineos;  porque  la  geología, 
ó  sea  la  historia  física  de  La  Tierra,  menos  sujeta  á  mu- 
danzas que  la  política,  ó  mejor  dicho,  necesitando  muchos 
miles  de  años  para  sus  cambios,  no  puede  tener  en  cuen- 
ta las  caprichosas  líneas  que  de  vez  en  cuando  le  place  al 
hombre  trazar  para  constituir  las  naciones;  y  sería  en 
realidad  deficiente  para  España  un  mapa  que  dejara  en 
claro  una  parte  cualquiera  de  la  extensa  región  que  cir- 
cundan casi  por  completo  el  Océano  y  el  Mediterráneo. 
Limitados  nuestros  trabajos  al  territorio  propio,  no  con- 
tábamos para  indicar  la  geología  del  vecino  reino  sino 
con  el  Mapa  publicado  en  1876  por  los  Sres.  Ribeiro  y 
Delgado,  y  de  él  nos  valimos,  en  efecto,  para  trazar  los 
límites  de  las  formaciones  que  constituyen  el  suelo  de 
Portugal;  pero  al  juntar  los  trabajos  ejecutados  por  los 
geólogos  de  uno  y  otro  país,  hubimos  de  notar  que  no 
concordaban  en  toda  la  extensión  de  su  dilatada  frontera. 
Natural  parecía  intentar  el  acuerdo;  y  antes  de  proceder 
á  un  reconocimiento  y  estudio  internacional  realizado 
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por  ingenieros  de  ambos  países,  quisimos  ensayar  otro 
sistema  que  diera  el  mismo  resultado,  sin  las  dilaciones 
consiguientes  al  formalismo  oficial.  Gomo  la  ciencia  es 
cosmopolita;  como  los  hombres  que  cultivan  una  misma 
especialidad  se  sienten  atraídos  y  dispuestos  á  agruparse 
sin  tener  en  cuenta  la  nacionalidad,  y  como  de  ese  con- 
curso no  puede  venir  ningún  mal  á  los  países  cuyos  hi- 
jos se  reúnen  para  cambiar  liberalmente  sus  ideas  y  con- 
tribuir juntos  al  progreso  universal,  concebimos  la  espe- 
ranza de  que  yendo  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión 
del  Mapa  geológico  de  España  á  entenderse  con  los  de  la 
Comisión  de  Trabajos  geológicos  de  Portugal,  se  lograría 
el  objeto  apetecido;  y  con  efecto,  el  ingeniero  de  Minas 
D.  Gabriel  Puig,  provisto  de  los  antecedentes  é  instruc- 
ciones necesarias,  fué  recibido  por  el  Sr.  Joaquim  Felipe 
Neri  Delgado,  Director  de  la  Comisión  portuguesa,  con  la 
misma  cordialidad  con  que  ya  anteriormente  se  habían 
encontrado  en  Madrid  y  en  Lisboa  los  jefes  ó  ingenieros  de 
ambos  establecimientos;  y  después  de  varias  y  detenidas 
conferencias  se  llegó,  no  sólo  á  un  acuerdo  en  la  manera 
de  representar  los  terrenos  en  la  frontera  de  ambos  países, 
sino  que  mediante  los  buenos  oficios  de  los  Directores  gcr 
nerales  de  Industria  y  Comercio,  y  de  Obras  públicas  y 
Minas  del  vecino  reino,  y  los  del  Enviado  extraordinario 
y  Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C,  la  Comisión  geo- 
lógica de  España  ha  obtenido  la  autorización  y  los  datos 
para  hacer  constar,  en  el  mapa  que  actualmente  publica, 
los  trabajos  correspondientes  á  Portugal,  tales  como  los 
han  trazado  últimamente  los  ilustrados  geólogos  que  com- 
ponen aquel  centro  oficial;  de  manera  que  bien  podría 
denominarse  Mapa  geológico  de  España  y  Portugal,  y  así 
lo  titularíamos  si  altas  y  poderosas  razones  de  carácter 
político  y  científico  no  lo  impidieran.  Pero  por  eso  mismo 
son  mayores  los  motivos  que  tenemos  para  consignar  aquí 
el  testimonio  de  gratitud  que  debemos  al  Excmo.  Sr.  Don 
Pedro  Méndez  Vigo,  nuestro  digno  Enviado  extraordinario 
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y  Ministro  plenipotenciario,  como  á  los  limos,  y  Excelen- 
tísimos Consejeros  Sres.  Ernesto  Madeira  Pinto  y  Bento 
Fortunato  de  Moura  Goutinho  d'Almeida  d'E^a,  Directores 
generales  de  Industria  y  Comercio,  y  de  Obras  públicas  y 
Minas  en  Portugal. 

Por  breve  que  haya  sido  el  procedimiento  empleado 
para  conseguir  resultado  tan  satisfactorio  y  para  intro- 
ducir en  nuestro  Mapa  geológico  una  mejora  tan  consi- 
derable, ha  exigido  algún  tiempo,  y  no  menor  es  el  que 
se  ha  empleado  en  trazar  de  nuevo  las  hojas  5/,  9/  y 
13.*,  que  ocupan  casi  exclusivamente  el  territorio  portu- 
gués. La  suma  de  ambos  representa  el  retraso  experimen- 
tado en  la  estampación  de  las  que  aún  no  han  salido  á 
luz,  y  asimismo  será  necesario  repetir  la  de  la  6.*  ó  pri- 
mera de  las  que  repartimos,  en  la  cual  penetra  un  poco 
la  provincia  de  Tras  os  Montes,  cuyo  trazado  actual  va- 
ría del  que  tenía  el  mapa  de  los  Sres.  Ribeiro  y  Delga- 
do, á  que  nos  atuvimos  cuando  comenzó  la  publicación 
del  nuestro. 

El  de  conjunto,  en  escala  de  i  :  1.500.000,  que  se  dejó 
en  suspenso  hasta  la  vuelta  de  nuestro  comisionado  á 
Portugal,  se  halla  ya  en  poder  del  litógrafo  y  no  tardará 
en  publicarse. 

Después  de  lo  dicho  acerca  del  Mapa  geológico,  indi- 
quemos cuál  es  el  contenido  del  presente  tomo  del  BoTíE- 
TÍN,  que  es  el  XVII  de  la  colección. 

El  primer  trabajo  inserto  en  él  es  la  Descripción  física 
y  geológica  de  la  provincia  de  Segovia  por  D.  Daniel  de 
Cortázar,  que  por  sí  sola  ocupa  235  páginas.  Tanto  por  su 
extensión  como  por  la  manera  con  que  se  tratan  los 
asuntos  que  la  constituyen,  hubiera  podido  figurar  en  la 
colección  de  Memorias j  que  forman  serie  aparte  y  donde 
se  encuentran  descripciones  menos  completas  de  otras  pro- 
vincias. Consideraciones  de  naturaleza  diversa  justifican, 
sin  embargo,  la  resolución  tomada  por  el  autor  y  por  el 
Jefe  de  la  Comisión  del  Mapa  para  incluir  este  trabajo  en 
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el  Boletín.  Guando  en  1.^  de  Julio  de  1874  dábamos 
cuenta  á  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  del  estado  de  los  trabajos  y  del  material  de  la 
Comisión,  decíamos,  al  tratar  de  la  de  Segovia,  <que  esta 
provincia  había  sido  perfectamente  estudiada  por  el  emi- 
nente geólogo  D.  Casiano  de  Prado,  quien  había  dejado 
un  Mapa  geológico  en  bosquejo^  trazado  en  1853  y  publi- 
cado en  1855,  con  una  descripción  que,  aunque  ligera, 
daba  idea  completa  de  la  constitución  geológica  de  la  pro- 
vincia.» Así  lo  creíamos,  y  en  virtud  de  ello  era  nuestro 
propósito  que  se  publicaran  antes  que  la  de  aquélla  las 
descripciones  de  otras  provincias  cuyo  estudio  estaba  más 
atrasado;  pero  al  recorrer  el  Sr.  de  Cortázar  el  territorio 
segoviano  con  objeto  de  armonizar  su  trazado  con  el  de 
los  inmediatos,  en  que  se  habían  verificado  los  estudios 
indispensables  para  poder  publicar  la  primera  edición  del 
Mapa  geológico  general  de  España,  tuvo  ocasión  de  con- 
vencerse de  que,  no  obstante  la  reconocida  competencia 
del  Sr-  de  Prado,  y  la  escrupulosidad  con  que  ejecutó  siem- 
pre sus  trabajos,  el  mapa  de  Segovia  de  1855  exigía  re- 
formas de  cierta  importancia;  entre  otras  causas,  porque 
su  autor  no  se  propuso  dar  entonces  más  que  un  avance, 
con  intención,  sin  duda,  de  perfeccionarlo  después,  como 
había  hecho  con  el  de  la  provincia  de  Madrid  en  1853, 
que  después  amplió  con  virtiéndolo  en  el  mapa  que  acom- 
paña á  su  Descripción  física  y  geológica^  impresa  en  1864; 
pero  como  no  llegó  á  realizarlo  y  en  el  General  de  Espa- 
ña se  hacen  subdivisiones  que  no  existían  en  los  anterio- 
res referentes  á  diversas  comarcas,  todo  esto  justifica  el 
trabajo  del  Sr.  de  Cortázar,  que,  en  efecto,  aparte  de  la 
mayor  exactitud  en  la  limitación  de  los  terrenos,  se  ofre- 
ce más  detallado,  en  el  mero  hecho  de  presentar  separa- 
dos el  granito  del  terreno  Estrato-cristalino  y  el  Cam- 
briano del  Siluriano. 

Agrégase  á  esto  que,  al  recorrer  la  provincia,  el  autor 
acopió  los  materiales  necesarios  para  hacer  una  descrip- 
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ción  tal  como  aparece  en  el  presente  volumen,  constitu- 
yendo un  trabajo  enteramente  nuevo  y  mucho  más  com- 
pleto que  el  que  existía,  y  vendremos  á  parar  á  nuestro 
punto  de  partida,  es  decir  á  que  pudiera  ó  más  bien  de- 
biera hallarse  incluido  en  la  colección  de  Memorias;  pero 
el  Sr.  de  Gortázar,  por  efecto  de  modestia  y  de  respeto  á 
D.  Casiano  de  Prado,  y  el  Director  de  la  Comisión,  por  el 
deseo  de  conciliar  los  recursos  pecuniarios  de  ésta  con  el 
de  no  retardar  la  publicación  de  las  descripciones  geoló- 
gicas de  las  provincias,  acordaron  insertar  la  de  que  se 
trata  en  el  Boletín,  donde  suelen  tener  cabida  las  de 
aquéllas  que  han  sido  descritas  anteriormente  con  alguna 
extensión,  ó  cuyos  autores  tienen  elementos  para  am- 
pliarlas y  se  proponen  hacerlo  más  adelante:  ejemplo  de 
uno  y  otro  caso  son  las  descripciones  geológicas  de  Te- 
ruel, del  mismo  Sr.  de  Cortázar,  y  de  Gerona  y  Tarrago- 
na, de  los  Sres.  Vidal  y  Mallada. 

Considera  el  Sr,  de  Gortázar,  en  la  primera  parte  de  las 
dos  en  que  divide  su  estudio,  ó  sea  en  la  Descripción  física^ 
constituyendo  párrafos  extensos,  verdaderos  capítulos,  la 
Situación  y  linderos  de  la  provincia,  su  Orografía,  Hidro- 
grafía, Climatología,  Población  y  Riqueza  y  su  Agricul- 
tura. En  la  Descripción  geológica^  que  forma  la  segunda 
parte,  considera  las  rocas  Hipogónicas  y  los  sistemas  Es- 
trato-cristalino, Cambriano,  Siluriano,  Triásico,  Cretáceo, 
Mioceno  y  Diluvial;  subdividiéndose  cada  uno  de  estos  ca- 
pítulos en  párrafos  donde  se  dan  á  conocer  separadamente 
los  datos  locales  y  el  origen,  transformaciones  y  usos  de  las 
rocas  correspondientes  á  cada  sistema.  Después  de  un  ex- 
tenso catálogo  descriptivo  de  las  rocas  reconocidas  y  reco- 
gidas en  la  provincia,  termina  la  Memoria  con  una  Nota 
acerca  de  la  Minería,  que  comprende  algunas  noticias  so- 
bre las  explotaciones  romanas,  las  concesiones  mineras 
de  los  siglos  XV  al  xviii,  los  registros  del  presente  y  los 
datos  estadísticos  desde  1860  hasta  la  fecha. 

Sigue  á  la  Memoria  del  Sr.  de  Gortázar  una  Nota  de  Don 
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Salvador  Calderón  y  Arana,  titulada:  Edad  geológica  de 
los  terrenos  del  territorio  de  Morón  de  la  Frontera^  en 
que  el  docto  Catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla  ex- 
pone las  dificultades  con  que  lucha  el  geólogo  en  España 
para  determinar  la  edad  de  las  capas  de  los  terrenos  con 
la  precisión  á  que  llegan  los  extranjeros  en  sus  trabajos 
estratigráficos;  no  obstante  lo  cual,  ha  logrado  determi- 
nar las  de  la  citada  localidad,  que,  según  parece,  pertene- 
cen al  Lias  y  al  Eoceno.  El  Sr.  Calderón  apoya  sus  deduc- 
ciones con  un  corte  esquemático  de  la  sierra  de  Esparte- 
ros; describe  separadamente  las  cinco  especies  de  rocas 
que  constituj'en  dichos  terrenos,  y  enumera  los  fósiles  que 
contienen  y  los  caracterizan. 

Alude  incidentalmente  el  Sr.  Calderón  en  esa  Nota  á 
otro  trabajo  suyo,  más  extenso,  acerca  de  La  región  epigé- 
nica  de  Andalucía  y  el  origen  de  sus  o  fitas,  que  únicamen- 
te se  ha  publicado  en  el  Bulletin  de  la  Societé  géologique 
de  France;  y  como,  por  más  que  ésta  sea  una  obra  muy  co- 
nocida, no  circula  lo  que  debiera  entre  nuestros  naturalis- 
tas ó  ingenieros,  y  el  escrito  á  que  nos  referimos  ofrece 
gran  interés  por  la  novedad  de  las  ideas  que  en  él  emite 
su  autor  para  explicar  el  origen  de  aquellas  famosas  rocas, 
que  tanto  han  dado  que  hacer  á  los  geólogos  desde  que 
Palassou  describió  las  que  se  encuentran  en  los  Pirineos, 
nos  ha  parecido  pertinente  insertarlo  también  en  este 
tomo,  consecuentes  con  el  propósito  que  venimos  reali- 
zando hace  diez  y  ocho  años  de  consignar  en  las  páginas 
de  esta  publicación  todos  aquellos  escritos  ajenos  á  la  Co- 
misión ó  que  no  se  le  remiten  directamente,  y  que,  no  ha- 
biéndose publicado  sino  en  lengua  extranjera,  contribu- 
ven  al  conocimiento  de  nuestro  suelo. 

En  el  tomo  anterior  á  éste  se  dio  principio  á  la  publi- 
cación de  los  Estudios  relativos  al  terremoto  ocurrido  en 
Andalucía  el  25  de  Diciembre  de  1884  y  día  constitución 
geológica  del  suelo  conmovido  por  las  sacudidas;  estudios 
efectuados  por  una  Comisión  destinada  al  efecto  por  la 
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Academia  de  Ciencias  de  París,  presidida  por  M.  Fouquó,c 
insertos  en  el  tomo  XXX  de  las  Memorias  de  dicha  Aca- 
demia. Allí  dijimos  que  la  gran  extensión  de  ese  trabajo 
nos  ponía  en  la  necesidad  de  irlo  insertando  sucesivamen- 
te en  varios  tomos  de  nuestro  Boletín,  para  lo  cual  favo- 
recía la  circunstancia  de  estar  dividido  en  diferentes  me- 
morias ó  tratados.  Insertos  en  el  referido  tomo  XVI  los 
dos  primeros  escritos,  en  que  se  trata  de  los  terremotos 
de  Andalucía,  los  demás  están  dedicados  al  estudio  pura- 
mente geológico  de  diferentes  comarcas  de  la  vasta  región 
en  que  se  hicieron  sentir  los  temblores  de  tierra,  y  de  ellos 
tócales  ahora  el  turno  á  dos  extensos  ó  importantísimos 
trabajos,  debidos,  el  primero,  á  los  Sres.  Charles  Barrois  y 
Albert  Offret,  quienes,  con  el  título  de  Estudios  geológicos 
del  Sur  de  Andalucía  entre  las  sierran  Tejeda  y  Ncoada^ 
dan  cuenta  de  sus  minuciosas  y  concienzudas  observaciones 
en  una  de  las  comarcas  más  difíciles  de  explorar,  y  en  la 
cual  habían  hecho  ya  importantes  investigaciones  los  inge- 
nieros de  esta  Comisión,  cuyos  bosquejos  geológicos,  im- 
presos é  inéditos,  se  facilitaron  á  los  naturalistas  france- 
ses, que  oportunamente  declaran,  en  la  breve  introducción 
que  precede  á  su  trabajo,  el  gran  auxilio  que  encontraron 
en  los  de  D.  Federico  de  Botella  y  D.  Joaquín  Gonzalo,  de 
cuyas  apreciaciones  han  diferido  poco.  Los  Sres.  Barrois 
y  Offret  dividen  su  Memoria  en  dos  partes,  tratando  en  la 
primera  de  la  Estratigrafía  y  en  la  segunda  de  la  Pe  tro- 
grafía^  cada  una  de  las  cuales  dividen  en  dos  capítulos,  á 
fin  de  considerar  separadamente,  en  los  concernientes  á 
la  primera,  las  descripciones  geológicas  de  los  montes  de 
Vélez-Málaga  y  sierra  Nevada  y  de  la  descripción  estrati- 
gráfica  general  de  la  cordillera  Botica,  así  como  en  los  de 
la  segunda  parte  estudian  sucesivamente  las  rocas  en  filón 
y  las  sedimentarias  cristalinas. 

El  segundo  de  los  referidos  trabajos  es  el  Estudio  de  la 
serranía  de  Ronda  por  los  Sres.  Michel-Lóvy  y  Bergeron, 
y  éste,  tras  una  Descripción  general  de  la  comarca,  se  di- 
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vide  en  cinco  partes,  de  las  cuales  comprende  la  primera, 
distribuida  en  tres  capítulos,  primero  el  estudio  estrati- 
gráfico  y  después  el  petrológico  de  los  Gneises  y  Micacitas, 
Micacitas  cristalíferas  y  Pizarras  arcaicas  y  cambrianas; 
mientras  que  en  la  segunda,  titulada  Rocas  eruptivas^  se 
estudian  las  Neritas,  Lerzolitas,  Serpentinas,  Dioritas, 
Granulitas,  Melafiros  (Espilitas),  Porfiritas  y  Diabasas  de 
estructura  ofitica.La  parte  tercera  la  dedican  los  autores  á 
los  Terrenos  sedimentarios  posteriores  al  Cambriano^  tra- 
tando separadamente  en  siete  capítulos  sucesivos  los  Per- 
miaño,  Triásico,  Jurásico,  Cretáceo,  Numulítico,  Mioce- 
no y  Plioceno,  que  es  el  que  estudian  con  más  extensión, 
señalando  un  número  considerable  de  fósiles.  La  parte 
cuarta  tiene  por  epígrafe  Paleontología^  y,  en  efecto,  aun 
cuando  no  dan  en  ella  más  diagnosis  que  las  de  las  espe- 
cies ó  géneros  poco  conocidos,  ni  se  extienden  en  las  si- 
nonimias sino  lo  preciso  para  determinar  el  tipo  á  que  en 
cada  caso  se  refieren,  comparan  las  formas  que  recogie- 
ron con  las  de  las  mismas  especies  ya  conocidas,  para  de- 
ducir cuáles  son  las  que  se  ofrecen  en  el  Plioceno  de  la  re- 
gión andaluza,  las  cuales  casi  llegan  á  120.  La  parte  quin- 
ta es  una  copiosa  Noticia  bibliográfica  relativa  d  la  serra- 
nía de  Rondaj  que  comprende  más  de  treinta  números  y 
en  la  que  figuran  los  nombres  de  García  (D.  Francisco  de 
Sales),  Hausmann,  Maestre,  Schimper,  Ezquerra,  Goleg- 
no,  Alvarez  de  Linera,  de  Verneuil,  GoUomb,  de  Loriére, 
Scharenberg,  Ansted,  Mac  Pherson,  de  Orueta,  Madrid 
Dávila,  Botella,  Michel-Lévy,  Bergeron,  Calderón,  Tara- 
melli  y  Mercalli;  nombres  que,  por  su  número,  prueban 
el  interés  científico  que  desde  hace  medio  siglo  ha  excita- 
do esa  región  entre  los  geólogos  españoles  y  extranjeros, 
y  lo  concienzudo  del  trabajo  realizado  por  los  Sres.  Mi- 
chel-Lévy y  Bergeron. 

Acompañan  á  este  volumen,  que  tiene  cerca  de  550  pá- 
ginas, un  crecido  número  de  láminas,  á  saber:  el  mapa 
geológico  correspondiente  á  la  Descripción  física  y  geoló- 
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gica  de  Segovia;  una  vista  que  representa  la  estructura 
globosa  del  granito  á  levante  de  la  fábrica  de  loza  de  la 
capital  de  esa  provincia;  otro  mapa,  también  geológico, 
de  la  región  conmovida  por  los  terremotos  de  Andalucía 
en  1884  y  1885;  una  vista  de  la  sierra  de  Almijara;  cinco 
láminas  referentes  al  estudio  petrográfico  de  algunas  ro- 
cas, y  tres  que  representan  diversos  fósiles,  correspon- 
dientes todas  éstas  á  las  dos  Memorias  de  la  Comisión 
francesa  antes  mencionada. 

Además  lleva  este  tomo  seis  láminas  de  la  Sinopsis  pa- 
leontológica  de  España^  del  Sr.  D.  Lucas  Hallada,  con  las 
cuales  se  da  principio  á  la  serie  del  Cretáceo  superior. 


DESCRIPCIÓN  FÍSICA  Y  GEOLÓGICA 


DE  LA 


PROVINCIA  DE  SEGOVIA 


POR 


D.  DE  CORTÁZAR 


INGENIERO  JEVK  DEL  CUERPO  DE  HIÑAS, 
INniVIDUO  UR  LA   REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  EXACTAS,   FÍSICAS  T  NATURALES 
T  CORRESPONDIENTE  DE  LA  REAL  ACADEMIA  BSPAÍ^OLA 


PRÓLOGO. 


Gracias  al  concurso  eficaz  de  los  Auxiliares  facultativos  del  Cuer- 
po de  Minas,  D.  Natalio  Carmona  y  D.  José  María  Ordóñez,  que  nos 
han  acompañado  en  nuestras  excursiones  por  la  provincia  de  Scgovia 
y  después  nos  han  ayudado  en  el  gahinete,  puede  este  libro  presen- 
tarse nnte  el  público,  por  lo  que  es  deber  nuestro  agradecérselo  y 
hacerlo  constar  claramente,  tanto  más  cuanto  que  el  trabajo  ha  sido 
largo  y  penoso  y  á  la  postre  de  resultados  poco  brillantes,  no  por 
otra  culpa  que  la  nuestra. 

Pocas  comarcas  contaban  en  España  con  menos  estudios  físico- 
geológicos  que  el  territorio  segoviano,  y,  no  obstante,  el  conoci- 
miento de  su  suelo  era  bastante  completo,  gracias  á  la  Memoria  del 
célebre  ingeniero  de  Minas  D.  Casiano  de  Prado,  que  vio  la  luz  en 
185G,  entre  las  de  la  aComisión  encargada  de  formar  el  Mapa  geo- 
lógico de  Madrid  y  el  general  del  Ileino,»  de  cuyo  trabajo  el  mismo 
Prado  había  publicado  en  el  tomo  XI  de  la  segunda  serie  del  Bullelin 
(lela  Sociélé  géologique  de  France,  correspondiente  á  1854,  un  ex- 
tracto muy  detallado  que,  traducido  al  español,  se  insertó  en  el 
lomo  VI  de  la  Revista  Minera, 

Se  ocupó,  pues,  el  ingeniero  citado,  durante  algunos  años,  en  dar 
á  conocer  la  geología  del  país,  en  tales  términos  que  no  sólo  queda- 
ron perfectamente  delineados  los  rasgos  generales,  sino  que  el  con- 
junto de  los  detalles  era  de  valía,  por  más  que,  como  el  mismo 
autor  consignaba  en  su  obra,  «las  líneas  trazadas  podían  sufrir  algu- 
na rectificación  y  era  necesario  separar  entre  sí  las  diferentes-  rocas 
cristalinas,  cosa  difícil  en  muchísimos  puntos.» 

No  bastaba  esto,  sin  embargo,  para  lograr  que  la  provincia  de  Se- 
govia  figurase  entre  las  oirás  de  España  de  que  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  ha  publicado  extensas  descripciones  en  los  últimos  años, 
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pues  lodo  cuaiilo  referen  le  á  la  corografía  física  se  sabía  era  bien 
poco  y  estaba  desperdigado  ea  ei  Diccionario  geográfico  de  Madoz, 
en  ia  Crónica  de  Segovia  de  I).  Luis  Carreras,  en  ei  Tratado  de  las 
fuentes  minerales  de  España  por  f).  Pedro  María  Rubio,  en  las  Memo- 
rias de  Ponz  y  de  Larruga  y  en  ia  Introducción  á  la  Historia  natural 
de  D.  Guillermo  Bowles. 

líi  sintetizar  lodo  cslo,  ei  corregirlo,  completarlo  con  datos  nue- 
vos, y  bacer,  en  fin,  un  Irabajo  delallado,  es  lo  que  nos  hemos  pro- 
puesto en  nuestra  Memoria,  que  consta  de  dos  partes,  á  las  que  se 
une  una  Nota  referente  á  la  minería  del  país. 

En  la  parte  primera,  después  de  fijar  la  situación  de  la  tierra  se- 
goviana  y  señalar  sus  límites  actuales,  se  esludia  la  orografía  é  hi- 
drografía, describiendo  las  sierras  y  llanuras,  los  ríos  y  arroyos,  las 
fuentes,  las  lagunas,  los  pozos,  las  aguas  subterráneas  y  artesianas, 
el  clima,  y  en  dos  capítulos  últimos  se  señala  la  relación  que  la  ri- 
queza y  población  del  país  guardan  con  la  composición  geognóslica 
y  las  producciones  agrícolas. 

Hemos  hecho  el  estudio  geológico,  segunda  parle  de  la  Memoria, 
señalando  los  diversos  sislemas  de  rocas  que  se  presentan  en  aquella 
región;  eslableciendo  los  caracteres  generales  de  edad,  composición 
y  yacimiento,  descendiendo  para  cada  terreno  á  sendos  detalles  con 
objeto  de  comprender  las  acciones  que  han  concurrido  á  la  conslilu- 
ción  y  composición  de  los  elementos  geognóslicos;  procurando  expli- 
car los  fenómenos  que  en  aquéllos  se  presentan,  y  estableciendo  en 
el  texto  y  en  el  mapa  los  límites  de  las  formaciones,  á  todo  lo  que 
puede  servir  de  complemento  cuanto  decimos  referente  á  las  aplica- 
ciones industriales  de  las  substancias  que  constituyen  el  suelo  y  el 
subsuelo  del  país. 

Al  describir  los  distintos  terrenos  geológicos  partimos  de  las  rocas 
cristalinas,  siguiendo  luego  desde  los  sedimentos  más  antiguos  á  los 
más  modernos,  ya  que  este  orden  se  funda  en  que  los  materiales  de 
un  sistema,  de  un  tramo,  y  basta  los  distintos  bancos  de  rocas,  se 
lian  originado,  por  regla  general,  á  expensas  de  otras  masas  seme- 
jantes preexistentes;  por  más  que  sea  cierto  que  para  darse  cuenta 
de  las  modificaciones  ocurridas  en  la  superficie  terrestre,  no  puede 
prescindirse  del  estudio  de  los  fenómenos  que  hoy  tienen  lugar,  y  que, 
como  obedeciendo  á  leyes  generales,  han  debido  ocurrir  siempre  en 
condiciones  análogas,  si  no  idénticas: 

El  sistema  general  seguido  en  ésta,  como  en  otras  Memorias  que 
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hemos  publicado,  es,  con  corla  diferencia,  el  mismo  que  estableció 
el  emincnle  ingeniero  de  Minas  D.  Casiano  de  Prado  en  la  nunca 
baslanle  ponderada  Desmpción  física  y  geológica  de  la  provincia  de 
Madrid,  sin  más  modilicaciones  esenciales  que  las  consiguientes  á 
las  circunstancias  de  localidad. 

De  seguro  que  en  nuestro  libro  podrá  notarse  ausencia  unas  veces, 
sobra  otras,  de  datos  y  consideraciones;  pero  no  lia  de  perderse  de 
vista  que  sí  antes  de  nosotros  los  materiales  conocidos  eran  valiosos, 
fallal)a  fundirlos  en  un  lodo  homogéneo,  empresa  hacedera,  pero 
ardua;  por  lo  cual  á  quien  con  crítica  poco  i\idulgenle  censure  la 
obra,  tal  vez  pudiera  aph'carse  el  adagio  latino:  Tu,  si  hic  sis,  aliier 
senties. 


PROVINCIA  DE  SEGOVIA. 

DESCRIPCIÓN  FÍSICA. 


SITUACIÓN    Y    LINDEROS. 


SITUACIÓN. 

Eli  lo  íolerior  de  España,  y  donde  Caslíiia  la  Vieja  confína  con  la 
Nueva,  hállase  situada  la  provincia  de  Segovia^  cuyo  terrilorio  linda 
al  N.  con  tierra  de  Valladolid  y  Burgos,  al  E.  con  la  de  Soria  y  6ua- 
dalajara,  al  S.  con  la  de  Madrid  y  Ávila  y  al  0.  con  la  de  esta  últi- 
ma provincia  y  la  de  Valladolid.  Corresponde  á  Segovia  una  super- 
ficie de  7028  quilómetros  cuadrados,  que  se  extiende  desde  los  40°  y 
42'  á  los  41*  y  S4'  de  latitud  Norte  y  los  O'  y  35'  de  longitud  Este  á 
los  O"*  y  54'  de  longitud  Oeste  del  meridiano  de  Madrid,  hallándose  la 
ciudad  que  la  da  nomhre  á  los  40"  57'  4"  de  latitud  Norle,  y  0°  20' 
24"  de  longitud  Oeste,  del  citado  meridiano  de  la  capital  de  España. 

Otros  tres  puntos  del  territorio  segoviano,  perfectamente  deter- 
minados, son  los  correspondientes  á  los  vértices  de  la  triangula- 
ción de  primer  orden,  estahiecida  para  formar  t\  mapa  geográfíco  de 
España. 

La  denominación  de  estos  tres  puntos,  su  longitud,  latitud  y  al- 
titud se  ven  en  el  adjunto  cuadro,  formado  con  los  datos  del  Instituto 
geográfico: 


NOMBRE  DE  LOS  VÉBTICES. 

Latitud. 

LoD(?itad  del 

meridiano 

de  Madrid. 

Altitud 

en 
metros. 

loable • . 

4^0  25'  58" 
4<o    6'  57" 

0o35'40"O. 
0°    Í'49"E. 

4315 

Carbonero.  ...•.• 

969 

Colsadizos  •  • 

4836 
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El  primero  de  eslos  vérlíces  se  encuentra  en  el  cerro  llamado  Ca- 
beza del  Rubio,  en  la  serrezuela  de  Aldea  Nueva,  que  se  extiende 
de  NE.  á  SO.,  entre  los  ríos  Duratóu  y  Ríaza,  y  dista  G  quilómetros 
próximamente  del  lugar  de  Torre  Adrada,  á  cuyo  término  corres- 
ponde. El  segundo  radica  en  la  iMuela  de  Carbonero  el  Mayor,  entre 
los  ríos  Pirón  y  Eresma.  El  tercero  es  el  punto  más  alto  entre  los 
puertos  de  Somosierra  y  de  La  Acebeda,  en  la  cordillera  Carpetana, 
divisoria  de  aguas  de  los  ríos  Duero  y  Tajo. 

Cuenta  la  provincia  de  Segovia  con  los  cinco  partidos  judiciales  de 
Cuéllar,  Riaza,  Segovia,  Sepúlveda  y  Santa  María  de  Nieva,  que 
comprenden  una  ciudad,  G5  villas,  205  lugares,  7  aldeas  y  135  ca- 
seríos, formándose  con  todo  ello  275  ayuntamientos. 

LINDEROS. 

Como  sucede  en  casi  toda  España,  los  límites  provinciales  respon- 
den mal  á  las  condiciones  topográficas  del  país;  y  si  bien  en  la  pro- 
vincia de  Segovia  la  parte  del  sud  está  claramente  determinada  por 
la  sierra  Carpeto-Vetónica,  por  los  demás  rumbos  la  ley  lia  fijado 
arbitrariaoiente  el  contorno  del  territorio. 

La  demarcación  de  esta  provincia  pudiera  ser  mucho  más  racio- 
nal teniendo  en  cuenta  la  orografía  é  bidrografía  del  país,  con  lo  que 
resultarían  beneficios  no  despreciables,  tanto  para  la  administración 
como  para  los  habitantes  de  muchos  pueblos,  que  cambiarían  de  ca- 
pitalidad, con  una  distribución  territorial  más  ordenada  que  la  que 
hoy  rige  desde  el  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1835. 

Pero  como  ya  queda  indicado  que  este  defecto  es  tan  general  para 
la  demarcación  en  España  que  no  hay  provincia  alguna  donde  no 
puedan  señalarse  anomalías  semejantes,  no  insistiremos  más  en  ello, 
esperando  que  al  fín  una  ley  racional  venga,  como  es  necesario,  á  des- 
lindar científica,  industrial  y  económicamente  las  comarcas  espa- 
ñolas. 

Pasando  á  reseñar  los  linderos  del  territorio  segoviano  y  empezan- 
do por  el  límite  norte,  partiremos  desde  el  punto  más  occidental, 
situado  cerca  de  Mata  de  Cuéllar  y  muy  próximo  á  la  confluencia  de 
los  ríos  Pirón  y  Cega,  que  se  verifica  dentro  de  la  provincia  de  Va- 
Iladolid.  El  lindero  de  la  de  Segovia  continúa  hacia  el  E.,  pasando 
por  el  septentrión  de  Vallehelado  y  Sao  Cristóbal  de  Cuéllar;  describe 
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una  gran  curva  para  buscar  los  términos  de  Fuentes,  Olombrada  y 
Membilire;  corlar  el  río  Duratón,  entre  Rábano  y  Laguna  de  Centre- 
ras;  cruzar  después  el  arroyo  Uolijds,  y  al  N.  de  Cuevas  de  Provanco 
encontrar  el  mojón  divisorio  de  las  tres  provincias  de  Valladolid,  Se- 
govía  y  Burgos.  Pasando  más  tarde  el  límite  provincial  entre  Alde- 
horno  y  Fuentenebro,  atraviesa  diversos  arroyos  y  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Burgos;  cruza  el  río  de  Biaza  en  término  de  Montejo  de  la 
Vega,  y  busca  el  arroyo  de  La  Nava,  por  el  cual  sigue  hasta  la  sepa- 
ración de  los  territorios  húrgales  y  soriano. 

El  límite  oriental  principia  en  el  punto  últimameute  citado,  hasta 
confrontar  con  Castillejo  de  Robledo  y  seguir  por  el  este  de  Linares, 
Nádemelo  y  Aldealengua  de  Santa  iMaría,  y  después  que  se  dobla  rá- 
pidamente para  acercarse  á  Ayllón,  Francos  y  Esteban  Vela,  sube 
á  la  sierra  de  Santibáñez  y  Grado,  donde  alcanza  la  mojonera  de  las 
provincias  de  Guadalajara  y  Soria  en  la  sierra  Pela.  Continuando  por 
lo  alto  de  ésta,  va  á  pasar  por  los  puertos  de  Las  Cabras,  de  iMaja  la 
Sierra,  de  Las  Palomas  y  de  Los  Infantes,  y  siguiendo  por  la  sierra 
de  Ayllón,  donde  se  encuentran  los  altos  y  puertos  de  La  Quesera,  de 
Biaza  y  del  Cardóse,  llega  en  el  cerro  de  Ln  Cebollera  al  sitio  en  que 
también  se  juntan  las  provincias  de  Guadalajara  y  Madrid. 

Se  establece  el  lindero  meridional  en  los  altos  de  los  montes  Car- 
petanos,  y  caminando  por  los  puertos  de  Somosierra,  de  Casia,  de  La 
Acebeda  y  de  Linera,  va  á  los  de  Navafría  ó  de  Lozoya,  Mal  Agosto 
y  Reventón,  hasta  La  Peña  Lara  ^^\  y  bajando  á  los  pasos  del  Paular 
y  Navacerrada,-  sube  á  los  Siete  Picos  y  Montón  de  Trigo  de  la  sierra 
de  Guadarrama,  desciende  al  puerto  del  mismo  nombre,  en  donde 
está  el  León  de  las  dos  Castillas,  y  por  el  cerro  de  La  Cierva,  mojón 
divisorio  de  Avila,  Madrid  y  Segovia,  continúa  á  la  sierra  de  Mala- 
gón,  pasando  por  el  cerro  de  San  Macario  y  La  Cabeza  de  Lijar  ó  Pi- 
nacho. 

El  límite  occidental  empieza  en  la  citada  sierra  de  Malagón,  y 
cruzando  el  campo  Ázalvaro  marcha  por  la  sierra  de  Ojos  Albos 

(1)  Lo  encambrado  de  este  sitio  se  ensalza  eo  el  Poema  de  la  caza  de  Don 
Nicolás  Moratío  coo  los  sigaieates  versos: 

•Hay  en  la  España  citerior  nn  monte» 
Canato  allá  en  lo  anticuo  se  llamara, 
Y  hoy  Pefialara;  bí  el  feroz  Tifonte 
Coando  el  Pelión  y  el  Osa  colocara 
Sobre  Olimpo,  este  risco  earpetano 
Pone,  tocar»  el  oielo  con  la  mano.* 
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á  Nueslra  Señora  del  Cubillo,  continuando  al  Norle,  enlre  Ulas- 
coeles  y  Villacaslín^  para  buscar  las  aguas  más  alias  del  arroyo  Zo- 
rita y  río  Volloya,  Iiasla  cerca  de  Marlin  Muñoz  de  Las  Posadas  y 
Montuenga,  y  encontrando  el  Adaja  en  su  confluencia  con  el  Areva- 
líllo,  sigue  por  la  orilla  derecha  de  aquel  rio  hasta  llegar  al  límite  de 
Avila  y  Valladolid  para  torcer  á  poniente  de  Santa  Cruz  y  Villeguillo, 
cruzar  el  río  Eresma^  seguir  á  Villaverde  de  Iscar  y  ai  rio  Pirón  en 
su  confluencia  con  el  arroyo  Ternilla,  y  luego  alcanzar  el  río  Cega  en 
el  punto  donde  hemos  señalado  el  comienzo  del  lindero  septen- 
trional . 

Queda  así  señalado  el  perímetro  de  la  provincia  de  Scgovia,  cuya 
orografía  é  hidrografía  vamos  á  describir. 


K  <^ 
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OROGHAFiA. 


CORDILLERAS  Y  SIERRAS. 


SuDiamenle  variada  es  la  lopografía  del  lerrilorio  segoviano^  pues 
mientras  al  Sur  y  al  Este  se  elevan  agrestes  sierras  y  multiplicados 
cerros,  en  el  Norte,  y  sobre  lodo  por  el  Oeste,  se  extienden  dilata- 
das y  escuetas  llanuras. 

Para  hacer  la  descripción  orográfíca  de  la  provincia,  partiremos  de 
los  macizos  montañosos  que  se  alzan  en  la  divisoria  de  Burgos  y  Se- 
govia,  y  citaremos  en  primer  término  la  sierra  de  Valdevacas  que, 
desde  las  alturas  cretáceas  del  pueblo  de  su  nombre  y  de  Linares,  se 
dirige  próximamente  de  nordeste  á  sudoeste,  por  entre  Pradales  y 
Carávias,  hasta  el  septentrión  de  Ciruelos,  alcanzando  su  mayor  alti- 
tud en  las  cuarcitas  silurianas  de  la  Peña  del  Cuerno  y  en  las  are- 
niscas triásicas  del  cerro  Kubió,  al  norte  de  Castrojimeno,  yendo  á 
terminar  con  calizas  y  arcosas  cretáceas  á  orillas  del  Duratón. 

En  la  derecha  del  río  Ayllón  ó  de  Riaza  hay  alturas  considerables 
de  rocas  terciarias  que  se  apoyan  en  los  materiales  de  la  sierra  de 
Valdevacas,  y  formando  por  el  Oeste  la  cuenca  del  arroyo  de  La 
Nava,  que  separa,  como  sabemos,  nuestra  provincia  de  la  de  Burgos, 
constituyen  por  si  solas  el  lindero  de  Soria  en  los  términos  de  Aldea- 
lengua  y  Languilla. 

De  la  citada  sierra  de  Valdevacas  parten  diversos  contrafuertes, 
pudiendo  citarse  entre  ellos  el  cretáceo  que  desde  Navares  de  las  Cue- 
vas extiende  sus  faldas  hacia  Navares  de  Enmedio,  de  Ayuso  y  el  tér- 
mino de  Aldeonte,  teniendo  las  alturas  de  mayor  importancia  en 
Castroserracín,  Urueñas,  Aldehuelas  y  Castrillo  de  Sepúlveda,  de  las 
que  dependen  el  terreno  quebradísimo  de  los  alrededores  de  Sepúl- 
veda: correspondiendo  con  estas  eminencias,  en  la  izquierda  del 
arroyo  de  Grajera,  los  cerros  cuaternarios  de  Boceguillas,  Turrubue* 
lo  y  Aldeanueva  del  Monte.  Aún  debe  considerarse  como  enlazada  con 
la  sierra  de  Valdevacas  la  serie  de  alturas  que,  marchando  por  toda 
la  provincia,  casi  paralelamente  á  la  cordillera  Carpetana  que  lue- 
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go  describiremos,  quedan  ocullasen  lurgos  Irayeclos  por  arenas  cua- 
lernarías,  y  son  los  últimos  silios  donde  en  el  septentrión  del  país  se 
liallan  rocas  graníticas,  estrato-cristalinas  y  cambrianas  cubiertas 
en  algunos  puntos  por  materiales  cretáceos. 

E)l  principal  relieve  orográGco  del  Slil.  de  la  provincia  es  la  sie- 
rra siluriana  de  Ayllón,  cuyos  contrafuertes  principales  citaremos 
en  seguida  como  extendiéndose  por  el  partido  de  Riaza.  Prescindien- 
do, como  es  natural,  de  los  derrames  de  la  sierra  en  la  provincia  de 
Guadalajara,  debemos  recordar  que  entre  las  agrestes  cumbres  que 
forman  la  divisoria  de  la  última  provincia  citada  y  la  que  nosotros 
estudiamos,  existen  los  estrechos  y  difíciles  pasos  denominados  Puer- 
to de  Maja  la  Sierra,  de  Las  Palomas,  de  Infantes,  de  La  Quesera  y 
de  Riaza,  que  sirven  en  el  buen  tiempo  para  el  paso  á  las  faldas  de 
uno  y  otro  lado  de  (bastilla. 

En  esta  región  del  territorio  segoviano  los  montes  más  importan- 
tes, y  que  contribuyen  en  primer  término  á  la  escabrosidad  y  aspere- 
za del  partido  de  Riaza,  son  los  que,  formados  por  rocas  silurianas, 
arrancan  del  puerto  de  La  Quesera  y  de  la  sierra  de  Ayllón,  mar- 
chando al  Este  para  describir  un  arco  cerca  de  Riofrío  y  la  villa  de 
Riaza,  constituyendo  los  altos  de  Hontanares,  Martín  Muñoz  y  Al- 
quite,  para  descender  cubiertos  por  arenas  diluviales  hacia  Cinco 
Villas,  Aldea  Lázaro,  Ribota  y  Val  vieja,  y  formar  la  divisoria  de 
aguas  entre  los  ríos  de  Riaza  y  Ayllón,  cuando  al  principio  de  su 
curso  tienen  nombres  distintos. 

Depende  también  de  la  sierra  de  Ayllón  la  de  f  ecerril  y  El  Muyo, 
que,  constituida  esencialmente  por  pizarras  silurianas,  se  extiende 
desde  los  lugares  citados  hacia  Serracín,  Madriguera  y  Villacorta. 

Del  puerto  de  Maja  la  Sierra  se  destacan  de  la  misma  sierra  de  Ay- 
llón los  cerros  silurianos  que  en  el  término  de  Negredo  forman  una 
divisoria  muy  marcada  entre  las  primeras  aguas  del  río  de  Ayllón,  y 
los  arroyos  que  á  éste  afluyen  por  su  margen  izquierda  y  que  se  ori- 
ginan en  las  alturas  de  Los  Infantes  y  de  Las  Palomas. 

Por  último^  la  sierra  cretácea  que  separa  las  provincias  de  Sego- 
via  y  Soria  es  también  derivación  en  el  puerto  de  Las  Cabras  de  la 
antes  citada  de  Ayllón,  y  sus  crestas,  cada  vez  de  menor  importan- 
cia y  de  rocas  primarias,  se  hallan  en  las  inmediaciones  de  Grado, 
Santibáfiez,  Esteban  Vela  y  Francos,  conociéndoselas  con  el  nombre 
de  sierra  de  Santibáñez,  que  sirve  de  divisoria  entre  el  río  de  Ayllón 
y  el  de  Las  Cuevas,  que  corre  dentro  de  la  provincia  de  Soria, 
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Ya  bien  en  el  mediodía  de  la  provincia  de  Segovía  se  encueulra, 
couünuando  al  occidente  de  la  sierra  de  Ayllón,  La  Somosierra^  don- 
de el  gneis  y  las  micacitas  forman  la  divisoria  de  aguas  entre  el  Due- 
ro y  el  Tajo,  con  los  diversos  afluentes  que  respectivamente  corren 
por  las  provincias  de  Segovia  y  Madrid;  destacándose  entre  las  ma- 
yores eminencias  que  limitan  las  cuencas  más  altas  de  esta  parte  del 
territorio  segoviano,  las  que  entre  los  puertos  de  Riaza  y  del  Cardo- 
so  constituyen  los  altos  de  San  Ueníto  y  aparlan  las  fuentes  de  los 
ríos  Serrano  y  Duralón,  en  los  términos  de  Cerezo  de  Arribaí  Soto  y 
Bolillo. 

Hay  lambién  grandes  alturas  de  rocas  estrato-cristalinas  á  levan- 
te del  puerto  de  Somosierra  y  en  término  de  Santo  Tomé,  y  otro 
tanto  sucede  á  poniente  de  dicho  puerto,  donde  se  encuentra  el  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  la  Estrella,  por  cima  de  Casia. 

Son  notables  en  Somosierra  el  puerto  de  La  Acebeda  y  los  berro- 
cales graníticos  de  la  debesa  de  Arcones  y  Pradeña,  así  como  el  puer- 
to de  La  Linera  entre  capas  gneísicas,  lo  mismo  que  todo  el  territo- 
rio denominado  Pinar  de  Pedraza,  cuyos  pasos  más  frecuentados 
para  la  provincia  de  Madrid  son  el  puerto  de  Lozoya  y  el  del  Mal 
Agosto. 

Más  al  sur  de  éste,  siguiendo  casi  la  dirección  del  meridiano,  se 
encuentran  las  cumbres  de  los  montes  Carpetanos,  donde  en  granito 
y  gneis  se  alzan  á  respetable  altitud  la  Pena  Buitrera,  el  Cabezo 
Grande,  El  Reventón,  el  Pico  de  Peña  Lara^  las  Dos  Hermanas  y  las 
alturas  de  Navacerrada,  extendiéndose  las  faldas  septentrionales  de 
dichos  montes  por  la  provincia  de  Segovia,  principalmente  en  el  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso  y  en  el  Pinar  grande  del  Rey. 

El  nombre  de  montes  de  Guadarrama  se  aplica  especialmente  á 
las  alturas  graníticas  que  separan  las  provincias  de  Madrid  y  Sego- 
via, por  más  que  semejantes  eminencias  formen  parle  de  la  cordi- 
llera Carpetana,  á  toda  la  cual,  en  realidad,  corresponde  aquella  de- 
nominación. 

En  esta  comarca  montañosa  deben  considerarse  especialmente  las 
alturas  denominadas  Siete  Picos,  Montón  de  Trigo,  Pan  de  Azúcar  ó 
Tiro  Barra,  La  Peñota  y  el  cerro  de  La  Sevillana,  antes  de  llegar  al 
León  y  Puerto  de  las  dos  Castillas. 

Entre  los  dos  montes  primeramente  citados  se  encuenira  el  puer- 
to de  La  Fonfría,  y  á  poca  distancia  de  él,  al  NO.,  se  alzan  impo- 
nentes alturas  graníticas,  conocidas  con  el  nombre  de  Peña  del  Oso 
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y  Picos  de  Pasapán,  cuyos  derrames  llegan  hasla  orillas  del  río  Moro, 
por  cima  de  Otero  de  los  Herreros.  De  la  Pena  del  Oso  parlen  tam- 
bién diversos  contrafuertes  por  el  término  de  Ortigosa,  formando 
las  márgenes  del  arroyo  Milanillos,  mientras  que  en  la  parte  alia  se 
enlazan  las  vertientes  de  que  hablamos  con  las  del  pico  nombrado 
Pan  de  Azúcar,  que  cuenta  entre  sus  derrames  el  pintoresco  sitio  de 
berrocales  graníticos  llamados  la  Boca  del  Asno,  y  el  cerro  de  Mata- 
bueyes,  en  la  cuenca  del  río  Balsai'n,  que  constituye  la  divisoria  en- 
tre éste  y  el  arroyo  de  Tejadillo. 

Aún  debemos  considerar  como  continuación  de  la  de  Guadarrama 
la  sierra  de  Malagón,  que  separa  las  provincias  de  Avila  y  Segovia, 
siendo  en  ella  alturas  importantes  la  de  Aguas  Vertientes,  el  Cabezo 
de  Arenales  y  la  Pcfia  del  Avellano,  donde  el  granito  está  acompaña- 
do por  numerosas  variedades  de  pórfidos. 

Citaremos  además  en  esta  región  la  sierra  de  Ojos  Altos,  paralela 
á  la  de  Malagón,  granítica  como  ella,  y  que  desde  la  provincia  de 
Ávila  penetra  en  la  que  describimos,  con  los  altos  de  San  Bernabé, 
la  Mata  Larga  y  el  cerro  del  Caloco,  cuyas  faldas  se  relacionan  con 
las  dependientes  del  Pico  de  Pasapán,  aun  cuando  unas  y  otras  esUin 
separadas  por  el  río  Moros. 

En  el  norte  de  la  provincia  de  Segovia,  y  no  lejos  del  lindero  de 
Valladolid,  se  baila  la  sierra  miocena  de  Cuéllar,  formada,  más  bien 
que  por  eminencias,  por  los  restos  de  un  extenso  páramo,  en  que  las 
corrientes  con  sus  derrubios  lian  producido  liondos  y  estrechos  cau- 
ces, siendo  de  notar  que  el  terreno,  con  análogas  condiciones,  sigue 
por  la  derecha  del  río  Cerquillo,  dando  lugar  á  una  divisoria  muy 
irregular  de  los  ríos  Cega  y  Duratón,  que  desde  Cantalejo,  Torrecilla 
del  Pinar,  Fuente  Piñel  y  Fuente  Saúco,  termina  en  los  altos  de  Vega- 
fría  v  de  Membibre. 

Aún  pudieran  mencionarse  algunas  eminencias  dentro  de  la  pro- 
vincia como  divisorias  secundarias;  pero  no  nos  detendremos  en  ello 
por  su  insignificancia  relativa. 

VALLES. 

Son  de  poca  amplitud  todos  los  de  nuestra  provincia,  pues  multi- 
plicadas las  fuentes  y  encajonadas  Ia«  aguas,  cuando  en  la  sierra  sir- 
ven de  origen  á  los  ríos  que  riegan  el  país,  sólo  más  al  Norte,  hacia 
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donde  ¿slos  se  dirigen,  hay  cuencas  de  algún  interés.  Cilarcmos,  no 
obstante,  algunos  de  estos  valles. 

Es  el  de  Riaza  el  más  oriental  de  la  provincia,  y  con  él  se  une  el 
del  río  de  Ayllón,  siendo  las  márgenes  de  ambos  rara  vez  llanas,  aun 
cuando  constituidas  por  terrenos  no  muy  antiguos;  sin  embargo,  tie- 
nen suficiente  amplitud  para  que  en  ellas  se  asienten  diversos  pue- 
blos, que  no  dejan  de  aprovechar  las  parcelas  susceptibles  de  riego. 

Por  el  valle  del  Duratón  corren  las  aguas  del  rio  de  su  nombre  y 
de  todos  sus  afluentes  entre  escarpadas  laderas,  casi  siempre  cretá- 
ceas, hasta  llegar  á  San  Miguel  de  Bernuy,  donde  ya  el  terreno  es 
más  abierto  y  cultivado  y  va  á  formar  parte  de  la  llanura  terciaria 
que  se  interna  en  la  provincia  de  Valladolid. 

El  valle  del  Cega,  tan  estrecho  en  sus  comienzos  como  los  dos  que 
acabamos  de  cítar^  se  ensancha  cuando  abandona  las  rocas  cretáceas 
por  bajo  de  Mufioveros,  y  cada  vez  tienen  mayor  amplitud,  y  por  tan- 
to mejor  aprovechamiento,  sus  márgenes  cuaternarias,  hasta  lle- 
gar á  la  tierra  vallisoletana. 

Puede  considerarse  el  comienzo  del  valle  del  Pirón  en  Villovela, 
donde  son  ya  considerables  las  aguas  procedentes  de  la  sierra  Carpe- 
tana;  mas  el  suelo  diluvial  de  las  márgenes  las  hace  poco  útiles  para 
la  agricultura,  hasta  que  dentro  de  Valladolid,  pero  muy  cerca  del 
lindero  de  Segovia,  llega  á  incorporarse  el  río  Cega. 

Se  extiende  de  Sur  á  Norte  el  valle  del  Eresma,  entre  arrastres 
cuaternarios,  con  poca  anchura  ordinariamente  y  grandes  desnive- 
les, si  bien  los  principales  saltos  se  encuentran,  como  es  natural,  á 
su  comienzo  entre  las  rocas  antiguas  de  la  sierra,  antes  de  llegar  á 
la  creta  de  la  ciudad  de  Segovia;  desde  donde  se  ensancha,  hasta  los 
pasos,  entre  rocas  cambrianas,  de  Carbonero  de  Ahusín,  Miguel  Ibá- 
ñez  y  Bernardos,  que  una  vez  salvados,  permiten  que  el  rio  vuelva 
á  tomar  bastante  desarrollo,  sobre  todo  cuando  muy  cerca  de  Coca  se 
le  incorporan  las  aguas  del  río  Voltoya,  que  camina  casi  desde  su  ori- 
gen entre  márgenes  aluviales,  y  con  un  valle  de  poca  mayor  impor- 
tancia que  el  de  Moros,  también  afluente  del  Eresma,  y  ambos,  por 
regla  general,  muy  profundos  y  estrechos  cuando  parten  de  la  sie- 
rra, y  algo  más  dilatados  al  acercarse,  entre  rocas  diluviales,  á  la  co- 
rriente principal. 

Es  claro  que  todos  los  ríos  y  arroyos  que  más  adelante  describi- 
remos como  regando  el  territorio  segoviano,  tienen  sus  valles  corres- 
pondientes; pero  son  de  importancia  secundaria,  y  casi  siempre  de 
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poca  anchura  y  escaso  aprovccliamiento,  si  hieii  algunos  son  hien 
conocidos,  como  cl  Campo  Azalvaro,  lerrilorio  graniliro,  silo  en  el 
SU.  de  la  provincia,  y  comprendido  cnlre  las  sierras  de  Malagón  y 
de  Ojos  Albos. 

LLANURAS. 

Desarróllanse  en  el  oesle  de  la  provincia  segoviana,  ocupando  más 
de  la  lercera  parle  del  lerrilorio,  sin  más  inlerrupción  que  la  pro- 
ducida por  las  colinas  de  lerrenos  anliguos  que  ya  hemos  cilado  co- 
mo exlendiéndose  de  NE.  á  SO.  desde  la  sierra  de  Valdevacas  hasla 
la  margen  derecha  del  río  Volloya. 

Tres  parles  dislinlas  pueden  considerarse  en  eslas  llanuras,  y  ci- 
taremos en  primer  lugar  la  más  orienlal,  á  que  se  da  el  nombre  de 
Pinar  Grande,  lerrilorio  formado  por  arenas  diluviales  casi  suellas 
que  cubren  el  suelo  desde  Aldeonsancho,  en  la  orilla  izquierda  de 
Duralón,  y  siguiendo  hacía  San  Miguel  de  Neguera,  Burgo  Millo- 
do,  Carrascal  del  Kío,  Cobos  de  Fuenlidueña,  Fuenle  el  Olmo  de 
Fuenlidueíja,  Torrecilla  del  Pinar,  Laslras  de  Cuéllar  y  Fuenle  Pela- 
yo,  llegan  hasla  el  río  Pirón,  y  por  Villovela  y  Turégano  vuelven  á 
Muñoveros,  Rebollo  y  Venlosilla. 

Eslá  cruzada  esla  comarca  por  el  río  Cega,  y  aprovechada  casi  en- 
leramenle  por  bosques  de  pinos,  siendo  lan  imirorme  su  allitud,  de 
unos  $)Ü0  melros,  que  en  la  corrida  de  más  de  50  quilómelros  ape- 
nas pueden  hallarse  colas  que  se  diferencien  en  lüü  melros. 

Hacia  los  bordes  de  esla  mancha  cualernaria,  y  principalmenle  en 
el  lérmino  de  Turégano,  se  hallan  magnificas  huerlas,  no  sólo  por- 
que hay  facilidad  en  procurarse  riegos,  sino  lambíén  porque,  mez- 
clados los  elemenlos  diluviales  silíceos  con  los  arcillosos  y  calizos 
procedenles  de  las  rocas  cretáceas  y  eslralo-crislalinas  de  la  sierra, 
el  suelo  es  de  composición  variada,  y,  por  lanío,  muy  á  propósilo 
para  el  cultivo. 

A  poniente  de  la  llanura  que  acabamos  de  citar  hay  otra  que  con  al- 
titud algo  mayor  llega  hasla  el  lindero  occidental  de  la  provincia,  para 
internarse  en  la  de  Ávila.  Al  recorrer  el  país,  la  diferencia  de  nivel 
entre  una  y  otra  llanura  no  se  nota  á  primera  vista,  pues  las  cotas  os- 
cilan entre  863  metros  en  Escarabajosa  y  1097  metros  en  Villacaslín. 

En  esla  zona  se  extienden  las  arenas  diluviales  desde  Canlimpa- 
los  y  Escarabajosa  á  Carbonero  el  itlayor,  Armuña,  Tabladillo,  Oc- 
io 
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Qienuúo  y  Martín  Muñoz  de  Ins  Posadas,  entrando  en  la  tierra  de 
Ávila  por  Muño  Pedro,  Labajos  y  Villacaslín,  y  volviendo  al  río  Moro 
y  al  Eresma  hasta  cerca  de  la  capital. 

El  suelo  de  esta  llanura  es  algo  más  variado  que  el  del  Pinar  Gran- 
de, y  así  es  que  en  varios  pueblos  de  los  que  se  hallan  al  Noroeste  y 
Sudeste,  además  del  beneGcio  de  los  pinares,  se  recogen  regulares 
cosechas  de  cereales,  hortalizas  y  algún  vino.  » 

La  ultima  llanura  que  debemos  considerar  es  la  que  á  poniente 
del  río  Pirón  forma  el  Noroeste  de  la  provincia  hasta  penetrar  en  la  de 
Valladolid,  comprendiendo,  ó  gran  parte,  ó  la  totalidad  de  los  térmi- 
nos de  Nieva,  Coca,  Ciruelos,  San  Boal,  Pinarejos  y  Campo  de  Cué- 
llar,  siendo  su  suelo  muy  uniforme,  pues  las  altitudes  se  hallan  com- 
prendidas entre  754  metros  en  Chañe  y  804  en  Santiuste  de  San 
Juan,  si  bien  en  alguno  que  otro  punto  el  terreno  se  eleva  en  oteros, 
como  sucede  en  Ciruelos  de  Coca,  para  alcanzar  la  altitud  de  1116 
metros. 

Los  pinares  de  este  territorio  son  los  más  famosos  y  mejor  apro- 
vechados, y  la  fábrica  de  Coca  surte  de  aguarrás,  breas  y  resinas  á 
gran  parte  de  España.  Además,  como  el  terreno  no  es  tan  suelto  y  se 
utilizan  en  muchos  sitios  las  aguas  que  cruzan  por  la  llanura,  se 
cosechan  abundantes  cereales,  vino  y  frutos  de  huerta  en  la  mayo- 
ría de  los  pueblos  de  la  comarca. 

Con  lo  dicho  queda  bastantemente  descrita  la  orografía  de  la  pro- 
vincia de  Segovia;  y  para  completarla  estamparemos  á  continuación 
un  cuadro  de  altitudes,  con  expresión  del  terreno  geológico  en  que 
se  encuentra  cada  uno  de  los  puntos  que  por  orden  aifal)ético  ci- 
tamos. 
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CUADRO  de  las  alturas  sobre  el  nivel  del  mar  de  varios  puntos 
de  la  provincia  de  Sepovia  (V. 


lOCaudAüeS. 


AlcoonilUla 

AldeulfDKua 

Alele»  do  l'edraza 

Aldeoate. 

Añe 

Aruooes 

Arevulillo 

AyllÓQ 

AriDuña  (Lii) 

Bnlisa 

Bullíalo 

Beiterril 

Bernay 

Id^rn  (Ea  las  Cuateras} 

Buitrera  (Peau) 

Caballar 

Cabañ;is 

Cabeza  de  la  Kxcomuuión. .  •  ■ 

Cnhezo  Grande 

CiiDliinpaloi 

*  CHfboaero  (V,  Geodósico). . 

Carbonero  el  Miiyor 

Cardoso  [Puerto  del) 

Carrascal  del  HIo 

Caala 

CeboUerd  (Pico  de  lu). 

Cerezo  de  Abajo 

Cerezo  de  Arriba 

Ciraelos 

Cierva  [Alto  de  la] 

Cobos 

*  Colgadizoa  (V.  Geodc3ÍL-o]. , 

Collado  Hermoso 

Coznelos 

Cocllar 

Cnerao  (Peña  dolj , 

Cliane 

Dehesa 


Albitudcs 


TKHRK^O  OEOLOniCO. 


Mioceno  V  diluvial. 

Mio(;eno.' 

Estrato-cristalino  y  cretáceo- 

Üiluviul. 

Cretáceo. 

Estrato-cristalino  y  crelÁcro. 

Mioueoo. 

Granítico. 


nitico  y  cretáceo. 
Cretáceo.  ' 
ídem. 

ídem. 

Cretáceo  y  diluvial. 

Graoitico. 

ídem. 

Diluvial. 

Canibri-iDú. 

Cambriaoo  y  cretáceo. 

Eütrato-cri  Ría  lino. 

Cretáceo  y  diluvial. 

Cretáceo  y  ealrato-cristalino. 

Entra  to-crista  lino. 

üstrato-criNtaliao  y  cretHceo. 

Extra to-crista lino  y  diluvial. 

Diluvia!, 

Estrato-cristalino. 

Cretáceo  y  diluvial, 

Mioceoo. 

Estrato-criatailao. 

ailico  y  estnito-cristalioo. 
Mioceno. 

Triásico. 

Mioceoo  y  diluvial. 

Mioceno. 

Mioceuo  ydiluvial. 


(U  Lu  ftltitndn  qn«  nn  leñalkdoB  oon  nu  ui 
titato  ffMtrriGco, ;  pueden  mpenerse  «xactfti,  m 
TalÚDnei  h«ehu  por  aoiotros  con  barúmetroa  si 
nproiimadu. 


rieca  a>tin  determ¡u&du  por  el  Iub- 
DtrM  Ui  denlas,  dadofltdftB  de  obaer- 
iroides,  súlo  debea  consíderwee  coma 
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Ermita  de  Saa  Medel 

Escobar 

Esteban  Vela 

CtScartioa  josa**  ■••••••••••«••••• 

Francos • 

Framales 

Paente  Pinel 

Fuente  Rebollo 

Fuente  Pelayos • 

Garcillán 

Grado  (Altos  de) 

"^  Granja  (La),  San  Ildefonso 

Guijas  Albas. 

*  Guadarrama  (Puerto  de) 

*  Guadarrama  (Pueblo) 

Ilortigosa 

Itnero 

Languilln  (Puente  sobre  el  río).. • 

Lara  (Peña) 

Lastras  de  Cuéllar 

Lastrílla  í(^).  •• ••.. 

León  de  las  dos  Castillas 

Linares • 

Losa  (La) 

Matabnena 

Blata  (La) 

Matilla(La) 

Madriguera 

Martín  Muñoz • 

Mazagatos 

Maru^án • 

Molino  de  Na  villas 

Montón  de  Trigo 

Muñoveros • 

Muyo  (El) 

Navafría 

Navalillas 

*  Na vacerrada 

^  Navacerrada  (Puerto). 

Negredo 

Nieva • 

Cimillos « 

*  Onrubia . .  •  • 

Ontoria 

•"  Otero  ÍEl) 


Altitudes 

en 

metros 
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Cretáceo  y  diluvial. 
Diluvial. 
Mioceno. 
Diluvial. 

Mioceno. 
,  Diluvial. 
Mioceno. 
Diluvial. 
Ídem. 

ídem. 

Siluriano  y  cretáceo* 

GraDÍtico. 

Cretáceo  y  diluvial. 

Granítico. 

Ídem. 

ídem. 

Cretáceo  y  diluvial. 

Mioceno. 

Granítico. 

Mioceno. 

Cretáceo. 

Granítico. 

Cretáceo. 

Granítico. 

Estrato-cristalino  y  cretáceo. 

Estrato-cristalino.* 

Cretáceo. 

Siluriano. 

Ídem. 

Mioceno. 

Diluvial. 

Granítico. 

Ídem. 

Diluvial. 

Siluriano. 

Estrato-cristalino. 
Diluvial. 
Granítico. 
Granítico. 

Siluriano  y  diluvial. 
Cambriano  y  diluvial. 


965 
885 
997 
863 

985 
802 
890 
9ii 
894 

918 
4449 
4491 

954 
45H 

948,40 

4098 
1042 

937 
2385 

930 
4074 
4533 

865 
4  445 

4  154 
4036 
4084 
4405 
4261 

949 

954 
4  144 
248i 

947 
4444 

4466 

942 
4  490 
4778 
4094 

827 

955       Cretáceo  y  diluviaL 

997  50^^^^^^^^"^*   estrato-cristalino. 

*     í      triásico  y  mioceno. 
4021       I  Estrato-cristalino  v  cretáceo. 
II42,40|  Granítico. 
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l'iíj.ires I 

■  {■alacio  Je  Riorrío i 

Cao  de  A¿úcur I 

Pa.scu;iles ¡ 

Pero.sillo 

l'cdrixAü  (Lnü) 

Pionr  Noijriho 

Prn  Jeuu 

Pnrnil  (Coovpato) 

PneDle  áe  Se¡;oviu  en  el  cumíoo  de 

Lii  GrnnJH 

Poeiile  sobre  el  rio  co  Segovia, . . 

Revéala 

Reveogn  (Ermita  de  Síiq  Andrés). 
ReveatóQ  
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Rioyo , 

Riorrio  de  Rinzii 

*  Rabio  (V.  Geodésico) . , 


Snlciula{Ln] 

Saotiuste  de  Podrazn . 
SantiuRtede  Sau  Juaa 
Santa  M¡ir¡a  de  Nieva. 

•  Sescovia 

Siguero 

SiRUfruelo 


SiiD  tiháñez 

Serraciu  

"  Srtniosierra  (Puerto) 

*  Sepúlveda 

Siete  E^cos 

Tejadilla 

Torre  Iglesias 

Torre  Caballeros 

"  Turégaao 

Valseca 

Vatdevacas 

Valleruela 

Valdeprado 

VefpmzODes .. 

VcDia  de  &'inla  Lacia  (Carretera! 

deGaadarramn) i 

Venta  de  San  Rarael  (ídem  id.]... . 

Villovela 

Vilhiverde j 

Villacastin i 

VillagoQzalo | 

Zamarra  mala 

Zarzuela 

Zarzuela  del  Pinar ' 

iO 
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1072 
(000 


Eslnito-nrislariDO  y  cretáceo. 

Estrato-crista liui)  y  granitico. 

ilrnDÍtieo. 

Cambriano. 

Mioceno  y  diluvial. 

Kfltrato-crislalino. 

Diluvial. 

Crrtiiceo. 

Estrato -crista  lino. 

Graaitico. 
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Ríos  Y  ARROYOS. 


La  uiayoría  de  las  corrienles  que  discurren  por  el  lerrilorio  de  la 
provincia  de  Segovia  tienen  su  origen  en  la  comarca  montañosa  que 
constituye  el  lindero  sudeste,  es  decir,  en  las  díslinlas  partes  de  la 
cordillera  Carpeto-Vetónica,  que  sabemos  se  denominan  sierra  de 
Malagón,  de  Guadarrama,  montes  Carpetanos,  La  Souiosierra  y  sie- 
rra de  Ayllón,  formando  todas  las  corrienles  dichas  parte  integrante 
de  la  cuenca  del  Duero,  cuyo  río  alcanzan  en  la  provincia  de  Uurgos 
ó  en  la  de  Valladolíd,  llevándole  un  caudal  no  escaso,  produelo  casi 
directo  de  las  abundantes  nieves  que  cubren  las  sierras  mencionadas 
más  de  cuatro  meses  al  año. 

Los  ríos  más  importantes  del  país,  citándolos  de  Levante  á  Ponien- 
te, son:  el  Biaza,  el  Duratón,  el  Cega,  el  Pirón,  el  Eresma,  el  Yol- 
toya  y  el  Ada  ja. 

El  primero  de  éstos  reúne  en  su  curso  dentro  de  la  provincia  el 
río  de  Grado  ó  de  Ayllón,  el  Ridaguas  y  diversos  arroyos  que  bañan 
el  partido  á  que  da  nombre  la  corrienle  principal;  el  Duratón  absorbe 
el  Serrano,  Castilla,  Pradeña  y  muchos  arroyos  de  la  sierra  de  Se- 
piilveda;  el  Cega  recibe  el  Cerquilla  y  multitud  de  arroyuclos  de  los 
partidos  de  Cuéllar  y  Segovia;  Iributan  al  Pirón  el  rio  de  Poleiiilos, 
el  Maluca  y  otros  de  menos  caudal;  se  incorporan  al  Eresma  el  río 
Frío,  Milanillos  y  Moros;  el  Volloya  es  afluente  del  mismo  Eresma 
poco  antes  de  salir  del  territorio  segoviano,  y,  por  íin,  el  Adaja  no 
tiene  en  la  provincia  de  Segovia  más  corrida  que  la  de  12  quilóme- 
tros, en  que  sirve  de  lindero  con  tierra  de  Ávila. 

Cual  condiciones  generales  del  curso  de  todos  estos  ríos,  puede 
decirse  que  las  corrienles  del  país  no  marchan  por  quiebras  preexis- 
tentes, sino  como  habiéndose  abierto  su  cauce  propio  entre  rocas, 
duras  unas  veces,  blandas  oirás,  ya  en  las  arenas,  ya  en  el  granito, 
las  pizarras,  las  margas  ó  las  calizas,  siendo  de  advertir  que  en  mu- 
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chos  silioS;  priiicipnluienln  en  la  rormacióii  crelácca,  las  aguas  han 
lenido  que  cortar  casi  á  pico  60  y  DO  melros  de  allura  para  dirígírsü 
al  Duero  buscando  la  línea  de  máxima  pendiente. 

Describiremos  sucesivamente  y  con  algún  detalle  cada  uno  de  los 
ríos  citados  y  sus  afluentes. 

Rio  Biaza, — Nace  este  río  entre  gneis  y  micacitas  muy  cerca  del 
puerto  de  Fja  Quesera,  término  de  Riofrío  de  Uiaza,  y  con  dirección 
general  al  Norte  pasa  por  la  cabeza  del  partido  de  su  nombre  y 
atraviesa  éste  en  toda  su  longitud,  siempre  entre  terreno  diluvial, 
y  locando  en  Gómez  Serracín,  Cinco  Villas,  Ilibota,  Saldafia  y  San- 
la  María  de  Riaza,  basta  que  llega  á  Languilla,  donde  se  le  incorpo- 
ra el  río  de  Ayllóu.  Desde  aquí,  separando  el  terreno  cuaternario  del 
terciario,  tuerce  al  Oeste,  pasa  por  Aldealengua  y  Alconadilla  y,  en- 
derezándose bacia  el  Norte,  sirve  de  límite  á  la  creta  y  al  mioceno  en 
Maderuelo,  Linares  y  Montejo  de  la  Vega,  y  volviendo  al  terreno  ter- 
ciario tres  quilómetros  antes  del  límite  provincial,  va  á  verter  sus 
aguas  en  el  Duero,  junto  á  Roa,  en  territorio  de  Burgos,  babiendo 
recorrido  en  el  de  Segovia  cerca  de  00  quilómetros. 

FjOs  aforos  que  se  lian  beclio  en  el  río  Riaza  al  salir  de  la  provin- 
cia, acusan  un  caudal  mínimo  de  metro  y  medio  cúbico  por  segun- 
do, y  basta  seis  metros  cúbicos  en  tiempo  de  lluvias. 

Aumentan  el  caudal  del  río  Riaza,  además  de  otros  afluentes  me- 
nos importantes,  los  arroyos  de  Ribola  y  Valvieja  y  el  río  de  Ayllón 
por  la  orilla  dereclia,  y  le  penetran  por  la  izquierda  los  arroyos  de 
Riaguas,  Maderuelo  y  Pardillas. 

Reseñemos  estas  corrientes. 

En  los  altos  silurianos  de  Martín  Muñoz  y  de  Alquite  se  origina  el 
arroyo  de  Ribota,  que,  corriendo  casi  siempre  entre  los  materiales 
cuaternarios,  pasa  por  Aldealázaro  y  llega  al  pueblo  de  su  nombre 
para  desembocar  poco  más  abajo  en  el  río  de  Riaza. 

Por  junto  á  Valvieja  pasa  un  arroyo,  no  siempre  con  agua,  que 
con  todo  su  curso  entre  las  rocas  diluviales  va  á  unirse  al  Riaza  en- 
tre Saldaña  y  Santa  María. 

El  río  de  Ayllón,  que  en  la  parte  más  alta  de  su  curso  se  denomi- 
na río  Aguisejo  ó  de  Grado,  tiene  su  origen  en  una  fuente  que  brota 
entre  pizarras  silurianas  en  un  punto  llamado  El  Manadero,  á  un  qui- 
lómetro al  Ü.  del  pueblo  últimamente  citado,  contando  desde  el  na- 
cimiento con  agua  bastante  en  todo  tiempo  para  mover  sinmltánea- 
mente  dos  piedras  de  molino.  Corre  el  Aguisejo  con  rumbo  general 
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ni  Noroesle  por  junio  ú  Grado;  Sanliháíiez  y  Esteban  Vela,  habiendo 
dejado  el  terreno  siluriano  antes  de  este  último  pueblo  y  establecido 
su  cauce  entre  las  formaciones  terciaria  y  cuaternaria.  Sigue  en  esta 
disposición  lamiendo  las  paredes  de  Francos,  y  llega  á  Ayllón,  donde 
recibe  su  último  nombre,  con  las  aguas  suficientes  para  regar  huer- 
tas, prados  y  una  frondosa  ribera,  y  por  el  oeste  de  Mazagatos  y  el 
sur  de  Languilla  incorpórase  al  río  de  Riaza  después  de  unos  W  qui- 
lómetros de  curso. 

Aumentan  el  caudal  del  Ayllón  por  la  margen  izquierda  dos  arro- 
yos: uno  que  nace  en  las  alturas  silurianas  del  Muyo  y,  bajando  por 
iNegredo,  desemboca  entre  arenas  diluviales  frente  al  pueblo  de  Es- 
teban Vela;  y  el  otro  que  desde  Uecerril  y  Martín  Muñoz  abandona 
en  Villacorta  el  siluriano  por  el  cuaternario  y  desagua  unos  5Ü0  me- 
tros antes  de  Francos. 

El  arroyo  de  Riaguas  tiene  sus  primera  fuente  en  el  terreno  dilu- 
vial de  los  cerros  del  norte  de  Riaza,  y  pasando  por  Aldeanueva  del 
Monte  y  Barahona  del  Fresno,  se  aumenta  con  las  aguas  procedentes 
de  los  altos  de  Turrubuelo.  Sigue  el  arroyo  por  Sequera  y  Castiltierra; 
en  Riaguelas  absorbe  un  arroyo  que,  parte  de  las  colinas  cretáceas  de 
(dedillo  de  la  Torre,  baja  por  entre  los  materiales  diluviales  de  Rer- 
cimuel,  y  poco  antes  de  Riaguas  aún  recoge  el  arroyuelo  de  Fresno  de 
Cantespino  y  Cascajares,  casi  seco  en  verano,  y  regando  las  huertas 
de  Aleonada,  siempre  por  terreno  diluvial,  entra  en  el  rio  Riaza  40U 
metros  antes  de  Alconadilla. 

Brota  en  el  sistema  cretáceo  de  Moral  el  arroyo  Maderuelo,  que 
sigue  constantenif^nte  entre  las  capas  de  la  misma  formación  geoló- 
gica, y  pasando  por  Valdebarnés  y  aumentado  en  épocas  de  tempora- 
les con  las  aguas  de  una  porción  de  barrancadas,  llega  al  río  Riaza 
enfrente  del  pueblo  á  que  debe  el  nombre. 

Por  fin,  el  arroyo  Pardillas  nace  en  la  provincia  de  Segovia  entre 
las  rocas  eslralo-cristalinas  y  silurianas  de  Onrubia,  y  caminando 
al  norte  cruza  el  terreno  terciario,  yendo  á  tributar  al  Riaza  en  la 
provincia  de  Burgos. 

Los  demás  afluentes  del  río  de  que  hemos  venido  hablando  no  me- 
recen mención  especial. 

lito  Dwalón. — Nace  este  rio  entre  las  capas  eslrato-cristahnas 
del  puerto  de  Somosierra,  y  con  dirección  general  al  Noroeste  al- 
canza poco  después  de  Sigliero  el  terreno  cretáceo,  penetrando  á  le- 
vante de  Duruelo  entre  las  rocas  diluviales,  las  que  abandona  en  el 
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lugar  de  su  nombre:  a(iuí,  volviendo  ú  la  creta,  Uicrce  al  Ocsle  para, 
entre  grandes  tajos,  llegar  cerca  de  Sepúlveda,  recoger  su  principal 
afluente,  el  río  Casulla,  y  tomar  su  primitiva  dirección,  separando  los 
materiales  cretáceos  de  las  arenas  cuaternarias,  al  regarlos  términos 
de  San  Miguel  de  Noguera  (^^  üurgomillodo,  Carrascal  del  Río  y 
Cobos  de  Fuentidueña,  desde  donde,  con  rumbo  Norte  y  cortando  las 
arcosas  cretáceas  y  las  margas  miocenas,  va  á  San  Miguel  de  llernuy, 
Fuenliduefia,  Vivar  y  Laguna  de  Contreras,  para  alcanzar  el  límite 
«le  la  provincia;  y  de  allí,  por  Rábano  y  Fenafiel,  llegar  al  Duero,  en 
tierra  de  Valladolid,  liabiendo  recorrido  en  Segovia  más  de  70  qui- 
lómetros. 

Lüs  aforos  iiecbos  en  el  río,  antes  de  que  pierda  su  nombre,  acu- 
san  como  caudal  d«;  la  corriente,  un  mínimo  de  tres  metros  cúbicos 
por  segundo  en  el  eslío,  y  un  máximo  en  invierno  de  nueve  metros 
cúbicos. 

El  arroyo  de  Mansilla  es  el  primer  afluente  del  Duratón  por  la 
margen  derecba:  nace  entre  el  gneis  de  las  faldas  septentrionales  del 
cerro  de  La  Cebollera,  muy  cerca  del  mojón  divisorio  de  las  provin* 
cias  de  Madrid,  Segovia  y  Guadalajara,  y  sigue  á  Cerezo  de  Arriba  y 
Cerezo  de  Abiijo,  donde  se  aumenta  con  las  aguas  de  Víllnrejo,  y,  se- 
parando la  creta  del  terreno  diluviano,  continúa  por  Mansilla,  basta 
desaguar  en  el  río  principal,  un  quilómetro  antes  de  Duruelo. 

Tributa  también  por  la  derecba  al  mismo  Uuratón  el  río  Serran(» 
ó  Mesleón,  que  desde  las  rocas  estrato-cristalinas  del  puerto  de  Ria- 
za,  donde  nace,  baja  al  terreno  cuaternario  de  Sotos,  Castillejo  de 
31esleón  y  El  Olmo,  llegando  á  desaguar  entre  la  creta  del  lugar  de 
Serna,  tres  quilómetros  más  arriba  del  puente  de  Santa  Cruz  de  Se- 
púlveda. 

Otro  arroyo  importante,  que  también  vierte  sus  aguas  por  la  orilla 
derecha  del  Duratón,  es  el  de  Barbolla,  que  tiene  su  nacimiento  en 
el  contacto  del  trías  y  el  siluriano  de  Pradales,  y  corriendo  hacia  el 

(O  «Entre  San  Migael  y  El  Bur^;o,  á  In  derecha  del  rio,  se  halla  la  ermita 
de  San  Frutos,  donde  es  tradición  se  retiró  aquel  santo,  haciendo  brotar 
una  fucute  milagrosamente,  al  mismo  tiempo  que  so  abría  la  cortadura  que 
se  ve  en  la  peña,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  La  Cuchillada  de  San 
Frutos,  debida  á  que,  perseguidos  los  cristianos  por  los  sarracenos,  hizo  el 
santo  una  raya  en  la  piedra  con  su  báculo,  intimando  á  los  enemigos  del 
Señor  no  pasasen  de  allí,  y  al  punto  se  abrió  un  profundo  tajo  que  impidió 
á  los  moros  seguir  adelante.»  (Flórez,  España  Sagrada,  tomo  Vllf.  Iglesia  de 
Segovia.) 
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Esle,  primero  por  la  creía,  y  «Icspiirs  por  el  cualeniario  de  Fresni- 
llo  y  Pajarejos,  tuerce  al  Sudeste  por  Crrajera,  Aldeanueva,  Bocegui- 
Ilas  y  el  pueblo  de  su  nombre,  donde  recoge  las  corrientes  que,  pro- 
cedentes de  los  altos  de  Caslroserracín  y  Navaies,  bajan  pori4ldeon- 
te^  y  atravesando  la  creta  por  Olmillo,  se  incorpora  al  río  junto  al 
puente  de  Santa  Cruz,  antes  cilado. 

Aún  debemos  mencionar,  como  úllimo  tributario  de  la  dereclia  del 
Duratón,  en  la  provincia  de  Sef^ovia,  el  arroyo  que  desde  la  creta  de 
Castro  de  Fuentiducña  baja  al  terreno  mioceno  de  Fuenlesolo,  Pe- 
cbarromán  y  Sucramenía,  yendo  con  dirección  general  al  noroeste  á 
entregar  sus  aguas  muy  cerca  del  límite  provincial  entre  Laguna  de 
Contreras  y  Rcibano. 

Es  considerable  el  caudal  que  por  la  orilla  izquierda  recibe  el  Du- 
ratón del  río  Caslilla,  que  desde  los  altos  gneísicos  de  Somosierra 
sigue  con  dirección  general  al  Norte,  penetrando  en  Casia  en  el  te- 
rreno cretáceo,  por  el  cual  continúa  basta  Santa  Marta,  y,  cruzando 
el  dlluvium,  llega  otra  vez  á  la  creta,  entre  Torrecilla  y  Vellosillo, 
para  desembocar  en  el  Duratón,  después  de  lamer  el  cerro  donde  se 
asienta  la  villa  de  Sepúlveda. 

Fj\  río  Pradeña  nace  entre  las  rocas  estrato-cristalinas  de  la  debe- 
sa  de  Arcones,  y  desde  el  pueblo  de  su  nombre  sigue  con  rumbo 
al  Noroeste  por  la  creta  de  Pradenilla,  Villar,  Castroserna  de  Arriba 
y  de  Abajo.  Aldealcorbo,  Aldeón  Saiicbo,  El  Barrio  y  San  Miguel  de 
Neguera,  para  alcanzar  el  Duratón  por  su  orilla  izquierda,  5U0  me- 
tros por  cima  del  caserío  de  Casa  Blanca. 

Tributan  además  al  mismo  Duratón  por  la  margen  izquierda,  den- 
tro de  la  provincia  de  Segovia,  tres  arroyos  de  alguna  importancia: 
el  primero  nace  cu  el  mioceno  de  Fuente  el  Olmo  de  Fuentidneúa, 
y  alcanza  el  río,  con  dirección,  E.  á  ().,  enfrente  de  San  Miguel  de 
Bernuy;  el  segundo,  que  recoge  las  aguas  del  sur  de  Fuente  Saúco 
y  Fuente  Piúel,  separando  el  terciario  y  la  creta  en  Valles  de  Fuen- 
tiduefia,  desemboca  500  metros  por  bpjo  del  pueblo  de  Fuentidue- 
fia,  y  el  tercero,  que  desde  los  altos  miocenos  de  Vegafría  toca  en 
Membibre  y  Aldea  Sofía,  cruza  el  pueblo  de  Laguna  de  Contreras,  y 
vierte  sus  aguas  poco  después  en  el  mismo  Duratón. 

Aún  podrían  citarse  algunos  otros  arroyuelos  de  la  cuenca  del  río 
de  que  tratamos,  pero  renunciamos  á  ello  por  su  escaso  interés. 

Rio  Cega. — Fórmase  este  río  de  la  reunión  de  varios  arroyos  que, 
originados  entre  los  gneis  y  micacitas  del  Pinar  de  Pedruza,  en  la 
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verlieiile  sepletilrional  de  los  Montes  Carpelaiios,  bajan  por  Nava- 
fría.  Gallegos  y  Malabiiena:  eslas  corrientes  penetran  pronto  entre 
los  estratos  cretáceos  y  van  á  rennirse  al  norle  de  Pedraza  de  la  Sie- 
rra, junto  á  la  aldea  de  Velilla,  desde  donde,  ya  constituido  el  río,  si- 
gue con  dirección  al  Noroeste  por  Pajares  y  Rebollo;  hace  una  gran 
curva,  cortando  el  gneis  de  Parapajas,  y  entrando  en  las  arenas  dilu- 
viales llega  á  Frades,  y  se  interna  sin  encontrar  pueblo  alguno,  en  el 
llamado  Pinar  Grande;  salva  la  mancha  granítica  sita  entre  Zarzuela 
y  Lastras  de  Cuéllar,  volviendo  al  terreno  cuaternario  y  al  terciario 
poco  antes  de  salir  de  la  provincia,  y  corre  á  desembocar  en  el  Due- 
ro, 20  quihWuelros  tierra  adentro  de  Valladolíd,  habiendo  caminado 
cerca  de  llO  en  la  de  Segovia. 

Según  aforos  practicados  en  el  río  Cega  antes  de  su  desembocadu- 
ra, el  caudal  varía  desde  dos  metros  cúbicos,  y  aun  menos,  en  estío, 
liasla  17  metros  cúbicos  por  segundo  en  las  crecidas  ordinarias. 

El  primer  afluente  que  recibe  el  Cega  por  su  orilla  derecha  es  el 
arroyo  de  Arcenes,  que,  naciendo  entre  enormes  peñascales  de  la  sie- 
rra, \iene  á  pasar  junio  al  pueblo  que  le  da  nombre,  y  abandonando 
las  rocas  gneísicas,  corre  por  la  creta  de  Huerta  y  Arenal  y  se  pierde 
en  el  río  cuatro  quilómetros  por  bajo  de  Velílla. 

Cuaudo  el  (^ega,  cerca  del  lindero  de  la  provincia  de  Segovia,  en- 
tra en  el  terreno  mioceno,  se  le  une  también  por  la  derecha  el  río 
(iCrquilla,  que  se  origina  en  los  altos  terciarios  de  Vegafría,  y  baña, 
entre  arenas  diluviales,  los  lugares  de  Perosillo,  Frumales  y  Alde- 
huela  de  Cuéllar;  y  el  mismo  terreno  recorre  también  un  arroyo  que 
se  une  al  Cerquilla  en  el  último  pueblo  citado,  y  que  viene  desde 
Lastras,  para  juntos  ambos  ir  á  Dehesa  iMayor,  y  separando  los  terre- 
nos terciario  y  cuaternario,  con  rumbo  general  al  Ocsle,  alcanzar  el 
río  Cega,  con  un  recorrido  total  de  unos  20  r|uilómelros.  Aún  debe 
citarse  el  arroyo  de  Validado,  que  por  el  mediodía  de  San  Cristóbal, 
el  pueblo  que  le  da  nombre,  y  Mata  de  Cuéllar,  con  todo  su  curso 
entre  las  rocas  miocenas,  entra  en  el  Cega  por  la  orilla  derecha  en 
el  mismo  límite  de  la  provincia. 

Entre  los  granitos  de  Collado  Hermoso  nace  el  arroyo  Sordillo, 
que  marcha  entre  las  rocas  estrato-cristalinas  de  Santiuste  y  Requi- 
jadas, y  cruzando  desde  aquilas  capas  cretáceas,  va  á  perderse  en  el 
Cega  por  la  margen  izquierda  en  Pajares  de  Pedraza. 

Otro  arroyo  que  se  origina  en  el  contacto  de  las  arcosas  cretáceas 
con  las  micacitas  de  Cubillo,  pasa  por  Valdevacas  y  Gnijar  y  vierte 
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SUS  crislaiinas  y  «ahundanles  aguas  cu  la  orilla  iz(|uicrda  del  Cega. 

Por  R\\  es  también  Irihutarío,  por  la  margen  derecha  del  mismo 
(lega,  el  arroyo  de  Santa  Ana  ü  de  Las  Muías,  que  desde  los  altos  cre- 
táceos del  Carrascal  haja  cortando  el  gneis  del  Caballar  y  Turégano, 
y  desde  este  pueblo»  por  entre  las  arenas  del  Pinar  Grande,  va  á  ín* 
corporarse  al  río. 

Otros  regajos  afluyen  al  Cega,  pero  no  merecen  la  descripción  más 
ligera. 

Rio  Pirón, — Se  origina  en  los  granitos  del  puerto  de  iMal  Agosto 
por  dos  arroyos  que  nacen  á  corta  distancia  uno  de  otro,  corren  en 
dirección  al  Noroeste  y  dejan  intermedio  el  lavadero  de  lanas  de  Al- 
Taro,  antes  de  unirse  á  menos  de  un  quilómetro  de  Santo  Domingo 
de  Pirón  y  penetrar  en  la  creta;  constituido  asi  el  rio,  sigue,  entro 
rocas  estrato-cristalinas,  por  Losana,  Ponas  Itubias,  Parral  y  Villo- 
vela,  y  á  corla  distancia  de  Mozoncillo,  ya  entre  las  arenas  diluvia- 
les, que  no  abandona  en  el  resto  de  su  curso,  cambia  de  rumbo  ha- 
cia el  Oeste  para  enderezarse  al  Norte  jimto  á  la  ermita  de  Santa  Águe- 
da y  cruzar  los  términos  de  Mudriún,  San  Koal,  La  Fresneda  y  Re- 
mondo, saliendo  de  la  tierra  segoviana  para  juntar  sus  aguas  con  las 
del  Cega,  dos  quilómetros  al  septentrión  del  lindero  provincial,  ha- 
biendo recorrido  más  de  seis  miriámetros. 

Aforos  hechos  en  el  Pirón  cuando  éste  sale  de  la  provincia,  han 
dado  un  volumen  medio  de  cuatro  metros  cúbicos  por  segundo  para 
caudal  del  río. 

Citemos  los  afluentes  del  Pirón,  río  celebrado  por  Marcial  en  su 
epigrama  á  Lucio,  comenzando  por  los  que  tributan  por  la  orilla  de- 
recha. 

El  primero  que  mencionaremos  es  el  arroyo  de  Laccrlera,  que,  re- 
cogiendo las  aguas  procedentes  de  los  granitos  que  dominan  la  er- 
mita arruinada  de  Nueslra  Señora  de  la  Sierra,  bajan  entre  rocas 
estrato-cristalinas,  unas  por  l^elayos  y  otras  por  Sotos  Albos,  á  reu- 
nirse al  río  junto  al  caserío  de  Cohatillas. 

Cerca  de  Fresneda  de  Cuéllar  desemboca  en  el  Pirón  el  arroyo  Ma- 
luca, que  nace  en  los  altos  de  Sauquillo  y  Aguilafuente,  y,  con  todo 
su  cauce,  entre  arenas  diluviales,  corre  por  Fuente  Pelayo  y  Naval- 
mauzano,  donde  absorbe  el  regajo  de  Zarzuela  del  Pinar,  continuando 
por  el  norte  de  San  .Martín,  Mudrián  y  San  Boal,  para  perderse  en  el 
río,  junto  con  el  arroyuclo  de  Narros,  en  el  sitio  antes  citado. 

Tributa  también  al  Pirón  por  su  margen  derecha  el  arroyo  Terni- 
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lia,  originado  entre  las  rocas  cnalernarias  de  Sancho  iNuño»  y  que, 
después  de  regar  la  vega  de  El  Arroyo  de  Cuéllar,  recoge,  dos  quilo- 
metros  por  bajo  de  Cliafie,  entre  las  margas  miocenas,  el  arroyo  del 
Prado,  que  viene  desde  Gómez  Serracín  y  Cliatún,  para  unidos  am- 
bos desaguar  en  el  río,  poco  antes  de  La  Puente  Blanca. 

El  primer  afluente  que  tiene  el  Pirón  es  el  arroyo  del  Pedernal,  que, 
desde  los  altos  gneísicos  de  Basardilla,  corre  por  la  creta  hasta  Adra- 
da de  Pirón,  y  vuelve  á  tener  el  cauce  entre  rocas  estrato-cristalinas 
para  desaguar  entre  Losana  y  Penas  Itubias,  en  la  izquierda  del  rio. 

Afluye  también  al  mismo  río  de  que  venimos  hablando,  por  la  mar- 
gen izquierda  y  tres  quilómetros  por  bajo  de  Villovela,  el  arroyo  de 
Polendos^  que  nace  en  el  granito  de  Aldchuela,  baja  por  el  gneis  de 
La  Higuera,  cruza  la  creta  hasla  confrontar  con  La  Mata  de  Quinta- 
nar,  y  sigue  entre  el  terreno  diluvial  de  Cabanas,  Pinillos  y  Escobar 
á  entregar  sus  aguas  al  río. 

El  arroyo  de  Cantimpalos  comienza  en  La  Mata  de  Quintanar,  y, 
pasando  por  el  pueblo  que  le  da  nombre,  llega  al  Pirón  aumentado 
con  un  regajo  que  desciende  desde  el  norte  de  Roda,  habiendo  corri- 
do siempre  entre  materiales  cuaternarios. 

Por  fin,  frente  á  Mozoncillo  entra  también  por  la  izquierda  del  Pi- 
rón un  arroyo  que,  con  todo  su  curso  entre  arenas  diluviales,  se  forma 
al  norte  de  Yanguas  y  pasa  al  oeste  de  Escarab^josa  de  Cabezas. 

No  hay  para  qué  mencionar  otros  arroyuelos  de  la  cuenca  del  río 
(|ue  hemos  descrito. 

fíio  Eresma, — Conocido  por  los  antiguos  por  Areva,  quieren  algu- 
nos haya  dado  su  nombre  á  los  célebres  pueblos  arevacos,  y  es  el 
más  nombrado  fuera  de  la  provincia,  por  ser  el  que  riega  la  ciudad 
de  Segovia.  Tiene  su  origen  jinito  á  la  posesión  llamada  de  Quitape- 
sares, con  la  unión  de  los  riachuelos  de  Valsaín  y  Cambrones,  que 
nacen  el  primero  en  los  granitos  del  este  del  puerto  de  Navacerrada, 
y  el  segundo  á  poniente  del  de  Mal  Agosto,  y  enlre  los  dos  se  apro- 
pian todos  los  manantiales  de  lo  alto  de  la  sierra.  (Continúa  el  Eresma 
hacia  el  Noroeste,  entre  rocas  gneísicas,  á  corta  distancia  de  Pala- 
zuelos  y  Tabanera  del  Monte,  hasta  llegar  al  pie  de  las  colinas  cre- 
táceas en  que  se  asientan  los  antiguos  muros  de  Segovia  ^i\  y  con 

(U  Dice  AntillóQ  eo  su  (jeografi.-i,  pág.  ¿49,  que  las  aguas  del  Eresma  pa- 
san á  96  varas  (80  metros)  debajo  del  Alcázar  de  Segovia;  os  decir,  que  sien- 
do la  altitud  de  este  916  metros,  la  del  río  cu  aquel  sitio  es  de  836  metros: 

«8 


ir 

DE   LA   PUOYINCU   DE   SEGOVIA  20 

rápidos  y  frecueiiles  recovecos  sigue  con  cauce  cualeruario  al  molino 
de  Lobones,  Hontanares,  Los  Huertos  y  Carbonero  de  Abusín,  para 
después  del  puente  de  Vargas  seguir  casi  siempre  al  Norle,  penetran- 
do entre  las  pizarras  cambrianas  en  el  término  de  Armuña:  después 
de  Fuente  Carbonero  casi  alcanza  el  río  Pirón;  mas  se  aparta  en  el 
batán  de  Chinas,  en  el  camino  de  Miguelánez  á  Mudrián»  y  torciendo 
al  Oeste  en  uu  trayecto  de  unos  12  quilómetros,  entre  las  arenas 
diluviales,  vuelve  á  enderezarse  bacía  el  Septentrión  para  descubrir 
el  terreno  mioceno  de  Coca,  y,  junto  con  el  Volloya,  seguir  por  el  tér- 
mino de  Villeguillo  basta  el  lindero  de  la  provincia,  en  Casa  Castre- 
jón,  uniéndose  al  Adaja  unos  ití  quilómelros  dentro  del  territorio  de 
Valladolid,  é  ir  así  á  aumentar  el  caudal  del  Duero. 

Varios  aforos  del  río  Eresma,  hechos  en  Diciembre  de  1B69,  die- 
ron como  caudal  por  segundo:  un  máximo  de  40  metros  cúbicos,  y 
un  mínimo  de  5'6. 

Prescindiendo  del  Voltoya,  que  estudiaremos  más  adelante,  los 
principales  tributarios  del  río  de  que  tratamos  son  el  Caz  de  Son- 
soto  y  el  arroyo  de  San  Medel,  y  por  la  izquierda  los  ríos  Milani- 
llos  y  Moros,  y  alguuos  arroyos  (|ue  vamos  á  describir  rápidamente. 

El  llamado  Caz  de  Sonsoto,  Tres  Casas  y  Cabanillns,  que  reúne 
diversos  manantiales  del  terreno  granítico  del  esle  de  Segovia,  al- 
canza en  la  misma  capital  la  derecha  del  Eresma,  que  allí  también  se 
aumenta  con  las  aguas  de  las  fuentes  que  surte  el  famoso  acueducto 
y  con  el  arroyo  Clamores,  que  cruza  la  parte  baja  de  la  ciudad,  para 
verterse  en  el  río  al  pie  del  Alcázar. 

En  Los  Huertos  desemboca  por  la  margen  derecha  del  Kresma  el 
arroyo  de  San  Medel,  primeramente  llamado  de  Espirdo,  que  desde 
los  berrocales  graníticos  de  Torres  Caballeros  baja  al  río  por  Espir-- 
do»  Bemuy  de  Porreros,  Enciiiillas  y  Uoda. 

Por  la  izquierda,  10  quilómetros  después  de  la  ciudad,  recoge  el 
Eresma  las  aguas  del  valle  de  Tejadilla,  abierto  entre  las  arcosas  de 
la  creta,  y  poco  más  abajo,  entre  los  materiales  cuaternarios,  el  río 
Milanillos,  cuyas  fuentes  más  altas  están  en  los  granitos  de  los  tér- 
minos de  Otero  de  los  Herreros  y  Ortigosa  del  Monte,  al  norte  de  la 
Peña  del  Oso  y  de  los  Picos  de  Pasapán,  y  después  de  cruzar  la  creta 
frente  á  Fuente  Milanos,  se  aumentan  con  el  río  Frío  ó  arroyo  de 

resaltando  qae  éste  corre  desde  su  nacirnieato  cod  gran  declive,  niieutras 
qoe  CQ  todo  el  resto  de  sa  carso  la  pendiente  es  peijueñn. 
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Revenga,  que  desciende  desde  el  gneis  del  puerto  de  Fon  Tria  y  cruza 
el  Real  Si  lio  de  su  nombre. 

El  río  Moros,  llamado  anliguamente  del  Oso,  y  que  después  del 
Volloya  es  el  principal  afluente  del  Eresma,  liene  su  origen  en  los 
granitos  del  Guadarrama,  entre  la  Peña  del  Oso  y  el  cerro  de  Los 
Tres  Picos,  y  corriendo  primero  á  Poniente  por  junto  á  las  ventas  de 
La  Campana  y  de  El  Aguadillo;  frente  á  la  fonda  de  San  Rafael,  tra- 
za una  gran  curva,  cruza  la  carretera  de  Madrid  á  Segovia  y  llega 
al  pie  del  cerro  del  Caloco,  donde  se  aumenta  con  varios  arroyos, 
sobre  todo  el  llamado  del  (Irísto,  que  nace  también  en  granito  á  le- 
vante  de  la  Peña  del  Avellano,  en  la  sierra  de  Malagón,  y  baja  por  El 
Espinar.  Sigue  bacia  el  Norte  el  rio  Moros  por  el  término  cretáceo 
de  Vegas  de  Matute  y  Guijas  Albas,  donde  entra  en  el  terreno  dilu- 
vial, recibiendo  antes  de  Lastras  del  Pozo  el  riacbuelo  Pierga  ó  Cár- 
dena, que  desde  las  rocas  cristalinas  de  Las  Navas  de  San  Antonio 
desciende  con  bastante  caudal  por  Ituero  y  31onterrubio.  Riega  el 
Moros  á  Juarros;  crece  tres  quilómetros  después  con  el  arroyo  de 
Santa  Cristina,  que  nace  en  el  lindero  de  Avila,  en  los  altos  de  San 
Bernabé,  correspondientes  á  la  sierra  granítica  de  Ojos  Albos,  y  co- 
rre luego  por  arenas  cuaternarias,  entre  Ituero  y  Villacastín,  para  en 
el  término  de  Rercial  absorber  el  arroyo  de  Zoriln,  que  viene  del  pi- 
nar de  San  Andrés  en  Labiíjos  y  alcanzar  el  río  Moros,  que  continúa 
á  poniente  de  Anaya  y  Añe  sin  más  afluentes  que  el  arroyo  de  Ara- 
goneses y  Paradinas,  basta  desaguar  en  el  Eresma  en  el  puente  de 
Vargas. 

Para  concluir  la  descripción  del  río  Eresma,  que  además  de  los 
aquí  citados,  recibe,  sobre  todo  en  tiempo  de  lluvias,  aguas  de  va- 
rias arroyadas,  diremos  que  en  la  parle  más  alta  de  su  cuenca  exis- 
ten diversas  acequias  y  caces,  algunos  bastante  importantes,  y  aña- 
diremos algunas  palabras  referentes  á  los  proyectos  ideados  desde 
bace  largo  tiempo  para  enlazar  por  medio  del  río  la  ciudad  de  Se- 
govia con  el  Canal  de  Castilla. 

En  1752  y  i  755,  U.  Antonio  de  Ulloa  y  1).  Carlos  Lemann,  (|Uo 
babían  sido  comisionados  el  año  antes  para  reconocer  el  territorio 
de  Castilla  la  Vieja  y  ver  la  manera  de  cruzarlo  con  canales  de  rie- 
go y  navegación,  demostraron  la  posibilidad  de  (razar  uno  que  con 
47  leguas  de  desarrollo  fuese  desde  Golmir,  cerca  de  Reinosa,  basta 
Segovia.  En  el  estudio  se  fijaba  que  en  las  inmediaciones  de  esta  úl- 
tima ciudad  deberían  lomarse  las  aguas  del  Eresma^  y  seguir  dentro 
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(le  la  cuenca  del  mismo  río  liasla  Olmedo  y  Valdeslillas  para  alcan- 
zar el  Duero  en  el  sílio  en  que  á  ésle  se  reúnen  el  Adaja  y  Pisuerga, 
que  era  donde  debía  llegar  el  canal  procedente  de  Iteinosa»  arreglan- 
do desde  Valladolid  el  cauce  del  úllimo  río.  Resullaha,  pues,  que  el 
ramal  de  Segovia  se  compondría  de  una  gran  sección  en  el  valle  del 
Eresma,  y  otra  mucho  menor  en  el  del  Adaja,  sin  que  his  obras  pre- 
sentasen circunstancias  técnicas  de  excepcional  dificultad  en  una 
longitud  de  unos  KM)  quilómetros. 

Este  proyecto  de  Ulloa  y  Leniann  llegó  á  ejecutarse,  después  de  un 
siglo,  para  la  parte  del  canal  comprendido  entre  Reinosa  y  Vallado- 
lid;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  sección  de  Segovia  nada  se  ha  he- 
cho, y  es  posible  que  jamás  se  haga,  pues  los  ferrocarriles  han  veni- 
do á  anular,  á  lo  menos  por  muchos  años,  las  ventajas  que  para  los 
transportes  ofrecían  antes  los  canales. 

Rio  Volíoya. — Aun  cuando,  como  ya  sabemos,  este  río  es  tributa- 
rio del  Eresma,  conviene,  no  obstante,  que  lo  consideremos  aparte, 
ya  que  dentro  de  la  tierra  segoviana  tiene  una  larga  carrera,  y  sólo 
va  á  perder  sus  aguas  cerca  del  lindero  septentrional  del  país. 

Nace  el  Voltoya  en  el  granito  del  alto  de  Las  Peñas,  en  el  cerro  de 
Villares,  que  corresponde  á  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de 
Ojos  Albos,  y  marcha  de  Levante  á  Poniente  con  escasa  inclinación 
por  un  lecho  arenoso,  penetrando  en  la  provincia  de  Avila;  aquí  tuer- 
ce bruscamente  hacia  el  N.,  y  cortando  la  sierra  se  precipita  por  un 
cauce  estrecho  y  profundo,  abierto  entre  pizarras  micáceas;  pasa  en 
Mediana  por  entre  canchales  de  granito,  y  lü  quilómetros  después, 
cercado  Toibaños,  entra,  marchando  siempre  al  Norte,  en  el  terrent» 
diluvial,  por  el  que  sigue,  penetrando  por  la  venta  de  Almarza  en  tie- 
rra de  Segovia;  riega  aquí  los  términos  de  Muño  Pedro,  Cobos,  Mar- 
tín Muñoz  de  las  Posadas,  Juarros  de  Voltoya,  Aldeanueva  del  Codo- 
ñal,  Moraleja  de  Coca  y  Santiuste  de  San  Juan  Bautista,  alcanzando, 
como  ya  sabemos,  el  Eresma  al  noroeste  de  la  villa  de  Coca,  después 
de  regar  su  fértil  y  extensa  huerta. 

Pasa  de  40  quilómetros  el  curso  del  Voltoya  en  la  provincia  de 
Segovia,  todo  entre  arenas  diluviales,  y  una  corrida  próximamente 
igual  es  la  que  efectúa  en  el  territorio  de  Avila. 

Tiene  el  río  que  describimos  algunos  afluentes  de  poco  interés  en 
la  primera  parle  de  su  curso,  como  el  arroyo  Serones  y  el  río  Tuer- 
to; y  cuando  llega  frente  á  Aldeanueva,  prescindiendo  de  otros  arro- 
yueloK,  reciln?  por  la  derecha  el  de  Las  Cercas,  que  nace  en  el  terre- 
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no  ciialernurio  de  GcuKuiufio,  loca  eii  In  creía  de  Uovuelos  v  los  fila- 
dios  cambrianos  del  sur  de  Mel(|ue,  y  con  rumbo  general  al  Norle 
desagua  poco  después  su  reducido  caudal. 

iMás  abajo,  en  el  pinar  de  Hidalgos,  del  lérinino  de  Coca,  Iribnla, 
lambién  por  la  derecha,  al  Volloya,  el  rio  Balisa,  que  baja  desde  San- 
lovenia,  y  con  dirección  de  Sur  á  Norle  cruza  fa  creía  del  pueblo  que 
le  da  nombre,  sigue  por  el  cambriano  de  Odiando  y  Nieva  para  al- 
canzar el  terreno  diluvial  de  Nava  de  la  Asunción,  y  enlrega  sus 
aguas  al  Voiloya. 

/fío  Adaja. — Esle  rio,  que  en  la  provincia  de  Segovia  no  hace  más 
que  servir  de  límile  en  una  corrida  de  unos  12  qnilómelros,  desde 
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Arévalo,  pueblo  de  Avila,  silo  en  el  mismo  lindero  provincial,  hasla 
el  mojón  divisorio  de  Vailadolid,  Scgovia  y  Avila,  liene  en  esla  parle 
de  su  curso  un  profundo  cauce  enlre  el  lerreno  diluvial;  y  aun  cuan- 
do no  tengamos  para  qué  delenernosen  su  descripción,  hemos  de  de- 
cir que  nace  en  el  puerlo  de  Villaloro,  en  lerrilorio  abulense,  y  des- 
pués de  15Ü  quilómelros  de  corrida  desagua  en  el  Duero,  casi  Frenle 
al  Pisuerga,  llevando  enlre  oíros  Iribularios  el  río  Eresma,  que  noso- 
Iros  hemos  descrito. 

Uesulla  de  los  aforos  hechos  en  18()i),  que  el  Adaja,  500  melros 
anles  de  recibir  el  Eresma,  llevaba  un  caudal  de  0'71  \  melros  cúbi- 
cos por  segundo  en  el  mes  de  Octubre,  y  3'0I5  en  Diciembre,  mien- 
tras que  después  de  la  nninión  de  ambos  ríos  el  mínimo  en  el  mis- 
mo mes  de  Diciembre  era  de  1 1  melros  cúbicos  por  segundo,  y  cer- 
ca de  51  como  máximo,  siendo  evidenle  (|ue  la  mayoría  de  las  aguas 
procedían  de  la  corriente  que  primero  pierde  el  nombre. 

(Completan  la  hidrografía  segoviana  los  arroyos  de  La  Nava,  de 
Pardilla,  de  Pradales  y  Onrubia,  de  Aldehorno  y  Bolijas,  todos  si- 
tuados en  el  norle  de  la  provincia. 

El  primero  de  ellos  nace  en  lierra  de  Soria  y  por  ella  corre  hasla 
Castillejo  de  Uobledo,  desde  donde  sirve  de  lindero  para  las  provin- 
cias de  Segovia  y  Soria  duranle  unos  6  quilómelros,  y  otros  laníos 
después  limita  los  lerrilorios  segoviano  y  borgalés,  hasla  Sania  Cruz 
de  Salceda,  desde  donde  corre  al  Duero. 

Los  arroyos  de  Pardilla,  de  Pradales  y  Onrubia  y  de  Aldehorno, 
después  de  caminar  algunos  quilómelros  por  nueslra  provincia,  se 
junlan  en  lierra  de  Burgos  para  Iríbular  al  río  Uiaza. 

Por  fin,  el  arroyo  Botijas  se  origina  en  el  conlaclo  délos  terrenos 
cretáceo  y  Iriásico,  en  los  cerros  de  Torre  Adrada,  y  penetrando  en 
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el  terciario  de  Valtiendas,  sigue  por  Cuevas  de  Provaiico  á  la  pro- 
vincia de  Valladolid,  para  desaguar  direclainente  en  el  Duero,  cerca 
de  Peñafiel. 

Cilemos,  por  iillimo,  el  arroyo  que  desde  el  esle  de  Abades  baja  á 
Marlío  Miguel,  perdiéndose  enlre  las  arenas  diluviales. 

ARRASTRES  DE  LOS  RÍOS. 

Las  inundaciones  lan  terribles  en  oirás  comarcas  son  de  escasa 
importancia  en  la  provincia;  pero  los  ríos  conducen  grandes  cantida- 
des de  arenas  y  limo  que  se  pierden  completamente,  y  que  por  lo  me- 
nos el  segundo  pudiera  ser  de  excelente  proveclio  en  la  agricultura. 

Como  muestra  del  poder  de  arrastre  de  lus  ríos,  recordaremos  que 
el  Duratón,  en  una  avenida  ocurrida  el  24  de  Mayo  de  1855,  deposi- 
tó frente  á  Burgomillodo  una  masa  de  arenas  de  más  de  dos  metros 
de  espesor  en  una  buena  extensión  de  la  orilla  derecha  del  río,  re- 
presentando este  acarreo  un  volumen  de  2Ü0ÜÜ  metros  cúbicos  trans- 
portados en  pocas  horas. 

Respecto  á  los  arrastres  de  tierras  en  épocas  casi  ordinarias,  va- 
mos á  presentar  tres  ejemplos  á  fln  de  que  se  pueda  tener  idea  de  los 
efectos  producidos  por  las  corrientes  de  agua  del  país. 

Primer  ejemplo. — Recogida  el  agua  del  río  Pirón  en  14  de  Julio 
de  1885  después  de  un  temporal  de  lluvias  que  habían  determinado 
una  crecida  tan  grande  que  el  día  anterior  destruyó  el  puente  de  la 
carretera  entre  Pinarnegrillo  y  Carbonero  el  Mayor,  dio  por  ultra- 
ción  un  residuo  de  2Ü  centigramos  por  litro,  ó  sean  dos  quilogramos 
por  metro  cúbico.  E\  aforo  del  río  era  de  15  metros  cúbicos  por  se- 
gundo, y,  por  tanto,  arrastraba  5Ü  quilogramos  de  limo  al  segundo, 
108000  en  una  hora  y  2.592000  al  día,  es  decir,  un  volumen  de  más 
de  2000  metros  cúbicos. 

Segundo  ejemplo. — El  agua  del  río  Cega,  tomada  después  de  su 
conduencia  con  el  Cerquilla  en  el  término  de  Cuéllar,  en  el  mismo 
mes  y  año  del  ejemplo  anterior,  daba  por  flitración  un  residuo  de 
lodo  que  representaba  25  centigramos  por  litro,  ó  dos  y  medio  qui- 
logramos por  metro  cúbico;  y  como  el  caudal  del  río  pasaba  de  20 
metros  cúbicos  al  segundo,  había  un  arrastre  de  limo  de  unos  4000 
metros  cúbicos  cada  dia. 

Tercer  ejemplo. — Durante  los  últimos  días  del  mes  de  Junio  de 
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1885,  el  río  Eresma  pasaba  liirbio  por  Segovia,  y  el  aforo  acusaba 
un  voluQien  de  agua  por  segundo  de  más  de  Iti  metros  cúbicos:  re- 
cogido el  líquido  y  lillrado  dio  un  residuo  de  15  cenlígramos  por  li- 
Iro,  ó  sea  quilogramo  y  medio  por  metro  cúbico,  es  decir,  un  aca- 
rreo de  24  quilogramos  al  segundo,  IKJíüO  en  una  bora  y  2.07(5600 
al  día,  ósea  un  volumen  de  tierras  que  se  aproxima  á2000  metros 
cúbicos,  para  una  cuenca  bidrográfica  de  tan  poco  desarrollo  como 
tiene  el  río  en  la  localidad. 

Sorprende  la  enormidad  de  estos  arrastres  teniendo  en  cuenta  los 
muchos  días  que  los  ríos  llevan  aguas  turbias^  y  sin  embargo,  á  pesar 
de  su  interés,  para  la  generalidad  de  las  gentes  pasa  inadvertido  el 
fenómeno. 

FUENTES. 

Por  demás  conocido  es  que  el  agua  de  los  manantiales  es  aquella 
parte  de  los  bidrometeoros  que  después  de  caer  sobre  el  terreno  se 
filtra  á  través  de  las  rocas,  v  reuniéndose  en  las  cavidades  subte- 
rráneas  vuelve  á  salir  á  la  superficie  en  puntos  naturalmente  más 
bajos  que  aquéllos  de  donde  procede,  y  precisamente  en  el  contacto 
de  capas  de  diferente  permeabilidad. 

Abundantísimas  son  las  fuentes  en  la  provincia,  lo  que  se  com- 
prende bien,  pues  por  una  parte  las  sierras  que  se  alzan  al  Mediodía 
sirven  de  receptáculo  á  las  nieves  que,  cayendo  durante  el  invierno^ 
se  funden  poco  á  poco  para  dar  alimento  á  las  filtraciones,  y  por 
otro  lado  en  gran  parle  del  país  liay  rocas  permeables,  principal- 
mente las  calizas  y  arcosas  de  la  creta  y  las  arenas  diluviales,  las 
cuales  descansan  sobre  capas  más  impermeables  que  se  oponen  al 
paso  de  las  aguas  filtradas  por  las  primeras  y  bacen  brotar  á  la  su- 
perficie en  las  depresiones  y  barrancos  multitud  de  veneros. 

En  general  podremos  decir  que  los  manantiales  de  las  rocas  cris- 
talinas y  silurianas  son  poco  profundos  y  de  circulación  subterránea 
de  escaso  desarrollo,  y  evidente  su  relación  con  los  ventisqueros  de 
la  sierra,  mientras  que  las  fuentes  que  asoman  en  el  contacto  de  la 
formación  cretácea  con  las  que  le  son  inferiores,  recorren  á  Iravés 
de  las  capas  de  la  primera  trayectos  largos,  siendo  su  origen  debido 
completamente  á  las  filtraciones  de  los  bidrometeoros;  y  otro  tanto 
sucede  con  los  manantiales  que  surgen  en  el  mismo  terreno  cretáceo 
ó  en  los  terciario  y  cuaternario  entre  capas  de  diversa  permeabilidad. 
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Varias  de  las  fuentes  que  vamos  á  cilar  en  diversos  pueblos  de  la 
provincia,  silos  en  el  conlacto  de  dos  formaciones  geológicas  distin- 
tas y  algunas  que  asoman  en  otros  lugares  cuyos  alrededores  son 
de  un  terreno  determinado,  Lis  referimos,  no  obstante,  á  otro  más  ó 
menos  próximo,  porque  evidentemente  hemos  podido  comprobar  de 
dónde  dimanan  las  aguas. 

Sentados  estos  preliminares,  comenzaremos  la  descripción  de  las 
fuentes,  empezando  por  las  que  se  originan  en  los  terrenos  más  an- 
tiguos, y  seguiremos  así  basta  llegar  á  las  procedentes  de  las  forma- 
ciones geológicas  más  modernas,  considerando  que  de  este  modo 
proporcionamos  datos  de  valer  para  la  hidrografía  del  país,  ya  que 
haremos  conocer  en  qué  clase  de  rocas  son  mejores  y  más  abundan- 
tes los  manantiales,  y  por  tanto  dónde,  en  casos  determinados,  podrá 
intentarse  con  mejor  éxito  el  alumbramiento  de  veneros. 


FUENTES  DEL  TERRENO  GRANÍTICO. 

Prescindiendo  de  las  muchas  que  ya  están  citadas  al  describir  los 
ríos  y  arroyos  que  brotan  en  la  parte  más  áspera  y  quebrada  de  la 
provincia,  aún  hemos  de  mencionar  otras  que,  como  las  primeras, 
son  de  riquísimas  y  abundantes  aguas. 

En  Collado  Hermoso  hay  dos  fuentes  de  gran  caudal,  principal- 
mente la  denominada  de  Ayuso,  que  da  origen  al  arroyo  del  mismo 
nombre:  y  en  El  Espinar,  además  de  dos  fuentes  públicas  de  excelen- 
tes aguas,  hay  abundosos  manantiales  en  el  término,  como  que  for- 
man diversos  arroyos,  entre  ellos  el  de  Budillos,  con  caudal  sufi- 
ciente para  mover  algunos  molinos. 

En  Fia  Mata  del  Quintanar  hay  también  buenas  fuentes;  pero,  so- 
bre todo,  donde  éstas  son  más  numerosas  y  de  mayor  interés  es  en 
el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  para  cuya  descripción  seguiremos  á 
los  Sres.  Breñosa  y  Castellarnau,  que  han  hecho  un  estudio  detallado 
de  la  comarca  ^^\  teniendo  en  cuenta  la  Descripción  del  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso,  sus  jardines  y  fuentes,  por  D.  Santos  Martín  Sedeño, 
obra  de  que  existen  seis  ediciones  desde  1825  á  185  i,  las  últimas 
aumentadas  por  el  Dr.  D.  Andrés  Gómez  de  Somorrostro. 

Los  manantiales  que  surten  las  fuentes  que  adornan  los  jardines  de 

(1)    Guia  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso:  Madrid,  1884. 
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La  Granja,  son  los  arroyos  Morele  y  Carneros  y  la  acequia  de  Pena 
Lara,  derivada  del  arroyo  del  uiisuio  nombre;  aguas  que  reunidas  en 
el  Parque  Keal  y  aumentadas  con  las  de  los  arroyos  Cabrerizas  y 
Cborranca,  llegan  á  una  presa  de  distribución,  donde  se  dividen  en 
dos  partes:  una  destinada  á  la  alimentación  de  un  gran  depósito  lla- 
mado el  Mar,  desde  donde  salen  para  la  mayoría  de  las  fuentes  mo- 
numentales, mientras  la  otra  marcha  por  un  canalillo  al  estanque 
Cuadrado,  que  es  el  depósito  de  aguas  potables  que  se  consumen  en 
el  barrio  alto  de  la  población,  y  que  además  alimenta  los  estanques 
de  las  Ranas  y  del  Charco,  saliendo  el  sobrante,  cuando  lo  hay,  por  el 
antiguo  cauce  del  arroyo  Morete. 

Importancia  y  mucha  tienen  los  manantiales  de  La  Granja,  consi- 
derados en  absoluto,  para  la  hidrografía  provincial;  mas  como  para 
ésta  carece  de  valor  el  detallar  las  fuentes  de  adorno  que  con  ellos  se 
alimentan,  prescindiremos  de  hacer  una  descripción  de  las  mismas, 
que  sólo  debe  intentarse  como  cuestión  artística,  y  pasaremos  ú  enu- 
merar las  verdaderas  fuentes  que  surgen  dentro  del  terreno  dé  la  po- 
sesión real. 

La  fuente  del  Colmenar  está  en  la  partida  reservada  del  mismo 
nombre,  y  su  temperatura  varía  con  la  de!  medio  ambiente,  denotan- 
do un  curso  superficial  y,  por  tanto,  bastante  diverso. 

Mucho  más  uniforme  es  el  temple  de  la  fuente  del  Cañón,  sita  en  la 
calle  del  Infante,  encima  de  la  Huerta,  que  no  pasa  en  el  verano  de 
15^  C,  descendiendo  en  invierno  á  menos  de  U®  C. 

La  fuente  de  la  Faisanera,  que  está  en  el  sitio  reservado  del  mis- 
mo nombre,  es  de  temperatura  bastante  variable  y  su  caudal  de  poca 
importancia. 

Es  conocida  la  temperatura  estival  y  la  invernal  de  la  fuente 
Frío,  que  mana  en  la  vereda  del  último  pino,  y  no  excede  de  12"  C. 
la  primera  ni  baja  de  C  la  segunda,  lo  mismo  que  sucede  á  las  de- 
nominadas del  Cordero  y  de  la  Huerta,  sitas  respectivamente  junto  á 
la  puerta  del  Laberinto  y  en  la  partida  de  su  nombre. 

La  fuente  de  la  Mimbrera,  que  se  ve  á  la  entrada  del  vivero,  es  la 
que  sufre  alteraciones  mayores  en  su  temperatura,  pues  desde  IS^C. 
á  que  llega  en  Agosto,  desciende  rápidamente,  y  en  Octubre  no  pasa 
de  10^  bajando  á  4  en  Diciembre  y  Enero  para  volver  á  subir  hasta 
10*  en  Junio  y  12  ó  IS""  á  mediados  de  Julio. 

Brota  frente  á  la  puerta  principal  del  Parque  la  fuente  del  Niño, 
cuyo  caudal  es  esraso;  pero  lo  tienen  mayor  la  del  Pino,  del  Rey  y 
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de  La  Reina,  silas  respeclívauíenle  en  la  vereda  de  La  Puerla  del  Ce- 
bo, al  norle  de  La  Casa  de  la  Góndola,  y  en  el  hosquele  conliguo  á  una 
de  las  fucnles  de  Las  Tazas,  siendo  la  primera  muy  celebrada  por  la 
bondad  de  sus  aguas,  y  la  segunda  de  ellas  lenida  por  la  más  fría  de 
la  posesión,  pues  á  fines  de  Agoslo  no  llega  á  12"  C,  y  la  media  in- 
vernal oscila  alrededor  de  6"*  C. 

En  oíros  diversos  punios  del  IMnar  y  los  monles  de  Valsaíu,  bro- 
lan  numerosos  mananliales  de  agua  excelenle,  cuya  lemperalura  en 
el  rigor  del  verano  oscila  enlre  8  y  11°  C,  y  las  fuenles  principales 
son  la  del  Milano,  sila  á  la  izquierda  del  camino  que  va  á  la  cueva 
del  Monje,  medio  quilómelro  anles  de  llegar  á  esle  silio;  del  Corral 
de  Vacas,  en  las  praderas  de  Peña  Lara;  de  la  Rendija,  así  llamada 
porque  brola  en  la  bendidura  de  una  gran  roca,  en  la  falda  occiden- 
lal  del  cerro  diclio  Silla  del  Uey;  del  Intendente,  la  más  fría  de  lo- 
das,  y  que  asoma  por  bajo  de  Pena  Cilores,  en  el  límite  del  pinar; 
del  PájarOy  que  surge  en  el  camino  viejo  del  puerlo  de  La  Fuenfria, 
dos  quilómelros  más  allá  de  La  Cruz  de  la  Gallega;  de  los  Reventones, 
que  nace  en  la  verlienle  meridional  del  cerro  Pelado;  de  los  Palo- 
minos, sila  en  la  ladera  del  sur  de  La  Camorca  Grande;  de  la  Royon- 
da,  que  origina  un  arroyo  en  el  camino  viejo  del  puerlo;  del  Perro, 
qué  se  ve  en  la  carrelera  de  Villalba,  cerca  de  La  Boca  del  Asno;  de 
Maíagallegos,  que  brola  en  la  misma  carrelera  junio  á  la  casa  de  La 
Machorra;  de  La  Peña  de  los  Acebos,  lindanle  con  el  pinar  y  la  mala 
de  Navalhorno;  de  La  Plata,  que  nace  en  el  ángulo  sudesle  de  la  la- 
pia  de  los  jardines;  de  La  Peña  del  Gato,  en  la  mala  de  Navalcaz; 
y  por  fin,  la  de  Santa  Isabel,  que  es  ferruginosa  y  brola  en  la  mala 
de  Navalosar,  fuenle  de  la  cual  hablaremos  más  larde. 

Consla  en  la  obra  de  Sedeño  que  de  las  aguas  de  la  mayor  parle  de 
eslas  fuenles  se  hicieron  el  siglo  pasado  algunos  ensayos,  por  los  que 
se  comprobó  ser  excelen  les  para  la  bebida  y  lodas  las  necesidades 
doméslicas. 

FUENTES  D^L  TERRENO  ESTRATO-CRISTALINO. 

Si  pudieran  delallarse  con  loda  exaclilud  los  sillos  de  la  provincia 
ocupados  por  el  lerreno  en  cueslión,  sin  duda  se  cilarían  laníos  ó  más 
mananliales  originados  en  él,  que  los  mencionados  como  naciendo 
en  el  granilo;  pero,  no  obslanle,  aún  es  fácil  recordar  un  buen  nú- 
mero de  veneros  caudalosos  é  inlcresanles. 
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Ealre  grandes  peñascos  asoma  á  un  quilómetro  al  sur  de  Arcones 
el  arroyo  Monicío,  producido  por  una  fueiile  lan  abundante,  que  las 
aguas  sirven  para  dar  movimiento  á  un  molino  de  dos  piedras,  y  es 
de  notar  que  20  metros  después  aquéllas  se  ocultan,  hasta  que  dos 
quilómelros  más  abajo  aparecen  de  nuevo  para  mover  otro  molino 
en  el  término  de  Pradeña. 

El  pueblo  de  La  Armuña  está  situado  sobre  un  asomo  de  rocas  es- 
trato-cristalinas en  que  se  apoyan  por  el  Norte  las  pizarras  cam- 
brianas y  por  el  Mediodía  los  materiales  cuaternarios;  y  aun  cuan- 
do parece  á  primera  vista  que  las  aguas  que  so  bailan  en  la  localidad 
ban  de  proceder  de  la  GItración  á  través  de  las  capas  de  las  forma- 
ciones superiores,  y  asi  sucede,  en  efecto,  para  varios  manantiales 
del  país,  bay  que  considerar  aparte,  y  como  procediendo  de  entre  las 
rocas  estrato-cristalinas  y  de  gran  profundidad,  la  llamada  fuente 
Caldilla,  que  nace  cerca  del  pueblo  y  arroja  el  agua  en  surtidores  de 
tanto  volumen  que  forman  un  arroyo  con  que  se  movían  dos  batanes 
y  un  molino.  La  temperatura  de  estas  aguas  es  de  25"  C,  por  lo  cual 
aparecen  como  muy  calientes  en  invierno  y  sólo  templadas  en  vera- 
no. Su  empleo  sería  provechoso  en  ciertas  enferaiedades  nerviosas. 

En  Cuesta,  Navafría,  Navas,  Onloria,  Palazuelos  y  Revenga  bay  bue- 
nos y  abundantes  veneros  que  brotan  entre  el  gneis  y  las  micacitas, 
y  en  Kiaza  deben  mencionarse  las  fuentes  de  ricas  y  delgadas  aguas 
que  nacen  entre  las  rocas  estrato-cristalinas  del  término,  sobresa- 
liendo las  de  Nuestra  Señora  de  Hontanares,  de  La  Nevera,  El  Escorial 
y  El  C/torrito,  además  de  la  del  Cubillo,  que  está  dentro  de  la  villa. 

También  son  notables  los  manantiales  de  Riofrío  de  Riaza,  Salce- 
da, Siguero  y  Tabanera  del  Monte,  que,  como  los  antes  citados,  sólo 
presentan  el  inconveniente  de  su  excesiva  frialdad,  como  producción 
directa  de  los  ventisqueros  de  la  sierra. 

Aún  consideraremos  como  fuentes  originadas  entre  las  rocas  del  te- 
rreno estrato-cristalino  todas  las  de  Segovia,  cuyas  aguas  lleva  el 
famoso  acueducto  de  que  vamos  á  decir  algunas  palabras. 

Uno  de  los  monumentos  más  notables  que  de  la  antigüedad  se  con- 
servan en  nuestra  nación,  es  el  puente  ó  acueducto  de  Segovia,  no 
sólo  por  su  magnificencia,  sino  porque  después  de  veinte  siglos  aún 
presta  el  servicio  para  que  fué  construido,  pareciendo  desafiar  los 
irresistibles  estragos  del  tiempo  ^^K 

(1)  Bl  acueducto  y  otras  aníiyU'^dades  de  Segovia,  por  el  Dr.  D.  Andrés 
Gómez  de  Somorrostro:  Madrid,  1830. 
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El  agua  que  conduce  lan  soberbia  fábrica  procede  de  las  micaci- 
tas, y  el  gneis  de  la  falda  noroeste  de  la  sierra  de  La  Fonfría,  inlerme- 
dia  entre  Los  Siete  Picos  y  La  Pena  del  Oso,  donde  nace  el  riacbuelo 
llamado  Uiofrío,  del  cual  se  escota,  á  distancia  de  unos  15  quilómetros 
al  sud  de  la  ciudad,  una  hila  real  de  agua;  esto  es,  el  volumen  del 
prisma  que  en  veinticuatro  horas  puede  pasar  por  un  rectángulo  de 
22  centímetros  de  altura  y  44  de  base;  y  el  agua,  guiada  por  una 
acequia  ó  caz  descubierto, desciende  casi  insensiblemente  de  la  sierra, 
y  con  pocos  rodeos  atraviesa  8  quilómetros  por  entre  cerros  y  peñas- 
cos, bajando  al  sitio  de  Los  Hoyos,  al  pie  de  la  cuesta  de  la  venta 
de  Santillana,  y  cruzando  la  carretera  de  San  Ildefonso,  llega  á  un 
depósito  junto  á  la  Plaza  de  Toros  de  la  capital,  desde  donde  puede 
decirse  principia  el  acueducto,  que  salva  la  profundidad  del  valle  que 
rodea  el  cerro  en  que  se  halla  la  población. 

Un  canal  enlaza  el  depósito  con  una  primera  arqueta,  en  la  que  se 
aclaran  las  aguas,  saliendo  el  sobrante  por  una  compuerta  ó  registro 
para  alimentar  el  arroyo  Clamores,  siguendo  el  conducto  por  Los  Ca- 
uuelos,  donde  se  distribuyen  algunas  aguas;  continúa  hasta  otra  ar- 
queta, frente  al  Convento  de  San  Gabriel,  donde  comienza  una  grue- 
sa pared  de  sillares,  sobre  la  que  está  colocada  la  canal,  y  á  corta 
distancia  empieza  la  obra  de  pilares  y  arcos  que  con  cuatro  alinea- 
ciones distintas  va  á  ganar  el  alto  de  la  ciudad. 

En  la  primera  dirección  del  acueducto  sólo  hay  6  arcos  con  7 
metros  de  altura  y  60  de  longitud;  en  la  segunda,  que  apenas  varía 
de  la  anterior,  se  hallan  25  arcos  de  8  metros  de  altura  y  154  de 
corrida;  en  la  tercera  existen  44  arcos  con  altura  máxima  de  12 
metros  y  una  longitud  de  270,  siendo  muy  notable  el  pilar  del  últi- 
mo de  estos  arcos,  pues  forma  una  curva  muy  pronunciada  para 
torcer  la  alineación  de  la  obra,  que  sigue  con  dos  órdenes  de  ar- 
cos sobrepuestos,  habiendo  45  en  la  parte  baja  y  44  en  la  superior, 
lodos  éstos  de  igual  altura  (12  metros),  mientras  que  cambia  la  de  los 
inferiores  con  relación  al  desnivel  del  piso,  que  desciende  hasta  la 
plaza  del  Azoguejo  y  vuelve  á  subir  hasta  la  muralla.  Así  resulla  que 
en  el  arco  por  donde  se  entra  á  la  calle  de  San  Antolín  tienen  los  pi- 
lares 25  metros,  y  en  la  plaza  antes  citada,  que  es  el  sitio  más  pro- 
fundo, 28  metros,  mientras  que  al  tocar  á  la  muralla  se  reducen 
i  16,  siendo  la  corrida  de  esta  última  parte  del  acueducto  de  275 
metros. 

La  obra  primitiva  aún  continuaba  por  dentro  de  la  muralla,  pues 
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lodavia  se  conservau  4  arcos,  y  se  conoce  en  el  muro  que  hay  des- 
pués la  seúal  de  algún  olro,  y  es,  por  lanío,  seguro  que  seguirían 
hasla  la  Plazuela  del  Seminario,  doude  exisle  una  arquela  y  comien- 
za la  canal  llamada  Madre  del  agua,  que  alraviesa  la  ciudad  por  las 
calles  de  los  Huerlos,  Ancha,  Cualro  Calles,  Plaza  de  la  Conslilución, 
Leones  y  Canongía  nueva,  y  que  cuhierla  de  huveda  liene  allura  su- 
ficienle  para  que  pueda  pasar  un  homhre  y  guiar  los  reparlimienlos 
del  agua  á  las  fuenles  públicas  y  de  parliculares  que  exislen  hasla 
el  Alcázar,  en  cuyas  inmediaciones  se  vierte  por  la  muralla  el  agua 
sobranle  para  bajar  al  Elresma. 

Como  dentro  de  la  muralla  resulla  para  el  acueducto  una  corrida 
de  54  metros,  se  infiere  que  la  antigua  fóbricu  constaba  de  170  ar- 
cos, de  allura  variable  entre  7  y  28  metros,  y  una  longitud  lolal  de 
itl5  metros. 

íün  toda  la  obra,  por  cima  de  los  arcos  hay  una  pared  de  sillare- 
jos  de  unos  dos  melros  de  allura,  en  la  que  va  metida  la  canal  del 
agua,  y  para  que  ésta  marche  con  suficienlc  velocidad  liene  el  acue- 
ducto la  pendiente  de  medio  por  ciento  próximamente. 

Los  pilares  que  sostienen  los  arcos  son  de  planta  rectangular  de 
dos  por  tres  melros;  pero  no  hay  complela  uniformidad,  aun  cuando 
ú  primera  vista  no  se  descubra,  y  las  dimensiones  se  reducen  ó  au- 
mentan puede  decirse  que  á  capricho  del  constructor.  Lo  que  si  es 
visible  que  cada  4  metros  de  allura  aquéllos  disminuyen  de  grueso, 
y  en  el  resallo  corre  una  imposta  foriiiando  un  adorno  muy  sencillo 
y  agradable.  Ks  también  distinta  la  amplitud  de  los  arcos,  habiendo 
variaciones  de  cerca  de  medio  metro;  pero  eslo  es  imperceptible,  y 
sólo  después  de  medir  se  nota  que  los  más  bajos  son  también  los  de 
menos  luz. 

Sobre  los  arcos  quedan  aún  restos  de  una  cornisa  general,  y  en 
los  arranques  de  aquéllos  unos  adornos  de  véceles  y  filetes.  Además, 
en  los  tres  pilares  más  altos,  y  por  cima  de  la  serie  de  arcos  inferio- 
res, hay  una  especie  de  cartela,  formada  por  tres  hiladas  de  piedras, 
que  liene  16  melros  de  largo  por  2  de  alto,  y  por  las  señales  que 
quedan  se  juzga  que  aUí  estuvieron  las  letras  de  la  inscripción  pues- 
ta primitivamente  en  la  obra.  Encima  de  eslo,  en  el  pilar  central, 
á  una  y  otra  cara,  exislen  dos  nichos  donde  se  debieron  colocar  es- 
tatuas que  desde  1520  están  sustituidas  por  las  imágenes  de  San  Se- 
bastián y  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Toda  la  fábrica  está  hecha  de  sillares  de  granito  de  grano  grueso 
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que  con  el  tiempo  han  lomado  un  color  obscuro  que  da  aspecto  más 
serio  á  la  obra.  Las  piedras  eslán  sólo  labradas  á  pico  en  las  caras  ex- 
teriores; pero  hechas  con  lanío  cuidado  las  junturas  y  lechos,  que  se 
ajustan  perfectamente  unas  á  otras  sin  necesidad  de  argamasa  alguna. 

Algunas  reparaciones  ha  necesitado  el  acueducto,  pero  sólo  en  los 
arcos  menos  elevados,  y  la  principal  se  hizo  en  1484,  reediGcando 
36  arcos  de  la  segunda  alineación;  y  aun  cuando  se  procuró  por  el 
director  de  los  trabajos,  Fr.  Juan  Escovedo,  religioso  de  El  Parral, 
imitar  lo  antiguo,  la  diferencia  es  bien  sensible. 

El  caudal  de  agua  en  las  afueras  de  la  ciudad  es  de  72  litros  por 
segundo,  y  al  entrar  en  el  pueblo  no  pasa  de  27  por  las  sangrías 
que  ha  sufrido.  Es  decir,  que  se  dispone  al  principio  y  al  Gn  del 
puente  de  1900  y  720  reales  fontaneros;  y  suponiendo  15000  ha- 
bitantes en  la  ciudad,  cada  uno  cuenta  con  un  surtido  de  más  de 
400  litros  al  día. 

Para  surtir  las  fuentes  de  la  ciudad  se  usa  la  medida  llamada  de 
cuartillos,  que  equivale  al  real  fontanero  de  Madrid  ^^\  satisfaciendo 
los  particulares  20  pesetas  al  año  por  cada  cuartillo,  de  los  que  hay 
concedidos  unos  300,  contando  con  las  fuentes  públicas,  que  son  las 
veinte  siguientes: 


NOMBRE  DE  LAS  FUENTES. 

Cafíoi 
qae  tienen. 

Cantidad 

de  Rifua  en 

coartillog. 

Azocaeío 

3 

2 
t 

3 

Barrihaelo 

2 

Camino  Nuevo 

3 

Canaleja 

2 

Caño  Seco. 

3 

Cañaelos 

2 

Flores 

2 

La  Reina 

2 

Mala  Bajada 

2 

Mercado 

2 

Real 

2 

Romero 

2 

Salón  (dos) 

4 

San  Cebrián 

2 

San  Francisco 

2 

San  Joan 

4 

San  Justo , 

2 

San  Martin 

2 

Santa  Lucia 

2 

(1)    Dos  litros  por  mioato  próximameotc. 
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Con  las  aguas  sobranles  de  lodas  las  fuentes  se  surlen  más  de  500 
pozos  ó  aljibes,  cuyos  dueños  lian  venido  pagando  por  esle  servicio 
solamente  una  peseta  al  ano  liasta  mediados  de  este  siglo,  y  ahora 
satisfacen  2'50  pesetas. 

Dada  la  procedencia  de  las  aguas  que  llegan  por  el  acueducto,  se 
comprende  bien  sean  frescas  en  verano,  demasiado  frías  en  las  de- 
más estaciones  y  de  una  pureza  y  calidad  inmejorables,  pudiendo 
competir  con  las  del  Canal  del  Lozoya  en  Madrid. 

En  un  ensayo  liidrotinirtrico  sólo  lian  acusado  4  grados  de  la  pro- 
l)eta,  es  decir,  que  casi  no  llevan  substancias  en  disolución,  lo  que 
es  fácil  admitir,  pues  en  las  rocas  estrato-cristalinas,  donde  brotan, 
no  hay  apenas  sales  solubles,  ni  aun  contando  con  temperatura  y  pre- 
sión muy  superiores  á  las  que  existen  en  el  caso  presente. 

FUENTES  DEL  TERRENO  CAMBRIANO. 

Esta  formación  geológica,  que  se  extiende  en  la  provincia  alrede- 
dor de  Santa  María  de  Nieva,  está  constituida  en  totalidad  por  piza- 
rras y  filadios  impermeables;  y  teniendo  además  en  cuenta  las  con- 
diciones de  altitud,  se  comprende  desde  luego  que  los  veneros  lian 
de  ser  muy  escasos  en  la  comarca. 

Resulta,  en  efecto,  que  en  Aragoneses,  Domingo  García,  Miguel 
Ibáíiez,  Ortigosa  del  Pestaño  y  Pascuales,  pueblos  que  están  situados 
en  la  superficie  cambriana,  los  manantiales  escasean  tanto,  que  para 
las  necesidades  de  los  vecinos  y  abrevar  los  ganados  generalmente 
se  usan  las  aguas  de  pozos  y  balsas,  y  si  en  Pinílla-Ambroz  y  Ta- 
bladillo  bay  fuentes,  son  escasas  y  de  medianas  aguas. 

Por  fin,  en  Santa  María  de  Nieva  un  pozo  público  (|ue  hay  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Fuente  Buena,  y  se  da  el  caso  de  que  muchos 
veranos  hay  que  recurrir  á  los  pueblos  comarcanos  para  satisfacer 
la  necesidad  de  agua,  que  no  llena  ni  el  pozo  público  ni  los  que  hay 
en  muchas  casas  del  pueblo. 

FUENTES  DEL  TERRENO  SILURIANO. 

Escasa  es  la  permeabilidad  de  las  cuarcitas  y  pizarras  silurianas, 
y  menguados  han  de  ser  los  manantiales  que  en  ella  broten,  si  cir- 
cunstancias especiales  de  altitud  no  compensan  aquella  desventaja. 
Así  es  que  en  la  mancha  siluriana  del  norte  de  la  provincia  de  Se- 
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govia,  donde  están  enclavados  los  pueblos  de  Carabías  y  Pradales, 
las  fuentes  son  escasas;  y  sí  entre  las  pizarras  de  la  sierra  los  ma- 
nantiales son  más  frecuentes,  débese  á  estar  alimentados  perlas  nie- 
ves, que,  entre  otras  menos  abundantes,  dan  origen  á  las  fuentes  de 
Mingo  Hierro,  en  Becerril;  del  Manantial,  en  Madriguera;  de  San- 
chipiara  y  Peñóla,  en  Martín  Muñoz  de  Ayllón;  del  Cubo,  en  Negre- 
do,  y  las  de  Alquile,  Muyo  y  Serracin,  sin  contar  las  que  hemos  ci- 
tado al  describir  el  río  de  Ayllón. 

FUENTES  DEL  TERRENO  TRIÁSICO. 

Por  limitada  superficie  se  extienden  las  rocas  triásicas  en  el  nor- 
te de  la  provincia;  y  de  naturaleza  esencialmente  margosa,  ni  dan 
origen  á  numerosos  manantiales,  ni  los  que  entre  ellas  se  encuen- 
tran son  de  buena  calidad. 

Asi  sucede  en  Aldeanueva  de  la  Serrezuela  y  en  Onrubia,  únicos 
pueblos  correspondientes  al  terreno  en  que  nos  ocupamos. 

FUENTES  DEL  TERRENO  CRETÁCEO. 

Ya  hemos  indicado  que  las  fuentes  correspondientes  á  la  forma- 
ción cretácea  se  presentan  por  bajo  de  las  calizas  cavernosas,  y  aun 
de  las  arcosas  que  constituyen  el  terreno;  y  así  se  ve  que  los  ma- 
nantiales más  abundantes  se  encuentran  al  borde  de  las  manchas 
cretáceas  que  hay  en  el  país,  y  aun  en  lugares  que,  á  pesar  de  co- 
rresponder á  otros  terrenos  más  modernos,  cuentan  con  las  aguas  de- 
pendientes del  que  ahora  hablamos. 

Como  regla  general  puede  decirse  que,  si  no  todos,  la  gran  mayo- 
ría de  los  pueblos  sitos  en,  ó  cerca  del,  terreno  cretáceo  tienen  fuen- 
tes abundantes;  y  prescindiendo  de  las  ([ue  nada  ofrecen  de  particu- 
lar, mencionaremos  las  principales,  advirtiendo  que  todos  estos  ve- 
neros nunca  son  tan  puros  como  los  que  brotan  en  las  rocas  crista- 
linas; como  es  fácil  comprender,  pues  el  curso  subterráneo  es  dis- 
tinto, y  distinta  es  también  la  solubilidad  de  los  materiales  por  entre 
que  circulan  las  aguas  antes  de  salir  á  la  superficie. 

En  Arevalillo,  entre  las  rocas  cretáceas  existe,  entre  otras  menos 
importantes,  la  fuente  de  Valderraya,  de  gran  caudal,  que  va  á  au- 
mentar el  río  Cega,  y  cuyas  aguas  son  excelentes  para  todos  los  usos 
domésticos. 
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Procede  lambién  de  la  formación  crelácea,  que  domina  á  Balisa 
por  poniente,  el  agua  de  las  cinco  fuenles  que  hay  en  el  pueblo,  sien- 
do la  principal  la  denominada  del  Otero,  de  aguas  muy  buenas  y 
cristalinas. 

Junto  á  las  casas  de  Brieva  se  encuentra  una  fuente  de  agua  ciir- 
dena,  muy  estimada  para  abrir  el  apetito,  y  bay  otras  dos,  llamadas 
de  Adrada  y  del  Charcón,  que  aprovechan  los  vecinos. 

Cerca  de  Burgomillodo,  donde  el  río  Duratón  corre  entre  escar- 
pados tojos,  brota  una  fuente  que  movía  un  batán  que  allí  existió 
hasta  fines  del  siglo  xvii.  Las  aguas  se  vierten  á  los  pocos  pasos  en 
el  río,  y  en  lo  alto  de  las  penas  se  encuentra  además  la  fuente  de 
San  Frutos,  cuyo  origen  milagroso,  según  la  tradición,  hemos  apun- 
tado al  hablar  del  río  Duratón. 

Son  muchas  y  abundantes  las  fuentes  del  término  de  Caballar;  pe- 
ro sobresalen  las  tituladas  Santa  í*),  Fresnera  y  Redonda,  que  origi- 
nando un  arroyo  sirven,  no  sólo  para  el  consumo  de  los  habitantes  y 
ganados,  sino  para  el  riego  de  las  huertas  que  siguen  hasta  Turé- 
gano. 

La  fuente  de  La  Mina,  en  Carbonero  el  Mayor,  se  alimenta  con  las 
liltraciouesdel  terreno  cretáceo  del  mediodía  del  |)uel)lo,  y  para  reco- 
gerlas hay  una  galería  subterránea  abierta  en  los  iiladios  impermea- 
bles en  que  descansa  la  población.  Esta  galería  atraviesa  de  N.  á  S. 
gran  parte  del  lugar  y  está  abovedada,  pero  con  altura  muy  desigual; 
pues  si,  ordinariamente,  no  pasa  de  dos  metros,  en  algunos  puntos 
llega  á  cuatro,  habiendo  varias  arquetas  donde  se  aclaran  las  aguas, 
que  siguiendo  una  cañería  de  barro  cocido,  se  vierten  por  dos  caños 
en  un  pilón  de  más  de  ocho  metros  cúbicos  de  capacidad. 

En  Casia,  Duratón,  Fresnillo  de  la  Fuente,  Fuente  Milanos,  Ga- 
llegos, Matabuena,  Muñoveros,  Moral,  Navares  de  las  Cuevas,  Otero 
de  Herreros,  Pedraza,  Pradeña  y  Hevilla,  hay  fuentes  buenas,  y  tan 
abundantes  algunas  que  originan  arroyos  de  curso  permanente  y 
caudaloso. 


(I)  «Cuenta  la  tradición  que  después  de  la  muerte  de  San  Frutos  en  el  año 
de  715,  sus  hermanos  se  retiraron  junto  á  Caballar,  donde  al  fin  fueron  mar- 
tirizados y  degollados  por  los  moros,  que  arrojaron  sus  cabezas  en  la  fuen- 
te que  hoy  se  llama  Santa;  y  siempre  que  las  lluvias  escascan,  los  habitan- 
tes de  la  comarca  llevan  en  procesión  las  cabezas  de  San  Valentín  y  Sania 
Engracia  hasta  la  fuente,  produciendo  las  rogativas  maravillosos  efectos. n 
(Flórez,  Eipiña  Sagrada,  lomo  VIH.  pág.  9í.) 
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Sepúlveda  eslá  edificada  en  lo  alio  de  un  cerro;  y  aun  cuando  esta 
posición  topográfica  es  poco  á  propósito  para  tener  fuentes,  existe  la 
de  dos  caños  llamada  de  San  Andrés^  y  la  del  Rivero^  que  con  otras 
tres  para  los  usos  domésticos,  si  no  surten  por  completo  todas  las  ne- 
cesidades de  la  población,  hacen  no  sea  siempre  necesario  subir  las 
aguas  de  los  ríos  Casulla  y  Duratón,  que  pasan  al  pie  del  pueblo. 

Hay  en  Turégano  una  abundantísima  fuente  que  viene  encauzada 
hasta  la  Plazuela  de  Santiago  desde  las  arcosas  irisadas  de  la  creta, 
que  distan  próximamente  un  quilómetro,  y  que  al  descansar  en  el 
granito  sueltan  el  agua  que  las  ha  atravesado,  después  de  cruzar  las 
calizas  rojizas  de  lo  alto  de  la  formación. 

Es  probable  que  las  fuentes  de  Villacastín  tengan  su  origen  en  la 
creta,  dada  la  calidad  del  agua,  que  no  es  tan  superior  como  la  pro- 
cedente de  los  granitos;  rocas  que  dominan  el  pueblo  por  el  Sur, 
mientras  que  al  liste  es  donde  se  baila  la  formación  cretácea. 

En  1771  se  construyó  en  la  IMaza  de  Zaiuarramala  una  fuente  ali- 
mentada por  un  manantial  encañado  desde  el  sitio  que  llaman  Rubia- 
les, en  el  término  de  Bernuy  de  Porreros:  la  cañería,  de  5  quiló- 
metros de  longitud,  fué  dirigida  por  Fr.  Martín  de  Santa  Rosa;  se 
destruyó  en  gran  parte  en  1804;  se  restauró  malamente  á  mediados 
de  este  siglo,  y  después  ha  sufrido  varias  recomposiciones  poco  hábiles, 
por  lo  que  siempre  que  se  desea  agua  escogida  se  acude  á  la  de  la 
Fuencisla  (Font  síillansj,  que  brota  en  el  término  de  Segovia,  junto 
al  santuario  de  su  nombre  y  al  pie  de  las  peñas  de  caliza  cretácea, 
denominadas  Las  Grajeras. 

Aún  debemos  citar  las  fuentes  del  monasterio  del  Parral  de  Sego- 
via, que  en  condiciones  de  nacimiento  análogas  á  la  de  la  Fuencis- 
la  riegan  «los  huertos  del  Parral,  paraíso  terrenal,»  como  dice  la  tra- 
dición. 

FUENTES  DEL  TERRENO  MIOCENO. 

Como  el  sistema  terciario  medio  está  representado  en  la  provincia 
por  calizas,  margas,  arcillas  y  yesos,  rocas  que  unas  son  permea- 
bles y  otras  no,  desde  luego  se  entiende  que  no  han  de  faltar  las 
fuentes  en  este  terreno,  y,  dada  la  naturaleza  de  los  elementos  geog- 
nósticos,  las  aguas  han  de  resultar  más  cargadas  de  sales  en  disolu- 
ción que  las  de  los  manantiales  que  hemos  considerado  hasta  ahora. 

Recordando  los  veneros  principales,  citaremos  los  de  Adrados,  que 
dan  origen  á  uno  de  los  arroyos  más  altos  que  afluyen  al  río  Cerqui- 
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Un,  ferlílizando  el  término  de  este  pueblo,  y  los  de  Cozuelos  de  Fuen- 
lidueua  y  Frumales,  donde  además  liay  otras  fuentes. 

En  Ayllón,  además  de  la  fuente  de  la  plaza,  que  tiene  cuatro  caños, 
hay  otra  de  dos  en  la  cuesta  del  Caslillo,  y  junto  al  pueblo  se  hallan 
la  del  Cuervo,  con  que  se  riegan  varias  huertas,  y  la  de  Sania  Lucia, 
menos  abundante,  pero  de  mejor  agua. 

Los  vecinos  de  Coca  se  surten  principalmente  de  la  fuente  llama- 
da de  los  Cinco  Caños,  que  está  á  la  derecha  del  Ercsma,  cuyo  puente 
hay  que  cruzar  para  ir  á  ella  desde  la  población.  Es  abundantísima 
y  de  buen  agua,  que  se  vierte  en  un  lavadero  y  un  depósito,  á  donde 
afluyen  otros  veneros.  Hay  además  en  Coca  otras  dos  fuentes  que  de- 
nominan del  Pilón  y  de  La  Alameda,  pero  el  agua  es  peor  y  en  menos 
cantidad 'que  la  de  los  Cinco  Caños.  Un  aforo  aproximado  da  para  las 
tres  fuentes  de  Coca  un  gasto  por  segundo  de  800  litros,  correspon- 
diendo más  de  la  mitad  á  la  primera  que  hemos  citado. 

Son  numerosas  y  abundantísimas  las  fuentes  de  Cuéllar,  pues  ade- 
más de  cuatro  principales  con  anchurosos  pilones  y  pilastras  ador- 
nadas con  las  armas  de  la  villa,  en  ésta  y  en  los  arrabales  hay  otras 
cuarenta  por  lo  menos,  que  proporcionan  riego  á  jardines  y  huertas. 

En  la  imposibilidad  de  describir  todos  estos  veneros,  mencionare- 
mos los  principales: 

Dentro  de  la  huerta  del  Castillo  que  domina  á  la  villa  había,  aún 
no  hace  muchos  años,  un  anchuroso  estanque  donde  afluían  diversos 
manantiales  que  brotan  en  la  misma  finca:  éstos,  naturalmente,  exis- 
ten, pero  las  aguas  se  derraman  y  pierden  en  mucha  parte. 

En  el  antiguo  Convento  de  franciscanos  hay  también  una  gran  fuen- 
te, y  aún  es  más  caudalosa  la  de  las  monjas  de  Santa  Clara,  y  sobre 
todo  las  dos  que  brotan  en  las  inmediaciones  de  la  ermita  de  Nues- 
tra Señora  del  Henar,  capaces  de  satisfacer  las  necesidades  de  20000 
personas  que  á  veces  se  reúnen  en  la  romería  que  el  sábado  y  domin- 
go más  inmediatos  á  San  Mateo  se  veriflca  en  el  santuario. 

Hay  además  otros  grandes  manantiales  en  el  término  y  una  fuen- 
te minero-medicinal,  de  que  hablaremos  á  su  tiempo. 

Se  explica  la  abundancia  de  fuentes  en  Cuéllar  y  su  comarca,  sa- 
biendo que  la  formación  miocena  que  allí  se  desarrolla  está  consti- 
tuida por  calizas  cavernosas  en  la  parte  superior,  en  bancos  horizon- 
tales próximamente,  que  descansan  en  otros  de  margas  arcillosas. 
Siendo  permeables  las  primeras  é  impermeables  las  segundas,  es 
evidente  que  en  el  contacto  se  han  de  presentar  veneros  cuyo  caudal 
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ha  de  ser  proporcionado  á  la  gran  extensión  del  páramo  calizo;  y  no 
sólo  esto  ocurrirá  para  las  fuentes  naturales,  sino  que  en  cualquier 
punto  donde,  perforando  las  calíalas,  se  llegue  á  las  margas,  habrá  se- 
guridad de  encontrar  aguas  copiosas. 

Aún  mencionaremos  entre  las  fuentes  importantes  del  terreno 
mioceno  de  Segovia,  la  de  Mingaduras,  que  da  origen  al  arroyo  de 
La  Hoz,  que  afluye  al  Duratón  desde  el  poniente  de  Membibre;  las  de 
Moraleja  de  Cuéllar,  y  las  de  Olombrada,  que  constituyen  un  arroyo 
que  se  vierte  en  el  río  Cerquilla,  junto  á  Frumales. 

FUENTES  DEL  TERRENO  DILUVIAL. 

Una  gran  parle  de  la  superGcie  que  cubre  la  formación  cuaterna- 
ria en  la  provincia  de  Segovia,  está  constituida  por  arenas  suel- 
tas completamente  permeables  y  que  con  toda  facilidad  dan  paso  á 
las  aguas  de  lluvia  ó  nieve,  y  en  el  resto  del  terreno  diluvial  las  ca- 
pas superiores  son  también  bastante  permeables;  pero  como,  lo  mis- 
mo en  uno  que  en  otro  caso,  á  poca  profundidad  se  encuentran  Ie« 
cbos  arcillosos,  resulta  que  los  manantiales  son  frecuentes,  y  donde 
éstos  no  salen  á  la  superficie  es  fácil  iluminar  aguas  con  pozos  abun- 
dantes. 

Prescindiendo  del  último  caso,  que  estudiaremos  más  adelante, 
reseñaremos  ahora  las  fuentes  que  con  más  caudal  surgen  entre  las 
rocas  cualernarias  del  país. 

Hay  en  Aldeanueva  del  Campanario  una  fuente  de  aguas  buenas, 
frescas  y  abundantes,  que  goza  cierta  fama  en  la  comarca,  y  que  in- 
dudablemente es  de  las  mejores  que  brotan  en  el  terreno  diluvial; 
pero  no  tan  fría  como  la  de  Arroyo  de  Cuéllar,  que  se  asegura  des- 
truye pronto  la  dentadura  de  los  que  la  beben. 

En  Escalona  hay  dos  fuentes  copiosas  y  saludables,  si  bien  las 
aguas  son  gruesas  y  de  temperatura  muy  variable,  como  sucede  en 
Fuente  de  Santa  Cruz. 

La  fuente  de  La  Recova,  en  Garcillán,  es  bastante  caudalosa,  y  de 
agua  tan  buena  que  puede  competir  con  las  mejores  de  la  sierra,  no 
siendo  extraño,  dada  su  temperatura  baja  y  constante,  que  el  ma- 
nantial proceda  de  las  rocas  cristalinas,  cubiertas  en  la  localidad  por 
el  terreno  diluvial.  En  análogas  condiciones  debe  encontrarse  el 
venero  principal  que  existe  en  Juarros  del  río  Moros,  y  los  de  Aba- 
des, Martín  Miguel  y  Va  I  verde  del  Majano. 
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Hay  una  fuente  en  Nava  de  la  Asunción,  aun  cuando  se  usa  más 
el  agua  de  pozo;  cuatro  en  el  término  de  Pinilla-Ambrás;  tres  en 
el  de  Raparíegos;  dos  en  el  de  San  Cristóbal  de  la  Vega,  y  otras  dos, 
denominadas  del  Corcho  y  de  Sancho  Fraile,  enSotillo,  todas  buenas 
y  abundantes. 

Podría  añadirse  á  los  citados  algún  otro  venero,  pero  de  menos  va- 
ler; y  con  lo  dicho  hay  lo  suflciente  para  conocer  lo  principal  de  cuan- 
to se  refiere  á  las  fuentes  de  la  provincia  de  Segovia. 

FUENTES  MEDICINALES. 

La  cantidad  relativamente  importante  de  sales  y  gases  que  llevan 
en  disolución  ciertos  manantiales,  ó  la  elevada  temperatura  con  que 
se  presentan,  es  lo  que  hace  denominarlos  minerales  ó  medicinales  y 
distinguirlos  de  los  ordinarios. 

No  es  la  provincia  de  Segovia,  á  pesar  de  lo  escabroso  de  gran 
parte  de  su  territorio,  de  las  que  abundan  en  aguas  minero-medici- 
nales, mas  no  dejan  de  existir;  y  si  algunas  no  son  verdaderamente 
apreciadas,  débese  más  ala  dificultad  de  llegar  á  los  sitios  donde  bro- 
tan que  á  falta  de  virtudes  terapéuticas. 

Para  reseñar  los  manantiales  minerales  de  Segovia,  seguiremos  el 
orden  alfabético  de  los  nombres  de  los  pueblos  á  cuyo  territorio  co- 
rresponden, pues  no  son  muchos  los  que  hay  que  mencionar,  y  ade- 
más no  están  suficientemente  estudiados  para  poder  clasificarlos  con 
exactitud. 

Arcones. — Hay  en  este  pueblo,  además  de  otras  muchas  fuentes 
excelentes,  la  denominada  ett^í  Cubillo,  cuya  agua  ferruginosa  carbo- 
natada, dimanante  del  terreno  cretáceo,  produce  buenos  efectos  en 
los  enfermos  del  estómago.  La  temperatura  del  agua  el  día  25  de 
Agosto  de  1886,  á  las  siete  de  la  mañana,  era  de  14''  C,  siendo  17 
la  del  ambiente. 

Armuña. — Ya  hemos  mencionado  la  fuente  Cddilla  de  La  Armu- 
ña,  que  da  nacimiento  á  un  arroyo,  siendo  la  temperatura  del  agua 
de  25°  C:  es  algo  salina  y  debe  clasificarse  entre  las  medicinales. 
Este  venero  debe  originarse  en  el  terreno  estrato-cristalino. 

Burgomillodo. — Existe  en  este  pueblo  una  fuente  mineral,  llama- 
da del  Hierro,  procedente  del  terreno  cretáceo,  y  que,  como  su  nom- 
bre lo  indica,  es  de  agua  carbonatada  ferruginosa.  Tiene  cierta  fama 
en  la  comarca  para  la  curación  de  la  clorosis. 
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Caballar. — Cerca  del  pueblo  se  encuenlra  la  fuente  que  denomi- 
nan dd  Cagalar,  de  aguas  purgantes  por  la  sal  de  Inglaterra  ó  sul- 
fato de  magnesia  que  llevan  en  disolución.  Son  aguasarías,  de  muy 
poco  interés  y  procedentes  de  la  creta. 

Cuéllar, — A  orillas  del  río  Cega,  que,  como  sabemos,  pasa  por  el 
término  de  Cuéllar,  brota  una  fuente  de  aguas  sulfurosas  frías  que 
suelen  utilizar  los  vecinos  de  la  comarca  como  medicamento  para  las 
enfermedades  cutáneas.  Nace  entre  rocas  cuaternarias. 

Carbonero  de  Ahusin. — Un  quilómetro  al  sur  del  pueblo  existe  en 
el  terreno  diluvial  un  venero  muy  abundante  de  agua  templada  en 
invierno  y  fresca  en  verano,  es  decir,  de  una  temperatura  media  de 
22°  C.  Nos  parece  que  esta  fuente  y  la  Caldüla  de  Armuña  son  muy 
semejantes,  si  no  idénticas. 

Escobar  de  Polendos, — En  el  término  de  este  pueblo  se  halla  una 
fuente  de  aguas  ferruginosas  carbonatadas  frías  que  suelen  usar  los 
vecinos  con  buen  éxito  para  la  clorosis  y  las  enfermedades  del  estó- 
mago. Procede  el  manantial  del  terreno  cuaternario. 

La  Granja,  ó  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.  Al  norte  de  los  jardines 
y  como  á  500  metros  de  la  tapia  de  ellos,  entre  la  puerta  llamada 
del  Molinillo  y  la  cascada  del  Chorro,  hay  entre  las  rocas  graníticas 
un  venero  abandonado  basta  1849,  en  que,  reconocido  por  el  señor 
D.  Pedro  María  Rubio,  se  couGrmóera  medicinal,  según  tradicional- 
mente  se  decía,  y  construyéndose  un  buen  depósito  se  levantó  una 
fuente  con  dos  caños,  á  que  se  dio  el  nombre  de  Fuente  de  Santa 
Isabel.  El  agua  es  clara,  transparente,  inodora,  de  sabor  algo  astrin- 
gente; deposita  un  sedimento  amarillento  rojizo,  y  tiene  16^  C.  de 
temperatura.  De  los  ensayos  practicados  resulta  carece  de  sales  cali- 
zas y  magnesianas,  y  sólo  contiene  una  cantidad  notable  de  carbona- 
to de  hierro  y  glerina.  Sus  virtudes  medicinales  son  las  que  corres- 
ponden á  las  ferruginosas  ligeramente  carbónicas,  y  se  usan  con  pro- 
vecho en  las  clorosis  y  en  todas  las  indisposiciones  gástricas  proce- 
dentes de  atonías. 

Laguna  de  Contreras. — Brota  entre  las  margas  yesosas  del  terreno 
terciario,  no  lejos  del  pueblo,  un  manantial  sulfuroso  cuya  minera- 
lizacíón  es  escasa,  pero  lo  bastante  para  que  se  perciba  el  olor  ca- 
racterístico en  el  agua,  que  se  presenta  con  temperatura  casi  cons- 
tante y  poco  diferente  de  la  medía  del  país,  12^  C,  lo  que  indica 
arranca  de  profundidad  escasa. 

La  Losa. — Al  norte  de  la  sierra  de  Guadarrama,  cerca  del  contac- 
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lo  de  la  creía  y  el  lerreno  granilíco,  hay  en  el  lérmino  de  La  Losa 
iiii  doble  mananlial  que  se  recoge  en  una  fuenle,  á  la  cual  los  natu- 
rales llaman  0de  La  Salud,  Las  aguas  son  claras,  Iransparenles,  de 
olor  á  huevos  podridos,  sabor  repugnante,  de  una  densidad  poco  ma- 
yor que  la  del  agua  destilada,  desprenden  burbujas  gaseosas,  y  tie- 
nen la  lemperalura  constante  de  15^  C. 

No  hay  un  análisis  completo  de  esta  fuente  sulfurosa,  y  sólo  se 
sabe  que  D.  José  Bibiano,  antiguo  médico  de  Aranjuez,  practicó  al- 
gunos ensayos,  de  los  que  dedujo  que  contenía: 

Hidrógeno  sulfurado. 

Aire  atmosférico. 

Carbonato  sódico. 

ídem  calcico. 

ídem  magnésico. 

Sulfatos  de  cal  y  magnesia. 

Cloruro  sódico. 

Corresponden,  pues,  estas  aguas  por  su  temperatura  á  las  frías  y 
por  su  composición  á  las  sulfurosas,  y  en  bebida  se  tienen  por  efica- 
ces en  las  afecciones  cutáneas  y  reumáticas. 

Linares, — A  tres  quilómetros  de  este  pueblo,  en  el  camino  de  Mon- 
lejo,  en  la  orilla  del  río  de  Uiaza  y  en  el  contacto  de  las  formaciones 
cretácea  y  miocena,  se  halla  una  fuente  de  agua  mineral,  poco  abun- 
dante y  que  no  se  aprovecha  porque  el  río  la  cubre  en  las  avenidas, 
y  esto,  si  bien  es  de  sentir,  queda  compensado  con  que  á  menos  de 
«lÜO  metros  del  mismo  pueblo,  en  condiciones  de  yacimiento  seme- 
jantes á  las  de  la  fuente  citada,  se  encuentra  otro  manantial  análogo, 
pero  mucho  más  abundante  y  conocido  por  la  Fuente  de  los  Agua- 
chines,  el  mismo  nombre  que  dan  á  los  enfermos  que  la  usan. 

El  raudal  es  tan  copioso  que  se  emplea  como  motor  de  un  molino, 
y  el  agua  es  clara,  transparente,  inodora,  ligeramente  nauseabun- 
da cuando  se  bebe  por  primera  vez,  suave  al  tacto  y  desprende  bur- 
bujas gaseosas  i|ue  se  quiebran  en  la  superficie  del  líquido,  cuya  den- 
sidad apenas  difiere  de  la  del  agua  destilada,  mientras  la  tempera- 
tura, poco  variable,  es  de  SO**  C. 

Hay  varios  ensayos  analíticos  de  estas  aguas;  pero  el  que  se  con- 
sidera como  más  exacto,  aun  cuando  sólo  cualitativo^  se  debe  á  Uon 
Sandalio  Palomino,  quien  asegura  que  en  460  gramos  de  líquido  hay 
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6  de  substancias  sólidas  y  cierta  cantidad  de  gases,  todo  distribuido 
como  sigue: 

Ácido  carbónico. 
.  Aire  con  oxígeno  en  exceso. 
Carbonato  sódico, 
ídem  calcico, 
ídem  magnésico. 
Sulfato  calcico, 
ídem  sódico. 
Cloruro  sódico. 
Siiice. 

Son»  pues,  aguas  salinas  frías,  y  bebiéndolas  producen  efectos  pur- 
gantes y  sedativos. 

Se  conocen  desde  muy  antiguo  sus  propiedades  medicinales,  y  se 
usan  en  bebida,  y  rara  vez  en  baños,  por  los  enfermos  del  estómago 
y  de  padecimientos  escrofulosos,  que  en  número  de  más  de  200  acu- 
den anualmente  de  muchos  sitios  comarcanos. 

Son  las  aguas  minero-medicinales  más  famosas  de  la  provincia,  y 
si  hubiera  mejores  medios  de  comunicación,  es  seguro  habría  en 
ellas  mucha  mayor  concurrencia. 

Marazuela. — Una  de  las  dos  fuentes  que  hay  en  este  pueblo  está 
tan  cargada  de  sales  calcicas  y  magnesianas,  que  puede  considerarse 
como  mineral.  Se  origina  en  el  terreno  cuaternario. 

Navas  de  Oro. — Entre  los  materiales  del  diluvium  del  terreno  de 
este  pueblo  se  halla  una  fuente  mineral,  según  asegura  Madoz  en  su 
Diccionario. 

Valdevacas. — Dependiente  de  la  formación  cretácea  se  encuentra 
en  el  término  del  pueblo,  en  tierra  del  derruido  Convento  de  Casuar, 
sufragáneo  del  de  Santo  Domingo  de  Silos,  una  fuente  que  lleva  el 
nombre  de  la  Cenizosa,  por  tener  color  gris  obscuro  las  arenas  que, 
procedentes  de  las  arcosas  de  la  base  de  la  formación  geológica  an- 
tes citada,  se  ven  en  el  fondo  del  manantial. 

Las  aguas  son  algo  cárdenas,  astringentes,  frías  y  depositan  óxidos 
de  hierro.  No  se  han  analizado;  pero  sus  caracteres  físicos  indican 
desde  luego  que  son  ferruginosas.  Se  han  empleado  contra  la  anemia; 
pero  lo  agreste  del  sitio  y  su  proximidad  á  Linares,  donde,  como  he- 
mos dicho,  hay  otros  manantiales  medicinales,  retraen  de  su  uso. 

51 


52  DESCRIPCIÓN   FÍSICA   T  GEOLÓGICA 


POZOS. 

Una  de  las  provincias  de  España  en  que,  á  pesar  de  la  proxiDiidad 
de  ia  sierra,  se  bebe  más  agua  de  pozo  es  la  de  Segovia,  pues  en  más 
de  70  pueblos  no  usan  otra  para  los  habilanles  y  ganados,  á  lo  que 
se  agrega  que  en  multilud  de  granjas  y  casas  de  labor  no  cuentan 
con  olra  clase  de  mananliales. 

Hay  que  hacer  constar,  no  obstante,  que  semejantes  condiciones 
sólo  existen  para  lugares  sitos  en  el  terreno  cuaternario,  pues  fuera 
de  él  son  muy  conladas  las  poblaciones  que  se  surten  de  pozos,  ya 
que,  como  hemos  dejado  dicho,  las  fuentes  son  abuildantcs  y  numero- 
sas en  las  demás  formaciones  geológicas  del  país,  exceptuando  la 
cambriana,  de  escaso  desarrollo  y  constituida  por  rocas  de  permea- 
bilidad escasa. 

Se  comprende  bien  la  abundancia  de  pozos  en  el  terreno  diluvial, 
porque  los  sedimentos  que  lo  constituyen  son,  por  regla  general, 
como  eu  la  segunda  parle  de  esta  Memoria  explicaremos  con  todos 
los  detalles  suficientes,  permeables  en  la  parte  superior  é  impermea- 
bles á  mayor  ó  menor  profundidad,  pero  nunca  muy  grande. 

Además,  los  ríos  y  arroyos  que  cruzan  la  provincia  con  rumbo  ge- 
neral de  Sur  á  Norte  para  ir  á  tributar  al  Duero,  cuando  pasan  por 
entre  las  rocas  cuaternarias,  pierden  parte  de  su  caudal,  que,  filtrán- 
dose, va  á  constituir  nuevos  veneros  subterráneos  ó  á  aumentar  los 
existentes. 

(Condensando  lo  que  acerca  de  los  pozos  de  la  región  que  estudia- 
mos hemos  reunido,  podemos  presentar  los  dalos  siguientes: 

Entre  los  pueblos  que  se  apoyan  en  las  rocas  pizarreñas  del  pe- 
ríodo estrato-cristalino,  Brieva,  además  de  5  fuentes,  cuenta  con 
más  de  50  pozos  en  las  casas;  (luesla  tiene  un  pozo  abundante  y  so- 
mero que  ayuda  á  Lis  necesidades  del  vecindario;  Espinar  dispone  de 
2  fuentes  públicas  y  muchos  pozos  particulares,  cuya  profundidad 
media  es  de  unos  8  metros;  y  en  Navas  de  San  Anlonio  2  pozos  muy 
abundantes  salisfacen  todas  sus  necesidades. 

De  los  diversos  lugares  que  en  el  término  de  Santa  María  de  Nie- 
va tienen  por  subsuelo  pizarras  cambrianas,  Bernardos  dispone  de 
2  pozos  de  unos  tO  metros  de  profundidad  y  no  muy  copiosos, 
mientras  que  en  Carbonero  el  Mayor  hay  más  de  200;  7  en  Miguelá- 
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uez;  uno  solo  en  Miguel  Iháñez;  olro  en  Pascuales,  y  varios  eu  las 
casas  de  Sania  María  de  Nieva,  además  de  uno  público  muy  abundan- 
le  y  de  buen  agua,  llamado  Fuente  Buena. 

Á  pesar  de  lo  numerosos  que  son  los  manan  líales  en  el  lerreno 
creláceo,  se  surlen  de  aguas  de  pozo  en  Caslro  de  Fuenliduena,  Hi- 
guera, Perogordo  y  Yillaseca,  pueblo  esle  úllimo  que  juslifíca  su 
nombre. 

Al  llegar  al  lerreno  cualernario  ó  diluvial,  si  enumerásemos  lodos 
los  pueblos  en  que  los  pozos  salísfacen  las  necesidades  de  vecinos  y 
ganados,  veríamos  que  la  excepción  la  consliluyen  los  que  cuenlan 
con  fuenles;  y  para  no  amonlouar  nombres,  sólo  cilaremos  los  luga- 
res en  que  los  pozos  son  más  nolables. 

Hay  en  Aldeanueva  del  Codoúal  un  pozo  inmedialo  al  pueblo  de 
uiás  de  15  melros  de  profundidad,  con  agua  buena  y  abundante  de 
que  se  surlen  lodos  los  vecinos,  eslando  dicho  pozo  reveslido  de  pie* 
dra  perfeclamenle  labrada,  siendo  una  obra  hermosa  que  eu  el  país 
alríbuyen  á  los  romanos. 

En  Abades,  Aldea  del  Rey,  Aldeonle,  Anaya  y  Añe,  hay  pozos  en 
todas  ó  casi  lodas  las  casas,  lo  mismo  que  sucede  en  Bercial,  Boce- 
guillas,  Uercimuei,  Tuenias,  Utreros,  Fuente  de  Santa  Cruz,  Fresno 
de  Canlespino,  Garcillán,  Martín  Miguel,  Martín  Muñoz  de  las  Posa- 
das, Nava  déla  Asunción,  Roda,  San  García,  Vállemela  de  Sepúlveda 
y  Veganzones. 

Canlalejo  aprovecha  las  aguas  de  un  pozo  llamado  ¿a  Carrera,  y 
otros  varios  se  destinan  á  abrevar  los  ganados,  pues  las  aguas  son 
gruesas  y  salobres,  lo  mismo  que  sucede  en  Cantimpalos,  donde,  sin 
embargo,  hay  una  buena  fuente  que  origina  un  arroyo  que,  después 
de  correr  cierto  trayecto,  desaparece  entre  las  arenas  del  suelo,  sien- 
do los  pozos  tan  someros,  que  se  alcanzan  las  aguas  á  metro  y  medio 
de  profundidad. 

No  hay  más  que  dos  pozos  en  Ciruelos  de  Coca;  pero  uno,  apelli- 
dado Bueno t  da  abasto  á  la  población. 

En  Cobos  de  Segovia  tienen  tres  pozos:  uno  hace  tiempo  que  sólo 
recoge  aguas  en  épocas  muy  lluviosas;  otro,  denominado  de  la  Vera 
CruXy  es  potable,  de  10  melros  de  profundidad  y  abundante,  y  el 
tercero  uo  se  usa  para  las  personas,  porque  su  agua  es  algo  pur- 
gante. 

Domingo  García  y  Duruelo  disponen  de  buenos  pozos,  mientras 
que  los  de  üonhierro  tienen  las  aguas  más  escasas  y  sosas. 
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Los  (los  pozos  públicos  de  Fresneda  de  Sepúlvcda  lieneu  cerca  de 
20  metros  de  profundidad,  y  las  aguas  son  muy  gordas,  casi  lo  diís- 
mo  que  sucede  en  Monluenga  y  Mozoncillo. 

En  San  Pedro  de  Gaillos  hay  cualro  pozos  de  buena  agua,  y  en 
Sehurcol  existen  varios  pozos  profundos  y  una  fuente  á  flor  de 
tierra. 

El  pozo  de  Turrumbuelo  tiene  12  metros  de  profundidad  y  más 
de  4  de  agua,  aun  en  épocas  de  sequía,  y  los  de  Valseca  son  más 
someros,  pero  no  tan  abundantes. 

Por  fin,  en  Val  vieja  bay  un  pozo  de  muchas  y  buenas  aguas,  con 
cinco  pilas  de  piedra  alrededor  para  abrevar  los  ganados. 

En  Lastras  de  Cuéllar  el  agua  subterránea  se  revela  en  todas  las 
depresiones  del  terreno  por  medio  de  charcos  y  juncales,  y  en  Pinar 
Negrillo  existe  un  manto  de  agua  casi  á  flor  de  tierra,  como  lo 
acreditan  la  multitud  do  cigoñales  que  hay  alrededor  del  pueblo. 


LAGUNAS  Y  CHARCAS. 

En  la  sierra  Carpeto-Vetónica  existen  diversas  lagunas;  pero  la  ma- 
yor parte  de  ellas  no  pueden  tomarse  en  consideración,  porque  pier- 
den sus  aguas  en  la  época  de  los  grandes  calores.  Hay,  no  obstante, 
algunas  permanentes  en  la  divisoria  de  las  provincias  de  Madrid  y 
Segovia;  y  prescindiendo  de  la  de  Peña  Lara,  que,  aun  cuando  muy 
cerca  del  lindero,  corresponde  á  Castilla  la  Nueva  ^^\  hay  en  la  par- 


(i)  D.  Nicolás  Moratín,  en  el  Poema  de  la  caza,  habla  de  las  lagunas  de  la 
sierra;  pero  principalmeDte  de  las  de  Peña  Lara  y  Qredos,  en  los  términos 
siguientes: 

<^Bajo  nna  peña  cóncAva  pendiente 
Se  ve  grutesca  bóveda  ex<»yada 
Contra  el  rayo  estival  del  sol  ardiente: 
De  náyades  y  ninfas  es  morada. 

Y  en  vena  lartra  ofrece  cristal  frío. 
Por  canee  interno  ocnlto  manantío. 
Beviértese  formando  gran  laguna 

De  agna  dulce,  y  allí,  como  en  tramoya, 
Á  probar  de  otros  ríos  la  fortuna 
Baja  precipitándose  el  Lozoya, 

Y  bótale  te  es  ya  petrificada 

La  nieve  de  mil  siglos  congelada. 
Aquí  Diana,  on  el  fogoso  estío. 
Venir  suele  á  bañarse  calurosa, 
Por  ser  albergue  lóbrego  y  sombrío, 
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le  de  Segovía,  y  Diuy  cerca  de  ella,  varias  charcas  permanenles, 
principalmenle  la  Lagunaía,  de  200  nielros  de  largo  por  60  de  an- 
cho, y  la  de  los  Pájaros,  de  mayor  extensión,  pero  menos  profnn- 
didad,  y  sila  ú  2200  melros  sohre  el  mar  y  al  E.  del  canchal  de 
Pena  Lara. 

En  la  parle  ocupada  por  el  lerreno  cuaternario  hay  dentro  de 
la  provincia  de  Segovia  muchas  lagunas  y  charcas,  aun  cuando  la 
mayor  parle  no  merece  otro  nomhre  que  el  de  lagunajos,  ya  que 
las  aguas  suelen  desaparecer  en  cuanto  pasa  la  rpoca  de  las  llu- 
vias. 

Existen  charcas  y  balsas  permanentes,  que  sirven  para  abrevar  los 
ganados,  en  Abades,  Aragoneses,  Balisa,  Cobos  de  Segovia,  Etreros, 
Fuenle  el  Olmo,  Labajos,  Laguna  Rodrigo,  Marazoleja,  Marazuela, 
Marltn  Muñoz  de  la  Dehesa,  Martín  Muñoz  de  las  Posadas,  Mudrián, 
Muiio  Pedro,  Navalilla,  Nieva,  Ochando,  Ortigosa  de  Pestaño,  Para- 
dinas, Pinarejos,  Hapariegos,  San  García,  Sauquillo  de  Cabezas,  Vi- 
llacastín  y  Villeguillo;  pero  las  principales  lagunas  del  país  son  las 
que  existen  en  el  término  de  Remondo,  en  el  terreno  panlanosoque  se 
extiende  á  la  izquierda  del  río  Pirón  hasta  el  límite  de  la  provincia, 
y  sobre  lodo  cuatro  que  en  el  término  de  Fuenle  Rebollo  se  hallan 
entre  los  pinares,  así  como  la  dicha  de  Los  Solos,  que  corresponde  á 
Torrecilla  del  Pinar,  y  las  dos  denominadas  de  Navalrrolo  y  Nava- 
harnosj  que  se  ven  á  poniente  de  Cantalejo,  siendo  la  última  de  las 
que  merecen  especial  mención  la  llamada  de  la  Salina,  en  término  y 

Y  de  sus  ninfas  la  cuadrilla  hermosa 
Tejerla  suele  con  ebúrneas  manos 
<!^nador  de  cerezos  j  avellanoe. 

Mas  siempre  esta  agna  se  miró  con  tanta 
Veneración,  que  no  la  han  profanado 
De  bruto  ni  yarón  la  inmunda  planta; 
Ni  ramo  do  alf^ún  árbol  desfirajado 
Cayó  6.  enturbiarla  ni  alterar  las  ondas, 
Porquo  no  altivo  ioh  Báratro!  respondas. 
Pues  si  tal  yes  tiraron  los  pastores 
Con  el  sonante  cáñamo  alg^ún  canto 
Que  dilata  los  círculos  majores* 
Con  erran  tormenta  y  horroroso  espanto 
^Responden  desde  adentro,  y  á  montones 
Cubren  el  cielo  obscuros  nubarrones, 

Y  la  sonora  tempestad  creciendo, 
Qranizo  espeso  con  furor  da  al  yalle; 
La  laíTUua  de  Gredos  respondiendo 
Desde  las  sierras  de  Áyila,  á  encontralle 
Despido  otro  turbión,  y  con  desmayos 
Todo  es  truenos,  relámpagos  y  rayos. s 
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ül  iiorle  de  L«i  Nava  de  la  Asunción,  cuyas  aguas  en  liempo  de  gran- 
des lluvias  van  al  rio  Volloya.  Tiene  esla  laguna  ordinariamente  unas 
50  hectáreas  de  superficie. 

El  agua  de  todos  estos  depósitos  naturales  ó  artificiales  es  de 
mala  calidad,  mas  que  por  las  condiciones  propias,  por  la  falta  de 
aseo. 


AGUAS  SUBTERR/ÍNEAS  Y  ARTESIANAS. 


Las  capas  acuiferas,  por  regla  general  tanto  más  extensas  y  po- 
tentes cuanto  mayor  es  la  profundidad  á  que  se  encuentran,  son  en 
todas  parles  de  gran  inten^s,  ya  porque  su  régimen  es  menos  varia- 
ble que  el  de  los  ríos  y  arroyos,  ya  también  porque  la  cantidad  de 
las  substancias  que  llevan  en  disolución,  sin  ser  constante,  es  muy 
uniforme. 

Todo  el  mundo  sabe  que  de  las  aguas  subterráneas  es  de  donde  se 
alimentan  los  manantiales,  y  que  aquéllos  proceden  casi  siempre  de 
los  liidrometeoros,  que,  cayendo  en  la  superficie  délos  terrenos,  se 
filtran  por  las  capas  pétreas  permeables,  hasta  que  lechos  impermea- 
bles impiden  mayor  descenso. 

Ilesulta  de  aquí  que,  co¡no  ya  hemos  indicado  al  hablar  de  las 
fuentes,  en  la  superficie  de  contacto  de  las  capas  de  permeabilidad 
desigual  es  donde  principalmente  se  han  de  hallar  las  aguas  subte- 
rráneas, si  bien  con  volumen  y  condiciones  de  pureza  y  temperatu- 
ra variables  en  cada  caso;  pues  que  tales  circunstancias  han  de  es- 
tar en  relación  con  la  calidad  de  las  rocas  que  hayan  cruzado  y  la 
profundidad  á  que  se  encuentren,  además  de  las  condiciones  clima- 
tológicas generales  del  lugar  en  que  existan. 

Ahora  bien:  si  nosotros  tenemos  en  cuenta,  por  una  parte,  la  abun- 
dancia de  pozos  que  hay  en  la  provincia  de  Segovia,  y,  por  otra,  las 
condiciones  con  que  se  presentan  las  fuentes  de  todos  los  terrenos 
no  cristalinos  del  país,  no  será  aventurado  asegurar  que,  fuera  de  la 
sierra,  en  la  mayoría  de  los  casos  se  podrán  encontrar  aguas  subte- 
rráneas á  poco  que  se  trabaje. 

Mas  como  las  aguas  que  circulan  por  bajo  de  la  superficie  del  te- 
rreno no  se  hallan  con  abundancia  igual  en  lodos  los  sitios,  y  su  ré- 
gimen es  también  variable  de  un  lugar  á  otro,  vamos  á  decir  algu- 
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lias  palabras,  siguiendo  al  abale  Paramelle,  acerca  de  los  parajes  en 
que  es  más  fácil  hallar  corrientes  subterráneas,  y  los  medios  por  los 
cuales  se  puede  conocer  la  profundidad  y  abundancia  de  las  mismas, 
lo  mismo  que  hicimos  en  nuestra  Memoria  de  Valladolid. 

Puede  establecerse  como  regla  general  que  en  loila  cuenca,  valle, 
barranco,  garganta  ó  pliegue  de  terreno,  hay  una  corriente  de  agua 
aparente  ú  oculta:  la  que  es  aparente  marcha  en  la  superficie,  porque 
está  sostenida  por  rocas  impermeables;  la  que  se  halla  oculta  corre 
también  sobre  lechos  impermeables,  pero  tiene  encima  materiales 
geognósticos  permeables  que  no  han  podido  mantenerla  en  la  super- 
ficie; mas  como  su  origen  es  exterior,  estará  sujeta  á  las  mismas 
leyes  que  las  aguas  aparentes,  resultando  que  siempre  hay  verdade- 
ra armonía  entre  las  corrientes  subterráneas  y  las  visibles. 

No  basta,  sin  embargo,  conocer  las  líneas  que  siguen  los  manan- 
tiales en  los  terrenos  doblados,  sino  que  es  preciso  además  fijarse 
para  los  menos  quebrados,  como  son  los  sedimentarios  de  la  provin- 
cia de  Segovia,  que  para  acertar  con  las  capas  acuíferas  principales 
se  necesita  observar  los  puntos  de  la  superficie  por  donde  corren  las 
aguas  en  tiempo  de  lluvias;  también  los  que  quedan  encharcados,  y, 
finalmente,  los  parajes  donde  en  ciertas  épocas  se  suelen  presentar 
manantiales  más  ó  menos  abundantes;  pues  en  todos  estos  lugares  es 
casi  segura  la  existencia  subterránea  de  aguas  á  no  mucha  profun- 
didad, igualmente  que  sucede  en  las  comarcas  de  topografía  más 
complicada,  en  el  principio  de  las  cuencas,  en  el  centro  de  las  na- 
vas, en  las  quiebras  de  los  valles,  y,  por  ultime,  cerca  de  la  unión 
de  las  arroyadas. 

Por  punto  general,  en  las  llanuras  donde  debajo  de  tierra  existe 
una  capa  impermeable  próximamente  paralela  á  la  superficie  y  el 
suelo  es  permeable  hasta  ella,  circunstancias  que  se  reúnen  en 
gran  parte  de  la  comarca  que  estudiamos,  las  capas  acuíferas  se  ex- 
tienden en  todas  direcciones;  y  si,  como  sucede  en  el  noroeste  de  la 
provincia,  las  rocas  permeables  é  impermeables  alternan,  si  se  hace 
uu  pozo  de  profundidad  suficiente,  se  verá  que  las  aguas  interiores, 
no  sólo  constituyen  una  capa,  sino  que  se  suelen  hallar  varios  nive- 
les acuíferos,  inferiores  unos  á  otros,  y  como  es  natural  descansan- 
do cada  uno  en  una  zona  de  rocas  impermeables;  por  lo  que  si  se 
trata  de  iluminar  aguas  y  con  la  primera  capa  que  se  corte  no  hay 
lo  suficiente,  deberá  continuarse  buscando  á  mayor  profundidad  has- 
ta obtener  el  caudal  bastante. 
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Como  en  muchos  casos  liay  iiilerés  en  conocer,  anles  de  empezar 
los  trabajos  para  el  alumhramienlo  de  aguas,  el  volumen  aproxima- 
do de  las  i]uc  se  lian  de  liallar,  diremos  que,  según  Parametle,  una 
superficie  de  cinco  hectáreas  (nueve  fanegas),  en  climas  mediana- 
mente húmedos,  puede  alimentar  un  caño  que  dé  en  tiempos  ordiaa- 
rios  cuatro  litros  de  agua  por  minuto;  dalo  que,  aun  cuando  aproxi- 
mado, conviene  tener  présenle. 

Si  expuestos  estos  antecedentes  nos  lijamos  en  que  el  temple  me- 
dio del  líquido  de  los  pozos  y  fuentes  de  la  provincia  de  Segovia  es 
de  unos  11°  C,  fácil  será  deducir  que  hajo  capas  permeables  super- 
ficiales eiísten  á  poca  profundidad  otras  impermeables  que,  dete- 
niendo el  agua  lillrada  por  las  primeras,  la  hacen  adquirirla  tempe- 
ratura media  del  país,  con  la  que  se  presentarán  cuando  encuentren 
salida. 

Esto,  con  corta  diferencia,  es  lo  mismo  que  decíamos  en  nues- 
tra citada  Memoria  de  la  provincia  de  Valladolid;  y  como  allí  juz- 
gamos que  el  empleo  de  los  pozos  tubulares,  americanos  ó  instan- 
táneos había  de  ser  muy  apropiado  para  varias  localidades,  pen- 
sando lo  mismo  ahora,  creemos  conveniente  dar  una  ligera  idea  de 
ellos. 

Varios  tubos  de  hierro  forjado,  susceptibles  de  atornillarse  unos 
en  otros  hasta  componer  la  longitud  de  10  metros,  estando  uno 
d«  aquéllos  terminado  en  punta,  con  varias  aberturas  para  dejar 
pasar  el  agua  á  lo  interior;  una  bomba  as])irante,  que  también  se 
atornilla  al  último  tubo  que  se  emplea;  un  mazo  de  madera,  y  mía 
mandarria,  es  cuanto  se  necesita  para  establecer  un  pozo  instan- 
táneo. 

Supongamos  que  se  trata  de  abrir  uno  de  estos  pozos  en  cual- 
quier pueblo  de  los  que  al  oeste  de  la  provincia  de  Segovia  están  si- 
tuados entre  los  ríos  Voltoya  y  Adaja. 

En  esta  parte  el  terreno,  ya  hemos  indicado,  está  constituido  por 
capas  permeables  en  la  superficie,  y  más  ó  menos  impermeables  en 
el  subsuelo,  como  lo  acreditan  los  numerosos  pozos  y  charcas  que  se 
aprovechan  en  el  país,  y  que  conlirman,  no  sólo  la  disposición  geog- 
nóslica  local,  sino  también  que  allí  existen  mantos  acuíferos  de  buen 
desarrollo,  proporcionado  á  ta  extensa  zona  de  un  terreno  de  aná- 
logas, BÍ  no  idénticas,  condiciones. 

Después  de  buscar  en  la  superGcie,  lo  más  próximo  a)  punto  en 
que  defcemos  establecer  el  pozo,  un  sitio  donde,  por  lo  menos,  las 
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arroyadas  de  temporal  den  á  conocer,  siguiendo  á  Paramelle,  hay 
aguas  sublerráueas,  se  empezará  por  plnular  el  tubo  Icrminado  en 
punía,  y  colocando  encima  el  mazo  de  madera,  se  golpeará  con  la 
mandarria  para  hacer  que  aquél  penetre  en  el  suelo. 

A  cada  martillazo  el  tubo  descenderá  de  2  á  4  centímetros,  sir- 
viendo el  mazo  de  madera  para  que  con  los  golpes  no  se  estropee  la 
cabeza  de  dicho  tubo;  y  cuando  éste  haya  penetrado  en  el  terreno 
en  casi  toda  su  longitud  se  atornillará  otro,  continuando  la  opera- 
ción hasta  llegar  al  nivel  del  agua,  que  es  necesario  tener  cuidado 
de  no  atravesar,  pues  entonces  las  aberturas  de  la  punta  del  primer 
tubo  quedarían  fuera  del  líquido  é  inútil  el  aparato. 

Para  conocer  cuándo  se  ha  llegado  á  las  aguas,  no  hay  más  que 
meter  por  los  tubos,  de  vez  en  cuando,  una  piedrecita  atada  con 
una  cuerda,  y  cuando  se  vea  se  ha  mojado  aquélla,  es  señal  eviden- 
te de  que  ha  penetrado  el  agua  en  lo  interior  y  que  no  debe  pasarse 
más  allá.  Bu  este  caso,  se  atornillará  la  bomba  en  la  cabeza  del  úl- 
timo tubo  introducido,  y  haciéndola  funcionar,  el  agua  aparecerá  in- 
mediatamente, un  poco  turbia  al  principio,  por  lá  tierra  que  arras- 
tra, pero  bien  pronto  clara  y  limpia. 

El  pozo  queda  listo  para  en  adelante;  y  como  la  operación  es  sen- 
cilla y  rápida,  de  la  mañana  á  la  noche  se  puede  colocar  una  bomba 
en  uu  sitio  á  propósito,  lo  que  es  de  gran  utilidad  y  de  indudable 
recomendación  para  muchos  lugares  de  la  provincia. 

Desgraciadamente  los  pozos  lubulares  no  tienen  aplicación  donde 
los  veneros  subterráneos  están  á  mayor  profundidad  de  10  metros, 
ya  que  habiendo  de  ascender  el  agua  en  los  tubos,  en  que  hace  el  vacío 
la  bomba,  por  sólo  la  presión  atmosférica,  ésta  no  equilibra  sino  una 
columna  de  la  altura  dicha;  mas  en  la  provincia  de  Segovia,  con  un 
poco  de  estudio  del  terreno,  siempre  se  sabrá  de  antemano  si  el 
manto  líquido  está  en  disposición  ó  no  de  ascender  á  la  superficie  con 
sólo  la  acción  de  una  bomba  sencilla. 

Dejando  ya  de  hablar  de  los  pozos  americanos,  tratemos  ahora  de 
los  pozos  ordinarios,  haciendo  algunas  reflexiones  que  deberán  te- 
nerse en  cuenta,  ya  en  ios  casos  en  que  se  intente  abrir  uno  nuevo, 
ya  si  se  desea  proporcionar  mayores  aguas  á  alguno  construido;  y 
hacemos  esto  porque  en  tierra  de  Segovia  es  muy  frecuente  el  pre- 
sentarse uno  y  otro  caso. 

Después  que  con  una  excavación  cilindrica  de  diámetro  conve- 
niente, que  generalmente  basta  sea  de  un  metro,  se  han  atravesado 
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las  capas  permeables  y  llegado  á  las  aguas,  hay  que  ver  si  la  roca 
donde  éslas  se  apoyan  es  suficienlemenle  conipacla  para  relenerlas,  y 
si  no  se  conlínúa  profundizando  liasla  conseguir  tal  resultado:  en  la 
mayoría  de  los  casos  las  fillraciones  puestas  al  descubierto  serán  in- 
suficientes, y  para  aumentarlas  no  hay  sino  abrir  en  el  fondo  del 
pozo  una  ó  más  galerías,  cuyo  piso  no  salga  de  la  capa  impermea- 
ble, pero  de  modo  que  la  bóveda  y  los  muros  estén  en  las  rocas  per- 
meables, aun  cuando  la  labor  resulte  irregular,  pero  con  vertiente 
general  hacia  el  pozo.  Todas  las  filtraciones,  que  así  se  pondrán  al 
descubierto,  aumentarán,  tanto  más  cuanto  mayor  sea  su  número, 
el  caudal  del  pozo,  que,  en  general,  será  proporcional  al  desarrollo 
de  las  galerías  í^). 

Si  el  pozo  se  abre  dentro  de  terrenos  no  estratificados  regularmen- 
te, cual  es  la  formación  diluvial  de  Segovia,  apenas  puede  estable- 
cerse más  regla  que  la  de  hacerle  llegar  hasta  una  profundidad  ma- 
yor ó  menor,  según  los  casos,  y  procurar  poner  al  descubierto  las 
filtraciones  que  se  noten  en  las  paredes. 

En  todo  caso  la  excavación  de  los  pozos  no  ha  de  detenerse  en 
cuanto  se  hallen  las  aguas,  sino  que  ha  de  continuarse  1  ó  2  metros 
más,  para  evitar  que  el  líquido  corra  en  parte  por  bajo  del  fondo  ó 
que  cruce  sin  parar  en  él. 

Para  las  galerías  que  se  hacen  en  busca  de  aguas  en  las  laderas 
de  los  valles,  bastan  las  advertencias  consignadas  para  los  pozos,  de 
los  que  pueden  considerarse  como  un  caso  particular;  teniendo  pre- 
sente que  en  los  países  quebrados,  cuando  la  estratificación  es  verti- 
cal ó  la  línea  de  máxima  pendiente  de  las  capas  del  terreno  correen 
sentido  opuesto  á  la  dirección  de  la  galería  que  se  intenta,  los  resul- 
tados han  de  ser  casi  siempre  desfavorables. 

No  hemos  considerado  hasta  ahora  sino  el  caso  en  que  las  aguas 
que  se  tratan  de  iluminar  con  pozos  ó  galerías  son  de  nivel  fijo,  caso 

(1)  Caando  los  bancos  del  terreao  están  iacliaadon,  las  galerías  en  busca 
de  ciguas  se  prolongan  hasta  cortar  las  capas  porosas  y  llegar  á  una  imper- 
meable, continuando  entonces  los  minados  según  la  dirección  de  los  ban- 
cos, do  modo  que  tengan  uno  de  sus  muros  y  el  suelo  dentro  de  los  lechos 
impermeables. 

Lo  que  aquí  apuntamos  no  es  para  la  provincia  de  Segovia,  pues  fuera  de 
las  rocas  del  período  estrato-cristalino,  en  el  cual  no  se  han  de  abrir  pozos 
sino  en  casos  excepcionales,  todas  las  demás  formaciones  sedimentarias  es- 
tán constituidas  por  capas  en  posición  próximamente  horizontal;  pero  si  dis- 
cutimos el  caso  es  para  dar  generalidad  á  lo  que  decimos. 
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á  la  verdad  el  más  frecuente;  mas  como  liay  circuiislancias  en  que 
las  aguas  subterráneas  ascienden  y  salen  á  la  superficie  cuando  se 
las  da  paso  con  cierta  industria,  vamos  á  considerar  este  caso,  es 
decir,  á  hablar  de  los  pozos  artesianos. 

Difícil,  sin  duda,  es  resolver  la  cuestión  de  la  existencia  ú  ausen- 
cia de  aguas  uscendcntes  en  un  pais,  por  más  que  cuando  se  han  es- 
tudiado las  circunstancias  geognósticas  del  mismo,  hay  datos  que 
ayudan  al  esclarecimiento  del  problema. 

Es  bien  sabido  que  para  que  las  aguas  á  las  cuales  se  llega  con 
un  taladro  acudan  á  lo  alto  de  éste,  ó  sea  á  la  superficie  del  terre- 
no, se  necesita,  primero,  que  la  capa  acuifera  se  halle  contenida, 
tanto  por  encima  como  por  debcijo,  entre  rocas  impermeables;  y  se- 
gundo, que  el  sitio  donde  asoman  estas  rocas  á  la  superficie  esté  más 
alto  que  la  abertura  superior  del  taladro  praclicado. 

En  las  capas  sedimentarias  que  forman  la  mayor  parte  del  suelo 
de  la  provincia  de  Segovia,  y  que  se  pueden  estudiar  en  un  espesor 
de  unos  600  metros  desde  el  siluriano  del  )Iu]o  hasta  el  aluvión  de 
Chañe,  no  se  presentan  desde  luego  circunstancias  decisivas  para 
obtener  aguas  artesianas;  pues  si  bien  hay  lechos  permeables  com- 
prendidos entre  otros  impermeables,  la  estratificación  no  es  concor- 
dante ni  con  direcciones  bien  marcadas  hacia  una  cuenca  única. 

iMas  no  es  esto  negar  la  probabilidad  de  hallar  aguas  ascendentes 
en  el  país,  lo  que  desde  hace  muchos  años  ha  sido  objeto  de  estudios 
y  trabajos. 

Prescindiendo  de  lo  hecho  por  particulares,  bueno  será  recordar 
que  en  1835  dispuso  el  Gobierno  que  dos  Comisiones  de  ingenieros 
de  minas  pasasen  á  reconocer  las  provincias  de  Castilla  la  Nueva  y 
(lastilla  la  Vieja,  «con  el  fin  de  demarcar  las  localidades  en  que  con 
más  probabilidades  se  podía  intentar  la  perforación  de  pozos  artesia- 
nos, y  que  á  la  vez  se  ajustaran  por  tiempo  determinado  algunos  con- 
tramaestres extranjeros,  inteligentes  en  la  ejecución  de  estos  traba- 
jos, para  que  se  procediese  á  realizarlos  en  los  puntos  más  conve- 
nientes.« 

Los  ingenieros  nombrados  recibieron  en  29  de  Mayo  una  instruc- 
ción en  que  se  expresaba  el  deseo  del  Gobierno  y  se  daban  reglas 
para  la  ejecución  de  los  trabajos. 

En  10  de  Junio  del  mismo  año  1855  participaban  ya  oficialmente 
desde  Segovia  los  ingenieros  D.  Joaquín  Eizquerra  y  D.  Felipe  Bauza 
que  habían  dado  principio  á  sus  investigaciones  por  las  montañas  del 
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Escorial  y  du  La  Granja,  de  cuyos  arrastres  considerabau  como  di¡- 
giiiadas  las  capas  sedÍDieiitarias  de  la  menea  deJ  Duero;  y  observan- 
do la  formación  secundaria  que  se  présenla  en  Segovia,  se  propouíau 
seguir  por  ella  primero  liasta  Sepúlveda  y  después  liasla  Ávila,  para 
ver  si  enli'c  ambos  punios  y  el  Duero  podía  esperársela  ascensión  de 
aguas  suhlerráiieas  con  perforaciones  de  sonda. 

Después  de  oirás  consideraciones  geológicas,  añadían  los  comisio- 
nados que  la  naluraleza  cretácea  del  suelo  y  las  fuentes  que  salían  á 
los  barrancos  por  enlre  las  capas  de  arenisca  de  la  base  del  terreno, 
hacían  sospechar  )a  exislencia  de  aguas  inleriores  abundantes. 

A  los  quince  días,  como  mandaba  la  iuslrucción,  oficiaron  de  nue- 
vo desde  Segovia  exponiendo  que,  de  los  reconocimienlos  verificados, 
resultaba  que  paralelamente  á  la  dirección  de  la  sierra  de  Guadarrama 
se  extendía  por  la  provincia  de  Segovia  una  faja  de  terreno  cretáceo 
basta  más  allá'de  Sepúlveda,  y  por  la  disposición  de  las  capas  que  se 
descubrían  en  los  barrancos  y  cortaduras  de  los  valles,  era  de  infe- 
rir que  eu  este  terreno  podría  tener  buen  éxito  la  perforación  de 
pozos  artesianos;  por  cuya  razón,  y  atendiendo  á  la  necesidad  de 
aguas  de  algunos  pueblos  situados  en  aquella  región,  habían  demar- 
cado un  punto  cu  el  pueblo  de  Zamarraoiala,  junto  á  Segovia,  y  dos 
en  la  villa  de  Sepúlveda,  para  abrir  dínbos  pozos.  "Si  en  los  parajes 
señalados,  añadía  la  Comisión,  se  oltluvieran  aguas  ascendentes,  en- 
tonces se  podrían  bacer  nuevos  sondeos  en  otras  localidades,  donde 
lo  requiriesen  las  necesidades  de  los  pueblos.  • 

üe  una  comunicación  jiosterior  se  deduce  que  al  oeste  de  Segovia 
no  se  habían  becbo  demarcaciones  en  pueblos  faltos  de  aguas,  'por- 
que los  respectivos  términos  corresponden  unos  á  terrenos  prima- 
rios y  otros  á  aluviones,  donde  la  falta  de  estralíücación  impide  la 
marcha  regular  de  las  corrientes  subterráneas.» 

Siguieron  los  ingenieros  de  minas  citados  estudiando  gran  parte 
de  Gaslilla  la  Vieja,  pero  ya  fuera  de  la  provincia  de  Segovia,  y,  por 
tanto,  prescindiremos  de  sus  informes. 

Sin  detenernos  á  hacer  una  critica  detallada  de  lo  consignado  como 
opinión  de  los  Sres.  Ezquerra  y  Bauza,  tenemos  que  observar,  fun- 
dados en  el  conocimiento  más  completo  que  boy  existe  de  la  estrati- 
grafía del  país,  que  descansando  la  creía,  lo  mismo  en  Zamarramala 
que  en  Sepúlveda,  suhre  las  rocas  estrato-cristalinas,  con  bancos 
próximamente  horizontales  cortados  en  muchos  sitios  por  los  ríos  y 
arroyos,  es  muy  difícil,  según  ya  hemos  indicado  antes,  puedan  ba- 
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liarse  aguas  artesianas,  pues  ni  las  rocas  que  contienen  los  mantos 
acuiferos  cambian  sensiblemente  de  altitudes,  ni  liay  grandes  obs- 
táculos que  impidan  su  desagüe  natural  en  los  puntos  en  que  asoman 
en  los  barrancos. 

En  los  terrenos  diluviales,  por  el  contrario,  si  bien  la  estratifica- 
ción es  poco  marcada,  no  deja,  sin  embargo,  de  notarse  que  unas 
zonas  de  rocas  son  más  permeables  que  otras;  y  como  esta  disposi- 
ción es  general  desde  las  vertientes  de  la  sierra  hasta  llegar  al  Due- 
ro, la  esperanza  de  tropezar  con  aguas  ascendentes  en  este  terreno 
es  más  fundada,  en  nuestra  opinión,  que  dentro  de  la  formación 
cretácea;  que  si  en  muchos  sitios  del  extranjero  ha  respondido  per- 
fectamente á  los  sondeos,  débese,  no  á  su  edad  ni  composición  petro- 
gráfica, sino  á  la  disposición  de  las  capas  del  terreno. 

No  es  además  improbable  que  debajo  de  los  sedimentos  cuaterna- 
rios existan  en  ciertos  sitios  del  oeste  de  la  provincia  las  formacio  - 
nes  miocena  y  cretácea  con  una  vertiente  general  hacia  el  norte;  y 
si  con  un  sondeo  se  atravesasen  las  masas  diluviales  sin  resultado 
alguno,  y  se  llegase  á  las  capas  terciarias  ó  secundarias,  como  las 
rocas  permeables  é  impermeables  alternan,  podrían  presentarse  aguas 
ascendentes  en  el  taladro  hecho. 

Gn  resumen:  si  alguna  vez  se  trata  de  hacer  pozos  artesianos  en  el 
país,  la  instalación  más  conveniente  parece  ser  ó  al  mediodía  del 
partido  de  Cuéllar  ó  á  poniente  del  de  Santa  iMaría  de  Nieva. 
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CLIMATOLOGÍA. 


Dirícil  es  (lar  íden,  siquiera  aproximada,  de  la  climatología  de  la 
provincia  deSegovia,  pues  para  uu  su^lo  lan  extenso  y  de  condicio- 
nes de  allilud,  orículación  y  composición  lan  diferentes,  sólo  se 
cuenta  con  los  datos  que  so  recogen  en  el  Observatorio  de  la  capital 
y  los  menos  completos  del  Kstahlecimiento  de  piscicultura  del  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso. 

Puede,  no  obstante,  decirse  que  en  los  7028  quilómetros  cuadra- 
dos que  comprende  el  territorio  segoviano,  existen  cuatro  zonas  cli- 
matológicas diferenles,  por  más  que  sea  difícil  señalar  su  extensión 
y  límites,  á  lo  que  no  obstante  ayudan  los  datos  fenológicos,  es  de- 
cir, los  caracteres  que  al  aire  libre  presentan  la  vegetación  espontá- 
nea y  las  plantas  cultivadas. 

Para  el  clima  de  la  provincia  iiah  de  existir  evidentemente  las 
mismas  diferencias  que  en  toda  la  región  central  de  España  que  com  - 
prende  las  dos  Castillas  y  parte  de  Extremadura,  donde,  como  es  sa- 
bido, pueden  establecerse  las  cuatro  zonas  siguientes: 

Cálida  templada, — Región  de  las  jaras  y  tomillos.  Altitud,  de  470 
á  740  metros.  Temperatura  media,  de  13  á  15**  C.  Localidades  en 
general  secas,  pues  el  pluviómetro  marca  de  2iO  á  460  milímetros. 
La  siega  se  hace  á  mediados  de  Julio,  y  la  vendimia  á  principios  de 
Octubre. 

Fria  templada, — Región  del  castaño  y  melojo.  Altitud,  de  740  á 
1080  metros.  Temperatura  media,  de  H'5  á  15"  C.  Localidades  algo 
húmedas,  pues  se  acusan  de  4ti0  á  380  milímetros  en  el  pluvióme- 
tro. Hácese  la  siega  á  principios  de  Agosto. 

Fi'ia. — Región  de  las  sabinas  y  pino  albar.  Altitud,  de  1080  á 
1660  metros.  Temperatura  media,  de  7'5  á  H'5'  C.  El  pluviómetro 
llega  á  600  milímetros  en  el  año. 

r 

Ártica, — Región  de  pastos  alpinos.  Altitud,  de  1660  á  2400  me- 
tros. Temperatura  media,  de  3  á  7'5°  C.  Localidades  húmedas  en  que 
el  agua  recogida  anualmente  en  el  pluviómetro  pasa  de  650  milíme- 
tros. 
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Para  aplicar  delalladameale  á  la  provincia  de  Segovia  los  dalos 
apuntados,  tendríamos  necesidad  de  considerar  aparte  la  presión  ba- 
rométrica, la  temperatura,  la  humedad,  la  dirección  de  los  vientos 
dominantes,  la  transparencia  y  tensión  eléctrica  de  la  atmósfera  (que 
tanto  influye  en  la  fuerza  y  frecuencia  de  las  tempestades),  la  altitud 
y  la  latitud  de  las  diversas  comarcas,  pues  si  prescindiéramos  de  al- 
guno ó  algunos  de  estos  factores,  el  estudio  climatológico  resultaría 
completamente  falso. 

Pero  como,  desgraciadamente,  fuera  de  la  capital  y  del  Real  Si- 
tio de  San  Ildefonso  no  existen  ni  aun  las  observaciones  meteoro- 
lógicas más  elementales,  cuanto  presentamos  á  continuación  para  el 
resto  de  la  provincia,  fundado  sólo  en  datos  de  observación  propia, 
poco  prolongada,  no  puede  considerarse  sino  como  reglas  generales 
sujetas  á  excepciones  numerosas. 

La  presión  barométrica  media  en  la  capital  de  la  provincia  es  de 
677  milímetros,  con  oscilaciones  que  pasan  de  30  milímetros,  siendo 
su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  1000  metros. 

La  máxima  temperatura  suele  llegar  en  el  mes  de  Julio  á  40^  C. 
á  la  sombra,  y  la  mínima  observada  en  Diciembre  y  Enero  es  de 
13^  C,  siendo  la  temperatura  media  de  unos  11°  C;  cuyo  dato  vie- 
ne á  comprobarse  por  el  temple  de  las  aguas  que  brotan  en  diversos 
puntos  del  término  ^^.  Conviene  hacer  constar,  para  comprender 
bien  el  clima  de  Segovia,  que  aun  en  los  días  de  más  calor,  que 
ocurren  desde  primeros  de  Julio  á  fines  de  Septiembre,  la  tempera- 
tura es  muy  desigual,  siendo  las  noches  frescas,  á  veces  en  demasía, 
y  en  todo  el  resto  del  año  el  temple  es  rigoroso,  húmedo  y  frío,  con 
vientos  continuados  y  frecuentes. 

Los  vientos  dominantes  son  los  del  NO.,  N.NO.  y  SO.,  y  desde 
Enero  á  Mayo  apenas  se  pasa  un  día  sin  que  las  corrientes  atmos- 
féricas no  sean  fuertes  y  duraderas;  los  días  de  lluvia  pasan  de  110 
al  año;  los  grandes  fríos  coincideu  con  el  principio  del  invierno;  los 
temporales  se  presentan  á  últimos  de  Septiembre,  y  la  temporada 
más  lluviosa  puede  fijarse  desde  primeros  de  3Iayo  á  últimos  de  Ju- 

(D  En  el  tomo  LV  de  Comptes  rendus  de  VAcadémie  des  Scieneeif  4868,  se 
hace  constar  que,  según  Becqnerel,  la  temperatura  de  los  manantiales  oo 
representa  la  del  lagar  donde  brotan,  sino  que  donde  dominan  las  lluvias 
de  otoño  é  invierno,  como  sucede  en  Segovia,  las  fuentes  tienen  menor  tem- 
ple que  la  media  del  país  en  que  aparecen,  y  lo  contrarío  sucede  en  las  re- 
giones sujetas  á  lluvias  de  primavera  y  verano. 
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nio.  Las  nevadas  son  bario  frecuentes  y  copiosas  desde  mediados  de 
Diciembre  á  fines  de  Abril,  y  aun  á  veces  hiela  y  nieva  en  Mayo  y 
Octubre. 

La  evaporación  media  al  año,  medida  en  un  aparato,  se  acerca  á 
1200  milímetros,  siendo  la  cantidad  evaporada,  sólo  en  el  vera- 
no, superior  á  la  suma  de  la  evaporación  en  otoño,  invierno  y  pri- 
mavera. 

Tomados  en  absoluto  los  datos  de  lluvia  y  evaporación,  parece 
deducirse  á  primera  vista  que  la  vida  de  los  seres  vegetales  y  ani- 
males sería  imposible  en  Segovia;  pero  no  debe  olvidarse  que  en  el 
otoño,  invierno  y  mucbos  días  de  primavera  superan  los  hidrome- 
leeros  á  lo  evaporado,  y  entonces  el  suelo  se  impregna  de  humedad, 
la  vegetación  se  establece,  y  cuando  llegan  los  abrasadores  calores 
del  verano  las  plantas  pueden  resistirlos  sin  que  desprendan  hume- 
dad, como  sucede  en  un  aparato  siempre  provisto  de  agua,  resultan- 
do al  fin  que  la  vida  de  los  seres  sigue  sin  graves  contratiempos. 

En  la  comarca  son  comunes  las  tempestades  á  fines  de  primavera 
y  comienzo  del  verano,  acompañadas  de  fuertes  vientos  y  terribles 
descargas  eléctricas,  y  las  granizadas  tienen  en  ocasiones  notable 
desarrollo  en  extensión  y  en  el  tamaño  de  las  piedras. 

Los  días  más  generales  son  los  cubiertos,  si  bien  aparece  con  no- 
table transparencia  la  atmósfera  á  últimos  del  otoño  y  algunas  no> 
ches  de  invierno;  pero  aun  entonces  se  establece  el  contraste  con 
espesas  nieblas  que  apenas  logra  disipar  el  sol  en  medio  del  día,  y 
que,  partiendo  de  la  sierra,  se  extienden  por  las  faldas  de  los  montes 
é  invaden  los  llanos,  unas  veces  lentamente,  otras  con  sorprendente 
rapidez,  sobre  todo  en  Octubre  y  Abril. 

En  algunos  días  de  verano  se  nota  también  una  especie  de  niebla 
que,  levantándose  según  avanza  la  postura  del  sol,  obscurece  la  at- 
mósfera y  ésta  se  hace  pesada  y  poco  transparente. 

Las  condiciones  climatológicas  de  los  arenales  y  del  páramo  del 
norte  y  oeste  de  la  provincia  pueden  asimilarse  á  las  de  la  capital, 
si  bien  hay  que  tener  en  cuenta  las  diferencias  de  altitud  y  su  si- 
tuación algo  más  septentrional,  pero  menos  influida  por  la  proximi- 
dad de  la  sierra. 

Por  punto  general,  ha  de  establecerse  que  los  arenales  donde  con 
tanta  abundancia  se  dan  los  pinos  piñoneros,  corresponden  á  la  zona 
cálida  templada^  mientras  los  páramos  y  laderas  de  las  sierras  de 
aquella  región  pertenecen  á  la  fría  templada. 
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No  hay  puntos  suficientemente  elevados  para  que  existan  nieves 
perpetuas  en  las  sierras  que  apartan  Segovia  de  Castilla  la  Nueva; 
pero  en  ellas  están  representadas  las  dos  zonas,  fría  y  ártica,  siendo 
esta  parte  de  la  provincia  donde  los  hidrometeoros  son  más  abun- 
dantes y  dan  por  resultado  que  la  nieve  dure  más  de  cuatro  meses 
al  año,  y  aun  se  conserve  desde  principios  de  otoño  hasta  bien  en- 
trado el  verano  en  el  ventisquero  de  Peña  Lara,  sito  casi  en  la  divi- 
soria de  aguas  del  Tajo  y  Duero,  depósito  natural  de  que  se  surten 
La  Granja  y  Segovia  durante  la  época  calurosa,  así  como  también  es 
casi  constante  el  ventisquero  que  hay  en  lo  alto  de  los  pinares  de 
Vaisaín,  hace  años  abandonado,  pero  que  da  aguas  al  Eresma,  mien- 
tras otros  mantos  de  nieve,  no  tan  persistentes,  alimentan,  como  ya 
hemos  indicado,  los  principales  ríos  del  país. 

Las  nevadas,  que  á  partir  de  la  sierra  pierden  naturalmente  de 
intensidad  y  duración,  no  son,  sin  embargo,  poco  frecuentes  en  toda 
la  provincia,  y  durante  el  invierno  el  suelo  aparece  completamente 
blanco  muchos  días  seguidos,  fuera  de  los  valles  y  sitios  más  abri- 
gados. 

Ni  con  los  datos  que  se  nos  han  facilitado  ni  con  nuestras  pro- 
pias observaciones  podemos  señalar  fijamente  cuáles  son  los  vientos 
dominantes  en  la  sierra:  diremos,  no  obstante,  que  en  general  las 
nevadas  más  abundantes  tienen  lugar  con  viento  Norte  y  las  grandes 
lluvias  con  los  del  Sud  ó  Sudoeste. 

En  la  época  del  deshielo,  y  también  cuando  se  generalizan  las 
tempestades,  que,  cual  si  partiesen  de  los  altos  picos  de  Peña  Lara, 
Cebollera,  Peña  del  Oso,  Siete  Picos,  etc.,  se  extienden  á  menudo 
por  toda  la  provincia,  suelen  desprenderse  grandes  aludes,  ó  galgos 
que  llaman  en  el  país,  que,  rodando  por  las  empinadas  cuestas  para 
alcanzar  los  barrancos,  producen  un  horroroso  estruendo,  cuyo  eco 
se  propaga  hasta  los  pueblos  del  píe  de  la  sierra. 

Para  concluir  con  estas  generalidades  insertamos  el  siguiente 
cuadro,  formado  en  el  Observatorio  astronómico  de  Madrid  con  los 
datos  recogidos  en  la  capital  de  la  provincia  y  correspondientes  al 
decenio  de  1881  á  1890:  bien  entendido  se  trata  de  años  meteoro- 
lógicos que  comienzan  en  1.°  de  Diciembre  del  civil  anterior  y 
terminan  en  30  de  Noviembre  del  de  la  fecha , 
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Segovia  «n  el  decenio  de  1881  A  1890- 
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Además  de  los  datos  de  la  capital,  apuntaremos  los  siguientes,  re- 
cogidos en  San  Ildefonso,  cuya  altitud  es  de  1191  metros. 

La  «Comisión  de  ordenación  de  los  montes  de  Valsaín»  fundó  un 
Observatorio  meteorológico  que  funcionó  durante  algún  tiempo,  y 
posteriormente,  desde  1877,  se  han  seguido  practicando  diariamente 
observaciones  en  el  establecimiento  de  piscicultura,  sobre  todo  en  lo 
que  atañe  al  temple  del  país. 

Resulta  que  la  temperatura  media  del  año  es  de  10*, 7,  que  es  su- 
perior á  ésta  en  183  días  al  año  y  en  179  inferior,  pudiendo  expre- 
sarse las  variaciones  como  sigue: 

177  días  de  temperatura  media  inferior  á  lO""  C. 

143         id.  id.  entre  10  y  20' C. 

40         id.  id.  superior  á  20*  C. 

Lo  que  equivale  á  seis  meses  de  invierno,  cuatro  y  medio  de  pri- 
mavera y  otoño,  y  uno  y  medio  de  verano. 

El  mes  más  cálido  es  el  de  Agosto,  cuya  temperatura  media  á  la 
sombra  llega  á  2r  C,  y  el  más  frío  Diciembre,  en  que  no  pasa 
el  término  medio  de  3*  C,  habiendo,  pues,  una  oscilación  de  18''  C. 
Pero  si  en  lugar  de  comparar  las  inedias  extremas  tomamos  los  li- 
mites absolutos,  se  alcanza  la  cifra  de  48*  C,  que  explica  la  extre- 
mada desigualdad  y  aspereza  del  clima. 

En  el  rigor  del  verano  hay  variaciones  en  veinticuatro  horas 
de  20*  C,  y  más,  en  algunos  días,  lo  que  es  muy  notable  para  la 
región  central  de  España. 

La  temperatura  máxima  á  la  sombra  durante  los  meses  de  Julio 
y  Agosto  oscila  alrededor  de  30*  C,  no  pasa  de  36  ui  desciende  á 
20.  El  resultado  medio  del  temple  en  el  estío  es  de  23*  C;  en  cua- 
renta y  cinco  días  pasa  de  este  número,  y  sólo  tres  ó  cuatro  excede 
de  30*  C. 

Poco  antes  de  amanecer  es  cuando  se  observa  la  mínima  tempera- 
tura en  todo  el  año,  que  es  de  4*  C.  como  media;  pero  hay  días 
que  sube  á  21*  C.  y  otros  que  desciende  á  18*  C.  bajo  cero,  y  algu- 
na vez  se  observa  hasta  en  el  mes  de  Julio  que  el  termómetro 
baja  del  punto  de  fusión  de  la  nieve. 

En  San  Ildefonso  la  presión  barométrica  media  es  de  664  milí- 
metros; pero  el  barómetro  sube  á  veces  á  673  ó  desciende  á  642, 
habiendo,  pues,  una  variación  anual  de  31  milímetros.  La  presión 
es  mayor  en  primavera  y  fln  de  otoño  que  en  invierno  y  verano,  y 
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las  mayores  oscilaciones  suelen  tener  lugar  en  el  mes  de  Abril,  lo 
que  indica  gran  variabilidad  en  la  atmósfera,  que  suele  estar  en  cal- 
ma durante  la  mayor  parte  del  verano. 

La  lluvia  que  cae  en  San  Ildefonso  en  el  transcurso  del  año  pue- 
de representarse  por  una  capa  de  900  milímetros,  casi  doble  que  en 
Madrid,  y  superando  á  la  mayor  parte  de  la  caída  en  las  zonas  cen- 
trales de  nuestra.  Península. 

Hay,  próximamente,  cien  días  de  lluvia  al  año,  y  la  distribución 
entre  las  diversas  estaciones  es:  invierno,  veinte  días;  primavera, 
veintiséis;  verano,  diez  y  ocho,  y  otoño,  (reinla  y  seis. 

Son  abundantes  las  nevadas  en  esta  localidad  duranle  el  invierno, 
la  primavera  y  fines  de  otoño,  y  en  algunos  años  se  citan  días  de  nie- 
ve en  Junio  y  Septiembre.  Como  término  medio  en  el  año  hay  vein- 
te días  de  nieve,  de  los  que  corresponden  doce  al  invierno,  seis  á  la 
primavera  y  dos  al  otoño. 

Las  estaciones  más  nubosas  son  el  otoño  y  la  primavera,  y  el 
máximo  de  nubes  corresponde  á  las  tres  de  la  tarde,  asi  como  el 
mínimo  á  las  nueve  de  la  nocbe.  Los  meses  de  cielo  más  triste  y  en- 
capotado son  los  de  Octubre  y  Abril,  mientras  que  en  Enero,  Julio 
y  Agosto  se  ostenta  en  todo  su  esplendor  una  atmósfera  de  azul  pu- 
rísimo. Los  días  despejados  completamente  no  llegan  á  la  tercera 
parte  de  los  del  año. 

Marcan  en  esta  región  el  tránsito  de  la  primavera,  fría,  desapaci- 
ble y  lluviosa,  al  verano,  cálido,  seco  y  sereno,  las  tempestades,  cuyos 
truenos  retumban  con  fragor  en  las  concavidades  de  la  sierra,  y 
cuyos  relámpagos  serpentean  en  el  cárdeno  cielo,  precedidos  de  vien- 
tos huracanados  y  acompañados  de  fuertes  aguaceros.  Corresponde, 
pues,  la  máxima  tensión  eléctrica  de  la  atmósfera  á  los  meses  de 
Mayo  y  Junio,  aun  cuando  también  hay  algunas  tormentas  en  Agosto 
y  Septiembre,  mientras  son  rarísimas  de  Noviembre  á  Marzo  in- 
clusive. 

Los  vientos  del  cuarto  cuadrante  predominan,  y  les  siguen  en  or- 
den los  del  tercero  y  segundo,  siendo  rarísimos  los  del  primero.  El 
que  produce  mayor  número  de  días  lluviosos  es  el  SO.,  y  son  los  más 
secos  los  del  N.  y  NE.  y  al  mismo  tiempo  los  más  fríos.  Las  tempesta- 
des suelen  casi  siempre  ir  acompañadas  de  viento  del  S.  ó  del  SE. 

Puede  establecerse  como  regla  general,  respecto  á  la  velocidad  de 
las  corrientes  atmosféricas,  que  en  San  Ildefonso  no  hay  días  de 
completa  calma:  cuando  menos  sopla  tenue  brisa,  principalmente  al 
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amanecer  y  cuando  el  sol  traspone  el  horizonte.  Los  <Iías  de  viento 
huracanado  no  pasan  de  quince  al  año,  como  término  medio. 

He  aquí  como  conclusión  algunos  datos  históricos  relacionados  con 
la  climatología  de  la  provincia: 

Según  dice  Colmenares  en  el  capítulo  II  de  su  Historia  de  Segó- 
via,  ocurrió  en  nuestra  Península,  hacia  el  año  224  antes  de  Jesu- 
cristo, una  seca  tan  espantosa  que  apenas  llovió  en  veiutiséis  años, 
despoblándose  á  consecuencia  de  ella  la  tierra  de  Castilla, 

Aseguran  algunos  historiadores  que  en  el  invierno  de  1201  fue- 
ron grandísimas  las  heladas  en  Segovia,  hasta  hacer  suspender  todas 
las  labores  agrícolas,  cayendo  el  50  de  Diciembre  una  terrible  nevada 
que,  al  fundirse  pocos  días  después,  produjo  desastrosas  inundacio- 
nes generales. 

El  invierno  de  1257  á  58  fué  lan  seco  en  Castilla,  que  en  Enero 
se  hicieron  rogativas  pidiendo  agua;  pues  se  habían  secado  muchas 
fuentes,  y  hasta  algunos  ríos,  según  se  consigua  en  el  Chranican  de 
Cárdena. 

En  1502  ocurrió  también  en  el  centro  de  España  una  gran  sequía, 
á  consecuencia  de  la  cual  sobrevino  un  hambre,  descrita  por  Barran- 
tes Maldonado,  en  sus  Ilustraciones  de  la  casa  de  Niebla,  con  las  si- 
guientes palabras:  «E  moríanse  las  gentes  por  las  calles,  é  comía  la 
gente  pan  de  grama,  é  murió  la  quarta  parte  de  la  gente.» 

Es  tradición  que  el  12  de  Febrero  de  1438  cayeron  de  las  nubes 
en  Maderuelo  «piedras  gruesas  de  color  y  materia  de  toba,  y  tan  livia- 
nas como  plumas,  )>  sin  que  este  fenómeno  fuese  precedido  ni  seguido 
por  ninguno  otro  meteorológico. 

Fué  casi  nula  la  cosecha  en  el  territorio  de  Segovia  el  año  de  1506, 
haciéndose  necesario  para  subvenir  á  la  alimentación  en  Castilla  y 
Andalucía,  á  donde  también  alcanzó  la  esterilidad,  traer  trigo  de  Si- 
cilia y  de  Rusia,  que  desembarcaba  en  el  puerto  de  Cartagena.  A  este 
año  se  le  llamó  en  España  «el  año  del  hambre,)»  y  fueron  tan  escasas 
las  lluvias  que  se  agotaron  la  mayor  parte  de  los  manantiales. 

En  1559  se  reprodujo  la  sequía  de  años  anteriores,  aun  cuando  no 
en  proporciones  tan  alarmantes,  pues  si  bien  faltó  el  trigo  en  mu- 
chas provincias  de  España,  en  otras,  principalmente  en  las  del  Norte 
y  de  Levante,  abundaron  los  cereales,  que  suplieron  la  deficiencia  sin 
necesidad  de  importarlos  del  extranjero. 

Cuenta  Colmenares  que  en  la  noche  del  24  al  25  de  Agosto  de 
1543  cruzó  de  Occidente  á  Oriente  un  espantoso  nublado  que  asom- 
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bró  la  ciudad  de  Segovia  con  pavorosos  truenos  y  relámpagos,  des- 
cargando en  las  faldas  y  valles  de  Peña  Lara  y  Siete  Picos  con  tan 
furiosos  torbellinos,  que  conmovían  los  peñascos  y  arrancaban  los 
pinos  de  cuajo.  En  la  madrugada  creció  el  río  Eresma  tanto  y  tan  de 
repente,  que  arrancó  la  puente  de  Palazuelos  y  derribó  cuantos  ba- 
tanes y  molinos  había  hasta  San  Lorenzo,  subiendo  el  agua  cerca  de 
5  metros  en  el  Convento  de  los  Huertos,  arrasando  las  márgenes,  des- 
truyendo muchas  casas  de  aquel  arrabal  y  tumbando  la  puente  Cas- 
tellana. Fué  tan  grande  el  destrozo  que  causaron  las  aguas,  que  el 
daño  se  estimó  en  más  de  500000  ducados,  quedando  hundidos  2 
puentes,  6  batanes,  1 1  molinos  y  más  de  40  casas,  siendo  de  adver- 
tir que  las  lluvias  fueron  generales  en  toda  España  durante  más  de 
ocho  meses. 

El  invierno  de  1556  fué  tan  húmedo  y  lluvioso  que  ahogó  los  frutos 
y  cosecha  del  año  siguieute,  causando  general  hambre  en  toda  España. 

Á  consecuencia  de  pertinaces  lluvias  y  fuertes  vientos  se  perdie- 
ron las  cosechas  y  sobrevino  en  1 598  una  peste  en  Segovia  que, 
comenzando  el  8  de  Agosto,  arrebató  en  menos  de  seis  meses  la  vida 
de  12000  personas. 

El  invierno  de  1634  á  1635  fué  muy  rigoroso,  y  al  año  siguiente 
llovió  tanto,  que  se  produjeron  grandes  avenidas  en  los  ríos  con  los 
consiguientes  destrozos. 

Fueron  también  muy  húmedos  los  años  de  1641  á  1646,  y,  por  el 
contrario,  el  1650  se  experimentó  una  completa  carencia  de  agua 
que  casi  sin  interrupción  duró  hasta  1680,  aumentándose  los  desas- 
tres con  la  plaga  de  la  langosta,  que  asoló  una  gran  parte  de  Espa- 
ña, llegando  hasta  las  vertientes  septentrionales  de  la  cordillera  Car- 
peto- Vetónica,  á  pesar  de  que  las  condiciones  climatológicas  de  seme- 
jante comarca  ayudan  muy  poco  á  la  propagación  de  aquel  insecto. 

El  4  de  Noviembre  de  1725,  después  de  lluvias  pertinaces,  se  des- 
prendió un  enorme  canto  de  Las  Peñas  Grajeras  que  dominan  el  San- 
tuario de  la  Fuencisla,  el  cual,  milagrosamente,  no  sufrió  daño  al- 
guno. 

El  día  11  del  mes  de  Julio  de  1733  hubo  una  inundación  en  el 
arrabal  de  Segovia  por  una  crecida  del  arroyo  Clamores,  que  des- 
truyó muchas  casas  y  haciendas. 

Cayó  tan  copiosa  lluvia  el  13  de  Junio  de  1734,  que  se  inundaron 
muchas  casas  del  arrabal,  y  el  agua  subió  basta  el  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  los  Capuchinos. 
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Los  días  7  y  8  de  Julio  de  1788  hubo  tan  grandes  pedriscos  en 
toda  la  provincia,  que  destruyeron  la  mayor  parte  de  los  sembra- 
dos, y  el  invierno  fué  tan  frío  que  se  helaron  ios  ríos  y  arroyos  de! 
país,  siendo  general  el  descenso  de  temperatura  en  toda  España» 
pues  se  heló  el  Duero  en  Zamora,  el  Ebro  en  el  paso  de  Tortosa,  y 
hasta  en  Barcelona  las  olas  del  Mediterráneo  se  congelaban  en  la 
resaca,  impidiendo  la  carga  y  descarga  de  los  barcos,  según  se  con- 
signa en  el  Memorial  literario  de  1789,  pág.  330. 

El  9  de  Septiembre  de  1793  hubo  durante  la  noche  un  espantoso 
temporal  y  aguacero  en  gran  parte  del  país  segoviauo,  siendo  tan 
extraordinario  en  San  Ildefonso,  que  arruinó  muchos  edificios  y 
causó  la  muerte  de  ocho  personas  que  perecieron  ahogadas. 

El  8  de  Mayo  de  1797  cayó  una  enorme  nevada  en  las  montañas 
Carpetanas,  que  subió  media  vara  en  Segovia  é  hizo  perecer  varios 
pastores  y  rebaños  en  la  sierra . 

El  6  de  Marzo  de  1806  nevó  tan  espantosamente  en  la  comarca  de 
Segovia,  que  en  San  Ildefonso  llegó  hasta  los  balcones  del  piso  prin- 
cipal del  Palacio,  causando  considerables  daños  en  el  arbolado. 

A  las  doce  del  día  24  de  Diciembre  de  1808  marcaba  el  termóme- 
tro 9*  C.  bajo  cero  en  lo  alto  del  puerto  de  Guadarrama,  y  con  esta 
temperatura  cruzaron  la  sierra,  penetrando  en  la  provincia  de  Sego- 
via, 60000  franceses  mandados  por  Napoleón  en  seguimiento  del 
ejército  anglo-español,  y  el  Emperador,  para  infundir  ánimo  á  sus 
huestes,  al  mismo  tiempo  que  para  combatir  el  frío,  hizo  á  pie  todo 
el  camino. 

El  mes  de  Diciembre  de  1829  fué  tan  extraordinariamente  baja 
la  temperatura,  que  se  helaron  todos  los  ríos  y  arroyos  de  la  pro- 
vincia, y  otro  tanto  ocurrió  en  la  mayor  parte  de  España,  donde  se 
recuerda  este  invierno  como  uno  de  los  más  rigurosos. 

Otro  año  de  grandes  fríos  en  el  presente  siglo  fué  el  de  1840,  cuyo 
invierno  se  prolongó  hasta  muy  entrado  el  año  de  1841,  llegando  á 
descender  el  termómetro  en  Segovia  á  15°  C.  bajo  cero  varios  días 
de  Diciembre  y  Enero. 

Fueron  excepcionalmente  secos  la  primavera  y  el  verano  del  1851, 
pues  no  cayó  una  gota  de  agua,  á  excepción  de  algunas  tronadas 
fuertes,  pero  muy  locales:  así  es  que  menguaron  tanto  los  ríos  de  la 
provincia,  que  se  podían  vadear  por  cualquier  sitio. 

Muy  lluviosos  el  otoño  é  invierno  de  1855  y  aun  la  primavera  del 
año  siguiente,  no  produjeron,  sin  embargo,  las  aguas  perjuicios 
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de  entidad  en  el  país,  aun  cuando  sí  en  otras  comarcas  de  España. 

Algo  análogo  ocurrió  en  el  verano  de  1858;  pero  en  Diciembre  de 
1860  fuertes  y  pertinaces  lluvias  produjeron  espantosas  crecidas 
é  inundaciones  en  muchos  pueblos  dentro  y  fuera  de  la  provincia, 
sobre  todo  el  dia  34,  y  los  desastres  fueron  tan  inmensos,  que  las 
Cortes  concedieron  un  crédito  de  cuatro  millones  de  pesetas  para 
socorrer  las  necesidades  más  urgentes  de  Castilla. 

Por  fin,  antes  del  decenio  cuyos  datos  meteorológicos  dejamos  con- 
signados, apenas  hay  que  mencionar  sino  la  sequía  de  1868,  que 
causó  la  ruina  de  muchos  labradores  y  una  falta  de  trabajo  y  cares- 
tía general  en  la  provincia. 

Para  concluir  con  este  capítulo,  y  tratando  de  citar  algo  de  lo  refe- 
rente á  la  meteorología  endógena,  apuntaremos  que  la  provincia  de 
Segovia  es  de  aquéllas  donde  menos  se  dejan  sentir  los  movimientos 
sísmicos;  tanto  que  sus  efectos  siempre  han  sido  inapreciables,  á  pe- 
sar de  estar  comprendido  el  territorio  segoviano  en  la  zona  de  acción 
de  diversos  terremotos,  principalmente  los  acaecidos  en  9  de  Octu- 
bre de  168U,  1.*  de  Noviembre  de  1755, 13  á  16  de  Febrero  de  1804, 
26  de  Diciembre  de  1830,  29  de  Julio  de  1847,  3  de  Octubre  de  1848, 
11  de  Noviembre  de  1858,  21  de  Octubre  de  1880  y  25  de  Diciem- 
bre de  1884. 
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POBLACIÓN  Y   RIQUEZA. 

Ya  sabemos  que  la  provincia  de  Segovia  llene  una  superficie  total 
de  7U28  ([uilómetros  cuadrados,  y  según  el  censo  de  31  de  Üicieni- 
bre  de  1887  liabia  en  la  misma  155941  habitantes,  distribuidos  en 
5  partidos  judiciales  y  275  ayuntamientos,  siendo  entre  todas  las  de 
España  la  48  en  el  orden  total  de  población  y  la  38  en  el  de  densi- 
dad de  la  misma,  pues  no  llega  á  contar  23  habitantes  por  quilóme- 
tro cuadrado. 

El  número  de  almas  que  hay  en  las  cabezas  de  partido  y  princi- 
pales pueblos  figura  en  el  siguiente  cuadro,  donde  también  se  indica 
el  terreno  en  que  se  asientan  las  poblaciones,  para  tener  desde  luego 
una  idea  de  cuánto  influye  en  la  feracidad,  y  por  tanto  en  la  rique- 
za y  población,  la  naturaleza  geológica  del  suelo. 


NOMBRES  DE  LOS  PUEBLOS. 


Agailafaeate 

Ayllón 

Beruardos 

Cantalejo 

Carbouero  el  Mayor 

Coca 

Caóllar 

Espiuar 

Fuentcpelayo 

Martín  Mañoz  de  las  Posadas. . 

Mozoucillo. 

Nava  de  la  Asancióu 

Navalmanzano 

Navas  de  Oro 

Olombrada 

Pradeña 

Ria/.a • . . 

San  Ildefonso 

Santa  María  de  Nieva 

Santiuste  de  San  Juan  Bautista 

Segovia 

Sepúlveda 

Tarógano 

Valverdu  del  Majano 

VillacastÍD 

Zarzuela  del  Monte 


Hftbi  tantee. 

TerrenoB. 

4  «58 

Diluvial. 

4043 

Mioceno. 

4679 

Cambriano. 

4875 

Diluvial. 

4929 

Cambriano. 

4Í74 

Mioceno. 

3898 

ídem. 

ms 

Granítico. 

4475 

Diluvial. 

440i 

ídem. 

4012 

ídem. 

4728 

ídem. 

4444 

Diluvial 

4049 

ídem. 

4003 

Mioceno. 

4072 

Cretáceo. 

2455 

Diluvial. 

3604 

Granítico. 

4002 

Cambriano. 

4044 

Diluvial. 

44399 

Cretáceo. 

2374 

ídem. 

4  544 

Diluvial. 

4000 

ídem. 

4324 

Diluvial. 

4007 

ídem. 
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Con  una  rápida  ojeada  se  ve  en  el  cuadro  atilerior  cómo  dentro 
del  territorio  segoviano  se  acumula  la  población  en  el  terreno  dilu- 
vial, y  es  porque  además  de  la  influencia  de  los  elementos  constitu- 
yentes y  posición  del  suelo,  se  aáaden  las  condiciones  climatológi- 
cas, verdaderamente  contrarias  á  la  habitabilidad  en  las  partes  más 
quebradas  del  país,  donde  precisamente  se  encuentran  los  terrenos 
antiguos. 

De  lodos  modos,  aun  cuando  esencialmente  agrícola  la  provincia 
de  Segovia,  por  haber  desaparecido  casi  por  completo  la  industria 
que  en  lo  antiguo  sostenía,  lo  poco  poblado  de  su  suelo  indica  que 
las  fuerzas  productoras  son  escasas,  y  que  el  cultivo  permanece  es- 
tacionario, ya  que  no  en  completa  ruina. 

Mas  dejando  esto  aparte,  siempre  resultará  que  los  terrenos  agrí- 
colas correspondientes  á  los  materiales  cualernarios  pueden  consi- 
derarse aquí,  como  en  otras  muchas  partes,  como  los  más  fértiles, 
fuera  de  aquellas  extensiones  en  que  ya  hemos  dicho  que  el  suelo, 
cubierto  de  arenas  movedizas,  sólo  es  apto  para  el  desarrollo  de  los 
pinares. 

.  Siguen  en  producción  á  los  terrenos  cuaternarios  los  terciarios,  y 
á  éstos  los  de  las  épocas  secundaria  y  primaria,  que,  en  general,  for- 
man en  el  país  grandes  páramos  desabrigados  y  tierras  de  grandes 
pendientes,  donde  es  difícil  el  desarrollo  provechoso  de  la  industria 
agraria. 

Y  si  como  es  evidente  que  á  las  comarcas  más  fértiles  corres- 
ponde, en  términos  generales,  el  mayor  número  de  habitantes,  po- 
drá desde  luego  deducirse  que  la  máxima  densidad  de  población  ha 
de  corresponder  en  Segovia  al  suelo  de  menos  edad  geológica,  siem- 
pre que  las  condiciones  climatológicas  sean  iguales. 

Así  es,  en  efecto,  según  se  demuestra  con  los  datos  numéricos  del 
siguiente  cuadro,  que  contiene  la  superficie,  el  número  de  habitantes 
y  la  población  específica  correspondiente  á  cada  uno  de  los  sistemas  ó 
terrenos  geológicos,  cuyos  materiales  forman  el  relieve  del  territorio. 
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ÉPOCAS. 

SISTSMAS. 

PobUoión 
abiolata. 

Saporfieie 

en  qnilóme- 

trosoQA- 

dnuios. 

Denaidad 

de 
poblAoión. 

Granítico 

8000  almas. 
40000       x> 
4500       » 
2200       » 

460       » 
«5500       x> 

47600       » 

87000       » 

650 
700 
200 
400 

SO 
4400 

750 

3500 

4S 

Primaría 

Secaodaría 

Terciaria 

Estrato-crístalino. . 

ICambríano 

Siluriano 

44 
SS 

ss 

Tríásico 

23 

Cretáceo 

23 

Mioceno 

S4 

Coa  temaría.  ... 

Dilavial 

25 

El  cuadro  anterior  confirma  que  la  densidad  de  la  población  está 
en  razón  inversa  de  la  antigüedad  de  los  sistemas  geológicos  que 
forman  el  suelo  en  cada  comarca  de  la  tierra  de  Segovia,  ley  que 
hemos  establecido  para  otras  varias  regiones  de  tlspaña. 

Bueno  será  hacer  constar  que  la  población  de  la  provincia,  consi- 
derándola siempre  dentro  de  los  límites  actuales,  permanece  casi, 
estacionaria  hace  cerca  de  medio  siglo,  y  esto  tal  vez  halle  explica- 
ción en  que  si  las  condiciones  generales  de  cultura  y  bienestar  han 
progresado  en  el  país,  como  en  el  resto  de  España,  la  pérdida  de  la 
industria  pecuaria  y  de  sus  derivadas,  principalmente  el  tejido  de 
paños  bastos,  ha  contrarrestado  aquellas  ventajas  generales. 

El  movimiento  general  de  la  población  puede  verse  con  los  datos 
oficiales  que  á  continuación  trasladamos: 

Años.  Habitantes. 

4594  94095 

4  787  4  4  5549 

4  797  447008 

4822  429448 

4826  457413 

4834  424405 

4  832  423864 

4  833  4  34854 

4  836  4  08433 

4841  <  02326 

4  842  4  03700 

4843  471974 

4  844  402636 

4  849  4  55000 

4  860  4  46292 

4877  454260 

4  887  4  55944 
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Ed  el  Último  deceuío  el  acrecentamiento  medio  anual  de  la  po- 
blación en  la  provincia  excedió  de  7  por  1000,  lo  que  es  bastante 
importante.  El  promedio  anual  de  nacimientos  llegó  á  6300,  ó  sea  cer- 
ca del  40  por  1000,  y  las  defunciones  pasaron  de  5000,  es  decir,  más 
del  51  por  1000. 

En  la  capital  el  término  medio  anual  es  de  500  nacidos  y  pasan 
los  muertos  de  480,  lo  que  sólo  representa  un  crecimiento  anuo  de 
20  habitantes,  ó  sea  poco  más  de  1  por  1000. 

La  riqueza  del  país  parece  haber  mejorado  algo  si  se  atiende  á  los 
datos  de  la  tributación,  que  desde  1841  hasta  la  fecha  han  subido 
casi  al  doble  ^i);  pero  como  los  impuestos  han  crecido  considerable- 
mente, no  resulta  cierta  esta  manifestación  del  bienestar  de  los  pue- 
blos, lo  que  por  otra  parte  se  comprueba  recorriendo  el  país  y  ob- 
servandb  la  rutina  que  impera  en  la  agricultura  y  en  todas  las  de- 
más manifestaciones  de  la  industria. 

Si  establecemos  que  por  el  concepto  de  inmuebles,  cultivo  y  ga- 
nadería, que  es  el  más  pertinente  para  nuestro  objeto,  la  provincia  de 
Segovia  tributa  en  el  presente  año  económico  con  la  cantidad  de 
2.173103  pesetas,  veremos  corresponden  3*09  pesetas  á  cada  hec- 
tárea y  14  pesetas  á  cada  habitante. 

La  cantidad  de  3'OSf  pesetas  con  que  cada  hectárea  contribuye 
por  término  medio,  varia  en  cada  comarca  compasadamente  á  la  na- 
turaleza geológica  del  suelo:  así  es  que  hay  hectáreas  de  terreno  di- 
luvial que  satisfacen  7  pesetas,  mientras  otras  de  subsuelo  graní- 

(i)  Eq  el  año  eeonómico  de  4890-94,  las  cantidades  que  han  de  satisfa- 
cerse por  la  provincia  de  Segovia,  en  los  conceptos  de  contríbación  terri- 
torial ó  industrial,  son  las  siguientes: 

Territorial, 

Pomím. 

Cupo  para  el  Tesoro 4.949084 

Recargos  municipales t54049 

industrial, 

Caota  y  40  por  400  para  el  Tesoro 478t90 

Recargos  municipales t4193 

6  por  400  de  cobranza  y  formación  de  matrículas 42455 

Total  general 2.387844 

En  4844  las  contribaciones  directas  no  pasaron  de  443600  pesetas,  y  las 
indirectas  de  682047  pesetas. 
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tico  Ó  gneísico  no  pagau  más  que  0'90  pesetas;  datos  que,  aun  cuando 
demasiado  generales,  vienen  á  confirmar  lo  dicho  acerca  de  la  ri- 
queza y  edad  de  los  terrenos. 

La  provincia  de  Segovía,  cuyo  terrazgo  es  de.  inferior  calidad  en 
su  mayor  parte,  ofrece  para  lo  porvenir  pocas  esperanzas  de  rique- 
za, á  no  ser  que  la  industria,  en  manifestaciones  por  ahora  proble- 
máticas, venga  á  aprovechar  las  caídas  de  agua  de  la  sierra  en  mo- 
tores económicos.  Se  opondrán,  no  obstante,  á  ello  en  todas  ocasiones 
las  fatales  condiciones  climatológicas,  y  en  mucho  tiempo  la  falta  de 
fáciles  medios  de  comunicación,  aun  cuando  merece  consignarse  que 
atraviesan  el  territorio  segoviano  más  de  45U  quilómetros  de  carre- 
teras generales  y  250  de  las  provinciales,  y  que  contando  con  el 
ferrocarril  de  Segovía  á  Burgos,  que  pronto  será  un  hecho,  habrá 
en  la  provincia  de  que  tratamos  cerca  de  250  quilómetros  de  cami- 
nos de  hierro. 
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AGRICULTURA. 


Pasa  la  provincia  de  Segovia  por  ser  una  de  las  que  figuran  á  la 
cabeza  en  la  producción  de  cereales»  y,  siu  embargo,  aun  cuando 
buena  parte  de  su  territorio  está  dedicada  al  cultivo  de  los  mismos, 
apenas  si  da  sobrante  de  alguna  importancia  después  de  bien  satis- 
fechas las  necesidades  del  país. 

El  cultivo  en  general  ha  aumentado  considerablemente  en  todo  lo 
que  va  de  siglo,  en  virtud  de  la  protección  dispensada  á  los  rotu- 
radores: primero,  por  ios  decretos  de  19  de  Mayo  de  1816,  51  de 
Agosto  de  1819  y  25  de  Marzo  de  1825;  y  segundo,  por  las  leyes 
desamortizadoras  que  entregaron  á  la  propiedad  particular  dilatados 
campos,  en  posesión  antes  de  manos  muertas.  Ha  venido  también  á 
mejorar,  en  parte,  la  situación  de  los  labradores  del  territorio  se- 
goviano  el  gran  desarrollo  que  en  los  últimos  años  ha  alcanzado  en 
toda  España  el  cultivo  de  la  vid,  pues  si  bien  las  condiciones  clima- 
tológicas del  país  no  son  las  más  á  propósito  para  la  industria  vitíco- 
la, lo  cierto  es  que  ésta  se  ha  establecido  en  todos  los  lugares  donde 
ha  sido  siquiera  probable  el  resultado. 

Hay,  no  obstante,  que  advertir  que  en  la  elaboración  de  vinos 
los  segovianos  están  en  la  infancia  del  arte,  por  lo  cual  aquéllos  no 
se  aprecian  como  debieran,  ya  que  hay  sitios,  como  las  márgenes  del 
Üuratón,  cuyos  finísimos  caldos  pueden  competir  con  los  mejores  de 
Burdeos,  y  no  hay  vino  de  mesa  superior  al  de  ojo  de  gdlo  que  se 
elabora  en  Armuña,  Pinilla,  Tabladillo,  Aragoneses,  Balisa,  Gemeuu- 
ño  y  algún  otro  pueblo,  donde  únicamente  falta  prepararlo  de  modo 
que  no  se  pierda  y  estropee  con  el  tiempo,  como  ahora  sucede. 

Según  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  hay  718  hectáreas 
de  terreno  de  regadío  dedicadas  al  cultivo  de  hortalizas  y  legumbres; 
998  al  de  cereales  y  semillas,  y  5108  á  prados,  ó  sea  un  total  de 
4824  hectáreas  de  riego.  De  los  terrenos  de  secano,  282986  hectá- 
reas se  siembran  de  cereales,  9961  se  dedican  á  viñas,  129865  á 
dehesas  y  montes  y  55718  son  terrenos  baldíos,  sumando  en  total  los 
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Secanos  478530  hectáreas.  La  superficie  improductiva  representa, 
pues,  según  los  datos  anteriores,  219446  hectáreas. 

De  todos  modos,  la  falta  de  medios  para  el  abono  de  las  tierras, 
el  desconocer  la  naturaleza  del  suelo,  la  escasez  de  aguas  en  casi  to- 
dos los  terrenos  labrantíos  y  el  sistema  de  arrendamientos  á  corto 
plazo,  que  imposibilita  á  los  colonos  el  intentar  siquiera  mejoras  en 
el  cultivo,  ha  hecho  que  las  producciones  sean  tan  escasas  que  se 
considere  como  remuneradora  toda  parcela  que  en  año  regular  rin- 
de por  cosecha  de  cereales  seis  veces  la  semilla  empleada. 

Desde  luego,  en  la  comarca  de  la  sierra  siempre  será  corta  la  uti- 
lidad de  la  agricultura,  y  el  cultivo,  muy  reducido,  estará  limitado  á 
las  siembras  que  se  hagan,  con  escasas  esperanzas,  sobre  las  tierras 
arenosas  y  de  poco  fondo,  producidas  á  expensas  de  las  rocas  cris- 
talinas del  subsuelo.  En  cambio,  los  prados  naturales  son,  por  sus 
riquísimos  pastos,  un  valioso  elemento,  aun  cuando  hayan  perdido 
parte  de  su  precio  por  la  baja  progresiva  de  la  industria  ganadera. 

En  la  zona  septentrional,  los  páramos  de  calizas  terciarias  y  los 
cerros  de  rocas  más  antiguas,  tienen  también  malas  condiciones 
para  la  agricultura,  y  en  la  parle  central  de  la  provincia,  donde  los 
terrenos  cuaternarios  reúnen  mejores  circunstancias  para  el  cultivo, 
aún  hay,  como  sabemos,  extensas  superficies  que  sólo  pueden  apro- 
vecharse con  montes  de  pinos. 

Sin  embargo,  pocos  territorios  hay  en  España  que  superen  á  la 
región  central  de  la  provincia  de  Segovia  por  la  bondad  de  sus  tri- 
gos, ya  que  los  candeales  que  se  cosechan  en  el  partido  de  Santa  María 
de  Nieva  no  tienen  rival  para  la  panificación,  y  hasta  hace  pocos  años 
se  cotizaban  en  Madrid  con  un  buen  sobreprecio  sobre  sus  similares 
de  otros  puntos;  pero  la  costumbre  introducida  recientemente  de 
comprar  al  peso,  prescindiendo  en  gran  parte  de  la  calidad,  ha  he- 
cho desaparecer  aquella  ventaja,  y  con  ello  ciertamente  se  ha  pro- 
ducido el  abandono  en  la  elección  de  simientes,  que  antes  se  hacía 
con  todo  esmero. 

£1  cultivo  de  la  cebada  va  menguando  en  el  país  por  la  falta  de 
abonos,  consiguiente  á  la  disminución  de  la  ganadería,  y  los  garban- 
zos, hace  pocos  años  aún  muy  apreciados,  tampoco  encuentran  hoy 
fácil  salida,  porque  los  mercados  prefieren  los  de  escaso  precio,  á  los 
que,  aun-siendo  blandos  y  gordos,  como  los  de  Segovia,  no  pueden 
venderse  por  poco  dinero. 

Otras  legumbres  secas  no  son  muy  abundantes;  pero  la  patata  se 
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cultiva  cada  vez  más,  como  sucede  en  todas  partes  donde  el  clima 
es  tan  riguroso  como  en  el  territorio  segoviano. 

Hace  ya  años  que  el  cultivo  de  la  rubia,  del  Uro  y  del  cáñamo 
eran  artículos  de  gran  utilidad  en  la  provincia;  pero  las  substancias 
tintóreas  derivadas  de  la  hulla  y  el  uso  del  algodón  han  hecho,  si  no 
desaparecer  por  completo,  reducir  á  un  mísero  estado  aquellas  pro- 
ducdones  que,  si  se  han  sustituido  en  algunos  puntos  por  viñedos, 
en  otros  lugares  las  tierras,  antes  muy  provechosas,  se  aplican  á  la 
siembra  de  cereales  ó  permanecen  casi  abandonadas. 

Clasifícanse  en  cuatro  clases  las  tierras  de  la  provincia,  conside- 
rando como  de  primera  calidad  las  que,  sembradas  de  trigo,  rinden 
catorce  por  uno  en  años  abundantes;  de  segunda  las  que  dan  siete 
por  cada  semilla,  reduciéndose  á  cinco  en  las  de  tercera  y  á  dos  y 
media  en  las  de  cuarta. 

Es  evidente  que  después  de  satisfechos  los  onerosos  tributos  que 
hoy  pesan  sobre  la  propiedad  rústica;  los  impuestos  de  cédulas  per- 
sonales y  consumos,  distribuidos  en  muchos  pueblos  como  una  capi- 
tación; el  importe  de  los  arrendamientos;  los  gastos  de  cultivo  y  re- 
colección, y  la  contribución  indispensable  á  la  usura  en  gente  tan 
necesitada  como  son  los  labradores  segovianos,  hace  que  éstos 
arrastren  una  existencia  llena  de  penalidades  y  miserias,  que  se  hace 
punto  menos  que  insoportable  cuando  las  inclemencias  del  cielo  ma- 
logran, como  sucede  con  bastante  frecuencia,  el  trabajo  y  las  semi- 
llas depositadas  en  la  tierra  vegetal. 

Procede  ésta  de  la  descomposición  de  las  rocas  subyacentes,  en 
cuyo  caso  se  forman  los  terrenos  agrícolas  de  suelo  vegetal  sedenta- 
rio, ó  proviene  de  arrastres  de  fragmentos  de  otras  rocas  distintas 
á  las  que  constituyen  el  subsuelo,  consiguiéndose  de  este  modo  los 
terrenos  agrícolas  de  suelo  vegetal  sedimentario. 

Aún  puede  admitirse  otra  división  cuando  las  dos  causas  ante- 
riores han  concurrido  para  formar  la  tierra  vegetal;  pero  como 
esto  es  raro  en  la  provincia  de  Segovia,  donde  los  terrenos  agrí- 
colas reconocen  por  origen  predominante  ó  los  arrastres  ó  la  des- 
composición in  silu,  podemos  prescindir  de  la  división  de  que  ha- 
blamos. 

Ocupan  casi  toda  la  región  montañosa  de  la  provincia  los  terre- 
nos sedentarios,  siendo  la  tierra  vegetal  suelta  y  esencialmente  silí- 
cea, pues  las  partes  arcillosas  procedentes  de  la  desagregación  de  los 
feldespatos  de  las  rocas  estrato-cristalinas  subyacentes  han  sido  arras- 
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Iradas  por  las  aguas,  con  mucha  más  facilidad  por  ser  elementos  más 
tenues  que  los  trozos  de  cuarzo. 

Conócense  estas  tierras  con  el  nombre  de  centeneras,  por  ser  ésta 
la  semilla  á  que  mejor  se  prestan,  á  lo  que  también  contribuyen  las 
condiciones  climatológicas;  sin  embargo,  cuando  se  dispone  de  rie- 
gos se  dedican  al  cultivo  pratense,  y  con  suficientes  abonos  produ- 
cen todos  los  frutos  de  huerta  compatibles  con  su  situación  topo- 
gráfica. 

En  los  terrenos  cretáceos,  cuando  el  subsuelo  es  de  caliza,  las 
tierras  se  destinan  á  siembras  de  trigo  y  cebada;  y  como  hace  cons- 
tar el  Sr.  Prado  en  la  Memoria  de  la  provincia  de  Madrid,  una  vez 
que  en  la  comarca  de  las  sierras  de  Segovia  se  oye  decir  que  la  tie- 
rra es  centenera,  se  la  encuentra  correspondiendo  á  los  terrenos 
de  la  época  primaría,  mientras  que  si  se  asegura  que  las  tierras  son 
trigueras  hay  certidumbre  de  encontrar  el  terreno  cretáceo,  con  la 
particularidad  de  que  el  análisis  de  las  calizas  indica  siempre  la 
presencia  del  fosfato  de  cal,  elemento  importantísimo  en  el  cultivo 
de  los  cereales. 

Como  la  zona  cuaternaria  es  resultado  de  la  descomposición  de 
las  rocas  de  la  cordillera,  la  tierra  vegetal  corresponde  á  los  terre- 
nos sedimentarios,  y  en  ella  se  encuentran  las  partes  silíceas  y  arci- 
llosas producto  de  la  desagregación  del  granito,  del  gneis  y  de  las 
pizarras.  Con  estos  elementos,  el  terrazgo  nunca  puede  considerarse 
cual  de  primera  calidad,  y,  no  obstante,  es  muy  superior  al  existen- 
te sobre  las  rocas  antes  citadas,  y  aun  mejora  de  condiciones  en  las 
cañadas,  y,  sobre  todo,  en  su  unión  con  el  terreno  terciario,  porque 
se  mezclan  los  residuos  de  distintas  formaciones. 

En  estas  comarcas  es  donde  con  alguna  utilidad  se  cultiva  la  vid, 
y  allí  donde  existen  las  arenas  sueltas,  de  que  hemos  hablado  tantas 
veces,  encuentran  buena  aplicación  las  plantaciones  de  pino  piñone- 
ro, que  además  de  los  productos  de  la  resin ación,  proporcionan  ma- 
deras y  la  utilidad  de  su  semilla. 

Es  claro  que  cualquier  tierra  vegetal  es  susceptible  de  rendir  to- 
dos los  frutos  compatibles  con  el  clima,  siempre  que  se  disponga  de 
abonos  suficientes  y  de  agua  para  el  riego,  ya  que  en  el  país  las  llu- 
vias escasean  y  se  presentan  con  mucha  irregularidad. 

Por  e^o  en  la  sierra  hay  bastantes  acequias  dedicadas  al  riego  de 
los  prados;  pero  ni  son  tantas  como  pudieran  ser  ni  distribuidas 
convenientemente,  porque  el  origen  de  la  mayor  parte  de  ellas  fué 
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para  surtir  de  aguas  á  los  lavaderos  de  lana,  cuando  la  industria  pe- 
cuaria tenia  grandísimo  interés  en  la  provincia. 

Fuera  de  la  sierra,  los  ríos  apenas  prestan  más  utilidad  que  dar 
movimiento  á  algunos  molinos  harineros,  y  las  tierras  de  sus  már- 
genes permanecen  de  secano,  cuando  sin  gran  esfuerzo  pudieran 
transformarse  en  parcelas  de  regadío  en  muchas  hectáreas. 

Es  claro  que  en  las  vegas  de  los  arroyos  y  aun  en  las  orillas  de 
los  ríos,  se  encuentran  aquí  y  allí  algunas  huertas  y  arboledas;  pero 
siempre  con  poco  desarrollo,  comparado  con  el  que  podrían  adquirir 
si  en  vez  de  contar  sólo  con  el  esfuerzo  individual,  se  hiciesen  pan- 
tanos y  canales  con  que  atender  al  riego. 

Conocidas  son  en  la  provincia  de  Segovia,  lo  mismo  que  en  todas 
partes,  las  ventajas  que  se  obtienen  con  el  uso  de  los  abonos  orgá- 
nicos, esencialmente  el  estiércol;  })ero  es  asunto  nuevo  el  empleo  de 
los  abonos  inorgánicos  ó  minerales,  indudablemente  base  de  la  agri- 
cultura racional,  y  cuyo  estudio  entra  de  lleno  en  la  aplicación  de 
la  geología. 

No  hemos  de  repetir  aquí  lo  que  hemos  consignado  acerca  del  par- 
ticular en  nuestras  Memorias  de  la  provincia  de  (luenca,  Valladolid 
y  Valencia;  pero  recordaremos  que  las  principales  substancias  mi- 
nerales que  pueden  emplearse  como  abono  de  las  tierras,  son:  la  cal, 
el  yeso,  la  arcilla,  la  marga,  el  carbonato  de  magnesia  y  los  óxidos 
de  hierro,  según  los  elementos  que  falten  en  la  tierra  que  se  trate  de 
mejorar. 

Tampoco  tenemos  necesidad  de  hacer  un  estudio  detallado  de  los 
diversos  terrenos  agrícolas  que  hay  en  el  país,  pues  dalos  suficientes 
para  resolver  la  cuestión  se  encuentran  también  en  lo  que  llevamos 
publicado,  y  para  concluir  sólo  diremos  algunas  frases  que  sinteticen 
el  estado  de  la  agricultura  segoviana. 

El  cultivo  agrario  y  hortense  lucha  en  Segovia,  como  en  casi  toda 
España:  1.^  con  el  empobrecimiento  del  suelo,  consecuencia  de  la 
invariabilidad  del  cultivo;  2.^  con  la  carencia  de  caminos  vecinales, 
representados  por  sendas  intransitables  gran  parte  del  año;  3/,  con 
el  antagonismo  y  la  disminución  de  la  ganadería;  4.^  con  los  incon- 
venientes de  la  multiplicada  división  del  terrazgo;  5.°,  con  la  merma 
de  arbolados;  6.^,  con  la  falta  de  riegos;  7.°,  con  la  escasez  de  ins- 
trucción y  capital  de  la  mayoría  de  los  labradores;  8.",  coif  el  poco 
respeto  á  la  propiedad;  9.°,  con  lo  exagerado  de  los  tributos,  y  10. ""^ 
con  las  inclemencias  del  cielo. 
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Sólo  podrían  remediarse  en  parte  estos  males  adoptando  las  bue- 
nas prácticas  agrícolas,  que  consisten  en  sustituir  el  cultivo  extensivo 
ó  exclusivo  por  el  intensivo  ó  alternativo  y  por  el  asociado,  ó  simul- 
tánea combinación  de  árboles,  arbustos  y  yerbas,  procurando  al  pro- 
pio tiempo  derivar  por  medio  de  canales  las  aguas  de  algunos  ríos,  lo 
que  no  ofrece  en  una  buena  parte  del  país  grandes  dificultades  ni  gas- 
tos extraordinarios,  atendiendo  con  estas  aguas  al  riego  de  los  terre- 
nos, y  haciendo  así  que  las  praderas  y  prados  artificiales  viniesen  á 
dar  alimento  á  los  ganados,  para  que  éstos  proporcionasen  despojos  y 
abonos.  Además  de  esto,  hay  que  emplear  los  instrumentos  y  apara- 
tos perfeccionados  que  hoy  se  conocen,  y  completar  la  fertilidad  de 
los  suelos  con  la  adición  de  aquellas  substancias  minerales  que  en  los 
mismos  escasean  y  que  son  indispensables  para  la  vida  de  las  plan- 
tas, de  modo  que  la  agricultura  de  la  provincia  no  se  vea,  cual  hoy, 
expuesta  á  temibles  contratiempos. 

No  proponemos,  por  tanto,  cambiar  en  nada  esencial  el  sistema 
agrario  hoy  seguido  en  el  país,  pues  al  mismo  tiempo  que  compren- 
demos que  por  grandes  y  acreditadas  que  fuesen  nuestra  iniciativa 
y  suficiencia,  sería  difícil  consiguiéramos  de  una  vez  un  resultado 
general:  estamos  además  firmísimamente  persuadidos  que  las  prác- 
ticas seguidas  en  el  cultivo  de  una  localidad  no  son  producto  del 
acaso,  sino  que  reconocen  por  origen  las  lecciones  de  la  experiencia 
y  los  mandatos  de  la  naturaleza,  contra  los  cuales  nada  puede  la  vo- 
luntad humana. 

Mas  no  por  esto  se  ha  de  renunciar  á  poner  en  juego  la  activi- 
dad y  los  progresos,  siempre  crecientes,  de  la  ciencia,  ya  que  afortu- 
nadamente las  leyes  que  rigen  el  universo  no  contienen  cláusula 
alguna  donde  la  ignorancia  se  escude  ó  el  favoritismo  se  ampare, 
y  en  el  camino  por  donde  libremente  marchan  el  estudio  y  el  tra- 
bajo siempre  se  puede,  siguiendo  lo  establecido,  introducir  las  mejo- 
ras convenientes  para  toda  industria,  y  principalmente  la  agrícola, 
partiendo  de  los  resultados  que  proporcionan  los  datos  geológicos, 
pues  si  la  misión  de  la  ciencia  no  es  imaginar,  sino  descubrir,  el 
campo  de  las  aplicaciones  siempre  ha  de  estar  abierto,  y  mucho  más 
cuando  lo  que  se  intente  realizar  en  un  punto  dado  traiga  de  otra 
parte  la  sanción  del  éxito. 

Más  brillante  que  el  estado  de  la  agricultura  es  el  del  cultivo  fo- 
restal en  la  provincia  de  Segovia;  pues  si  de  los  robledales  y  encina- 
res no  se  consiguen  otros  productos  que  el  valor  de  la  leña  y  el  gra- 
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nillero,  que  utilizan  los  ganados,  de  los  pinares,  además  de  las  ma- 
deras, se  aprovecha  el  piñón  y  la  resina  que  se  beneficia  en  diversas 
fábricas. 

En  el  estado  oficial  que  manifiesta  la  producción  media  anua  que 
en  cada  provincia  se  obtiene  de  los  montes  públicos,  en  el  quinquenio 
de  1875  á  1880  la  provincia  de  Segovia  figura  con  un  rendimiento  de 
1.413672  pesetas;  pero  los  montes  particulares  dan  una  producción 
mucho  mayor. 

En  resumen:  si  con  pantanos  y  canales,  con  perfeccionar  las  la- 
bores del  campo,  introducir  algunas  modificaciones  en  los  sistemas 
agrícolas  y  usar  aparatos  perfeccionados  para  sembrar  y  recolectar, 
puede,  en  muchos  casos,  mejorar  grandemente  la  agricultura  de  la 
provincia  de  Segovia,  como  el  clima  siempre  ha  de  dejar  sentir  su 
influencia  de  una  manera  poco  provechosa,  no  se  obtendrán  produc- 
tos seguros  del  cultivo  ínterin  una  buena  vegetación  arbórea  no  ven- 
ga á  prestar  prolección  á  las  plantas  pequeñas. 

Para  esto  hay  que  repoblar  y  obtener  nuevos  montes  en  la  pro- 
vincia, que  ayuden  á  los  existentes  á  cumplir  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos; y  para  esto,  nada  más  oportuno  que  las  siembras  de  piñones, 
cuyos  resultados  son  conocidos  en  el  país,  siendo  regla  general  no 
debe  de  haber  tierra  alguna  sin  plantas  que  la  sombreen,  pues  una 
clase  de  vegetales  amparan  y  protegen  á  las  otras,  según  lo  demues- 
tra la  naturaleza. 

Ateniéndose  á  lo  que  en  términos  generales  hemos  indicado,  y  mo- 
dificando las  reglas  según  lo  pidan  las  circunstancias  locales,  la  agri- 
cultura de  Segovia  podrá  alcanzar  importancia  hasta  ahora  descono- 
cida; crecerá  á  la  par  el  interés  de  la  sevicultura,  y  la  ganadería, 
contenida  primero  en  sus  justos  límites,  se  desarrollará  después  pu- 
jante, para  conseguir  tanto  valor,  si  no  más,  que  el  que  tuvo  en  lo 
antiguo,  cuando  las  cabanas  de  Segovia  eran  una  de  las  mayores 
riquezas  de  Castilla. 


DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA. 


INTRODUGGIÓlsr, 


No  es  el  territorio  de  la  provincia  de  Segovia  de  aquéllos  en  que 
se  presentan  grandes  dificultades  para  separar  los  diversos  sistemas 
geológicos  (^)  que  se  ofrecen  al  paso  del  observador,  pues  los  carac- 
teres pétreos  son  por  regla  general  distintos  para  cada  terreno,  bien 
deGnidos  en  cada  formación,  y  el  orden  estratigráfico  marcado  y 
constante,  de  tal  modo,  que  determinado  una  vez  en  un  punto  cual- 
quiera un  horizonte  geognóstico,  puede  éste  reconocerse  en  lo  suce- 
sivo sin  inconveniente  de  ningún  género. 

Donde  las  dudas  son  fundadas  y  se  hace  difícil  establecer  separa- 
ciones, es  entre  las  rocas  estrato-cristalinas  y  las  que  no  presentan 
caracteres  evidentes  de  estratificación,  porque  el  paso  de  las  mica- 
citas al  gneis  y  de  éste  al  granito  y  sus  congéneres  es  tan  evidente, 
que  desde  luego  se  comprende  que  sólo  por  una  orientación  mayor 
ó  menor  de  los  elementos,  debida  á  influencias  metamórficas,  sf 
diferencian  unas  de  otras  rocas,  las  cuales,  sin  embargo,  acreditan 
un  origen  idéntico  y  una  composición  elemental  también  idéntica, 
siendo  este  caso  repetición  de  cuanto  sucede  en  tantos  sitios  dentro 
y  fuera  de  España,  que  sólo  como  excepción  pueden  presentarse 
ejemplos  en  contrario. 

Pero  si  descartadas  las  rocas  cristalinas  empezamos  á  considerar 

a)  Como,  á  pesar  de  los  Congresos  celebrados  para  la  unificación  del  co- 
lorido y  lenguaje  geológicos,  no  se  ha  llegado  aún,  ni  es  fácil  se  logre,  á  es- 
tablecer ana  clasifícación  general,  segairemos  en  este  tral)ajo  la  qac  nosotros 
propusimos  en  el  primero  de  dichos  Congresos,  qae  se  reanió  en  Bolonia 
en  4S84,  y  que  ha  sido  aceptada  en  varías  pablicaciones  de  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  de  España,  como  la  más  completa  y  definida. 

Entenderemos  que  serie  y  época  son  sinónimos  en  geología,  dividiéndose 
en  sisíemas,  terrenos  ó  periodos,  qae  á  sa  vez  sesabdividen  en  tramos  ó  eda- 
des, en  qae  paeden  distinguirse  diversas  tonas  ú  horiionteSy  además  de  los 
bancos,  capas  ó  lechos  qae  á  estos  últimos  constituyen. 
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las  de  los  sistemas  Diás  recientes,  veremos  que  en  el  cambriano  hay 
una  masa  general  de  filadios  de  textura  y  composición  casi  cons- 
tante, los  cuales  ocupan  una  buena  porción  del  partido  de  Santa 
María  de  Nieva,  sobresaliendo  entre  los  materiales  diluvianos  y  des- 
cansando en  las  masas  cristalinas  que  asoman  en  diversos  puntos  de 
la  misma  región,  como  dando  fe  y  clara  muestra  de  la  constitución 
del  subsuelo. 

El  sistema  siluriano  viene  desde  la  provincia  de  Guadalajara  á 
formar  la  sierra  deAyllón  y  extenderse  por  las  faldas  septentriona- 
les de  la  misma;  y  ai  verlo  reaparecer  al  norte  de  Sepúlveda,  consti- 
tuido por  las  mismas  pizarras  y  cuarcitas,  parece  demostrarse  no 
se  hallará  á  gran  profundidad  en  todo  el  espacio  intermedio,  cu- 
briendo á  las  rocas  del  período  estrato-cristalino  y  sirviendo  de  sos- 
tén, ya  al  terreno  triásico,  ya  más  bien  al  cretáceo,  ya  á  uno  y  otro 
si  ambos  se  sobreponen,  como  parece  probable,  pues  que  en  el  país 
no  se  encuentran  rocas  ni  infracretáceas  ni  jurásicas. 

Tiene  poca  importancia  en  la  provincia  el  sistema  triásico,  á  lo 
menos  en  la  superficie;  pero  no  es  aventurado  suponer  que  en  el  sub- 
suelo alcancen  sus  areniscas  y  margas  mayor  desarrollo  que  en  lo 
exterior,  en  consonancia  con  el  interés  que  este  terreno  tiene  en 
España. 

Los  materiales  de  la  creta  cubren  buena  extensión  en  el  país,  y 
desde  los  derrames  de  la  sierra  llegan  casi  á  tocar  el  lindero  sep- 
tentrional, ya  en  grandes  manchas,  como  las  de  Sepúlveda  y  Pedra- 
za,  ya  en  isleos  independientes,  como  los  de  Zarzuela  del  Pinar  y 
Lastras  de  Cuéllar,  siendo  casi  seguro  que  bajo  las  rocas  terciarias 
y  cuaternarias  las  calizas  y  arcosas  cretáceas  han  de  extenderse  por 
dilatadas  superficies. 

Preséntanse  en  el  norte  del  territorio  segoviano  las  rocas  tercia- 
rias que  van  á  constituir  los  páramos  calizos  de  la  provincia  de  Va- 
lladolid;  y  prescindiendo  ahora  de  los  problemas  que  se  ofrecen 
al  explicar  su  formación  dentro  de  lagos  de  agua  dulce,  los  cuales 
procuraremos  resolver  á  su  tiempo,  por  el  pronto  sólo  nos  toca  in- 
dicar que  la  posición  horizontal  de  las  capas  revela  que  el  sistema 
ha  sufrido  pocas  acciones  geodinámicas,  y  que  debajo  de  aquéllas 
es  muy  fácil  se  hallen  sedimentos  de  edad  más  antigua,  la  creta, 
así  como  las  masas  diluvianas,  cuando  son  derrubiadas,  enseñan 
que  el  subsuelo  es  de  arcillas  ó  calizas  del  terciario. 

En  lo  que  se  refiere  á  los  materiales  detríticos,  que  foniian  gran 
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parte  del  suelo  de  la  provincia,  aun  cuando  no  muy  claro  su  origen, 
sobre  todo  para  los  acervos  de  arenas  blancas  que  se  alzan  en  algu- 
nos-puntos,  y  para  los  conglomerados  que  asoman  en  otros  sitios, 
puede,  como  síntesis,  establecerse  que  forman  un  manto  arcillo-are- 
noso,  á  veces  de  gran  espesor,  que  cubre  rocas  antiguas  de  distin- 
tas edades,  pero  dispuestas  y  ordenadas  cronológicamente. 

Parece  deducirse  de  todo  que  desde  las  faldas  de  la  sierra  Car- 
peto- Vetónica,  formada,  como  hemos  indicado,  por  rocas  cristalinas, 
se  extienden  hacia  el  norte  los  diversos  sistemas  geológicos  que  he- 
mos ido  mencionando,  constituyendo  á  modo  de  una  cuenca  que, 
tal  vez  poco  profunda  cuando  empezaron  á  sedimentarse  las  rocas 
cambrianas,  iba,  por  la  sucesiva  elevación  del  litoral,  ahondándose 
para  recibir  los  materiales  silurianos,  triásicos,  cretáceos  y  ter- 
ciarios, viniendo,  por  fin,  los  sedimentos  cuaternarios  á  cubrir  todo 
lo  que,  corroído  y  fraccionado  por  la  acción  de  los  agentes  físi- 
cos, había  dejado  sitio  para  acarreos,  tal  vez  torrenciales  é  inter- 
mitentes, tal  vez  más  seguidos  y  uniformes  de  lo  que  generalmente 
se  sospecha. 

Á  tan  distintas  clases  de  rocas  como  se  presentan  en  la  provincia, 
corresponden  las  diversas  condiciones  topográficas:  así  es  que  los 
granitos  y  gneis  de  la  sierra  se  muestran  como  formando  una  se- 
rie de  cerros  que  se  sostienen  á  gran  altura  y  se  enlazan  siguien- 
do una  dirección  bastante  uniforme,  sin  embargo  de  que  cada  uno 
de  ellos  tiene  pendientes  más  ó  menos  pronunciadas  y  es  más  ó  me- 
nos escabroso,  según  que  en  él  dominan  las  rocas  hipogénicas  ó  las 
estrato- cristalinas,  siendo  con  frecuencia  rápidas  y  descarnadas  las 
laderas,  mientras  que  las  cimas  se  aplanan  y  redondean.  Es  decir, 
que  si  unas  alturas  se  confunden,  otras  se  apartan  entre  si  por  va- 
lles no  de  gran  longitud,  pero  repetidos  y  llenos  de  canchales,  como 
que  la  tierra  vegetal,  sucesivamente  producida,  es  arrastrada  por 
frecuentes,  aunque  no  muy  temibles,  avenidas. 

En  toda  la  zona  cambriana  los  filadios  forman  colinas  y  oteros  de 
poca  altura  y  cumbres  redondeadas,  y  esto  mismo  sucede  donde  las 
pizarras  silurianas  constituyen  el  suelo;  mas  no  cuando  van  acompa- 
ñadas de  cuarcitas,  como  ocurre  en  el  extremo  oriental  de  la  sierra, 
donde  aparecen  multitud  de  altas  lomas  y  elevados  cerros  de  faldas 
muy  inclinadas  y  con  frecuencia  sumamente  rápidas,  lo  que  se  jus- 
tifica bien,  pues  mientras  las  capas  de  cuarcita  resisten  casi  inalte- 
rablemente la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  las  pizarras  son 
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derrubiadas  con  rapidez,  y  entre  uoas  y  otras  rocas  resultan  escarpas 
y  tajos  multiplicados. 

Constituido  el  sistema  triásico  por  capas  de  areniscas  horizontales 
6  poco  inclinadas,  no  presenta  circunstancias  topográficas  dignas  de 
atención^  como  sucede  en  otras  partes  de  España,  donde  el  trías,  te- 
niendo gran  abundancia  de  calizas,  da  como  resultado  un  suelo  su- 
mamente escabroso;  mas,  no  obstante,  al  terreno  triásico  correspon- 
den las  principales  y  más  escuetas  alturas  del  norte  de  la  provincia 
de  Segovia. 

El  sistema  cretáceo  está  formado  por  calizas  en  lo  alto  y  arcosas 
en  la  base;  y  como  las  capas  son  horizontales,  tanto  en  las  fajas  al 
pie  de  la  sierra,  como  en  la  gran  mancha  de  Sepúlveda;  lo  mismo 
en  los  bordes  que  en  lo  interior,  cuando  la  formación  queda  corta- 
da por  las  corrientes,  se  presentan  escarpados  tajos  y  profundos  des- 
filaderos, como  se  ve  en  las  cercanías  de  Segovia,  en  Sepúlveda,  en 
Burgomillodo,  en  Pajares  de  Pedraza,  en  Castroserna,  Cavallar,  etc. 

Suele  ofrecer  el  terreno  terciario,  lo  mismo  que  el  cretáceo,  un 
tramo  calizo  en  la  parte  superior  cubriendo  otro  horizonte  margoso, 
y  con  e^ta  disposición  forma  en  el  norte  de  la  provincia  altos  pára- 
mos más  ó  menos  extensos,  divididos  por  cortaduras  y  cañadas  es- 
trechas, pero  no  tan  profundas  como  las  cretáceas;  según  puede  ver- 
se en  las  cercanías  de  Cuóllar,  Frumales  y  Laguna  de  (lontreras, 
siendo  análoga  la  disposición  del  terreno  en  Linares,  Maderuelo,  Ay- 
Uón  y  Esteban  Vela,  aun  cuando  aquí  el  páramo  y  los  barrancos  de- 
penden del  miembro  sabuloso,  que  es  el  más  inferior  de  los  tres  de 
que  consta  la  formación. 

El  sistema  diluvial,  cuando  eslá  constituido  por  arenas  sueltas, 
forma  llanuras  de  dificilísimo  tránsito  por  lo  movible  del  piso,  cual 
sucede  en  los  pinares  de  Coca  ó  en  los  de  Navalilla  y  Fuente  Rebo- 
llo; y  cuando  es  más  coherente,  constituye  un  terreno  doblado  seme- 
jante al  de  las  cercanías  de  Madrid,  y  aun  se  da  el  caso  de  encontrar 
en  algún  punto,  pero  sobre  todo  entre  Gemenuno  y  Villacastín,  to- 
rronteras abarrancadas  casi  intransitables,  ó  colinas  en  que  las 
arroyadas  derrubian  un  día  tras  otro  grandes  cantidades  de  tierra 
para  que  aquéllas  se  profundicen  más  y  más. 

En  resumen,  la  configuración  actual  del  suelo  de  la  provincia  de 
Segovia  débese  á  dos  causas  distintas:  unas  actuales,  que,  obrando 
superficialmente,  reconocen  como  agentes  á  los  atmosféricos,  con  su 
acción  directa  ó  derivada;  y  otras  que,  á  través  de  las  edades  geoló- 
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gicas,  bao  actuado  sobre  lodo  el  país,  como  consecuencia  de  los  mo- 
vimíentos  inberentes  á  nuestro  planeta,  babiendo  entre  unas  y  otras 
conseguido  lo  que,  si  hoy  se  presenta  como  definitivo,  es  sólo  un 
tránsito  en  la  evolución  continua  que  por  doquier  se  desarrolla. 

Estas  ideas  generales  bemos  de  verlas  confirmadas  en  la  descrip- 
ción en  que  vamos  á  entrar,  la  cual  bueno  será  advertir  no  cons- 
tituye un  estudio  completo  de  geología  sistemática,  ya  que  en  el  país 
faltan  los  terrenos  devoniano,  carbonífero  y  permiano  de  la  época 
primaria;  el  liásico,  jurásico  é  infracre laceo  de  la  secundaria,  y  el 
eoceno  y  plioceno  de  la  terciaria. 

Aun  cuando  en  la  descripción  física  bemos  indicado  la  extensión 
superficial  aproximada  de  los  diversos  sistemas  geológicos  dentro  de 
la  provincia,  no  estará  de  más  lo  repitamos  abora: 

Rocas  hipogénicas 650  quilómetros  cuadrados. 

Sistema  estrato-cristalioo 700  —  — 

—  cambriano 200  —  — 

—  siluriano 100  —  — 

—  triásico »..  íO  —  — 

—  cretáceo MOO  —  — 

—  mioceno 750  —  — 

—  diluvial.   3500  —  — 
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ÉPOCA  PRIMARIA. 


ROCAS  HIPOGÉNIGAS. 


COMSIDERACIOMES  GENERALES. 


Empezamos  la  descripción  geológica  por  las  rocas  hipogéiiicas, 
DO  porque  sean  evidentemente  las  primeras  que  han  asomado  á  la 
superGcie  del  terreno  segoviano,  sino  porque  como,  cualquiera  que 
sea  la  teoría  que  se  siga  para  explicar  la  formación  de  las  mismas, 
hay  que  admitir  que  entre  los  materiales  resultantes  al  consolidarse 
nuestro  planeta  existían  los  elementos  que  constituyen  dichas  ro- 
cas, es  evidente  que  éstas  formaron  el  primer  horizonte  geognósti- 
co,  sin  que  haya  obstáculo  para  que  después,  en  la  sucesión  de  los 
tiempos,  reinando  análogas  causas,  sean  los  efectos  semejantes,  y, 
por  tanto,  se  haya  reproducido  la  formación  y  emergencia  de  las 
rocas  de  que  tratamos. 

Quiere  esto  decir  que  los  granitos  y  sus  congéneres  que  se  ven  hoy 
en  la  provincia  de  Segovia  pueden  tener  edad  muy  distinta,  y  esto 
es  lo  que  realmente  sucede,  pues  al  paso  que  en  algunos  puntos  hay 
probabilidades  de  que  correspondan  á  las  capas  primitivas,  en  mu- 
chos otros  lugares  su  llegada  á  la  superficie  ha  sido  mucho  más  mo- 
derna, según  lo  indica  la  inclinación  ocasionada  en  los  estratos  de 
las  rocas  sedimentarias  que  los  cubrían,  y  que  rotas  y  derrubiadas 
los  han  dejado  al  descubierto. 

Con  lo  que  acabamos  de  indicar,  se  encuentra  planteado  un  pro- 
blema de  los  que  más  han  dado  que  pensar  y  discutir  á  los  geólo- 
gos; y  aun  cuando  no  sea  sino  rápidamente,  algunas  palabras  hemos 
de  dedicar  en  busca  de  la  solución  tantas  veces  intentada  y  nunca 
conseguida  á  gusto  ó  satisfacción  de  todos;  pero  no  lo  haremos  sino 
más  adelante,  para  lo  antes  posible  empezar  la  verdadera  descrip- 
ción geológica. 

Forman  las  rocas  graníticas  en  el  territorio  segoviano  tres  gran- 
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des  zooas  en  la  sierra,  y  otras  de  menor  ámbito  que  asoman  más  al 
norte  del  país,  entre  materiales  de  sedimentación  relativamente  mo« 
dema. 

Para  describir  las  tres  primeras,  comenzaremos  por  la  más  meri- 
dional y  la  mayor  de  todas,  que  se  extiende  por  la  sierra  de  Mala- 
gón,  gran  parte  de  la  de  Guadarrama,  y  que  desde  las  provincias  de 
Avila  y  Madrid  viene  á  formar  las  principales  alturas  de  esta  comar- 
ca, comprendiendo  La  Peña  del  Oso  y  llegando  hasta  Navas  de  Rio- 
frío,  La  Losa,  Ortigosa  del  Monte,  Otero  de  los  Herreros,  Vega  de 
Matute,  Navas  de  San  Antonio  y  Villacastín,  para  en  tierra  de  Ávila 
constituir  un  verdadero  páramo. 

No  deja  de  llamar  la  atención  que,  fuera  del  Espinar,  no  se  encuen- 
tre ningún  pueblo  entre  las  masas  graníticas  de  que  tratamos,  pues 
todos  los  que  antes  hemos  citado  se  hallan  precisamente  en  el  con- 
tacto de  las  rocas  hipogénicas  con  las  sedimentarias.  La  explicación  de 
este  hecho  la  encontramos,  más  que  en  la  composición  del  terreno,  en 
las  condiciones  topográficas,  principalmente  la  elevada  altitud  con 
que  éste  se  presenta  y  las  circunstancias  climatológicas  consiguientes. 

Dentro  de  la  superficie  antes  circunscrita,  y  que  pasa  de  500  qui- 
lómetros cuadrados,  hay  diversos  puntos  donde  se  ofrecen  grandes 
dudas  para  fijar  si  en  efecto  se  trata  de  materiales  completamente 
cristalinos,  ó  de  los  que  presentan  señales  evidentes  de  estratifica- 
ción; pero  ya  queda  indicado  que  esto  sucede  en  todos  los  sitios  de 
la  provincia  donde  se  encuentran  ambas  clases  de  rocas,  y  es  una 
regla  tan  general,  que  para  salvar  dificultades  de  otro  modo  insupe- 
rables en  toda  descripción,  es  preciso  decidirse  por  aceptar  como 
esencial  la  formación  dominante,  sin  perjuicio  de  señalar  los  casos 
referentes  á  los  tránsitos  ó  cambios  que  se  observen. 

Siguiendo,  pues,  este  procedimiento,  y  reservando  las  excepciones 
para  cuando  expongamos  los  datos  locales,  no  insistiremos  más  en 
las  ideas  anteriores  hasta  que  se  presente  ocasión  justificada  para  ello. 

La  segunda  mancha  de  materiales  hipogénicos  es  continuación  de 
la  que  en  la  provincia  de  Madrid  sube  hasta  el  puerto  de  Navacerra- 
da,  para  dentro  del  territorio  segoviano  ocupar  todo  el  Pinar  del 
Rey,  llegando  hasta  Revenga  y  Palazuelos,  y,  dando  la  vuelta  por  el 
este  de  La  Granja,  ir  á  alcanzar  la  Pena  Lara.  Dentro  de  esta  zona  se 
hallan  Valsaín  y  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  y  la  superficie  perte- 
neciente á  los  materiales  cristalinos  se  aproxima  á  100  quilómetros 
cuadrados. 
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Se  extienden  también  las  mismas  rocas  cristalinas  desde  lo  alto 
de  la  sierra  hasta  la  ciudad  de  Segovia,  y  comprendiendo  por  el  sur 
á  Cabanillas  del  Monte,  siguen  desde  la  capital  al  este  de  La  Lastri- 
lia  y  Espirdo,  tocando  por  el  norte  en  Sotos  Albos,  Pelayos,  Collado 
Hermoso  y  La  Salada,  para  dar  la  vuelta  al  Pinar  de  Pedraza  y  su- 
bir á  los  montes  Carpetanos. 

Se  encuentran  dentro  de  esta  superGcie  granítica,  que  pasa  de  120 
quilómetros  cuadrados,  los  pueblos  de  Aldehuela  y  Torre  Caballe- 
ros, además  de  Cabanillas  y  Sotos  Albos,  ya  mencionados. 

Las  manchas  graníticas  del  resto  de  la  provincia  son: 

1/  La  que  entre  Encinillas  y  Bernuy  de  Perreros  tiene  relación 
evidente  con  la  de  Segovia,  por  bajo  del  terreno  cretáceo,  y  que  va  á 
fundirse  por  Levante  con  las  rocas  estrato-cristalinas,  cubriendo  una 
superficie  de  unos  8  quilómetros  cuadrados. 

2/  La  que  en  término  de  Aragoneses  llega  por  Levante  á  Tabla- 
dillo,  por  el  Norte  á  Pascuales  y  por  el  Oeste  á  Balisa,  quedando 
oculta  por  los  filadios  cambrianos  eu  su  mayor  parte  y  por  las  ro- 
cas cretáceas  y  diluviales  en  el  resto.  Su  superficie  es  de  cerca  de  13 
quilómetros  cuadrados. 

3.*  Con  superficie  próximamente  igual  á  la  últimamente  citada 
se  presenta  la  mancha  que,  cortada  por  el  río  Cega,  se  extiende  en- 
tre Zarzuela  del  Pinar  y  Lastras  de  Cuéllar,  viniendo  encima  en  uno 
y  otro  punto,  á  Poniente  y  Levante  el  terreno  cretáceo,  mientras  cpie 
los  aluviones  se  extienden  por  Norte  y  Mediodía. 

4/  En  el  contacto  de  las  rocas  cambrianas  y  cuaternarias  asoma 
también  en  Armuña  el  granito  en  una  extensión  que  no  pasa  de  30 
hectáreas. 

5/  Por  fin,  en  el  lindero  de  la  provincia  de  Madrid,  al  S.  del 
vértice  geodésico,  Los  Colgadizos,  las  rocas  graníticas  se  apoyan  en 
el  gneis  en  una  superficie  de  6  quilómetros  cuadrados  próxima- 
mente. 

Los  materiales  que  representan  las  masas  hipogénicas  de  todas  las 
superficies  citadas  son  en  esencia  poco  distintos,  por  más  que,  como 
veremos,  hay  multitud  de  diferencias  locales,  siendo  uno  de  tantos 
ejemplos  que  la  naturaleza  presenta  para  realizar  la  variedad  en  la 
unidad. 

El  granito  de  grano  fino  (que  asi  se  denomina  aquél  cuyos  elemen- 
tos, supuestos  esféricos,  no  pasan  de  3  milímetros  de  diámetro)  es  muy 
escaso,  y  apenas  se  puede  señalar  su  presencia  sino  en  el  lindero  de 
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las  provincias  de  Segovía  y  Madrid,  donde  es  de  color  blanco»  con  dos 
feldespatos  y  dos  micas,  una  plateada  y  olra  parda,  y  por  la  Gnura 
de  su  grano  couslíluye  una  preciosa  piedra  de  conslruccíón. 

Abunda  más  el  granito  de  grano  mediano,  de  color  gris  claro,  cuyo 
feldespato  es  blanco,  el  cuarzo  gris  y  la  mica  negra,  acompañada  por 
otra  bronceada  ó  de  color  de  plata.  La  textura  de  la  roca  es  muy 
uniforme  y  el  grano  muy  igual,  aun  cuando  en  ciertos  sitios  el  fel- 
despato constituye  nodulos  y  fíloncs  denlro  de  la  masa,  y  también  el 
cuarzo  y  la  mica  se  concentran  en  algunos  puntos. 

El  granito  dominante  es  el  de  grano  grueso,  cuyos  elementos  lle- 
gan á  tener  líasta  15  milímetros  de  lado,  siendo  el  feldespato  or- 
tosa  lo  que  predomina  en  la  roca,  que  suele  ser  pobre  de  mica  negra 
ó  parda. 

Se  ofrece  el  granito  con  colores  variados  y  con  proporciones  muy 
distintas  de  sus  elementos;  pero  es  constante  que  la  parte  feldespá- 
tica  sea  la  de  menos  resistencia  á  los  agentes  atmosféricos,  y  de  aquí 
que,  en  general,  se  presente  el  suelo  correspondiente  á  la  formación 
cristalina  cubierto  por  arenas  arcillosas  de  aspecto  enteramente  igual 
á  las  del  terreno  cuaternario;  y  como  la  coberencia  de  la  roca  es 
muy  diversa,  aun  en  espacios  muy  reducidos,  el  espesor  del  manto 
arenoso  es  también  muy  desigual,  tanto  que  en  ciertos  puntos  el 
granito  se  oculta  por  completo;  en  otros  bay  tormos  que  sobresalen 
notablemente  de  las  tierras  que  los  rodean,  y  en  algún  sitio  la  roca 
cristalina  se  presenta  con  perfiles  recortados  muy  capricbosos  y  ris* 
eos  completamente  libres  y  escarpados. 

Considerando  la  estructura  general,  no  obstante  la  aparente  con- 
fusión y  enlace  con  que  ú  primera  vista  se  ofrecen  los  elementos 
constituyentes,  no  es  difícil  señalar,  aun  en  las  masas  que  parecen 
más  compactas,  algo  que  indique  una  orientación  fija  para  aquéllos, 
y  esta  disposición,  que  los  canteros  conocen  con  el  nombre  de  hoja 
de  la  piedra,  la  aprovecban  para  la  más  fácil  labra  de  la  misma.  Como 
además  en  varios  puntos  la  roca  se  presenta  formando  grandes  las- 
tras, ya  casi  horizontales,  ya  muy  inclinadas,  y  basta  se  dan  casos 
de  una  estructura  tabular  en  estratos  delgados,  aunque  no  pizarre- 
ños, llegamos  fácilmente  á  la  conclusión  de  que  el  granito  de  la  sie- 
rra es  una  roca  sedimentaria,  por  más  que  el  metamorfismo  haya 
borrado  casi  por  completo  los  caracteres  primitivos. 

En  la  masa  hipogénica,  además  de  la  división  en  capas,  se  obser- 
van también  varias  series  de  quiebras  ó  liíoclasas,  con  dirección  algo 
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variable  según  los  lugares,  pero  agrupadas  de  Ires  cu  Iros,  lijas  y 
proximaniente  perpendiculares  enlre  sí,  para  cada  silio,  por  lo  cual 
la  roca  se  halla  dividida  eu  prismas,  unos  en  conlaclo  de  oíros,  y  ler* 
minados  por  caras  planas  bien  deGnidas. 

Á  veces  el  granilo  présenla  eslruclura  esferal,  y  como  resullado 
de  ella  se  ven  amonlonados  en  muchos  silios  canlos  más  u  menos 
redondeados  que  no  han  adquirido  la  forma  aclual  por  desgasle  de 
los  ángulos  y  aristas  de  masas  poliédricas,  como  generalmente  ad- 
milian  los  anliguos  aulores,  sino  porque  así  resulla  de  su  couslilu- 
ción  intrínseca,  siguiendo  la  ley  de  un  fenómeno  hoy  muy  cono- 
cido y  estudiado,  hasta  el  punió  que  no  falla  quien  aGrme  es  un  signo 
característico  de  los  granitos  primitivos,  más  ácidos,  con  poca  mica 
y  con  indicios  sólo  de  feldespato  anortosa,  mientras  que  la  estruc- 
tura tabular  domina  en  las  variedades  más  recientes. 

Ya  trataremos  de  explicar  más  adelante  á  qué  causas  puede  atri- 
buirse la  formación  de  las  masas  globosas,  bastándonos  indicar  aho- 
ra que  algunas  de  ellas  presentan^  como  los  basaltos,  capas  concén- 
tricas, tanto  menos  descompuestas  cuanto  más  próximas  están  del 
centro,  y  con  densidad  creciente  desde  el  exterior  á  lo  interior. 

Cuando,  como  sucede  en  la  mayor  parle  de  la  provincia,  los  ele- 
mentos esenciales  del  granito  se  disponen  con  orientación  bien  defi- 
nida, la  roca  toma  una  estructura  hojosa,  y  entonces  el  paso  al  gneis 
es  evidente,  é  imposible  determinar  dónde  empieza  una  especie  y 
dónde  concluye  olra,  pues  si  hay  granitos  muy  pizarreños,  en  cam- 
bio se  hallan  gneis  en  que  la  estructura  es  compacta,  y  en  los  cuales 
sólo  después  de  una  atenta  observación  se  puede  fijar  el  paralelis- 
mo délos  elementos,  principalmente  de  la  mica. 

Respecto  á  la  composición,  hay  también  variaciones  muy  grandes, 
pues  si  en  los  granitos  normales  los  minerales  constituyentes  están 
repartidos  con  bastante  igualdad,  ya  aislados,  ya  penetrándose  mu- 
tuamente, y  se  admite  que  el  cuarzo  entra  por  50  ó  55  por  100,  los 
feldespatos  reprcsenlan  el  iO  ó  45,  y  el  reslo  la  mica;  como  quiera 
que  frecuentemente  >aría  la  proporción  de  los  dos  feldespatos,  suelo 
haber  dos  micas,  y  raro  es  el  caso  en  que  no  se  encuentran  más  ó 
menos  accidentalmente  el  anfibol,  la  clorita,  la  pirita  de  hierro,  la 
limonita,  la  magnetita,  el  granate  y  el  carbonato  de  cal  ó  de  magne- 
sia: las  variaciones  de  rocas  se  suceden,  según  cambian^  aumentan  ó 
disminuyen  los  elementos  constitutivos. 

Así  es  que  en  el  país  aparece  el  sienito  cuando  la  mica  es  susti- 
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tuída  por  el  auGbol,  quedando  invariables  el  feldespato  orlosa  y  el 
cuarzo:  si  se  présenla  un  silicato  magnesiano  reemplazando  á  la  mica, 
encontramos  el  protogino;  tendremos  una  leptiuila  cuando  escasee  el 
cuarzo  y  sea  granudo  cl  feldespato  ortosa,  mientras  que  si  éste  es 
compaclo,  la  roca  será  un  pórfido^  y  aun  una  enrita  si  faltan  los  de- 
más minerales.  Descartando  el  feldespato,  hallaremos  la  Iiialomita  ó 
greisen  por  la  unión  del  cuarzo  y  la  mica,  así  como  si  es  esta  últi- 
ma la  que  desaparece,  tendremos  la  pegmatita.  Por  fin,  cuando  el 
feldespato  ortosa  es  reemplazado  totalmente  por  el  plagioclasa,  se 
producen  las  diorilas  y  doleritas,  que  rara  vez  tienen  mica,  pero  casi 
siempre  magnetita. 

Ejemplos  de  todo  ello  presentaremos  al  estudiar  las  variaciones  de 
la  formación  cristalina  dentro  de  la  provincia,  y  concluiremos  ahora 
diciendo  que  entre  los  granitos  hay  que  distinguir  uno  frecuen- 
temente porfiroide  y  con  poca  mica,  que  es  el  más  moderno,  y  otro 
primordial,  de  grano  más  menudo  y  con  dos  micas,  existiendo  en 
ambos  dos  feldespatos. 

DATOS  LOCALES. 

En  el  puerto  de  Guadarrama  es  el  granito  de  color  gris,  algo  azu- 
lado, grano  mediano,  porfiroide  algunas  veces,  y  con  mica  negra  do- 
minante, que  si  de  ordinario  está  repartida  uniformemente,  en  oca- 
siones se  concentra  formando  gabarros,  cuyo  diámetro  suele  ser  de 
tres  á  cuatro  centímetros. 

Siguiendo  la  carretera  de  Galicia,  en  el  Parador  de  San  Rafael,  el 
granito  es  gris  amarillento,  de  grano  grueso,  cuarzo  hialino  ó  semi- 
Iransparente,  feldespatos  blancos  (dominando  el  ortosa),  poca  mica 
verde  negruzca  y  manchas  de  óxido  de  hierro.  Los  cristales  de 
cuarzo  tienen  sus  caras  corroídas,  y  los  de  feldespato  están  super- 
ficialmente caolinizados,  sobre  todo  en  aquellas  partes  de  la  roca 
que  sufren  directamente  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  cir- 
cunstancia común  en  toda  la  sierra. 

Entre  el  Parador  de  San  Rafael  y  la  Casa  de  Prados  el  granito,  de 
color  general  gris  amarillento  en  la  superficie  y  más  blanco  en  el 
interior,  ha  experimentado  en  toda  la  masa  un  principio  de  des- 
agregación, porque  el  feldespato  ortosa,  que  es  el  dominante,  tiene 
parte  de  su  masa  transformada  en  caolín.  Por  esto  las  tierras  que  lo 
cubren  son  abundantes;  y  si  bien  dominan  los  elementos  silíceos, 
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están  envuellos  por  una  arcilla  rojiza,  enlre  la  que  se  ven  las  hojue- 
las de  mica  del  granito  sin  liaber  sufrido  alteración  sensible. 

Hay  en  esta  región  una  roca  adelógena  que,  examinada  con  el  mi- 
croscopio, resulla  estar  formada  esencialmente  de  feldespato  plagio- 
clasa,  hornablcnda,  clorita  bastante  abundante  y  algo  de  carbonato 
de  cal  romboédrico,  es  decir,  que  sin  error  debe  considerarse  como 
una  diorita  ó  diabasa.  Macroscópicamente  aparece  con  color  negro 
verdoso,  y,  envueltos  por  una  pasta  microcristalina,  se  advierten 
cristales  de  buen  tamaño  de  anfibol  y  fesdespato  anortosa,  juntos  con 
algunas  agujas  de  turmalina  negra,  cristales  dodecaédricos  de  gra- 
nate almandino  y  algunos  cubos  pequeños  de  pirita  de  hierro. 

Producen  las  acciones  atmosféricas  la  descomposición  de  la  roca  por 
zonas  concéntricas,  que  van  sucesivamente  cambiando  de  color  y 
textura,  dando  origen  á  una  tierra  vegetal  excelente,  como  se  com- 
prende, desde  luego,  en  vista  de  la  variedad  de  elementos  minerales 
que  entran  á  formar  primero  la  masa  pétrea  y  después  la  tierra  en 
cuestión. 

Es  casi  siempre  azulado  el  granito  del  Espinar,  de  grano  mediano, 
cuarzo  gris,  feldespato  ortosa  blanco,  amarillento  y  mucho  más  es- 
caso el  plagioclasa,  y  negra  la  mica  biotita,  señalando  además  el  mi- 
croscopio la  presencia  del  anfibol.  Con  frecuencia  se  destacan  entre 
la  masa  pétrea  cristales  de  feldespato  y  aun  de  cuarzo,  mucho  ma- 
yores que  los  de  la  pasta  general,  es  decir,  que  la  textura  es  porfí- 
dica, sobre  todo  en  los  lisos  de  las  litoclasas,  que  con  tres  direc- 
ciones casi  perpendiculares  dividen  la  roca  en  grandes  prismas  rec- 
tangulares. 

La  orientación  general  para  estas  litoclasas  de  la  formación  gra- 
nítica, está  marcada  en  las  dos  direcciones  de  NO.  á  SE.  y  NE.  á  SO., 
formándose  los  ángulos  sólidos  de  la  roca  con  un  tercer  plano  per- 
pendicular á  los  dos  ya  determinados. 

Dentro  del  granito  hay  vetas  de  cuarzo  blanco  con  textura  fibro- 
sa, estando  esta  roca  cruzada  por  venillas  de  óxido  de  hierro  v 
constituyendo  varios  filones  que  corren  generalmente  de  NE.  á  SO., 
con  espesor  variable  entre  cinco  centímetros  y  un  metro,  encontrán- 
dose algunas  partes  casi  transparentes,  y  en  otras  se  forman  unas 
costras  de  calcedonia  mamilar  de  color  morado;  caso  de  segregación 
y  metamorfismo  verdaderamente  curioso. 

En  el  norte  del  Campo  Azalvaro,  á  levante  de  la  sierra  de  Ojos  Al- 
bos, el  granito  deleznable  forma  grandes  canchales,  y  la  roca  es  por- 
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firoide,  de  feldespato  blanco  con  manchas  amarillenlas  ó  parduzcas, 
cuarzo  gris  y  mica  negra,  observándose  una  tendencia  marcada  á  la 
eslralificacíón,  con  buzamiento  al  SO.,  más  pronunciada  al  paso  que 
la  textura  gneisica  se  desarrolla. 

Hacia  el  confín  de  la  provincia  de  Ávila,  el  granito  dominante  es 
de  elementos  desiguales,  cuarzo  vitreo,  feldespato  rojizo  y  gris,  algo 
descompuesto,  y  mica  bronceada  poco  brillante,  estando  cruzada  la 
roca  por  gruesos  filones  de  cuarzo  blanco,  cuya  dirección  dominante 
es  de  NE.  á  SO.,  paralela  á  las  litoclasas  mejor  marcadas. 

Hay  también  en  esta  localidad  una  pegmatita  de  elementos  volumi- 
nosos, sobre  todo  los  de  feldespato  rojo,  con  algunas  hojas  de  mica 
plateada;  y  en  contraposición  se  ve  en  otros  sitios  que  el  granito  es 
fino,  toma  anfibol,  y,  por  fin,  encierra  en  su  masa  pórfidos  cuarcíferos 
de  color  negro  algo  verdoso,  muy  compactos,  y  en  cuya  pasta  pétrea 
se  hallan  numerosas  amígdalas  de  feldespato  blanco,  4[ue  recuerdan 
las  concreciones  de  analcima. 

Circunstancias  semejantes  á  las  que  ocurren  para  este  pórfido  son 
bastante  frecuentes  en  el  granito  de  la  cordillera  Carpeto-Vetónica 
para  las  intercalaciones  de  rocas  adelógenas;  y  como  quiera  que  la 
naturaleza  de  las  mismas  no  ha  sido  bien  conocida  hasta  (|uc  los 
estudios  micrográficos  han  venido  á  demostrarla,  expondremos  aho- 
ra algunos  detalles  que  justifiquen  la  clasificación  que  hemos  dado 
á  las  rocas  verdosas  de  que  hablamos. 

Cita  D.  Casiano  de  Prado  en  su  Memoria  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, como  rocas  subordinadas  á  las  formaciones  cristalinas,  ciertos 
pórfidos  negros,  dioritas  y  trap,  sin  entrar  en  detalles  de  composi- 
ción, de  que  tampoco  se  hace  estudio  especial  en  la  descripción  geo- 
lógica de  la  provincia  de  Avila,  por  D.  Felipe  Martín  Donayre,  aun 
cuando  se  enumeran  muchas  localidades  donde  se  encuentran  las 
masas  minerales  de  que  hablamos;  y  si  el  Sr.  Breñosa,  en  un  ar- 
tículo publicado  en  el  tomo  XIII  de  los  Anales  de  Historia  natural^ 
describe  minuciosamente  las  porfirizas  y  microdioritas  de  San  Ilde- 
fonso y  sus  contornos,  prescinde  por  completo  de  los  verdaderos  pór- 
fidos que  hay  en  la  sierra,  y  de  los  cuales  es  un  ejemplo  el  que  exis- 
te cerca  de  los  linderos  de  Avila  y  evidentemente  en  otros  muchos 
sitios,  según  ha  hecho  constar  el  Sr.  Macpherson  en  su  interesante 
trabajo  acerca  «de  las  relaciones  entre  las  rocas  graníticas  y  las  por- 
fídicas,» publicado  en  el  tomo  IX  de  los  Anales  de  la  Sociedad  antes 
citada. 
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Examinada  con  el  microscopio  la  roca  en  cuestión,  se  ve  eslá 
consUtuída  por  ortosa  abundanle,  plagíoclasa  escasa,  cuarzo  y  anfi- 
hol,  incluido  todo  en  una  pasta  eurílicay  que  también  envuelve  cris- 
talinos de  pirita  de  hierro  y  magnetita. 

Dada  la  calidad  del  feldespato  dominante,  no  queda  duda  respecto 
á  la  clasiGcación  de  la  roca,  cuyos  fragmentos  aparecen  cubiertos  por 
arcilla  rojiza  producida  por  la  alteración  de  la  eurita,  quedando  va- 
cíos los  sitios  correspondientes  á  los  cristales  de  ortosa,  sin  duda 
porque  en  ellos  la  descomposición  ha  sido  más  rápida  que  en  el  res- 
to de  la  masa,  resultando  así  una  superficie  esponjosa  que  recuerda 
la  de  las  lavas. 

Hacia  Navas  de  San  Antonio  domina  el  granito  arenoso  de  color 
amarillento,  encerrando  masas  más  consistentes,  que  á  orillas  del 
arroyo  Piezga  forman  canchales.de  voluminosos  l)erruecos,  y  más  á 
Poniente,  envueltas  por  granito  de  grano  mediano,  feldespatos  blan- 
co amarillento  y  rojizo,  cuarzo  gris  y  uiica  negro-verdosa,  se  ha- 
llan rocas  hornabléndícas  formando  filones  delgados  que  corren 
de  NO.  á  se:.,  y  á  los  cuales  corlan  perpendicularmente  otros  de 
cuarzo  blanco  con  venas  rojizas,  señalándose  claramente  con  los  pri- 
meros y  los  segundos  el  sistema  general  de  quiebras  que  hay  en  to- 
da la  región,  y  que  fácilmente  se  advierte,  sin  más  que  observar  la 
marcha  de  las  corrientes  que  lo  surcan. 

En  varios  puntos  al  sur  de  Villacaslín,  el  granito  se  presenta  en 
grandes  cantos  prismáticos,  producidos  por  las  litoclasas,  origina- 
das probablemente  por  la  contracción  de  la  roca,  y  en  otros  luga* 
res  asoma  ésta  en  peñones  globosos,  cuya  descomposición  produce 
costras  que  ofrecen  cada  vez  más  dureza  hacia  lo  interior,  si  bien 
muchos  de  estos  cantos  son  muy  homogéneos  en  toda  la  masa,  que 
aparece  como  inalterable,  ya  se  halle  expuesta  á  la  acción  délos  agen- 
tes exteriores,  ya  esté  resguardada  por  la  roca  blanda  que  con  fre- 
cuencia la  rodea.  Es  éste  un  principio  de  cristalización  general  que 
ya  hemos  indicado,  y  de  que  volveremos  á  tratar  más  adelante. 

Los  granitos  de  Villacastín  son,  ordinariamente,  de  color  gris  cla- 
ro, grano  mediano,  cuarzo  poco  abundante,  feldespatos  también 
blancos,  dominando  casi  por  completo  el  ortosa,  y  dos  micas,  una 
negra  y  otra  plateada  en  hojuelas  pequeñas.  Representa  esta  roca  el 
granito  tipo  del  Guadarrama,  de  que  tanto  uso  se  hace  en  las  cons- 
trucciones de  Madrid;  y  por  más  que  la  distribución  de  los  compo- 
nentes sea  casi  uniforme,  hay  de  vez  en  cuando  partes  porfiroides 
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con  crislales  de.  feldespato  de  5  y  4  cenlímclros  de  lado,  y  siempre 
se  señala  la  orieDlación  de  los  elemenlos  ú  hoja  de  la  piedra,  cual 
comprobación  de  que,  aun  en  las  rocas  hipogénicas  más  compactas, 
se  reconoce  un  origen  sedimentario,  por  más  que  el  mctamorfísmo, 
si  lia  sido  muy  enérgico,  puede  haber  contribuido  grandemente  a 
la  mayor  cristalización  de  los  minerales  y  borrado  casi  por  completo 
los  caracteres  estratigráíicos. 

Hay  también  en  Villacaslín  diabasas  y  pórfidos  cuarcíferos  inter- 
calados en  la  masa  granítica,  y  en  el  camino  á  Aldeavieja  existe  un 
sienito  rojo,  con  cuarzo  gris  muy  escaso,  feldespato  laminar  y  anfi- 
bol  descompuesto,  que  debe  considerarse  como  un  tránsito  entre  los 
granitos  y  los  pórfidos. 

Corresponde  además  á  la  formación  cristalina  de  la  localidad  una 
pegmatita  rojiza»  algo  piroxénica,  en  que  el  cuarzo  y  el  feldespato 
se  presentan  en  cristales  muy  distintos  y  en  proporción  igual, 
mientras  que  el  anfibol  se  baila  descompuesto  y  transformado  par- 
cialmente en  clorita.  Por  el  grano  grueso  de  la  pastn  y  lo  belerogé- 
neo  de  sus  elementos,  tiene  la  roca  el  aspecto  de  un  aglomerado; 
pero  hay  que  desechar  esta  idea  viendo  con  el  microscopio  cómo  se 
entrelazan  y  penetran  el  cuarzo  y  el  feldespato.  Las  liloclasas  están 
muy  repelidas,  y  en  todas  ellas  hay  una  tenue  capa  de  arcilla  ferru- 
ginosa procedente  de  la  descomposición  de  la  piedra,  que  es  una  va- 
riedad curiosa  de  las  masas  hipogénicas  del  país. 

Aún  debemos  indicar  que  entre  el  granito  de  Villacastín  existen 
algunos  filoncillos  de  molibdeno  sulfurado,  que  se  presenta  crista- 
lizado en  tablas  exagonales,  regulares  y  muy  delgadas. 

En  las  cercanías  de  Vegas  de  Matute  hay  una  inmensa  confusión 
entre  las  rocas  graníticas  y  las  gneísicas;  pero  dominan  las  primeras 
considerando  en  conjunto  el  terreno. 

Medio  quilómetro  al  sur  de  la  iglesia  del  pueblo  se  halla  un  gra- 
nito de  feldespato  rojo,  envuelto  por  el  gneis,  asomando  en  el  mis- 
mo sitio  un  gran  filón  de  pórfido  negro,  cuya  dirección  es  de  NE.  á 
SO.  Examinado  con  el  microscopio,  se  ve  está  constituido  el  granito 
de  un  solo  feldespato,  el  ortosa;  cuarzo  gris,  que  representa  más  de 
la  mitad  de  la  roca,  y  mica  negra  escasa  y  descompuesta,  siendo  acci- 
dental la  presencia  del  anfibol.  El  pórfido  cuarcífero  tiene  en  cambio 
dos  clases  de  feldespato,  ortosa  y  plagioclasa;  cuarzo  y  anfibol  esca- 
soSy  y  todo  envuelto  en  una  pasta  eurítica. 

Se  encuentra  también  en  la  localidad  otro  pórfido  de  color  verde 
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claro,  que  enlre  su  masa  felsílica  couliene,  claramente,  numerosos 
cristales  de  cuarzo  bipiramidado,  y  oíros  de  feldespato  orlosa  per- 
fectamente definidos;  además  se  hallan  como  elementos  accidentales 
el  anfibol  y  el  granate,  cuya  proporción  aumenta  ó  disminuye,  se- 
gún  los  casos,  para  establecer  el  paso  enlre  esta  roca  y  las  que  la 
rodean,  ya  que  puede,  sin  gran  esfuerzo,  considerarse  la  primera 
como  una  pegmalita,  tanto  más  cuanto  las  hay  en  el  mismo  punto 
y  menos  fanerógenas  que  el  pórfido  de  que  traíamos,  pero  las  cua- 
les se  pueden  clasificar  debidamente  con  auxilio  del  microscopio. 

Una  de  estas  pegmalilas  es  de  color  negro  rojizo,  muy  homogé- 
nea y  de  fractura  algo  astillosa,  descubriéndose  á  simple  vista,  en- 
tre la  masa  micro-cristalina,  cristalinos  de  feldespato  blanco  y  ve- 
Ucis  cuarzosas  muy  delgadas,  y  señalando  el  microscopio  la  presen- 
cia de  hornablenda,  magnetita  y  limonita:  es,  pues,  una  especie  pé- 
trea bien  definida,  aun  cuando  no  pueda  determinarse  ron  exactitud 
á  simple  vista. 

La  influencia  del  anfibol  se  acentúa  á  veces  entre  las  masas  cris- 
talinas del  país,  dé  tal  modo  que  hay  granitos  en  que  la  mica  va 
desapareciendo,  siendo  sustituida  por  la  hornablenda^  y  llegan  á  for- 
marse así  sienilos,  con  la  substancia  anfibolífera  dispuesta  en  zonas 
alrededor  de  los  cristales  de  feldespato  róseo.  Con  esta  iiltima  varie- 
dad se  enlazan  ciertas  leplinilas,  á  veces  pizarreñas,  de  color  de  car- 
ne, el  mismo  del  feldespato,  y  cuarzo  gris;  estando  toda  la  masa 
cruzada  por  venas  de  anfibol  verde  ó  aclinota,  ya  en  cristales,  ya 
formando  una  tierra  análoga  á  la  delessita,  y  demostrando  el  micros- 
copio la  presencia  de  la  clorita,  el  hierro  oxidado  y  la  magnetita. 

Los  tránsitos  de  unas  rocas  á  otras  de  las  diversas  que  se  hallan 
en  Vegas  de  iMatute,  son,  pues,  muy  numerosos,  romo  se  compren- 
de bien,  ya  que  la  composición  general  es  la  misma,  y  los  elementos 
constitutivos  se  sustituyen  variando  sus  proporciones  paulatina- 
mente, así  como  cambia  el  estado  más  ó  menos  avanzado  de  descom- 
posición  de  los  mismos. 

Sin  embargo,  no  es  fácil  comprender  cómo  en  ocasiones  un  ele- 
mento es  reemplazado  completamente  por  otro,  cual  sucede  con  el 
feldespato  ortosa,  que  se  cambia  en  plagioclasa  para  producir  las 
dioritas  que  hay  á  poniente  del  pueblo,  y  las  cuales  son  de  color  gris 
verdoso  más  ó  menos  obscuro,  pasta  muy  uniforme,  fractura  algo 
arcillosa,  litoclasas  numerosas,  pero  poco  seguidas;  elementos  bien 
discernibles,  y  de  ordinario  uniformemente  repartidos,  si  bien  los 
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crislales  de  hornablenda  suelen  acumularse  hacia  las  superCcies  de 
quiebra,  formando  á  manera  de  dendritas. 

No  es  raro  encontrar  en  estas  diorilas  algo  de  cuarzo  granudo,  de 
clorila  y  de  hierro  magnético,  pero  como  elementos  muy  accidenta- 
les, que,  no  obstante,  sirven  de  enlace  para  llegar  á  las  otras  rocas 
del  país,  donde  las  acciones  geodinámicas  han  sido  tan  señaladas, 
que  han  levantado  las  capas  de  la  formación  cretácea  y  constituido 
una  especie  de  cráter  de  que  da  idea  la  adjunta  flgura. 


Fig.  1.*— Corte  del  terreno  en  Vegas  de  Matate. 

a  a.— Calizas  cretáceas. 
6  6.— Arcosas  idem. 
c  c.—CaUzas  cristalinas. 
d  ff.— 'Gneis, 
e  e.— Granito. 
/".—Filones  de  pórfidos  y  diorilas. 

En  Otero  de  Herreros,  además  del  granito  ordinario,  hay  un  síe- 
nilo  encarnado,  muy  escaso  de  cuar/o  gris  y  aníibol  verde.  Los 
cristales  de  feldespato  tienen  color  rojo  muy  uniforme;  y  como  son 
bastante  voluminosos,  es  fácil  observar  los  planos  de  crucero  y  deter- 
minar se  trata  del  ortosa. 

Esta  roca  ofrece  tránsitos  á  las  pegmatitas  y  á  los  pórGdos  con 
poco  que  varíe  su  textura,  y  así  es  que  pocos  quilómetros  á  Levante, 
en  el  camino  de  Ortigosa,  se  encuentra  una  verdadera  pegmatita  de 
grano  fino  y  color  flor  de  espliego,  con  cuarzo  gris  en  cristales  bien 
determinados  y  de  brillo  vitreo  característico.  El  feldespato  es  de  color 
sonrosado,  y  además  de  constituir  el  cimento  general,  forma  crista- 
les que  se  destacan  de  la  pasta  pétrea.  Es  notable  no  hallar  en  la  roca 
ni  la  partícula  más  ligera  de  mica,  cuando  á  corta  distancia,  por  el 
Mediodía,  abunda  el  granito  de  la  sierra,  que  es  bastante  micáceo. 

Entre  Ortigosa  y  La  Losa  domina  el  granito  de  grano  grueso,  y  á 
veces  porGroide,  distinguiéndose  siempre  con  claridad  el  fesdespalo 
ortosa  blanco  en  cristales,  el  plagioclasa  en  pasta  cristalina,  el  cuar- 
zo blanco  agrisado  y  la  mica  plateada,  cuyas  hojas  se  doblan  para 
adaptarse  á  las  caras  de  los  prismas  de  los  otros  elementos.  Sueltí  el 
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feldespalo  de  la  roca  Iransformarse  en  caolín,  y  en  algún  punió  hay 
cristales  aciculares  de  chorlo  ó  turmalina  negra,  dispuestos  en  pe- 
nacho alrededor  de  un  centro  de  cristalización,  fácil  de  distinguir 
con  el  microscopio,  que  además  señala  la  presencia  del  anfibol,  la 
clorita  y  el  hierro  oxidado. 

Subiendo  desde  La  Losa  hacia  La  Mujer  Muerta  y  los  picos  de  Pa- 
sapán, se  hallan  grandes  canchales  de  granito  gneísico,  siendo  los 
cantos  unas  veces  primáticos  y  otras  globosos,  y  de  gran  volumen  la 
mayor  parte  de  ellos.  Se  hace  difícil  comprender  cómo  aquí  y  en 
otras  partes  de  la  sierra  existe  tal  cantidad  de  pedruscos  hacinados 
unos  con  otros  y  sin  nada  que  los  reúna,  á  menos  de  admitir  que, 
constituidas  las  partes  intermedias  por  granito  arenoso,  éste  haya 
sido  arrastrado,  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  por  las  aguas  que  co- 
rren por  todas  partes,  tanto  cuando  llueve  como  cuando  se  funde  la 
nieve,  más  frecuente  que  la  lluvia  en  estas  alturas. 

En  las  trincheras  del  ferrocarril  comprendidas  entre  las  estac¡o« 
nes  de  La  Losa  y  Otero,  se  ve  un  granito  gris,  porfiroidc,  en  el  cual 
los  cristales  aislados  de  orlosa  lienen  á  veces  más  de  cinco  centíme- 
tros de  longitud,  siendo  notable  la  desagregación  de  la  roca,  que  á 
uno  y  otro  lado  de  la  vía  está  cubierta  por  un  espeso  manto  de  sus 
propias  arenas.  Es  este  granito  gneisico  muy  abundante  en  mica 
negra  y  de  grano  grueso;  pero  poco  á  poco  se  cambia  en  otro  de 
elementos  más  menudos,  que  asoma  en  el  terreno  formando  nume- 
rosos tormos  redondeados. 

También  se  descubre  en  los  cortes  graníticos  de  la  vía,  cerca  de  La 
Losa  y  entre  Otero  y  El  Espinar,  una  multitud  de  filones  irregulares 
de  roca  adelógena,  compacta,  de  color  verdoso,  fractura  desigual  ó 
concoidea,  regular  dureza  y  gran  tenacidad,  cuyas  superficies,  ex- 
puestas á  la  acción  atmosférica,  se  cubren  de  una  costra  terrea  de 
color  claro,  pero  teñida  en  algunos  puntos  por  el  óxido  de  hierro 
amarillo;  siendo  tan  abundantes  y  entrelazados  los  filones  verdosos, 
que  hacen  desaparecer  casi  por  completo  al  granito  gris,  sin  que  se 
observe  ningún  fenómeno  en  el  contacto  de  una  y  otra  substancia. 

Examinada  al  microscopio  la- roca  verde,  se  ve  está  compuesta  por 
cristales  abundantes  de  feldespato  labrador,  y  otros  más  escasos  de 
hornablenda,  de  contornos  ya  rectos,  ya  corroídos,  cuando  empiezan 
á  manifestarse  acciones  secundarias  de  descomposición;  existen  ade- 
más cristales  perfectos  de  ilmenita  y  magnetita,  algunos  de  ellos, 
principalmente  los  de  la  primera  especie,  encerrados  dentro  de  los 
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de  feldespto  y  augita.  Todos  estos  elementos  están  cimentados  por 
una  pasta  micro*cristalina  constituida  por  granos  de  piroxena,  cris- 
talinos de  plagioclasa,  Cbras  de  augita  y  granulos  de  hierro  magné- 
tico,  que  pueden  suponerse  como  procediendo  de  la  transformación 
del  mineral  anfibóHco. 

Resulla,  pues,  se  trata  de  una  micro-diorila,  roca  que  es  bastante 
frecuente  entre  los  granitos  de  esta  comarca. 

Pasando  ahora  á  describir  las  rocas  cristalinas  de  la  segunda  man* 
cha  que  hemos  citado  en  la  sierra,  comenzaremos  por  el  granito  del 
puerto  de  Navacerrada. 

Es  blanquecino;  de  dos  micas,  una  plateada  y  otra  verdosa,  te- 
niendo los  elementos  feldespáticos  y  cuarzosos  bastante  volumen,  y 
estando  los  primeros  caolinizados,  sobre  lodo  en  las  superficies  que 
han  sufrido  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos.  Con  el  micros- 
copio se  ve  que  la  roca  contiene  una  buena  porción  de  anGbol,  y  que 
como  subslancias  accidenlales  existen  feldespalo  plagioclasa,  clorita 
y  magnetita. 

En  la  misma  localidad  hay  un  granito  labular,  de  grano  grueso, 
cuarzo  hialino  en  cristales  bipiramidales,  feldespato  blanco  muy  des- 
compuesto y  mica  bronceada  que  se  acumula  en  los  planos  de  la 
roca,  lo  que  la  caracteriza  como  un  granito  gneísico. 

Existe  también  en  lo  alio  de  la  cordillera,  cortando  al  granito,  un 
pórfido  gris  verdoso,  de  pasta  eurítica  y  cuarzo  granudo,  en  el  que 
se  encuentran  los  feldespatos  orlosa  y  plagioclasa,  anfibol,  clorila  y 
magnetita;  es  decir,  los  mismos  elementos,  fuera  de  la  mica,  de  la 
roca  general  que  lo  rodea.  Que  es  posterior  á  la  constitución  del  gra- 
nito la  de  este  pórfido,  se  justifica  viendo  en  el  último  la  disposición 
en  filones  con  superficies  de  resbalamiento  perfectamenle  pulimenta- 
das, como  las  que  suelen  hallarse  en  los  criaderos  metalíferos;  lisos 
que  cruzan  las  litoclasas  antiguas  de  la  masa  cristalina. 

El  granito  gneísico  es  el  dominante  en  la  comarca,  aun  cuando  no 
esté  bien  marcada  la  estructura  tabular,  que,  sin  embargo,  se  acu- 
sa por  la  disposición  zonar  de  la  mica  y  las  quiebras  paralelas  de 
los  bancos  de  la  roca,  generalmente  orientados  de  NE.  á  SO.  con  bu- 
zamiento al  SE. 

Hay  puntos,  sin  embargo,  donde  escasea  ó  falla  la  mica,  yes  sus- 
tituida parcial  ó  totalmente  por  el  anfibol,  que  toma  también  la  es- 
tructura en  zonas  paralelas,  ya  en  cristales  bien  determinados,  ya 
transformado  en  tierra  clorítica.  Tal  sucede  en  los  alrededores  de  1a 

107 


1(18  DBKKIPCIAk  StSKt  T  CBOLÓfilCA 

Venta  de  los  Mosquitos,  á  la  bajada  del  puerto  de  Navaeerrada,  don- 
de se  encuentra  una  pegmatita,  pobre  en  cuarzo  y  con  manchas  ver- 
dosas, debidas  al  aiidLol  terroso,  estando  constituida  la  roca  por  una 
agrupación  de  cuarzo  granudo  y  cristales  de  ortosa  rojiza,  en  que  se 
distinguen  claramente  los  planos  de  crucero,  cortados  á  veces  por 
venas  de  liornablenda  ó  actinota. 

Domina  en  las  márgenes  del  río  de  Valsain  el  granito  gris  de  ele- 
mentos medíanos;  pero  no  faltan  represen  lan  tes  de  sus  variedades, 
rojas  y  amarillentas,  ú  piedra  tostada,  formando  todas  ellas  grandes 
peñascos  de  formas  más  ó  menos  redondeadas,  por  entre  los  cuales 
se  despeña  el  rio. 

Uno  de  tos  sitios  donde  se  acosa  con  más  claridad  esta  disposi- 
ción de  la  roca  es  el  conocido  con  el  nombre  de  la  Boca  dd  Amo, 
pues  alljel  lecho  del  rio,  abierto  en  el  granito  tabular,  se  estrecha 
considerablemente  entre  dos  moles  de  piedra,  una  de  las  que  esLi 
dividida  en  varios  cantos  sobrepuestos,  cuya  disposición  ulgo  jusli- 
üca  el  nombre  del  lugar. 


Fig.  2.*— La  Boca  del  Asno. 
Rocas  graníticas  en  las  márgenes  del  rio  Valsain. 

'I'ambién  se  presenta  la  descomposición  del  granito,  en  grandes 
grupos  de  cantos,  en  los  afluentes  del  Valsain;  pero  especialmente  A 
orillas  del  arroyo  de  I'eTiaLnra,  en  el  sillo  llaumdo  Cueva  del  Monje, 
por  suponerse  que  en  tina  gruta  que  allí  forman  los  peñascos  vivió  en 
algún  tiempo  un  anacoreta.  No  In  fallado  quien  suponga  que  en 
este  lugar  los  cantos  han  sido  colocados  artiHcialmentc;  pero  exami- 
nándolos bien  se  halla  no  hay  allí  otra  cosa  que  el  efecto  natural  de 
la  desagregación  de  la  piedra,  que  se  deshace  en  fragmentos  seme- 
jantes en  otros  muchos  puntos. 
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Uo  verdadero  granilo  gneísíco  de  color  gris  verdoso,  con  abun- 
dante mica  bronceada,  dispuesta  en  capas  próximamente  paralelas, 
86  halla  en  el  cerro  de  La  Atalaya,  á  corta  distancia  al  E.  del  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso.  En  la  roca  escasea  el  cuarzo,  y  los  cristales 
de  feldespato  tienen  á  veces  más  de  8  centímetros  cúbicos,  estando 
muy  marcados  en  ellos  los  cruceros,  acoplados  en  ciertos  puntos 
según  la  ley  llamada  de  Carisbad,  y  con  brillo  nacarado,  sobre  todo 
en  las  caras  g,  g',  como  es  corriente  para  el  feldespato  ortosa. 

En  la  misma  localidad  hay  riscos  de  granilo  en  que  abunda  el 
cuarzo  hialino  ó  algo  ahumado,  y  la  mica  se  concentra  en  nodulos 
ó  envuelve  los  cristales  de  feldespato,  presenlándose  además  el  anfi- 
bol  de  textura  fibrosa. 

Separando  el  granito,  más  ó  menos  tabular,  del  verdadero  gneis, 
que  asoma  en  muchos  punios  de  la  región  que  describimos,  se  hallan 
grandes  masas  pétreas  que,  formando  á  manera  de  filones  de  espesor 
y  longitud  muy  variables,  parecen,  según  el  Sr.  Macpherson  ^^\  co- 
rresponder á  dos  distintas  épocas,  sin  que  sea  posible  fijar  su  edad 
absoluta  por  falla  en  la  comarca  de  estratos  posteriores  al  terreno 
siluriano  y  anteriores  al  cretáceo,  que  ya  se  sedimentó  en  la  misma 
disposición  en  que  hoy  se  halla. 

La  más  reciente  de  esta  serie  de  rocas,  pues  sus  filones  cortan  los 
de  la  otra,  está  representada  por  diabasas  verde-negruzcas,  mientras 
la  más  antigua  es  de  pórfidos  cuarcíferos,  rojos,  azulados  y  grises, 
con  una  pasta  micro-cristalina  compuesta  en  su  mayor  parle  de  es- 
ferillas  silíceas. 

Son  también  frecuentes  en  el  granito  los  filones  de  cuarzo  de  es- 
pesor muy  variable  y  gran  extensión,  orientados  generalmente  de 
NO.  á  SE.  y  con  fuerte  buzamiento  al  NE. 

Uno  de  eslos  filones  se  cita  por  Bowles  en  su  Inlroducción  á  la  His- 
toria naíural  y  ala  Geogi'afia  física  de  España;  y  como  lo  (jue  de  él 
dice  es  aplicable  á  la  mayor  parte  de  los  del  país,  copiaremos  sus  pa- 
labras: «A  corto  trecho  fuera  del  Real  Sitio,  en  el  paraje  que  deno- 
minan Cerro  de  la  Mata,  y  á  pocos  pasos  del  almacén  que  dicen  de 
la  pólvora,  nace  una  vena  de  cuarzo,  que  sale  fuera  de  tierra  y  corre 
derecha  por  espacio  de  media  legua  hasta  entrar  y  perderse  en  la 
montaña  de  La  Atalaya.  Yo  corté  un  pedazo  de  este  cuarzo,  de  unas 

(1)  Süc$s%6n  eslratigráfica  de  los  terrenos  arcaicos  de  España.  Anales  de  la 
Sociedad  española  de  Historia  natural,  tomo  XH:  Madrid,  4SS3. 
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seis  libras,  juuto  á  dicho  almacén,  porque  me  pareció  muy  curioso  é 
instructivo.  Es  medio  transparente  y  casi  tan  fino  como  el  cristal  de 
roca.  Forma  á  modo  de  una  faja  ó  cinta  de  cuatro  dedos  de  ancho, 
entre  dos  listas  más  gruesas  de  otro  cuarzo  más  obscuro.  Siguiendo 
la  veta,  hallé  algunos  pedazos  del  mismo  cuarzo  cubiertos  de  crista- 
les regulares  de  roca  de  color  de  leche.» 

Supone  el  autor  que  en  este  filón  debía  hallarse  algún  metal  noble, 
y  aconsejaba  el  beneficio  por  azogue;  pero  desgraciadamente  ni  en 
ésta  ni  en  ninguna  de  las  otras  vetas  de  cuarzo  que  hay  en  la  comarca 
hay  nada  aprovechable,  como  lo  han  demostrado  los  numerosos  en« 
sayos  que  se  han  hecho  en  ocasiones  muy  diversas. 
.  A  corta  distancia  á  poniente  del  cerro  llamado  del  Pimpollar,  se 
ven  grandes  masas  del  granito  más  compacto  de  la  cordillera,  cons- 
tituido por  mica  negra,  feldespato  amarillento  y  abundante  cuarzo 
gris,  habiendo  junto  con  estos  elementos,  no  muy  voluminosos, 
grandes  cristales  de  ortosa,  alrededor  de  los  cuales  la  mica  parece 
concentrarse.  Se  señala  en  la  piedra,  además  de  la  hoja^  una  dis- 
posición en  grandes  bancos  con  buzamiento  de  70^  al  SE.,  y  des- 
aparece bajo  las  capas  gneísicas. 

Asociado  con  este  granito,  pero  más  en  lo  alto  de  la  sierra,  cerca 
de  los  Siete  Picos,  hay  rocas  feldespáticas  que  podemos  referir  á  las 
pegmatitas,  pues  dispuestos  en  zonas  los  elementos  cuarzosos  y  fel- 
despáticos,  la  mica  desaparece,  y  si  hay  alguna  substancia  extraña  es 
el  anfibol  en  finas  agujas  ó  en  manchas  cloríticas;  es  decir,  que  en 
este  sitio  se  reproducen  en  las  rocas  las  mismas  variaciones  que  á 
orillas  del  Valsaín,  en  la  Venta  de  los  Mosquitos. 

Mencionadas  quedan  las  masas  porfídicas  de  F^a  Atalaya,  donde  el 
color  negruzco  domina  en  la  pasta;  pero  en  el  cerro  de  Matabueycs, 
á  poniente  del  primero,  el  pórfido  es  granitoideo  y  muy  compacto, 
formado  con  feldespato  de  color  de  carne,  cuarzo  gi*is  abundante  y 
mica  bronceada  bastante  descompuesta. 

Si  se  observa  con  el  microscopio  y  luz  polarizada  una  lámina 
transparente  de  esta  roca,  se  ve  que  tanto  los  cristales  de  ortosa 
como  las  placas  de  cuarzo  suelen  eslar  reducidas  á  menudísimos 
fragmentos  soldados  por  la  substancia  granudo-cristalina  caracterís- 
tica de  muchos  pórfidos;  y  si  sucede  á  menudo  que  los  trozos  de 
feldespato  apenas  se  han  separado  entre  sí,  pues  la  luz  polarizada 
los  tiñe  del  mismo  color,  otras  veces  los  fragmentos  del  cristal 
han  perdido  su  orientación  primitiva  por  haberse  apartado  á  mayor 
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dislaucia,  y  así  se  comprende  viéndolos  brillar  con  linlas  diversas. 

Falla  también  la  bomogeneidad  en  las  láminas  de  cuarzo,  que  apa- 
recen ya  corroídas  en  su  superficie^  ya  quebrantadas  y  reducidas  á 
trozos  menudos  envueltos  por  la  pasta  micro-cristalina. 

Hay,  pues,  en  esta  roca  lo  que  podíamos  denominar  principio  de 
porfirizacíón;  pero  como  en  oíros  fragmeulos  se  observa  la  suce- 
siva disminución  de  los  cristales  y  se  llega  á  los  pórfidos  caracterís- 
ticos de  pasta  bomogénea,  cimcnlando  crislalesde  cuarzo  y  feldespa- 
to, tenemos  claramenle  represenlada  la  unión  de  los  granilos  con  los 
pórfidos,  y  demostrado  á  la  par  que  la  presencia  de  los  úllimos  entre 
los  primeros  revela,  más  bien  que  orígenes  diversos,  condiciones  de 
agregación  molecular  dislinta  para  una  misma  subslancia. 

Respecto  á  los  filones  que,  cortando  á  los  pórfidos,  están  conslituí- 
dos  por  diabasas,  debemos  consignar  que  éstas  se  presentan  á  me- 
nudo con  completa  independencia  denlro  de  las  masas  granílicas;  y 
entre  otros  sitios,  sucede  así  en  las  vertientes  del  Cogorro  de  Maravi- 
llas, en  Collado  Ventoso,  en  la  Pala  de  la  Vaca,  la  Cruz  de  la  Gallega, 
la  posesión  de  Quitapesares,  etc.,  y  la  adjunta  figura  da  idea  de  la 
disposición  de  ambas  clases  de  rocas  en  la  orilla  derecba  del  Valsaín, 
enfrente  y  al  este  de  la  peña  del  Galo. 


í     ^     í         ce         ó         ^^ 

Fig.  3.*— Rocas  diabásicas  á  orillas  del  Valsaín. 

a  a  a, — Diabasas. 
b  b  (».— Granito. 

En  este  sitio,  la  roca  de  origen  posterior  es  de  color  verde  obscu- 
ro, muy  tenaz  y  pastosa,  casi  concoidea;  y  aun  cuando  las  masas 
que  asoman  entre  el  granito  parecen  independíenles,  no  deja  de  no- 
tarse  en  ellas  la  tendencia  á  reunirse  en  una  sola  á  no  muy  gran 
profundidad  por  bajo  del  suelo. 

No  se  ve  en  el  conlacto  con  el  granito  más  alteración  que  una  es- 
pecie de  aureola  rojiza  en  el  feldespato,  debida  tal  veza  la  descompo- 
sición de  los  óxidos  de  bierro  abundantes  en  la  pasla  de  las  diabasas. 

De  las  observaciones  becbas  con  el  microscopio,  se  deduce  que  en 
las  rocas  de  los  filones  de  que  tratamos  bay  dos  géneros  distintos: 
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uno  eu  que  la  augila  está  acompañada  de  plagíoclasa,  maguetíla  é 
ílmenila,  y  aun  cuando  se  euc.uenlre  algo  de  anflbol,  el  conjunto  de- 
be considerarse  como  una  poríiríla;  en  el  olro  género,  junio  con  las 
sales  de  hierro  y  el  feldespato,  domina  la  hornablenda,  y  por  más 
que  también  hay  augila,  la  roca  es  una  diorilina. 

Revela  también  cl  microscopio,  comparando  las  microdioritas  y 
poriirilas  con  los  pórfidos  cuarcíferos  de  que  antes  hemos  hablado, 
(|ue  los  cristales  de  la  pasta  son  mucho  menores  para  las  primeras 
que  para  las  segundas,  y  eslo  viene  á  confirmar  lo  asentado  por  Ro- 
senbusch  ^^\  «que  el  desarrollo  morfológico  de  los  elementos  de  las 
rocas  es  proporcional  á  su  edad;  pues  cuanto  más  antiguos  son,  más 
determinado  es  su  conlorno  cristalográfico,  sin  duda  porque  estaba 
más  libre  el  espacio  en  que  se  formaban;»  y  á  lo  que  añadimos  nos- 
otros: sin  duda  también  por  el  mayor  tiempo  que  han  actuado  las 
acciones  metamórñcas. 

Aun  cuando  con  lo  dicho  seria  lo  suficiente  para  el  conocimiento 
de  las  rocas  en  cuestión,  no  estará  de  más  apuntemos  acerca  del 
particular  algunos  detalles  referentes  á  una  porfirita  que  asoma  en 
el  granito  gneísicodel  puente  de  Segovia,  pues,  con  ligeras  variacio- 
nes, es  aplicable  para  todos  los  casos  cuanto  consignaremos,  extrac- 
tándolo del  trabajo  del  Sr.  Breñoso,  que  ya  antes  de  ahora  hemos  ci- 
tado í2). 

Aparece  al  microscopio  la  roca  como  constituida  por  labradorita 
y  augila  en  cristales  de  perímetro  regular,  hierro  titanífero  y  mag- 
netita. Algunos  de  los  citados  cristales  de  feldespato  contienen  infil- 
traciones de  la  pasta  general  siguiendo  las  hendiduras  de  los  cruce- 
ros, que  comunican  con  el  exterior  por  conductos  irregulares. 

No  se  nota  en  el  mineral  transformación  micácea,  sino  que  el 
producto  de  la  alteración  es  un  conjunto  de  granillos  blancos,  opa- 
cos, de  aspecto  caolínico. 

La  angita  es  muy  abundante  y  se  presenta  en  cristales  sueltos  ó 
agrupados,  percibiéndose  además  de  las  líneas  del  crucero  prismá- 
tico, que  son  bastante  regulares,  aun  cuando  discontinuas  y  de  grue- 
so variable,  otras  transversales,  de  maclas  más  ó  menos  desarrolla- 

(1)  über  das  Wesen  der  KÓrniger  und  porphyrischen  Structur  dei  Massen- 
gestcine. 

(2)  Las  porfirilas  y  microdioritas  de  San  Ildefonso  y  sus  contornos»  Aoa- 
les  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural,  tomo  XIII,  páginas  259 
á  306. 
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das.  Denlro  de  los  cristales  hay  cavidades  poliédricas  rellenas  de 
un  líquido  cuyo  índice  de  refracción  es  menor  que  el  de  la  pi- 
roxena. 

La  augila  se  transforma  en  nnOboI  y  después  en  clorita,  según  el 
estado  de  descomposición  de  la  roca,  que  contiene,  además  de  estos 
productos  secundarios,  espato  calizo  en  trozos  irregulares,  magne- 
tita en  grupos  de  cristales  ó  en  granos  aislados,  y  hierro  titanífero  en 
manchas  opaccis  de  bordes  mal  deCnidos. 

La  pasta  general  se  compone  de  crístalillos  prismáticos  de  feldes- 
pato Iriclínico,  maclados  la  mayor  parle,  y  pertenecientes  á  la  la- 
bradorita, mientras  otros  cristalitos  redondeados  y  granos  irregula- 
res son  de  augíta,  y  hay  también  ñbras  deanñbol  verde  con  uianchas 
cloríticas. 

Hendiduras,  llenas  de  carbonato  de  cal  y  mineral  epidótico,  surcan 
la  roca,  que  á  simple  vista  se  ve  contiene  cubos  de  pirita,  y  es  de  co- 
lor obscuro  con  tinte  verde  azulado,  fractura  concoidea  y  gran  te- 
nacidad, estando  las  superficies  que  han  sufrido  la  acción  de  los  agen- 
tes atmosféricos  cubiertas  por  una  cutícula  de  tierra  arcillosa  de  color 
amarillento. 

La  densidad  es  de  2'85,  y  la  dureza  de  6'5. 

Hagamos  constar  que  en  la  carretera  de  San  Ildefonso  al  Palacio  de 
Riofrío  asoma,  por  bajo  de  un  gneis  poco  micáceo  y  de  elementos 
voluminosos,  el  granito  amarillento  normal  del  país,  que  en  distintos 
puntos  de  la  superficie  se  descompone  en  tormos  característicos,  y 
ambas  clases  de  rocas  están  cruzadas,  en  el  término  de  Revenga,  por 
las  masas  obscuras  de  diabasas  que  hemos  descrito  y  las  cuales  ad- 
quieren su  desarrollo  máximo  dentro  de  la  formación  gneísica. 

Vamos  ahora  á  consignar  algunos  datos  referentes  á  la  tercera 
mancha  granítica  de  la  sierra  que  confirmarán  lo  que  llevamos  ex- 
puesto. 

AI  este  de  la  capital  de  la  provincia  se  halla  la  separación  del  gra- 
nito y  el  gneis;  pero  Ins  rocas  de  una  y  otra  formación  se  entrelazan 
y  confunden  de  tal  suerte,  que  es  muy  difícil  determinar  á  cuál  de 
las  dos  corresponden.  Pueden,  sin  embargo,  considerarse  como  grani- 
tos gneísicos  los  de  la  derecha  del  río  Valsaín,  que  son  de  grano  grue- 
so, porfiroides,  con  cristales  de  ortosa  que  llegan  á  tener  un  decíme- 
tro de  lado,  y  están  cortados  por  filones  de  otro  granito  más  blanco 
y  feldespático,  que  no  se  interrumpen  en  grandes  extensiones  y  que 
buzan  hacía  el  NO. 
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El  siguieiile  dibujo  représenla  la  disposición  de  las  rocas  cu  la 
localidad  de  que  hablamos. 


Fig.  4.*— Terreno  grauilico en  la  orill.1  derecha  del  VjIsaÍDjaotoá  Scgovia. 
a  n.— Filones  de  grauito  blanco, 
b  b.— Granito  gncisico. 

Eucíma  del  granito  <le  i|ue  acabamos  de  hablar  se  cxLíende  olro  de 
grano  uicdiano,  i|uc  en  unos  silios  se  caoliniza  y  en  oíros  se  deshace 
en  arena,  quedando  al  descubierto  grandes  tormos  que  se  asemejan 
á  inmensos  cantos  rodndos,  cuando  tío  son  más  que  restos  de  la  des- 
agregación i'n  situ,  según  hemos  indicado  antes  de  ahora,  conside- 
rando el  fcuómcno  como  resultado  de  una  acción  cristalogóiiica. 

La  lámina  que  urompañaMios  <Ia  idea  clara  del  caso,  pues  dentro  de 
la  masa  sabulosa  se  ven  les  cantos  globosos  en  su  posición  natural, 
tanto  aús  justificada  cuanto  qiie  algunos  filoncillos  de  cuarzo  pasan 
de  unos  tormos  A  oíros  en  línea  recta  y  á  Irmós  de  la  parte  arenosa. 

Los  cantos  de  que  halilamos  se  explotan  para  sacar  piedra,  y,  al 
fraccionarse  con  barrenos,  dan  lisos  lau  unidos  y  planos  como  pu- 
dieran ser  los  paramentos  de  un  sillar  después  de  labrado  con  todo 
esmero. 

Con  este  granito  está  construido  el  famoso  acueducto,  y,  á  través 
de  los  siglos,  la  piedra  no  ha  sufrido  más  alteración  que  obscurecerse 
en  la  superficie,  lo  que  es  tanto  mas  notable  cuanto  que  acabamos 
de  decir  que  los  tormos  de  que  procede  cst.An  envueltos  por  partes  de 
la  misma  roca  transformada  en  arena. 

['or  otra  parle,  es  digno  de  llamar  la  atencíóu  cómo  en  la  misma 
masa  unas  parles  se  transforman  en  caolín,  otras  se  deshacen  en 
arena,  y  á  menudo  quedan  nodulos  iualleral)Ie.s,  cuando  siempre  exis- 
ten los  mismos  elementos,  reducidos  á  feldespato  ortosa  muy  abun- 
dante, algo  de  oligoclasa,  cuarzo  gris  en  cristales  bipiramidados  y 
mica  negra  en  hojuelas  exagonales. 

En  Caliauillas  del  Monte  el  granilo  es  gneísico,  de  color  rojizo  y 


DB   LA  PROVINCIA   DE   SEG0VI4  H5 

grano  bastaulefiiiOy  debiéndose  á  la  descomposición  de  la  mica  bron- 
ceada las  manchas  de  óxido  de  hierro  que  se  ven  en  la  roca,  ya  so- 
bre el  feldespalo,  ya  sobre  el  cuarzo»  que  en  algunos  punios  forma 
una  especie  de  corona  alrededor  de  los  nodulos  de  orlosa. 

Los  tránsitos  en Ire  el  granito  y  vi  gneis  se  encuentran  á  cada  paso, 
y  es  difícil  determinar  dónde  se  concluye  la  estructura  pizarreña, 
bien  manifiesta  un  quilómetro  al  sur  del  pueblo;  pues  aun  en  las  ma- 
sas de  grano  más  uniforme  y  textura  más  compacta  se  señalan  le- 
chos y  litoclasas  paralelas  y  repelidas  con  orientación  de  NO.  á  SE. 

Las  rocas  hipogénicas  son  más  granitoideas  en  Torre  Caballeros  y 
Aldehuela,  estando  cruzadas  por  numerosos  filones  de  cuarzo,  mien- 
tras que  en  Espirdo  vuelve  á  dominar  la  estructura  tabular  y  bancos 
gruesos,  que  se  resuelven  en  grandes  tormos  eií  el  término  de  Sotos 
Albos,  siendo  este  granito  bastante  deleznable,  de  elementos  volumi- 
nosos, color  gris  y  rojizo  y  mica  negra. 

Ayuda  á  distinguir  en  toda  esta  comarca  el  granito  del  gneis  la 
caolinización  que  experimenta  el  primero  y  que  es  desconocida  en 
el  segundo;  carácter  empírico,  pero  cierto,  aunque  difícil  de  expli- 
car, pues  no  hay  manera  de  comprender  porqué  dos  feldespatos  que 
en  el  análisis  no  presentan  variación  alguna  tienen  condiciones  físi- 
cas tan  diversas,  que  mientras  el  uno  se  dcsbace  en  caolín,  el  otro 
se  conserva  inalterable. 

Hay  dentro  de  las  masas  graníticas  del  país,  pórfidos  y  diabasas 
semejantes  á  los  que  hemos  cilado  en  las  zonas  anteriores,  pero  más 
escasos  y  con  menor  desarrollo. 

Separado  de  las  rocas  hipogénicas  de  la  sierra,  ó  más  bien  cubier- 
to el  intermedio  por  la  formación  cretácea,  se  halla  el  granito  desde 
Bernuy  de  Porreros  á  Encinillas.  Es  blanco  amarillento,  de  grano 
mediano,  deleznable,  con  dos  micas,  una  blanca  y  otra  bronceada, 
la  primera  en  hojas  más  pequeñas  y  menos  abundante  que  la  segun- 
da. El  cuarzo  es  hialino  y  blanco  rojizo,  el  feldespato  ortosa  domi- 
nante, pues  hay  algo  de  plagioclasa,  está  bastante  desagregado,  pre- 
sentando la  roca  tendencia  á  dividirse  en  capas  delgadas  próxima- 
mente paralelas,  lo  que  desde  luego  indica  la  íntima  relación  de  la 
masa  que  consideramos  con  los  materiales  estrato-cristalinos,  que 
se  presentan  poco  más  al  Norte,  sin  poder  señular,  sino  aproximada- 
mente, la  línea  de  separación  entre  ellos  y  el  granito. 

Surcan  la  roca  de  que  bablamos  venas  cuarzosas  muy  homogéneas 
y  compactas,  de  color  blanco,  con  manchas  de  óxido  rojo  de  hierro 
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en  algunos  sitios;  y  si  por  punto  general  son  delgadas,  hay  algún 
flion  que  llega  á  cuatro  centímetros  de  espesor  y  corre  un  gran  Irs^- 
yecto  en  dirección  N.NO.  á  S.SE.i  con  buzamiento  septentrional  que 
excede  de  70". 

Más  apartado  de  la  sierra  que  el  que  acabamos  de  reseñar,  es  el 
manchón  de  Tabladillo,  donde  el  granito  se  presenta  cuarteado,  con 
poca  mica,  cuarzo  gris  y  feldespato  rojo,  algo  transformado  en  caolín. 

En  Ualisa  hay  gran  variedad  en  los  granitos,  dominando  los  blan- 
quecinos, micáceos,  de  grano  grueso,  que  se  deshacen  en  arenas, 
dejando  grandes  cantos  redondeados,  de  lo  que  es  buen  ejemplo  el 
que  existe  dentro  del  mismo  pueblo  y  se  conoce  con  el  nombre  de 
El  botón  de  Bdisa^  ^  en  lo  alto  del  cual  han  colocado  una  cruz  de 
piedra  hace  algunos  años. 


Fig.  5.*— El  botón  de  Balisa. 
Toruio  de  granito  blauqucciDO. 

Oíros  granitos  del  mismo  punto  son  grises,  de  grano  mediano, 
cuarzo  hialino  en  cristales  mal  definidos,  feldespato  ortosa  con  pía- 
nos  de  crucero  bien  marcados,  algo  de  plagioclasa,  mica  negra  y 
poco  anfíbol,  pudiendo,  pues,  considerarse  la  roca  como  un  sienito 
ó  como  un  paso  intermedio  entre  éste  y  el  granito. 

Además,  hay  en  ciertos  sitios  una  pegmalila  de  color  rojizo,  esca- 
sa de  cuarzo  hialino,  en  nodulos  dispersos  entre  la  masa  rósea  del 
feldespato.  El  grano  es  grueso,  y  la  textura  lamelar. 

Entre  Balisa  y  Pascuales  asoman  á  la  superficie  grandes  masas 
porfídicas  en  que  se  señala  una  estructura  tabular.  El  color  general 
de  la  roca  es  verde  rojizo,  viéndose  entre  la  pasta  euritica  cristales 
rojos  de  feldespato  ortosa,  otros  accidentales  de  anfibol,  y,  por  fin, 
granos  de  cuarzo  ahumado.  Como  quiera  que  el  feldespato  está  algo 
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descompuesto,  sobre  iodo  en  las  superGcies  exteriores,  el  pórfido  se 
cambia  ea  un  argilofiro  de  color  amarillenlo  rojizo. 

Hay  también  en  esta  comarca,  cerca  de  Aragoneses,  ñlones  de 
diorita  de  color  negruzco,  distinguiéndose  con  diGcuilad  á  simple 
ifista,.  pero  muy  bien  con  el  microscopio,  dos  substancias  diversas 
dentro  de  la  pasta  general:  una  blanquecina,  correspondiente  al  fel- 
despato plagioclasa,  y  otra  verde  de  aníibol,  parte  del  cual  está  trans- 
formado en  clorita.  La  destrucción  de  esta  roca  da  lugar  á  una  tierra 
algo  ferrífera,  entre  la  cual  brillan  partículas  de  mica  dorada,  que 
apenas  se  ven  en  la  diorita,  y  que,  sin  embargo,  han  resistido  h  la 
descomposición  mejor  que  los  demás  elementos  de  aquélla. 

En  algunos  puntos  se  señala  la  desagregación  de  la  roca  formán- 
dose sólidos  redondeados  de  capas  concéntricas,  carácter  bastante 
frecuente  en  las  masas  hipogénicas  análogas  á  la  de  que  tratamos. 

Por  fin,  indicaremos  que  el  granito  tiene  estructura  gneísica  bacia 
el  contorno  oriental,  donde  queda  cubierto  por  los  materiales  cam- 
brianos, que  á  su  tiempo  estudiaremos. 

En  la  mancha  del  río  Cega,  entre  Lastras  de  Cuéllar  y  Zarzuela 
del  Pinar,  si  bien  hay  granitos  grises  y  amarillentos,  domina  el  ro- 
jo, de  grano  mediano,  cuarzo  hialino,  feldespato  róseo  muy  abun- 
dante, y  mica  plateada  en  hojuelas  dispersas.  Puede  considerarse 
esta  roca  como  una  pegmatita  con  mica;  pero  la  proporción  de  ésta 
varía  según  el  punto  que  se  estudia,  siendo  lo  cierto  que  en  la  loca- 
lidad se  señalan  grandes  bancos  con  dirección  NO.  á  SE.,  unos  más 
cargados  de  mica  que  otros,  y  siendo  los  más  pobres  los  que  asoman 
hacia  el  Sur,  donde  se  desarrolla  la  formación  estrato-cristalina. 

Al  observar  cu  las  rocas  del  país  cómo  dentro  de  los  cristales  de 
cuarzo  hay  otros  de  feldespato,  y  recíprocamente,  se  impone  la  idea 
de  varias  épocas  sucesivas  de  formación  y  efectos  notabilísimos  de 
metamorfismo  originados  después  de  la  primera  consolidación. 

El  pueblo  de  La  Armuña  descansa  sobre  el  granito  gris  amarillen- 
to, pobre  en  mica,  y  de  grano  mediano,  y  allí  mismo  hay  una  micro- 
díorita  de  color  verde,  textura  homogénea  y  fractura  algo  concoidea, 
que  presenta  entre  su  masa  nodulos  de  carbonato  calcico  cristaliza- 
do, que  dan  á  la  roca  un  aspecto  variolítico.  Sale  esta  diabasa  á  la 
superficie  entre  tierras  parduzcas,  y  hay  variedades  porfídicas  de 
elementos  más  ó  menos  gruesos,  representando  iodo  ello  la  for- 
mación hipogénica  hacia  donde  queda  cubierta  por  los  estratos  cam- 
brianos y  las  masas  diluviales* 
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Citemos  cu  último  lugar  el  granito  del  puerto  de  Arcoues,  que 
con  D^ica  negra,  color  pardo  claro  y  grano  grueso,  asoma  entre  el 
gneis  de  lo  alto  de  la  sierra,  y  prescindiremos  de  señalar,  por  aho- 
ra, el  de  otros  puntos  donde  con  escaso  desarrollo  se  presenta  ro- 
deado por  rocas  estrato-cristalinas. 


ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS 
DE  LAS  ROCAS  GRANÍTICAS. 

De  tanta  importancia  y  de  tal  entidad  para  los  geólogos  son  los 
problemas  que  ahora  enunciamos,  que  tal  vez  no  haya  un  ramo  de 
ciencia  para  el  cual  hayan  sido  más  diversas  las  hipótesis,  y  mayor 
el  número  de  sabios  que  buscasen  la  solución. 

Prescindiendo  de  la  historia  del  asunto,  desde  Weruer  y  Hutton, 
cuando  en  el  siglo  pasado  comenzó  la  geología  á  cimentarse,  hasta 
Elie  de  Beaumont,  üaubrée,  Dana,  Delesse  y  Slerry  Hunl  en  nues- 
tros días,  entraremos  desde  luego  en  materia  diciendo  las  menos 
frases  que  podamos,  pues  otra  cosa  no  del>e  ser  en  un  libro  descrip- 
tivo, quedando  el  estudio  completo  de  la  cuestión  para  las  obras  di- 
dácticas. 

lüs  opinión  muy  general  que  para  el  origen  del  granito  han  inter- 
venido conjuntamente  un  calor  elevado  y  agua  al  estado  líquido,  y 
esto  difícilmente  se  compagina,  aun  admitiendo  presiones,  tempera- 
turas y  líquidos  salinos  muy  diversos  de  los  que  hoy  pueden  obser- 
varse. 

Suponer,  en  efecto,  una  masa  fundida  con  temperatura  no  inferior 
á  700*,  y  admitir  que  el  agua,  cayendo  sobre  ella,  contribuya  á  las 
reacciones  necesarias  para  que  se  separen  y  cristalicen  diversos  cuer- 
pos hasta  entonces  mezclados  y  confundidos,  lo  creemos  inverosímil, 
ni  aceptando  se  verificasen  los  fenómenos  del  llamado  estado  esferoi- 
dal, que  no  tiene  lugar  sino  por  la  interposición  de  una  capa  de  va- 
por entre  el  cuerpo  candente  y  el  líquido,  hasta  que  el  segundo  se 
evapora  ó  el  primero  se  enfria,  bajando  así  la  temperatura  hasta  que 
toda  vaporización  cesa  por  completo.  Es  decir,  que  las  reacciones 
entre  el  agua  y  los  componentes  del  granito  no  han  podido  verificar- 
se hasta  que  aquéllos  tenían  una  temperatura  inferior  á  lOO""  C.  ó 
poco  más,  ya  que  la  almi^sfera  terrestre  no  había  en  su  presión  de 
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diferir  gran  cosa  de  la  aclual,  supuesto  era  posible  la  vida  orgánica 
justificada  por  los  nodulos  de  grafito  y  caliza  zoógena  que  se  hallan 
en  el  granito,  y  más  aún  por  los  restos  fósiles  indudables  descubier- 
tos en  el  gneis,  roca  que  ya  veremos  no  puede,  sino  arbitrariamente, 
separarse  de  las  graníticas,  cuando  se  busca  el  origen  de  las  masas 
pétreas. 

Nada  contradice  esto  el  que  el  agua  acompañe  á  las  que  hoy  salen 
de  los  volcanes,  pues  lo  hace  el  estado  de  vapor,  que  después  de  con- 
densado  se  halla  en  la  roca  por  haberse  enfriado  ésta,  y  sin  que  se 
vea  que  el  líquido  ejerza  ninguna  reacción  entre  los  minerales  que 
constituyen  dicha  lava. 

Por  otra  parte,  jamás  se  notan  en  el  granito  masas  vitreas  como 
serían  necesarias  si  aquél  hubiese  estado  fundido,  y  el  microscopio 
resuelve,  en  cristales  bien  definidos,  aun  los  parles  que  á  primera  vis- 
la  parecen  más  homogéneas  y  de  textura  más  uniforme. 

Además,  como  decía  Boucheporn:  «El  granito  mejor  caracterizado 
pasa  por  tránsitos  insensibles  al  gneis  claramente  estratificado,  y 
éste,  con  las  grauvacas  y  pizarras,  llega  al  limo  endurecido,  produc- 
ción evidente  y  actual  de  arrastres  mecánicos,  sin  conlar  con  que  el 
granito  lleva  en  sí  mismo  señales  no  equivocas  de  sedimentación.» 

Desechada,  pues,  la  teoría  denominada  hidrotermal,  nos  queda 
para  explicar  la  formación  del  granito  otra  más  plausible,  indicada 
por  Lyell  con  el  nombre  de  melamórfica,  y  que  después  de  los  estudios 
de  Daubrée  y  Delesse  ha  sido  desarrollada  por  el  eminente  geólogo 
norte-americano  Slerry  Hunt  en  más  de  200  páginas  y  tres  capítu- 
los de  su  notable  obra  Mineral  Physiology  and  Plnjsiography,  im- 
presa en  Boston  en  i86ti. 

Sintetizando  las  ideas  de  este  autor  y  agregando  otras,  podemos 
exponer  nuestro  modo  de  ver  acerca  del  particular. 

Dos  épocas  distintas  deben  tenerse  en  cuenta  para  explicar  la  for- 
mación del  granito:  una  de  producción  de  sus  elementos,  y  otra  de 
arreglo  de  los  mismos,  ó  sea  la  constitución  de  la  textura  actual  de 
la  roca . 

Una  vez  suficientemente  enfriado  nuestro  globo,  debió  producir- 
se en  la  superficie  viscosa  una  capa  de  rocas  anhidras,  fuera  hoy  de 
nuestro  examen,  en  cuya  composición  habian  de  entrar,  á  excepción 
de  los  que  aún  conservaban  el  estado  gaseoso,  lodos  los  elementos 
que  ahora  se  hallan  en  los  mares  y  entre  las  capas  terrestres.  Las 
reacciones  sucesivas  entre  las  substancias  atmosféricas,  el  agua  car- 
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gada  de  sales,  los  elemenlos  que  habían  de  consliluir  la  roca  super- 
ficial y  la  lemperalura  consiguíenle  al  eslado  de  la  tierra,  hubieron 
de  dar  como  resullado  la  oxidación  de  loda  maleria  carbonosa;  la 
conversión  de  los  cloruros,  carbonalos  y  sulfures  en  silicatos,  por 
separación  del  cloro,  carbono  y  azufre  en  gases  ácidos  que  se  uni- 
rían al  nitrógeno  y  al  vapor  de  agua  en  una  atmósfera  muy  densa, 
mientras  los  silicatos  llegaban  á  formar  una  roca  análoga  á  la  dolerita. 

De  la  primera  capa  de  silicatos  básicos,  muchas  veces  rola  y  res- 
tablecida, y  de  la  pasta  viscosa  extravasada  de  lo  interior,  resultó 
un  suelo  desigual  y  grietoso  perfectamente  preparado  para  el  traba- 
jo de  transformación  física  y  química  que  habían  de  efectuar  los 
agentes  atmosféricos.  Lluvias  de  aguas  tibias,  acompañadas  de  los 
ácidos  que  había  en  la  atmósfera,  principalmente  el  clorhídrico,  for- 
marían en  las  rocas  cloruros,  separándose  la  sílice  para  cristalizar 
en  forma  de  cuarzo,  mientras  se  constituía  un  mar  que  no  sólo  con- 
tendría cloruros  de  sodio,  calcio  y  magnesio,  sino  sales  de  aluminio 
y  de  otros  metales. 

Continuando  la  descomposición  química  de  los  feldespatos  bási- 
cos, hubo  de  resultar  un  hidrosilicato  de  alúmina  (arcilla),  tanto 
más  fácil  de  obtener,  cuanto  que  los  silicatos  sódicos  son  menos  es- 
tables que  los  potásicos,  y  de  trituración  más  fácil;  y  la  desagrega- 
ción mecánica  y  química  del  suelo  primitivo,  reunión  de  rocas  bási- 
cas y  de  cuarzo,  debió  dar  dos  sedimentos,  uno  arenoso  y  otro  de 
elementos  más  finos,  arcilloso,  con  anfibol  y  augila  reducidos  á  polvo. 

Filtraría  con  facilidad  el  agua  por  el  primero  para  dejar  libre  el 
cuarzo  y  llevarse  poco  á  poco  la  sosa,  la  cal  y  la  magnesia,  hasta  que 
no  quedase  sino  sílice,  alúmina,  potasa  y  alguna  base  metálica,  que 
pudieron  agruparse  en  feldespato  ortosa  y  mica,  y  con  el  cuarzo,  de 
antiguo  libre,  vinieron  á  ser  los  elementos  esenciales  del  granito, 
del  gneis  y  de  las  micacitas. 

El  sedimento  más  arcilloso,  oponiendo  diGcultad  al  paso  del  agua, 
retendría  la  sosa,  la  cal,  la  magnesia  y  parte  del  óxido  de  hierro,  todo 
lo  cual,  unido  á  un  exceso  de  alúmina  y  sílice,  reconstituirá  los  fel- 
despatos de  cal  y  sosa,  es  decir,  el  anfibol  y  la  augila,  elementos 
fundamentales  de  las  dioritas  v  dolerítas. 

Los  sedimentos,  unas  veces  de  la  misma  especie  y  otras  de  natu- 
raleza dislinla,  no  hay  duda  se  acomodarían  en  capas  de  muy  diver- 
so espesor,  donde  habían  de  sucederse  nuevos  fenómenos. 

Kada  se  opone,  pues,  á  que  asi  se  obtuvieran  los  componentes  y 
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estructura  de  las  rocas  graníticas  y  sus  congéneres;  mas  para  llegar 
á  la  textura  actual  son  necesarias  condiciones  especiales  de  calor» 
presión  y,  sobre  lodo,  movimientos  moleculares,  es  decir,  cambios 
metamórficos;  problema  de  estudio  interesante,  aun  cuando,  como 
ha  dicho  el  Sr.  Echegaray  contestando  al  discurso  de  ingreso  del  se- 
ñor Fernández  de  Castro  en  la  Academia  de  Ciencias,  no  es  más  que 
un  caso  singularísimo  de  otro  problema  más  alto  que  pudiera  enun- 
ciarse en  los  siguientes  términos: 

«Dadas  varias  substancias  irrcgularmenle  mezcladas  en  grandes  ó 
pequeñas  masas,  y  dadas  asimismo  las  fuerzas  internas  del  sistema 
y  las  acciones  exteriores,  ¿en  qué  forma  y  con  sujeción  á  qué  leyes 
tenderán  á  agruparse  las  substancias  análogas  y  á  distribuirse  todas 
ellas?» 

Publicó  Daubrée  en  185!)  una  iMcmoria  acerca  del  metamorOsmo 
de  las  rocas,  cuya  síntesis  puede  decirse  se  encierra  en  las  frases  si- 
guientes: «Puede  suponerse  con  fundamento  que  el  concurso  del  ca- 
lor, del  agua  y  de  la  presión  es  capaz  de  producir  los  principales 
fenómenos  del  metamorfismo;»  resumen  cierto,  pero  en  que  real- 
mente queda  como  cuestionable  el  más  ó  menos  de  cada  uno  de  los 
agentes  citados,  por  lo  que  Delesse  diez  años  después  sostenía  que  el 
metamorfismo  general  reconoce  por  causas  el  calor,  el  agua,  la  pre- 
sión, y  sobre  iodo  las  acciones  moleculares,  pues  basta  para  los  resul- 
tados que  el  primero  haya  sido  muy  moderado  y  no  excesivas  la  se- 
gunda y  tercera,  mientras  que  las  reacciones  químicas  y  molecula- 
res han  de  haber  dominado  completamente. 

Que  el  origen  de  estas  acciones  moleculares  sean  las  corrientes 
electro-telúricas  que  por  todas  partes  y  en  todas  ocasiones  se  mani- 
fieslan  en  nuestro  globo;  sea  la  fuerza  de  naturaleza  desconocida  que 
reúne  los  átomos  de  una  misma  substancia  y  aparta  los  de  otra  di- 
ferente, lo  cierto  es  que  una  vez  constituidas  las  capas  de  la  roca  pri- 
mordial, en  ellas  hubieron  de  comenzar  á  manifestarse  los  fenómenos 
metamórficos,  acentuándose  las  cristalizaciones  de  la  mica,  de  los 
feldespatos  y  del  cuarzo,  sin  que  para  nada  fuese  necesario  tener  en 
cuenta  si  estos  elementos  eran  más  ó  menos  refractarios;  obstáculo 
imposible  de  vencer  para  los  que,  considerando  aquéllos  primeramen- 
te fundidos,  los  ven  luego  solidificarse  en  distinto  orden  al  de  su  fu- 
sibilidad. 

No  cabe  duda  que  esto  es  posible  y  probable,  pues  en  cuerpos  en- 
teramente sólidos  se  producen  cristales  sin  otra  cosa  que  movimien- 
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tos  moleculares,  y  lo  mismo  que  ocurre  en  unos  casos  puede  ocurrir 
en  todos  sí  las  circunstancias  son  favorables. 

En  resumen:  el  granito,  roca  en  la  cual  el  melamorRsmo  regional 
ó  general  es  lo  más  evídenle,  debe  su  textura  á  las  acciones  molecu- 
lares, que  han  obrado  lentamenle,  pero  persistiendo  millares  de  si- 
glos sobre  las  capas  primordiales  formadas  en  la  superfície  de  la 
tierra,  borrando  todos  los  caracteres  de  la  pasta  original  con  débil 
energía  si  se  quiere,  pero  con  resultados  asombrosos,  cual  conse- 
cuencia del  inmenso  tiempo  durante  el  que  ban  tenido  lugar  las  reac- 
ciones. 

Al  propio  tiempo  que  las  masas  graníticas  se  constituían^  las  con- 
tracciones inherentes  á  todo  cuerpo  que  se  deseca  y  cambia  de  tex- 
tura produjeron  las  quiebras  ó  litoclasas  que  boy  observamos,  tanto 
más  regulares  cuanto  más  homogénea  era  la  roca,  y  Gllrándose  por 
ellas  las  aguas  minerales,  frías  o  termales,  dieron  lugar  á  fenóme- 
nos de  descomposición,  ya  en  cortos  trayectos,  ya  hasta  grandes 
profundidades,  como  se  ve  en  el  granito,  que  unas  veces  es  arenoso 
ó  caolínico  sólo  en  la  superficie,  y  otras  se  halla  en  el  mismo  estado 
en  grandísimo  espesor. 

La  forma  tabular  unas  veces,  poliédrica  y  globosa  otras,  se  ex- 
plica también  por  la  manera  como  han  cristalizado  los  elementos, 
y  no  es  difícil  tampoco  comprender  cómo,  cambiando  el  modo  de 
agrupación  de  los  minerales,  se  ban  originado  las  pegmatitas,  los 
sienitos,  los  pórfidos,  etc.,  tanto  más  cuanto  la  química  y  el  micros- 
copio han  venido  á  demostrar  es  imposible  formular  una  caracterís- 
tica esencial  que  distinga  la  composición  y  la  estructura  de  tan  di- 
versas manifestaciones  de  la  actividad  dinámica  del  universo. 

Dejando  ya  de  considerar  estos  fenómenos,  que  pudiéramos  deno- 
minar de  constitución  íntima  de  las  rocas  graníticas,  y  tratando  de 
los  que  después  de  formados  se  han  producido,  podemos  citar  desde 
luego  las  resquebrajaduras  que  á  veces  se  notan  en  lo  exterior  de  los 
tormos  de  granito,  y  que  pueden  ser  debidas  á  la  infiltración  del  agua 
llovediza  que,  aumentando  de  volumen  por  las  heladas,  puede  hacer 
sallar  la  roca  superficialmente,  ya  que  es  sabido  que  el  granito  es 
piedra  bastante  heladiza. 

Son  también  resultado  de  acciones  posteriores  á  la  solidificación 
de  la  roca  los  filoncillos,  nodulos  y  drusas  que  se  encuentran  en  la 
misma,  aun  cuando  su  origen  sea  tal  vez  de  idéntica  naturaleza  que 
el  del  metamorfismo  general;  esto  es,  acciones  moleculares  depen- 
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dientes  de  corrientes  electro-telúricas,  con  lo  que  también  pueden 
explicarse  otros  casos  de  los  que  en  la  textura  y  descomposición  del 
granito  se  manifiestan,  según  sostiene  hace  anos  el  actual  Direc- 
tor de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  U.  Manuel  Fernández  de 
Castro  íw. 

Respecto  á  las  aplicaciones  del  granito,  bastará  decir  que  esta 
piedra,  de  excelente  empleo  en  las  construcciones,  se  explota  en  can- 
leras  en  San  Ildefonso,  Palazuelos,  Ortigosa  del  Monte,  Segovia  y 
Balisai  y  el  precio  medio  de  saca  y  desbaste  puede  calcularse  en  55 
pesetas  el  metro  cúbico. 

Las  canteras  están  abiertas,  por  lo  general,  en  las  masas  más  du- 
ras y  compaclasi  de  grano  mediano  y  uniforme,  aun  cuando  rara 
vez  se  encuentren  trozos  que  no  estén  cruzados  por  cordones  de  cuar- 
zo y  con  gabarros  de  esta  misma  substancia  ó  de  mica. 

Se  arranca  también  piedra  granítica  en  Otero  de  Herrero,  El  Es- 
pinar, Vegas  de  Matute,  Villacaslín,  Solos  Albos  y  Zarzuela;  pero 
no  se  explotan  canteras  ordenadas,  sino  que  se  saca  la  piedra  de  la 
manera  más  fácil  posible  para  las  mamposlcrias  de  las  construccio- 
nes que  en  cada  localidad  se  llevan  á  cabo. 

El  caolín,  que  en  algunas  zonas  graníticas  se  baila  como  producto 
de  descomposición  del  feldespato,  aun  cuando  no  es  de  superior  ca- 
lidad, también  se  ba  benefíciado  para  emplearlo  en  una  fábrica  de 
loza  que  junto  á  la  capital  estableció,  aún  no  hace  muchos  anos,  el 
eminente  ingeniero  D.  Melilón  Marlín,  cuya  muerte  lloran  la  ciencia 
y  la  industria  de  España. 

(1)    Discursos  leídos  aotc  la  Real  Academia  de  Ciencias  en  2  de  Junio  de 
4878  y  4."  de  Junio  de  1884. 
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SISTEMA  ESTRATO-CRISTALINO. 


CONSIDERACIONES  GENERALES. 


KI  primer  léruiino  incuestionable  de  la  serie  de  capas  en  que  no 
sólo  la  eslralifícación  es  evidente,  sino  que  además  la  vida  es  mani- 
fiesta, según  descubrimientos  recientes  ^^\  es  lo  que  constituye  la 
formación  denominada  por  mucbos  geólogos  estrato-cristalina,  en 
la  cual  el  cuarzo,  el  feldespato  y  la  mica  cristalizadas  lo  mismo  que 
en  el  granito,  son  las  especies  mineralógicas  dominantes,  á  las  que 
se  unen  otras  como  el  anfibol,  la  turmalina,  el  granate  y  la  piroxe- 
na,  ya  en  cristales  aislados,  ya  constituyendo  masas  de  importancia 
muy  variable. 

Se  presentan  en  la  superficie  del  terreno  de  la  provincia  de  Segovia 
los  materiales  correspondientes  al  sistema  estrato -cristalino,  prin- 
cipalmente en  la  sierra,  asomando  después  en  los  derrames  de  la 
misma,  y  sólo  aparecen  sin  relación  evidente  con  ella  en  dos  ó  tres 
puntos  en  el  norte  del  territorio  que  consideramos. 

La  zona  más  meridional  de  rocas  estrato-cristalinas  penetra  en 
la  provincia  por  los  altos  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
medios, y  comprendiendo  las  alturas  derivadas  por  el  Kste  de  La  Pena 
del  Oso,  toca  por  el  Oeste  en  Nava  de  Hiofrío  y  Madrona;  linda  desde 
este  pueblo  basta  la  capital  con  la  creta,  y  corriendo  en  contacto  con 
el  granito  bacia  Cabanillas  del  Monte,  vuelve  á  subir  á  los  montes 
Carpetanos,  dejando  en  su  interior  el  gran  macizo  granítico  de  San 
Ildefonso,  para  darle  vuelta  en  la  provincia  de  Madrid  y  llegar  á  lo 
alto  de  Pena  Lara,  reuniendo  así  con  las  anteriores  la  zona  del  últi- 
mo punto  citado,  que  aparece  como  aislada  en  el  mapa  de  Segovia. 

Pasa  de  2Ü0  quilómetros  la  superñcie  que  aquí  tienen  las  rocas 
estrato -cristalinas,  prescindiendo,  como  es  natural,  de  aquellas  por- 

(1)  En  el  gneis  de  La  YaltellÍDa,  ea  Italia,  se  han  eDContrado,  no  hace 
macho,  restos  fósiles  de  una  planta,  el  Calamites  Sismondiy  que  jastiGcan 
plenamente  lo  qae  indicamos. 
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dones  que  denlro  de  ellas  ocupan  los  granitos  y  sus  congéneres,  como 
tampoco  hemos  contado  la  parle  correspondiente  al  gneis  y  las  mi- 
cacitas que  se  descubren  en  las  manchas  graníticas  al  señalar  la  su- 
perficie de  éstas. 

El  mayor  desarrollo  del  sistema  estrato-cristalino  se  encuentra 
también  en  la  cordillera  Garpeto-Vetónica  y  á  levante  de  la  zona  que 
acabamos  de  circunscribir,  pues  las  rocas  de  que  tratamos  forman  . 
el  suelo  en  una  extensión  de  más  de  400  quilómetros  cuadrados,  á 
pesar  de  que  al  pie  de  ia  sierra  quedan  cubiertas  por  los  sedimentos 
cretáceos  ó  cuaternarios. 

Puede  fijarse  el  contorno  de  esta  banda  gneísica  en  la  parte  más 
elevada  de  la  divisoria  entre  ambas  Castillas,  desde  el  puerto  del 
Mal  Agosto,  en  el  Pinar  de  Pedrazn,  hasta  los  altos  de  Hiofrío,  en  la 
sierra  de  Ayllón;  y  bajando  en  contacto  con  el  terreno  siluriano  hacia 
Riaza,  sigue  por  Cerezo  de  Arriba  y  de  Abajo,  Villarejo,  Aldea  la 
Peña,  Sigúemelo,  Casia,  Pradeña,  Arcenes,  Matabuena,  Gallegos, 
Aidealengua  y  Torre  ó  Val  de  San  Pedro,  á  Santiusle  de  Pedraza. 
Después  de  trazar  varias  curvas  muy  cerradas,  las  capas  estrato-cris- 
launas  llegan  á  Requijadas,  Cubillo,  Cuesta,  Carrascal,  Torreiglesias, 
Otones,  Parral  de  Villovela,  Peñas  Rubias,  Adrada  de  Pirón  y  Lo- 
sana,  para  volver  á  Santo  Domingo,  Basardilla,  Brieba  y  Espirdo,  y 
lindando  con  el  granito  tienen  su  limite  en  Peiayos,  Sotos  Albos  y 
Collado  Hermoso,  dando  vuelta  desde  aqaí  por  los  cerros  del  oeste  del 
Pinar  de  Pedraza. 

Fácil  es  comprender  que  con  la  banda  estrato-cristalina,  acabada 
de  circunscribir,  se  unen  por  bajo  de  las  capas  cretáceas  las  manchas 
de  La  Mata  de  Quintanar,  Turégano  y  Caballar,  Arevalillo,  Pajares 
de  Pedresa  y  Orejana,  cuyas  superficies  son  respectivamente  8,  15, 
5,  5  y  2  quilómetros  cuadrados  poco  más  ó  menos. 

Fuera  ya  de  la  sierra,  las  rocas  del  sistema  que  estudiamos  se 
encuentran  junto  á  Fuente  Pela  yo.  Aldea  del  Rey  y  Pinar  Negri- 
llo, cubriendo  una  superficie  de  unos  40  quilómetros  cuadrados,  y 
además  en  Onrubia,  donde  se  extienden  hasta  penetrar  en  la  provin- 
cia de  Burgos,  con  una  faja  que  mide  cerca  de  4  quilómetros  cua- 
drados, siendo  aún  menor  la  superficie  del  terreno  de  que  hablamos 
en  Hoyuelos  y  en  el  lindero  SO.  de  Segovia,  cerca  de  Navas  de  San 
Antonio. 

Los  materiales  que  corresponden  á  la  formación  estrato-cristalina 
en  todas  las  superficies  citadas,  son  en  esencia  poco  variados;  pero 
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esto  no  obsla  para  que  ias  diferencias  locales  sean  mulliplicadas, 
según  luego  juslíQca remos. 

Ei  gneis,  con  su  eslruclura  pízarreúa,  inherente  á  la  disposición 
zonar  de  sus  elementos,  principalnienle  la  mica,  se  presenta  en  la  pro- 
vincia de  Segovia  con  caracteres  diversos  en  textura  y  color:  unas  ve- 
ces tiene  tinte  gris  ceniciento  ó  gris  azulado,  otras  blanco,  en  ocasio- 
nes verde  ó  negro  y  es  lo  más  frecuente  sea  pardo  bastante  obscuro. 

Son  contados  los  casos  en  que  la  roca  se  divide  en  lajas  delgadas, 
pues  á  ello  se  opone  la  disposición  curva  y  entrecruzada  de  los  ele- 
mentos que  á  menudo  la  constituyen;  pero  esto  no  obsta  para  que 
el  gneis,  en  varios  punios,  pierda  casi  todo  el  feldespato  y  se  cambie 
en  una  pizarra  micácea,  y  en  otros  sitios  encierre  entre  sus  hojas 
una  materia  arcillosa  deluslre  crasiento,  bastante  dura,  en  capas  del- 
gadas, que  algunos  llaman  halislina,  pero  que  es  un  verdadero  jade. 

En  grandes  extensiones  se  hallan  dentro  del  gneis  nodulos  gene- 
ralmente aplanados  de  feldespato,  de  5  á  G  centímetros  de  diáuietro, 
embutidos  entre  las  hojas  de  la  roca  y  ceñidos  por  delgadas  bandas 
de  mica,  con  lo  que  se  produce  una  textura  nodulosa  muy  caracterís- 
tica, siendo  lo  regular  que  sobre  la  serie  de  capas  con  concreciones 
vengan  otras  más  micáceas  y  pizarreñas. 

Á  veces  se  presentan  en  el  territorio  segoviano  las  rocas  del  te- 
rreno gneísico  con  fuertes  buzamientos;  pero  en  general  las  pendien- 
tes no  pasan  de  40*,  y  en  algunos  puntos  son  casi  horizontales.  La 
dirección  también  varía,  pues  hay  casos  en  que  corren  de  N.  á  S., 
en  otros  de  E.  á  0.;  pero  las  dominantes  son  la  de  NE.  á  SO.  ó  su 
perpendicular,  y  si  los  buzamientos  alguna  vez  son  septentrionales, 
con  más  frecuencia  inclinan  al  SE.,  como  toda  la  gran  masa  de  la 
sierra,  sin  que  por  esto  olvidemos  que  en  ciertos  lugares  las  capas 
se  pliegan,  doblan  y  arquean  de  mil  maneras. 

Resulta  de  esta  estructura  general  que  marchando  de  Norte  á  Sud. 
se  ve  asomar  á  la  superficie  desde  lo  más  antiguo  de  la  formación  á  lo 
más  moderno,  y  así  es  fácil  estudiar  las  relaciones  estratigráGcas 
de  los  diversos  miembros  del  sistema,  llegando  á  establecer  como 
síntesis  de  la  composición  petrográíica  de  la  sierra,  que  sobre  las 
masas  graníticas  más  compactas  y  mejor  determinadas  se  apoyan 
los  estratos  de  granito  gneísico,  á  los  que  suceden  ordenadamente 
las  capas  del  gneis  noduloso  y  el  gneis  micáceo  y  las  micacitas,  con 
anfibolitas  y  calizas,  para  constituir  entre  todo  una  masa  de  rocas 
que  excede  de  GOÜO  metros  de  espesor. 
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De  eslos  diferenles  borizonles  de  las  formaciones  granilica  y  es* 
trato-críslalina,  el  de  mayor  desarrollo  es  el  del  gneis  noduloso, 
cuya  constancia  de  caracteres  es  verdaderamente  notable.  Presenta^ 
como  dejamos  indicado,  una  multitud  de  concreciones  feldespá ticas 
ordinariamente,  pero  otras  de  cuarzo,  que  en  ocasiones  llegan  á  te- 
ner más  de  un  decímetro  de  longitud  máxima,  la  cual  se  halla  cons- 
tantemente orientada  paralelamente  á  los  planos  de  eslratiQcación 
de  la  roca,  llegando  esla  textura  á  dominar  tanto  en  la  base  del  sis- 
lema,  que  la  roca  parece  un  conjunto  anómalo  de  nodulos  volumi- 
nosos y  de  grandes  cristales. 

El  tamaño  de  estos  elementos  va  sucesivamente  disminuyendo 
conforme  se  asciende  en  la  vertical,  y  fundiéndose  unas  concrecio- 
nes en  otras  llegan  á  constituirse  zonas  de  cuarzo  y  feldespato  que 
alternan  con  otras  muy  ricas  en  mica. 

Cual  contraposición  á  la  uniformidad  de  caracteres  que  reinan 
en  la  parle  de  la  formación  (|uo  acabamos  de  considerar,  el  gneis 
pizarreño  que  la  cubre  varia  de  condiciones  casi  á  cada  paso,  pues 
no  sólo  cambia  la  proporción  del  feldespato  y  el  cuarzo,  ya  cristali- 
zado, ya  en  granos  amorfos,  sino  que  aparecen  pn  la  roca  diversos 
minerales,  siendo  b)s  más  frecuentes  el  aníibol,  el  granate,  la  silli- 
manita  y  el  hierro  titanado. 

La  estructura  pizarreña  se  pronuncia  más  y  más,  y  con  la  ausencia 
del  feldespato  se  llega  á  las  micacitas,  donde  el  cuarzo  y  la  mica  se 
mezclan  en  estratos  muy  delgados. 

Domina  en  el  gneis  pizarreño  el  color  negruzco  debido  á  la  mica, 
pues  el  cuarzo  blanco  ó  hialino  y  el  feldespato,  también  claro,  son 
menos  abundantes  en  la  pasta,  y  como  están  además  envueltos  por  las 
hojas  obscuras,  cuando  la  roca  se  fracciona,  naturalmente,  por  los 
planos  de  foliación,  casi  no  se  observa  otra  cosa  que  la  mica. 

Cortan  las  rocas  estrato-cristalinas  ó  se  intercalan  en  sus  es- 
tratos filones  multiplicados  de  cuarzo  blanco,  con  espesor  variable 
entre  5  y  50  centímetros,  y  por  más  que  las  direcciones  sean  va- 
riables, dominan  las  acusadas  por  las  litoclasas  que,  como  en  el  gra- 
nito, forman  prismas  con  sus  caras  laterales,  orientadas  general- 
mente de  NO.  á  SE.  y  de  SO.  á  iNE. 

Indicado  queda  que  dentro  de  las  zonas  ocupadas  por  la  forma- 
ción gueísica,  se  hallan  asomos  de  amplitud  muy  variable  de  verda- 
deros granitos;  pero  además  esta  roca,  ó  más  bien  un  pórfido  cuar- 
cifero  y  micáceo,  forma  filones  de  gran  espesor  y  desarrollo  (hasta 
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too  Dielros)  unas  veces,  y  de  pocos  ceulimetros  y  corla  corrida  en 
oirás,  y  es  de  advertir  que  el  paso  de  la  roca  cristalina  á  la  estrati- 
fica es  imperceptible,  fundiéndose,  puede  decirse,  la  una  en  la  otra. 

Acompañan  también  al  gneis  las  pegmalilas,  las  calizas  y  capas 
de  cuarcita  que  no  pueden  diferenciarse  de  las  de  los  terrenos  más 
modernos,  sino  por  bailarse  intercaladas  éntrelos  estratos  gneísicos, 
con  lo  cual  se  pone  de  manifiesto  su  verdadera  edad. 

Pero  las  rocas  que,  fuera  de  las  inherentes  al  sistema^  dominan 
en  la  formación,  son  los  pórfidos  y  diabasas  que  se  presentan  en 
grandes  masas,  sobre  todo  en  el  contacto  del  gneis  con  el  granito. 
Estas  rocas,  de  color  verde  más  ó  menos  obscuro,  responden,  como 
en  el  granito,  á  dos  épocas  distintas  de  producción,  pues  se  ve  que 
unas  cortan  á  las  otras,  y  además  de  esto  la  composición  difiere  para 
cada  una  de  ellas. 

Agreguemos  por  fin  que  entre  la  masa  del  gneis  micáfero  hay 
una  serie  de  rocas  constituidas  por  capas  alternantes  de  cuarzo  y 
feldespato  ortosa,  de  que  algo  hemos  dicho,  las  cuales,  según  el 
Sr.  Macpherson,  pueden  asimilarse  á  las  halleflintas  de  la  región  es- 
candinava, y  que  lomando  mica,  por  lo  general  en  grandes  hojas 
plateadas,  pasan  á  confundirse  con  el  gneis  ó  con  las  micacitas. 

Citaremos,  por  último,  las  capas  estrato-cristalinas  en  que  se  ha- 
llan abundantes  ejemplares  de  turmalina  y  otras  en  que  hay  verda- 
deros horizontes  de  granatila  y  cocolila. 

Ejemplos  de  cuanto  hemos  indicado  vamos  á  presentar  en  la  si- 
guiente serie  de  observaciones  referentes  á  distintos  puntos  de  aqué- 
llos donde  dentro  del  territorio  segoviano  está  al  descubierto  la  for- 
mación estrato-cristalina,  base,  como  hemos  dicho,  de  las  evidente- 
mente estratificadas,  aun  cuando  para  nosotros  no  sea  de  distinto 
origen  que  el  granito. 

DATOS  LOCALES. 

Encuéntrase  en  los  altos  del  SE.  de  la  Peña  del  Oso,  asi  como  en 
Alontón  de  Trigo  y  Pan  de  Azúcar,  el  gneis  pizarreño  de  feldespato 
blanquecino  ó  amarillento,  granos  de  cuarzo  diseminados  y  mica 
bronceada  las  más  veces,  siendo  otras  negra,  de  poco  brillo,  y  ha- 
biéndola también  amarillenta. 

Suele  estar  la  roca  manchada  por  los  óxidos  de  hierro,  y  los  estratos 
superficiales  se  presentan  resquebrajados,  siendo  los  destrozos  de 
caras  planas  y  formas  irregulares. 
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Las  capas  lienea  una  dirección  casi  constante  de  NE.  á  SO.,  in- 
clinando de  20  á  Atí"*  hacia  el  SE.,  según  los  sitios,  y  están  cortadas 
por  vetarrones  de  cuarzo  blanco,  que  se  entrecruzan  y  aumentan  ó 
disminuyen  irregularmente  de  espesor. 

En  Navas  de  Riofrío,  si  bien  hay  capas  muy  micáceas,  la  roca  do- 
minante es  el  gneis  noduloso,  en  (|ue  la  mica  verde  envuelve  las  con- 
creciones feldespáticas  y  algún  cuarzo.  Itompieudo  los  nodulos,  se  ve 
que  dentro  de  la  parte  blanca  suele  existir  alguna  mica  plateada  en 
menudas  partículas  y  aun  granos  de  cuarzo,  lo  que  parece  demos- 
trar que  la  roca  es  de  formación  polígónica  bien  caracterizada. 

En  ciertos  lugares  de  esta  comarca  el  gneis  va  acompañado  de  ro- 
cas hornabléndicas. 

Junto  á  Revenga,  el  gneis,  de  grano  grueso,  feldespato  rojizo  y 
mica  bronceada,  es  lo  más  general,  y  entre  las  capas  se  hallan  diver- 
sos asomos  de  una  diabasa  que,  al  pie  de  la  ermita  de  San  Antonio, 
es  negra  verdosa,  de  grano  (¡no,  fractura  astillosa,  muy  compacta  y 
tenaz.  Examinada  con  el  microscopio,  se  ve  cómo  domina  el  feldes- 
pato plagioclasa,  al  que  acompaña  cuarzo  granilloso,  aníibol.  clorita 
y  mica  iM^onceada,  cuyas  hojuelas  se  descubren  mejor  á  simple  vista 
que  en  las  láminas  pre[)aradas  para  la  observación  microscópica.  Son 
frecuentes  las  litoclasas,  viéndose  en  los  planos  de  separación  una 
arcilla  rojiza,  producto  de  la  descomposición  de  la  roca,  que,  por  lo 
tenue  de  sus  elementos,  puede  clasificarse  como  una  microdiorita. 

Otra  diabasa  semejante  á  la  (|ue  acabamos  de  citar  se  halla  tam- 
bién en  el  término  de  Revenga,  en  un  filón  de  unos  5U  centímetros 
de  espesor,  que  asoma  en  el  prado  de  Castellanos,  en  la  que  se  ob- 
servan desde  luego  cristalitos  prismáticos  negros  de  unos  2  milíme- 
tros de  longitud  máxima,  con  crucero  muy  marcado  y  caras  de  ex- 
foliación brillantes,  caracteres  correspondientes  al  anfibol.  El  color 
general  de  la  roca  es  gris  obscuro,  y  con  el  microscopio  se  ve  que 
los  elementos  esenciales  son  un  feldespato  Iriclínico  blanco,  horna- 
blenda  en  escamas  y  prismas  maclados  de  color  pardo  amarillento,  y 
hierro  titanífero  casi  siempre  intercalado  en  el  anfibol.  Accidental- 
mente se  halla  la  augita  en  agrupaciones  granudas  con  su  habitual 
transformación  en  clorita. 

Dentro  de  la  Real  posesión  de  Riofrío  abunda  el  gneis  noduloso, 
semejante  al  de  los  altos  de  la  sierra,  y  junto  al  Palacio  se  encuen- 
tra una  roca  sumamente  tenaz,  de  color  negro  verdoso  y  grano  fino 
CQ  la  pasta  general,  donde  se  ven  cristales  numerosos  de  anfibol.  La 
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fraclura  es  algo  granuda,  y  se  marcan  litoclasas  en  tres  direcciones 
distintas  que  dividen  la  roca  en  prismas  irregulares,  cuyas  caras 
suelen  tener  coloración  más  obscura  por  el  predominio  del  elemento 
hornabléndico. 

Vista  con  el  microscopioi  aparece  esta  roca  con  una  textura  gra- 
nuda, porque  sus  elementos  han  cristalizado  confusamente,  como  lo 
acredita  lo  irregular  de  los  contornos  de  los  cristales  de  anGbol,  pla- 
gioclasa,  hierro  titanífero  y  magnetita,  habiendo  además  láminas 
de  un  mineral  incoloro  ó  apenas  verdoso,  que  tiene  los  caracteres  de 
la  augita,  y  que  resulta  como  elemento  esencial  de  la  masa  pétrea, 
la  cual  podría,  por  tanto,  referirse  á  las  epidioritas  de  Gúmbel,  acep- 
tadas también  por  Rosenbush,  pero  que  si  no  merece  el  nombre  an- 
tiguo de  afanita,  puede  muy  bien  quedar  incluida  en  el  grupo  de  las 
diabasas. 

En  toda  la  carretera  de  Segovia  á  San  Ildefonso,  hasta  que  se  en- 
cuentra el  granito,  el  subsuelo  está  constituido  por  el  gneis  de  color 
gris  verdoso,  con  abundante  mica  bronceada,  dispuesta  en  capas  de 
orientación  constante,  dentro  de  las  cuales  se  ven  nodulos  feldespá- 
licos  y  granos  de  cuarzo  hialino  ó  algo  ahumado,  existiendo  ade- 
más una  especie  de  concreciones  fibrosas  que  deben  corresponder  á 
cristales  de  anfíbol  casi  descompuestos  y  transformados  en  substan- 
cia cloritosa. 

La  misma  roca,  con  variaciones  poco  importantes  en  textura  y 
coloración,  siempre  con  nodulos  y  vetas  de  cuarzo  y  buzamientos 
al  SE.,  se  extiende  por  Tabanera  del  Monte  y  el  este  de  San  Ildefon- 
so, subiendo  por  las  vertientes  de  la  sierra.  Más  en  lo  alto  domina 
el  gneis  pizarreño  de  color  rojizo,  que  por  tránsitos  insensibles  se 
cambia  en  micacitas  que,  observadas  al  microscopio,  resultan  en  gran 
parte  con  el  feldespato  cambiado  en  sillimanita,  es  decir,  silicato  de 
alúmina  anhidro,  parecido  á  la  dislena. 

En  Peña  Lara  se  encuentra  un  gneis  anfiholífero  de  cuarzo  gris, 
feldespato  blanco  y  grandes  cristales  de  hornablenda  que  en  algunos 
sitios  hacen  desaparecer  la  estructura  hojosa,  tornándola  en  graní- 
tica, siendo  en  estos  casos  la  mica  muy  escasa,  mientras  que  abun- 
da en  puntos  no  lejanos,  donde  además  se  hallan  cristales  de  granate 
almandino. 

Acompañan  también  al  gneis  en  algunos  lugares  calizas  cristalinas 
y  marmóreas  de  color  blanco  ó  gris  azulado  que,  por  regla  general, 
tiene  más  importancia  por  su  espesor  que  por  su  corrida. 
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Entre  el  gneis  del  cerro  de  Peña  Lara,  que  está  en  capas  casi  hori- 
zontales, se  présenla  oiia  enorme  veta  irregular  de  granito  blanco  de 
grano  fino,  poco  duro  y  escaso  en  mica,  que  corre,  como  la  sierra, 
en  direcciiio  NE.  á  SO.  próximamente.  Parte  desde  la  laguna  de  Peña 
Lara  subiendo  hasta  lo  alto  del  cerro,  con  una  diferencia  de  nivel  de 
cerca  de  400  metros,  y  siendo  de  observar  que  la  masa  granítica 
aumenta  de  espesor  según  se  la  observa  de  arriba  para  abajo. 


F%.  6."— LaguDa  y  cerro  de  Peña  Lara. 
TiBeis  cortado  por  ua  filóa  de  granito  blanco- 

En  lo  atlo  del  cerro  el  gneis  está  resquebrajado  y  las  capas,  rolas 
60  fragmentos  irregulares,  constituyen  un  canchal,  por  el  cual  es 
muy  fatigosa  la  marcha. 

Pasando  ahora  á  descríhir  los  materiales  de  la  principal  mancha 
estrato-cristalina  de  la  provincia,  podemos  decir,  en  términos  gene- 
rales, que  así  como  el  gneis  noduloso  se  présenla  por  bajo  del  mi- 
cáceo en  el  macizo  central  déla  sierra,  el  segundo  va  hacii^ndose  de 
grano  cada  vez  más  fino,  scgiln  las  capas  son  más  modernas,  y  asi 
va, transformándose  en  micacitas  que,  desarrollándose  más  y  más 
conforme  se  camina  á  llevante,  en  la  zona  que  ahora  consideramos, 
van  á  ocultarse  por  bajo  de  las  pizarras  y  cuarcílas  silurianas  de  la 
sierra  de  Ayllón. 

En  Collado  Hermoso  el  gneis  es  de  elementos  gruesos,  feldespato 
amarillento  y  mica  negra,  conteniendo  nodulos  que  á  veces  son  de 
gran  tamaño  y  cristalizados,  estableciéndose  así  el  paso  al  granito 
porfiroide  que  asuma  á  corta  distancia  por  el  Ueste  entre  Santo  Do- 
mingo de  Pirón  y  Solos  Albos,  donde  corla  al  gneis  un  filón  de  gra- 
nito porfídico  que  no  causó  alteración  alguna  en  el  contacto  con  la 
roca  que  lo  envuelve,  lo  mismo  que  sucede  en  los  asomos  de  otro 
granito  blanco  con  muy  poca  mica,  muy  duro,  resquebrajado,  y  sin 
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formar  nunca  tormos,  que  hay  en  diversos  sillos,  entre  el  gneis  com- 
pacto. 

Hacia  el  Este  continúa  el  gneis,  hahiendo  en  La  Salceda  capas  con 
feldespato  rojizo,  y  en  loda  la  comarca  se  encuentran  numerosos 
Alones  de  cuarzo  blanco,  brechiforuie,  con  venas  de  ocre,  y  cuyas 
crestas  sobresalen  entre  las  rocas  eslrato-crislalinas. 

Con  gran  constancia  de  caracteres  se  extienden  las  capas  de  gneis 
hacia  el  Norle,  y  aun  cuando  están  muy  res(|uebrajadas,  no  es  difícil 
ver  que  la  dirección  general  es  de  NO.  á  SE.,  con  buzamiento  de 
unos  25*  hacia  el  SO. 

Entre  eslas  capas  asoma,  en  el  camino  de  Torre  Iglesias  á  Caba- 
llar, un  granito  gneísico  que  apenas  puede  diferenciarse,  más  que 
por  estar  el  feldespato  algo  caolinizado,  del  gneis  que  lo  rodea,  que 
es  amarillento  rojizo,  de  grano  fino,  cuarzo  gris,  mica  bronceada  y 
abundantes  cristalinos  de  turmalina  negra.  Esta  roca  varía  de  co- 
lor, haciéndose  más  ó  menos  obscura  según  el  estado  de  oxidación 
del  hierro  que  en  pequeñas  cantidades  la  acompaña;  y  fuera  de  la 
estructura  general  y  de  ios  minerales  que  se  encuentran  accidental- 
mente en  la  pasta,  la  clasiGcación  de  la  roca  es  tan  dudosa,  que  lo 
mismo  podría  considerarse  como  un  granito  ó  como  un  gneis,  de- 
mostrándose con  ello,  y  una  vez  más,  la  identidad  de  origen  y  for- 
mación de  ambas  especies  pétreas. 

Domina  en  el  Pinar  de  Pedraza  el  gneis  micáceo  de  color  gris  ver- 
doso, pero  hacia  Navafría  es  amarillento  rojizo;  y  aun  cuando  las 
capas  son  delgadas,  se  ve  en  ellas  cómo  la  mica  envuelve  las  partes 
feldespálicas,  con  lo  que  la  roca  toma  la  textura  concrecionada  ó 
nodulosa. 

Por  bajo  de  las  capas  cretáceas  asoma  en  Aldealengua  un  gneis  qe- 
gro,  de  elementos  muy  Gnos,  mica  abundante,  feldespato  ortosa  ama- 
rillento y  algunos  granillos  de  cuarzo  que  sólo  se  distinguen  al  mi- 
croscopio. Á  simple  vista,  la  roca  tiene  aspecto  de  cuarcita  como  las 
que  se  hallan  entre  las  micacitas  de  lo  alto  de  la  formación;  mas  la 
abundancia  de  mica,  la  disposición  pizarreña  y,  sobre  todo,  la  pre- 
sencia del  feldespato,  evitan  la  duda. 

Cruzan  las  capas  numerosos  Clones  de  cuarzo  blanco  que  se  dis- 
tinguen muy  bien  entre  las  tierras  de  color  rojo  obscuro,  proceden- 
tes de  la  desagregación  de  las  masas  estrato-cristalinas. 

Junto  á  Gallegos,  el  gneis  es  de  color  gris,  muy  pobre  de  cuarzo 
y  mica  bronceada,  que  no  obstante  rodea  y  envuelve  los  cristales  fel- 
fas 
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despálicos,  resultando  que  las  superGoJes  de  exfoliación  son  desigua- 
les y  como  ondeadas. 

Sigue,  pues,  en  esla  localidad  el  liorizonle  del  gneis  noduloso,  que 
continúa  por  la  falda  de  la  sierra  en  conlaclo  con  la  creta,  y  siem- 
pre cruzado  por  numerosos  filones  de  cuarzo  blanco,  muy  homogé- 
neo, lo  que  admitiendo,  como  nosotros  admitimos,  la  acción  cons- 
tante de  las  concentraciones  moleculares,  explicaría  perfectamente  la 
pobreza  de  sílice  cristalizada  y  libre  que  se  advierte  en  las  rocas  de 
la  formación  estrato-cristalina. 

Entre  Cerezo  de  Arriba  y  de  Abajo  el  gneis  es  de  grano  grueso, 
color  gris  claro,  feldespato  blanco  y  mica  bronceada;  y  como  en  al- 
gunos puntos  la  roca  es  más  homogénea,  contiene  más  cuarzo,  dos 
micas,  una  blanca  y  otra  obscura,  y  la  eslraliOcación  apenas  se  se- 
ñala, es  fácil  admitir  se  trata  de  un  granilo  que  asoma  entre  la  ma- 
sa gneísica. 

No  es  esto  muy  local,  pues  en  lo  alto  de  la  sierra,  en  el  cerro  de 
La  Cebollera,  término  de  Santo  Tomé  del  Puerto,  la  compacidad  de 
la  piedra,  su  grano  fino  y  los  componentes  iguales  á  los  de  la  que 
acabamos  de  citar,  pcrmilen  referirla  también,  si  no  á  los  granitos 
en  masa,  por  lo  menos  á  los  granitos  gneísicos. 

Desde  Cerezo  de  Arriba  á  lliofrío  de  Biaza  disminuye  el  grueso 
de  las  capas  de  gneis,  que  con  buzamiento  de  50*  al  NO.  se  trans- 
forman en  micacitas,  cruzadas  por  las  consabidas  vetas  de  cuarzo,  y 
acompaúadas  de  grandes  láminas  de  mica  plateada.  En  otras  capas 
la  mica  es  bronceada,  y  envuelve  cristales  alguna  vez  bastante  grue- 
sos de  granate  almandino  y  una  substancia  magnesiana  análoga  al 
talco. 

En  el  bosque  ó  Mata  de  Riaza  se  apoyan  sobre  el  gneis  las  mica- 
citas, y  hay  capas  de  elementos  muy  finos,  mica  plateada,  cuarzo 
escaso  y  algún  feldespato  encarnado.  La  roca,  que  tiene  textura  al- 
go fibrosa,  debe  considerarse  en  realidad  como  un  gneis  pizarreño, 
y  otro  tanto  sucede  con  ios  lechos  que  se  ven  en  el  cerro  del  Cala- 
morro, en  lo  alto  de  la  sierra,  si  bien  aquí  apenas  se  distingue  el 
feldespato  enlre  las  hojas  de  la  mica  blanca  separadas  por  tenues 
capas  de  arcilla  ferruginosa. 

Estas  capas  gneísicas  y  el  verdadero  gneis  sirven  de  base  al  pue- 
blo de  Riofrío,  donde  junto  con  la  roca  blanquecina  hay  una  mica- 
cita turmalinifera  de  color  bronceado,  muy  hojosa,  estando  los  cris- 
tales de  chorlo  dispuestos  en  zonas  entre  los  lisos  de  foliación.  Los 
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estratos  forman  pliegues  de  muy  diversa  amplitud;  mas  la  dirección 
general  de  las  capas  es  de  NO.  á  SE.,  con  inclinaciones  que  pasan  de 
W  hacia  el  NB. 

Cruzando  el  puente  nuevo  de  Riaza,  se  ven  en  la  derecha  del  rio 
las  capas  de  gneis  y  micacitas,  con  mica  verdosa  muy  tenue,  que 
con  inclinación  de  45*  buzan  al  N.  55^  E.  Entre  estas  capas  corren 
paralelamente  á  la  estraliGcación  filones  multiplicados  de  cuarzo 
gris  algo  micáfero,  cuyo  espesor  varia  de  5  á  50  centímetros. 

Alternan  en  ciertos  sitios  con  las  micacitas  de  mica  plateada,  abun- 
dante y  deleznable,  bancos  de  poco  grueso,  10  á  12  centímetros,  de 
cuarcitas  no  muy  tenaces  que,  como  sucede  ordinariamente,  se  di- 
viden en  fragmentos  seudo-regulares. 

En  la  margen  izquierda  del  arroyo  de  La  Parrilla,  tributario,  fren- 
te al  pueblo,  del  rio  de  Riaza,  asoma  á  la  superficie  un  filón  de  gra- 
nate en  masa,  de  color  rojo  intenso  y  lustre  algo  craso,  sirviéndole 
de  caja  una  gran  masa  de  cocolita  ó  piroxena  granuda  de  color  ver- 
de obscuro  y  fractura  irregular.  Como  á  veces  el  granate  se  mezcla 
intimamente  con  la  augita,  ise  produce  una  eclogita  semejante  á  la 
que  menciona  Prado  en  la  descripción  de  la  provincia  de  Madrid, 
como  existiendo  en  Builrago  y  Chozas  de  la  Sierra. 

Acompañan,  tanto  al  granate  como  á  la  cocolita,  venas  de  cuarzo 
blanco,  mica  plateada,  hierro  olígislo  en  venillas  y  alguna  pinta  de 
hierro,  siendo  más  raro  el  feldespato  plagioclasa. 

Según  el  Sr.  Quiroga  ^^\  hay  en  la  misma  localidad  otras  dos  ro- 
cas difíciles  de  caracterizar  á  primera  vista. 

La  una  adelómera,  de  color  pardo  rojizo,  raya  blanco-amarillen- 
ta, cavernosa  y  de  fractura  irregular,  está  manchada  de  verde  en 
diversos  puntos  por  la  piroxena,  que  ú  veces  forma  escamitas  brillan- 
tes. Examinada  la  roca  con  el  microscopio,  resulta  ser  una  cocolita 
libre  de  granate  é  impregnada  por  el  hierro  oxidado  hidratado,  lo  que 
parece  indicar  una  acción  metamórfica  en  la  masa  primitiva. 

La  segunda  roca  es  criplómera,  bastante  tenaz,  de  color  gris  obs- 
curo, que  examinada  con  el  microscopio  resulta  estar  constituida 
por  anfibol,  hornablenda  en  partículas  prismáticas,  cristales  más  ó 
menos  definidos  de  granate  y  escasas  porciones  de  feldespato  plagio- 
clasa, por  lo  cual  puede  referirse,  aun  cuando  con  alguna  duda,  al 

(1)    Observaciones  sobre  algunas  rocas  de  Riaza  fSegovia)»  Anales  de  la 
Sociedad  española  de  Historia  natural,  tomo  V.  Actas,  pág.  19. 
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grupo  que  Lasaulx,  en  su  obra  Elemente  der  Petrographie^  denomina 
GranatfeU,  y  que  define  couio  constituida  por  partículas  cristalinas  de 
granate  y  hornablenda  con  acompañamiento  de  magnetita  ó  de 
rutilo. 

Hablando  ahora  de  las  manchas  eslrato-cristalinas  separadas  de 
las  de  la  sierra  por  el  sistema  cretáceo,  citaremos  primero  la  de  La 
Mata  del  Quintanar,  donde  el  gneis,  en  intima  relación  con  el  grani- 
to, según  á  su  tiempo  hemos  dicho,  es  de  color  blanco  rojizo,  de 
mica  bronceada,  feldespato  blanco  y  cuarzo  gris  escaso.  Fuera  de  la 
disposición  zonar  de  la  mica,  la  roca,  por  su  compacidad,  dureza  y 
proporción  de  los  elementos,  tiene  en  muchos  punios  los  caracteres 
del  granito;  mas  en  otros  se  hace  pizarreña,  se  descompone  y  trans- 
forma en  una  verdadera  micacita  cortada  por  vetarrones  de  cuarzo, 
y  en  algún  sitio,  hacia  Bernuy,  por  filones  de  un  pórfido  cuarcífero 
blanco  que  puede  considerarse  como  un  granito  de  grano  muy  fino. 

Desde  Caballar  á  Turégano  se  descubre,  á  orillas  del  arroyo  que 
por  allí  baja,  el  gneis  noduloso,  con  mica  negra,  poco  cuarzo  y 
numerosas  concreciones  feldespálicas  blanco-amarillentas;  la  es- 
tructura eu  capas  está  poco  marcada;  pero,  no  obstante,  se  ve  tie- 
nen buzamiento  hacia  el  SO.  con  inclinación  de  pocos  grados. 

Corresponde  también  al  horizonle  del  gneis  noduloso  el  que  asoma 
en  el  arroyo  de  Valdevacas,  junio  á  Arevalillo,  compuesto  db  mica 
brt)nceada,  cuarzo  gris  y  feldespato  blanco.  La  primera  envuelve  á 
los  segundos,  y  acumulándose  además  en  las  caras  de  estralificación, 
quedan  éstas  bien  marcadas,  aun  cuando  las  superficies  sean  poco 
planas.  En  las  fracturas  perpendiculares  á  la  estratificación  domina 
el  feldespato,  y  el  cuarzo  y  la  mica  sólo  asoman  en  lechos  muy  del- 
gados. 

Al  mediodía  de  Pajares  de  Pedraza,  el  río  Cega,  derrubiando  el  sis- 
tema cretáceo,  ha  puesto  al  descubierto  el  gneis  de  grano  grueso  y 
abundante  mica,  y  entre  esta  roca  se  encuentra  un  filón  de  unos  6 
centímetros  de  espesor  que  corta  casi  perpendicularmente  la  estra- 
tificación, estando  constituido  por  una  anfibolita  de  color  negro  ver- 
doso, cristalizada  en  algunos  puntos,  y  siendo  de  observar  que  en  la 
fractura  se  marcan  claramente  los  cruceros  paralelos  á  las  caras  la- 
terales de  los  prismas  cristalinos,  mientras  son  menos  perceptibles, 
los  correspondientes  á  las  bases.  En  las  salbandas  del  filón  abunda 
el  óxido  de  hierro  hidratado. 

Poco  más  al  Este  del  sitio  que  acabamos  de  reseñar,  hay  también 
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entre  la  creta  dos  asomos  de  gneis,  uno  cerca  de  Orejana  y  otro  al 
lado  de  Vailezuela  de  Pedraza:  los  caracteres  de  la  roca  son  los  ya 
indicados;  pero  entre  ella  sobresalen  grandes  isleos  de  granito  de  co- 
lor gris,  muy  duro  y  de  grano  fino,  que  se  descompone  en  bolas 
muy  regulares,  lo  que,  unido  á  la  textura  casi  micro-cristalina,  hace 
sospechar  se  trale  de  masas  porfídicas,  como  las  que  antes  de  ahora 
hemos  citado  en  análogas  condiciones  de  yacimiento. 

En  los  alrededores  de  Fuente  Pclayo  el  sistema  estrato-cristalino 
tiene  poco  mayor  desarrollo  que  lo  indicado  en  el  mapa;  y  aun  cuando 
cubierto  á  menudo  por  el  terreno  diluviano,  en  menos  de  15  quiló- 
metros, caminando  de  Levante  á  Poniente,  desde  las  márgenes  del 
Cega  á  las  del  Pirón,  puede  verse  la  siguiente  sucesión  de  rocas: 
granito  compacto,  granito  poríiroide,  gneis  y  micacita,  y,  por  fin, 
los  filadlos  cambrianos,  todo  en  estraliUcación  concordante,  buzan- 
do las  capas  hacia  el  oeste  con  una  pendiente  que  no  pasa  de  20^ 

Jüutre  las  rocas  pizarreñas  y  cristalinas  abundan  los  nodulos  y 
venas  de  cuarzo  blanco  con  lisos  rojizos  y  alguna  mica  blanca,  mien- 
tras que  en  el  gneis  y  las  micacitas  domina  la  de  color  bronceado. 

Hay,  sin  embargo,  en  la  localidad  un  gneis  blanco  lurmalinifero, 
de  mica  plateada,  poco  cuarzo  y  feldespato  orlosa  muy  abundante. 
La  estructura  tabular  de  la  roca  es  la  característica,  y  los  planos  de 
foliación  se  señalan  por  estar  manchados  con  óxido  de  hierro,  pro- 
ducto de  la  descomposición  de  la  mica,  por  todo  lo  cual  puede  dife- 
renciarse del  granito,  que  hacia  el  Este  se  presenta  no  muy  bien  ca- 
racterizado. 

Como  una  variedad  del  gneis  ó  de  las  micacitas  pueden  conside- 
rarse las  capas  pizarreñas  que  cubren  las  masas  graníticas  en  el  ca- 
mino de  Zarzuela:  son  de  color  gris  verdoso  y  mica  muy  abundante 
que  envuelve  al  feldespato,  resultando  una  roca  muy  hojosa  y  de 
textura  algún  tanto  fibrosa. 

Agreguemos  que  en  la  margen  derecha  del  arroyo  Maluca  el  gneis 
apenas  contiene  mica,  é  intercalada  entre  sus  capas  se  ve  una  peg* 
matita  de  feldespato  rojizo  en  grandes  cristales  y  poco  cuarzo. 

Üela  disposición  del  terreno  da  idea  la  figura  7.* 

Ya  sabemos  que  el  lindero  Norte  del  territorio  segoviano  está  cru- 
zado por  una  banda  de  rocas  estrato-cristalinas,  que  desde  el  término 
de  Onrubia  van  á  internarse  en  la  provincia  de  Uurgos.  En  estos  lu- 
gares los  capas  corren  de  NO.  á  SE.  y  buzan  de  25  á  30°  bacía 
el  M£.,  presentando  una  serie  de  litoclasas  perpendiculares  á  su  dí- 
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receíóu,  acusadas  en  varios  sitios  por  Glones  poco  seguidos  de  cuar- 
zo blanco,  y  generalmente  de  3  á  4  centímetros  de  espesor. 


WmMM^. 


Fiff»  7/— Corte  del  terreno  desde  Carboaero  el  Mayor  á  Lastras  de  Caéllar. 

a. — Calizas  cretáceas. 
6. — Arcosas  cretáceas, 
c— Filadlos  cainbriaoot. 
(f.— Goeis  V  micacitas. 
«. — Granito  porííroide. 
y.— Granito  normal. 


Yacen  las  rocas  del  estrato-cristalino  bajo  los  malerialos  del  sis- 
tema siluriano,  que  con  poco  espesor  se  oculta  bajo  el  trías  y  la  cre- 
ta; y  como  en  la  localidad  se  ven  también  capas  miocenas  y  diluvia- 
les, parece  demostrarse  que  en  este  punto  un  levanlamiento  no  muy 
extenso  ha  becbo  salir  á  la  superficie  todo  el  conjunto  de  formacio- 
nes que,  ocultas  unas  por  otras,  existen  en  el  subsuelo  de  la  pro- 
vincia. 

Sin  embargo,  el  alzamiento  no  puede  atribuirse  á  una  acción  lo- 
cal y  repentina,  pues,  como  queda  consignado,  la  inclinación  de  las 
capas  no  es  extraordinaria  para  el  terreno  estrato-cristalinoí,  y  en 
las  superiores  es  aún  menos  marcada  la  acción  endógena,  por  más 
que  haya  fallas  y  fenómenos  particularísimos,  como  la  presencia  del 
yeso  entre  las  capas  de  la  creta  comarcana,  de  lo  cual  hablaremos  á 
su  tiempo. 

Forman  la  base  del  sistema  estrato-cristalino  en  esta  región,  se- 
gún  se  ve  eu  el  quilómetro  134  de  la  carretera  de  Madrid  á  Arauda, 
UD  gneis  noduloso,  con  abundante  mica  bronceada,  cuyas  hojas  en- 
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vuelven  el  feldespato  ortosa  blanquecino,  muy  abundante,  á  veces 
descompuesto  y  acompasado  por  algunos  granos  de  cuarzo  gris.  La 
roca,  por  lo  delgado  de  sus  capas,  aun  cuando  no  por  su  composi- 
ción, es  un  tránsito  á  las  micacitas. 

Preséntanse  éstas  en  el  pueblo  de  Onrubia  con  distintas  varieda- 
des, habiendo  capas  bastante  silíceas,  mientras  otras  son  arcillosas. 
Entre  las  primeras  puede  servir  de  tipo  una  roca  de  color  gris  ver- 
doso, con  numerosos  planos  de  foliación  manchados  por  arcilla  ro- 
jiza, producto  de  la  descomposición  de  la  mica,  que  es  muy  abun- 
dante. Las  arcillosas  tienen,  por  regla  general,  además  de  la  tex- 
tura hojosa  inherente  á  la  especie  pétrea,  la  Gbrosa,  con  colores 
morados  diversos,  desde  el  casi  negro  hasta  el  de  flor  de  espliego.  En 
las  superficies  de  quiebra  se  descubren  á  veces  manchas  irisadas  de- 
bidas á  los  óxidos  de  hierro  que  las  tiñen  desigualmente,  producien- 
do en  ocasiones  venillas  y  dendritas. 

El  espesor  visible  del  sistema  es  de  150  metros. 

Aún  figura  en  el  Mapa  que  acompañamos  un  asomo  de  rocas 
gneísicas  que  existe  en  el  arroyo  de  Las  Cercas,  término  de  Hoyue- 
los, bajo  las  pizarras  cambrianas,  la  creta  y  el  terreno  diluvial.  La 
formación  estrato-cristalina  apenas  se  extiende  en  25  ó  30  hectá- 
reas, estando  representada  por  un  gneis  de  grano  fino,  cuarzo  blan- 
co, feldespato  rojizo,  mica  plateada  y  estructura  tabular,  yendo 
acompañado  de  cristales  pequeños  de  turmalina  y  siendo  una  varie- 
dad curiosa  entre  las  rocas  que  sirven  de  infraestrato  al  sistema 
cambriano. 

Prescindiendo  de  mencionar  otros  puntos  donde  el  gneis  se  halla, 
con  mayor  ó  menor  desarrollo,  entre  las  masas  graníticas,  aún  he- 
mos de  decir  algunas  palabras  referentes  á  las  circunstancias  par- 
ticulares con  que  las  rocas  estrato-cristalinas  se  presentan  en  las 
cercanías  de  Vegas  de  Matute,  localidad  ya  citada  al  estudiar  los  gra- 
nitos de  la  sierra. 

Indicamos  entonces  que  medio  quilómetro  al  sur  de  la  iglesia  del 
pueblo  rodea  al  granito  rojo  el  gneis  micáceo:  este  último  aparece 
con  sus  capas  levantadas,  torcidas  y  plegadas,  pero  corriendo  en  di- 
rección general  de  NE.  á  SO.,  siendo  los  elementos  dominantes  la 
mica  y  el  feldespato  y  escaseando  el  cuarzo,  carácter  que,  como  habrá 
podido  observarse  en  lo  que  llevamos  dicho,  es  casi  constante  en  todo 
el  país. 

También  se  halla  en  Vegas  de  Matute  otro  gneis  anflbolífero,  de 
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color  verdoso,  con  alguna  mica  bronceada,  y  al  lado  de  él  un  banco 
de  caliza  de  textura  sacaroidea,  orientado  como  el  resto  de  las  capas 
estrato-cristalinas. 

La  caliza  de  que  hablamos  presenta  oquedades,  principalmente  en 
las  partes  que  se  hallan  al  descubierto,  como  si  hubiera  sido  disuelta 
parcialmente  la  roca,  que  es  algo  magnesiana  y  con  venas  muy  li- 
geras  de  óxido  de  hierro. 

Basta  con  lo  dicho  para  dar  idea  de  las  condiciones  con  que  se 
presentan  las  rocas  estrato-crislalinas  en  la  provincia  de  Segovia,  y 
como  complemento  añadiremos  algunos  renglones  para  explicar  su 
origen  probable  y  los  fenómenos  de  su  descomposición. 

ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS  DE  LAS  ROCAS 

ESTRATO-CRISTALINAS. 

Si  con  más  ó  menos  razón  puede  cuestionarse  cómo  se  ha  produ- 
cido el  granito,  son  tan  evidentes  las  señales  de  arrastres  y  acciones 
mecánicas  para  la  formación  del  gneis  y  las  micacitas,  que  aun  los 
autores  más  refractarios  á  conformarse  con  la  unidad  de  procedi- 
mientos, fuerzas  y  fenómenos  en  todas  las  manifestaciones  de  la  na- 
turaleza, aceptan  para  las  rocas  estrato-cristalinas  un  origen  sedi- 
mentario. 

Con  esto,  si  nosotros  tratamos  de  explicar  la  constitución  de  las 
capas  gneísicas  nodulosas  que  tanto  abundan  en  la  provincia  de  Se- 
govia, nos  veremos  obligados  á  admitir  que,  después  de  la  formación 
original  de  la  roca^  fenómenos  nuevos  han  venido  á  transformar  el 
arreglo  molecular  primitivo,  esto  es,  que  el  metamorfismo  se  pre- 
senta evidente  y  poderoso. 

Vamos  así  á  parar  á  la  confirmación  de  lo  expuesto  para  compren- 
der el  origen  del  granito,  ya  que  las  diferencias  entre  éste  y  el  gneis 
se  borran  con  frecuencia  hasta  tal  punto,  que  podemos  repetir  las 
palabras  de  D'Archiac  ^^^:  «No  hay  nada  de  absoluto  en  nuestras  de- 
finiciones y  denominaciones  de  las  rocas,  pues  nos  referimos  siempre 
á  una  especie  de  término  medio  de  un  conjunto  de  caracteres  va- 
riables.» 

Si  consideramos,  pues,  una  masa  de  sedimentos  arcillosos,  y  en 

(1)    Géologie  il  Paléontologie,  pág.  369. 
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ella  hacemos  actuar  las  fuerzas  moleculares  desarrolladas  por  una 
ó  por  muchas  causas,  se  producirán  con  el  liempo  tales  transforma- 
ciones que  llegue  á  desconocerse  la  naturaleza  primitiva  de  la  roca, 
pudiendo  luego  entre  los  estratos  encontrarse  nodulos  de  caliza  pro- 
ducida químicamente  ó  por  organismos  más  ó  menos  complejos  de 
los  que  vivieron  en  las  aguas  que  arrastraron  los  sedimentos  después 
transformados. 

La  formación  del  feldespato,  del  cuarzo  cristalizado,  y  de  los  no- 
dulos de  ambos  minerales,  entre  el  gneis  y  las  micacitas,  ha  de  reco- 
nocer, pues,  el  mismo  origen  que  en  el  granito,  y  la  abundancia  de 
mica  puede  explicarse  por  la  descomposición  de  las  rocas  silicatadas 
infrayacenles  con  la  reacción  de  las  sales  magnesianas  del  mar  en- 
tonces existente,  siendo  claro  que  la  producción  de  las  calizas  y  do- 
lomías, además  de  la  segregación  orgánica;  será  resultado  de  la  ac- 
ción del  ácido  carbónico  de  la  atmósfera  sobre  las  aguas  calizas  y 
magnesianas;  advirtiendo  que  las  rocas  magnesianas  silicatadas  y 
calizo-carbonatadas  han  podido  originarse  en  cualquier  periodo  de 
la  vida  de  la  tierra,  aun  cuando  con  menos  energía,  según  ha  adelan- 
tado el  tiempo,  ya  que  cada  vez  han  sido  menos  abundantes  los  agen- 
tes químicos  capaces  de  ocasionar  las  reacciones. 

Así  explicamos  la  formación  de  las  rocas  estrato  cristalinas  del 
país,  las  variaciones  de  pórfidos  y  díabasas  que  con  ellas  se  interca- 
lan, y  de  las  que,  químicamente  consideradas,  apenas  se  diferencian 
sino  en  la  diversa  combinación  de  los  silicatos  que  las  constituyen; 
y  así,  por  último,  nos  damos  cuenta  de  la  presencia  de  las  calizas  y 
aun  de  la  antracita  que  se  encuentra  en  la  vertiente  meridional  déla 
sierra,  teniendo  presente  que  la  última  es  un  producto  esencialmente 
orgánico. 

Constituidas  ya  las  capas  gneísicas,  movimientos  generales  del 
terreno  han  producido  los  pliegues,  quiebras  y  pendicutes  que  vemos 
en  la  actualidad,  y  un  levantamiento  del  centro  de  la  cordillera  pue- 
de dar  razón  de  por  qué  las  rocas  estrato-cristalinas  presentan  mu- 
chas veces  en  lo  alto  de  los  montes  menor  inclinación  que  en  las 
faldas,  donde  vienen  á  quedar  cubiertas  por  formaciones  más  mo- 
dernas. 

Añadiremos,  siguiendo  á  Sterry  Hunt,  que  la  composición  media 
de  los  sedimentos  silíceos,  aluminosos  y  alcalinos  que  han  foimado 
las  rocas  depende  de  la  edad  y  de  las  veces  que  han  sido  triturados 
y  arrastrados  por  las  aguas,  pues  es  claro  han  estado  expuestos  con 
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desigualdad  á  la  acción  de  las  aguas  y  de  la  atmósfera,  siendo  in- 
dudable la  disminución  progresiva  de  los  álcalis,  principalmente 
de  la  sosa,  ocasionada  por  el  lavado.  Con  ello  ha  ido  sucesivamente 
quedando  libre  parte  de  la  alúmina  de  los  silicatos,  entrando  des- 
pués del  metamorfismo  de  las  rocas  más  antiguas  á  constituir  mi- 
cas abundantes  que  con  el  cuarzo  han  originado  las  micacitas.  Se 
comprende,  además,  que  las  diahasas,  la  distena,  la  piralolita  ó  si- 
licato aluminóse  de  magnesia  y  otras  rocas  semejantes  sean  contem- 
poráneas de  las  micas  y  se  presenten  acompañando  al  gneis  y  á  las 
micacitas,  como  precisamente  ocurre  en  la  provincia  de  Segovia. 

La  descomposición  del  gneis  puede  decirse  que  es  inapreciable 
comparada  con  la  del  granito,  y  así  se  comprende  que  la  divisoria  de 
la  cordillera  Cárpete  Vetónica,  donde  ambas  rocas  suben  á  grandes 
alturas,  haya  ido  poco  á  poco  á  establecerse  en  las  capas  estrato- 
cristalinas,  ya  que  en  ellas  es  donde  se  encuentra  la  mayor  resisten- 
cia á  los  agentes  atmosféricos,  de  tal  modo,  que  mientras  las  masas 
graníticas  se  redondean  y  deshacen  en  arenas  y  caolín,  las  gncísicas 
no  parece  sino  que  con  el  tiempo  se  hacen  más  riscosas  y  se  avivan 
sus  ángulos  y  aristas. 

Esta  diferencia  singular,  tratándose  de  dos  rocas  compuestas  de 
los  mismos  elementos,  llamó  ya  la  atención  del  Sr.  Prado,  quien  con- 
signa el  hecho  en  su  xMemoria  de  Madrid;  y  prescindiendo  del  cuarzo 
y  la  mica,  que  tienen  los  mismos  caracteres  en  una  y  otra  forma- 
ción, encontró  que  el  feldespato  del  gneis  no  se  transforma  en  caolín 
y  sí  el  del  granito,  no  yendo  más  allá  en  sus  investigaciones,  que 
tampoco  podemos  aclarar,  aun  cuando  hagamos  constar  que  en  el 
granito,  con  el  feldespato  ortosa  casi  siempre  hay  plagioclasa,  que 
suele  faltar  ó  ser  muy  escaso  en  el  gneis,  según  se  demuestra  con 
el  microscopio. 

Respecto  á  las  aplicaciones  de  las  rocas  estrato-cristalinas,  sólo 
indicaremos  ({ue  fuera  de  emplearse  para  las  construcciones,  cuan- 
do se  tienen  á  mano,  no  reciben  ningún  otro  destino  especial. 
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SISTEMA    CAMBRIANO, 


CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Aún  hace  pocos  años  que  los  geólogos  españoles  referían  al  Ierre- 
no  siluriano  loda  la  masa  de  rocas  pizarreñas  que,  apoyándose  en 
las  estrato-cristalinas,  se  continuaba  hasta  las  capas  donde  los  fósi- 
les devonianos  indicaban,  sin  género  de  duda,  una  formación  distin- 
ta. Seguíase  con  esto  el  ejemplo  que  daban  los  naturalistas  en  el  ex- 
tranjero, y  principalmente  xUurchison,  inventor  en  Inglaterra  del 
sistema  siluriano,  y  Barrande  en  Bohemia,  que  incorporó  á  la  base 
del  terreno  determinado  por  el  sabio  inglés  un  tramo  de  rocas  más 
antiguo  que  las  fosilíferas  del  país  de  Gales. 

Estudios  posteriores  han  hecho  diferenciar  la  edad  de  los  horizon- 
tes denominados  silurianos  y  establecer  el  sistema  cambriano,  al 
que  nosotros  referimos  parle  de  las  rocas  que  aquéllos  comprendían 
en  la  descripción  de  Scgovia  hecha  por  Prado  en  1853  ^^. 

Constituyen  las  rocas  del  sistema  cambriano  una  gran  mancha  en 
el  partido  de  Santa  María  de  Nieva  que,  además  de  comprender  á 
este  pueblo,  envuelve  también  á  Pascuales,  Pinilla  Ambroz,  Miguel 
Ibáñez,  Carbonero  el  Mayor,  Fuente  Carbonero,  Migueláñez  y  Ber- 
nardos, con  una  superficie  de  unos  2ÜÜ  quilómetros  cuadrados,  cuyo 
contorno  podemos  suponer  comienza  en  el  contacto  del  granito  con 
el  cuaternario  de  Tabladillo,  y  siguiendo  casi  paralelo  al  río  Moros, 
va  á  cortar  el  Eresma  por  bajo  de  La  Armuña;  continúa  con  direc- 
ción NE.  hasta  la  creía  de  Carbonero,  y  alcanza  la  orilla  izquierda 
del  Pirón,  por  donde  sigue  unos  10  quilómetros,  entrando  hacia 
Fuente  Carbonero  hasta  la  divisoria  del  último  río  citado  y  el  Eres- 
ma, que  vuelve  á  cruzar  para  tocar  en  Domingo  García,  Ortigosa  de 


(1)  Para  mayores  detalles  en  este  asunto,  puede  verse  nuestra  Reseña 
"isica  y  geológica  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  inserta  ou  el  tomo  VII  del 
Boletín  de  la  Cprnisión  del  Mapa  geológico  de  España « 
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Pestaño,  Nieva,  Ochando  y  Hoyuelos,  donde  desaparece  bajo  las  ar- 
cosas cretáceas. 

Dentro  de  esta  superficie  no  hay  otro  terreno  más  moderno,  fuera 
de  una  reducida  zona  cretácea  que  constituye  los  cerros  del  SO.  de 
Bernardos  y  Migueláñez. 

Las  relaciones  estratígráficas  del  terreno  cambriano  se  reducen, 
pues,  á  apoyarse  en  las  rocas  cristalinas  de  Balisa,  La  Armuña  y  Ho- 
yuelos y  servir  de  infraestrato  á  la  creta,  así  como  á  los  materiales 
cuaternarios  que  lo  rodean  en  casi  todo  su  perímetro. 

Aún  hay  materiales  cambrianos  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  sierra  de  Ojos  Albos,  donde  penetran  con  escaso  desarrollo  desde 
la  provincia  de  Ávila. 

Las  rocas  que  referimos  al  sistema  cambriano,  fundados  en  las 
condiciones  estratígráficas  y  las  circunstancias  físicas,  ya  que  nos 
faltan  los  datos  paleontológicos,  se  presentan  con  caracteres  muy 
uniformes,  siendo  una  masa  de  filadlos  de  estructura  hojosa  muy 
marcada  y  lustre  sedoso,  á  los  que  corlan  irregularmente  multitud 
de  venas  y  filoncillos  de  cuarzo  blanco,  que  á  veces  siguen  entre  los 
lisos  de  los  estratos. 

Los  planos  de  foliación  de  los  (íiadios  son  oblicuos  con  respecto  á 
los  lechos  de  sedimentación  que,  si  bien  con  dificultad,  se  advier- 
ten en  la  roca,  y  un  tercer  sistema  de  planos  de  quiebra  suele  pre- 
sentarse, produciendo  la  rotura  en  fragmentos  romboédricos  de  di- 
mensiones variables. 

Domina  en  todas  estas  rocas  el  color  obscuro  con  tintes  rojizo, 
verdoso,  azulado  y  á  veces  amarillento,  y  no  es  rara  la  textura  con- 
crecionada, ni  tampoco  la  fibrosa;  pero  una  y  otra  subordinadas  á  la 
pizarreña,  que  es  la  general. 

La  dirección  más  frecuente  en  las  capas  de  la  formación  es  la 
de  NO.  á  SE.;  pero  el  buzamiento,  que  en  el  gran  macizo  de  Santa 
María  de  Nieva  es  al  NE.,  con  inclinación  de  15  á  25"*,  en  la  sierra 
de  Ojos  Albos,  en  la  parte  del  territorio  segoviano,  pues  fuera  hay 
orientaciones  muy  diversas,  es  hacia  el  SO.,  con  pendientes  máxi- 
mas de  40"*. 

El  espesor  de  la  formación  cambriana  puede  evaluarse  en  unos 
130  metros  desde  los  granitos  de  Balisa  á  lo  alto  del  cerro  llamado 
Peña  Mora,  entre  Bernardos  y  Migueláñez,  y  es  menor  e!  desarrollo 
en  la  sierra  de  Ojos  Albos. 
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DATOS  LOCALES. 

En  las  cercanías  de  Pascuales  ios  Gladios  cambrianos  se  apoyan  en 
el  granito  y  en  las  díorilas  que  acompañan  á  ésle;  y  si  bien  hay 
punios  en  que  las  capas  están  uiuy  inclinadas,  pronto  se  aplanan, 
buzando  hacia  el  NH).  con  pendientes  que  no  exceden  de  25*. 

La  roca  dominante  es  de  color  pardo  rojizo,  grano  fino,  muy  ho- 
josa y  presenta  en  su  masa  ciertas  concreciones  duras,  indicándose 
con  ello  que  los  fenómenos  metamórficos  han  producido  una  especie 
de  maclas  que  á  veces  están  bien  definidas.  Acompaña  al  silicato  alu- 
miuoso  bastante  cantidad  de  mica  en  elementos  muy  menudos  y  dis- 
puesta en  lechos  oblicuos  á  la  foliación,  lo  cual  justifica  que  ésta  ha 
sido  producida  por  presiones  de  dirección  distinta  á  la  de  la  sedi- 
mentación. 

Hay  en  la  localidad  otros  filadios  de  color  azul  obscuro  muy  sati- 
nados, y  en  los  cuales  la  mica  se  caracteriza  más  que  por  su  brillo 
por  su  textura,  pues  está  muy  descompuesta  y  mancha  desigual- 
mente la  roca. 

Ambas  clases  de  filadios  ^^^  están  cruzadas  por  vetarrones  de  cuar- 
zo blanco  que  muchas  veces  siguen  entre  los  lisos  de  la  roca. 

* 

A  la  salida  de  Santa  María  de  Mieva  se  ven  algunas  canteras 
abiertas  junto  á  la  Plaza  de  Toros,  donde  las  pizarras  satinadas  son 
de  color  verdoso,  con  lisos  y  venas  ferruginosas  que  se  corlan,  según 
un  ángulo  de  .^0°  próximamente,  en  dos  direcciones,  siendo  la  pasta 
tan  fina  y  suave  al  tacto,  que  denuncia  la  presencia  de  un  silicato 
magnesiano.  Contienen  algunas  hojuelas  de  mica,  y  el  buzamiento  de 
las  capas,  perfectamente  determinuble,  es  de  15^  al  NE. 

Con  los  misnios  caracteres,  poco  más  ó  menos,  siguen  los  filadios 
hasta  Nieva  y  Domingo  García;  mas  entre  ellos  se  encuentran  gran- 
des venas  irregulares  de  cuarzo  gris  que  algunos  han  considerado 
como  verdaderas  cuarcitas,  á  lo  que  se  opone  desde  luego  la  falta  de 
regularidad  de  las  capas. 

En  el  cerro  del  Castillo,  junto  á  Bernardos,  asoma  á  la  superficie 

m 

(1)  Damos  el  nombre  de  filadlos  á  las  pizarras  muy  hojosas  en  cuya 
composición  entra,  además  del  ailicato  alumiooso,  una  substancia  semejan- 
te al  talco. 
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ana  brecha  cuarzosa  en  que  los  trozos  silíceos  eslán  cimentados  por 
la  pasta  de  los  filadlos,  que  en  general  son  de  color  obscuro,  micáfe- 
ros,  con  manchas  irisadas  ó  con  dendritas  de  óxido  de  hierro;  y  mien- 
tras algunas  capas  son  arcillosas,  otras,  de  color  negro,  son  silíceas 
y  se  explotan  como  pizarras  de  tejar,  cortándose  con  facilidad  en 
hojas  hasta  de  un  metro  cuadrado. 

Entre  Bernardos  y  Miguelánez  se  hallan  engastados  en  los  filadlos 
de  color  gris  azulado  abundantes  cristales  cúbicos  de  pirita  de  hie- 
rro, transformados,  por  lo  menos  superficialmente,  en  hierro  pardo, 
epigénesis  muy  frecuente  en  las  rocas  pizarreñas  de  España. 

Las  capas  del  sistema  cambriano  buzan  en  la  comarca  hacia  el 
NE.  como  en  Pascuales,  y  están  también  cruzadas  por  vetas  de  cuar- 
zo, ordinariamente  de  poca  corrida  y  espesor,  pero  en  ocasiones  de 
gran  desarrollo,  cual  se  ve  en  el  cerro  del  Berrueco,  en  Miguelánez, 
constituido  casi  exclusivamente  por  una  masa  de  cuarzo  blanco  lus- 
troso con  venillas  de  óxido  de  hierro. 

Todo  el  camino  de  Carbonero  el  Mayor  á  La  Armuña  se  encuentra 
entre  los  filadios  cambrianos,  y  dominan  los  de  color  verdoso,  micá- 
feros,  nodulosos,  de  grano  fino,  muy  silíceos  y  con  algo  de  talco.  En 
los  lisos  presentan  irisaciones  debidas  al  óxido  de  hierro  que  los 
mancha. 

Caracteres  semejantes  tienen  las  rocas  desde  La  Armuña  á  Miguel 
Ibáñez  y  Pinilla  de  Ambroz;  pero  en  los  altos  que  dominan  al  último 
pueblo  se  halla  una  brecha  cuarzosa  semejante  á  la  de  Bernardos, 
cubierta  en  algunos  puntos  por  una  especie  de  navaculita  de  color 
gris  rojizo. 

También  en  esta  zona  los  filadios  se  hallan  cruzados  por  vetarrones 
de  cuarzo  blanco,  y  otro  tanto  sucede  hasta  llegar  á  Tabladillo,  donde 
los  colores  dominantes  para  la  roca  son  el  morado  y  rojo  parduzco,  es- 
tando las  capas  poco  inclinadas  y  acompañadas  por  hojuelas  de  mica, 
más  y  más  abundante  cuanto  más  próximo  se  encuentra  el  granito. 

En  la  mancha  cambriana  de  la  sierra  de  Ojos  Albos  se  encuentran 
filadios  verde-obscuros,  micáferos  y  con  cristales  especulares  muy 
brillantes  de  olrelita.  Son  de  textura  muy  hojosa  en  la  mayoría  de  los 
casos,  pero  los  hay  también  fibrosos  y  concrecionados. 

Representa  bien  á  estos  últimos  una  pizarra  silícea,  negruzca  tai- 
cosa  y  con  algo  de  mica,  dentro  de  cuyas  capas  hay  numerosos  nodulos 
arcillo- ferruginosos,  algo  más  blandos  que  la  pasta  general,  y  cuya 
formación  hay  que  atribuir  á  un  fenómeno  metamórfico. 
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Se  encuentran  además  en  aquellos  lugares  una  roca  silícea  piza- 
rreña de  color  verde  amarillento,  con  cristales  de  otrelita,  muy  fre- 
cuente en  toda  la  formación,  y  dendritas  de  óxido  de  hierro.  Se  ase- 
meja esta  especie  pétrea  á  la  navaculíta,  y  debe  considerarse  como 
una  variedad  de  filadio  en  que  se  han  desarrollado  más  las  acciones 
moleculares. 


ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS 
DE  LAS  ROCAS  CAMBRIANAS. 

Proceden  los  materiales  cambrianos  de  la  consolidación  de  los 
elementos  de  rocas  preexistentes  arrastrados  por  las  aguas  al  fondo 
de  un  mar  en  que  no  sólo  se  depositaban,  sino  que  actuando  en  ellos 
las  mismas  causas  que  produjeron  el  granito,  el  gneis  y  las  micaci- 
tas»  si  se  quiere  con  menor  intensidad,  al  Gn  se  hubieron  de  produ- 
cir capas  arcillosas  con  alguna  mica,  cual  resultado  de  la  persisten- 
cia de  acciones  sobre  elementos  cada  vez  menos*  variados.  Sí  esta 
pasta  arcillosa  fué  sometida  á  fuertes  presiones,  la  foliación  se  pro- 
dujo^ conforme  se  ha  comprobado  prácticamente,  en  sentido  oblicuo 
á  la  sedimentación;  y  ayudando  las  acciones  moleculares,  al  mismo 
tiempo  que  las  rocas  pizarreñas  sé  endurecían,  se  apartaba  el  cuarzo 
libre  para  formar  los  nodulos  y  vetarrones  que  hoy  cruzan  las  ca- 
pas, ó  se  intercalan  en  ellas. 

Si  aún  particularizamos  más  el  punto  de  aplicación  de  los  fenó- 
menos metamórficos,  nada  se  opondrá  á  la  constitución  de  los  nodu- 
los y  maclas  que  hemos  visto  muy  desarrollados  entre  los  filadlos, 
y  de  todos  modos  explicaremos  mejor  las  transformaciones  que  por 
la  influencia  de  los  granitos  ó  del  gneis  que  yacen  bajo  el  sistema 
cambriano,  y  cuyo  metamorfismo  de  contacto  es  más  que  dudoso, 
ya  que  donde  puede  verse  la  unión  de  unas  y  otras  rocas  es  imposi- 
ble distinguir  la  menor  alteración  ni  en  los  caracteres  físicos  ni  en 
la  composición  genérica. 

Lo  que  resulta  evidente  es  que  las  acciones  geodinámicas  han  le- 
vantado, plegado  y  torcido  las  capas  cambrianas;  pero  éstos  son  fe- 
nómenos enteramepte  dinámicos  que  nada  tienen  que  ver  con  los  de 
origen  y  transformación. 

Ya  en  la  superficie,  las  capas  de  que  hablamos,  los  derrubios  y  las 
acciones  atmosféricas  han  actuado  con  notable  regularidad,  conse- 
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cuencía  de  lo  homogéneo  del  terreno,  y  ha  resultado  un  suelo  dohla- 
do,  sin  grandes  cortes  ni  harrancadas,  por  donde  naluralmente  dis- 
curren pronto  las  aguas,  dejándolo  seco  y  árido  cual  corresponde  á 
la  poca  permeabilidad  de  las  rocas. 

Las  aplicaciones  de  los  materiales  cambrianos  son  hoy  bastante  re- 
ducidas, y,  sin  embargo,  en  Santa  María  de  Nieva  y  Bernardos  exis- 
te buen  filadio  regular  que  se  explota  en  canteras  mal  arregladas. 
Del  último  pueblo  se  asegura  proceden  las  pizarras  que  cubren  la 
Colegiata  y  dependencias  del  Palacio  de  La  Granja,  y  alguna  vez  se 
han  traído  á  Madrid,  pero  la  mala  fabricación  y  el  coste  excesivo  de 
los  transportes  han  cerrado  el  mercado. 

En  la  localidad  se  venden  las  pizarras  de  medio  metro  en  cuadro 
á  50  pesetas  el  millar;  y  si  se  montase  un  buen  taller  y  se  acondi- 
cionasen las  canteras,  como  los  transportes  se  han  abaratado  con  el 
paso  del  ferrocarril,  nos  parece  que  hay  elementos  para  el  desarrollo 
de  una  industria  lucrativa  en  relación  con  el  capital  poco  considerable 
que  se  emplearía  en  ella. 
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SISTEMA     SILURIANO 

CONSIDERAaONES  GENERALES. 

Uescarladas  las  grandes  masas  de  filadios  que  hemos  referido  al 
terreno  cambriano,  quedan  para  el  siluriano  todas  las  demás  rocas 
con  que  antes  se  conocía  en  la  provincia  de  Segovia,  y  que  en  esen- 
cia son:  una  serie  de  bancos  de  cuarcitas  que  descansan  sobre  las 
capas  estrato-cristalinas  de  la  sierra,  poniendo  de  maniGesto  su  in- 
dependencia estratigráfica  con  el  sistema  cambriano,  no  representado 
en  aquella  región,  y  una  gran  masa  de  pizarras  en  la  cual  las  accio- 
nes metamórficas  no  han  ejercido  grandes  alteraciones  en  la  compo- 
sición de  la  roca. 

Ocupan  las  masas  silurianas  dentro  del  territorio  segoviano  cerca 
de  100  quilómetros  cuadrados;  más  de  las  cuatro  quintas  partes  en 
la  sierra,  y  el  resto  alrededor  del  terreno  estrato-cristalino  de  On- 
rubia. 

En  el  primer  punto  descansan  los  materiales  silurianos  en  las  mi- 
cacitas de  Riaza,  y  comprendiendo  el  pueblo  de  Martin  Muñoz  de 
Ayllón  tocan  en  Alquile  y  Negredo,  desde  donde  el  límite,  que  al 
descubierto  dejan  las  tierras  diluviales,  sigue  por  la  izquierda  del  río 
de  Ayllón  hasta  cerca  de  Esteban  Vela.  Tapado  aquí  el  siluriano  por 
el  terreno  terciario,  y  después  por  la  creta,  desde  Santibáíiez  á  Gra- 
do, sube,  no  obstante,  á  constituir  la  divisoria  de  la  sierra  de  Ayllón 
en  una  corrida  de  cerca  de  20  quilómetros,  hasta  que  en  los  altos  de 
Riofrío  vuelven  á  asomar  las  micacitas,  cerrando  el  perímetro  del  sis- 
tema siluriano. 

Uentro  de  la  superficie  así  circunscripta  se  hallan  los  pueblos  de 
Serracíu,  Madriguera,  El  Muyo  y  Becerril,  además  de  los  que  antes 
hemos  citado  como  comprendidos  ó  lindantes  con  las  capas  geológi- 
cas que  reseñamos. 

En  el  norte  de  la  provincia  es  donde  se  halla  el  resto  del  terreno 
siluriano  de  Segovia,  con  una  extensión  de  unos  17  quilómetros 
cuadrados,  que  tiene  sus  límites  en  Aldeanueva  de  la  Serrezuela, 
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Villalvilla  de  Montejo,  Carabias  y  Pradales,  y,  descansando  en  las 
rocas  estrato-crislalínas,  queda  cubierto  al  Norte  por  el  sistema  mio- 
ceno, al  Este  y  Sur  por  la  creta  y  al  Oeste  por  el  trias. 

Aun  cuando  son  escasos  los  datos  paleontológicos,  no  faltan  en  las 
pizarras  impresiones  de  Graptoliíos;  y  aun  hay  fósiles  en  las  cuarci- 
tas, pues  si  no  abundan  en  la  provincia,  sí  fuera  de  ella,  en  Madrid 
y  Guadalajara,  siendo  restos  de  Cruzianas  ó  Bilobites. 

Puede,  pues,  con  sólo  esto  asegurarse  que  falta  entre  las  rocas 
silíceas  de  la  base  y  las  pizarras,  un  tramo  de  rocas  muy  desarrolla- 
do en  otras  partes  de  España,  y  que  encierra  toda  la  fauna  segunda 
de  Barrando. 

En  ninguna  de  las  dos  manchas  silurianas  hay  en  lo  interior  sedi- 
mentos de  períodos  mas  recientes,  y  la  posición  de  las  capas  es  bas- 
tante uniforme,  siendo  de  notar  que,  como  en  el  estrato-cristalino, 
los  lechos  que  se  encuentran  á  mayor  altitud,  por  regla  general,  están 
menos  inclinados. 

La  dirección  dominante  en  las  rocas  del  sistema  siluriano  es  la 
de  NE.  áSO.,  con  buzamientos  septentrionales  ó  australes,  princi- 
palmente los  últimos. 

Se  presentan  litoclasas  que  dividen  las  pizarras  y  cuarcitas  en 
prismas  seudo-regulares,  pues  los  tres  sistemas  más  frecuentes  en 
esta  clase  de  quiebras  son  próximamente  perpendiculares  entre  sí. 

El  espesor  total  de  los  depósitos  silurianos  puede  evaluarse  en 
unos  400  metros,  de  los  cuales  sólo  la  décima  parle  corresponde  á 
las  cuarcitas  de  la  base,  quedando  el  resto  para  las  pizarras  que  cu- 
bren á  éstas  en  estratificación  concordante. 

DATOS  LOCALES. 

Constituyen  lo  alto  de  la  sierra  de  Ayllón  las  pizarras  silurianas 
de  colores  gris,  pardo  y  negro,  y  en  el  Puerto  de  los  Infantes  son 
azuladas,  de  grano  fíno,  algo  micáferas  y  con  cristales  de  otrelita, 
habiendo  en  los  planos  de  foliación  manchas  repetidas  de  óxido  de 
hierro  como  producto  de  descomposición  de  la  mica.  Pero  la  roca 
dominante  es  una  pizarra  ampelitosa  con  repetidas  impresiones  de 
Graptolitos,  dominando  las  especies  Monagrapsus  Halli  (Barr.)  y  M, 
convoluius  (Hissinger),  por  lo  que  se  ve  corresponden  estas  capas  á 
la  tercera  fauna  de  Barrando,  es  decir,  á  la  parte  más  elevada  del 
terreno  siluriano. 
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En  el  Puerlo  de  la  Quesera,  por  donde  pasan  los  que  desde  Riaza 
van  á  Tamajóu,  la  pizarra  es  saliuada,  muy  hojosa,  con  partículas 
de  mica,  siendo  su  yacímienlo  concordante  con  el  de  las  rocas  es- 
trato-cristalinas, estando  á  menudo  las  capas  plegadas  y  acompasa- 
das de  filones  y  venas  de  cuarzo  blanco,  que  por  su  estructura  algo 
tabular  puede  confundirse  con  las  cuarcitas  correspondientes  á  un 
nivel  mucho  más  inferior.  Se  encuentran  entre  la  pizarra  cristales 
de  granate  almandino  y  de  anfibol,  pero  por  regla  general  de  tamaño 
muy  reducido. 

Hay  también  en  la  comarca  pizarras  fibrosas  de  color  gris  azula- 
do, ya  con  las  fibras  rectas,  ya  arqueadas,  siguiendo  las  mismas  cur- 
vas que  ios  vetarrones  de  cuarzo  que  las  acompañan. 

Prescindiendo  de  los  pliegues  y  quiebras  locales,  la  dirección  ge- 
neral de  las  capas  es  de  JNE.  á  SO.,  con  buzamiento  muy  fuerte  ha- 
cia el  SE.,  siendo  curioso  que  las  rocas  silurianas  se  encuentren  más 
inclinadas  que  las  pertenecientes  á  los  sistemas  más  antiguos  cuan- 
do á  corta  distancia  al  Oeste  se  presentan  á  la  superficie. 

AI  mediodía  del  térmiuo  de  El  Muyo  se  hallan  las  pizarras  de  tejar 
de  color  negro,  con  alguna  mancha  ferruginosa,  y  con  estas  capas 
vienen  otras  de  igual  composición,  pero  de  textura  hojosa^  ondú* 
lada  unas  veces,  fibrosa  otras  y  de  colores  más  claros. 

Apóyase  en  las  pizarras  legulares  una  masa  de  ampelitas  gráficas,  de 
textura  pizarreña,  grano  muy  fino  y  color  negro  azulado,  que  contie- 
nen dentro  de  la  pasta  carbonosa  algunos  nodulos  de  cuarzo  blanco  y 
vetas  de  amianto  y  asbesto,  cuyo  espesor  varía  de  1  á  5  centímetros. 

Cuando  la  ampelíta  es  más  homogénea  puede  corlarse  con  facili- 
dad, y  aún  no  hace  muchos  aúus  que  con  ella  se  fabricaban  lápices 
para  carpinteros  y  dibujantes;  industria  que  ha  desaparecido  por  la 
baratura  con  que  hoy  se  venden  los  lapiceros  de  grafito. 

Estas  ampelitas  en  ciertos  parajes  son  tan  carbonosas  que,  per- 
diendo la  estructura  pizarreña,  se  hacen  terreas  y  de  elementos  tan 
tenues  que,  desleídas  en  agua,  sirven  en  el  país  para  hacer  tinta  de 
escribir,  auu  cuando  es  demasiado  parda. 

Entre  esta  materia  carbonosa  se  encuentran  nodulos  elipsoidales 
de  ampelita  alumbrífera,  de  color  negro,  con  abundantes  eflorescen- 
cias de  sulfato  ferroso,  estando  constituidos  dichos  nodulos,  que  sue- 
len tener  unos  5  centímetros  según  el  eje  mayor,  y  poco  menos  en  las 
otras  dos  direcciones,  por  capas  concéntricas  gruesas  y  separadas 
entre  sí  por  cutículas  alumbrosas. 
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Soo  bástanle  frecuentes  en  las  ampelilas  gráficas  las  impresiones 
de  graptolítos;  pero  aquí  la  especie  casi  exclusiva  es  el  Monagrapsus 
Halli  (Barr.) 

Entre  El  Muyo  y  Becerril  hay  pizarras  negras  de  grano  fino,  algo 
micáferas,  textura  semilerrosa,  muy  cargadas  de  carbono  y  con 
eflorescencias  de  sulfato  alumínico  férrico.  También  se  liallan  entre 
estas  pizarras  nodulos  elipsoidales,  cuya  forma  debe  considerarse 
como  una  transformación  de  la  esférica,  por  causa  de  las  presiones 
que  produjeron  el  laminado  de  la  roca,  ya  que  se  observa  que  el  eje 
menor  de  las  concreciones  es  perpendicular  á  la  foliación  de  las  pi- 
zarras que  las  envuelven. 

Hay  además  ampelitas  con  venas  de  cuarzo  y  asbesto,  siendo  no- 
table un  filón  de  esta  última  substancia  que,  con  un  espesor  de  cinco 
centímetros,  asoma  entre  las  pizarras,  estando  una  de  las  salbandas 
constituida  por  una  pasta  micácea,  mientras  en  el  lado  opuesto  el 
asbesto  toca  á  la  pizarra  y  aun  se  intercala  en  ésta  con  vetillas  del- 
gadas. 

Acompañan  en  toda  esta  región  á  las  ampelilas,  junio  con  los  no- 
dulos carbonosos,  otros  de  pirita  de  hierro,  á  cuya  descomposición 
ha  de  atribuirse  el  sulfato  férrico  que,  combinado  con  la  alúmina  y 
los  álcalis  de  la  roca,  convierte  ésta  en  alumbrífera,  caso  muy  fre- 
cuente en  la  naturaleza;  tanto,  que  se  considera  la  roca  así  formada 
como  una  verdadera  especie  pétrea  de  aplicación  industrial  bien  co- 
nocida. 

Cerca  de  Uecerril  se  encuentra  una  brecha  ferruginosa  con  algún 
cuarzo  en  granos  aislados  y  fragmentos  de  pizarra,  pudiendo  consi- 
derarse esta  capa  como  una  mena  de  hierro  bastante  rica. 

Preséntanse  en  la  base  de  la  formación  de  esla  localidad  capas 
gruesas  de  cuarcita  de  colores  claros,  que  á  pesar  de  ello  se  distin- 
guen bien,  por  su  estructura,  de  los  filones  de  cuarzo  que  acompa- 
ñan á  las  pizarras;  y  como  hay  concordancia  en  la  estratificación, 
señalando  la  de  las  cuarcitas,  más  fácil  de  observar  que  la  de  las 
pizarras,  tendremos  que  el  arrumbamiento  general  es  de  NO.  á  SE., 
con  inclinación  de  45^  al  SE. 

Resulta,  pues,  que  en  estos  lugares  las  capas  están  orientadas  per- 
pendicularmente  á  la  dirección  de  la  sierra,  como  habiendo  obede- 
cido á  las  mismas  fuerzas  que  ocasionaron  las  liloclasas  y  quiebras 
que  con  intensidad  variable  se  acusan  en  las  rocas  de  todo  el  sistema. 

Entre  Becerril  y  Martín  Muñoz  la  mayor  parte  del  suelo  corres- 
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ponde  á  las  pizarras,  silíceas  á  veces  y  terrosas  oirás;  pero  en  algu- 
nas barranqueras  asoma  una  arenisca  de  color  amarillenlo  rojizo, 
de  grano  fino,  y  aun  cuando  no  lan  me tamor foseada  como  las  ver- 
daderas cuarcitas,  es  un  tránsito  á  éstas  que,  con  caracteres  bien 
definidos,  color  blanco  agrisado,  manchas  amarillentas,  grano  muy 
fino  y  alguna  hojuela  de  mica,  se  presentan  en  el  camino  de  Martin 
Muñoz  á  Riaza. 

No  son  estas  cuarcitas  muy  tenaces:  forman  capas  de  10  á  15  cen- 
tímetros de  espesor,  y  se  dividen  naturalmente  en  fragmentos  seudo- 
regulares,  como  es  muy  frecuente  en  rocas  análogas. 

En  Serracín  hay  excelentes  pizarras  tegulares  y  para  solados,  y 
eu  el  pueblo  existen  desde  muy  antiguo  varios  talleres  donde  se  cor- 
tan y  sierran  dichas  pizarras  para  transportarlas  á  diversos  puntos, 
principalmente  á  Segovia. 

Se  encuentran  también  en  la  localidad  las  ampelitas  cruzadas  por 
algunos  filones  de  cuarzo  blanco,  con  manchas  de  óxido  de  hierro, 
y  generalmente  circunscriptos  por  una  especie  de  filadlo  gris  verdoso 
algo  micáceo.  Estas  pizarras  carbonosas  contienen  restos  fósiles  in- 
determinables. 

Subyacentes  á  las  pizarras  hay  cuarcitas  de  color  rojizo,  algo  mi- 
cáferas,  grano  fino,  estructura  tabular  y  con  restos  de  Crusianas, 
lo  que  demuestra  la  exislencia  de  un  tramo  geognóstico  perfecta- 
mente determinado,  y  que  por  su  independencia  de  los  filadlos  cam- 
brianos, justificada  aquí  mismo  al  descansar  en  las  rocas  estrato^ 
cristalinas,  ha  podido  tomarse  como  base  del  terreno  siluriano  de 
España. 

Hay  en  Madriguera  una  ampelíta  micácea,  muy  blanda,  de  textu- 
ra fibrosa  y  manchada  en  algunos  puntos  por  los  óxidos  de  hierro 
procedentes  de  la  descomposición  de  la  mica,  que  es  plateada  y  abun- 
dante. Algunos  lechos  muy  carbonosos,  tanto  que,  sometidos  al 
fuego  de  una  mufla,  pierden  el  80  por  100  de  su  peso,  contienen 
numerosos  restos  del  Monograpsus  Halli  y  del  M.  canvolutus. 

También  en  esta  localidad  se  encuentran  las  ampelitas  alumbríferas 
en  capas  que  buzan  al  NO.,  inclinando  de  25  á  30°,  y  sobre  ellas  se 
extiende  una  sefita  ferruginosa,  constituida  por  trozos  de  pizarra, 
granos  de  cuarzo,  nodulos  de  limonita  y  alguna  arcilla  micácea.  Esta 
roca  es  en  realidad  una  brecha  formada  á  expensas  de  las  pizarras 
silurianas,  siendo  de  edad  posterior  á  la  consolidación  y  metamor- 
fismo de  las  capas  de  aquella  época,  si  bien  su  formación  ha  de  ha- 
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ber  precedido  á  la  de  las  masas  arenosas  del  terreno  diluviano,  ya 
que  éstas  la  tapan  en  diversos  sitios. 

Al  sur  de  Madriguera  hay  filones  de  hierro  oligisto  grafitoide,  y 
en  la  comarca  se  han  hecho  algunas  labores  mineras  siguiendo  estos 
filones,  que  en  El  Muyo  se  creía  eran  auríferos,  así  como  los  de  cuar- 
zo de  Becerril  y  Serracín  que,  registrados  á  corta  profundidad,  se  ha- 
llaron contenían  piritas  arsenicales^  algo  argentíferas,  pero  en  tan  pe- 
queña cantidad  que  no  pagaban  los  gastos  de  explotación. 

En  Grado  y  Santibáñez  el  sistema  siluriano  queda  cubierto  por  la 
formación  cretácea,  estando  aquél  constituido  por  pizarras  satina- 
das de  color  obscuro,  muy  hojosas  y  de  grano  fino,  con  manchas 
blanquecinas  en  los  planos  de  foliación,  que  atribuímos  á  eflorescen- 
cias de  alumbre. 

Debajo  hay  otras  pizarras  negras  arcillosas,  con  nmcha  mica  pla- 
teada y  algún  cuarzo,  estando  las  liloclasas  teñidas  desigualmente 
por  el  óxido  de  hierro  derivado  de  la  mica.  En  algunos  bancos, 
menos  pizarreños  y  de  color  gris  verdoso,  hay  restos  fósiles  de  bi- 
valvas indeterminables. 

Corren  las  capas  de  NE.  á  SO.,  con  buzamiento  de  20®  al  NO. 

Caminando  desde  Santibáñez  á  Esteban  Vela,  las  pizarras  son  más 
silíceas,  de  color  rojo  amarillento,  micáferas  y  cruzadas  por  venas  de 
hierro  oxidado,  conteniendo  también  nodulos  y  filoncillos  de  espato 
calizo.  La  formación  siluriana  avanza  en  las  orillas  del  río,  con  la 
misma  orientación  próximamente  que  en  Santibáñez,  quedando  ocul- 
tas las  pizarras  por  almendrones  cuaternarios  en  bancos  de  10  á  15 
centímetros  de  espesor. 

Hablando  ahora  del  sistema  siluriano  del  norte  de  la  provincia, 
comenzaremos  por  hacer  constar  que  allí  la  parte  silícea,  ó  mejor 
dicho,  las  cuarcitas,  tienen  más  importancia  que  las  pizarras,  al  re- 
vés de  lo  que  sucede  en  la  sierra,  fallando  por  completo  los  datos 
paleontológicos. 

En  Pradales,  en  contacto  con  el  gneis,  se  encuentran  filadlos  sa- 
tinados, muy  hojosos,  de  grano  fino,  micáceos  y  de  colores  obscuros, 
y  entre  ellos  alguno  asbestiforme,  de  fibras  gruesas  y  color  gris  ver- 
doso, cuya  textura,  sumamente  curiosa,  es  difícil  de  explicar. 

También  hay  pizarras  satinadas  y  silíceas  en  Carabias;  pero  la 
mayor  parte  de  los  materiales  silurianos  en  la  comarca  están  repre- 
sentados por  cuarcitas,  en  grandes  crestas  que  corren  de  SE.  á  NO., 
con  una  pendiente  máxima  de  40*  hacia  el  NE.  La  inclinación  varía 
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mucho  de  unos  sitios  á  otros,  pues  en  Pradales  es  de  unos  25*,  en 
Onrubia  de  35  á  40  y  no  pasa  de  15  hacia  Villalvilla,  donde  las  ca- 
pas silurianas  quedan  ocultas  por  el  terreno  terciario. 

Al  nordeste  de  Ciruelos  hay  cuarcitas  blancas,  muy  compactas, 
tenaces  y  de  grano  fino,  estando  cruzada  la  roca  por  litoclasas  te- 
ñidas de  óxido  de  hierro,  que  la  dividen  en  prismas  irregulares  de  di- 
mensiones  muy  variables,  según  que  las  quiebras  naturales  se  repi- 
ten más  ó  menos. 

Entre  Pradales  y  Carabias  hay  una  cuarcita  morada,  muy  dura, 
de  grano  fino  y  surcada  por  filoncillos  y  nodulos  de  hierro  oxidado, 
que  aumentando  en  algunos  sitios  yiene,  puede  decirse,  á  cimentar 
los  elementos  silíceos  de  la  roca  en  que,  como  de  costumbre,  se  se- 
ñala un  sistema  trírectangular  de  litoclasas\ 

Más  al  norte,  en  el  término  de  Pradales,  se  encuentra  otra  cuar- 
cita blanco-amarillenta,  de  grano  fino  y  algo  micáfera,  que  corres- 
ponde á  lo  que  vulgarmente  se  denomina  piedra  en  barras,  porque 
naturalmente  se  presenta  dividida  en  paralelepípedos  muy  prolonga- 
dos. Las  caras  laterales  de  éstos  aparecen  estriadas  y  algo  mancha- 
das por  el  óxido  de  hierro. 

Fuera  de  los  sitios  estudiados,  en  ciertos  lugares  de  la  provincia, 
se  encuentran  restos  de  pizarras  de  edad  dudosa,  alguna  de  las  cua- 
les tal  vez  sea  siluriana. 

ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS  DE  LAS  ROCAS  SILURIANAS. 

Proceden  las  rocas  silurianas  de  arrastres  de  otras  ya  formadas, 
hechos  por  aguas  corrientes  que  fueron  á  depositar  los  materiales 
derrubiados  en  el  fondo  de  un  mar,  donde  primero  se  sedimentaron 
parles  silíceas  y  después  légamos  arcillosos.  La  acción  de  agentes 
metamórficos  produjo  con  lo  primero  las  capas  de  cuarcita,  sin  más 
cambio  que  acentuar  la  textura,  ya  que  sólo  había  una  clase  de  ele- 
mentos apenas  susceptibles  de  alterarse,  pues  pocos  compuestos  hay 
en  la  naturaleza  tan  fijos  como  la  sílice.  En  cambio,  con  la  parte  ar- 
cillosa, no  sólo  pudo  ocasionarse  la  transformación  en  el  arreglo  de 
las  partículas,  sino  que  las  presiones  laminaron  la  pasla,  produje- 
ron la  foliación  de  la  roca,  y  aun  siguiendo  los  mismos  procedimien- 
tos que  hemos  indicado  al  hablar  de  las  rocas  estrato-cristalinas,  se 
pudo  originar  el  desarrollo  de  la  mica  entre  capas  cada  vez  más 
consistentes,  al  propio  tiempo  que  se  formaban  por  segregación  los 
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nodulos  y  vetarrones  de  cuarzo  que  hoy  existen  entre  las  pizarras. 

Las  concentraciones  consiguientes  á  la  desecación  y  cambio  de 
textura  de  la  masa  pétrea,  produjeron  las  litoclasas  con  orientación 
marcada,  y  en  ellas  es  natural  se  hayan  acumulado  con  el  tiempo 
los  óxidos  de  hierro  obtenidos  principalmente  por  la  descomposición 
de  la  mica^  merced  á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos  que  han 
seguido  actuando  con  regularidad,  consecuencia  de  lo  homogéneo 
del  terreno,  donde,  no  obstante,  las  acciones  geodinámicas  produ- 
cían pliegues,  quiebras  y  ondulaciones  en  las  capas,  que  al  fin  se  re- 
dondeaban superficialmente  cuando  eran  pizarrosas,  mientras  á  su 
lado  se  alzaban  con  grandes  crestas  las  cuarcitas,  como  mucho  más 
resistentes. 

Asi  comprendemos  el  estado  actual  del  terreno  siluriano,  cuyas 
rocas,  aunque  pocas,  tienen  algunas  aplicaciones. 

Desde  luego  hay  que  contar  entre  ellas  su  uso  en  las  construccio- 
nes locales;  pero  era  especial  de  las  ampelitas  de  Madriguera,  Bece- 
rril  y  El  Muyo  el  empleo  en  lápices  de  carpintero,  industria  des- 
truida con  la  importación  de  los  lapiceros  de  grafito,  y  no  compren- 
demos cómo  allí  mismo  no  se  estableció  la  fabricación  del  alumbre, 
ya  que  existían  las  rocas  alumbríferas,  más  escasas  en  otros  puntos 
de  £spaña,  donde  algún  tiempo  tuvo  verdadero  interés  semejante 
industria. 

Los  baldosines  de  pizarra  que  se  sierran  y  cortan  en  Serracín,  ya 
hemos  dicho  que  se  exportan  con  ventaja  para  los  fabricantes,  y  el 
día  no  lejano  en  qine  se  construya  el  ferrocarril  de  Segovia  á  Bur- 
gosy  el  mercado  de  estas  pizarras  ha  de  extenderse  y  facilitarse. 

Respecto  al  beneficio  de  los  criaderos  metalíferos  que  existen  en- 
tre las  rocas  silurianas,  poco  puede  decirse,  y  cuantos  datos  hemos 
recogido  correspondientes  al  asunto,  los  encontrarán  nuestros  lecto- 
res en  la  nota  referente  á  la  minería  de  la  provincia  que  insertamos 
ai  fin  del  libro. 
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ÉPOCA  SECUNDARIA. 


SISTEMA  TRIÁSIGO. 
CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Las  rocas  triásicas  cubren  en  el  nordeste  de  la  provincia  de  Segó- 
via  una  superficie  de  cerca  de  20  quilómetros  cuadrados  en  una 
banda  que  se  extiende  desde  Torre  Adrada  á  Pradales,  tocando  por 
el  Norte  en  Aldeanueva  de  la  Serrezuela,  y  comprendiendo  por  el 
Sur  los  altos  donde  se  ha  establecido  el  vértice  de  la  triangulación 
de  primer  orden,  denominado  Rubio. 

Á  pesar  de  la  considerable  altitud  á  que  aquí  se  elevan  las  capas 
triásicas,  se  presentan  éstas  generalmente  muy  poco  inclinadas,  y  con 
la  circunstancia  que  para  otros  puntos  de  España,  principalmente 
para  la  sierra  de  Valdcmeca,  en  Cuenca,  hemos  señalado  antes  de 
ahora,  de  estar  los  lechos  inferiores  más  inclinados  que  los  su- 
periores. 

No  hay  dificultad  para  comprender  este  fenómeno,  bien  manifies- 
to en  la  localidad  de  que  ahora  hablamos,  suponiendo  una  gran  com- 
ba en  toda  la  formación,  cuyo  resultado  es  que  la  línea  de  máxima 
pendiente  de  las  rocas  no  pase  de  8"*  en  la  Peña  Cuerno  y  en  el  Pico 
Rubio  y  alcance  hasta  25*  á  poniente  de  Onrubia. 

La  dirección  general  de  las  capas  del  sistema  triásico  es  de  NE.  á 
SO.  y  el  buzamiento  al  NO.,  con  las  variaciones  de  inclinación  que 
acabamos  de  reseñar. 

Descansan  por  el  Este  los  materiales  del  período  triásico  en  las  ro- 
cas estrato-cristalinas  y  en  las  cuarcitas  silurianas,  mientras  que 
en  el  Sur  y  Poniente  quedan  ocultas  por  el  terreno  cretáceo  y  al 
Norte  por  el  cuaternario.  Son  estos  materiales  esencialmente  sabu- 
losos; forman  capas  de  areniscas  con  alguna  arcilla  y  grano  unifor- 
me, por  más  que  suelen  encontrarse  entre  la  masa  pétrea  guijas  de 
cuarcita  hasta  el  tamaño  de  una  nuez  y  de  colores  blanquecinos. 
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Las  capas  rojas  son  las  más  abundantes  en  las  areniscas  de  que 
hablamos;  pero  las  hay  grises,  blanquecinas  y  verdosas. 

Corresponden  estas  rocas  al  tramo  inferior  del  sistema  triásico, 
juzgando  por  su  aspecto,  caracteres  y  relaciones  estratigráficas,  pues 
no  se  ha  encontrado  en  ellas  fósil  alguno  que  de  una  manera  induda- 
ble resuelva  la  cuestión  de  edad,  que  tampoco  puede  aclararse  con 
la  presencia  de  calizas  cavernosas,  yeso,  sal  y  cristales  bipiraraida- 
les  de  cuarzo,  que  distinguen  al  trías  de  otras  partes  donde  se  en- 
cuentra el  tramo  superior. 

No  pasa  de  100  metros  el  espesor  total  del  sistema. 

Aún  hay  en  la  provincia,  en  término  de  Esteban  Vela,  otra  man- 
cha triásica  que  cruza  el  lindero  de  la  provincia  de  Soria;  pero  su  es- 
caso desarrollo  en  el  territorio  segoviano,  unas  80  hectáreas,  y  el 
estar  constituida  por  areniscas,  lo  mismo  que  la  superficie  que  aca- 
bamos de  reseñar,  nos  libra  de  entrar  en  más  pormenores. 

DATOS  LOCALES. 

Entre  Aldeanueva  de  la  Serrezuela  y  Onrubia  las  areniscas  se  pre- 
sentan en  capas  de  30  á  80  centímetros  de  espesor,  son  rojas,  de 
grano  mediano,  algo  micáferas  y  de  cimento  arcillo-calífero.  Entre 
la  masa  de  la  roca  se  ven  granos  más  gruesos,  que  las  arenas  consti- 
tuyentes, de  cuarzo  gris  y  rojizo,  y  tatnlmhi  lechos  de  arcilla  ferrugi- 
nosa. La  dirección  de  las  capas  es  de  NE.  á  SO.,  y  la  inclinación 
pasa  de  ib""  en  algunos  puntos. 

Cerca  de  Onrubia  existe  una  arenisca  blanco-rojiza,  micáfera, 
de  grano  fíno,  cruzada  por  venas  de  greda  verde  y  encerrando  dru- 
sas de  carbonato  de  cal  cristalizado  en  metastáticas,  estando  lo  in- 
terior de  dichas  cavidades  relleno  por  arcilla  blanca  algo  calífera.  Se- 
ñálanse  en  esta  roca  perfectamente  los  resultados  de  las  acciones 
moleculares  que  han  diversificado  los  elementos  que  antes  se  halla- 
ban mezclados  y  confundidos. 

Subiendo  hacia  la  Peña  Cuerno  se  encuentra  una  capa  de  arenisca 
gris,  de  grano  mediano,  con  cimento  arcilloso,  en  la  que  se  advierten 
impresiones  de  restos  vegetales  y  también  residuos  carbonosos,  todo 
lo  cual,  á  hallarse  aislada,  pudiera  hacer  sospechar  se  trataba  de  una 
samita  carbonífera.  La  concordancia  é  intercalación  de  la  roca  de 
que  hablamos  con  las  demás  de  la  formación  triásica,  disipa  toda 
duda  acerca  del  horizonte  geognóstíco  á  que  corresponde. 
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En  el  Pico  Rubio  las  areniscas  son  rojas;  pero  á  veces  están  man- 
chadas de  blanco  ó  verde  claro:  en  el  primer  caso,  por  haber  desapa- 
recido el  óxido  de  hierro  que  tiñe  toda  la  roca;  y  en  el  segundo,  por  ha- 
ber cambiado  el  estado  de  hidratación  y  oxidación  del  mismo  hierro. 

La  figura  siguiente  da  idea  de  la  disposición  geognóstica  de  la 
comarca. 
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Fig.  8.*~Corte  del  terreno  desde  Carrascal  del  Rio  á  Montejo  de  la  Vega. 
Escala  horizontal,  4  :  400000,  y  diez  veces  mayor  la  vertical. 

D, — Terreno  diluviano. 
Jlí.— ídem  mioceno. 
C. — ídem  cretáceo. 
r. — ídem  triásico. 
5.— ídem  siluriano. 
Z^.^Idem  estrato-cristalino. 

Algunos  otros  datos  locales  que  podríamos  consignar  no  serían  sino 
confirmación  de  lo  que  como  síntesis  hemos  expuesto  al  principio,  sin 
añadir  nada  nuevo^  como  se  comprende,  ya  que  la  formación  es  uni- 
forme y  de  poco  desarrollo. 

En  lo  que  se  refiere  á  las  rocas  triásicas  del  este  de  Esteban  Vela, 
sólo  diremos  que  son  también  areniscas  rojas,  en  capas  de  mediano 
grueso,  representando  muy  bien  lo  que  en  Cuenca  y  Valencia  deno- 
minan rodeno. 

ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS  DE  LAS  ROCAS  TRIÁSICAS. 


Sólo  porque  al  tratar  de  los  demás  sistemas  geológicos  que  se  en- 
cuentran en  la  provincia  de  Segovia  hemos  establecido  el  artículo  con 
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que  encabezamos  estos  renglones,  es  por  lo  que  también  ahora  de- 
bemos dedicar  algunas  palabras  al  asunto,  (|ue,  de  otro  modo,  que- 
daría aquí  justamente  preterido. 

Que  las  areniscas  cretáceas  son  de  origen  sedimentario,  formadas 
en  las  costas  de  un  mar  poco  profundo  y  n  expensas  de  los  acarreos 
producidos  por  las  corrientes  que  surcaban  un  territorio  de  suelo  gra- 
nítico, es  cosa  que  no  ofrece  duda,  pues  se  justifica  con  la  clase  de 
los  mismos  elementos  que  se  ven  en  la  roca,  explicándose  la  falta  de 
las  arcillas,  á  que  la  descomposición  de  los  feldespatos  diese  lugar, 
porque  como  elementos  más  tenues  fueron  á  depositarse  más  lejos, 
quedando  en  las  costas  del  antiguo  mar  el  cuarzo  y  algunas  hojue- 
las de  mica. 

Respecto  al  óxido  de  hierro  que  cimentó  las  arenas,  si  es  que  no 
procede  de  la  transformación  de  la  mica,  puede  provenir  de  manan- 
tiales ferruginosos  que  se  vertían  en  las  aguas  donde  tenía  lugar  la 
sedimentación. 

Cuando  movimientos  orogénicos  han  levantado  y  dejado  en  seco 
los  materiales  triásicos,  éstos  se  han  consolidado,  y  sufriendo  la  ac- 
ción de  los  agentes  atmosféricos  han  llegado  al  estado  en  que  hoy  los 
vemos,  sin  aplicación  especial  ninguna,  fuera  de  la  que  tienen  todas 
las  rocas  análogas,  luchando  aún  con  la  mala  situación  topográfica 
con  que  se  encuentran  en  el  caso  actual. 
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SISTEMA    GRiSTÁGEO. 
CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Más  de  1000  quilómetros  cuadrados  corresponden  en  la  superficie 
de  la  provincia  de  Segovia  á  los  materiales  del  sistema  cretáceo,  que 
se  apoyan  casi  siempre  en  las  rocas  graníticas  ó  estrato-cristalinas; 
en  posición  horizontal,  y  formando  mesas  más  ó  menos  dilatadas, 
con  frecuencia  hundidas  ó  quebradas  hacía  el  centro,  lo  que  favo- 
rece la  acumulación  de  las  aguas  meteóricas  que,  alimentando  las 
corrientes  subterráneas,  originan  después  copiosos  manantiales. 

Puede  decirse  que  la  formación  cretácea  constituye  una  banda 
irregular  en  la  falda  septentrional  de  la  cordillera  Carpeto-Vetónica, 
y  una  gran  mancha  en  el  nordeste  del  país,  además  de  otros  asomos 
de  poca  importancia,  cuya  relación  con  las  dos  masas  principales  es 
fácil  encontrar. 

Si  consideramos  que  en  el  norte  de  la  provincia  comienza,  en 
Puente  Piñel,  el  lindero  de  las  rocas  cretáceas  con  las  terciarias, 
podremos  seguir  la  línea  de  separación  de  unas  y  otras  por  Valles  de 
Fuentidueña,  Puenlidueiia,  Tejares  y  Torre  Adrada,  donde  se  pre- 
sentan las  capas  del  trías,  y  en  las  que  se  apoyan  las  de  la  creta 
hasta  Castro  Serracín  y  Ciruelos,  para  dar  vuelta  al  siluriano  y  salir 
otra  vez  en  Villalvilla  de  Montejo  á  encontrar  el  mioceno  que  las  cu- 
bre en  Valdevacas,  Villaverde  y  Montejo  de  la  Vega,  desde  cuyo  pun- 
to hasta  Maderuelo  los  dos  sistemas  están  separados  por  el  río  de 
Riaza. 

A  partir  del  último  pueblo  citado,  los  materiales  cuaternarios  con- 
frontan con  los  cretáceos  hasta  Valdevarnés,  siguiendo  la  línea  de 
separación,  con  rumbo  próximamente  de  NE.  á  SO.,  por  el  septen- 
trión de  Puente  Mizarra  y  Codillo  de  la  Torre,  para  cambiar  de 
rumbo  tocando  en  Navares  de  Enmedio^  Aldeonte,  Barbolla  y  El 
Olmo,  desde  donde,  casi  con  la  dirección  primitiva,  pasa  por  Uura- 
tón,  Vellosillo,  Torrecilla,  La  Nava  y  Barruelo,*para  alcanzar,  tor- 
ciéndose al  Norte,  el  río  Duratón  junto  á  Aldeonsancbo, 
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En  la  orilla  derecha  del  río  es  donde  continúa  manifestándose  el  te- 
rreno cretáceo  hasta  el  término  de  San  Miguel  de  Rernuy,  quedando 
en  la  izquierda  las  arenas  diluviales,  que  aún  siguen  tapando  las  ca- 
lizas cretáceas  cuando  cruzan  la  corriente  mencionada  y  llegan  á 
Fuente  Piñel. 

Una  porción  de  pueblos  existen  dentro  de  la  formación  cretácea 
que  hemos  circunscripto  y  cuya  superficie  pasa  de  450  quilómetros 
cuadrados;  pero  el  principal  de  todos  es  Sepúlveda,  donde  se  presen- 
tan fenómenos  estratigrápcos  muy  notables,  en  que  á  su  tiempo  nos 
ocuparemos. 

Otra  gran  zona  cretácea  se  encuentra  apoyándose  en  las  rocas  es- 
trato-cristalinas de  la  cordillera,  desde  Santiusle  de  Pedraza  hasta 
Cerezo  de  Abajo,  hallándose  el  lindero  en  el  intermedio,  con  direc- 
ción casi  invariable  de  NE.  á  SO.,  en  los  pueblos  de  Torre  de  Val  de 
San  Pedro,  Aldealengua,  Gallegos,  Arcones,  Pradeña,  Sigúemelo  y  Vi- 
llarejo. 

Á  partir  de  Cerezo  de  Abajo,  la  creta,  rodeada  por  los  materiales 
cuaternarios,  toca  en  Alansilla,  Cortos,  Santa  Marta,  Castroserna  de 
Abajoy  Ventosilla,  Vállemela  de  Sepúlveda  y  Rebollo,  adelantándose 
en  las  colinas  que  se  ven  en  estos  parajes  y  desapareciendo  en  los  va- 
lles; circunstancias  que  se  repiten  más  á  poniente  en  Arevalillo,  Mu- 
ñoveros,  Caballar,  Turégano  y  Otones,  tanto  que  el  sistema  estrato- 
cristalino  asoma  en  todas  las  barrancadas  y  limita  la  creta  por  com- 
pleto en  Torre  Iglesias,  Carrascal,  Cuesta,  Cubillo  y  Requijadas, 
hasta  el  ya  citado  lugar  de  Santiusle  de  Pedraza. 

Dentro  de  esta  superficie,  que  se  acerca  á  550  quilómetros  cuadra- 
dos, se  ven  también  el  gneis  y  las  micacitas  en  Pajares  y  Orejana, 
según  hemos  indicado  á  su  tiempo,  así  como  en  otros  puntos  donde 
los  derrubios  han  alcanzado  á  todas  las  rocas  del  terreno  cretáceo  y 
puesto  de  manifiesto  el  cimiento  en  que  descansan. 

Numerosos  son  los  pueblos  comprendidos  en  esta  extensión  cretá- 
cea, y  diversas  fallas  y  quiebras  que  alh'  existen  han  producido,  entre 
otros  fenómenos  estratigráficos,  la  formación  de  numerosas  ca- 
vernas. 

Apenas  separada  de  la  mancha  cretácea  que  acabamos  de  reseñar, 
se  haRa  otra  cuya  superficie  es  de  unos  200  quilómetros  cuadrados 
conteniendo  varios  pueblos,  y  presentando  sus  linderos  sinuosos  en 
contacto  con  las  rocas  cristalinas  de  la  sierra  ó  con  las  masas  dilu- 
viales del  llano. 
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Suponiendo  que  comenzamos  á  circunscribir  la  creía  en  Parral  de 
Villovela,  encontraremos  que  su  perímetro  sigue  por  Peñas  Rubias, 
Adrada  de  Pirón,  Losana,  Santo  Domingo,  Basardilla,  Brieba,  La 
Higuera,  Espirdo,  La  Lastrilla,  Segovia,  Ontoria,  Madrona,  La  Lo- 
sa, Ortigosa  del  Monte,  Otero  de  los  Herreros  y  Vegas  de  Matute,  sin 
que  en  todo  este  trayecto  vengan  ú  confrontar  con  las  cretáceas  más 
rocas  que  el  gneis  ó  el  granito.  En  cambio,  desde  el  último  pueblo 
citado  el  terreno  cuaternario  es  el  que  linda  en  Guijas  Altas,  Val- 
deprados,  Torredondo,  Valseca,  Roda  y  Encinillas,  donde  vuelve  á 
aparecer  el  granito,  al  que  las  capas  cretáceas  dan  la  vuelta  por  Ber- 
nuy  de  Porreros  y  La  Jlala  de  Quintanar,  para  tocar  de  nuevo  al  te- 
rreno diluviano  hasta  que  llegan  al  rio  Pirón  en  el  pueblo  del  Parral, 
donde  hemos  empezado  á  señalar  el  contorno. 

A  poniente  de  Vegas  de  Matute  se  hallan  también  rocas  cretáceas 
entre  el  granito  y  el  diluvium,  en  dos  manchas  que  suman  unos  12 
quilómetros  cuadrados,  y  otras  tres  más  pequeñas,  rodeadas  por  só- 
lo terreno  cuaternario,  existen  en  xMonterrubio,  y  entre  Lastras  del 
Pozo  y  iMarugán,  cuya  superficie  llega  en  conjunto  á  700  hectáreas. 

Desde  Hoyuelos  á  Balisa,  las  arenas  diluviales  por  el  Sur  y  el  cam- 
briano por  el  Norte  limitan  una  banda  cretácea  de  cerca  de  10  qui- 
lómetros cuadrados,  y  otro  tanto  sucede  junto  á  Carbonero  el  Mayor; 
pero  aquí  la  creta  sólo  se  extiende  en  menos  de  550  hectáreas. 

Ya  hemos  dicho  al  hablar  del  sistema  cambriano  que  al  sur  de 
Bernardos  y  Migucláñez  existían  capas  de  creta,  por  lo  que  ahora 
sólo  añadiremos  que  la  superficie  que  ocupan  es  de  unos  6  quilóme- 
tros cuadrados. 

Al  mediodía  de  Zarzuela  del  Pinar,  las  rocas  cretáceas  se  extienden 
en  un  ámbito  de  8ÜÜ  hectáreas,  apoyándose  por  el  Este  en  las  estrato- 
cristalinas  y  estando  rodeadas  en  el  resto  por  las  arenas  diluviales; 
terreno  que  casi  por  completo  limita  otra  mancha  crelúcea  que  se 
extiende  al  norte  de  Lastras  de  (luéllar  en  más  de  5  quilómetros  cua- 
drados, lindando  por  el  Septentrión  con  el  sistema  mioceno. 

Por  fin,  en  el  límite  con  la  provincia  de  Soria  la  creta  ocupa  más 
de  1000  hectáreas  en  los  términos  de  Santibáñez  de  Ayllón  y  Grado, 
descansando  en  las  pizarras  silurianas. 

En  todos  los  macizos  que  acabamos  de  indicar  los  sedimentos  del 
período  cretáceo  han  constituido  dos  series  de  rocas  muy  distintas, 
en  posición  horizontal  generalmente,  y  siempre  unas  y  otras  en  es- 
tratificación concordante.  Tanto  las  superiores,  que  son  calizas,  como 
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las  iuferioresy  que  son  sabulosas,  ofrecen  caracteres  empíricos  que 
las  hacen  díslínguir  con  facilidad  de  las  rocas  análogas  de  oirás  eda- 
des que  existen  en  la  provincia  de  Segovia. 

Los  depósitos  sabulosos  de  la  base  tienen  un  espesor  casi  constan- 
te que  llega  á  60  metros,  y  están  formados  por  capas  de  areniscas 
deleznables  de  colores  abigarrados  y  con  elementos  feldespáticos,  es 
decir,  por  arcosas  que,  desagregándose  fácilmente  por  las  acciones 
atmosféricas,  producen  gran  cantidad  de  arenas  sueltas^  habiendo 
casos  en  que,  por  predominar  la  parte  feldespática,  los  residuos  de  la 
descomposición  son  un  caolín  bastante  apreciable. 

Las  calizas  que  constituyen  la  parte  más  elevada  del  terreno  son 
siempre  arcillosas,  fosílíferas  á  menudo,  de  colores  claros,  y,  según 
se  aproximan  á  las  areniscas,  se  van  cargando  de  sílice.  El  espesor  de 
este  grupo  de  rocas  llega  á  40  metros  en  algún  sitio,  pero  en  gene- 
ral no  pasa  de  10  ó  12. 

Cuando  los  ríos  y  arroyos  cruzan  el  terreno  cretáceo,  suelen  for- 
mar grandes  tajos  escarpados  de  profundidad  considerable,  pues  una 
vez  derrubiadas  las  calizas,  el  arrastre  de  las  arcosas  es  pronto  y  fa- 
Gilísimo. 

Fenómeno  es  éste,  de  las  hoces  ó  tajos,  muy  frecuente  en  todas 
las  formaciones  calizas  de  España,  y  en  algunas  partes,  como  en  la 
Ciudad  encantada  de  Cuenca  y  en  el  Torcal  de  Antequera,  la  desagre- 
gación ha  ocasionado  curiosísimos  fenómenos  en  las  rocas,  que  apa- 
recen con  figuras  caprichosas,  de  lo  que  hay  ejemplos,  aun  cuando 
en  menor  escala,  en  las  cercanías  de  Sepúlveda  con  los  mogotes  á 
que  dan  el  nombre  de  Picosos. 

Nótase  en  la  formación  cretácea  de  Segovia  que  si  bien  las  capas 
son  en  general  horizontales,  tienen  principalmente  en  la  comarca  del 
Mediodía  un  buzamiento  de  pocos  grados  hacia  el  Norte,  lo  que  pa* 
rece  indicar  que  aun  después  de  sedimentados  los  materiales  del 
sistema  cretáceo,  ha  seguido  el  levantamiento  del  terreno  con  más 
intensidad  en  la  sierra  que  en  el  resto  del  país,  donde,  sin  embargo, 
se  halla  la  creta  á  tal  altitud,  que  nunca  baja  de  900  metros,  y  en  el 
páramo  de  Grado  pasa  de  1400. 

Son  bastante  abundantes  los  fósiles  en  las  capas  calizas  cretáceas; 
pero  poco  variados  y  escasos  los  que  se  presentan  en  regular  estado 
de  conservación. 

He  aquí  una  lista  de  los  que  se  han  podido  determinar: 
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Astrasa  sulcato-lameliosa Micli. 

Cyclolites  eliiplica Lamk. 

Cassidulus  minutus Gold. 

Nucleolites  Requieni Desor. 

Hemiasler  Pournelli Desh. 

OslraBa  biauriculata Lamk. 

Lima  intermedia D'Orb. 

L.  Rolhomagensis ü'Orb. 

Peden  Irícoslalus Bayle. 

Avicula  cenomanensis ü*Orb. 

Myliliis  altenialus D*Orb. 

M.  Ligeriensis ü'Orb. 

Pinna  compresa Gold. 

Arca  Ligeriensis D*Orb. 

Aslarte  striata Sow. 

Radioliles  sqiiamosa D'Orb. 

Caprolina  cosíala D'Orb. 

R.  slriala D'Orb. 

Corbis  rolundalus •. D'Orb. 

Cardium  hillanum « Sow. 

C.  Moulonianum D'Orb. 

Roslellaria  calcarala Sow. 

Tylosloma  Torrubiañ Sbarp. 

Nerinea  monilifera D'Orb. 

De  lodas  eslas  especies  hemos  recogido,  en  Zamarramala,  Aslrma 
sulcalO'lamellosa,  Cassidulus  miniUus,  Avicula  cenomanensis,  Mylilus 
alíemalus  y  Radioliles  squamosa;  en  Segovia,  Nucleolites  Requieni, 
Lima  intermedia,  L,  Rolhomagensis  y  la  Aslreea  y  Radiolites  de  Za- 
marramala;  en  Aldehuelas  y  (Ciruelos,  Cyclolites  minutus^  Oslrcea 
biauriculata^  Pectén  tricoslalus,  Mytilus  Ligeriensis,  Prima  compresa. 
Arca  Ligeriensis,  Cardium  Moutonianum,  Caprolina  striata  y  Tylos- 
toma  Torrubiw;  en  Sepúlveda,  Cardila  indi,  y  Cardium  hillanum;  en 
Tabladillo,  Aslarte  slriala,  Corbis  rolundalus,  Roslellaria  calcarala  y 
Neiinea  monilifet^a;  en  Caslro  de  Fuen  lid  uefia  y  Valdevacas,  Hernias* 
ter  Fournelli,  Ostrwa  biauriculata  y  Caprolina  cosíala;  en  Bernuy  de 
Porreros,  Nucleolites  Requieni,  y,  por  fin,  dienles  de  peces  se  hallan 
en  Zamarramala  y  en  Sepúlveda,  así  como  otros  restos  fósiles  inde- 
terminables en  varios  puntos. 
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Aun  cuando  entre  las  especies  riladas  las  de  tos  Equinodermos  y  la 
Lima  Rolhomagensis  se  consideran  por  algunos  paleontólogos  como 
más  modernas  que  las  demás  mencionadas,  io  cierto  es  que  en 
Segovia  vienen  unas  y  otras  mezcladas,  y  el  tramo  Cenomanense  de 
D'Orbigny  resulta  perfectamente  caracterizado,  es  decir,  que  tene- 
mos la  parte  inferior  del  verdadero  sistema  cretáceo  tal  cual  hoy  se 
considera  por  los  principales  geólogos. 

DATOS  LOCALES. 

En  la  capital  de  la  provincia  la  parte  correspondiente  á  la  antigua 
ciudad  está  edificada  sobre  las  calizas  cretáceas,  blanco-amarillen- 
tas, Qon  frecuentes  oquedades  rellenas  de  cristales  de  espato  calizo 
algo  ferruginoso,  en  bancos  casi  horizontales,  con  ligero  buzamien- 
to al  N.  y  de  espesor  variable  entre  medio  y  un  metro:  unos  muy 
tobáceos,  otros  más  compactos  y  fosilíferos,  estando  separados  entre 
si  por  lechos  gredosos  algo  rojizos. 

Se  apoya  este  tramo  calizo,  que  no  pasa  de  tener  unos  10  á  12 
metros,  sobre  las  arcosas  deleznables  de  colores  vivos  y  constantes, 
en  capas  de  0'20  á  0'40  metros,  con  intercalaciones  de  arcillas  abi- 
garradas, nodulos  ferruginosos,  lechos  calizos,  etc.;  pero  dominando 
notablemente  la  parte  sabulosa,  blanca,  amarilla  ó  rojiza,  según  pue- 
de verse  en  el  camino  de  la  Estación,  donde  cada  50  ó  60  centíme- 
tros se  presentan  hiladas  de  unos  20  centímetros  de  grueso  de  guijas 
del  tamaño  de  un  huevo  de  paloma.  El  espesor  es  muy  constante,  y 
como  los  cantos  rodados  son  de  cuarcita,  es  difícil  explicar  su  exis- 
tencia, pues  mientras  la  masa  procede  indudablemente  de  acarreos 
de  los  restos  del  granito  de  la  cordillera,  los  niveles  de  guijas  hay  que 
suponerlos  originados  por  las  cuarcitas  silurianas  que,  como  sabe- 
mos, uo  se  encuentran  hoy  hasta  llegar  á  la  sierra  de  Ayllón. 

Junto  al  Arrabal,  en  el  sitio  que  denominan  Charcas  de  la  Piedad, 
las  arcosas  son  menos  silíceas;  dominan  las  gredas  y  arcillas,  que 
se  explotan  para  obras  de  tejar,  y  encima  se  encuentran  las  calizas, 
con  inclinación  de  unos  8^  hacia  el  Norte. 

En  la  izquierda  del  Eresma,  por  bajo  del  Alcázar,  las  calizas,  pri- 
mero tobáceas  y  despuós  más  duras  y  fosilíferas,  se  cargan  de  are- 
na al  tocar  las  arcosas  amarillento-rojizas,  dentro  de  las  cuales 
existen  cuevas  á  que  sirven  de  techo  las  calizas  arenosas;  y  análoga 
disposición  se  observa  en  las  Peñas  Buitreras  que  en  la  opuesta  ori- 
bes 
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Ha  del  río  dominan  el  Santuario  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla,  y 
donde  es  fácil  notar  un  buzamiento  hacia  el  Norte,  de  pocos  grados, 
en  las  capas  que  con  altos  tajos  allí  se  presentan. 

En  el  camino  de  Zamarramala,  las  areniscas  feldcspá ticas  de  la 
base  de  la  formación  van  haciéndose  más  calizas  á  medida  que  son 
más  superiores,  y  así  se  vuelven  más  duras:  encierran  algunos  res- 
tos fósiles,  esencialmente  dientes  de  peces,  y  encima  se  halla  una 
greda  ferruginosa,  que  tiene  el  aspecto  de  una  tierra  cocida,  en  capas 
de  3  á  4  centímetros  de  grueso  separadas  por  lechos  de  caliza  blan- 
ca pulverulenta,  que  apenas  presentan  medio  centímetro  de  espesor, 
y  que  se  repiten  entre  las  litoclasas  de  la  roca  arenosa. 

Lo  cubren  todo  las  calizas  blancas,  de  grano  fino,  cavernosas  y 
fosilíferas,  siendo  los  restos  más  abundantes  los  de  Radioliies  squa- 
mosa,  que,  como  de  costumbre,  aparecen  en  colonias  tan  numero- 
sas, que  en  ciertos  sitios  la  roca  es  sólo  una  aglomeración  de  estos 
fósiles. 

Hay  además  gasterópodos,  bivalvas,  corales,  etc.,  en  estas  capas 
fosilíferas,  que  en  el  pueblo  suelen  tener  unos  50  centímetros  de  es- 
pesor, siendo  amarillento-rojizas,  blandas,  y  con  lisos  en  que  se  sue- 
len presentar  costras  concrecionadas,  como  sí  una  parte  de  la  roca 
hubiera  sido  dísuelta  por  las  aguas  y  depositada  nuevamente  por  éstas. 

Siguiendo  desde  Segovía  la  carretera  provincial  á  Sepiilveda,  en 
cuanto  se  cruza  el  río  Eresma,  el  granito  queda  á  la  derecha,  esto 
es,  al  Sur,  mientras  la  creta  constituye  al  Norte  el  cerro  de  La  Las- 
trilla.  Comienza  aquí  el  sistema  cretáceo  por  las  arcosas  abigarradas 
que  ya  conocemos,  con  un  espesor  de  unos  40  metros;  pero  entre 
las  rocas  sabulosas  hay  un  horizonte  de  arcillas  refractarias,  blan- 
cas, amarillentas  y  rojas,  que  se  explotan  desde  muy  antiguo,  y  se 
usaban  ya  en  tiempo  de  Uowles  en  la  Fábrica  de  cristales  de  La 
Granja. 

Las  arcosas  de  los  bancos  superiores  son  blancas  ó  rojizas,  delez- 
nables y  muy  silíceas,  y  las  que  existen  por  bajo  de  las  arcillas  son 
más  variadas  y  coherentes,  tanto  que  2  quilómetros  hacia  Levante, 
por  bajo  de  la  ermita  de  Veladiez,  constituyen  almendrones  compac- 
tos, ferruginosos,  con  algunas  hojuelas  de  hierro  micáceo. 

Encima  de  las  areniscas  se  presentan  en  capas  muy  bien  regladas 
las  calizas,  que  son  arcillosas,  amarillentas,  con  manchas  rojizas  pe- 
queñas y  de  textura  marmórea,  semejantes  á  las  de  Buenache  en  la 
provincia  de  Cuenca.  No  existen  fósiles,  y  las  capas  tienen  todas 
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iginl  graeso,  unos  50  centímetros,  preseataiido  liluclasas  con  lisos 
ferruginosos  ea  que  se  destacan  algunas  dendritas.  E]  espesor  total  del 
tramo  calizo  es  de  unos  20  metros. 

En  Bernuy  de  Porreros  el  granito  queda  culrierlo  por  un  tramo 
de  linos  10  metros  de  arcosas,  sobre  el  que  se  apoyan  areniscas  mar- 
gosas, y,  por  fin,  calizas,  que  se  explotan  en  canteras  bastante  im- 
portantes. 

Ea  las  que  denominan  Cantera)  nuevas,  debajo  de  calizas  compac- 
tas resquebrajadas,  liay  un  banco  de  cerca  de  10  metros  de  espesor 
de  caliza  arcillosa,  algo  silícea,  de  grano  fino  y  color  gris  amarillen- 
to. En  la  roca  se  presentan  litoclasas  bastante  regulares  que  cortan 
el  banco  dicho  en  toda  su  altura. 

Dentro  de  la  masa  pétrea  se  encuentran  drusas  con  cristales  de 
carbonato  calcico  bien  desarrollados,  unas  veces  sueltos  y  otras  uni- 
dos y  envueltos  por  una  costra  arcillosa,  como  producto  de  la  segre- 
gación verificada  al  cristalizar  la  caliza. 

Por  bajo  del  banco  de  que  se  arrancan  los  sillares,  hay  un  lecbo 
de  arcilla  de  unos  20  centímetro;;,  y  subyacentes  O  metros  de  are- 
niscas arcillo-calíferas  y  12  metros  de  arcosas  que  se  apoyan  en  el 
granito. 

Esta  disposición  se  representa  en  el  adjunto  corte. 


Flgf.  9.*— Corte  de  las  canteras  nuevas  de  Bernuy. 

a.— Calizas  compactas. 
6.— ídem  arenosas, 
c— Arcilla. 

¿.—Areniscos  arcillosas. 
e.— Arcosas. 
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Con  análogas  condiciones  qne  en  Bernuy  se  presenta  el  sistema 
cretáceo  en  La  Hi¿,'uera,  Brieba,  Losana  y  Peñas  Rnhias,  sin  otra  di- 
ferencia sino  que,  tanto  las  calizas  como  las  areniscas,  suelen  estar 
más  teñidas  por  los  óxidos  de  hierro,  y  en  el  tramo  inferior  se  en- 
cuentran, como  en  La  Lastrilla,  arcillas  refractarias. 

En  todos  estos  sitios  las  capas  son  horizontales  ó  muy  poco  incli- 
nadas; y  si  bien  varía  el  espesor  de  la  serie  caliza,  no  la  de  areniscas, 
como  consecuencia  natural  de  que  sí  las  primeras  han  podido  ser 
arrastradas  con  desigualdad  por  los  agentes  exteriores,  las  arcosas 
han  permanecido  intactas,  á  pesar  de  su  menor  cohesión,  por  estar 
cubiertas  y  preservadas  por  los  bancos  de  carbonato  calizo. 

La  posición  horizontal  de  los  bancos  de  la  creta  se  transforma  en 
algún  sitio  de  esta  región,  y  donde  más  se  acusa  este  cambio  es  en 
Vegais  de  Matute,  según  ya  hemos  dicho  al  hablar  de  las  rocas  cris- 
talinas de  aquel  punto.  Reproducimos,  pues,  la  figura  que  entonces 
presentamos,  y  que  será  más  fácil  de  comprender  ahora. 


Fig.  10.— Corte  del  terreno  en  Vegas  de  Matute. 

a  a.— Calizas  cretáceas. 
6  6.— Arcosas  idem. 
c  c— Calizas  cristalinas. 
d  d, — Gneis. 
e  tf.— Granito. 
^— Filones  de  pórfidos  y  dioritas. 

En  esta  comarca  las  calizas  son  blancas,  terrosas  y  en  bancos  de 
poco  grueso,  y  enlre  las  areniscas  feldespáticas  de  la  base  del  siste- 
ma hay  numerosas  concreciones  tuberculosas  de  caliza  blanca,  á 
las  que  envuelven  los  cristales  destrozados  de  cuarzo  de  la  masa 
arenosa. 

Uominan  las  calizas  sobre  las  areniscas  en  el  contacto  de  la  gran 
banda  de  Pedraza  con  las  rocas  cristalinas  de  la  sierra;  pero  en  Reoyo 
se  descubren  bien  las  arcosas,  que  se  manifiestan  con  toda  su  impor- 
tancia en  los  linderos  con  el  terreno  cuaternario. 

No  deja  de  haber  variaciones  en  unas  y  otras  rocas:  así  es  que  en 
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Aldea  de  la  Peña  las  calizas  non  semicristalinas,  de  color  gris  ama- 
ríllealo  Y  fractura  concoidea;  y  en  Casia,  blanqaecinas,  arcillosas, 
Gon  veiias  y  uianclias  de  óxido  de  hierro  en  lo  interior  de  las  nume- 
rosas oquedades  que  presenta  la  roca. 

Es  maroiórea  la  caliza  de  Pedraza,  de  color  amarillento,  con  man- 
chas moradas  y  numerosos  restos  fósiles,  y  en  Caballar  es  arcillosa, 
de  grano  fino,  compacta  y  de  color  róseo.  En  esle  lugar  se  explotan 
desde  muy  antiguo  algunas  canteras  que  dan  sillares  y  losas  exce- 
lentes, tanto  que  parte  del  pavimento  de  la  catedral  de  Segovia  está 
hecho  con  esta  piedra. 

Desde  Arevalillo  á  Pajares  de  Pedraza,  el  tramo  de  las  calizas  tie- 
ne unos  20  metros,  siendo  las  superiores  blanquecinas  y  terrosas;  y 
más  cotupactaK,  en  capas  delgadas  y  rojizas,  las  inferiores.  Suelen  las 
primeras  contener  algunos  fósiles  y  presentar  tajos  muy  escarpados, 
en  la  base  de  los  cuales  asoman  las  arcosas  abigarradas  en  que  se  pue- 
den distinguir  diversos  horizontes  de  coloración. 

Hay  junto  á  Pajares,  á  la  derecha  del  río  Uuratón,  una  falla,  ó 
mejor  dicho  plano  anticlinal,  que  es  reproducción  de  algmios  oíros 
que  existen  en  esta  comarca,  y  merced  á  los  cuales  puede  explicar- 
se con  facilidad  la  formación  de  las  cavernas,  según  lo  liaremos  al 
hablar  del  sistema  diluvial. 

El  adjunto  corte  da  idea  de  todo  lo  que  acabamos  de  exponer. 
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Fig.  11.— Corte  del  terreno  cretáceo  eo  Pajares, 
a.— Calizas  blaDqueciaas,  rcsquebrn jadas  y  fosilireras,  < 
6.— Calizas  compactas  en  capas  delgadas,  1S  metros, 
c— HorizoDle  amarillo.  \ 
il.— ídem  rojo.  i 

e.— ídem  morado. 
^— ídem  blaDco. 
;.— ídem  ferragiaoso.    \ 
A.— ídem  gris.  I 

M  iV.-Nivel  del  rio  Daratón, 


Arcosas,  40  metros. 
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En  SepiUveda  las  calizas  cretáceas  son  de  color  blanco  agrisado, 
fosiliferas  y  de  textura  terrosa  en  la  parte  superior,  y  debajo  más 
compactas  y  scmicristalinas,  formando  pliegues  singularísimos  de 
que  da  idea  la  adjunta  figura,  siendo  de  advertir  que  en  este  sitio  no 
se  ven  tas  arcosas  de  la  base  de  la  formación. 


Flg.  12.— Corte  de  las  capas  cretáceas  al  E.  de  SepúWeda. 

Las  capas  verticales  que  se  alzan  en  la  izquierda  del  rio,  en  el 
arrabal  de  Sania  Cruz,  forman  curiosos  mogotes  á  que  dan  el  nom- 
bre de  pieosoí,  siendo  el  más  notable  el  de  la  Fueule  del  Lorilo,.  que 
representamos  á  continuación. 


Flg.  13.— El  picozo  de  lu  Cuente  del  Lorito  ea  Sepülveda. 
J.— Vista  de  freatc. 
S.— ídem  lateral. 

Bste  picozo  tiene  de  altura  unos  16  metros,  más  de  12  de  ancbo 
y  unos  6  de  grueso  en  la  parte  inferior,  donde  se  ve  á  las  capas 
que  lo  forman  encorvarse  bacía  el  Norte. 

La  direccióu  de  éstas  es  de  E.  á  0.  próximamente;  pero  como  los 
dobleces  y  pliegue.s  se  suceden  con  frecuencia  y  en  corto  trecho,  el 
arrumbamiento  varia  basta  llegar  á  ser  de  E.  20°  N.  á  0.  20°  S.,  que- 
dando un  término  medio  de  E.  S'íi.  á  0.  8°$.,  con  buzamientos  sep- 
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leatríonales  más  fuertes  que  los  australes,  pues  existen  de  ambas 


Al  sur  de  Sepúlveda,  en  las  márgenes  del  río  Caslilla,  el  corte  del 
sistema  cretáceo  es  el  siguiente: 


m 
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Fig.  14.— £orte  del  terreno  cretáceo  en  el  rio  Caslilla. 
a.— Calizas  compactas  blanco -amarilleólas,  7  metros, 
(.—ídem  arenosas  id.,  G  metros. 
c— ídem  terrosas  id.,  8  metros, 
lí.— ídem  cristalinas  blancuzcas,  Tormando  tajos,  40  metros. 

La  textura  y  coloración  de  las  calizas  cretáceas  varia  bastante  en 
la  comarca,  sobre  todo  en  las  capas  superiores,  y  asi  es  que  en  las  can- 
teras de  Villar  de  Sobrepeña  son  semimarmóreas,  de  color  amarillen- 
to rojizo,  algo  arcillosas  y  cou  restos  detríticos  de  conclias  fósiles.  La 
piedra  es  excelente  para  la  labra  y  aun  la  talla;  y  si  bien  en  las  can- 
teras hay  bancos  que  tienen  más  de  2  metros  de  espesor,  lo  regular 
es  que  no  pasen  de  40  á  60  centímetros,  con  lo  que  hay  suGciente 
para  los  sillares  que  se  usan  en  In  localidad  eu  impostas,  jambas,  din- 
teles, repisas,  etc.,  después  de  una  labor  Tacilísima. 

Desde  Sepúlveda  á  Burilo  Millodo,  el  río  Duratón  va  encajonado 
entre  altos  tajos  cretáceos  de  100  metros  de  altura  en  algunos  si- 
tíos,  sin  que  se  descubran  las  areniscas  de  la  base  del  sistema  por 
los  muchos  pliegues  de  las  capas,  de  los  que  es  un  buen  ejemplo  el 
que  representamos  tomado  á  unos  5  quilómetros  á  poniente  de  la 
confluencia  del  Caslilla. 


Fig.  15.— Capas  cretáceas  entre  Sepúlveda  y  Borgo  Mitlodo.  á  orillas  del 
DoratOo. 
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En  la  orilla  derecha  del  mismo  Duralún,  anles  de  llegar  á  Burgo 
Millodo,  hay  un  gran  picoso  en  que  las  capas  corren  de  NE.  á  SO.» 
con  buzamiento  de  70""  al  SE.,  mientras  que  en  los  bordes  de  un  gran 
circo,  que  allí  ha  formado  el  río,  los  bancos  calizos  tienen  muy  poca 
inclinación,  según  indica  la  adjunta  flgura,  lo  que  puede  explicarse 
por  una  falla  ocasionada  por  presiones  laterales. 


Fig.  16.— Picozo  de  Burgo  Millodo. 

Es  también  curioso  el  caso  que  á  continuación  representamos  como 
existente  en  el  mismo  Burgo  Millodo,  donde  las  capas,  horizontales  en 
lo  alto,  se  doblan  septentrionalmente  hasta  llegar  á  tener  una  pen- 
diente de  70^  con  arrumbamiento  hacia  el  Norte. 


Fig.  IT.^Capas  de  caliza  cretácea  en  Burgo  Millodo. 

Todos  estos  pliegues  en  las  rocas  cretáceas,  así  como  la  aparición 
poco  más  al  Norte  de  terrenos  más  antiguos,  son,  á  nuestro  parecer, 
fenómenos  relacionados  con  la  transformación  del  carbonato  de  cal 
en  el  yeso  que  se  halla  en  Tabladillo,  en  circunstancias  que  vamos  á 
describir,  siguiendo  á  D.  Casiano  de  Prado,  que  estudió  perfecta- 
mente el  caso. 

«En  el  valle  de  Tabladillo,  12  quilómetros  al  NO.  de  Sepúlveda,  el 
terreno  cretáceo  contiene  yeso  en  capas,  ejemplo  único  conocido  en 
España,  y  fuera  de  España  sumamente  raro;  lo  que  ha  movido  á  la 
Sección  á  estudiar  aquel  punto  con  algún  detenimiento.  En  el  refe- 
rido valle,  cuyas  aguas  se  unen  al  Duratón  junto  á  Carrascal  del  Río, 
y  en  el  pueblo  que  llaman  Valle  de  Abajo,  la  ladera  del  Norte  se  ha- 
lla formada  por  capas  verticales  de  caliza  cretácea,  mientras  en  la 
opuesta  sólo  buzan  5  ó  6  grados  al  S.  por  efecto  de  un  doblez;  cir- 
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cunstancia  que  se  observa  en  varios  puntos  de  la  provincia.  Todas 
las  capas  son  calizas,  de  color  casi  blanco,  á  veces  un  poco  gris  ó 
amarillento;  pero  en  una  cañada  agria  que  desde  el  mjsmo  pueblo 
sube  hacia  el  norte,  se  ven  asomar  tres  capas  de  yeso  alternando  con 
las  de  carbonato  de  cal,  que  ofrecen  allí  un  espesor  de  70  á  80  me- 
tros, sin  que  se  descubran  las  más  inferiores.  Es  de  advertir  que  el 
yeso  se  halla  á  bastante  distancia  de  la  línea  en  que  las  capas  reali- 
zas varían  de  inclinación  y  se  levantan  de  repente  hasta  la  vertical, 
sin  que  por  aquellos  contornos  se  descubra  ninguna  roca  plutónica  y 
la  caliza  muestre  indicios  de  metamorfismo.  El  yeso,  sin  ser  un  ver- 
dadero alabastro,  es  de  color  blanco  ó  gris  muy  claro,  translucieute 
y  de  gran  pureza,  no  habiendo  yeso  negro,  ni  las  variedades  fibrosas 
ó  de  grandes  hojas  transparentes. 

»En  la  masa  de  yeso  no  hay  ninguna  parte  de  caliza,  ni  en  el  con- 
tacto de  las  dos  materias  se  ha  visto  que  hubiese  tránsito  de  una  á 
otra.  En  algún  punto  en  que  la  unión  es  muy  íntima,  el  yeso,  pri- 
mero de  grano  fino  y  después  lamelar,  presenta  en  el  contacto  su- 
perficies arriñonadas  que  se  engastan  en  la  caliza;  y  ésta,  que  es  de 
color  gris,  examinada  con  los  reactivos,  ha  dado  algún  sulfato  de  cal 
que  ha  penetrado  en  venas  sumamente  finas. 

i>EI  yeso  sólo  es  conocido  en  la  corrida  de  5  á  4  quilómetros,  y  es 
difícil  saber  si  se  extiende  más  en  longitud,  mientras  que  en  latitud 
termina  á  unos  200  metros,  según  se  ha  visto  en  las  excavaciones 
subterráneas  que  se  hacen  para  la  explotación,  y  cuyas  excavaciones 
se  sostienen  dejando  pilares,  aun  cuando  es  muy  común  ver  al  aire 
el  pendiente  de  caliza  en  espacios  de  10  y  12  metros,  por  lo  cual 
son  frecuentes  los  hundimientos  y  consiguientes  desgracias. 

«Separadas  las  tres  capas  de  yeso  por  dos  de  caliza,  éstas  van  adel- 
gazándose hasta  desaparecer,  y  el  yeso  se  funde  en  una  sola,  que  con- 
cluye de  repente  con  80  centímetros  de  espesor,  de  la  manera  que  in- 
dica la  figura  adjunta,  en  la  cual  a,  a  representa  la  caliza  y  6  el 
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Fig.  18.— Formación  yesosa  del  valle  de  Tabladillo. 

a  a.— Calizas  cretáceas. 
6.— Bancos  vcsosos. 
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banco  de  yeso  que  deja  un  hueco  pequeño  en  la  parte  inferior,  don- 
de sólo  se  ha  visto  alguna  cristalizacióu  del  mismo  yeso  en  labias 
cruzadas  con  arcilla  muy  roja. 

»En  otra  mina  no  hay  hueco  alguno  al  concluir  el  yeso;  pero  éste 
se  halla  convertido  en  una  masa  de  cristales  blancos,  microscópicosi 
apenas  adheridos  los  unos  á  los  otros,  de  forma  que  entre  los  dedos 
se  convierten  con  la  mayor  facilidad  en  una  suerte  de  arena  que  en 
el  país  emplean  como  polvos  de  salvadera.» 

La  cuestión  de  saber  si  este  yeso  ha  sido  formado  al  mismo  tiem- 
po que  el  terreno  en  que  se  halla,  ó  si  no  es  más  que  una  transfor- 
mación del  carbonato  de  cal,  sugiere  algunas  reflexiones  al  Sr.  Pra- 
do; pero  prescindiendo  de  ellas,  nosotros  admitiremos  que  el  segun- 
do caso  es  el  que  ha  tenido  lugar,  según  más  adelante  explicaremos, 
y  con  ello  veremos  justificados  los  grandes  cambios  estratigráticos 
de  las  formaciones  comarcanas. 

En  el  mismo  valle  de  Tabladillo  hay  un  pliegue  en  las  capas  cre- 
táceas, y  un  picoso  muy  extenso,  según  se  indica  en  el  siguiente  cor- 
te, á  través  del  valle: 


iMmi!.,yfí^y, 
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Fig.  19.— Terreno  cretáceo  en  valle  de  Tabladillo. 

i4.— Sitio  donde  aparecen  los  yesos, 
ff.— Picozo. 
C— Falla. 

Se  ve,  pues,  que  las  rocas  calizas  se  doblan  como  en  Burgo  Millo- 
do,  y  la  falla  separa  aquí  las  capas  plegadas,  de  las  horizontales  del 
páramo  de  Aldehuela  y  Villaseca. 

Saliendo  de  Sepúlveda,  hacia  el  Este,  las  calizas  blancas  tienen  sus 
capas  en  Olmillos  con  un  buzamiento  de  10°  al  SO.,  siendo  silíceos 
los  bancos  superiores,  y  terrosos  y  con  restos  fósiles  los  inferiores; 
es  decir,  que  existe  la  misma  disposición  que  en  las  márgenes  del 
rio  Casulla,  descubriéndose  las  areniscas  en  Navares,  donde  hay  ca- 
pas suficientemente  duras  para  poder  emplearse  como  piedras  amo- 
laderas. 

En  Ciruelos»  la  disposición  y  caracteres  de  las  calizas  cretáceas 
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son  los  mismos  que  en  Olmillos;  pero  hay  algunas  que  pueden  con- 
siderarse como  zoógenas:  tal  es  la  cantidad  de  restos  de  conchas  que 
contienen.  Lo  alto  de  la  formación  está  constituido,  hasta  El  Moral  y 
Fuente  Mizarra,  por  una  brecha  caliza  de  color  blanco  amarillento, 
en  la  que  no  existe  fósil  alguno. 

Al  N.  de  Ciruelos,  antes  de  llegar  á  las  capas  de  cuarcita  del  sis- 
tema siluriano,  aparece,  bajo  las  calizas,  el  tramo  de  las  arcosas  cre- 
táceas, con  un  espesor  que  no  pasa  de  12  metros  y  con  los  colores 
abigarrados  de  costumbre;  horizonte  sabuloso  que  se  desarrolla  mu- 
cho más  hacia  levante  en  Villaverde  y  Valdevacas.  En  este  último  si- 
tio los  bancos  de  la  creta  buzan  hacia  el  septentrión  unos  20  grados» 
lo  mismo  que  en  Linares,  y  quedan  cubiertos  en  estratificación  dis- 
cordante por  las  margas  y  yesos  terciarios  en  capas  horizontales. 

En  el  valle  del  Riaza  hay  también  pliegues  y  quiebras  de  las  ca- 
pas cretáceas,  y  más  abajo  de  Montejo  asoma  un  picozo  en  el  cual 
los  estratos  buzan  60^  al  N. 


A  B  C 

Fig.  20.— Corte  del  terreno  cretáceo  en  el  valle  del  Riaza. 

i4.— Páramo. 

B, — Río  de  Riaza. 

C— Picozo  de  Montejo. 

Pasando  al  borde  occidental  de  la  mancha  cretácea  de  Sepúlveda, 
aún  hemos  de  señalar  las  calizas  blanquecinas  con  venas  rojas,  muy 
cavernosas  y  semi-crislalinas  de  Fuente  Piúel  y  Fuenliduena»  siendo 
amarillentas  en  San  Miguel  de  Bernuy  y  Cobos  de  Fuentidueña,  don- 
de cubren  á  las  arcosas  con  buzamiento  al  Norte  é  inclinación  de 
unos  10  grados. 

Respecto  á  las  reducidas  zonas  que  á  su  tiempo  hemos  señalado 
como  existentes  en  el  occidente  de  la  provincia,  bastará  digamos  que 
en  ¡tuero.  Lastras  del  Pozo,  Laguna  Rodrigo  y  Carbonero  el  Mayor 
existen  las  calizas  y  las  arcosas,  estas  últimas  sustituidas  á  veces 
por  gredas  compactas,  mientras  que  en  Zarzuela  del  Pinar  y  Lastras 
de  Cuéllar  únicamente  se  descubre  el  tramo  de  las  calizas. 

Nos  queda  sólo  que  añadir  algunas  palabras  referentes  á  las  cir- 
cunstancias del  terreno  cretáceo  en  el  lindero  de  la  provincia  de  So- 
ns 
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ría.  Allí  las  calizas  se  presentan  á  gran  allitud,  pues  pasa  de  1400 
metros,  y,  no  obstante,  las  capas  son  horizontales,  formando  un  ex- 
tenso páramo  en  el  término  de  Grado.  Sin  embargo,  entre  Francos 
y  Esteban  Vela  hay  en  el  río  un  asomo  de  calizas  cretáceas  que  ape- 
nas tienen  300  metros  de  largo  por  100  de  ancho,  por  cuya  peque- 
nez no  figuran  en  el  Mapa,  y  los  estratos  aparecen  con  inclinación  de 
70  grados  al  Oeste,  mientras  el  terreno  mioceno  se  ve  alrededor  en 
capas  horizontales  según  indica  la  adjunta  figura. 


Fig.  21.— Corte  del  terreno  entre  Francos  y  Esteban  Vela. 

C— Capas  cretáceas. 
M  3f.— ídem  miocenas. 

ORIGEN,  TRANSFORMACIÓN  Y  USOS  DE  LAS  ROCAS  CRETÁCEAS. 

Las  masas  sabulosas  que  constituyen  la  base  del  sistema  cretáceo 
de  la  provincia  de  Segovia,  reconocen  por  origen  acciones  mecáni- 
cas, unas  veces  viólenlas  y  de  gran  fuerza,  como  son  necesarias 
para  formar  los  conglomerados  de  elementos  voluminosos  que  hay 
en  algunos  lugares;  oirás  veces  más  tranquilas  y  de  una  acción  muy 
uniforme,  como  es  preciso  para  llegar  á  producir,  á  expensas  de  los 
granitos,  las  areniscas  feldespálicas  que  con  lan  gran  espesor  se  pre- 
sentan, viniendo  circunslancias  accidentales  á  abandonar,  en  medio 
de  una  sedimentación  casi  invariable,  guijas  bastante  grandes. 

Si  al  mismo  tiempo  que  se  producían  los  bancos  arenosos,  ma- 
nantiales ferruginosos  aportaban  sus  productos,  se  comprenderá  la 
coloración  que  en  ocasiones  presentan  aquéllas  y  cuyos  tintes  va- 
rían con  el  cambio  de  hidratación  y  oxidación  del  hierro. 

En  cambio,  para  la  formación  de  la  serie  de  capas  cahzas  que  co- 
ronan el  sistema  cretáceo,  hay  que  admitir  reacciones  y  segregacio- 
nes entre  los  cuerpos  que  acompañan  á  las  aguas  sedimentadoras,  para 
lo  cual  puede  haber  contribuido  grandemente  la  vida  orgánica,  evi- 
dente por  los  fósiles  que  hoy  se  encuentran,  en  los  mares  cretáceos. 

Grandes  espacios  de  tiempo  han  debido  los  fenómenos  producto- 
res de  los  sedimentos  conservarse  inalterables,  cuando  vemos  ban- 
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C08  de  caliza  de  composición  uniforme  y  sin  división  alguna  alcan- 
zar un  espesor  de  1Ü  y  12  melros;  y  si  en  algunos  casos,  en  vista  de 
los  granos  de  cuarzo  y  de  las  venas  ferruginosas  que  se  iiallan  en  las 
calizas,  quisiéramos  suponer  que  éslas  huliían  sido  originadas  por 
arrastres  de  rocas  análogas  preexistentes,  la  textura  y  la  existencia 
de  fósiles  nos  obligaría  á  considerarlas  como  rocas  pelágicas,  tanto 
más  cuanto  no  podríamos  perder  de  vista  que,  cual  hoy  sucede  en  el 
fondo  de  los  océanos,  los  sedimenlos,  más  (|uc  á  acciones  mecáni- 
cas, son  debidos  á  reacciones  químicas  y  orgánicas.  De  todos  modos, 
y  aun  suponiendo  gran  actividad  en  los  agenlcs  productores,  siem- 
pre resultará  como  duración  del  período  cretáceo  de  Segovia  un  es- 
pacio de  tiempo  verdaderamente  asombroso^  sobre  todo  para  la  for- 
mación de  los  bancos  de  caliza. 

Fenómenos  melamórlicos  lian  obrado  también  sobre  las  capas  del 
sistema  cretáceo,  acusándose  por  cambios  de  textura,  formación  de 
oquedades,  existencia  de  nodulos  ferruginosos,  lilones  y  dendritas  de 
óxido  de  hierro,  y,  por  íin,  aun  cuando  .sean  de  diversa  especie,  son 
también  efectos  del  metamorfismo  las  litoclasas  y  fallas  que  se  des- 
cubren en  las  rocas;  á  todo  lo  que  debemos  añadir  las  acciones  geo- 
dinámicas que  han  contribuido  al  levantamiento,  curvatura  y  plie- 
gues de  que  tan  numerosos  ejemplos  bay  en  el  país,  según  hemos, 
sucesiva  y  respectivamente,  venido  citando. 

Entrando  ahora  á  explicar  el  origen  del  yeso  dentro  de  las  capas 
cretáceas,  seguiremos  la  opinión  de  los  que  admiten  que  este  mine- 
ral no  es  más  que  una  transformación  de  la  caliza,  para  lo  cual  bas- 
ta que  manantiales  sulfurosos,  ó  de  aguas  que  lleven  en  disolución 
sulfatos  alcalinos,  surjan  con  temperatura  no  muy  elevada  entre 
rocas  margosas  ó  calizas,  para  obtener  primero  una  descomposición 
y  en  seguida  luia  precipitación  de  yeso. 

Esto  parece  conHrmarse  en  las  circunstancias  con  que  el  sulfato 
de  cal  se  presenta  en  el  valle  de  Tabladillo,  pues  allí  no  bay  mani- 
festaciones de  rocas  hipogénicas,  y  el  yeso  forma  una  masa  de  cris- 
tales microscópicos,  mal  adheridos  unos  con  otros,  cual  se  producen 
en  las  precipitaciones  químicas  cuando  hay  líquidos  saturados  de 
sales  diversas. 

Aceptando  semejante  origen  para  las  capas  yesosas,  podremos,  si- 
guiendo al  eminente  sabio  Elie  de  Beaumont,  explicarnos  los  fenóme- 
nos de  levantamiento  y  pliegues  de  las  capas  de  toda  aquella  comarca. 

En  efecto,  si  suponemos  que  cada  átomo  de  carbonato  calcico  se 
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transforme  ea  otro  de  yeso,  ó  sea  sulfato  calcico  con  dos  equiva- 
lentes de  agua,  como  el  peso  de  la  primera  sal  es  50  y  el  de  la  se- 
gunda 8(),  cada  metro  cúbico  de  caliza,  cuyo  peso  absoluto  es  de 
2700  quilogramos,  liabrá  producido  4tí4i  quilogramos  de  yeso,  y 
como  el  yeso  específico  de  éste  es  2,31,  los  4644  quilogramos  re- 
presentarán un  volumen  de  2,01  metros  cúbicos;  es  decir,  que  al 
transformarse  la  caliza  en  yeso,  el  volumen  que  resulta  es  más  del 
doble  del  primitivo. 

No  es,  pues,  extraño  que  verificada  tal  reacción  y  consiguiente 
aumento  de  volumen  se  bayan  producido  los  pliegues  y  levantamien- 
tos que  se  ven  en  el  país,  pues  el  fenómeno  es  de  tal  energía,  que 
basta  para  darse  cuenta  de  lus  mayores  resultados  dinámicos,  sin 
más  que  considerar  que  con  sólo  un  aumento  de  8  por  100  que  tiene 
el  agua  al  pasar  del  estado  líquido  al  sólido,  trece  veces  menor  que 
el  que  resulla  al  transformarse  la  caliza  en  yeso,  es  bastante,  según 
experimentos  verificados  en  San  Petersburgo,  para  bacer  sallar  los 
cañones  de  la  artillería. 

Sir  Cb.  Lyell,  en  sus  úllimos  esludios,  lia  becbo  también  constar 
que  los  cambios  de  volumen,  que  indefectiblemente  se  producen  en 
las  rocas  por  las  fuerzas  físico-químicas,  ó  sean  los  fenómenos  del 
metamorGsmo,  son  las  causas  principales  de  los  pliegues  y  cambios 
de  buzamiento  tan  frecuentes  y  diversos  que  existen  en  todos  los 
sistemas  geológicos,  y  (|ue  de  una  manera  tan  palpable,  añadiremos 
nosotros,  se  ven  en  el  cretáceo  del  partido  de  Sepúlveda. 

Ya  sabemos  qué  clase  de  rocas  son  las  que  esencialmente  consti- 
tuyen la  formación  cretácea  déla  provincia:  calizas  y  areniscas;  ele- 
mentos geognóslicos  (¡ue  pueden  recibir  aplicaciones,  si  no  muy  va- 
riadas, de  verdadero  interés. 

Las  arcosas  ó  areniscas  feldespáticas  podrán  usarse  como  abonos 
minerales  donde  la  sílice  ó  la  arcilla  escaseen,  atm  cuando  esto  no  es 
frecuente  en  el  país;  las  gredas  y  arcillas  que  vienen  intercaladas  con 
aquellas  rocas  liemos  indicado  que  se  usan  en  alfarería  y  en  las  fá- 
bricas donde  necesitan  productos  refractarios,  y  las  arenas  proceden- 
tes de  la  desagregación  de  las  arcosas,  además  de  tener  excelente 
empleo  en  las  argamasas,  sirven,  cuando  son  puras,  parala  fabrica- 
ción del  vidrio  y  aun  como  esmeril. 

Las  calizas  cretáceas  constituyen  una  excelente  piedra  de  cons- 
trucción, y  así  es  que  de  esta  roca  se  explotan  canteras  en  muchos 
puntos  de  la  provincia. 
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La  mayoría  de  eslas  calizas  son  más  ó  menos  arcillosas,  v  ya  el 

•  '       >         al 

Sr.  Prado  en  1U53  consignaba  su  cualidad  de  hidráulicas,  promc- 
liéiidose  practicar  ensayos,  (|ue  al  lin  no  sabemos  verilicasc.  Nosotros 
liemos  hecho  algunos  con  las  rocas  perlcnecienles  á  las  principales 
canteras,  y  las  proporciones  de  cal  y  arcilla  cu  lüO  partes  son  las  si« 
guien  tes: 


Calizas  de  las  canteras  do  Carboucro  el  Mavor. 
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Resulta,  pues,  ateniéndonos  á  la  clasificación  de  M.  Vicat,  (|ue 
las  calizas  de  (larhonero  el  Mayor  y  Zaniarramala  son  poco  hidráu- 
licas; algo  las  de  La  Higuera  y  Pedraza;  hidráulicas  las  de  Uernuy  de 
Porreros  y  La  Lastrilla;  muy  hidráulicas  las  de  Caballar,  Segovia  y 
Villar  de  Sobrepeíia,  y  debe  considerarse  como  rimcnlo  la  de  La 
Fuencisla. 

Hay  que  hacer  présenle,  sin  embargo,  que  en  una  misma  locali- 
dad hay  diferencias  muy  nolables  en  la  composición,  según  la  capa 
que  se  examine;  pero  á  simple  visla  se  puede  casi  siempre  conocer 
qué  rocas  son  arcillosas  y  cuáles  no. 

Tanto  en  el  valle  de  La  Tejadilla  como  en  el  cerro  de  La  Piedad, 
en  el  término  de  Segovia,  se  arrancan  calizas  que  producen  cal  co- 
mún para  las  obras  de  la  ciudad,  y  una  variedad  de  ella  es  la  llama- 
da tierra  de  Segovia,  que  sirve  para  limpiar  metales. 

Las  canteras  de  Zamarramala  y  La  Lastrilla  dan,  además  de  pie- 
dra para  la  fabricación  de  cal,  una  caliza  seuii-marmórea  de  que 
pueden  sacarse  buenos  sillares,  aun  cuando  no  se  emplea  sino  en 
manipostería. 

En  Bernuy  y  La  Higuera  existen  desde  tiempo  inmemorial  hue- 
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ñas  canteras,  de  donde  se  asegura  procede  la  piedra  empleada  en  la 
construcción  del  Alcázar  y  de  la  Catedral  de  Segovia.  El  metro  cúbi- 
co cuesta  lioy  por  arranque  y  desbaste  unas  12  pesetas»  y  casi  el 
doble  vale  la  conducción  á  la  capital. 

Son  también  conocidas  desde  antiguo  las  canteras  de  Caballar, 
explotándose  diversas  variedades  de  caliza,  de.sde  la  más  ordinaria, 
con  aplicación  sólo  á  la  fabricación  de  cal,  basta  la  más  Gna  y  de 
color  róseo,  que  se  presta  perfectamente  á  la  labra.  El  pavimento 
de  la  Catedral  de  Segovia  est;i  beclio  con  esta  piedra  en  losas  de  cer- 
ca de  un  metro  cuadrado,  alternando  con  las  de  color  blanco  pro- 
cedentes de  La  Higuera  y  las  negras  traídas  de  cerca  del  Paular,  re- 
sultando un  efecto  precioso. 

En  Carbonero  el  Mayor,  La  Lastra,  Vegas  de  Matute,  Pedraza,  etc., 
hay  canteras  más  ó  menos  importantes,  que  se  benefícian  para 
arrancar  mampuestos  ó  piedra  para  cal,  y  esto  mismo  se  hace  en 
todos  los  pueblos  donde  se  presenta  la  formación  cretácea. 

Las  mejores  canteras  de  la  provincia,  y  aun  pudiera  decirse  de 
gran  parte  de  España,  son  las  que  existen  en  Villar  de  Sobrepeúa, 
cerca  de  Sepúlveda.  La  piedra  es  de  color  sonrosado,  textura  compac- 
ta, grano  fino,  propia  para  sillería  y  aun  para  la  escultura,  de  labra 
fácil  y  que  apenas  gasta  la  herramienta,  lo  que  se  comprende  bien, 
pues  es  una  caliza  arcillosa  más  elástica  que  dura. 

Se  conserva  perfectamente  después  de  labi*ada,  y  por  los  edificios 
antiguos  donde  se  ha  empleado  se  viene  en  conocimiento  de  que  no 
es  heladiza,  y  cuando  sufre  frecuente  roce  casi  se  pulimenta  como 
un  mármol.  El  precio  del  metro  cúbico  en  las  canteras  es  de  unas 
20  pesetas,  y  el  conducirlo,  labrarlo  y  sentarlo  en  las  obras  de  Se- 
púlveda se  valúa  en  6ü  pesetas  más. 

Cuando  se  construya  el  ferrocarril  de  Segovia  á  Burgos,  pasando 
por  Sepúlveda,  la  piedra  de  Villar  de  Sobrepefia  será  muy  buscada 
y  preferida  á  la  mayor  parte  de  las  hasta  ahora  usadas  en  Madrid. 

El  algez  de  Tabladillo  se  explota  con  buenos  resultados  para  sur- 
tira  una  extensa  comarca;  se  extrae,  como  hemos  indicado,  por  me- 
dio de  galerías,  y  esta  industria  es  de  grandísimo  interés  en  la  lo- 
calidad. 

Aún  debemos  mencionar  el  lobizo,  que  así  denominan  en  el  país 
ana  especie  de  magnesita  basta,  de  color  parduzco,  que  se  corla  fá- 
cilmente con  la  navaja  cuando  sale  de  la  cantera;  es  muy  refracta- 
ria, y  por  eso  se  hacen  con  ella  hornillos  y  barras  para  sujetar  la 
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lambre,  en  Carrascal  del  Rio,  Migueláilez  y,  sobre  lodo,  eu  Valseca» 
desde  donde  aquellos  objelos  se  exportan  á  los  pueblos  circunve- 
pinos. 

Basta  con  lo  dicho  para  comprender  la  gran  importancia  indus- 
trial de  los  materiales  cretáceos  de  la  proviucia  de  Scgovia,  que  es 
evidente  ha  de  aumentar  en  cuanto,  facilitándose  los  medios  de  trans- 
porte, puedan  con  economía  llevarse  á  puntos  más  lejanos  que  en  la 
actualidad. 
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ÉPOCA  TERCIARIA. 


SISTKM A  MIOCENO. 
CONSIDERACIONES   GENERALES. 

Unos  750  quilómelros  ocupan  en  el  territorio  segovíano  los  nia- 
leriales  del  sistema  mioceno,  conslíluídos  á  expensas  de  depósitos  en 
aguas  dulces,  según  acreditan  los  fósiles  que  se  hallan  entre  las  ca- 
pas casi  siempre  horizontales. 

Se  extienden  las  rocas  terciarias  por  todo  el  lindero  septentrional 
de  la  provincia,  fuera  de  un  corto  trecho  al  norte  de  Onrubia,  don- 
de quedan  de  manifíesto  elementos  geognósticos  más  antiguos.  Los 
miocenos  continúan  formando  casi  todo  el  límite  oriental  de  las  tie- 
rras segovianas,  y  aparecen  además  en  dos  ó  tres  pmitos  al  oeste 
del  país. 

Hay,  pues,  dos  manchas  principales  y  otras  casi  insigniGcantes.  La 
primera  de  ellas,  y  cuya  superficie  se  acerca  á  fiílO  quilómelros  cua- 
drados, podemos  suponer  comienza  en  la  confluencia  de  los  ríos  Ce- 
ga  y  Pirón,  siguiendo  su  límite  en  contacto  con  el  terreno  cuaterna- 
rio por  Chañe  á  huscar  la  orilla  derecha  del  río  (]cn|uillo,  por  el 
cual  sigue,  frente  á  (luéllar  hasta  Dehesa  Mayor,  continuando  al  E. 
por  Frumales  y  Perosillo,  volviendo  á  Onlalvilla  y  remontándose 
hasta  Torrecilla  del  Pinar  y  Fuentepiñel.  Aquí  las  capas  miocenas 
empiezan  á  descansar  sohre  las  cretáceas,  y  el  lindero  entre  unas  y 
otras  seestahiece  con  numerosas  vuellas  en  Valles  de  Fuentidueña, 
Fuenlidueíia,  Tejares,  Torre  Adrada,  Aldehorno  yOnruhia,  por  más 
que  en  la  última  parte  arrastres  diluviales  oculten  el  verdadero  con- 
tacto de  las  dos  formaciones  citadas.  Desde  Onruhia  las  rocas  tercia- 
rias se  apoyan  en  las  estrato-cristalinas  hasta  el  límite  de  la  provhi- 
cía,  donde  por  el  Norte  suponemos  terminado  el  terreno  mioceno, 
aun  cuando  adquiere  gran  desarrollo  en  el  territorio  de  Valladolid  y 
Burgos,  fuera  ya  de  nuestro  estudio. 

132 


DF.   LA    PROVINCIA    DK   SKGOVIA  ISü 

Üeiilro  (le  la  superficie  así  limilada  hay  multílud  de  pueblos,  so- 
Iiresaliendo  cnlrc  ellos  la  villa  de  (jiéllar,  que  después  de  la  capital 
es  la  pohlación  uiás  iuiportanle  de  la  proviucia  de  Segovia. 

En  la  cuenca  del  Riaza  es  donde  se  desarrolla  la  segunda  mancha 
de  maleríales  miocenos,  y  su  perímolro  se  señala  al  esle  de  las  rocas 
eslralo-crislalinas  de  Onruhia  lindando  con  la  creía  de  Valdevacas, 
Villaverde,  Monlejo  de  la  V'^ega,  Linares  y  Maderuelo,  continuando 
desde  aquí  por  la  derecha  de  los  ríos  de  Kiuza  y  de  Ayllón,  mientras 
en  la  izquierda  queda  el  terreno  cuaternario,  hasta  que  en  Esteban 
Vela  asoma  el  trías  y  poco  más  arriba  el  siluriano  de  Santil)áñez. 

El  reslo  del  contorno  está  constituido  por  los  linderos  de  la  pro- 
vincia, por  más  que  las  rocas  terciarias  se  inlernan  en  territorio  de 
Soria  y  Burgos.  Hay,  pues,  aquí  una  superficie  correspondiente  al 
sistema  mioceno  de  unos  150  quilómetros  cuadrados. 

Eu  el  poniente  de  la  provincia,  en  los  alrededores  de  (loca,  lafor* 
mación  miocena  .sólo  sale  á  la  superficie  en  una  extensión  de  unas 
100  hectáreas;  pero  en  el  subsuelo  se  desarrolla  mucho  más,  según 
se  puede  observar  en  los  cortes  de  los  ríos  y  arroyos  desde  Moraleja, 
Santiusle,  Bernuy  de  Coca,  Villagonzalo,  (liruelos  y  Villeguillo  por  el 
Oeste,  y  hasta  el  río  Pirón  por  el  Esle;  mas  la  existencia  de  la  masa 
diluvial  que  cubre  el  país  impide  que  el  terreno  lerciario  figure  en  el 
Mapa  con  mayor  superficie  que  la  señalada. 

Las  rocas  terciarias  se  encuentran  además  en  uno  ó  dos  asomos 
entre  el  cuaternario,  junio  á  la  creta  de  Monterrubio,  en  una  exlen- 
sión  de  unas  200  hectáreas. 

Sabida  es  la  disposición  general  que  en  tres  Iranios,  formados  ca- 
da uno  por  diversas  capas,  presenlan  los  terrenos  terciarios  de  agua 
dulce  de  la  Península  ibérica,  dominando  en  el  superior  las  calizas; 
en  el  central  las  margas,  gredas,  arcillas  y  yesos,  y  en  el  inferior  los 
maciños  y  almendrones:  no  se  aparlan  de  esta  regla  general  los  se- 
dimentos miocenos  de  la  provincia  de  Sí*govia,  si  bien  hay  variacio- 
nes locales  que  en  nada  afeclan  al  conjunto  general. 

Está  constituido  el  suelo  exclusivamente  por  calizas  en  todas  las 
mesas  del  norte  del  país;  domina  el  tramo  arcillo- yesoso  en  los  va- 
lles de  esta  región  y  <'i|ií)rillas  del  Riaza,  y,  por  fin,  las  rocas  sabulo- 
sas se  ven  en  las  vertientes  de  la  sierra  de  Ayllón. 

Los  caracteres  generales  de  cada  uno  de  los  tres  grupos  de  rocas 
pueden  resumirse  así: 

Las  calizas,  unas  veces  blanquecinas,  otras  grises,  anteadas  ó  roji- 
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zas,  suelen  ser  silíceas  y  cavernosas  en  bancos  de  poco  grueso,  dan- 
do un  espesor  tolal  que  varia  entre  2  y  50  nielros,  siendo  muy  raro 
este  úllimo  límite. 

Aunque  mal  conservados,  no  son  raros  los  fusiles  de  agua  dulce 
en  estas  rocas,  y  parecen  corresponder  á  la  parte  superior  del  sistema 
mioceno. 

En  ciertos  sitios  las  calizas  contienen  nodulos  silíceos,  y  entonces 
son  arcillosas  y  magnesianas,  lo  cual  parece  indicar  que  acciones 
metamórflcas  han  actuado  con  cierta  intensidad  sobre  la  formación. 

El  tramo  arcillo-yesoso  se  presenta  con  bastante  variedad  en  su 
composición  y  colorido,  dominando  en  unos  sitios  el  algez  blanco  y 
en  otros  las  margas,  las  arcillas  ó  las  gredas  de  diversos  colores; 
pero  los  dos  primeros  elementos  son  los  más  abundantes,  siendo  de 
notar  que  en  ciertos  sitios,  entre  las  capas  arcillosas,  se  encuentran 
nodulos  de  pedernal  y  semiópnlo.  El  algez  se  presenta  rara  vez  crista- 
lizado, y  lo  más  frecuente  es  hallarlo  en  masas  compactas  ó  terrosas. 

Dentro  del  grupo  de  rocas  que  ahora  citamos  hay  á  veces  algunas 
capas  de  caliza  arcillosa,  que  cuando  más  tienen  60  centímetros  de 
espesor,  con  estratlGcaciún  perfectamente  determinada,  lo  que  no  su- 
cede con  las  gredas,  arcillas,  margas  y  yesos  del  mismo  grupo,  que 
llega  á  tener  más  de  50  metros  de  espesor  en  bancos  y  lentejones 
más  ó  menos  seguiílos. 

En  cuanto  á  las  rocas  sabulosas,  son  de  cimento  arcillo-calífero, 
es  decir,  que  constituyen  verdaderos  maciíios,  cuyo  grano  es  bastan- 
te variable,  así  como  el  color  rojo  es  también  más  ó  menos  intenso. 
No  excede  de  unos  20  metros  el  espesor  del  tramo  silíceo  de  la  base 
del  sistema  mioceno. 

Queda  indicada  la  existencia  de  datos  paleontológicos  que  permi- 
ten lijar  la  edad  de  las  capas  que  consideramos,  pues  si  los  restos  de 
L\jmnea%,  Paludinas  y  Planorbis  que  ordinariamente  se  presentan 
en  el  territorio  scgoviano  son  de  muy  difícil  clasificación  específica; 
como  en  las  mismas  capas,  dentro  de  la  provinria  de  Valladolid,  he- 
mos recogido  fósiles  en  mejores  condiciones,  podemos  desde  luego 
establecer  se  trata  del  sistema  mioceno. 

Los  mismos  fósiles  demuestran  que  los%iaterialcs  en  cuestión 
corresponden  á  depósitos  verificados  dentro  de  aguas  dulces,  siendo 
sabido  que  el  territorio  donde  hoy  se  encuentran  formó  parte  del 
fondo  de  uno  de  los  extensos  lagos  que  existieron  en  España  duran- 
te la  época  terciaria,  y  que,  elevados  á  gran  altura  por  las  fuerzas 
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endógenas,  fueron  á  desaguar,  probablemente,  por  los  cauces  de  los 
principales  ríos  de  nueslra  Península. 

No  hemos  de  repetir  aquí  las  consideraciones  que  acerca  del  par- 
ticular quedan  expuestas  en  nuestra  Memoria  de  la  provincia  de 
Cuenca;  pero  sí  indiraremos  que  el  tiempo  en  que  este  becho  tuvo 
lugar  fué  al  fínal  del  período  mioceno,  al  propio  tiempo  que  se  acen- 
tuaban los  levantamientos  del  sislema  denominndo,  por  Elie  de 
Beaumont,  tri-rectangular  volcánico,  uno  de  los  últimos  movimien- 
tos de  la  superficie  terrestre,  y  casi  de  seguro  el  que  dio  el  relieve  y 
configuración  dominante  boy  en  la  Península  ibérica. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  conjunto  de  los  caracteres  con  que  se 
presenta  en  la  provincia  de  Segovia  el  sistema  mioceno,  sin  que  sea 
necesario  insistir  en  su  confirmación,  pues  para  esto  servirán  los  de- 
talles particulares  que  á  seguida  exponemos. 

DATOS  LOCALES. 

Se  presenta  el  sistema  mioceno  en  Cuéllar  constituido  por  calizas 
semi-marmóreas,  de  color  blanco  amarillento,  fractura  desigual  y 
concoidea,  textura  compacta,  con  algunas  oquedades  llenas  de  cris- 
tales de  carbonato  de  cal,  y  en  otros  puntos  con  dendritas  de  óxido 
de  bierro.  Viene  la  roca,  que  es  muy  tenaz,  en  bancos  borizontales 
de  2  y  5  metros  de  grueso  y  sin  fósiles,  y  el  espesor  del  tramo  ca- 
lizo pasa  aquí  de  50  metros,  pues  se  le  ve  desarrollarse  desde  las 
márgenes  del  río  Ceniuillo  basta  el  lindero  de  la  provincia,  en  los 
altos  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Henar. 

Muy  cerca  de  esta  ermila,  á  4  quilómetros  al  norte  de  Cuéllar, 
hay  buenas' canteras  de  caliza  blanca  compacta,  de  sonido  campanil, 
pudiendo  extraerse  piezas  de  grandes  dimensiones  útiles  para  sille- 
ría y  talla.  Es  una  piedra  semejante  á  la  de  Campaspero,  tan  usada 
en  Valladolid,  y,  según  un  análisis  cualitativo,  contiene  carbonato 
de  cal  como  substancia  dominante,  algo  de  magnesia,  y  sílice  y  alú- 
mina combinadas.  En  las  mismas  canteras  bay  bancos  más  arcillo- 
sos donde  abundan  los  restos  de  Vlanorhis,  Lijmneas  y  Bilhynias. 

Por  bajo  de  las  calizas  se  extiende  el  tramo  arcillo-yesoso,  según 
se  ve  en  Cliane  y  La  Üebesa,  siendo  las  arcillas  de  colores  claros, 
á  menudo  mezcladas  con  silice  y  caliza,  constituyendo  gredas  y  mar- 
gas, y  presentándose  el  algez  especular,  con  que  se  fabrica  yeso  de 
primera  calidad. 
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Enlre  las  margas  de  la  aldea  de  Escarabajosa,  á  5  quilómelros  al 
esle  de  Cuéllar,  hay  un  Iiorizonle,  de  unos  7í  metros  de  espesor,  de 
pedernal  gris  rojizo,  lexlura  compacla  y  fraclura  concoidea,  que 
puede  considerarse  como  un  Iránsilo  á  los  jaspes,  pues  apenas  es  tras- 
luciente en  los  bordes. 

Disposición  semejante  á  la  de  la  comarca  de  Cuéllar  es  la  que  ofre- 
ce el  sistema  mioceno  en  todo  el  lindero  con  Valladolid,  quedando 
siempre  el  tramo  calizo  en  los  pnramos,  y  viéndose  las  margas  en  los 
barcos  y  cotarros,  ó  laderas  de  éstos,  abiertos  por  las  corrientes  de 
aguas. 

También  enlre  las  gredas  y  arcillas  de  Saeramenia,  Laguna  de 
(^ontreras  y  Pcrosillo  hay  pedernal  abundante  y  poco  transparente, 
que  á  veces  parece  sólo  una  caliza  sumamente  silícea. 

En  esta  región  se  conñrma  el  origen  lacustre  de  las  rocas,  viendo 
los  restos  fósiles  de  gasterópodos  pulmonados,  que  abundan  en  Fru- 
males,  Onlalvilla,  i^lembibre.  Laguna  de  Contreras,  Fuente  Solo, 
Olombrada,  etc. 

Entre  Moutejo  de  la  Sierra  y  Linares  las  calizas  miocenas  .son 
blanquecinas  y  terrosas,  apoyándose  sobre  el  tramo  margoso,  donde 
existen  tres  gruesos  bancos  de  algez  que  se  explotan  para  la  fabrica- 
ción del  yeso  y  aun  para  baldosines  los  trozos  más  compactos,  de 
grano  fíno  y  estructura  tabular,  condiciones  que  producen  un  ala- 
bastrites de  color  í?ris  claro. 

Las  rocas  terciarias  tienen  aquí  más  de  (iO  metros  de  espesor,  y 
se  presentan  en  capas  horizontales  ó  muy  poco  inclinadas,  mientras 
([ue  las  del  sislema  cretáceo  en  que  descansan  aparecen  con  buza- 
mientos bien  proniuiciados. 

En  3Iaderuelo  las  capas  calizas  superiores  son  también  horizonta- 
les, de  color  blanco  amarillenlo,  semi-marmóreas,  de  grano  fino  y 
con  oquedades  correspondieules  lal  vez  á  fósiles  desaparecidos,  y  los 
bancos  inferiores  son  fosiliferos  y  más  terrosos,  como  indicando  la 
proximidad  del  horizonte  margoso,  que,  sin  euibargo,  no  asoma  á  la 
superficie. 

La  disposición  del  sislema  mioceno  es  la  misma  en  Aldelengua  de 
Santa  María;  pero  en  algunos  silios  el  cualernario  cubre  las  calizas 
terciarias,  y  en  oíros  asoma  el  tramo  margoso  con  grandes  nodulos 
de  pedernal. 

Continúan  dominando  las  calizas  en  Languilla  y  Mazagatos,  siem- 
pre en  la  derecha  del  rio,  teniendo  las  capas  en  esta  comarca  alguna 
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inclinación  lincia  el  SE.  En  ol  úllímo  pueblo  las  calizas  son  semi- 
marmóreas,  de  color  gris,  con  venas  anteadas,  algo  cavernosas,  es- 
tando las  oquedades,  que  son  prolongadas  y  de  poca  amplitud,  dis- 
puestas en  la  misma  dirección  que  las  venas  citadas,  es  decir,  que  en 
estas  rocas  se  presenta  una  serie  de  fíloncillos  muy  repetidos  y  próxi- 
Diamente  paralelos. 

En  Ayllón,  habiendo  desaparecido  las  calizas  y  margas,  se  presen- 
tan las  areniscas  arcillo-caliTeras  de  grano  mediano  y  con  algunas 
partículas  de  mica,  y  esta  misma  roca  es  la  que  continúa  por  Fran- 
cos y  Esteban  Vela,  si  bien  entre  estos  despueblos  asoma  el  sistema 
cretáceo  en  un  corto  trayecto,  según  birimos  constar  á  su  tiempo, 
reproduciendo  ahora  el  corte  del  terreno. 


'^É^ 


Fig.  22. — Corto  del  terreno  cutre  Fraocos  y  Kstel>;ín  Vela. 

C— Capas  cretáceas. 
M  .V.—Ulem  miocenas. 

Hay  además  al  este  de  Esteban  Vela  un  asomo  de  rocas  trinsicas 
que  se  interna,  como  ya  se  ha  dicho,  en  la  provincia  de  Soria. 

Subiendo  hacia  Santibúnez  de  Avllón,  los  elementos  de  la  arenís- 
ca  miocena  son  más  voluminosos,  hasta  constituir  un  verdadero  al- 
mendrón, con  cantos  poco  rodados  de  cuarzo,  cuarcita  y  caliza,  ci- 
mentados por  una  pasta  arcillosa  de  col(»r  rojo  parduzco,  alcanzán- 
dose así  la  base  de  la  formación,  precisamente  en  el  sitio  donde  se 
encuentra  á  mayor  altitud,  y  donde  la  inclinación  de  las  capas  pasa 
de  10  grados  hacia  el  Este,  al  apoyarse  en  eslraiificacíón  discordante 
sobre  las  piznrras  silmíanas. 

Representan  el  sistema  mioceno  en  ('oca  y  en  las  márgenes  de  los 
ríos  de  aquella  comarca,  margas  arcillosas  de  color  pardo,  gris  ó 
azulado,  en  capas  horizontales  de  espesor  desconocido,  pues  ni  se  ve 
el  tramo  de  los  macin(»s,  ni  ha  (|uedado  resto  alguno  del  de  las  cali- 
zas, sin  duda  arrastradas  cuando  se  constituyó  el  terreno  diluvial 
que  en  toda  esta  región  tapa  casi  por  completo  al  mioceno. 

Por  fin,  á  poniente  de  .Monterrubio  las  rocas  terciarias  que  aso- 
man en  la  superficie  del  terreno  son  calizas  blancas,  con  manchas 
rojizas,  muy  arcillosas,  de  grano  fino  y  textura  terrosa. 
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ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS 
DE  LAS  ROCAS  MIOCENAS. 

Claro  es  que  los  almendrones  y  areniscas  terciarias  deben  su  ori- 
gen á  fenómenos  mecánicos,  merced  á  los  cuales  los  elemcnlos  que 
forman  aquellas  rocas  han  sido  arrastrados  desde  los  terrenos  más 
antiguos  de  la  periferia  de  la  cuenca  en  que  se  hallan,  y  respondien- 
do el  tamaño  de  los  materiales  á  la  mayor  ó  menor  velocidad  de  las 
corrienles  que  los  condujeron. 

Más  difícil  es  explicar  la  formación  de  las  margas,  gredas  y  yesos 
del  tramo  medio  del  sistema,  pues  si  unos  autores  admiten  que  no 
son  sino  el  resultado  de  acarreos,  otros  sostienen  que  su  producción 
sólo  se  entiende  haciendo  aduar  en  las  aguas  en  que  se  constituyeron, 
potentes  erupciones  geiserianas  que  ocasionaron  reacciones  y  sedi- 
mentaciones variadísimas,  viniendo  más  tarde,  por  la  acción  de  fuer- 
zas electro-telúricas,  á  agregarse  las  distintas  substancias  primera- 
mente diseminadas  y  confundidas. 

Creemos  nosotros  que  sin  duda  los  fenómenos  dinámicos  han  sido 
los  dominantes;  y  si  bien,  después  de  constituidas  las  margas,  ma- 
nantiales sulfurosos  han  podido,  como  en  el  período  triásico,  trans- 
formar en  yeso  la  caliza  de  las  margas,  al  propio  tiempo  se  habrá 
producido  una  separación  de  arcilla  pura,  que  es  precisamente  lo  que 
ocurre  en  distintos  sitios  de  la  provincia,  y  hasta  en  aquellos  lugares 
donde  los  cristales  de  yeso  son  voluminosos  y  aislados,  como  babién- 
do.se  originado  bajo  la  acción  de  fuerzas  moleculares  segregadoras, 
la  arcilla  los  rodea  y  se  concentra  entre  las  cristalizaciones. 

De  lodos  modo.s,  estas  reacciones  no  han  podido  tener  gran  impor- 
tancia, pues  son  incompatibles  con  la  vida  orgánica,  claramente  jus- 
tificada al  constituirse  las  rocas  de  que  hablamos. 

En  cuanto  á  la  procedencia  de  las  calizas,  parte  podrá  considerarse 
como  resultado  de  arrastres  de  rocas  preexistentes  de  la  misma 
clase,  y  el  resto  se  deberá  á  precipitación  del  carbonato  de  cal  que 
en  disolución  llevasen  las  corrienles,  á  beneficio  de  un  exceso  de 
ácido  carbónico  y  que  se  perdía  bajo  la  acción  del  aire  y  de  los  fenó- 
menos biológicos. 

Para  justificar  la  idea  de  que  todos  estos  depósitos  son  lacustres, 
basta  recordar  los  fósiles  que  se  hallan  entre  sus  capas;  y  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  en  que  actualmente  viven  la  mayoría  de  las  es- 
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pec¡es<Ie  los  moluscos  Lymneas  y  Planorbis,  cuyos  reslos  se  veu  en 
las  calizas  de  Segovia,  resultará  que  eslas  rocas  se  han  producido  en 
un  lago  poco  profundo,  de  aguas  dulces  y  con  cierta  corriente,  donde 
abundaban  las  plantas  acuáticas,  en  cuyas  hojas  encontraban  pasto 
abundante  aquellos  animales. 

Hay  que  aduiilir,  en  cambio,  que  las  rocas  margosas  donde  los 
fusiles  son  BUhynins  y  Planorbis  casi  discoidales,  se  han  formado  en 
aguas  dulces,  muy  tranquilas  y  con  suficiente  profundidad,  donde 
entre  fondo  de  légamo  se  arrastraban  aquellos  seres. 

Basta  con  esto  para  deducir  que  los  terrenos  terciarios  del  centro 
de  España  se  han  formado  dentro  de  lagos  de  agua  dulce,  en  cuyo 
fondo  buho  primeramente  sedimentaciones  arenosas  y  azoicas,  por 
la  rapidez  de  los  acarreos;  siguieron  á  éstas  depósitos  fangosos,  en- 
tre los  que  se  presentó  ya  inia  fauna  poco  variada,  como  se  com- 
prende teniendo  en  cuenta  la  igualdad  de  condiciones  locales;  y,  por 
fin,  cuando  el  fondo  de  los  lagos  fué  subiendo  y  las  aguas  tuvieron 
una  corriente  marcada,  pero  no  torrencial,  vinieron  á  asomar  en  la 
superGcie  del  líquido  multitud  de  plantas  acuáticas  para  servir  de 
alimento  á  numerosos  gasterópodos,  cuyos  despojos  quedaron  envuel- 
tos entre  sedimentos  calizos,  cuales  son  los  que,  por  regla  general, 
producen  las  aguas  transparentes. 

Tal  es,  en  breves  palabras,  la  explicación  que  se  puede  dar  del  ori- 
gen de  las  rocas  del  sistema  mioceno  en  la  provincia  de  Segovia. 

Respecto  á  sus  aplicaciones,  sólo  indicaremos  que  en  ciertos  ca- 
sos pueden  tener  empleo  como  abonos  minerales  en  aquellos  suelos 
donde  escaseen  los  elementos  de  la  roca  que  se  considere,  y  en  la  in- 
dustria en  general  las  arcillas,  gredas  y  margas,  según  su  clase,  en- 
cuentran empleo  para  batanar  panos,  fabricar  objetos  diversos  de  al- 
farería y  tejar,  y  aun  en  algunos  lugares  para  la  construcción  de  ta- 
piales, que  resultan  sumamente  compactos  y  resistentes. 
.  Los  usos  del  yeso  son  conocidos  y  apreciados  por  todo  el  mundo, 
Y  es  evidente  que  se  ha  de  usar  en  las  construcciones  de  lodos  los 
sitios  donde  haya  medios  no  muy  onerosos  de  procurárselo. 

Ya  hemos  citado  las  canteras  de  caliza  miocena  de  las  cercanías  de 
Sepúlveda,  que  se  cuentan  entre  las  principales  de  la  provincia  por  la 
vecindad  de  una  población  de  cierta  importancia,  y  es  claro  que  además 
de  la  fabricación  de  la  cal,  podría  en  cualquier  sitio  donde  se  presen- 
ta la  roca  en  cuestión  explotarse  para  conseguir  sillares  de  buena  ca- 
lidad, ya  que  á  ello  se  prestan  las  condiciones  de  la  formación. 
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ÉPOCA   CUATERNARIA. 


SISTEMA  DILUVIAL. 
CONSIDERACIONES  GENERALES. 

Decíamos  en  nuestra  Memoria  geológica  de  la  provincia  de  V^alla- 
dolid  que  los  límites  eslraligráfícos  de  la  formación  cualernaria 
y  los  Iranios  de  rocas  que  la  consliluyen  son  diríciles  de  separar, 
ya  que  las  clasificaciones  sólo  podían  tener  carácter  local.  Abundan- 
do ahora  en  las  mismas  ideas,  consideramos  como  un  solo  terre- 
no todos  los  materiales  de  edad  posterior  á  las  calizas  míocenas,  lo 
mismo  las  masas  diluvianas  que  los  productos  geognósticos  contem- 
poráneos, ya  que  unos  y  otros  se  lian  formado  después  que  el  hom- 
bre habita  la  tierra,  y  aun  así  es  preciso  no  perder  de  vista  que  el 
sistema  tiene  mucha  menos  importancia  que  los  de  edades  más  an- 
tiguas, ya  que  no  faltan  autores  que  afirmen  la  identidad  de  carac- 
leres  físicos  y  orgánicos  para  las  rocas  actuales,  diluviales  y  plioco- 
uas  que,  aun  fundidas  con  todas  las  terciarias  más  antiguas,  consti- 
tuirían un  terreno  geológico  no  de  los  más  desarrollados. 

Los  caracteres  generales  con  que  el  sistema  diluvial  se  presenta 
en  el  país,  pueden  sintetizarse  como  sigue:  en  el  nordeste  de  la  pro- 
vincia las  masas  diluviales  son  de  color  rojizo,  conteniendo  en  algu- 
nos puntos  una  enorme  cantidad  de  cantos  rodados  entre  arenas  más 
ó  menos  gruesas,  siendo  todo  producto  de  la  desagregación  de  las  ro- 
cas triásicas  y  silurianas;  y  análoga  composición  présenla  el  sistema 
diluvial  en  el  norte  de  Aldeanueva  de  la  Serrrzuela,  por  más  que  el 
espesor,  que  en  la  primera  zona  pasa  de  GO  metros,  no  llega  á  15  en 
la  segunda. 

Hacia  el  sudoeste  del  territorio  segoviano  y  lindando  con  la  sierra, 
las  masas  diluviales  son  muy  semejantes  á  las  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, y  cuanto  más  cerca  están  de  la  cordillera  mayor  es  la  cantidad 
y  el  tamaño  de  los  cantos  graníticos  que  existen  en  la  formación, 
cuyo  espesor  pasa  de  40  metros. 
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Por  iin,  en  el  ceiilro  de  la  provincia  dominan  las  arenas  suellas  que 
sirven  de  asiento  á  extensos  pinares;  pero  que  otras  veces  forman 
grandes  espacios,  absolutamente  yermos,  hasta  en  las  orillas  de  los 
ríos,  siendo  su  espesor  variable,  pero  que  en  algunos  puntos  llega 
á  20  metros. 

Pasa  de  5500  quilómetros  cuadrados  la  superficie  que  cubren  en  el 
territorio  de  Segovia  las  masas  diluvianas,  apoyándose,  según  los 
casos,  en  unas  ú  otras  de  las  formaciones  más  antiguas,  siendo  inú- 
til señalar  los  conlornos,  pues  resultan  del  conjunto  de  todos  los  de- 
más sistemas  ya  descritos. 

En  la  misma  sierra  hay  masas  diluviales  de  bastante  espesor  en 
algunas  cañadas  y  aun  en  los  páramos,  cretáceos  y  terciarios;  pero 
no  se  han  señalado  en  el  xMapa  para  evitar  confusión. 

No  son  sólo  rocas  sabulosas  las  que  corresponden  al  sistema  dilu- 
vial, sino  que  hay  en  muchos  punios  del  país  un  conglomerado  de 
grandes  elementos,  cimentados  por  una  pasla  arcijlo-calífera  de  co- 
lor rojo,  que  con  frecuencia  cubre  las  formaciones  más  antiguas  en 
espacios  muy  dilatados,  y  además  nosotros  liemos  reunido  á  las  ma- 
sas diluviales  los  aluviones  de  los  ríos  y  arroyos  que  no  dejan  de  ser 
considerables  en  algunas  corrientes  del  país  y  que,  según  los  puntos 
que  se  estudien,  varían  en  el  tamaño  y  clase  de  los  elementos  consti- 
tuyentes. 

Aún  hemos  de  añadir  como  pertenecientes  al  sistema  de  que  tra- 
tamos los  depósitos  de  las  cavernas  y  de  las  grutas. 

DATOS  LOCALES. 

Al  norte  de  Valseca  se  extiende  el  terreno  cuaternario,  constituido 
por  arenas  gruesas  con  cimento  arcilloso,  entre  cuya  masa  abundan 
las  guijas  de  cuarcita  y  lastrones  de  caliza  concrecionada,  como  ocu- 
rre en  muchos  otros  sitios  dentro  y  fuera  de  líspaña  donde  existe  el 
sistema  diluvial.  Todas  estas  rocas  proceden  evidentemente  de  la 
desagregación  de  los  materiales  cristalinos  y  silurianos  de  la  sierra, 
pudiendo  haberse  originado  las  calizos  por  acciones  metamórfícas,  ó 
mejor  por  sedimentación  del  carbonato  calcico  que  llevasen  en  diso- 
lución algunos  manantiales. 

En  Cabanas  el  terreno  diluvial  es  semejante  al  que  acabamos  de 
citar;  pero  las  guijas  son  de  granito  y  calizas  estrato-cristalinas  y  cre- 
táceas, yendo  poco  á  poco  desapareciendo,  basta  que  en  Cantimpalos 
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sólo  se  veD  eiilre  las  arenas  guijarros  de  cuarzo  blanco,  procedente, 
sin  duda,  de  los  Alones  que  corlan  el  granito. 

Estos  mismos  guijarros  de  cuarzo,  pero  poco  rodados,  y  con  al- 
guna guija  de  caliza,  son  los  que  entre  el  cuaternario,  bastante  are- 
noso, se  encuentran  á  poniente  de  Escobar,  mientras  que  á  levante 
de  este  pueblo  el  díluviuui  es  menos  silíceo,  los  cantos  rodados  son 
de  caliza,  más  voluminosos  (U  centímetros  cúbicos],  y  el  terreno  se 
ve  cruzado  por  venas  de  carbonato  de  cal  pulverulento  y  aun  costro- 
nos  de  la  caliza  concrecionada  de  que  antes  hablamos,  y  cí  la  cual 
los  franceses  de  las  Laudas  nombran  alias  y  en  la  localidad  denomi- 
nan loba. 

En  Martín  Miguel,  Garcilhin  y  Carbonero  de  Abusín  el  sistema  di- 
luvial es  muy  semejante  al  de  Madrid,  y  presenta  en  fajas  irregula- 
res cantos  de  granito,  tan  descompuestos  en  las  inmediaciones  del 
último  pueblo,  que,  al  excavar  las  arenas,  los  guijarros  de  la  roca 
cristalina  se  cortan  con  el  azadón  con  la  misma  facilidad  que  el  resto 
de  la  masa. 

Las  guijas  que  acompañan  al  diluvium  de  Torre  iglesias  son  de  ca- 
liza roja  cretácea,  procedente  de  las  cupas  semi-marmóreasde  Peñas 
Rubias,  que  liemos  señalado  con  mayor  desarrollo  en  las  canteras  de 
Caballar. 

Pueden  distinguirse  en  el  diluvium  de  Turégano  y  Vega nzones  dos 
horizontes  bien  marcados:  el  superior  muy  arenoso,  y  menos  silíceo 
el  inferior,  recordando  la  zona  del  gredón  de  las  cercanías  de  Ma- 
drid, no  descubriéndose  todo  el  espesor  de  la  formación,  en  cuya  base 
los  cantos  rodados  deben  ser  muy  abundantes,  á  juzgar  por  lo  que  se 
observa  en  algún  sitio  junto  á  los  terrenos  antiguos.  De  todos  modos, 
las  rocas  diluviales  se  cargnu  de  guijarros  cada  vez  más  voluminosos 
á  medida  que  se  aproximan  á  la  sierra. 

Al  norte  de  Castillejo  de  Mesleón,  en  la  carretera  de  Sepúlveda  á 
Riaza,  el  diluvium  está  representado  por  tierras  rojas  en  bancos  de 
gran  espesor  y  apenas  señalados,  habiendo  las  aguas  producido  nu- 
merosas barrancadas  que  recuerdan  las  de  Fuenferrada,  en  la  provin- 
cia de  Teruel,  y  las  de  Guadix,  en  la  provincia  de  Granada,  no  dejan- 
do de  llamar  la  atención  que,  en  puntos  tan  distantes,  el  fenómeno 
se  presente  con  uniformidad  tan  grande. 

Las  colinas  de  tierras  rojas  abarrancadas  se  extienden  en  el  norte 
del  partido  de  Riaza,  y  parece,  en  vista  de  su  composición,  han  de 
proceder  de  los  arrastres  de  los  materiales  correspondientes  al  sis- 
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lema  BÍIuriano  de  la  sierra  de  Ayllóti,  lal  vez  mezclados  con  los  res- 
tos de  las  rocas  estrato- cristalinas  que  proporcioiiaroii  la  parte  silí- 
cea del  diluvium. 

He  aquí  una  vista  de  las  barrancadas  de  qne  venimos  hablando: 


23.— Terreno  diluvinDO  entre  Kl  Uliiio  y  Cnstillfjo  <iu  Meslcóa. 


Está  representado  el  sistem;)  ililijvial,  desde  Guijas  Altas  á  Zar- 
zuela, por  masas  sabulosas,  i:»Lileiiietiili)  uniUilud  de  guijarros  de 
cuarzo  blanco  procedentes  de  Iuk  filones  tie  la  sierra,  mientras  que 
eo  Huero  y  Villacastíii  los  cantos  rodados  son  de  granito  de  grano 
grueso. 

Caminando  baria  el  Norte  el  diluvium  ea  más  arenoso,  y  hacía  La- 
bajos  y  Marugáu  contiene  venas  de  <;!il  pulverulenta,  como  {trepara- 
ción  para  constiluir  las  calizas  coucrecioniídas. 

En  Laguna  Itodrigo  las  guijas  del  diliiviiiii]  son  casi  ludas  de  ca- 
liza cretácea;  pero  ai'iu  hay  alguna  de  cuarzo,  corno  indicando  que  á 
la  constitución  de  la  rurmactóu  cuaternaria  lian  contribuido  las  rocas 
sei-undarias  y  primarias,  si  bien  predominando  éstas,  pues  eii  Añe  y 
Anaya  las  guijas,  sumamente  abundantes,  son  todas  de  cuarcita  y 
cuarzo. 

Desde  Nieva,  hacia  l'onieiile  y  Norte,  se  yvtiendeu  las  arenas  blan- 
cas incoberentes  aprovechadas  para  pinares,  y  no  varía  el  terreno 
hasta  el  lindero  provincial  por  luia  parle,  y  basta  el  río  t^erquillas 
por  otra,  cuando  se  presenta  el  sistema  mioceno;  y  las  mismas  are- 
ñas  blancas  son  las  que  se  extienden  entre  los  ríos  üüga  y  Duralón 
por  los  términos  de  Navalilla  y  Fuenterrebollo,  basta  (|ue  cerc^  de 
Cantalejo  hay  una  arenisca  arcillosa  de  color  gris  rojizo. 

Los  materiales  cualernarios  están  representados  en  los  altos  de 
Encinal!,  Víllaverdc,  Aldelengiia,  Ayllón  y  Francos  por  congloniera- 
dos  de  gruesos  elementos  calizos  y  silíceos,  poco  rodados  y  cin)enla- 
dos  por  una  pasta  arcillo* ferruginosa,  ü^sta  roca,  que  en  muchas 
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partes  de  España  cubre  las  formaciones  de  lodas  edades  cual  un  es- 
peso manto  que  se  adapta  á  las  variaciones  superficiales  preexisten- 
tes, á  pesar  de  ser  su  constitución  bien  moderna,  forma  una  piedra 
sumamente  tenaz,  sin  que  el  cimento  ceda  más  que  cualquier  otro 
punto  de  la  masa;  y  tanto  es  así,  que  de  este  material  se  pueden  ob- 
tener, y  se  obtienen,  sillares  de  gran  volumen  para  la  construcción. 

Una  variedad  de  la  roca  que  citamos  es  la  brecha  ó  sefita  mencio- 
nada á  su  tiempo  entre  los  materiales  silurianos  de  Becerril  y  Ma- 
driguera, donde  se  ha  empleado  como  piedra  de  construcción  para 
las  iglesias  del  Muyo  y  Serracín;  y  como  el  cimento  es  muy  ferrugi- 
noso, en  la  herrería  que  hace  anos  existía  en  Villacorta  se  usó  como 
mena,  produciendo  metal  de  mediana  calidad. 

Réstanos  hablar  algo  de  las  cavernas  de  la  provincia;  pues  si  bien 
la  roca  en  que  se  hallan  es  la  caliza  cretácea,  su  formación,  y,  sobre 
todo,  los  restos  que  en  ellas  se  encuentran,  corresponden  al  período 
diluvial. 

Uno  de  los  problemas  cuya  solución  han  buscado  con  más  afán  los 
geólogos,  es  el  de  la  formación  de  las  cavernas,  muy  difícil  de  com- 
prender en  otros  países,  pero  que  en  la  provincia  de  Segovia  no  ofre- 
ce grandes  dudas. 

Si  se  observa  que  las  aguas  de  los  numerosos  manantiales  que  bro- 
tan por  bajo  de  las  calizas  cretáceas  de  este  territorio,  llevan  en  di- 
solución proporciones  notables  de  bicarbonato  cnicico  que  abando- 
nan al  aire  libre,  se  viene  pronto  en  conocimiento  de  cuan  poderosa 
es  la  acción  destructora  de  las  aguas  subterráneas,  y  qué  grandes 
cavidades  se  han  de  producir  en  lo  interior  de  las  capas  calizas  por 
donde  aquéllas  circulan. 

Desde  épocas  bien  remolas  los  manantiales  del  país  han  actuado 
del  modo  indicado,  pues  no  á  otra  causa  deben  atribuirse  las  venas 
de  calizas  terrosas  y  los  lastrones  de  caliza  concrecionada  que  en 
muchos  puntos  del  terreno  diluvial  hemos  señalado. 

Mas  esta  observación,  que  explica  de  un  modo  tan  sencillo  el  pro- 
blema de  la  existencia  de  las  cavernas,  encierra  un  círculo  vicio- 
so, supuesto  que  si  las  aguas  se  han  de  poder  reunir  en  gran  can- 
tidad en  un  punto  dado,  es  indispensable  la  existencia  de  amplias 
cavidades:  debemos,  pues,  buscar  las  causas  que  han  originado  las 
oquedades  primitivas,  ya  que  las  aguas  sólo  pueden  ensanchar,  gas- 
tando y  disolviendo  las  paredes,  las  cavidades  por  donde  pasan. 

Consideremos  una  serie  de  capas  calizas,  compactas  y  homogéneas 
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las  superiores  y  más  arcillosas  las  inferiores,  precisamenle  lo  que 
ocurre  en  la  provincia  de  Segovia,  y  que  á  consecuencia  de  un  fenó- 
meno geológico  cualquiera  llegue  a  producirse  una  línea  anticlinal, 
conforme  indica  la  figura  adjunta. 


Fig.  24.~ForniaciÓQ  de  las  cavernas. 

Las  capas  superiores  de  caliza  CC,  por  la  circunstancia  de  su  ri- 
gidez, se  habrán  quebrado,  según  la  línea  proyectada  en  Y,  mientras 
las  inferiores,  más  flexibles,  plegándose,  habrán  constituido  el  suelo 
de  la  cavidad  x,  en  la  que  tendrán  entrada  fácil  las  aguas  que  caigan 
en  el  terreno. 

Merced  al  poder  disolvente  de  estas  aguas,  por  consecuencia  del 
ácido  carbónico  que  las  acompaña,  fácil  es  comprender  que  la  cavi- 
dad primitiva  podrá  aumentar  tanto  cnanto  sea  necesario,  y  la  pro- 
ducción de  las  cavernas  queda  justiíicada. 

Que  esto  bn  podido  suceder  es  casi  evidente,  pues  ya  hemos  dicho, 
al  describir  las  mesas  cretáceas  de  Segovia,  que  suelen  estar  hundidas 
hacia  el  centro,  y  un  ejemplo  de  ({uiebra  igual  al  que  la  teoría  exige 
queda  también  apuntado  como  existente  en  Pajares  de  Pedraza. 

Cuando  estas  grutas  comuniquen  con  lo  exterior,  tendremos  ya  el 
caso  para  que  en  ellas  hayan  podido  encontrar  refugio  los  animales 
y  el  hombre  protohistórico,  y  es  fácil  que  en  las  mismas  se  encuen- 
tren restos  que  lo  justifiquen. 

De  las  numerosas  cavernas  que  hay  en  el  país,  las  (|ue  se  han  re- 
conocido desde  más  antiguo  son  las  de  Pedraza,  y  he  aquí  lo  que 
acerca  del  particular  se  consigna  en  la  Memoria  de  Pmido: 

«Al  pie  de  los  muros  de  Pedraza  visité  en  1855  varias  cavernas,  y 
en  una  hallé  algunos  huesos  humanos,  entre  ellos  casi  todas  las  pie- 
zas de  un  cráneo,  y  otros  de  animales  que  viven  todavía  en  el  país; 
pero  entre  ellos  se  cogió  también  una  mandíbula  casi  completa  de 
una  hiena  (Hicena  SpeleaJ,  especie  desaparecida  de  España.  El  sue- 
lo de  la  caverna  se  halla  cubierto  de  murcielaguina  producida  por 
los  qtiirópteros  que  ahora,  y  sin  duda  durante  muchos  siglos,  vivie- 
ron en  aquellas  obscuridades.  Los  huesos  se  hallan  entre  el  mantillo, 
y  con  ellos  gran  cantidad  de  fragmentos  de  vasijas  de  barro  negro  su- 
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mámente  rústicas,  siendo  de  advertir  que,  eu  la  actualidad,  en  nin- 
guna parte  del  centro  de  Elspaña  se  ven  cacharros  de  este  color. 

•Los  huesos  de  aquellas  cuevas  que  se  gradúan  como  más  anti- 
guos, son  los  que  se  han  visto  entre  una  capa  de  toba  que  existe  por 
cima  del  piso  de  una  de  ellas,  formando  una  verdadera  brecha  hue- 
sosa; pero  apenas  se  hallaron  algunos  fragmentos  determinables  que 
pueden  corresponder  á  un  animal  del  tamaño  de  un  buey.» 

Otras  cavernas  de  Pedraza  han  sido  visitadas  en  1874  por  los 
Sres.  Areitio  y  Quiroga,  y  de  lo  que  acerca  de  sn  reconocimiento  con- 
signaron en  el  lomo  III  de  los  Anales  de  hi  Sociedad  española  de  His- 
toria natural,  copiamos  lo  que  sigue: 

«Hemos  estudiado  detenidamente  las  dos  cavernas  llamadas  de  La 
Griega,  al  S.SO.  de  Pedraza  de  la  Sierra,  en  un  monte  de  penosa 
subida,  separado  de  la  población  por  el  arroyo  Griega,  tributario  del 
Cega. 

»La  mayor  de  las  dos,  de  gran  extensión  y  dividida  en  numerosas 
galerías  secundarias,  no  ofrece,  en  razón  de  estar  la  caliza  cretácea 
al  descubierto,  así  como  por  carecer  de  estalagmita,  exceptuando 
algún  que  otro  punto  donde  se  notan  indicios  de  GItración,  los  cua- 
tro períodos  de  formación  que  caracterizan  á  las  verdaderas  caver- 
nas huesosas,  y  sólo  hemos  recogido  enterrados  en  el  mantillo  que 
cubre  el  suelo,  formando  en  algunos  puntos  una  capa  de  más  de  5 
á  6  metros,  trozos  de  huesos  y  restos  de  cerámica  muy  tosca. 

«Respecto  de  la  segunda,  ó  sea  la  menor  de  las  dos  reconocidas,  y 
cuya  longitud  puede  calcularse  de  15  á  20  metros,  es  un  verdadero 
tipo  de  caverna  huesosa,  viéndose  en  ella  perfectamente  marcados 
los  períodos  de  formación  (|ue  á  las  mismas  caracterizan.  Hállase 
constituida  esencialmente  por  una  galería  curva  de  convexidad  á  la 
derecha,  dividida  en  dos  por  un  tabique  horizontal  formado  en  su 
parle  superior  é  inferior  por  caliza  cstalagmitica,  y  en  el  centro  por 
la  brecha  huesosa  que  asoma  en  algunos  puntos  de  la  parle  inferior 
del  tabique,  ó  sea  en  la  bóveda  actual  de  la  caverna.  Arrancado,  no 
sin  dificultad,  un  gran  témpano  de  dicho  tabique,  se  pudieron  reco- 
ger molares,  vértebras,  larsos  y  cubitos  de  antílope,  que  se  redu- 
cían á  polvo,  y  sólo  pudieron  conservarse  algunos,  gracias  á  repeti- 
dos baños  de  alumbre  y  cola  que  en  la  localidad  se  [es  dieron,  ha- 
biendo sido  preciso  barnizarlos  después  en  Madrid  con  silicato  de 
sosa.» 

En  nuestras  excursiones  por  la  provincia  hemos  visitado  otras  ca- 

496 


DB   LA   PROTINGIA  DE  SEGOTfá  497 

vernas,  dislintas  de  las  descrilas  por  los  Sres.  Prado,  Quiroga  y 
Areitio,  en  Pedraza,  en  Arevalillo,  en  Pajares,  en  Pradeña,  en  Se- 
piilveda  y  en  Navares  de  Ayuso,  principalmente  la  del  Huerto^  en  el 
primer  punió;  la  Obscura,  en  el  tercero;  la  del  Jaspe,  en  el  cuarto; 
las  de  la  Liebre  y  del  Mico,  en  el  quinto,  y  la  Larga,  en  el  último; 
pero  fuera  de  restos  indeterminables  de  huesos,  y  cacharros  de  ba- 
rro, nada  útil  hemos  obtenido,  como  era  natural  sucediera,  dado  el 
poco  tiempo  que  podíamos  dedicar  á  esta  clase  de  investigaciones. 

Suelen  los  autores  considerar  como  un  período  distinto  el  de  la 
formación  de  los  aluviones  de  los  ríos  y  arroyos;  pero  nosotros,  poi'  lo 
que  dejamos  indicado,  lo  estudiamos  como  la  última  manifestación 
del  terreno  cuaternario,  sin  exponer  ahora  otra  razón  que  la  escasa 
importancia  que  tiene  en  el  país,  donde,  sobre  lodo  en  la  parte  llana, 
se  confunden  los  materiales  de  aluvión  con  los  diluvianos. 

Por  esto,  y  porque  en  los  cauces  de  los  ríos  los  arrastres  son  de 
las  rocas  de  la  sierra  al  principio  y  arenosos  en  el  llano,  sin  circuns- 
tancias especiales  ningunas,  no  insistiremos  en  este  punto,  tanto  más 
cuanto  que  al  describir  en  la  primera  parte  de  esla  Memoria  los  va- 
lles de  la  provincia,  ya  se  ha  podido  ver  que  ni  para  la  topografía 
ni  para  la  agricultura  ofrecen  interés  marcado. 

ORIGEN,  TRANSFORMACIONES  Y  USOS  DE  LAS  ROCAS  DILUVIALES. 

Hemos  indicado,  al  hacer  la  descripción  local  de  las  masas  dilu- 
viales, que  éstas  procedían  de  la  desagregación  de  los  granitos  y  ro- 
cas estrato-cristalinas  de  la  sierra,  y  también  se  ha  señalado  el  caso 
en  el  cual  los  materiales  cuaternarios  debían  proceder,  si  no  en  todo, 
en  gran  parte,  de  los  derrubios  de  las  capas  silurianas.  Siempre  para 
ello  ha  sido  necesaria  la  acción  de  grandes  turbiones  que  arrastra- 
ron desde  la  cordillera  todo  lo  derrubiado  durante  un  tiempo  dilata- 
dísimo. 

iNo  está  fuera  de  lo  posible  que  las  acciones  glaciales  hayan  con- 
tribuido al  resultado;  pero  si  así  ha  sido,  los  indicios  faltan  casi  por 
complelo,  ya  que  los  caracleres  generales  de  la  masa  diluvial  son  los 
que  ofreceríais  un  transporte  de  malcrías  deshechas  á  favor  de  una 
inundación  de  aguas  torrenciales,  con  lo  cual  no  se  presentan  líneas 
de  estratifícación,  sino  aglomeraciones  de  guijas  y  arenas  dispuestas 
sin  regularidad,  como  obedeciendo  á  la  desigual  fuerza  del  turbión, 
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según  la  oíasa  de  aguas  que  ésle  conducía  y  la  pendiente  del  suelo 
por  donde  caminaba. 

üe  todos  modos,  siempre  se  advierte  que  junto  á  la  sierra  abun- 
dan más  los  guijarros,  y  éstos  son  de  mayor  tamaño  que  más  adelan- 
te, cuando  las  aguas  habían  perdido  parle  de  su  fuerza  de  arrastre. 

Respecto  de  las  arenas  movedizas  que  sustentan  los  pinares,  cuan- 
do escribimos  nuestra  Memoria  de  Valladolid,  siguiendo  las  ideas 
sustentadas  por  I).  Casiano  de  Prado,  las  atribuíamos  á  un  lavado 
que  hubo  de  verificarse  á  la  conclusión  del  período  diluvial;  pero 
hoy,  teniendo  en  cuenta  el  espacio  que  al  norte  de  la  sierra  ha  debi- 
do ocupar  la  fonnacíón  cretácea,  juzgando  por  los  restos  que  exis- 
ten en  Balisa,  Migueláfiez,  Carbonero,  Zarzuela  del  Pinar  y  Lastras 
de  (iUéllar,  y  teniendo  además  présenle  el  espesor  del  tramo  sabulo- 
so de  aquella  formación,  así  como  la  naturaleza  de  las  rocas  que  lo 
constituyen,  consideramos  dichas  arenas  como  procedentes  de  las 
arcosas  cretáceas,  deshechas  con  suma  facilidad  en  cuanto  han  ido 
desapareciendo,  disueltas  por  las  aguas,  las  calizas  que  las  cubren, 
de  lo  que  ha  quedado  como  testigos  las  venas  de  carbonato  de  cal  pul- 
verulento y  las  tobas  que  hoy  se  hallan  entre  las  masas  diluviales. 

Estas  arenas  indudablemente  han  debido  al  principio  encontrarse 
más  cerca  de  la  sierra;  pero  las  aguas  corrientes  arrastrándolas  por 
los  ríos,  y  los  vientos  reinanles  llevándolas  hacia  el  Norte,  las  han 
concentrado  en  los  sitios  donde  ahora  se  hallan. 

La  formación  de  las  brechas  que  existen  en  lo  alto  de  algunas  sie- 
rras, se  explica  por  arrastres  locales  y  cimentación  de  aguas  calizas 
y  ferruginosas;  y  nada  de  nuevo  hay  que  exponer  respecto  á  los  se- 
dimentos aluviales,  |)ues  es  claro  que  son  di^hidos  á  los  arrastres  de 
las  corrientes  de  agua,  y  su  importancia  variable  ha  de  depender  ne- 
cesariamente de  la  profundidad  del  cauce,  de  la  pendiente  y  de  la  an- 
chura del  valle  por  donde  aquéllas  discurren. 

Poco  puede  decirse  de  las  aplicaciones  industriales  de  las  rocas 
cuaternarias,  reducidas  al  empleo  en  obras  de  alfar  y  en  tapiales  para 
la  edificación. 
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DE   LA 


PROVINCIA  DE  SEGOVIA 


NÚM. 


10 


NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


Parador  do  San  Rafael. 
El  Espinar. 


Villacastín. 


Graniticas. 

Granito  gris  amarillento,  de  grano  grueso, 
cuarzo  hialino,  feldespato  blanco,  poca 
mica  verde  y  manchas  de  óxido  de  hierro. 

Granito  azulado,  de  grano  fino,  cuarzo  gris, 
feldespato  blanco  y  mica  negra 

Granito  gris,  de  grano  mediano,  cuarzo  blan- 
co poco  abundante,  feldespato  también 
blanco  en  cristales  gruesos  y  bien  deter- 
minados, y  mica  negra  en  hojuelas  muy 
pequeñas 

Granito  rojo  aníiboiifero,  en  que  la  pasta 
hornabléndica  cubre  al  cuarzo  y  feldes- 
pato, sin  embargo  de  ser  poca  su  cantidad.  Vegas  de  Matute. 

Gnmito  gris,  de  grano  grueso,  con  feldespa-|(..       ^     ,      ^osa 
to  blanquecino,  cuarzo  blanco  agrisado  y)    Qr*ieosa 
mica  plateada )  ^ 

Granito  blanquecino  de  dos  inicas,  una  pla- 
teada V  otra  verdosa.  Los  elementos  fel- 
despáticos  y  cuarzosos  son  gruesos,  y  los 
primeros  se  encuentran  algocaoliuizados. 

Granito  blanco,  de  grano  grueso,  cuarzo 
hialino  en  cristales  bipiramidales,  feldes- 
pato blanco  muy  caolinizado  en  algunos 
puntos  y  mica  bronceada 

Granito  anteado  con  mica  negra,  feldespato 
amarillo  en  grandes  cristales  y  cuarzo 
gris 

Granito  gneisico,  de  color  gris  verdoso,  cou\ 
abundante  mica  bronceada  dispuesta  enl 

capas  de  orientación  muy  marcada.  Esca-ILa  Granja.— Camino  de 
sea  el  cuarzo,  y  los  cristales  de  feldespato/     Segovia. 
alcanzan  en  algunos  puntos  más  de  ochoi 
centímetros  cúbicos / 

Granito  gneisico,  análogo  al  anterior,  pero 
en  el  que  abunda  el  cuarzo  hialino  ópar-fLa  Granja.— Camino  de 
do.  La  mica  se  concentra  en  nodulos  dei    Segovia. 


Puerto  de  Navacerrada. 


Puerto  de  Navacerrada. 


Revenga. 


textura  algo  fibrosa 
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NÚM. 


H 


\l 


13 


44 


45 


46 


48 


19 


ÍO 


21 


Í2 


NOMENCLATURA. 


Granito  goeísico,  de  color  rojizo  y  grauo 
fíoo.  La  mica  broDceada  produce'  por  su 
descooiposicióu  el  óxido  de  hierro  que 
mancha  á  la  roca.  Kl  cuarzo  rodea  en  al- 
gunos puntos  í\  ciertos  U()dulüs  feldespá- 
ticos  en  los  (|ue  hay  hojuelas  de  mica.. . . 

Granito  hianco  amarillento  deleznable,  con 
dos  micas,  una  blanca  y  otra  bronceada, 
la  primera  en  hojas  más  pe(|ueñas  y  me- 
nos abundantes  que  la  segunda.  El  cuarzo 
es  hialino,  y  el  feldespato  está  bastante 
desagregado 


Kncinillas. 

Granito gueisico   de  color  blanquecino. en  el  Torre [¡ílesias.-Catt.ino 
que  la  masa  feldespatica  se  presente  cao-/      i^  ;>.i   ,,  I    ^^«"«u" 


LOCALIDAD. 


Cabauillas  del  Monte. 


linizada. 


.pática  se  presente  cao- (     je  Caballar. 


Granito  rojo,  de  grano  fino,  cuarzo  íiialino,),^,.^  Cea.-Eutre  La  I 


as- 


irá V  Zarzuela. 


Villacastín. 


feldespato  róseo  muy  abundante   y  mica| 
plateada  en  hojuelas  dispersas. .    ) 

Pegmatita  rojiza,  algo  anliÍ)olifera.  El  cuar- 
zo y  el  feldespato  se  presentan  en  crista- 
les'muy  distintos  y  en  proporción  casi 
igual 

Pegmatita  de  color  negro  rojizo,  muy  homo- 
génea y  de  fractura  algo  astillosa.  Dentro i 
de  la  masa  micro-cristalina  se  descubren, 
cristalinos  de  feldespato  blanco  y  venas 
cuarzosas  muy  delgadas :  Vegas  de  Matute. 

Pegmatita  de  color  de  (lor  de  espliego  y  gra-^, 
no  fino.  El  cuarzo  de  color  gris  se  presen- 
ta   en   cristales  muy  determinados  v  elf^x^..  ^         r.      ;        j  i 
feldespato  de  color  sonrosado,  además  dej^^ií^'^fl^'--^""""^    ^^^ 
constituir  el  cimento  general  de  la  roca, 
forma  cristales  (jue  se  destacan  en  la  pas- 
ta general 


Otero. 


Bal  isa. 


Pegmatita  rósea,  pobre  en  cuarzo,  con  man-i  Venta  de  los  Mosquitos, 
chas  verdosas  debidas  al  aufibol í     — Na vacerrada. 

Pegmatita  de  color  rojizo,  escasa  en  cuarzo 
hialino,  que  forma  nodulos  entre  la  masa 
rósea  del  feldespato,  donde  hay  tambiéu 
algunas  hojuelas  de  mica  hroncciida.. . . 

Pegmatita  rósea  de  grandes  elcincntos,  vién- 
dose entre  la  masa  de  cuarzo  blanco  cris- 
tales de  feldespato  de  color  de  carne.  Hay 
además  algunas  hojuelas  de  mica  pla- 
teada     

Pórfido  negro,  en  cuya  pasta  pétreo-silícea  se 
descubren  numerosas  amígdalas  de  fel- 
despato blanco  que  recuerdan  las  concre- 
ciones de  Analcima 

Pórfido  cuarcifero  de  color  verde  claro.  Esta 
roca  contiene,  entre  su  masa  felsítica,  nu- 
merosos cristales  bipiramidales  de  cuarzo 
hialino  y  otros  de  feldespato  ortosa  per- 
fectamente determinados:  además  se  en- 


Zarzuela . 


Vegas  de  .Matute. 
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35 


36 


NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


Vesas  de  Matate. 


Puerto  de  Navacerrada. 


Veaas  de  Matate. 


Vegas  de  Matate. 
El  Otero. 


caentraD  como  elementos  accidentales  el 
aañbol  v  el  granate 

Pórfído  gris  verdoso,  de  grano  lioo,  cuarzo 
muy  escaso,  pasta  eurítica  y  numerosas 
partículas  de  aufíbol .* 

Pórfído  anfíbolífero  algo  descompuesto.  El 
color  general  de  la  roca  es  verde  claro, 
viéndose  entre  la  pasta  eurítica  cristales 
rojos  de  feldespato  ortosa,  otros  de  anfí- 
bol  y,  por  fin,  granos  de  cuarzo  gris Balisa. 

Leptinita  de  color  de  carne,  cruzada  por  nu- 
merosas venas  y  manchas  de  actinota 
verde i  Vegas  de  Matute. 

Leptinita  análoga  á  la  anterior,  pero  en  la 
cual  la  parte  del  silicato  verdoso  forma 
una  tierrji  que  recuerda  la  Delessita 

Leptinita  rojiza  pizarreña,  por  la  disposición 
zouar  de  los  elemeotos  feldespáticos  que 
se  presentan  en  cristales  caoUnizados. .. .  Vegas  de  Matute. 

Sieoilo  rojo,  con  cuarzo  gris  muy  escaso, )p,      vill-iPA^tín  v  ai 
feldespato  lamelar  y  anfibol  verde  des-r^^^  J'V^^^^^'"  ^  ^*" 
compuesto )    ^e^^^^^Ja- 

Sienito  róseo,  con  nodulos  antiboliferos, 
cuarzo  escaso  y  feldespato  perfectamente 
cristalizado 

Sienito  rojo  muy  escaso  en  cuarzo  gris  y 
anfibol  verde 

Sienito  gris  de  grano  grueso,  cuarzo  hialino 
en  cristales  mal  determinados,  feldespato 
ortosa  cristalizado  y  mica  negra  en  lámi- 
nas exagonales Balisa. 

Diorita  de  color  uegro  verdoso.  En  medio  de 
la   pasta   micro-cristalina  se  descubren! 
cristales  grandes  de  anfibol  y  feldespato/ Entre  el  Parador  de  San 
labrador,  y  también  algunas  agujas  del    Rafael   y   la   casa  de 
turmalina  negra,  cristales  dodccaédricosí     Prados, 
de  granate  almandino  y  cubos  de  pirita! 
de  hierro ] 

Diorita   de  color  verde  obscuro,  de  granoj„     .     ,      .     ^  , 

mediano,  cuarzo  gris,  feldespato  blanco  y      Matute 
anfibol  cristalizado  muy  abundante j 

Diorita  de  color  verde  claro.  La  pasta  de 
la  roca  es  muy  uniforme;  pero  en  algu- 
nos puntos  se  acumulan  numerosos  cris-j 
tales  de  hornableoda  formando  verdade-| 
ras  dendritas Vegas  de  Matute. 

Diorita  pizarreña  de  color  gris  verdoso,  dis-: 
tinguiéndose  claramente  los  dos  elemen- 
tos anfibol  y  feldespato Vegas  de  Matute. 

Diorita  de  color  negruzco,  señalándose  dos 
substancias  diversas  en    la  masa  de  la 
roca,  una  blanquecina,  correspondiente' 
al  feldespato  plagioclasa,  y  otra  verde  que  I 
es  anfibol ' Balisa. 
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NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


La  Armuña. 


El  Espinar. 


Microdiorita  de  color  verde,  textara  homo- 
génea y  fractara  algo  concoidea.  Presenta 
entre  su  masa  nodulos  de  carbonato  cal- 
cico cristalizado,  que  dan  á  la  roca  un 
aspecto  variolar 

Cuarzo  blanco,  fibroso,  radiado,  cruzado  por 
venas  de  óxido  rojo  de  hierro  y  cubierta 
una  de  las  caras  del  ejemplar  por  calce- 
donia mamilar  de  coior  morado.  Esta 
roca  constituye  un  íilón  entre  el  granito 
de  la  localidad 

Cuarzo  blanco,  muy  compacto,  teñido  en  al-' 
gunos  puntos  por  óxido  rojo  de  hicrro./Entre    Bernuy   y    La 
Forma  esta  roca  fílones  de  espesor  varia -¿    Mata, 
ble  entre  los  granitos ) 


Estrato-cristalinas. 

Gneis  aufíbolífero,  de  cuarzo  gris,  feldes- 
pato blanco  y  grandes  cristales  de  anfibol, 
que  en  algunos  sitios  hacen  desaparecer 
la  estructura  hojosa,  tornándola  en  graní- 
tica. La  mica  es  escasa  en  este  caso,  mien- 
tras que  abunda  en  puntos  no  lejanos. . . 

Gneis  aufíbolífero,  de  elementos  muy  menu- 
dos, entre  los  que  se  descubren  cristales 
de  granate  almandino 

Gneis  amarillento  rojizo,  de  grano  íino,j 
cuarzo  gris,  mica  bronceada  y  abuudan-¡ 
tes  cristalinos  de  turmalina  negra ) 

Gneis  de  color  amarillento  rojizo;  la  mica 
envuelve  los  nodulos  de  feldespato,  con 
lo  que  la  roca  toma  una  textura  semicon- 
crecionada ... 

Gneis  negro,  de  elementos  muy  linos,  mica 
abundante,  feldespato  ortosa  y  algunos 
granillos  de  cuarzo .* 

Gneis  de  color  gris,  pobre  en  cuarzo  y  con 
mica  bronceada,  que  rodea  y  envuelve  los 
cristales  de  feldespato 

Gneis  granítico,  de  color  gris  claro,  cuarzo 
gris  y  feldespato  blanco;  dos  micas,  una 
blanca  y  otra  bronceada,  poco  abundantes. 

Gneis  de  grano  (¡no,  color  gris,  mica  bron- 
ceada, feldespato  blanco  y  algo  de  cuarzo 
pardo 

Gneis  blanco  amarillento,  de  grano  fino  y 
dos  micas,  una  negra,  escasa,  y  otra  pla- 
teada, muy  abundante .' 

Gneis  negruzco  de  mica  bronceada,  cuarzo 
gris  y  feldespato  blanco  escaso 

Gneis  blanco  rojizo,  de  mica  bronceada,  fel- 
despato blanco  y  cuarzo  gris 


Peña  Lara. 


Peña  Lara. 


Torre  Iglesias. — Camino 
para  Caballar. 


Navafría. 


Aldealengua. 


Riachuelo. 


Cerezo. 

Cerro  de  La  Cebollera.— 
Sto.  Tomé  del  Puerto. 


Riofrío  de  Riaza. 
Arroyo  de  Val  de  Vacas. 
— Arevalillo. 

Bernuy. 
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NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


Camino  de  Villalvilln  á 
Oliruhia. 


Ourubia. 

Fuenle  Pelayos.— Cami- 


Kiofrío  de  Riaza. 


Gneis  negruzco,  tuberculoso,  en  que  las 
hojas  de  mica  envuelven  los  cristales  de 
cuarzo  y  de  feldespato 

Gneis  bronceado,  de  textura  nodulosa  debi- 
da á  que  la  mica  rodea  los  cristales  de 
feldespato  ortosa  muy  abundantes  y  acom- 
pañados por  algunos  granos  de  cuarzo 
gris 

Gueis  blanco  turma  Uní  Tero,  de  mica  platea- 
da y  feldespato  ortosa  muy  abundante. . . )     no  de  Zarzuela. 

Gneis  de  color  gris,  grano  tino,  cuarzo  blan-j  Arroyo  de  las  Cercas.— 
co,  feldespato  rojizo  y  mica  blanca r     Hoyuelos. 

Micacita  tuberculosa  con  mica  verde  iDuy 
abundante Puente  Nuevo.  —  Riaza. 

Micacita  plateada,  de  textura  fibrosa  y  con  (Cerro  del  Calamorro. — 
planos  de  quiebra  teñidos  por  óxido  dcj  Alto  de  la  Sierra  de 
hierro (     Riofrío  de  Riaza. 

Micacita  roja  de  elementos  finos,  mica  pla- 
teada y  feldespato  encarnado.  Tiene  tex- 
tura algo  fíbrosa 

Micacita  turmalinífera  de  color  bronceüdo, 
muy  hojosa,  estando  los  (prístales  de  tur- 
malina dispuestos  en  zonas  éntrelas  capas 
de  foliación 

Micacita  bronceada,  en  la  que  la  mica  en- 
vuelve cristalinos  de  granate  almandino. 

Micacita  morada  muy  fibrosa.  Presenta  esta 
roca  superficies  algo  irisadas  por  las  man- 
chas de  óxido  de  hierro 

Micacita  silícea,  color  gris  verdoso,  con  nu- 
merosos planos  de  foliación  manchados 
por  arcilla  rojiza 

Micacita  de  color  de  llor  de  espliego,  algo 
fibrosa  y  de  estructura  tabular 

Micacita  de  color  gris  verdoso,  muy  hojosa\Fueute Pelayos.— Cami- 
y  textura  alguu  tanto  fibrosa ,. \     no  de  Zarzuela. 

Micacita  de  color  pardo  rojizo  y  textura  algo  . 
fibrosa.  La  mica  es  bronceada  y  se  presen-fCamino  de  Onrubia   á 
ta  en  láminas  plegadas  alrededor  de  losi     Pradales, 
cristales  de  feldespato,  que  son  escasos. .  ] 

Pórfido  cuarcífero  de  color  negro,  pasta  ade- 
lómera.  con  algunos  nodulos  de  feldespato/Entre  Fuente  Pelayos  y 
cristalizado  y  también  manchas  de  peri-í     Nava  el  Manzano, 
dolo  rojizo  ó  limbelita ) 

Diorita  de  color  verdoso.  Muy  tenaz  y  de 
grano  fino  en  la  pasta  general. donde  abun- 
dan los  cristales  de  anfibol 

Diabasa  negroverdosa,  de  grano  fino  y  muy 
compacta.  Contiene  numerosas  hojuelas}'^* '"nt  "«^' 
de  mica  bronceada .....)    -«^evenga. 

Anfíbolita  de  color  negro  verdoso  debido  á 
la  actinota.  Constituye  esta  roca  un  filón 
de  unos  seis  centímetros  de  espesor  que 
corta  al  gneis Pajares  de  Pedraza. 


Riofrío  de  Riaza. 
RiofríodeRiaza.— Cami- 
no de  Cerezo  de  Arriba. 


Onrubia. 


Onrubia. 
Onrubia. 


Palacio  de  Riofrío. 
Ermita  de  San  Antonio. 
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Cuarzo  brechiforino,  de  color  blanco  rojizo, 
teDÍeodocD  algunos  puntos  venas  de  ocre. 
Forma  esta  roca  ilíones  cuyas  crestas  so- 
bresalen entre  las  capas  estrato-cristali- 
nas del  país    

Cuarzo  gris,  mic;irero.  Forma  filones  de  dos 
á  diez  centímetros  de  espesor  entre  las 
micacitas . 


Cambrianas. 


LOCALIDAD. 


La  Salceda. 


Puente  Nuevo.  —  Riaza 


Santa  María  de  Nieva. 
Santa  María  de  Nieva. 


Pascuales. 
Pascuales. 


Filadlo  verdoso,  micáfero  y  tul)erculo80.  Ks  , 

de  grano  fino,  cuarcífero'ytalcoso.  Prescn-íEntre  Carbonero  y   La 

ta  irisaciones  debidas  al  óxido  de  hierroi     Armuña. 

que  lo  mancha ' 

Filadlo  verdoso  muy  satinado,  con  al«<una 

mica,  y  cru¿ado  por  íiloneillos  de  óxido  de 

hierro  que  se  cortan  según  un  ángulo  de 

unos  30° 

Filadlo  verdoso  satinado  micáfero  con  lisos 

y  venas  ferruginosas. 

Filadlo  rojizo  noduloso  de  grano  (iuo.  En  la 

masa  hay  concreciones  más  duras,  lo  que 

indica   la  existencia  de   una  especie  de 

maclas.   

Filadlo  gris  azulado  muy  hojoso  y  con  algu- 
na mica 

Filad io  verde  negruzco,  micáceo  y  con  cris- . 

tales  de  otrelita.  Es  muy  hojoso  y  man- /sierra  de  Ojos  Albos,  al 

chado  en  diversos  puntos  por  el  óxido  del    S.  de  Villacastín. 

hierro ] 

Filadio  arcilloso,  de  color  amarillento  y  tex-)^.  ^^^  ,^  ^.  ^  ...  , 

tura  fibrosa.  En  las  litoclasas  hay  man-  ^^^?^^^,  ^^..^^J^^^  ^.^O»-  «» 

chas  de  óxido  férrico í )     ^.  *le\illacastin. 

Filadio  cuarcífero  y  talcoso,  de  color  verde 
amarillento,  con   cristales  de  otrelita  y /sierra  de  Ojos  Albos,  al 
dendritas  de  óxido  de  hierro.  Se  asemeja i    S.  de  Villacastín. 
esta  roca  á  la  Na vaculita 1 


Silurianas. 

Filadio  arcilloso  mica  fero,  de  color  de  flor  de 
espliego,  aun  cuando  en  algunas  zonas  es 
casi  blanquecino 

Filadio  gris,  de  grano  fino,  muy  hojoso  y  con 
manchas  de  color  blan(|uccino  que  deben 
atribuirse  á  eílorescencias  de  alumbre... 

Filadio  gris  verdoso,  de  grano  muy  fino, 
con  manchas  de  óxido  de  hierro  en  todos 
los  planos  de  quiebra.  Es  roca  poco  piza- 
rreña y  contiene  restos  fósiles  de  bivalvas 
indeterminables 


Santibáñez 


Santibáñez. 


Santibáñez. 
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82 


83 


84 
85 
86 


87 


88 
89 


90 


\)\ 


92 


93 


94 


96 


96 


97 


NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


El  Muyo. 


Scrracío. 


Becerril. 
El  Muyo. 


Filadlo  azulado,  coa  manchas  ferruginosas. 
La  textura  es  fíbrosa  en  sentido  transver- 
sal á  las  hojas  de  la  roca, 

Filadlo  tegular,  de  color  negro,  teniendo  en 
los  planos  de  foliación  manchüs  ferrugi- 
nosas. Algunos  restos  fósiles  indetermi- 
nables se  sueleo  ver  en  estos  hlndios. . . . 

Filadlo  tegular,  de  color  negro  azulado,  algo 
micáceo  y  de  textura  pizarrefio-fibrosa... 

Filadlo  verdoso  micáfero,  con  manchas  azu- 
ladas y  textura  hojoso-oudulada, 

Pizarra  rojoamarillenta,  arcillosa,  micáfera" 
y  cruzada  por  venas  de  hierro.  ContienefEntre    Esteban    Vela   y 
también  nodulos  y  íilonrillos  de  espato^     Santibáñez. 
calizo * 

Pizarra  negra  arcillosa,  de  grano  uno,  con 
mucha  mica  plateada,  algún  cuarzo  y 
manchas  ferruginosas,  muy  abundantes 
en  l;is  litoclasas 

Pizarra  silícea,  con  alguna  mica  plateada. 
Es  de  color  negro  y  grano  fino 

Pizarra  negra,  de  grano  fino  y  algo  micácea, , 
textura  semiterrosa  y  color  negro  debidofEntre    Becerril    y    El 
al  grafito  que  la  acompaña.  Presenta  eílo-i     Muyo, 
rescencias  de  sulfato  alumínico  férrico... 

Nodulo  elipsoidal  de  pizarra,  de  color  negro» 
azulado  y  grano  fino.  Estas  concreciones/Entre  El  Muyo  y  Becc- 
son  frecuentes  en  el  sistema  siluriano  deí     rril. 
la  comarca ' 

Pizarra  azulada  micá(rea  con  cristales  de 
otrelita.  En  los  planos  de  foliación  suele 
haber  manchas  repetidas  de  óxido  de 
hierro. 

Ampelita  micácea  de  textura  fibrosa,  muy 
blanda   y  teñida  en  algunos  puntos  por 


Santibáñez. 
Becerril. 


óxidos  de  hierro  procedentes  de  la  des- 
con)posición  de  la  mica,  que  es  plateada  y 
muy  abundante 

Ampelita  gráfica,  do  textura  pizarreña,  gra- 
no muy  fino  y  color  negro  azulado.  Den- 
tro de  la  masa  de  la  roca  se  hallan  algu- 
nos nodulos  de  cuarzo  blanco 

An)pclita  hojosa,  acompañada  de  amianto 
fibroso,   en   capas  de  un  centímetro  de 

Ampelita  de  grano  muy  fino,  con  algún  as- 
besto é  impresiones  de  Graptolitos  {Mono- 
qraphsus  Halli,  Barr.) 

Ampelitaalumbrífera  nodulosa.  de  color  ne- 
gro, con  abundantes  eflorescencias  de 
sulfato  ferroso 

Cuarzo  blanco,  con  manchas  de  óxido  de 
hierro  y  envuelto  en  filadlo  micáceo  gris 
verdoso.  Constituye  un  filón  de  menos  de 


Puerto  de  la  Quesera. 


Madriguera. 


El  Muyo. 


Kl  Muyo. 


El  Muyo. 


El  Muyo. 
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LOCALIDAD. 


UD  ceutí metro  de  espesor  entre  las  piza- 
rras de  la  localidad SerracÍD. 

Caarcita  gris  rojiza,  micácea,  de  grano  fíno, 
estructura  tabular  y  con  restos  de  Cru- 
zianas Serracín. 

Cuarcita  blanco-agrisada,  con  manchas 
amarillentas,  mica  plateada  y  grauo  muy 
fino I  Martín  Muñoz. 

Cuarcita  blanca,  compacta,  tenaz  y  de  gra-^ 
no  fino.  Está  cruzada  la  roca  por  litocla-fCiruelos.  — Camino   de 
sas  teñidas  de  óxido  de  hierro,  que  la^    Ourubia. 
dividen  en  prismas  irregulares 

Cuarcita  blanco-amarillenta,  de  grano  fino 
y  micáfera.  Es  esta  roca  de  las  conocidas 

con  el  nombre  do  PÍ6rfra«n6arrasdebidoL3,^ÍQO  de  Onrubia   a 
a  que  naturalmente  se  presenta  dividida)     pradales 
en  paralelepípedos  muy  prolongados.  Las 
caras  laterales  de  éstos  aparecen  estriadas 
y  manchadas  por  óxido  de  hierro 

Cuarcita  morada,  muy  dura,  de  grano  ñüo\^^^^^  Onrubia  y  Cara- 
y  surcada   por  hloncillos  de  oxido  de/    ^^^^  ^ 

hierro ) 

Arenisca  amarillento-rojiza,  de  grano  fino,) Entre  Martín  Muñoz  y 
constituyendo  un  tránsito  á  las  cuarcitas.)     Riaza. 

„.          |.  .  .             «,  .j  lEntre  Madriguera  y  Se- 

Hierro  oligisto  y  grafitoide rracín 

Asbesto  blanco.  Corresponde  á  un  íüón  dej^^^       Beoerril  y  El 
cinco  centímetros  de  espesor  que  corta      mqvo 
las  pizarras  carbonosas )         ^  ' 

Asbesto  blanco  verdoso,  manchado  por 
óxido  de  hierro  en  algunas  zonas El  Muyo. 

Grafito  terroso,  cruzado  por  venas  de  cuar-L^jj.^"gg^g^j.il   ^,   gj 
zo  blanco.  La  textura  es  esponjosa  y  re->     vinvo 
cuerda  las  escorias  volcánicas I         ^  ' 


Triásicas. 


Arenisca  roja,  de  grano  mediano,  micáfera, 
con  cimento  arcillo-calífero.   En  la  roca /Aldea  nueva  de  la  Serré- 
sobresalen  granos  más  gruesos  de  cuarzo^    zuela. 
gris  y  rojizo 

Arenisca  gris,  de  grano  mediano,  con  ci- 
mento feldespático  y  restos  vegetales.... 

Arenisca  blanco- rojiza,  micáfera,  de  grano 
fino,  cruzada  por  venas  de  greda  verde  y 
nodulos  de  carbonato  de  cal  en  metas- 
táticas Onrubia. 


Peña  Cuerno. 


Cretáceas. 

Nodulo  calizo,  constituido  por  cristales  bien 
desarrollados  de  color  blanco  rojizo.  Al- 
rededor de  estos  cristales  bay  una  costra 
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NÚM. 


H2 
i13 


114 
115 


arcillosa,  como  producto  de  la  segrega- 
ción verificada  en  la  roca  al  cristalizar  la 
caliza 

Caliza  marmórea,  amarillenta  y  fosilífera.. 

Caliza  marmórea,  de  grano  fino,  color  grisjSautibáñoz.—Gaminode 
y  fractura  concoidea (     Esteban  Vela. 

Caliza  marmórea,  de  color  blanco,  con  abun- 


LOCALIUAD. 


Bernuy. 

Santibáñez  de   A  y  lió  n. 


dantos  impresiones  de  Radiolites. ....  ... 

Caliza  marmórea,  de  color  amarillento,  con 
manchas  moradas  y  numerosos  restos  fó- 
siles de  Gasterópodos  y  Terebrátulas .... 

116  Caliza  marmórea,  alii^o  arcillosa,  de  color 
rojo 

1 17  Caliza  marmórea  gris,  de  fractura  concoidea, 
con  venas  de  color  morado 

118  Caliza  semi-cristalina,  de  color  gris,  con  ve- 
nas y  nodulos  cspatizados 

Caliza  semi-cristalina,  anteada,  fosilífera  y 
cavernosa 

Caliza  semi-cristalina,  de  color  gris  amari- 
llento y  fractura  concoidea 

Caliza  semi-cristalina,  de  color  anteado,  con 
restos  de  Hipurites 

Caliza  semi-cristalina,  arcillosa  y  con  restos 
detríticos  de  conchas  fósiles.  Es  de  color 
amarillento  rojizo 

Caliza  semi-cristalina  de  color  gris 

Caliza  blanca  zoógeoa,  encerrando  algunos 
granos  de  cuarzo  entre  los  restos  fósiles 
de  Equinodermos,  Gasterópodos  y  Zoófitos 

que  la  constituyen 

1 2.5    Caliza  gris  amarillenta,  fosilífera 

1i6    Caliza  amarillenta,  fosilífera 

1 27    Caliza  amarillenta  rojiza,  fosilífera  y  de  tex- 
tura cavernosa 


119 
120 
121 
122 


123 
12i 


Francos. 

Pedraza. 

Fuentidueña. 

La  Lablrilla. 

Zarzuela. 

Valdevacas. 

Aldea  de  la  Peña. 

Sepúlvoda. 

Canteras  del  Villar. 
Pradeña. 


4  28 
129 

130 

131 
4  32 

133 

134 

135 

136 


Ciruelos. 

Encinillas. 

Valdevacas. 

Zamarra  mala. 


Caliza  blanca,  de  grano  fino,  cavernosa  y  fo-.  Camino  de  Segovia.— 
silífera I     Zamarramala. 

Caliza  amarillenta,  fosilífera,  de  textura  ca- 
vernosa y  con  manchas  de  óxido  de 
hierro Casia. 

Caliza  blanca  amarillenta,  de  grano  fino,  tex- 
tura compacta  y  con  algunos  restos  fó- 
siles  Ciruelos. 

Caliza  amarillenta,  arcillosa  y  fosilífera..    .  Tcjadilla. 

Caliza  arcillosa  blanquecina,  con  restos  de 

Radiolites  y  Poliperos Río  Eresma.— Segovia. 

Caliza  arcillosa  fosilífera,  de  color  blanque- 
cino con  venas  amarillentas 

Caliza  arcillosa,  amarillenta,  muy  fosilífera, 
con  restos  de  Radiolites 

Caliza  arcillosa,  fosilífera,  deleznable  y  de 
color  blanco,  con  venas  algo  rojizas . . . 

Caliza  arcillosa  blanca,  fosilífera,  de  textura 
cavernosa 


Arcvalillo. 
Zamarramala. 
Guijas  Albas. 

Uñares. 
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LOCALIDAD. 


Caliza  arcillosa,  de  textura  compacta  y  color 
rojo 

Caliza  arcillosa  tabular  y  de  color  gris 

Caliza  arcillosa,  blanco-a marilleota,  de  tex- 
tura compacta 

Caliza  arcillosa  de  color  abigarrado,  fractura 
concoidea  y  textura  compacta 

Caliza  arcillosa,  de  color  blanco,  con  venas 
amarillentas  y  textura  terrosa 

Caliza  arcillosa,  color  blanco  agrisado,  fosi- 
lífera  y  textura  compacta 

Caliza  arcillosa  de  color  amarillento,  con 
venas  rojizas 

Caliza  arcillosa  de  color  gris,  con  drusas  de 
carbonato  de  cal  cristalizado 

Caliza  arcillosa  de  grano  ñno,  color  róseo, 
compacta  y  excelente  para  la  labra 

Caliza  arcillosa  silícea  de  grano  íino,  com- 
pacta y  de  color  gris  amarillento 

Caliza  arcillo-sil ícea,  color  gris  y  textura 
arenosa 

Caliza  arcilío-silícea,  de  color  gris  y  fosilí- 
fera 

Caliza  arcillo-silícea,  de  color  gris  amari- 
llento, cavernosa  y  fosilífera 

Caliza  arcillo-silícea,  de  color  amarillento 
rojizo,  grano  fíno  y  con  lisos  ferruginosos 
en  que  hay  alp;unas  dendritas 

Caliza  arcillo-silícea,  amarillenta,  compacta, 
grano  fíno  y  susceptible  de  buena  labra. .) 

Marga  fosilífera  de  color  amarilleuto  rojizo 
y  de  estructura  tabular 

Caliza  yesífera,  color  blanco  amarillento... 

Arena  cuarzo-fcidespática  de  color  blanque- 
cino y  granos  gruesos,  procedente  de  la 
desagregación  de  las  arcosas 

Arenisca  arcillosa  de  grano  fíno,  color  blan- 
co amarillento,  algo  calífera  y  muy  com- 
pacta  

Greda  abigarrada  de  grano  muy  fíno 

Arcosa  blanquecina,  en  la  que  los  granos  de 
cuarzo  predominan  sobre  el  feldespato 
caolinizado  (]ue  los  une 

Arcosa  rojiza,  de  grano  fíno,  en  capas  de  dos 
á  cinco  centímetros  de  espesor,  separada 
por  costras  de  caliza  blanca  terrosa 

Arcosa  abigarrada  fosilífera.  El  resto  fósil 
que  se  ve  en  el  ejemplar  es  el  diente  de 
un  pez 

Arcosa  rojiza  de  grano  grueso  y  poco  cohe- 
rente  

Arcosa  ferruginosa  de  grano  grueso 

Yeso  cristalino,  de  color  blanco,  con  venas 
rojizas  y  textura  compacta 


Arevalillo. 
Esteban  Vela. 

Casia. 

Santiuste. 

Casia. 

Sepúlveda. 

Linares. 

Sepúlveda. 

Caballar. 

Bernuy  de  Porreros. 

San  Miguel  de  Bernuy. 

Olmillos. 

Caballar. 


La  Lastrilla. 
Margen    izquierda    del 
Eresma. 

Sepúlveda. 
Fuente  Pela  y  os. 


Villaverde  de  Montejo. 


Río  Eresma.— Segovia. 
Segovia. 

Charcas  déla  Piedad.— 
Segovia. 


Zamarramala. 


Zamarra  mala. 

Villanueva  de  Montejo. 
Rebollo. 

Valle  de  Tabladillo. 
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NOMENCLATURA. 


LOCALIDAD. 


Miocenas. 

Caliza  blanca  rojiza,  muy  arcillosa,  de  gra- 
uo  íído  y  textura  terrosa 

Caliza  semi- marmórea  de  color  blanco  ama- 
rillento, con  nodulos  cristalinos  y  den- 
dritas de  óxido  do  hierro 

Caliza  compacta  de  color  blanco,  algo  arci- 
llosa  

Caliza  arcillosa,  de  color  blanco,  fosilífera, 
con  restos  de  Limneas 

Caliza  gris  arcillosa,  de  grano  fino  y  con  res- 
tos abundantes  de  Paludinas  y  iUanorbis. 

Caliza  semi-marmórea  de  color  gris 

Caliza  arcillosa  de  color  gris  claro,  con 
drusas  cubiertas  de  metastáticas  de 
cal 

Caliza  blanco-amarillenta,  semi-marmórea, 
de  grano  íino  y  algo  cavernosa 

Marga  blanquecina  con  restos  de  Planorbis  y 
Bithinias 

Alabastro  yesoso,  de  color  gris,  grano  fino  y 
estructura  tabular 

Maciño  rojo  de  grano  fino,  con  algunas  par- 
tículas de  mica 

Maciño  muy  silíceo,  de  grano  grueso  y  co- 
lor rojo 

Pedernal  gris  rojizo,  fractura  concoidea  y 
textura  compacta 

Diluvianas. 


Camino  de  Villacastía  á 
Monterrubio. 


Cucllar. 

Cuéllar. 

Cuéllar. 

Chañe. 
Mazagatos. 

Aldealengua. 

Madcruelo. 

Cuéllar. 

Linares. 

Francos. 

Esteban  Vela. 

Escarabajosa. 


Conglomerado  de  guijas  de  caliza  y  cuarci- 
ta, cimentadas  por  una  pasta  roja  arcillo- 
calífera 

Conglomerado  calizo,  constituido  por  guijas 
de  caliza  cimentadas  por  una  pasta  semi- 
cristalina  de  color  rojizo 

Conglomerado  de  guijas  cuarzosas,  envuel- 
tas por  un  cimento  arcillo-calífero  rojo,  y 
muy  abundante 

Arenisca  arcillosa  gris  rojiza 

Sefita  ferruginosa,  constituida  por  trozos 
de  pizarra,  granos  de  cuarzo,  nodulos  de 
limonita  y  arcilla  micácea.  Esta  roca  es 
en  realidad  una  brecha  formada  á  expen- 
sas de  las  pizarras  silurianas 

Brecha  ferruginosa,  con  algún  cuarzo  en 
granos  aislados  y  fragmentos  de  pizarra./ Entre  El  Muyo  y  Bece- 
Puede  considerarse  esta  roca  como  uní    rril. 

I 


Ayllón. 


Encinas. 


Villaverde. 
Cantalejo. 


Madriguera. 


mineral  de  hierro  bastante  rico, 
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ACERCA  DE  LA  IDNERÍA  DE  LA  PROVINCIA. 

Un  gran  depósito  de  escorias  muy  ferruginosas  que  se  halla  en  el 
término  de  Otero  de  Herreros,  á  lo  cual  tai  vez  deba  el  nombre  este 
puebleciilo  del  partido  judicial  de  Segovia;  las  señales  que  á  su  in- 
mediación se  ofrecen  de  grandes  excavaciones  rellenas  de  escombros, 
así  como  de  unos  cimientos  que  parecen  indicar  la  existencia  de  hor- 
nos y  otros  edifícios,  y  la  denominación  de  Almadenes  con  que  se 
designa  un  cerrejón  próximo  al  de  La  Kscoria,  demuestran  que  en  re- 
mota fecha  se  explotaron  y  beneficiaron  en  aquel  paraje  grandísimas 
cantidades  de  menas  que  principalmente  debieron  ser  cobrizas  y  más 
ó  menos  argentíferas,  según  se  deduce  de  algunos  ensayos  que  se 
dice  se  han  practicado  con  ellas  y  de  las  noticias  que  á  continuación 
señalamos  referentes  á  minas  concedidas  con  posterioridad  en  el  tér- 
mino de  dicho  pueblo. 

Que  los  árabes  conocieron  alguno  de  los  yacimientos  de  las  men- 
cionadas menas,  lo  demuestra  el  nombre  de  uno  de  aquellos  cerros; 
pero  ya  no  es  tan  fácil  decidir  si  los  explotaron,  por  más  que  por 
allí  se  haya  mencionado  la  existencia  de  algún  pozo  antiguo  de  sec- 
ción cuadrada;  siendo  si  evidente  que  los  romanos  fueron  quienes 
beneficiaron  los  citados  criaderos,  por  lo  menos  en  su  mayor  parte, 
pues  lo  atestiguan  suficientemente  las  monedas  de  Trajano  (y  parece 
que  también  alguna  más  antigua,  ó  de  Augusto)  y  los  fragmentos  de 
utensilios  de  barro  con  la  inscripción 

L.  AVL^  SVRIS 

que  se  han  recogido  entre  las  mismas  escorias. 

Mas  cualquiera  que  fuera  la  importancia  de  las  explotaciones  mi- 
neras en  la  provincia  de  Segovia  durante  la  dominación  romana,  ex- 
plotación que  se  limitó  á  la  localidad  referida,  una  vez  que  fuera  de 
ella  no  sal)emos  que  en  ninguna  otra  se  muestren  análogos  vestigios, 
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la  industria  de  que  tratamos  sólo  ha  ofrecido  después  escasísimo  inte- 
rés en  el  territorio  de  nuestro  estudio,  por  más  que  se  hayan  citado 
en  él  diversos  criaderos  metalíferos  y  se  hayan  reconocido  algunos  de 
ellos  con  cierta  detención,  aun  cuando  siempre  con  éxito  desgraciado. 

Esta  nota  es,  pues,  más  bien  que  una  reseña  minera,  un  resu- 
men histórico  de  las  tentativas  hechas  en^I  país  para  el  aprovecha- 
miento de  los  mineros;  y  como  ni  nos  sería  fácil  ni  á  nada  conduci- 
ría el  escudriñar  dalos  anteriores  á  los  que  suministra  el  Registro  y 
Relación  general  de  minas  de  la  Corona  de  Castilla,  he  aquí,  desde 
luego,  los  que  pueden  entresacarse  de  ese  trabajo: 

En  carta  de  25  de  Mayo  de  1417,  Ferrando  Sánchez  y  Ferrando 
de  Robledo  participaron  al  Rey  D.  Juan  II  que  habían  hallado  un  ve- 
nero de  margajitas  argénteas  en  tierra  de  Aillón,  cerca  del  puerto 
que  dicen  de  La  Vieja. 

En  155G  se  dio  licencia  para  buscar  minas  durante  ciento  veinte 
días  en  término  de  la  ciudad  de  Segovia. 

En  11  de  Marzo  de  1557  se  concedió  en  Valladolid  cédula  para  be- 
neficiar una  mina  de  oro,  plata  y  otros  metales  en  la  sierra  del  tér- 
mino de  Navafría,  cerca  del  pinar. 

En  8  de  Marzo  de  1558  se  extendió  en  Madrid  una  carta  para  que 
las  justicias  dejasen  á  Andrés  González  Briceuo  descubrir  y  benefi- 
ciar ciertas  minas  del  Campo  Azálvaro  0^\  donde  había  grandes 
cuevas. 

En  30  de  Septiembre  de  1570  se  registró  una  mina  de  diferentes 
metales  en  la  venta  de  Sanlillana  (hoy  del  término  de  Ilonrubia),  y 
en  20  de  Agosto  de  1571  otra  en  idéntico  paraje,  si  es  que  no  era 
la  misma. 

Á  22  de  Febrero  de  1585  se  concedió  en  Madrid  carta  para  labrar 
dos  minas  de  phila,  cobre  y  otros  metales  en  término  de  Cerezo  de 
Arriba,  una  de  ellas  donde  decían  Rioseco,  y  la  otra  en  Las  Uontani- 
lias.  La  de  Rioseco  debió  creerse  de  alguna  importancia,  puesto  que 
por  Real  cédula  de  1."  de  Julio  de  1580  se  ordenó  al  Tesorero  gene- 
ral se  entregara  á  Juan  Sanz,  de  Toledo,  y  consortes  1000  ducados 
en  recompensa  de  la  cesión  que  del  minero  habían  hecho  á  la  Corona. 

En  20  de  Marzo  de  1587  se  extendió  otra  carta  autorizando  el 
beneficio  de  ciertas  minas  situadas  en  El  Retamal  y  en  la  cuesta  de 


(1)    Ya  sabemos  es  ana  llanura  rodeada  de  sierras  qae,  empezando  en  la 
provincia  de  Segovia,  se  extiende  por  la  de  Avila. 
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San  Pedro,  y  olra  de  plata  ó  plomo  en  La  Huelga,  lodas  ellas  en  el 
término. del  referido  Cerezo  de  Arriba,  y  estas  mismas  minas  se  vol- 
vieron á  conceder  á  otros  interesados  en  1588  y  1589. 

En  14  de  Octubre  de  1587  se  concedió  la  explotación  de  una  mina 
de  plata  y  cobre  en  la  jurisdicción  de  Sepúlveda,  entre  el  repetido 
Cerezo  de  Arriba  y  la  sierra  de  Riaza,  cerca  de  la  ermita  de  San 
Benito. 

Por  carta  de  14  de  Septiembre  de  IfiOl  se  ordenaba  se  dejase  be- 
neficiar una  mina  de  cobre  y  plata  en  el  cerrillo  de  los  Almadenes, 
en  Otero  de  Herreros;  olra,  también  de  cobre  y  plata,  en  otro  cerro 
en  pirámide  con  laderas  vertientes,  situado  frente  al  anterior,  y  otras 
dos,  asimismo  de  cobre  y  plata,  en  los  escoriales. 

Esa  misma  carta  autorizaba  el  beneficio  de  una  mina  de  cobre  si- 
tuada á  un  cuarto  de  legua  de  Segovia  en  el  camino  de  Madrid. 

Por  cédula  de  S.  M.,  dada  en  7  de  Diciembre  de  1028,  se  autori- 
zó á  D.  Roque  Luis  del  Corral  para  beneficiar  las  minas  que  bailase 
en  la  villa  de  Carrascal,  junto  á  un  castillo  antiguo  que  se  llama  Se- 
goviola. 

En  8  de  Marzo  de  1631  se  concedió  la  explotación  de  una  mina 
de  plomo,  cobre  y  plata  en  el  camino  de  Segovia  á  la  venia  de  San- 
tillana,  tres  cuartos  de  legua  á  la  mano  derecba  del  camino  de  la 
corte. 

Finalmente,  en  2  de  Abril  de  ICiü  se  extendió  cédula  para  que 
Francisco  González  de  Santa  Cruz,  labrase  una  mina  de  piala  y  otros 
metales  en  Valsequillo,  á  media  legua  de  Cerezo  de  Arriba,  en  una 
solana. 

En  las  Memorias  politicas  y  económicas  sobre  los  frutos^  comercio, 
fábricas  y  minas  de  España,  por  Larruga,  además  de  las  cédulas  de  7 
de  Diciembre  de  1628  y  de  2  de  Abril  de  1640,  acabadas  de  citar, 
se  señalan  las  siguientes,  que  no  aparecen  en  el  Registro  de  que  be- 
mos  tomado  los  datos  precedentes: 

Una  de  26  de  Diciembre  de  162^,  por  la  que  Felipe  IV  facultaba 
á  D.  Antonio  de  Silva  y  I).  Manuel  Niiñez,  regidores  de  Madrid,  para 
beneficiar  una  mina  que  producía  cobre  (¡uc  tocaba  en  oro,  que  lia- 
bían  descubierto  en  término  de  Segovia. 

Otra  de  13  de  Abril  de  1625,  dando  permiso  á  Francisco  de  Lan- 
deras,  Juan  Cuende,  Antonio  Moranle  y  Juan  Navarro,  vecinos  de 
Madrid,  para  administrar  una  mina  de  plata  en  el  término  de  El  Mo- 
ral, por  encima  de  la  cerca  del  Rebentón  y  arrimada  á  ella. 
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Una  de  i  5  de  Junio  de  1625,  aulorízaudo  á  los  regidores  de  Ma- 
drid poco  há  mencionados  para  que  adniinislrasen  otras  dos  minas 
de  cobre  y  otros  metales  que  habían  descubierto  en  término  de  la 
ciudad  de  Segovia,  llamada  una  de  ellas  de  la  Cabezuda,  y  la  otra  de 
la  Cruz  dd  Puerto,  las  cuales  se  hallaban  situadas  junto  á  otra  que 
tenían  registrada  donde  dicen  el  río  Sopa. 

Otra  de  13  de  Junio  de  1626,  dando  hcencia  á  Juan  Nararro,  ve- 
cino de  Madrid,  para  administrar  tres  minas  de  oro  y  cobre  en  tér- 
mino de  Becerril. 

Otra  de  22  de  Julio  de  1626,  autorizando  á  Francisco  Soriano 
para  administrar  dos  minas  de  plata  y  otros  metales  en  la  jurisdic- 
ción de  la  ciudad  de  Segovia,  una  de  ellas  entre  el  arroyo  Balhondi- 
Uo  y  otro  que  se  le  juntaba  frente  una  mala  de  espinos  grandes,  al 
oriente,  y  la  otra  entre  dos  arroyos  que  se  unían  al  Balhondillo  por 
la  parte  de  arriba  y  junto  á  una  gran  peña,  al  oriente. 

Una  de  15  de  Enero  de  1651,  para  que  Juan  Moreno,  vecino  de 
Miraflores  de  la  Sierra,  beneficiase  cinco  minas  de  diferentes  meta- 
les que  descubrió  en  término  de  la  ciudad  de  Segovia. 

Otra  del  15  del  mismo  mes  y  año,  dando  licencia  á  Francisco  So- 
riano, Miguel  de  Amor  y  Alonso  Prado  para  que  beneficiasen  una 
mina  de  plata  y  plomo,  á  estacas  de  las  antecedentes,  en  el  sitio  que 
llaman  El  Guijo  y  Las  Gallegas. 

Otra  del  15  de  Junio  del  mismo  año  1651,  autorizando  á  Alonso 
Barrera,  maestro  de  obras  de  Madrid,  para  que  administrase  una 
mina  de  diferentes  metales  en  el  término  de  la  ciudad  de  Segovia, 
que  lindaba  con  un  cerrado  del  lugar  de  Peregrinos  (^,  que  junto  á 
él  tenía  un  prado,  y  por  la  parle  abajo  un  arroyo  que  sólo  lleva 
agua  cuando  llueve. 

Otra  de  27  de  Agosto  del  repetido  año  1651,  para  que  Francisco 
Andrés  de  Palacios  y  Juan  Martín,  vecinos  de  Colmenar  Viejo,  bene- 
ficiasen unas  minas  en  la  jurisdicción  de  Segovia,  libres  de  derechos 
por  cuatro  años. 

Una  de  5  de  Junio  de  1709,  dando  permiso  á  D.  Francisco  de  Re- 
villa, vecino  de  Biaza,  para  que  labrara  una  mina  antigua  que  se  te- 
nía por  de  plata  y  se  hallaba  en  el  sitio  de  Las  Peñas  del  Ñazar,  en 
término  de  aquella  villa. 

Una  de  15  de  Octubre  de  1719,  permitiendo  á  D.  Juan  Martínez 

d)    Hoy  de  la  provincia  de  Ávila. 
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de  Perea,  vecino  de  Toledo,  para  que  por  término  de  cuatro  meses 
pudiera  profundizar  en  busca  de  un  (ilón,  que  creía  indicaban  varias 
crestas  y  piedras  con  señales  de  piala,  que  babía  reconocido  en  juris- 
dicción de  la  villa  de  Riaza  y  nacimiento  que  llaman  del  arroyo  de 
las  Matillas,  cerca  del  camino  que  por  la  falda  de  la  sierra  va  á 
Nuestra  Señora  de  Hontanares,  facultándole  también  para  bacer  en- 
sayos. 

Una  de  9  de  Agosto  de  1725,  autorizando  á  Francisco  Antolin 
para  administrar  una  mina  de  plomo  que  estaba  ya  trabajada  y  de- 
sierta en  término  de  la  ciudad  de  Segovia;  y 

Otra  de  3  de  Julio  de  1773,  para  que  I).  José  de  Torres  y  Rivera, 
vecino  de  Nava  de  Roa,  pudiera  beneficiar  dos  minas  de  cobre  que 
babía  descubierto,  una  de  ellas  en  el  sitio  llamado  La  Peña  de  la 
Fuente,  en  territorio  del  lugar  de  Villalvilla,  frente  de  una  imagen 
que  llaman  Nuestra  Señora  del  Lirio,  á  distancia  de  él  cuarto  y  me- 
dio de  legua,  y  la  otra  en  el  paraje  de  Los  (^ovacbos,  del  término  de 
Honrubia. 

Como  se  ve,  en  un  lapso  de  cerca  de  cuatro  siglos  fueron  bien 
pocas  las  minas  que  se  registraron  en  territorio  segoviano;  y  aun- 
que bay  que  tomar  en  consideración  que  varias  de  ellas  fueron  ob- 
jeto de  repetidas  concesiones,  no  consta  que  de  ninguna  se  obtuvie- 
ran resultados  provecbosos. 

Desde  la  publicación  del  Real  decreto  de  4  de  Julio  de  1825,  y  con 
especialidad  desde  el  año  1840  al  de  1859,  se  solicitaron  mucbas 
concesiones,  principalmente  de  cobre,  algunas  de  plomo  y  corto  nú- 
mero de  oro,  plata,  antimonio,  bierro  y  bulla;  pero,  ya  por  no  baber 
correspondido  los  criaderos  á  las  esperanzas  de  los  registradores, 
ó  ya  por  falla  de  constancia  y  capitales,  el  becbo  es  que  al  publi- 
carse la  estadística  oficial  del  ramo  correspondiente  al  año  1861, 
sólo  se  bailaban  en  labor,  y  aun  con  tendencias  de  inmediato  aban- 
dono, algunas  de  cobre  en  los  términos  de  Villacastín,  Espinar  y 
Zarzuela  del  Monte,  sin  que  para  nada  se  citen  las  de  plata  que  por 
entonces  ó  poco  antes  se  trabajaron  en  el  robledal  del  término  de 
Serracín,  llamado  Mingobierro,  y  que  se  mencionan  en  el  Diccionario 
de  Madoz,  en  cuyo  sitio  se  mostraba  también  la  pretendida  bulla  y 
que  no  era  otra  cosa  que  las  ampelitas  grafitosas  silurianas  de  que 
hemos  bablado  en  la  Descripción  geológica. 

He  aquí  abora  lo  que  la  mencionada  estadística  nos  dice  desde  esa 
fecba  basta  la  actual,  ampliando  un  poco  sus  noticias  con  las  que  se 
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conservan  en  las  oGcinas  del  distrito  y  nos  ha  facilitado  el  Jefe  del 
mismo,  nuestro  amigo  el  Sr.  Domínguez,  y  con  lo  que  resulta  de 
nuestras  propias  observaciones. 

Las  minas  que  existían  en  1861  eran  siete;  pero  aun  cuando  todas 
flguraban  como  productivas  (bien  que  en  esto  debió  padecerse  algu- 
na equivocación),  sólo  suministraron  600  quintales  métricos  de  mi- 
neral de  cobre. 

Las  principales  eran  las  tituladas  Reina  y  San  Quintín,  en  término 
de  Espinar,  en  las  cuales  era  objeto  de  explotación  el  mineral  co- 
brizo que  presentaba  un  filón  de  cuarzo  con  piritas  de  cobre  y  de 
hierro.  La  dirección  de  ese  filón  es  de  NO.  á  SE.,  con  inclinación  de 
60**  al  SO.,  enclavado  en  un  granito  bastante  caolinizado,  y  las  menas, 
limpias  de  la  ganga,  no  pasaban  de  una  ley  de  4  por  100.  Las  labo- 
res en  la  primera  de  dicbas  minas  consistían  en  un  pozo  de  50  me- 
tros de  profundidad  y  dos  galerías  de  dirección,  y  en  la  segunda 
únicamente  se  había  labrado  un  pozo  de  12'50  metros  de  hondura. 

Anejo  á  esas  minas  existía  un  taller  de  preparación  mecánica,  que 
consistente  en  un  bocarte  de  dos  baterías  y  dos  mesas  de  percusión, 
movido  todo  por  una  rueda  de  cajones,  sólo  funcionó  en  algunos  en- 
sayos, y  que  se  desmontó  ó  arruinó  pronto,  pues  ya  no  se  hace  men- 
ción de  él  á  partir  del  año  1865. 

Los  registros  que  en  la  fecha  citada  existían  en  Villacastín  y  Zarzue- 
la del  Monte  pertenecían  á  una  sociedad,  y  exceptuando  dos  de  ellos, 
que  tenían  el  uno  un  socavón  de  55  metros  y  el  otro  un  pozo  de  18, 
los  demás  únicamente  ofrecían  la  labor  legal  indispensable  entonces 
para  la  demarcación  de  las  minas.  Se  consideraba  como  mineral  be- 
neficiable los  carbonates  azul  y  verde  de  cobre  que  impregnan  unos 
filoncillos  de  cuarzo  enclavados  en  granito,  y  que  también  pasan  á 
esta  misma  roca.  Su  dirección  es  de  E.  á  0.,  y  la  inclinación,  bas- 
tante uniforme,  de  80  á  85°  al  S.  Los  de  Villacaslín  se  muestran  unos 
á  la  inmediación  del  terreno  cretáceo  y  oíros  á  la  del  diluvium,  y  los 
de  Zarzuela  junto  al  contacto  de  las  rocas  graníticas  y  cretáceas. 

En  el  mismo  ano  1861  existía  todavía,  aunque  en  ruinas,  la  forja 
catalana  de  Villacorla,  á  que  hemos  aludido  en  la  página  194,  y  por 
ese  tiempo  se  llevaban  también  á  una  fábrica  establecida  en  Somo- 
linos  (Guadalajara)  algunas  cantidades  de  las  brechas  ferruginosas 
de  Becerril  y  de  los  filones  de  hierro  oligisto  grafitoide  que  se  hallan 
al  sur  de  Madriguera,  que  asimismo  quedan  mencionados  más  atrás; 
pero  la  explotación  de  unos  y  otros  cesó  pronto. 
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Se  aumentaron  en  1862  con  una  nueva  las  concesiones  existen* 
tes  en  la  provincia,  de  modo  que  llegaron  á  ocho;  pero  no  hubo 
producción  en  ninguna  de  ellas.  En  1865  se  redujeron  á  seis,  por  ha- 
ber caducado  dos  de  aquéllas,  y  en  1864  únicamenle  persistían  las 
Reina  y  San  Quintín,  del  lérniiuo  de  Espinar,  que  sin  haber  dado 
nuevos  productos  desde  1861,  ni  darlos  en  los  años  siguientes,  llega- 
ron á  caducar,  una  de  ellas  en  1866,  y  la  otra  en  1870. 

Puede  decirse  que  en  1871  no  existía  ninguna  concesión  minera  en 
la  provincia,  pues  aunque  se  demarcó  una  de  antimonio  con  12  hectá- 
reas en  el  paraje  llamado  Puente  de  las  Cabras,  en  término  de  Cere- 
zo de  Arriba,  no  se  expidió  su  título  de  propiedad  hasta  el  año  si- 
guiente. Esta  mina,  n  que  se  dio  el  nombre  de  María,  se  registró 
sobre  un  filón  de  cuarzo  de  50  cenlíuietros  de  espesor,  dirigido  de 
NO.  á  SE.,  con  inclinación  de  50°  al  SO.,  el  cual,  enclavado  en  terreno 
estrato-cristalino,  ofrece  antimonio  sulfurado  y  arsenical  y  manchas 
de  rejalgar. 

La  concesión  María  es  la  única  á  que  se  hace  referencia  en  el  pe- 
ríodo de  1872  á  1879,  pero  sin  que  diese  ningún  producto  hasta 
que  caducó  en  1880. 

En  este  año  se  registró  y  concedió  la  mina  de  cobre  titulada  Re- 
venga, con  12  hectáreas  de  superficie,  en  el  paraje  El  Soto,  del  tér- 
mino del  pueblo  de  aquel  mismo  nombre,  donde  aparecía,  sobre  un 
filón  de  cuarzo  enclavado  en  terreno  estrato-cristalino,  un  pozo  an- 
tiguo de  5*5  metros  de  hondo  por  2  de  sección.  Algunas  labores  de- 
bieron practicarse  en  profundidad,  puesto  que  desde  luego  esta  mina 
produjo  600  quintales  métricos  de  mena  de  cobre  con  ley  de  O  por 
100;  pero  aun  cuando  no  caducó  hasta  el  año  1884,  no  se  le  volvió 
á  asignar  nueva  producción.  En  la  actualidad  las  aguas  la  llenan  por 
completo. 

En  1881  se  contaban,  además  de  la  concesión  Revenga,  otras  10, 
á  saber:  una  de  amianto  fSan  CornelioJ,  en  término  de  Muyo,  donde 
efectivamente  ya  hemos  dicho  que  existe  esa  substancia;  5  de  hie- 
rro fSan  Cipriano,  San  José  y  Santa  Calalina),  también  en  término 
de  Muyo;  otras  5,  asimismo  de  hierro  (La  Cruz,  María  Pía  y  Aa/í- 
vidadj,  respectivamente  situadas  en  términos  de  Riaza,  Becerril  y 
Serracín;  una  de  hierro  argentífero  (Mercedes),  en  Becerril,  y  2  de 
cobre  fSan  Antonio  y  VulcanoJ,  la  primera  en  Huerta,  y  en  Otero  de 
Herreros  la  segunda;  pero  de  éstas  caducaron  en  1882  la  de  amian- 
to y  las  dos  de  cobre  de  los  términos  de  Huerta  y  de  Otero,  quedan? 
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do,  por  consiguiente,  subsistentes  las  de  cobre,  de  Revenga;  la  de 
hierro  argentífero,  de  Becerril,  y  6  de  hierro  en  Serracín  y  Muyo, 
más  otras  dos,  solicitadas  también  como  de  hierro,  que  se  concedie- 
ron en  el  mismo  año. 

De  todas  ellas  apenas  puede  decirse  más  sino  que  en  la  de  San  Ci- 
priano, de  Muyo,  existió  una  calicata  antigua  de  3™^50  de  largo,  1'5 
de  ancho  y  2  de  profundidad,  abierta  en  pizarras  negras  piritíferas, 
en  la  que  se  descubría  un  íiloncillo  de  cuarzo  de  50  centímetros  de 
espesor,  teñido  por  óxidos  de  hierro  y  dirigido  deNE.  á  SO.  Además 
cerca  de  la  primera  calicata  había  olra  más  pequeña  sobre  otro  íilón, 
próximamente  paralelo  al  anterior,  lambirn  de  cuarzo,  y  de  un  metro 
de  espesor. 

En  el  1885  no  caducó  ninguna  mina,  sino  que,  por  el  contrario, 
además  de  ampliársela  superficie  correspondiente  á  la  Mercedes,  de 
hierro  argentífero,  sila  en  Becerril,  se  otorgaron  oirás  20,  que  fueron: 
una  de  hierro  aurífero,  titulada  Sania  Águeda,  en  Serracín;  12  de 
hierro  argentífero,  de  ellas  5  en  Becerril,  5  en  Serracín,  4  en  Muyo, 
una  en  Cerezo  de  Arriba  y  una  en  Biaza;  y  7  de  hierro,  distribuidas  5 
en  Becerril  y  2  en  Serracín;  de  modo  que,  al  finalizar  el  año,  el  total 
de  concesiones  era  de  50,  á  saber:  14  de  hierro,  14  de  hierro  argentí* 
fero,  una  de  hierro  aurífero  y  una  de  cobre,  sin  que  conste  se  prac- 
ticasen más  labores  que  un  socavón  de  15  metros  de  longitud  nor- 
mal á  la  estratificación  de  las  pizarras  silurianas,  que  se  abrió  en 
una  de  las  concesiones  argentíferas  de  Muyo,  la  cual  llevó  el  nom- 
bre de  Santa  Clara,  Ese  socavón  corló  una  veta  de  cuarzo  que  pre- 
senta en  algunos  puntos  pirita  de  cobre. 

Es  notable,  por  más  que  en  realidad  á  nada  haya  conducido,  el 
considerable  número  de  registros  otorgados  durante  ese  último  año, 
y  que  entre  ellos  muchos  se  solicitasen  como  de  minas  de  hierro; 
pero  este  movimiento  y  esa  circunstancia,  iniciados  ya  el  año  1881, 
tienen  explicación  muy  sencilla.  Sabido  es,  en  efecto,  que  en  el  1876 
se  señalaron  en  el  término  de  La  Nava  de  Jadraque,  de  la  inmediata 
provincia  de  Guadalajara,  unos  yacimientos  auríferos,  y  este  aconte- 
cimiento, unido  á  la  creencia  antigua  de  que  en  ciertos  puntos  de  la 
de  Segovia  existe  el  más  codiciado  de  los  metales,  avivaron  la  activi- 
dad de  los  registradores  de  minas,  acaso  más  decididos  á  negociar 
sus  concesiones  que  á  emprender  en  ellas  verdaderos  trabajos  de 
investigación.  Que  el  oro  se  presenta,  efectivamente,  en  algunos 
flioncillos  ferruginosos  de  Madriguera,  Serracín,  Muyo  y  Becerril,  y 
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en  otros  cuarzosos  del  término  de  Riaza  es  un  hecho  comprobado 
por  los  ensayos  que  con  repetición  se  han  praclicado  de  muchos 
años  á  esta  parle  en  el  laboratorio  de  la  Escuela  de  Minas;  pero  esos 
ensayos  no  han  demostrado  que  las  menas  de  que  procedían  los  ejem- 
plares estudiados  sean  beneficiables,  pues  el  ejemplar  que  más,  ha 
dado  285  gramos  de  oro  para  una  tonelada  de  mineral  escogido,  y  los 
resultados  de  los  demás  ensayos  han  distado  mucho  de  ese  limite. 

Asimismo  algunos  de  los  filones  de  cuarzo  que  cortan  las  rocas  si- 
lurianas y  estrato-cristalinas,  principalmente  en  los  partidos  judicia- 
les de  Riaza  y  Sepúlveda  (véase  pág.  155),  contienen  piritas  arseni- 
cales  más  ó  menos  argentíferas;  pero  aun  cuando  el  ingeniero  Don 
Luis  Villar,  nuestro  amigo,  refiere  en  su  Memoria  correspondiente  á 
la  estadística  de  1887  á  1888  (|ue  tuvo  ocasión  de  ver  en  casa  de 
un  farmacéutico  de  Segovia  un  botón  de  plata  en  su  copela,  resulta- 
do del  ensayo  de  una  muestra  procedente  de  un  filón  de  Becerril,  y 
que  de  haberse  empleado  en  aquél  la  cantidad  de  mineral  que  gene- 
ralmente se  toma  para  esas  operaciones  representaría  una  ley  muy 
fuerte,  la  verdad  es,  y  así  lo  reconoce  nuestro  compañero  al  agre- 
gar (|ue  ese  es  el  único  dato  favorable  para  aquellos  criaderos  que  ha 
podido  recoger,  que  á  no  ser  en  el  cerro  Mingohierro,  de  Serracín, 
donde  el  vulgo  asegura  que  se  han  extraído  cantidades  de  mineral  de 
alguna  consideración,  las  investigaciones  en  los  criaderos  argentífe- 
ros del  país  no  han  sido  fructuosas. 

Por  lo  demás,  nada  más  natural  sino  que,  tanto  en  la  provincia 
de  Segovia  como  en  cualquiera  otra,  la  mayor  parte  de  las  concesio- 
nes mineras  se  soliciten  sencillamente  como  de  mineral  de  hierro, 
una  vez  que  de  ese  modo,  puesto  que  la  ley  no  exige  la  presencia  de 
ninguno  beneficiable  para  otorgar  el  correspondiente  título  de  pro- 
piedad, mientras  las  minas  no  entran  en  producción  pagan  el  mínimo 
de  canon  de  superficie. 

Durante  el  ano  1884  caducó  la  concesión  Revenga^  otorgada, 
como  queda  dicho,  en  1880,  y  una  de  las  de  hierro,  quedando  sub- 
sistentes  las  28  restantes,  ó  sean  la  Sania  Águeda,  en  Serracín,  de 
hierro  aurífero;  14  de  hierro  argentífero  y  13  de  hierro;  pero  como 
el  desengaño  respecto  á  la  importancia  de  las  menas  auríferas  y  ar- 
gentíferas, que,  cualquiera  que  fuese  la  concesión  que  se  solicitara, 
era  lo  que  se  perseguía,  cesó  pronto,  se  abandonaron  18  de  aquéllas 
en  1885  y  cuatro  más  en  1886,  sin  que  en  ese  período  se  concedie- 
sen otras  nuevas;  de  modo  que  al  finalizar  éste  sólo  quedaban  las  seis 
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siguientes:  Santa  Águeda,  de  hierro  auriferOy  en  Serracín;  Meixedes  y 
su  ampliación,  de  hierro  argenliTero,  en  Becerril;  La  Perla,  de  hierro 
argentífero,  en  Becerril;  Margarita,  de  hierro  argentífero,  en  Becerril; 
San  Antonio  de  Padua,  de  hierro  argentífero,  en  Serracín  (cerro  Min- 
gohierro);  Maria  Pia,  de  hierro,  en  Becerril:  todas  ellas  de  12  per- 
tenencias, excepto  la  Mercedes,  que  después  de  ampliada  cuenta  Iti, 
y  todas  en  la  situación  de  improductivas  desde  que  se  concedieron 
en  188  i  las  Maria  Pia  y  Mercedes,  y  en  1883  todas  las  demás. 

A  fín  de  Diciembre  de  1887  subsistían  esas  mismas  seis  concesio- 
nes, á  las  cuales  se  agregaron  en  el  segundo  semestre  del  aíio  si- 
guiente otras  tres  situadas  en  la  Peña  del  Hayo,  del  término  de  Ar- 
cenes, respectivamenle  denominadas  Nuestra  Señora  de  la  Natividad, 
La  Infalible  y  La  Brújula,  que  cuentan  21  pertenencias  la  primera 
y  12  cada  una  de  las  otras  dos,  y  una  con  18  pertenencias,  llamada 
La  Española,  demarcada  en  el  cerro  de  La  Escoria,  del  término  de 
Otero  de  Herreros.  De  estas  concesiones,  la  Nuestra  Señora  de  la  Na- 
tividad se  solicitó  como  de  hierro  argentífero;  La  Infalible  como  de 
hierro  y  otros  metales,  y  La  Brújula  y  La  Española  como  de  hierro. 

Según  los  informes  recogidos  por  el  ingeniero  I).  Luis  Villar,  que 
en  7  de  Agosto  de  1888  demarcó  esa  última  mina  sobre  los  escoria- 
les á  que  nos  hemos  referido  al  comienzo  de  esta  nota,  y  de  los  cuales 
da  noticia  en  su  Memoria,  más  arriba  mencionada,  de  lo  que  se  tra- 
ta es  de  fundir  con  las  escorias  losas  para  pavimentos  toscos  y  algu- 
nas otras  piezas  de  construcción,  y  prorurar  hilar  las  mismas  esco- 
rias para  que  el  producto  sirva  como  revestido  aislador  de  las  tube- 
rías de  vapor,  según  se  hace  en  los  Estados  Unidos. 

Sin  duda  que  esto  no  es  difícil  obtener,  pero  más  utilidad  ha- 
bría, en  el  supuesto  do  que  efectivamente  sean  escorias  argentí- 
feras, aprovechando  el  metal  que  contengan,  si  su  beneficio  resul- 
tara ventajoso,  lo  cual  al  priuier  golpe  de  vista  aparece  muy  poco 
probable;  pero,  de  todos  modos,  ello  es  que  en  un  folleto,  suscrito 
por  D.  Carlos  de  Lecea  y  García  en  19  de  Junio  de  18ÍIÜ  é  impreso 
en  Segovia  ^^\  los  propietarios  de  la  mina  La  Española  ofrecen  faci- 
litar la  explotación  del  criadero  que  disfrutaron  los  romanos  á  cual- 
quiera Compañía  seria  y  formal  que,  empezando  por  acometer  las 

(1)  Consideraciones  acerca  de  lo  que  fué  en  lo  antiguo  y  lo  que  puede  ser  en 
la  actualidad  la  mina  titulada  uLa  Española^))  en  Otero  de  Herrerón  (12  pági- 
nas en  4.®)  Segovia,  imprenta  de  Ondero,  Juan  Bravo,  40  y  42.  4890.. 
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exploracioues  que  parezcan  mejores  y  por  estudiar  el  asunto  con  la 
debida  madurez  quiera  llevarlo  á  cabo. 

Dudoso  se  nos  hace  que  todas  las  menas  beneficiadas  en  Otero 
procedieran  de  un  solo  criadero,  aunque  éste  fuera  de  los  que  se  lla- 
man en  masüy  porque  los  antiguos  no  pudieron  descender  sino  á  una 
profundidad  muy  limitada,  y  el  repelido  escorial  bien  merece  la  ca- 
lificación de  enorme  ^^\  no  habiendo,  por  otra  parte,  nada  que  se 
oponga  á  que  á  ese  paraje  se  condujeran  minerales  de  oíros  puntos 
más  ó  menos  dislanles,  porque  aquél  fuese  por  sus  condiciones  (que, 
á  la  verdad,  habían  de  ser  muy  diferentes  á  las  que  hoy  ofrece,  so- 
bre todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  vegelación  que  suministrase  el 
combustible  necesario  para  las  fundiciones)  el  más  adecuado  para 
el  objeto;  pero,  como  ya  hemos  dicho,  es  innegable  que  en  la  loca- 
lidad se  explotaron  uno  ó  más,  y  sería  muy  aventurado  el  suponer 
que  se  agotaron. 

Como  quiera  que  sea,  relacionados  ó  no  con  esos  criaderos,  La  Es- 
pañola  comprende  dentro  del  perímetro  de  su  demarcación  unas 
crestas  de  cuarzo  que,  á  poniente  del  escorial  repelido  y  enclava- 
das en  un  granito  gneísico,  junio  al  conlacto  de  esta  roca  con  las 
cretáceas,  señalan  un  filón  que  marcha  de  N.  á  S.,  con  espesor  me- 
dio de  un  melro  próximamente,  filón  que  muestra  en  una  calica- 
ta manchas  de  pirita,  carbonalos  y  óxidos  de  cobre,  óxidos  de  hierro 
y,  segiin  el  referido  Sr.  Lecea,  blenda  y  mineral  de  níquel.  Por  nues- 
tra parle,  ni  conlirmamos  ni  negamos  ese  último  aserto,  porque,  al 
visitar  la  localidad  sin  que  de  ella  poseyéramos  ningún  antecedente, 
no  podíamos  detenernos  en  detalles  que  se  separaban  de  nuestro  ob- 
jeto principal;  pero  le  dan  verosimilitud,  si  son  exactos,  los  ensayos 
que  el  mismo  Sr.  Lecea  dice  que  practicó  el  malogrado  ingeniero 
alemán  Carlos  Riensch  sobre  algunas  muestras  que,  procedentes  de 
las  labores  antiguas,  pudo  éste  recoger  á  la  inmediación  de  las  mis- 
mas, y  cuyos  resultados  dio  en  una  iMenioria  publicada  en  Marzo  de 
1B89,  que  hemos  buscado  en  balde.  Según  esos  ensayos,  las  citadas 
muestras  contenían: 


(i)  El  Sr.  Lceea  calcula  en  el  folleto  mencionado  que  el  escorial  de 
que  se  trata  mide  unos  200000  metros  cúbicos,  y  á  esta  cantidad  habría 
que  agregar  la  de  escoria  que  durante  mucho  tiempo  se  ha  empleado  para 
el  firme  y  recebo  de  la  carretera  de  Madrid  á  San  Ildefonso  y  Segovia  en 
uu  trecho  de  cuatro  á  seis  quilómetros. 
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Mineral  de  cobre  en  forma  de  óxido 8  por  100. 

—     de  níquel  con  arsénico,  en  aspecto  verde. ...       5      ^- 
— >     de  zinc  (blenda),  con  aspecto  negro 30      — 

resultado  que  trasladamos  literalmente,  tomado  del  folleto  acerca 
de  la  mina  en  cuestión. 

Volviendo  ya  á  nuestro  interrumpido  relato,  lo  terminaremos 
agregando  que  ni  en  el  año  1889  ni  en  el  1890  ha  caducado  ninguna 
de  las  diez  concesiones  que  en  la  provincia  existían  al  terminar  el 
1888;  pero  tampoco  en  esos  dos  años  se  ha  otorgado  ninguna  otra 
nueva. 

En  resumen:  aparte  de  las  menas  de  hierro  de  calidad  muy  me- 
diana que  constituyen  las  brechas  cuaternarias,  más  de  una  vez  men- 
cionadas en  nuestro  trabajo,  y  de  los  filones  de  hierro  digisto  gra- 
fitoide,  á  veces  ligeramente  aurífero,  que  se  hallan  en  la  mancha 
siluriana  de  la  sierra,  lodos  los  criaderos  metalíferos  de  la  provincia 
de  Segovia  se  reducen  á  filones  de  cuar/o,  escasamente  metalizados 
en  las  zonas  en  que  se  han  reconocido^  y  de  espesor  que  pocas  veces 
llega  á  un  metro,  encajados,  ya  en  el  mismo  sistema  siluriano,  ya, 
con  más  frecuencia,  en  la  formación  granítica  y,  sobre  todo,  en  la 
estrato-cristalina;  pero  ninguno  de  los  que  hoy  se  conocen  se  halla 
suficientemente  explorado  para  permitir  una  descripción  detallada 
de  la  que  se  dedujera  alguna  consecuencia  industrial  ó  científica. 

Insignificante  es,  pues,  como  desde  luego  hemos  dicho,  el  interés 
que  la  minería  ofrece  en  la  provincia  de  Segovia;  bastando  recordar, 
en  corroboración,  que  todos  los  productos  que  para  ella  da  la  esta- 
dística oficial  desde  el  año  1861  acá,  se  reducen  á  1200  quintales 
métricos  de  mena  de  cobre,  ó  sean  600  que  se  obtuvieron  en  ese 
mismo  año  citado,  y  otros  600  en  el  de  1880.  Ojalá  que  las  explora- 
ciones que  se  practiquen  en  Otero  de  Herreros  ó  en  cualquiera  otra 
comarca  bagan  que  en  adelante  el  disfrute  de  los  metales  llegue  á 
adquirir  la  importancia  que  hoy  no  tiene,  y  que  esa  importancia  se 
traduzca  en  grandes  beneficios  para  los  industriales  y  el  país. 


S22 


índice. 

PAffi. 

Prólogo 3 

DESCRIPCIÓN  FÍSICA. 
SITUACIÓN  Y  LINDEROS. 

Situación  de  la  proviacia  de  Segovia 7 

Longitudes  y  latitudes  geográficas  de  la  capital  y  de  los  vórtices  de 

triangulación  geodésica.  Rubio,  Carbonero  y  Colgadizos 7 

Partidos  judiciales  y  poblaciones 8 

Linderos:  Defectuosa  circunscripción  del  territorio  provincial;  indi- 
cación de  las  líneas  que  lo  limitan  por  Norte,  Oriente,  Sur  y  Occi- 
dente          8 

OROGRAFÍA. 
Cordilleras  y  sierras. 

Macizos  montañosos  de  la  divisoria  entre  Burgos  y  Segoviu.  Alturas 
en  los  confines  de  Soria.  Sierras  de  Ayllón,  de  Arcooes  y  de  Ria- 
za.  Sierra  de  Santibáñcz.  La  Somosierra.  Cordillera  Carpetana. 
Montes  de  Guadarrama.  Sierra  de  Malagón.  Sierra  de  Ojos  Albos. 
Montes  de  CuóUar H 

Valles. 
Valles  de  Riaza,  Duratón,  Cega,  Pirón  y  Ercsma.  Campo  Ázalvaro. . .       U 

Llanuras. 

Pinar  Grande.  Cuencas  del  Moro  y  del  Eresina.  Llanura  del  noroeste 

de  la  provincia. , 46 

Coadro  de  altitudes • 18 


924  ÍNDICE 

HIDROGRAFÍA. 
Ríos  y  arroyos. 

Rio  ñiaza:  arroyos  de  Ribota  y  Val  vieja,  río  de  Ayllón,  arroyos  de 

Riagaa,  Maderaelo  y  Pardillas 22 

Rio  Duratón:  arroyo  de  Maasilla,  río  Serraao  ó  Mcsleóa,  arroyos  de 

Barbolla  y  Pecharromán,  ríos  Casulla  y  Pradeña,  arroyos  de  Fuente 

el  Olmo,  de  Faentiduena,  de  Valle  de  Fuentidueña  y  Membibre. .  •      23 
Rio  Cega:  arroyo  de  Arcones,  río  Cerquilla,  arroyos  de  Valleprado, 

Sordillo,  Valdevacas  y  de  Sania  Ana 25 

Rio  Pirón:  arroyos  de  Lacertera,  Maluca,  de  Na  barros,  Ternilla,  del 

Pedernal,  de  Polendos,  de  Cantimpalos  y  de  Escarabajosa 27 

Rio  Eresma:  caz  de  Sonsoto,  arroyo  de  San  Mcdel,  río  Milanillos,  río 

Moros.  Canal  de  Segovia 28 

Rio  Voltotja:  arroyo  Serones,  río  Tuerto,  arroyo  de  Las  Cercas,  río 

Balisa 3i 

Rio  Adaja 32 

Otros  arroyos  complemento  de  la  bidrografía  provincial 32 

Arrastres  de  los  ríos;  tres  ejemplos  notables 33 

Fuentes. 

Son  abundantísimas  las  fuentes  de  la  provincia.  Los  manantiales  de 
las  rocas  cristalinas  y  primarias  tienen  poco  desarrollo  subterrá- 
neo, lo  contrario  de  lo  que  sucede  á  los  que  proceden  de  terrenos 
más  modernos 34 

Fuentes  del  terreno  granítico:  en  Collado  llerrnoso,  El  Espinar,  l^i 
Mata  del  Quintana r  y  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso 35 

Fuentes  del  terreno  eslrato-crislalino:  en  Arcónos,  La  Armufia,  Cues- 
ta, Navafría,  Navas.  Ontoria,  Palazuelos,  Revenga,  Riaza,  Riofrío 
de  Riaza,  Salceda,  Siguero  y  Tabanera  del  Monte.  Acueducto  de  Se- 
govia . .  • 37 

Fuentes  del  terreno  cambriano:  en  Pinilla  Ambroz,  Santa  María  de 
Nieva  y  Tabladillo 42 

Fuentes  del  terreno  siluriano:  en  Caravias,  Árdales,  Becerril,  Madri- 
dera,  Martín  Muñoz  de  Ayllón,  Negredo,  Alquite.  Muyo  y  Se- 
rracín 42 

Fuentes  del  terreno  triásico:  en  A  Idea  nueva  de  la  Serrezuela  y  On- 
rubia • . .  •  • 43 

Fuentes  del  terreno  cretáceo:  en  Arevalillo,  Ralisa,  Brieva,  Burgo  Mi- 
llodo,  Caballar,  Carbonero  el  Mayor,  Casia,  Duratón,  Fresnillo  de 
la  Fuente,  Fuente  Milanos,  Gallegos,  Mata  Buena,  Muño  Veros,  Mo- 
ral, Navarcs  de  las  Cuevas,  Otero  de  Herreros,  Pedraza,  Pradeña, 
Revilla,  Sepúlveda,  Turégano,  Villacastín,  Zamarramala  y  la  Fuen- 
cisla .  •  • 43 
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Faentes  del  terreno  mioceno:  en  Adrados,  Ayllón,  Coca.  Cnéllar, 
Membibre,  Moraleja  de  Cnéllar  y  Olombrada 45 

Fuentes  del  terreno  diluvial:  en  Aldeanneva  del  Campanario,  Arroyo 
de  Cnéllar,  Escalona,  Fuente  de  Santa  Cruz,  Garcillán,  Juarros  del 
Rio  Moros,  Martin  Miguel,  Yalverde  del  Majano,  Nava  de  la  Asun- 
ción, Pinilla  Ambroz,  Rapariegos,  San  Cristóbal  de  la  Vega  y  So- 
tUlo 47 

Fuentes  medicinales. 

Manantiales  minerales  en  Arcenes,  Armuña,  Burgo  Millodo,  Caba- 
llar, Gucllar,  Carbonero  de  Ahusin,  Escobar  de  Polendos,  La  Gran- 
ja ó  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  Laguna  de  Contreras,  La  Losa,  Li- 
nares, Marazuela,  Navas  de  Oro  y  Valde vacas 48 

Pozos. 

Son  muy  abundantes  los  pozos  en  la  provincia,  principalmente  en  el 
terreno  diluvial.  Los  pozos  de  mayor  iaterés  existen  en  Brieva, 
Cuesta,  Espinar,  Navas  de  San  Antonio,  Bernardos,  Carbonero  el 
Mayor,  Migueláñez,  Miguel  Ibáñez,  Pascuales,  Santa  Maria  de  Nie- 
va, Castro  de  Fuentidueña,  Higuera,  Perogordo,  Villaseca,  Aldea- 
nueva  del  Codoñal,  Abades,  Aldea  del  Rey,  Aldeonte,  Anaya,  Añe, 
Bercial,  Boceguillas,  Bercimuel,  Etreros,  Fuente  de  Santa  Cruz, 
Fresno  de  Cantespino,  Garcillán,  Martin  Miguel,  Martín  Muñoz  de 
las  Posadas,  Nava  de  la  Asunción,  Roda,  San  García,  Vállemela  de 
Sepúlveda,  Veganzones,  Cantalejo,  Cantimpalos,  Ciruelos  de  Coca, 
Cobos  de  Segovia,  Domingo  García,  Duruelo,  Donhierro,  Fresneda 
de  Sepúlveda,  Montnenga,  Mozoncillo,  San  Pedro  de  Gaillos,  Se- 
burcól,  Turrubuelo,  Valvieja,  Lastras  de  Cnéllar  y  Pinar  Ne- 
grillo       52 

Lagunas  y  charcas. 

En  la  sierra  existen  diversas  lagunas,  siendo  las  principales  la  de 
Peña  Lara,  La  Lagunata  y  la  de  Los  Pájaros.  Hay  charcas  y  balsas 
permanentes  en  Abades,  Aragoneses,  Balisa,  Cobos  de  Segovia, 
Etreros,  Fuente  el  Olmo,  Labajos,  Laguna  Rodrigo,  Marazoleja,  Ma- 
razuela, Martín  Muñoz  de  la  Dehesa,  Martín  Muñoz  de  las  Posadais, 
Mudrián,  Muño  Pedro,  Navalillo,  Nieva,  Ochando,  Ortigosa  de 
Pestaño,  Paradinas,  Pinarejos,  Rapariegos,  San  García,  Sauquillo  de 
Cabezas,  Villacastín,  Villeguillo,  Remondo,  Fuente  Rebollo,  Torre- 
cilla del  Pinar,  Cantalejo  y  Nava  de  la  Asunción 54 

Aginas  subterráneas  y  artesianas. 

Fuera  de  la  sierra  con  poco  trabajo  se  pueden  encontrar  aguas  sub- 
terráneas. Parajes  en  que  abundan  las  corrientes  subterráneas. 
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Medios  para  conocer  la  profaadidad  y  abundancia  de  las  aguas  in- 
teriores. Pozos  tubulares,  americanos  ó  instantáneos:  modo  de  es- 
tablecerlos. Pozos  ordinarios:  circunstancias  que  deben  tenerse  en 
cuenta  al  abrirlos.  Condiciones  que  ban  de  reunir  las  aguas  sub- 
terráneas para  alumbrarse  con  pozos  artesianos.  Probabilidad  de 
encontrarlas  en  la  comarca.  Puntos  mejor  indicados  para  estable- 
cer pozos  artesianos 56 

G  LIM  ATOLOGi  A. 

Dificultades  para  fijar  el  clima  de  la  provincia.  Existen  las  cuatro  zo- 
nas: cálida  templada,  fría  templada,  fría  y  ártica.  Presión  baro- 
métrica media.  Máxima  y  mínima  temperatura.  Vientos  domi- 
nantes. Evaporación  media.  Días  de  lluvias  y  nieves,  despejados  y 
nubosos.  Tempestades  y  granizadas.  Máxima  tensión  eléctrica  de 
la  atmósfera.  Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  verífí- 
cadas  en  la  capital  de  la  provincia  en  el  decenio  de  \  884  á  4890.  Da- 
tos meteorológicos  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso.  Datos  bistóricos 
relacionados  con  la  climatología  de  la  provincia.  Meteorología  en- 
dógena       64 

POBLACIÓN  Y  RIQUEZA. 

Censo  de  las  cabezas  de  partido  y  principales  pueblos  de  la  pro- 
vincia. Influencia  de  la  constitución  geológica  del  suelo  y  de  las 
condiciones  climatológicas  en  la  habitabilidad  del  territorio.  Re- 
partición de  la  población  absoluta  y  densidad  de  ésta  en  los  dis- 
tintos territorios  de  la  provincia.  Movimiento  general  de  la  pobla- 
ción desde  459i  hasta  el  día.  Relación  de  la  riqueza  general,  prin- 
cipalmente la  agrícola  y  ganadera,  con  la  constitución  y  edad 
geológica  del  suelo 76 

AGRICULTURA. 

La  provincia  de  Segovia  no  da  sobrantes  agrícolas.  El  cultivo  ha  au- 
mentado en  lo  que  va  de  siglo,  principalmente  el  de  la  vid.  La 
elaboración  de  vinos  está  muy  atrasada.  Superficies  dedicadas  al 
cultivo  é  improductivas.  Condiciones  agrícolas.  Clasificación  de  las 
tierras.  Escasa  utilidad  de  la  agricultura.  Terrenos  agrícolas.  Rie- 
gos. Abonos.  Males  que  aquejan  á  la  agricultura  segoviana.  Re- 
medios. Cultivo  forestal.  Conclusión 84 

DESCRIPaÓN  GEOLÓGICA. 
INTRODUCCIÓN. 

Sencilla  constitución  geológica  de  la  provincia.  Dudas  en  la  separa- 
ción entre  las  rocas  estrato-cristalinas  y  las  que  no  presentan  ca- 
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racteres  evidentes  de  estratificación.  Caracteres  generales  de  los 
sistemas  cambriano,  silariano,  triásico,  cretáceo,  mioceno  y  diln- 
viano.  Orden  general  de  sedimeotación.  Condiciones  topográficas 
en  relación  con  la  edad  geológica  del  suelo.  Configuración  actual 
del  territorio  segoviano.  Causas  á  que  obedece.  Superficie  ocupada 
por  los  diversos  sistemas  geológicos 8.) 

ROCAS   HIPOGÉ  NICAS. 
Consideraciones  g^enerales. 

Edad  de  las  rocas  hipogcnicas.  Ex^tcnsión  de  las  mismas  en  el  terri- 
torio segoviano  en  tres  grandes  zonas  en  la  sierra,  y  otras  de  menor 
ámbito  más  al  norte  del  país.  Límites  de  la  primera  zona.  Falta  de 
población  en  la  misma.  Dudas  para  la  clasificación  exacta  de  las 
rocas.  Limites  de  la  segunda  zona.  Pueblos  que  comprende.  Limi- 
tes  de  la  tercera  zona.  Pueblos  que  se  hallan  dentro  de  la  misma. 
Otras  manchas  graníticas  en  la  provincia.  Materiales  que  represen- 
tan las  masas  hipogénicas  de  todas  las  superficies  citadas.  Escasez 
del  granito  de  grano  fino.  Más  abundancia  del  de  grano  mediano. 
El  de  grano  grueso  es  el  dominante.  Colores  y  proporciones  de  los 
elementos  graníticos.  Estructura  general.  Quiebras  ó  litoclasas. 
Texturas  esferal  y  hojosa.  Variaciones  de  composición 94 

Datos  locales. 

Gi^nito  gris  aznlado  eu  el  puerto  de  Guadarrama.  Granito  gris  ama- 
rillento en  la  carretera  de  Galicia.  Diabasa  en  la  misma  localidad. 
Granito  azulado  del  Espinar,  con  litoclasas  muy  señaladas.  Cancha- 
les en  la  sierra  de  Ojos  Albos.  Pegmatitas  y  granito  en  los  confines 
de  Avila.  Pórfidos  de  la  misma  región.  Berruecos  en  el  arroyo  Piez- 
ga.  Tormos  al  sur  de  Villacastín.  Diabasas  y  pórfidos  cuarcíferos 
de  la  misma  localidad.  Slenito  y  pegmatita  piroxénica  en  el  cami- 
no de  Aldea  Vieja.  Rocas  graníticas  y  estrato- cristalinas  en  Vegas 
de  Matute.  Sienito  encarnado  en  Otero  de  Herreros.  Canchales  de 
La  Losa.  Granito  gneísico  entre  La  Losa  y  Otero.  Diabasas  en  las 
trincheras  del  ferrocarril  entre  Otero  y  El  Espinar 99 

Granito  del  puerto  de  Navacerrada.  Pórfido  del  mismo  sitio.  Peg- 
matita de  la  Venta  de  los  Mosquitos.  Formas  esferales  del  granito 
en  las  márgenes  del  rio  Valsain.  Granito  gneísico  del  cerro  de  La 
Atalaya.  Diabasas  y  pórfidos  de  La  Granja.  Filones  de  cuarzo  de  la 
misma  localidad.  Estructura  en  bancos  del  granito  del  Pimpollar. 
Pegmatitas  de  los  Siete  Picos.  Pórfido  granítico  del  cerro  de  Mata- 
Bueyes.  Diabasas  de  Collado  Ventoso,  La  Cruz  de  la  Gallega,  Quita- 
pesares, Peña  del  Gato,  etc.  Estudio  microscópico  de  las  porfíñtas 
de  San  Ildefonso.  Diabasas  de  Riofrlo  y  Revenga 107 
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Granitos  gneisicos  de  Segovia.  Tentara  globosa  del  granito  á  orillas 
del  Valsaín.  Transformación  del  granito  en  caolín.  Tránsitos  entre 
el  granito  y  el  gneis  en  Gabanillas  del  Monte.  Rocas  hipogénicas 
de  Torre  Caballeros,  Espirdo  y  Sotos  Albos.  Distinción  entre  el 
granito  y  el  gneis.  Pórfidos  y  diabasas.  Granito  amarillento  de  Ber- 
nny  de  Porreros  y  Encinillas.  Granitos  de  Balísa.  Tormo  denomi- 
nado El  Botón  de  Bausa.  Pórfidos  entre  Balisa  y  Pascuales.  Filones 
de  dioríta  cerca  de  Aragoneses.  Pegmatita  del  rio  Cega.  Granito 
amarillento  y  diabasa  de  La  Armnña.  Granito  del  pnerto  de  Ar- 
cónos      4  43 

Origen,  transformacionos  y  usos  de  las  rocas 

graniticas. 

Hipótesis  diversas  referentes  al  origen  del  granito.  Es  opinión  muy 
general  que  para  producirse  el  granito  han  intervenido  conjunta- 
mente un  calor  elevado  y  agua  al  estado  líquido.  Imposibilidad  de 
ello.  Teoría  metamórfica.  Deben  tenerse  en  cuenta,  al  explicar  la 
formación  del  granito,  dos  épocas  distintas.  En  la  primera  se  ori- 
ginó una  capa  de  silicatos  básicos  que,  por  su  desagregación,  llega- 
ron á  producir  los  elementos  necesarios  del  granito,  del  gneis  y 
de  las  micacitas,  mientras  los  sedimentos  arcillosos  llegaron  á  ser 
el  fundamento  de  las  dioritas  y  doleritas.  En  la  segunda  época,  con 
calor,  presión,  y  sobretodo  con  movimientos  moleculares,  se  ori- 
ginó la  textura  propia  de  las  rocas  graníticas.  Causas  de  las  acciones 
moleculares.  Producción  de  las  quiebras  ó  litoclasas.  Cambios  de 
textura.  Formación  de  filones,  nodulos  y  drusas.  Aplicaciones  del 
granito.  Caolín 4  48 

SISTEMA  ESTRATO-CRISTALINO. 
Consideraciones  generales. 

La  estratificación  es  evidente  y  la  vida  manifiesta  en  las  rocas  gneisi- 
cas.  Especies  mineralógicas  que  se  encuentran  en  ellas.  Situación  y 
extensión  de  las  masas  estrato-cristalinas  en  la  provincia  de  Sego- 
via. El  mayor  desarrollo  se  encuentra  en  lo  alto  de  la  cordillera, 
desde  donde  bajan  las  rocas  en  cuestión  por  la  mayor  parte  de  los 
valles.  Unión  de  diversas  manchas  estrato-cristalinas  con  las  de  la 
sierra  por  bajo  de  formaciones  más  recientes.  Rocas  del  sistema 
que  estudiamos  en  el  Centro  y  Norte  del  país.  Los  materiales  de  to- 
das partes  son  poco  variados,  pero  numerosas  las  diferencias  loca- 
les. Buzamientos  generales.  Disposición  de  los  diversos  miembros 
del  sistema.  Horizontes  del  gneis  concrecionado.  ídem  del  gneis 
pizarreño.  Filones  de  cuarzo.  Asomos  graníticos.  Pegmatitas,  ca- 
lizas y  cuarcitas.  Pórfidos  y  diabasas 424 
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Datos  locales. 

Gneis  de  la  Peña  del  Oso,  Montón  de  Trigo  y  Pan  de  Azúcar.  Orien- 
tación de  las  capas.  Gneis  de  Navas  de  Riofrío.  Diabasas  de  Reven- 
ga. Gneis  de  Riofrío,  Segovia,  Tabanera  del  Monte  y  San  Ildefonso. 
Gneis  y  calizas  de  Peña  Lara.  Rocas  estrato- cristalinas  de  Santo 
Domingo  de  Pirón  y  Sotos  Albos.  Filones  de  caarzo  de  La  Salceda. 
Granito  gneisico  de  Torre  Iglesias  y  Caballar.  Gneis  micáceo  del  Pi- 
nar de  Pedraza.  Estructura  pizarreña  del  gneis  de  Aldealengna. 
Gneis  nodnloso  de  Gallegos.  Micacitas  de  Cerezo  y  la  Mata  de  Riaza. 
Gneis  y  micacitas  de  Riaza.  Estratifícación  de  las  capas  y  dirección 
de  los  filones  de  cuarzo  que  las  cruzan.  Cocolita  y  eclogita  de  Ria- 
za. Otras  rocas  curiosas  de  la  misma  localidad.  Gneis  de  La  Mata  del 
Qointanar.  Textura  nodulosa  de  las  rocas  de  Caballar,  Turégano 
y  Arevelillo.  Anfíbolita  de  Pajares  de  Pedraza.  Rocas  porfídicas  de 
Orejana  y  Valleruela  de  Pedraza.  Sistema  estrato-cristalino  desde 
las  márgenes  del  Cega  á  las  del  Pirón.  Micacitas  de  Zarzuela.  Ro- 
cas estrato- cristalinas  de  Onrubia.  Cuarcitas  de  la  misma  locali- 
dad. Gneis  y  calizas  de  Vegas  de  Matute 428 

Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 

estrato-cristalinas. 

Evidencia  del  origen  sedimentario  en  las  rocas  estrato-cristalinas. 
Fenómenos  de  metamorGsmo.  Producción  de  los  primeros  elemen- 
tos. Segregaciones  posteriores.  Pliegues,  quiebras  y  pendientes  que 
se  ven  en  la  actualidad.  Descomposición  del  gneis.  Diferencia  esen- 
cial con  el  granito.  Aplicaciones  de  las  rocas  gneisicas 4  39 

SISTEMA    CAMBRIANO. 
Consideraciones  generales. 

Separación  del  terreno  cambriano.  Rocas  y  extensión  del  sistema 
cambriano  en  la  provincia  de  Segovia.  Relaciones  estratigráíicas. 
Caracteres  físicos.  Orientación  de  las  capas.  Espesor  de  la  forma- 
ción       4  42 

Datos  locales. 

Filadlos  de  Pascuales.  Pizarras  satinadas  de  Santa  María  de  Nieva. 
Filones  irregulares  de  cuarzo  en  Nieva  y  Domingo  García.  Brecha 
cuarzosa  en  el  Castillo  de  Bernardos.  Pizarras  de  Carbonero  el  Ma- 
yor y  La  Armuña.  Filadlos  de  la  sierra  de  Ojos  Albos •    4  44 
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Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 

cambrianas. 

Arrastres  de  rocas  preexistentes.  Fenómenos  metamórfícos.  Acciones 
geodinámicas.  Derrubios  y  quiebras.  Aplicaciones  de  los  materia- 
les cambrianos U6 

SISTEMA  SILURIANO. 
Consideraciones  generales. 

Rocas  silurianas  de  la  provincia  de  Segovia.  Situación  y  extensión  de 
las  mismas.  Datos  paleontológicos.  Disposición  estratigráfica. 
Orientación  de  las  capas  y  quiebras  generales.  Espesor  de  los  de- 
pósitos silurianos U8 

Datos  locales. 

Pizarras  de  la  sierra  de  Ayllón.  Impresiones  de  Graptolitos  en  las 
mismas.  Pizarras  granatiferas  del  puerto  de  La  Quesera.  Dirección 
general  y  buzamiento  de  las  rocas  silurianas.  Pizarras  de  tejar  y 
ampelitas  de  El  Muyo.  Nodulos  alumbríferos.  Concreciones  elip- 
soidales de  Becerril.  Venas  de  cuarzo  y  asbesto.  Cuarcitas  de  Be- 
cerril  y  Martín  Muñoz.  Pizarras  tegulares  de  Serracín.  Ampelitas 
carbonosas  y  alumbríferas  de  Madriguera.  Filones  de  hierro.  Pi- 
zarras de  Carabias  y  Onrubia.  Cuarcitas  de  Ciruelos.  Piedra  en  ba- 
rra del  norte  de  Pradales 449 

Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 

silurianas. 

Proceden  los  materiales  silurianos  de  arrastres  por  aguas  corrientes. 
Orden  de  sedimentación  de  lo  derrubiado.  Transformaciones  meta- 
mórfícas.  Presiones,  segregaciones  y  concentraciones  en  la  pasta 
arcillosa  para  originarse  las  pizarras.  Acciones  geodinámicas  y 
atmosféricas.  Aplicaciones  de  las  rocas  silurianas 451 

SISTEMA  TRIASIGO. 
Consideraciones  generales. 

Desarrollo  de  las  rocas  triásicas  en  la  provincia  de  Segovia.  Consi- 
derable altitud  á  que  se  elevan.  Los  lechos  inferioras  suelen  estar 
más  inclinados  que  los  superiores.  Explicación  de  este  fenómeno. 
Orientación  general  de  las  capas.  Relaciones  estratigrafícas.  Mate- 
riales dominantes.  Espesor  total  del  sistema 4  56 
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Datos  locales. 

Areniscas  de  Aldeanaeva  de  la  Serrezaela  y  de  Onrabia.  Dirección  de 
las  capas.  Venas  de  greda  y  drasas  de  carbonato  de  cal.  Jacillas  y 
restos  carbonosos.  Areniscas  de  Pico  Rubio.  Disposición  geogaós- 
tica  del  terreno  desde  Carrascal  del  Río  á  Montejo  de  la  Vega. 
Otros  datos  locales 457 

Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 

triásicas. 

Es  evidente  el  origen  sedimentario  de  las  areniscas  triásicas.  La  for- 
mación es  marina  y  costanera.  Procedencia  del  óxido  de  hierro  que 
cimentó  las  arenas.  Movimientos  orogénicos  y  acción  de  los  agen- 
tes atmosféricos.  Aplicaciones  de  las  rocas  triásicas 4  58 

SISTEMA  CRETÁCEO. 
Consideraciones  generales. 

Superficie  que  en  la  provincia  de  Segovia  ocupan  las  rocas  cretáceas. 
Disposición  topográfica.  Relaciones  estratigráficas.  Dos  series  de  ro- 
cas mny  distintas,  calizas  las  superiores  y  sabulosas  las  inferiores. 
Las  primeras  son  arcillosas  y  fosiliferas,  alcanzando  un  espesor  de 
40  metros.  Las  segundas  son  feldespáticas  y  tienen  casi  constante- 
mente 60  metros  de  espesor.  Hoces  ó  tajos.  Disposición  estratigrá- 
fíca.  Datos  paleontológicos.  Clasificación  sistemática 460 

Datos  locales. 

Rocas  cretáceas  en  la  capital  de  la  provincia.  Tramo  calizo  en  que  se 
asienta  la  antigua  ciudad.  Arcosas  del  Arrabal.  Calizas,  margas  y 
areniscas  de  las  márgenes  del  Eresma.  Arcosas  del  camino  de  Za- 
marramala.  Fósiles  encontrados  en  la  localidad.  Arcillas  refracta- 
rias de  La  Lastrilla.  Almendrones  ferruginosos  de  la  ermita  de  Ve- 
ladiez.  Canteras  de  Rernuy  de  Porreros.  Calizas  y  areniscas  de  La 
Higuera,  Brieba,  Losana  y  Peñas  Rubias.  Formación  cretácea  de 
Vegas  de  Matute.  Calizas  marmóreas  de  Casia  y  Pedraza.  Plano 
anticlinal  en  Pajares.  Pliegues  singularísimos  en  las  calizas  de  Se- 
púlveda.  Picozos  de  la  misma  localidad.  Terreno  cretáceo  en  el 
rio  Caslilla.  Canteras  de  Villar  de  Sobrepeña.  Capas  cretáceas  á 
orillas  del  Duratón.  Picozo  de  Burgo  Millodo.  Yesos  del  valle  de 
Tabladillo.  Espesor,  textura  y  extensión  de  la  formación  yesosa. 
Calizas  de  Olmillos  y  Ciruelos.  Arcosas  de  Villaverde  y  Val  de  Va- 
cas. Pliegues  á  orillas  del  río  de  Riaza.  Gredas  de  Laguna  Rodrigo 
y  Carbonero  el  Mayor.  Calizas  de  Grado.  Otros  datos  locales 466 
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Las  masas  sabulosas  de  la  base  del  sistema  reconocen  por  origen 
el  derrabio  del  granito.  Manantiales  ferruginosos.  Origen  de  las 
capas  calizas.  Continuidad  de  los  fenómenos  productores  de  estas 
rocas.  Acciones  metamórfícasi  geodinámicas  y  atmosféricas.  Pro- 
ducción del  yeso  como  transformación  de  la  caliza.  Resultados  con- 
siguientes. Aplicaciones  de  las  rocas  cretáceas.  Ensayos  de  algunas 
calizas.  Canteras  principales  de  la  provincia.  Usos  del  algez  y  el 
tobizo , ne 

SISTEMA  MIOCENO. 
Consideraciones  generales. 

Extensión  que  ocupan  en  el  territorio  segoviano  los  materiales  del 
sistema  mioceno.  Son  depósitos  de  agua  dulce,  según  acreditan 
los  fósiles.  Situación  topográfica.  Disposición  general  en  tres  tra- 
mos, dominando  en  el  superior  las  calizas;  en  el  central  las  mar- 
gas y  yesos,  y  en  el  inferior  los  maciños  y  almendrones.  El  tra- 
mo superior  forma  las  mesas  del  norte  del  país.  El  medio  asoma 
en  los  valles  de  aquella  región,  y  las  rocas  sabulosas  se  encuen- 
tran en  las  vertientes  de  la  sierra  de  Ayllón.  Caracteres  generales 
de  cada  uno  de  los  grupos  de  rocas.  Datos  paleontológicos.  Espesor 
del  sistema 482 

Datos  iocaies. 

En  Cnéllar  el  sistema  mioceno  está  representado  por  calizas  semi- 
marmóreas  en  bancos  horizontales.  Canteras  de  caliza  blanca  fosi- 
lifera  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Henar.  Arcillas  y  yesos 
de  Chañe  y  La  Dehesa.  Pedernal  de  Escarabajosa.  Calizas  de  los  pá- 
ramos y  margas  yesosas  de  los  barcos  del  norte  de  la  provincia. 
Pedernal,  gredas  y  arcillas  de  Sacramenia,  Laguna  de  Contreras  y 
Perosillo.  Fósiles  de  Frumales,  Ontal villa,  Membibre,  etc.  Calizas 
de  Montejo  de  la  Sierra  y  Linares.  Algez  del  mismo  punto.  Calizas 
de  Maderuelo.  Pedernal  de  Aldealcngua  de  Santa  María.  Calizas 
de  Languilla  y  Mazagatos.  Maciños  de  Ayllón,  Francos  y  Esteban 
Vela.  Almendrones  de  Santibáñcz  de  Ayllón.  Margas  arcillosas  de 
Coca.  Calizas  de  Monterrubio 485 

Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 

miocenas. 

Los  almendrones  y  areniscas  se  han  producido  evidentemente  por 
arrastres  de  terrenos  más  antiguos.  La  formación  de  las  margas, 
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gredas  y  yesos,  es  mis  difícil  de  explicar.  Las  calizas  deben  consi- 
derarse como  resaltado  de  arrastres  y  precipitación  del  carbonato 
de  cal  disnelto  en  las  corrientes.  Todas  las  rocas  miocenas  se  han 
formado  dentro  de  nn  lago  de  agna  dulce.  Aplicaciones  de  los  ma- 
teiiales  terciarios • 4  88 

SISTEMA  DILUVIAL. 
Consideraciones  generales. 

Se  consideran  como  nn  solo  terreno  todos  los  materiales  de  edad 
posterior  á  las  calizas  miocenas.  Caracteres  generales  con  que  el  sis- 
tema diluvial  se  presenta  en  la  provincia  de  Segovia.  Espesor  de  la 
formación.  Superficie  eu  que  se  extiende.  Conglomerados,  aluvio- 
nes y  depósitos  de  las  cavernas  y  grutas 490 

Datos  locales. 

Terreno  cuaternario  al  norte  de  Valsees.  Guijarros  de  granito  y  cali- 
za en  Cabanas  y  Escobar.  Diluvium  de  Martin  Miguel,  Garcillán  y 
Carbonero  de  Ahusin.  Horizontes  del  terreno  diluviano  en  Turéga- 
no  y  Veganzones.  Colinas  abarrancadas  de  Castillejo  de  Mesleón. 
Masas  diluviales  en  Guijas  Altas  y  Zarzuela.  Venas  calizas  en  La- 
bajos  y  Marugán.  Arenas  incoherentes  de  Nieva,  Navalilla  y  Fuen- 
te-Rebollo. Conglomerados  de  Encinas,  Villaverde,  Ayllón  y  Fran- 
cos. Sefita  ferruginosa  de  Becerril  y  Madriguera.  Cavernas  de  la 
provincia.  Su  formación.  Cavernas  de  Pedraza.  Otras  cavernas  en 
Arevalillo,  Pajares,  Pradeña,  Sepúlveda  y  Navares  de  Ayuso.  Alu- 
viones de  los  ríos  y  arroyos 491 

Origen,  transformaciones  y  usos  de  las  rocas 

diluviales. 

Proceden  las  masas  cuaternarias,  principalmente,  de  la  desagrega- 
ción de  los  granitos  y  rocas  estrato-cristalinas.  No  hay  indicios  de 
acciones  glaciales.  Pruebas  de  acarreos  violentos.  Las  arenas  mo- 
vedizas proceden  de  la  desagregación  de  las  arcosas  cretáceas.  Los 
conglomerados  de  lo  alto  de  las  sierras  son  debidos  á  arrastres  lo- 
cales y  á  la  cimentación  por  aguas  calizas  y  ferruginosas.  Aplica- 
ciones industriales  de  las  rocas  cuaternarias.  •.....• 497 

CATÁLOGO  DE  ROCAS. 

Graníticas. 499 

Estrato-cristalinas SOS 
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Cambrianas tOk 

Silniiaiíaa .  •  • S04 

Triásieaa .•••. S06 

Cretáceas S06 

Miocenas. •  • S09 

Dilavianas ; S09 

NOTA  ACERCA  DE  LA  MINERÍA 

DB  LA  PEOYIIfGIA. 

Explotadonea  romanas  y  árabes.  Concesiones  mineras  en  los  siglos  xr, 
XTi,  xvn  y  xvni.  Registros  mineros  en  el  presente  siglo.  Datos  es- 
tadísticos desde  4  860  hasta  la  fecha tií 

Indke n3 
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EDAD  GEOLÓGICA 


DE  LOS  TERRENOS  DEL  TERRITORIO  DE  MORÓN  DE  LA  FRONTERA 


POR 


D.  SALVADOR  CALDERÓN  Y  ARANA 


CitedriUeo  de  Uitirlt  Katanl  n  It  üainnidtd  U  StTflU. 


Los  que  nos  dedicamos  en  España  al  estudio  de  la  Geología,  casi 
nunca  podemos  determinar  la  edad  de  las  capas  cou  la  precisión  á 
que  llegan  los  extranjeros  en  sus  trabajos  estratigráficos.  Esta  incer- 
tidumbre  en  que  solemos  quedar,  al  menos  los  que  estudiamos  el 
terreno  con  nuestros  solos  recursos,  no  depende  de  desconocimiento 
del  pormenor  realizado  en  otros  países,  ni  menos  de  no  concederle 
su  verdadera  importancia,  sino  de  la  falta  de  obras  de  determina- 
ción y  de  ejemplares  de  consulta,  y  de  la  dificultad  también  de  dar 
con  yacimientos  fosilíferos;  liallazgos  que  generalmente  no  se  logran 
sino  mediante  exploraciones  muy  reiteradas. 

Nosotros  hemos  visitado  repetidas  veces  el  término  de  Morón  con 
objeto  de  estudiar  sus  ofitas  y  sus  magníficos  yacimientos  díatomá- 
ceos,  y  sólo  en  la  última  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  fósiles 
que,  consultados  con  especialidades  tan  eminentes  como  los  Sres.  Mu- 
nier-Chalmas,  Schlumberger  y  el  Dr.  Kilian,  nos  han  permitido  fijar 
por  primera  vez  con  toda  exactitud  la  edad  de  las  capas  de  dicha 
región. 

Los  terrenos  de  que  vamos  á  ocupamos  son  dos  exclusivamente: 
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el  lías  y  el  eoceno,  los  cuales  componen  una  dilatada  banda  que  co- 
rre de  SO.  á  NE.  desde  Chíclana,  en  la  provincia  de  Cádiz,  hasta  la 
de  Málaga,  en  la  que  interna,  atravesando  la  de  Sevilla:  en  toda  ella 
el  eoceno  forma  un  suelo  quebrado  y  pantanoso,  y  el  lías  descuella 
en  islotes  montañosos  calizos. 

Para  Gjar  las  ideas,  vamos  á  limitarnos  á  explicar  el  adjunto  corte 
esquemático  de  la  sierra  de  Esparteros,  el  cual  bastará  para  esclare- 
cer algún  tanto  la  estructura  y  cronología,  aún  poco  conocidas,  de  esta 
parte  de  Andalucía. 


CaoTa 
NO.    de  los  Palomos. 


Sierra 
de  Esparteros. 


SE. 


?  4  ^ 


6.-0fita. 

4. ^Caliza  del  eoceno  medio,  á  veces  cambiada  en  yeso  ó  dolomitizada. 

3.— Formación  diatomácea. 

2. — Margas  abigarradas  con  yesos  y  alganas  capas  calizas. 

4 . — Caliza  del  lías  inferior. 


Núm.  1.  Caliza  liásica  de  la  sierra  de  Esparteros  ó  de  Montejí. 
Es  compacta,  casi  cristalina,  y  se  halla  convertida  frecuentemente  en 
un  mármol  veteado,  que  se  llama  jaspe  en  el  país,  de  vistoso  aspecto. 
En  él  sólo  se  habían  hallado  algunos  Ammoniíes  (Perisphineíes,  Uo- 
pliles,  PelíocerasJ  indeterminables,  y  se  suponía  jurásica  esta  sierra 
por  analogía;  pero  en  nuestra  última  excursión  hemos  tenido  la  suerte 
de  encontrar,  además  de  muchos  Ammoniíes  de  gran  tamaño  y  me- 
dianos, una  capa  de  caliza  de  braquiópodos,  entre  los  que  ha  reco- 
nocido el  Dr.  Kilian  tres  especies  características  del  lías  inferior: 


Zeilleria  Parischi^     Opp.  sp., 
—       hierlaízica,  Opp.  sp., 
Rhynchondla  regia ,    Rothpl. 
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AI  lado  de  estas  especies  hay  la  Spiriferina  cf.  Haneri,  SnesSi 
también  del  lías,  y  una  serie  de  pequeños  braquiópodos  muy  difíci- 
les de  determinar. 

Las  tres  especies  antes  citadas  no  sólo  precisan  la  edad  de  esta 
formación,  sino  que  descubren  marcadamente  la  facies  de  Hierlaíz, 
de  los  Alpes  orientales,  siendo  notable  la  analogía  que  presenta  la 
roca  que  empasta  los  fósiles  de  la  localidad  española  y  la  alpina. 

Pasemos  al  reconocimiento  de  las  capas  eocenas,  generalmente 
tomadas  hasta  aquí  como  triásicas  por  el  aspecto  análogo  al  del 
Keuper  que  el  metamorfismo  les  ha  comunicado.  En  nuestro  primer 
estudio  sobre  las  rocas  diatomáceas,  realizado  en  colaboración  con 
D.  Manuel  Paul  <^,  afirmamos  ya  la  edad  eocena  de  estas  formacio- 
nes, fundados  en  el  descubrimiento  de  sus  diatomeas  y  en  haberlas 
visto  reposar  bajo  el  mioceno,  junto  á  la  estación  de  Morón,  y  des- 
cansando en  la  sierra  vecina  sobre  las  calizas,  que  ya  suponíamos 
jurásicas.  En  otro  trabajo  posterior  (^^  detallamos  algún  tanto  dichas 
relaciones  estratigráficas;  pero  careciendo  de  comprobaciones  pa- 
leontológicas terminantes  y  sin  poder  precisar  todavía  la  edad  que, 
dentro  del  terreno  eoceno,  correspondiera  á  las  formaciones  de  que 
vamos  á  ocuparnos. 


Núm.  2.  Margas  abigarradas,  azules,  moradas,  verdosas,  con 
bancos  de  yeso  y  capitas  intercaladas  de  arenisca  y  de  caliza.  Esta 
formación  es  rica  en  sal  común  interpuesta  en  las  arcillas,  y  con- 
tiene cuarzos  hematoideos  y  aragonitos,  los  acompañantes  habitua- 
les del  Keuper,  que  son  debidos,  así  como  el  abigarramiento  de  las 
arcillas,  á  fenómenos  epigénicos  producidos,  á  nuestro  juicio,  por  el 
arrastre  de  substancias  desde  el  terreno  triúsico  infrayacente  y  por 
las  poderosas  acciones  orogénicas  á  que  ha  estado  sometida  toda  esta 
región  metamorfoseada. 


(1)  La  Moronita  y  los  yacimientos  diatomáceos  de  Morón,  Anales  de  la  So- 
ciedad española  de  Historia  nataral,  tomo  XV,  4SS6. 

(3)  La  región  épigénique  de  VAndalousie  et  l'origine  de  ses  ophites»  BuU.  de 
la  Soc.  géol.  de  France,  de  ser.,  tomo  XYII,  4888. 
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Núm.  3.  Formación  diatomácea  (moronita).  Conslíluye  un 
conjunto  de  capas  de  variable  espesor,  pero  que  pasa  de  80  metros 
en  lo  conocido  en  la  cuesta  de  Los  Orcaderos.  En  otro  lugar  hemos 
expuesto  los  caracteres  de  esta  roca  y  su  extensión,  y  por  esto  no 
los  hemos  de  repetir  aquí.  La  prematura  y  desgraciada  muerte  del 
insigne  diatomista  español  I).  Alfredo  Truan,  que  había  emprendido 
el  estudio  de  las  admirables  algas  que  contiene  esta  roca  extraordi- 
naria, nos  ha  privado  de  saber  si  entre  ellas  había  especies  caracte- 
rísticas del  terreno  en  que  yacen.  Á  falta  de  datos  tan  importantes, 
tratamos  de  suplirlos  con  el  reconocimiento  de  los  foraminíferos  que 
encierra  dicha  moronita,  y  consultando  la  cuestión  con  el  eminente 
y  amable  especialista  el  ingeniero  Sr.  Schlumberger,  ha  tenido  la 
bondad  de  comunicarnos  el  resultado  de  sus  observaciones.  Disocia- 
da la  masa  con  ayuda  del  sulfato  de  sosa,  ha  obtenido  los  foraminí- 
feros puros,  que  constituyen  en  algunos  sitios  un  barro  de  globigeri' 
nos,  que  indica  haberse  formado  en  un  mar  muy  profundo.  Este  gé- 
nero no  se  ha  citado,  que  sepamos,  en  el  eoceno  de  Andalucía. 

Es  de  notar  que  la  roca  diatomácea  no  presenta  un  carácter  uni- 
forme: en  unos  sitios  (hacienda  del  Pintado,  sobre  todo)  es  emi- 
nentemente silícea  y  rica,  por  tanto,  en  diatomeas,  al  paso  que  en 
otros  es  más  caliza  que  silícea,  y  entonces  dominan  en  ella  los  fora- 
miníferos, hasta  convertirse  en  una  caliza  de  globigerinas,  como  la 
que  hemos  recogido  en  Coripe. 


Núm.  4.  Caliza  eocena,  compacta,  grisácea  y  bastante  meta- 
morfoseada.  Después  de  haber  buscado  en  vano  en  ella  fósiles  repeti- 
das veces,  en  nuestra  última  excursión  á  Morón  hemos  podido  al  íin 
dar  con  un  estrato  rizopódico  en  la  cima  del  serrijón  de  Los  Char- 
cos, en  la  cual  caliza  el  Sr.  Munier- Chaimas  ha  podido  comprobar 
la  existencia  de  los 


Nummulites  Murchisoni^  Brunner, 
—         alessicüf  d'Arch. 


Ambas  especies,  que  hasta  ahora  no  han  sido  citadas  en  Andalu- 
cía, caracterizan  al  eoceno  medio. 
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Núm.  5.  Una  erupción  de  ofila  del  tipo  díabásico,  de  las  mu- 
chas que  se  encuentran  por  todas  partes  en  la  región,  dando  testimo- 
nio de  los  grandes  trastornos  que  ésta  ha  experimentado. 

Este  corte,  sumariamente  descrito,  da  una  idea  de  la  estructura  y 
edad  de  las  rocas  dominantes  en  una  gran  parte  de  ia  región  epigé- 
nica  de  las  provincias  de  Cádiz,  Sevilla  y  Málaga  en  la  zona  á  que 
hacíamos  antes  referencia,  con  pequeñas  variaciones  locales  y  pres- 
cindiendo de  muchos  detalles,  cuya  enumeración  requeriría  mayor 
extensión  de  la  que  nos  hemos  propuesto  dar  á  esta  nota,  encamina- 
da solamente  á  fijar  la  edad  geológica  de  los  terrenos  del  término  de 
Morón. 
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ESTUDIO  GEOLÓGICO 

DEL  SUU  DE  ANDALUCÍA 

ENTRE  LAS  SIERRAS  TEJEDA  Y  NEVADA 

POR    Mir.    CHARLES   BARROIS    Y    ALBERT    OPPRBT. 

INTRODUCCIÓN. 

Los  valles  que  han  dado  á  la  Andalucía  su  reputación  de  encanta- 
dora y  que  le  valieron  el  nombre  antiguo  de  Jardín  de  las  Hespérí- 
des,  deben  su  propia  existencia  á  una  red  deuionlanas  que,  abrigán- 
dolos de  los  fríos  del  norle,  al  mismo  tiempo  que  les  aseguran  hume- 
dad suficiente,  hacen  de  ellos  la  estufa  de  la  Europa,  expuesta  úni- 
camente á  las  corrientes  atmosféricas  que  van  del  continente  afri- 
cano. 

Esas  montañas  se  designan  con  una  porción  de  nombres  diferen- 
tes: la  cadena  más  occidental  es  la  que  forma  la  serranía  de  Uonda, 
que  se  continúa  á  levante  hacia  la  elevada  sierra  Nevada  por  los 
macizos  de  las  sierras  Tejeda,  de  Alhama  y  Almijara,  mientras  que 
la  más  oriental  de  las  (|ue  hemos  estudiado  es  la  de  Daza,  formando 
el  conjunto  de  todas  ellas  la  cordillera  Botica,  que  separa  la  cuenca 
del  Guadalquivir  de  la  del  Mediterráneo. 

Los  tajos  profundos  que  dividen  esa  cordillera  en  los  segmentos 
que  acabamos  de  enumerar,  no  son  sencillas  divisiones  superficiales 
ó  barrancos  debidos  á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos  y  de  las 
aguas  superficiales,  sino  que,  plegada  á  impulso  de  las  fuerzas  en- 
dógenas, se  rompió,  con  posterioridad  á  la  época  Iriásica,  en  diver- 
sos fragmentos  que  resbalaron  unos  sobre  otros  y  cuyos  límites  se 
acentuaron  merced  á  las  denudaciones  terciarias  y  posterciarias. 

Para  su  descripción  hemos  creído  conveniente  agrupar  esas  cade- 
nas en  dos  macizos  distintos:  el  de  Vélez-Málaga,  que  comprende  las 
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sierras  Tejcda,  de  Alhama  y  Alniijara,  y  el  de  la  Nevada  con  las  Al- 
pujarras,  que  por  el  sur  le  forman  los  contrafuerles  naturales;  cada 
uno  de  los  cuales  macizos  será  objeto  de  un  capítulo  especial. 

En  este  estudio  nos  han  servido  de  valiosos  auxiliares  los  mapas 
geológicos  del  Sr.  de  Botella,  y  los  inéditos  de  las  provincias  de  Má- 
laga y  Granada  trazados  en  escala  de  V400000  V^^  ^^  ^^-  Gonzalo  y  Ta- 
rín, los  cuales  puso  galantemente  á  nuestra  disposición  el  Director 
de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  Sr.  D.  Manuel  Fernán- 
dez de  Castro. 


Ui 


PARTE  PRIMERA. 

ESTRATIGRAFÍA. 

CAPITULO    PRIMERO. 

DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA  DE  LOS  MONTES  DE  VÉLEZ-MÁLAGA. 

Consideramos  limílados  los  motiles  de  Vélez-Málaga  por  los  dos 
grandes  macizos  monlañosos  de  la  sierra  Nevada  y  serranía  de  Ron- 
da, que  constituyeron  respeclivamente,  por  levante  y  poniente,  los 
puntos  de  detención  de  los  movimientos  ondulatorios  en  el  temblor 
de  tierra  del  25  de  Diciembre  de  1884.  Esa  región  está  formada 
esencialmente  por  una  cresta  montañosa  que,  de  NO.  c^  SE.,  se  ex- 
tiende desde  Zafarraya,  por  las  sierras  Tejeda,  de  Alham^a  y  Almi- 
jara,  hasta  el  mar,  separando  las  provincias  de  Málaga  y  de  Grana- 
da. Al  nordeste  de  esa  cresta  se  hallan  los  terrenos  secundarios  y 
terciarios  descritos  por  MM.  Bertrand  y  Kilian;  al  sudoeste  se  des- 
ciende hasta  la  costa  por  la  fértil  región  de  Vélez-Málaga. 

Esta  parle  de  la  costa  andaluza  está  constituida  principalmente 
por  micacitas  y  pizarras  micáceas  cuajadas  de  diversos  silicatos  alu- 
minosos  anhidros  idénticos  á  los  que  se  ofrecen  en  la  sierra  Nevada; 
mientras  que  las  montañas  que  la  defienden  de  los  vientos  del  Norte 
se  levantan  en  crestones  escarpados,  por  lo  general  calcáreos,  y  en 
abruptos  peñascales  calvos  ó  cubiertos  de  pinos  (sierra  Almijara), 
cortados  por  inmensos  barrancos  y  gargantas  profundas,  ofreciendo 
un  macizo  áspero,  cuyas  cimas  se  elevan  hasta  1852  metros  en  la 
Nava  Chica.  En  él  se  puede  subir  durante  un  día  entero  sin  encon- 
trar más  rocas  que  unas  dolomías  blancas,  más  ó  menos  pulverulen- 
tas ó  compactas. 

La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  dirigida  por  el  señor 
Fernández  de  Castro,  ha  referido  al  terreno  laurentiano  las  dolomías 
que  forman  el  eje  de  las  sierras  Tejeda  y  Almijara,  é  indicado  su  ya- 
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címíenlo  por  bajo  de  las  inicacilas  de  la  cosía;  rocas  priniilívas  que, 
según  la  Diisma  Comisión,  sirven  de  apoyo,  al  norte  de  Torrox,  á  las 
pizarras  micáceas  cambrianas  con  Palceophycus  ^^\ 

La  región  de  Las  Alpujarras  mncslra  conslanlemcnle,  por  cima  de 
las  pizarras  cristalinas,  la  sucesión  de  los  cuatro  tramos  que  desig- 
namos con  los  nombres  siguientes: 
D. — Tramo  de  las  dolomías  blancas  de  Lenlegí. 
C. — Tramo  de  las  calizas  azules  de  Gádor. 
B. — Tramo  de  las  pizarras,  yesos,  calizas  amarillas  y  cuarcitas  de 

Albuñol. 
A. — Tramo  de  las  pizarras  satinadas  de  Motril. 

Dícbo  esto,  describiremos,  de  levante  á  poniente,  los  cortes  que 
bemos  estudiado  en  el  macizo  de  Vélez-Málaga. 

Las  Cuajaras. — El  camino  de  Vélez  de  Benandalla  á  Almuñécar 
muestra  en  las  gargantas  de  In  sierra  de  Las  Cuajaras  pizarras  sati- 
nadas y  calizas  dolomíticas,  diversamente  plegadas,  que  considera- 
mos forman  la  continuación  de  las  de  Las  Alpujarras.  Según  el  se- 
ñor Cénzalo  y  Tarín  ^-\  esas  calizas  dolomíticas,  de  un  gris  blanque- 
cino, se  parecen  mucbo  á  las  primitivas  de  la  sierra  Almijara,  de  las 
cuales  es  muy  difícil  separarlas  en  el  terreno. 

Hacia  Molvízar  aparecen  pizarras  satinadas  con  lechos  delgados  de 
cuarcita  y  de  caliza  (tramos  de  Motril  y  de  Albuñol),  inclinados 
al  SO.;  en  Molvízar  se  pisan  las  micacitas  y  las  pizarras  cristalinas 
con  andalucita;  el  valle  que  lleva  el  mismo  nombre  de  ese  pueblo  ya 
repetido,  corresponde  áMiiia  gran  falla  situada  sobre  la  prolonga- 
ción de  la  que  figuramos  en  nuestros  corles  de  las  inmediaciones  de 
Motril;  de  Molvízar  á  Salobreña  y  Almuñécar  forman  el  suelo  unas 
micacitas  con  mica  blanca,  biolita,  granate  y  andalucita,  entre  las 
que  losSres.  Micbel  Lévy  y  Bergeron  señalan  además  la  dislena,  y, 
aun  cuando  las  inclinaciones  de  esas  micacitas  varían  mucho,  domi- 
nan las  que  caen  al  ISE.  y  al  SO. 

Más  allá  se  camina  sobre  lechos  de  dolomía  y  de  cuarcita  epido- 
lífera,  que  alternan  con  micacita,  y,  por  fin,  se  llega  á  Almuñécar 


(U  Terremotos  de  Andalucía:  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico, 
tomo  XII,  año  1885,  págs.  23  y  26. 

(2)  Reseña  de  la  provincia  de  Granada:  Bolbtí.v  de  la  Coraisión  del  Mapa 
geológico  de  España,  tomo  YIII,  1881,  pág.  23. 
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marchando  sobre  un  depósito  de  gran  espesor  de  uiáruioles  y  dolo- 
mías gris  azuladas  ó  negruzcas,  cuya  inclinación  dominante,  como 
ya  lo  había  reconocido  el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín,  es  al  NE).  Esa  dolo- 
mía forma  el  cerro  denominado  Las  Vueltas  de  Almuñécar,  donde 
el  camino,  siempre  en  rápida  pendiente,  describe  una  porción  de 
vueltas  hasta  pasar  de  La  Herradura. 

Corte  por  la  sierra  Almijara,  desde  Motril  á  Jaybna. — En  casi 
toda  su  extensión  este  corte  muestra  pizarras  satinadas  y  calizas 
dolomíticas  que  asimilamos  á  las  que,  con  mayor  extensión,  se 
ofrecen  al  este  en  Las  Alpujarras.  De  las  pizarras  satinadas  de 
Molvízar  se  pasa,  marchando  á  Itrabo,  sobre  unas  calizas  dolomíti- 
cas, compactas,  gris  azuladas  (tramo  de  Gádor),  que  inclinan  al  SO., 
formando  un  pliegue  sinclinal;  pero  los  alrededores  de  Itrabo  están 
constituidos  por  las  pizarras  cuarcitosas  y  las  satinadas  de  los  tra- 
mos de  Albuñol  y  de  Motril,  que  ofrecen  inclinaciones  muy  variables. 
Esas  últimas,  violáceas  ó  verdes,  con  bancos  amarillentos,  se  extien- 
den al  norte  de  aquel  pueblo  hasta  el  pintoresco  territorio  de  La  Er- 
mita, en  el  cual  se  sube  por  un  depósito  grueso  de  calizas  dolomíti- 
cas, correspondientes  á  los  tramos  de  Gádor  y  de  Lentegí,  y  que  en 
bancos  con  inclinaciones  del  NO.  al  0.  se  sobreponen  á  las  pizarras 
satinadas  de  Itrabo. 

Fig.  1. — Corte  de  Itrabo  á  Lentegí. 


/).— Caliza  dolomitica  gris  azulada,  en  lechos. 

Caliza  dolomitica  blanca  y  compacta. 
C— Caliza  de  color  azul  obscuro  en  lechos  estratiflcados. 
B.— Pizarras  violadas  ó  de  verde  claro,  con  lechos  delgados  de  cuarcita 

amarilla  calífera. 
i4.~Pizarras  satinadas  de  Motril. 

Ese  mencionado  macizo  calcáreo,  en  el  cual,  además  de  ir  cubier- 
to de  tobas  y  travertinos,  se  observan  grutas  y  cascadas  llenas  de 
estalactitas,  afecta  una  disposición  sinclinal,  y  sobre  él  se  marcha 
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baslanle  tiempo,  liasla  que  por  fin  aparecen  cerca  de  Leutegí  las  ca- 
pas más  antiguas  con  iiiclinación  fie  70°  al  S.  15°  E. 

Siguiendo  el  sendero  de  Jayeua,  la  sierra  Almijara  ofrece  en  esa 
misma  serie  de  pizarras  satinadas  y  calizas  dolouiticas  una  porción 
de  plieguecillos  corlados  por  Tallas,  junto  al  Slolinillo,  el  cortijo 
Guadalhauía  y  otros  puntos,  resultando  para  las  capas  inclinaciones 
muy  diferentes,  aunque  predominan  al  NO.;  pero  pronto  el  ascenso 
resulta  más  áspero,  el  camino  deja  la  alternación  de  pizarras  y  de 
calizas  y,  entrando  en  un  macizo  uniforme  de  dolotuias  gris  azula- 
das, blanquecinas  en  la  superficie  exterior,  describe  una  porción  de 
revueltas,  sin  abandonarlo,  basta  el  puerto  de  Almuñécar. 

Estiniauíos  eu  lu.is  de  ^00  metros  el  espesor  de  esa  masa  de  cali- 
za  dolomítica  grisácea  de  la  sierra  Almijara  (tramo  de  Lenlegí}.  Aun- 
que forma  algunos  plieguecillos,  su  inclinación  dominante  nos  pa- 
rece del  IV.  al  NO. 

Dicha  caliza  dolomítica  es  tan  semejante  á  la  que  en  la  sierra  Te- 
jeda  referimos  al  terreno  primitivo,  que  no  hubiéramos  dudado  en 
comprenderla  en  este  mismo  si  en  algunos  puntos  no  se  nos  bubiera 
ofrecido  cuajada  de  fúsiles  que  se  oponen  á  ello.  Tal  sucede  en  el 
barranco  Arroba,  situado  un  poco  al  sur  del  punto  en  que  el  camino 
de  Jayena  cruza  al  de  AlmuiV'car  á  Granada,  donde  la  repelida  cali- 


Flff.  2. 


za  presenta  bancos  llenos  de  con- 
chas dispuestas  en  hiladas.  Sin 
embargo,  A  pesar  de  la  abundan  • 
cia  de  los  fósiles  en  esc  paraje, 
no  hemos  conseguido  separarlos 
de  la  roca,  en  cuya  masa  gris  azu- 
lada destacan  las  secciones  blan- 
cas de  las  conchas.  Son  estas  bi- 
valvas, de  2  á  4  centímetros  de 
longitud,  muy  gruesas,  de  es- 
tructura laminosa  muy  marca- 
da, y  se  parecen  tanto  por  su  as- 
pecto y  disposición  [fig.  2)  á  las 
que  con  forma  de  corazón  ó  de 
pie  de  cabra  siembran  por  mi- 
llones ciertos  bancos  dolomíticos 
compactos  del  trias  superior  de  Watzmann,  Dachstein,  ele,  en  los  Al- 
pes de  Saizbourg,  <|ue  creemos  deber  asimilarlas  á  éstas  y  referir- 
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las  al  género  Megalodan.  Sobre  lodo,  se  asemejan  mucho  á  los 
Neomegalodon  pumilus,  Benecke,  y  Neomegalodon  gryphoides^  Gúm- 
bel;  pero  no  es  posible  en  ellas  una  determinacióu  especiTica  exacta. 
Por  el  norle  del  puerto  de  Almuñécar  se  desciende  sobre  esas  ca- 
Uzas  dolomíticas  triásicas  basta  el  cruce,  ya  citado,  de  los  caminos 
de  Jayena  y  de  Granada;  mas,  continuando  por  el  primero,  bien  pron- 
to aparece  una  alternación  de  las  calizas  dolomilicas  y  de  unas  pi- 
zarras gris  violáceas  que  no  nos  atrevemos  á  colocar  con  completa 
seguridad  en  el  tramo  de  Motril,  basta  que  en  el  cortijo  del  Prado 
desaparece  toda  duda.  Allí  se  dejan  los  terrenos  triásicos,  y  las  aguas 
del  Cacín  discurren  en  un  valle  formado  por  rocas  primitivas,  tales 
como  pizarras  cristalinas,  pizarras  micáceas,  dolomías  cristalinas, 
cuarcitas  epidotíferas  y  calizas  con  tremolila,  que  allernan  en  lecbos 
relativamente  delgados,  muy  dislocados  y  plegados  en  todos  senti- 
dos. En  el  fondo  del  valle  cubre  á  esa  formación  un  depósito  grueso 
de  conglomerado  dolomítico,  dependiente  de  la  cuenca  terciaria  de 
Jayena. 

fioBTE  DE  Nrrja  á  Nava  Chica. — Ncrja  se  baila  fundada  sobre  pi- 
zarras micáceas  cristalinas  muy  plegadas,  con  buzamientos  del  S. 
al  SO.,  pero  con  inclinaciones  bastante  suaves,  sobre  todo  por  el  lado 
de  Torrox.  Á  levante,  bacia  Almuilécar,  esas  pizarras  pasan  á  mica- 
citas granatíferas  más  inclinadas  al  NE.,  las  cuales  se  apoyan  bacia 
Herradura  sobre  las  calizas  dolomíticas,  observándose  cerca  de  ese 
contacto  una  gran  falla,  dirigida  á  los  165"^,  que  corresponde  al  cen- 
tro del  gran  pliegue  anticlinal  que  ha  encorvado  todas  las  capas  de 
la  comarca. 

AI  norte  de  Nerja,  las  micacitas  y  pizarras  micáceas  con  andaluci- 
ta y  feldespato  se  inclinan  primero  al  S.  IS""  0.;  se  pliegan  después 
para  inclinar  al  NO.,  antes  de  Frigilliana,  y  nuevamente  al  S.  15®  0., 
junto  á  ese  pueblo,  donde  descansan  sobre  calizas  dolomíticas  blan- 
cas con  porciones  azuladas  más  obscuras,  grietadas  en  todos  sentidos 
y  de  estratificación  obscura,  en  las  cuales  se  abre  al  este  del  mismo 
pueblo  una  profunda  y  pintoresca  garganta  que  permite  apreciar  de 
un  solo  vistazo  la  gran  magnitud  del  depósito  y  la  uniformidad  de 
los  caracteres  de  las  dolomías  de  estas  sierras.  Su  inclinación  es 
al  NE.;  la  roca,  compacta  ó  pulverulenta,  es  siempre  sacaroidea,  de 
un  grano  uniforme  casi  exclusivamente  formado  por  los  romboedros 
de  la  dolomía;  su  color  varía  del  blanco  al  azul  claro,  y  con  estos 
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caracleresy  sin  modificaciones  que  permilau  establecer  variedades, 
se  extiende,  con  cientos  de  metros  de  espesor,  hasta  el  valle  del  rio 
Chillar. 

Corre  éste  por  otra  garganta  profunda,  cuyas  laderas  semejan 
grandiosas  murallas  formadas  por  caliza  dolomítica  blanquecina, 
idéntica  desde  el  punto  de  vista  mineralógico  á  la  de  Frigilliana;  y, 
como  aquí  se  inclina  al  S.,  hay  que  deducir  que  los  bancos  de  este 
macizo  dolomítico  de  Nava  Chica  describen  algunas  ondulaciones. 
Por  él  marchamos,  agua  arriba  del  río,  durante  algunos  quilóme- 
tros hasta  cerca  del  cortijo  de  Liman,  situado  en  el  centro  de  la 
montana,  sin  observar  ningún  cambio;  pero  la  hora  nos  impedía 
avanzar  más  y  regresamos  á  Frigilliana  por  el  mismo  camino. 

De  Frigilliana  á  Competa  se  sigue  el  límite  de  las  pizarras  micá- 
ceas y  las  calizas  dolomíticas,  que  á  lo  largo  del  camino  forman  una 
cresta  elevada  que  serpentea  sobre  las  pizarras.  Estas,  por  lo  general 
con  inclinación  al  SO.,  son  negruzcas,  muy  micáceas  y  abundantes 
en  andalucita;  en  el  barranco  del  río  Palamalara  las  atraviesan  nu- 
merosos filoncillos  de  cuarzo  con  mica  blanca  y  andalucita  rosácea, 
dispuestos  con  frecuencia  en  almendrones  inlerestratificados,  y  al 
aproximarse  á  Competa  se  observan  además  lechos  intereslratifica- 
dos  de  leplinila  y  de  gneis  con  mica  blanca,  no  siendo  raro  que  las 
mismas  pizarras  micáceas  contengan  nodulos  de  feldespato. 

Corte  de  Torrox  k  Játar. — En  la  comarca  litoral  de  Torrox  no  he- 
mos observado  sino  pizarras  micáceas  con  andalucita,  estaurótida  y 
granate,  y  algunos  lechos  de  cuarcitas  epidotíferas  intercstratificados 
en  ellas.   Las  capas,  plegadas  y  onduladas,  inclinan  suavemente 

al  NO. 

> 

Esta  es  la  única  parte  del  país  en  que  hemos  visto  filones  de  diorita, 
bastante  numerosos  al  oeste  de  Torrox:  se  dirigen  al  NE.;  su  espesor 
no  pasa  de  50  centímetros,  y  contienen  esfena,  anfibol,  oligoclasa, 
cuarzo  y  clorila. 

Las  mencionadas  micacitas  se  extienden  por  el  valle  del  río  Pala- 
malara hasta  Compela,  donde  asoma  el  gran  macizo  de  dolomías,  y 
desde  ahí  á  Canillas  de  Albaida  forman  el  suelo  unas  mícacilas 
feldespálicas  con  inclinación  al  S.  45°  0.,  en  las  que  se  intercalan  al- 
gunos lechos  de  gneis  de  dos  micas,  las  cuales  se  hallan  junto  á  Ca- 
nillas en  contacto  de  las  dolomías  blancas  ó  gris  azuladas,  compac- 
tas, que  dan  asiento  á  la  población.  Estas  calizas  dolomíticas,  idén- 
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ticas  á  la»  de  Frigilliaiía,  foruiaii  par  si  solas,  en  capas  inclinadas 
^  del  NE.  al  N.,  el  valle  pro- 

^  fundo  que  se  atraviesa  al 

norte  de  Canillas  para  subir 
ü  la  sierra,  y  todavía,  con- 
servando sus  caracteres  or- 
dinarios, y  siu  otra  parti- 
cularidad que  la  de  presen- 
tar, liacia  el  primer  tercio 
de  la  cuesta  que  lleva  al 
puerto  de  Játar,  u»  Glóu  de 
grauutita  gneisica  con  mica 
blanca  y  turmalina,  á  cuyo 
contacto  la  dülooiia  ad- 
quiere en  corto  trecho  cris- 
tales de  tremolita,  couliiiúa 
hasta  que  se  llega  á  uiia 
zona  bastante  anclia,  com- 
puesta de  gneis,  micacila 
con  andalucita  y  uiica  ne- 
gra ,  areniscas  micáceas, 
calizas,  anfiholilas  y  cuar- 
citas epidotíferas  en  capas 
iP  Y^rSTX^  í*  ^     alternantes  é  inclinadas  de 

S  V<>VV  á     45  á  60°  al  NE.,  por  las  que 

se  sube  basta  el  puerto  men- 
cionado,   atravesando    por 
entre  alcornoques  ycncinas. 
Al  parecer,  esa  faja  se 
apoya  sobre  las  calizas  dolo- 
míticas  de  Canillas;  pero  cu 
realidad  es  inferior  á  éstas 
y  forma  el  centro  de  plie- 
gue anticlinal,  que  en  con- 
junto se  tiende  al  N.  un  po- 
co E.,  pues  que  al  otro  lado 
del  puerto  vuelven  á  apare- 
cer inmediatamente,  con  su  uniformidad  ordinaria,   las  dolomías 
idénticas  á  las  de  Fiigilliana,  formando  bancos  potentes  con  incliná- 
is) 
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ción  de  25""  del  N.  10*  E.  al  N.  40*  E.  Al  choque  del  marlillo,  los  bancos 
se  deshacen  en  fragmentos  muy  irregulares,  exhalando  un  olor  fétido. 

Esas  micacitas  y  anfibolilas  del  tramo  de  las  dolomías  correspon- 
den á  las  rocas  similares  descritas  por  MM.  Michel  Lévy  y  Bergeron 
en  la  base  de  la  serie  de  la  serranía  de  Ronda,  que  es  la  comarca  en 
donde  han  podido  establecerse  las  superposiciones  en  que  fundamos 
nuestros  cortes;  pues  si  bien  la  sierra  Tejeda  nos  ha  ofrecido  la  misma 
sucesión  de  rocas  primitivas  que  la  serranía  de  Ronda,  hecha  excep- 
ción del  tramo  inferior  de  gneis  con  cordierita,  que  falta  en  aquélla, 
las  fallas  y  las  inversiones  de  las  capas  no  dejaban  de  producirnos 
dudas  respecto  á  su  verdadera  posición. 

Para  bajar  desde  el  puerto  á  Játar  se  aprovecha  una  garganta  abier- 
ta en  las  dolomías,  y  al  salir  de  ella,  cerca  de  la  venta  de  Parma, 
esa  roca  se  limita  bruscamente  por  la  gran  falla  de  la  Tejeda  y  se 
pasa  inmedialamenle  á  unas  capas  de  micacita  que  alternan  con  le- 
chos de  gneis  de  dos  micas  y  de  leptinita  con  turmalina,  cuyos  espe- 
sores oscilan  entre  30  centímetros  y  un  metro,  y  con  otros  de  caliza 
cristalina  con  dialaga  (Lám.  K,  f.  2.)  y  de  micacita  con  estaurótida, 
muy  plegados,  ya  verticales,  ya  con  inclinaciones  muy  variables  del 
NE.  al  SO.  en  el  cortijo  Compelilla. 

En  el  de  Los  Nacimientos  las  micacitas  con  andalucita,  inclinadas 
al  NE.,  allernan  con  lechos  de  pizarras  compactas,  córneas,  calizas 
azules  con  silicatos  alcalinos  y  calizas  azules  micáceas,  y  esta  alter- 
nación se  extiende  hasta  Játar,  donde  la  cubre  el  terreno  terciario. 

Los  Srcs.  Fouqué  y  Bréon,  que  hicieron  un  viaje  de  Sedella  á  Já- 
tar por  un  camino  que  se  une  con  el  que  nosotros  seguimos  en  el 
puerto  del  último  nombre,  trazaron,  según  las  notas  que  se  han  ser- 
vido comunicarnos,  un  corle  idéntico  en  la  última  parle  de  su  itine- 
rario al  que  acabamos  de  describir,  sino  que  no  tropezaron,  desde 
Sedella  al  repelido  puerto,  con  el  gran  macizo  dolomílico  de  Canillas, 
porque  sin  duda  se  levanta  á  consecuencia  de  una  falla  oblicua;  no 
observando  en  lodo  ese  trayecto  más  que  una  alternación  de  micaci- 
tas de  dos  micas  con  andalucita  y  dislena,  gneises,  micacitas  gra- 
natíferas,  anfibolilas,  cipolinos  y  cuarcitas  epidoUTeras. 

Corte  de  Vélez-MAlaga  í  la  sierra  Tejeda. — Trazado  ya  por  di- 
versos geólogos,  se  ha  descrito  sucesivamente  por  Haussmann  ('^  y 

(l)    AbhandL  K,  Soc.  der  Wissensch,  zu  Góltingen,  484Í,  págs.  282  y  283. 
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Scbareiiberg  <^K  Según  este  último,  las  micacilas,  con  inclinaciuii  al 
S.y  forman  toda  la  férlil  planicie  de  Vélez-Málagn,  y  la  caliza  de  la 
sierra,  que  reflere  á  la  de  transición,  inclina  al  N.  Haussmam)  des- 
cribe las  pizarras  micáceas  y  cloricilas  que  se  cxlienden  enlre  Vé- 
lez-flTálaga  y  iMálaga,  acerca  de  las  cuales  lian  publicado  también 
algunos  dalos  Álvarez  de  Linera  ^^\  Sebimper  ^3)  y  Collegno  ^^\ 

Torre  del  Mar  se  baila  sobre  unas  pizarras  negras  con  inclinación 
al  NO.y  acaso  superiores  á  las  micacitas  cristalinas  de  la  sierra  Ne- 
vaddy  que  se  extienden  más  bacia  Málaga.  Vólez-Málaga  se  levanta 
también  sobre  pizarras  iguales  á  esas,  que  inclinan  al  N.,  según  pue- 
de reconocerse  junto  á  los  manantiales  de  Vélcz,  al  pie  de  la  escarpa 
caliza  que  sustenta  un  castillo  de  los  moros.  Marcbando  al  norte, 
bacia  la  casa  de  Juan  Ramón,  se  pisan  micacitas  y  pizarras  micá- 
ceas con  núcleos  cuarzosos  y  con  turmalina  y  andalucita  rosácea,  y 
estas  pizarras  micáceas,  muy  abundantes  en  andalucita  y  sillimani- 
ta,  que  en  el  paraje  indicado  afectan  inclinación  al  N.  2Ü°  E.  y  pa- 
recen idénticas  á  las  de  las  sierras  Nevada  y  de  Mijas,  se  extienden 
basta  Rubite,  describiendo  una  porción  de  pliegues  y  ofreciendo 
á  veces  en  su  masa,  además  de  las  substancias  mencionadas,  gra- 
nates y  estaurótida. 

Al  aproximarse  al  puerto  por  el  que  se  marcba  á  Canillas  de  Acei- 
tuno, se  observa  que  en  esas  pizarras  micáceas,  que  venimos  atrave- 
sando desde  las  inmediaciones  de  Vélez-Málaga,  se  presentan  inter- 
estratificados  unos  bancos  brecboides  de  pizarra,  psamitas,  cuarci- 
tas epidotiferas  y  calizas  cuajadas  de  epidota,  piroxena  y  bierro  mag- 
nético. Las  capas  se  inclinan  en  ese  paraje  al  SO.,  y  parece  que  las 
coronan  unos  bancos  de  psamita,  que  recuerda  la  arenisca  siluriana 
con  Scolithus  de  los  Pirineos. 

Cerca  ya  de  Canillas  de  Aceituno  preséntanse  con  bastante  espe- 
sor unas  granulilas  gneísicas  que,  con  inclinación  al  N.  45*^  E.,  for- 
man nítisas  bojosas  interestratifícadas  en  micacitas  ricas  en  mica 
blanca  y  con  nodulos  de  cuarzo  y  de  feldespato,  los  cuales  alternan 
con  lecbos  delgados  de  cipolino;  y,  por  fin,  se  entra  en  el  macizo  de 
calizas  dolomíticas  de  Aceituno  que  constituyen  la  sierra,  y  cuya 

(1)  Geolog,  der  SudkUste  von  Andalusien.  fZeitschr,  der  deulschen  geoL 
GtselL,  4854,  Dd.  VI,  pág.  578.) 

(2)  Geología  de  Málaga,  (Revista  Minera,  tomo  II,  págs.  461-193.) 

(3)  L7f»5«iíu^  1849,  pág.  480. 

(i)    BuU.  Soe.  géoly  de  France,  %«  sor.,  tomo  VIH,  1850,  pág.  345. 
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edad  queda  indeterminada,  porque,  como  cou  razóu  ha  iusistido  el 
Sr.  Gonzalo  y  Tarín  ^^\  es  imposible  llegar  á  ese  resultado  por  sólo 
los  caracteres  litológicos  en  los  diversos  mármoles  dolomílicos  que 
tanto  abundan  en  las  sierras  Almijara  y  Tejeda. 

MM.  Fouqué  y  Bréon  trazaron  un  corte  paralelo  al  precedente 
entre  Vélez-Alálaga  y  Sedella.  En  todo  ese  itinerario  np  se  dejan  las 
pizarras  micáceas  con  mica  negra,  mica  blanca,  turmalina,  granate, 
andalucita,  distena  y  eslaurólida,  en  las  cuales  se  intercalan  algu- 
nos lechos  delgados  más  básicos  sembrados  de  epidota,  y  únicamen- 
te á  mitad  del  camino  se  ofrecen  unos  cantos  de  cuarcita  que  re- 
cuerdan la  arenisca  con  Scolilhus,  Las  capas  de  todo  ese  conjunto  se 
ofrecen  muy  plegadas,  aun  cuando  con  inclinación  dominante  ha- 
cia el  SO. 

Desde  Sedella  á  Canillas  de  Aceituno  y  Alcaucin  no  se  ven  sino 
pizarras  micáceas  cristalíferas,  en  las  cuales  se  intercalan  lechos 
delgados  de  calizas  cristalinas;  en  el  valle  del  molino  Guaro,  al  oeste 
de  Canillas,  las  pizarras  micáceas,  con  mucha  andalucita,  inclinan 
al  N.  20"  E.;  á  la  inmediación  de  Alcaucíu  adquieren  núcleos  feldes- 
pálicos,  pasando  así  á  gneises  granulílicos,  y  Alcaucin  abre  sus  ci- 
mientos en  el  terciario,  junto  al  límite  del  macizo  calizo  de  la  sierra 
Tejeda. 

CAPÍTULO  II. 

1.— DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA  DE  LA  SIERUA  NEVADA. 

La  sierra  Nevada  es  un  enorme  monolito  de  pizarra,  muy  notable 
por  su  forma.  Su  base,  desde  el  monte  Negro  al  cerro  Caballo,  no 
pasa  de  l]0  quilómetros  de  longitud  de  E.  á  0.,  ni  de  40  el  ancho  en 
sentido  de  N.  á  S.,  v  sobre  esa  base  se  levanta,  cual  de  un  solo  em- 
puje,  hasta  una  altura  de  más  de  5000  metros  (Muihacén,  3481  me- 
tros; Veleta,  5470).  Este  macizo,  pues,  aun  cuando  más  alto  que  el 
de  los  Pirineos,  sólo  mide  la  mitad  de  la  longitud  de  éste  y  los  dos 
tercios  de  su  ancho,  resultando,  en  consecuencia,  que  sus  laderas 
afectan  una  pendiente  media  mucho  más  fuerte  que  la  de  los  mis- 
mos Pirineos  y  que  la  de  los  Alpes.  La  relación  de  la  altura  á  la  ba- 

(1)    Reseña  geológica  de  Granada.  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España,  tomo  VUI,  1884,  pág.  43  ) 

?54 


AL   TKHBB^OTO   DK   ANDALUCÍA  409 

se  es  de  1  á  18  para  el  macizo  de  la  sierra  Nevada,  y  de  1  á  28  pa- 
ra el  de  los  Pirineos. 

Pero  la  sierra  Nevada  se  distingue  todavía  más  de  los  Pirineos  y 
de  los  Alpes  por  su  eslruclura  geológica:  nada  hay,  en  efecto,  en 
ella  que  recuerde  la  disposición  en  abanico  de  las  cadenas  clásicas,  y 
únicamente  puede  compararse  á  un  gran  haz  de  capas  antiguas  em- 
pujado hacia  arriba,  contra  el  cual  se  apoyan  otras  capas  más  re- 
cientes. A  primera  vista,  la  constitución  geológica  de  este  macizo 
parece  muy  sencilla,  porque  está  compuesto  esencialmente  de  piza- 
rras más  ó  menos  micáceas  que,  con  escasa  inclinación  del  N.  al  NO. 
en  la  parte  septentrional  de  la  sierra  y  del  S.  al  SE.  en  la  meridio- 
nal, forman  una  gran  bóveda  ó  pliegue  anticlinal  que  en  cierto  mo- 
mento se  levantó  á  través  del  manto  de  calizas  y  pizarras  que  lo  cu- 
brían. 

Los  cortes  que  vamos  á  trazar  en  la  sierra  Nevada,  de  acuerdo  con 
las  observaciones  de  los  Sres.  de  Botella  ^^\  Gonzalo  y  Tarín  v2)  y  yon 
Drasche  ^^\  demuestran  que  está  formada  enteramente  por  pizarras 
cristalinas. 

Al  norte  de  la  sierra,  los  cortes  paralelos  del  valle  del  Geni.l  y  del 
camino  de  Los  Neveros  muestran  á  levante  de  Huéjar  una  serie  in- 
mensa de  micacitas  en  capas  por  lo  general  poco  inclinadas  (10  á45° 
del  N.  al  N.NO.),  alternando  en  lechos  más  ó  menos  groseros  y  mi- 
cáceos con  pizarras  cuarzosas  y  micacitas  granatíferas.  En  ese  gran 
conjunto  pizarreño  se  hallan  intercaladas  en  eslratiíicación  concor- 
dante, al  este  del  Peñón  de  San  Francisco  y  á  la  inmediación  orien- 
tal de  Huéjar,  ciertas  rocas  cristalinas  muy  interesantes,  tales  como 
aniíbolitas,  dolomías,  eclogitas  y  serpentinas,  que  el  Sr.  de  Botella 
menciona  también  ^^^  en  el  barranco  de  Los  Azulejos,  situado  entre 
los  picos  de  ¡\Iulhacén  y  Vélela,  donde  se  inclinan  al  N.  58^  0.  En  el 
valle  del  Genil  pueden  recogerse  fácilmente  guijarros  de  todas  esas 
variedades  de  rocas;  pero,  por  otra  parte,  no  hemos  conseguido  ver 

(1)  Los  terremotos  de  Málaga  y  Granada,  (Boletín  de  la  Sociedad  geográfica 
de  Madrid,  tomo  XVII,  4885.) 

(2)  Reseña  geológica  de  la  provincia  de  Granada.  (Bolbtín  de  la  Comisióa 
del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  VUI,  1881.) 

(3)  Geol.  Skizze  des  Hochgebirgstheiles  der  Sierra  Nevada,  (Jahrbuch  der 
K,  K.  geol,  Reichsanstalt,  1879,  Bd.  XXIX,  Heft  1,  pág.  93.) 

U)  Reseña  de  la  región  sudoeste  de  la  provincia  de  Almería,  (Bolbtín  de  la 
Comisióa  del  Mapa  geológico  de  Espada,  tomo  IX,  1882,  pág.  96«.) 
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la  serpculína  que  se  dice  existir  en  el  barranco  de  San  Juan  ^^K 
Esas  diversas  rocas,  que  se  ofrecen  siempre  próximas  unas  á  olras^ 
se  han  señalado  también  por  el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín  al  nordeste,  en- 
tre Quenlar,  La  Pera  y  Lugrós  ^^\ 

El  barranco  de  Los  Azulejos  dio  al  Sr.  de  Botella  el  corte  siguien- 
te en  capas  concordantes: 

Roca  verde. 

Gneis. 

Pizarras  micáceas  granatiferas. 

Gneis. 

Roca  verde. 

Pizarras  micáceas  granatiferas. 

Cuarcita  con  piroxcna,  grunstein  y  granate. 

Cuarcita  turmalintfera. 

La  faja  que  estas  rocas  forman  y  que  parece  paralela  á  la  señalada 
más  arriba,  se  prolonga  con  toda  probabilidad  al  NE.  hacia  La  Ca- 
lahorra y  Charchos,  donde  el  citado  Sr.  de  Botella  ^^^  señala  esas 
mismas  rocas,  también  interestratifícadas  en  el  tramo  de  las  mica- 
citas cristahferas,  y,  finalmente,  el  mismo  geólogo  menciona  al 
sudeste,  en  la  provincia  de  Almería,  una  tercera  faja  cerca  de  Ba- 
yarcal.  Nosotros  no  la  liemos  visto  en  la  ladera  meridional  de  la  sie- 
rra Nevada,  ya  porque  nuestras  investigaciones  hayan  sido  demasia- 
do rápidas,  ya  porque  los  bancos  calizos  y  anfibólicos  se  dividan  en 
lentejones;  pero  no  dudamos  que  se  halla  también  al  sudoeste,  se- 
gún lo  demuestran  los  numerosos  guijarros  de  cipolinos  y  anfil)olitas 
que  hemos  visto  en  las  ramblas  de  Orgiva  y  los  asomos  de  las  ia- 
mediaciones  de  Lanjarón. 

Esa  hilada  de  rocas  anfibólicas  constituye  seguramente  un  térmi- 
no bien  marcado  de  la  serie  estratigráfica  de  la  sierra  Nevada;  pero 
sin  que,  sin  embargo,  componga  sino  una  parte  insignificante  de  la 
montaña,  esencialmente  pizarrosa.  Todos  los  cortes  á  través  de  ese 
macizo  muestran  un  gran  espesor  para  las  pizarras  que  lo  forman, 

(1)  Bowles,  Introducción  á  la  historia  natural  y  á  la  g9ograf\a  fUica  de 
España.—S,  E.  Gook,  Sketches  in  Spain,  vol.  II,  pág.  306. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  BoLETÍ:!  cit.,  pág.  262. 
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L  MUA  aBOL.— ZTn 


Sin  que  creamos  exage- 
rado el  de  lÜOOá  150U 
metros  que  le  asigna  el 
Sr.  de  Botella. 

El  camiuo  que  al  nor- 
te de  Lanjarón  sube  á  la 
sierra,  deja  bien  pronto 
las  anÜbolilas,  por  ahí 
poco  aparentes,  para  as- 
cender por  pizarras  esca- 
mosas uiicár«as  en  alter- 
nación con  otras  clorí- 
tosas  y  con  uiicacitas 
granalíferas,  cuyo  con- 
junto inclina  50°  al  S.; 
más  allá  sií^ue,  hasta  el 
nivel  en  que  brotan  di- 
versos manantiales,  por 
pizarras  escamosas  y  mi- 
cáceas, á  veces  granalí- 
feras, con  inclinación  de 
3Ü°,  variable  en  su  bu- 
zamiento de)  SO.  al  SE., 
entre  las  cuales  aparece 
concordante,  con  espesor 
de  un  metro  próxima- 
mente, uu  banco  de  gra- 
nulita  gnéísica  de  mica 
blanca  (leptinita),  que  se 
ve  por  largo  trecho  en  la 
ladera  del  barranco  que 
el  camino  aprovecha; 
pasa  mas  arriba  á  mica- 
citas hojosas,  escamo- 
sas, micáceas,  sericíti- 
cas,  por  bis  que  continúa 
largo  espacio  á  causa  de 
su  débil  incliaación,  que 
próximamente   coincide 
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coD  el  declive  de  la  montaña;  y  lodavia  más  arriba,  se  llega,  á  la 
altura  (|ue  ocupaban  las  nieves  en  Febrero,  á  unas  pizarras  menos 
cristalinas,  de  un  negro  violáceo,  mosqueadas,  hojosas,  sericiticas, 
uniformes,  que,  con  inclinación  del  0.  al  NO.,  alternan,  lo  mismo 
que  las  precedentes,  con  numerosas  fajas  de  cuarzo. 

Igualmente,  olro  camino  más  accesible  que  atraviesa  la  sierra  Ne- 
vada desde  lígijar  á  La  Calahorra,  pasando  por  el  puerto  de  La  Ra- 
gua, muestra  un  espesor  enorme  de  pizarras.  Desde  Mairena  hasta 
Júbar  esas  rocas,  bastante  inclinadas  y  dirigidas  en  diversos  senti- 
dos, son  cristalinas,  dominando  en  ellas  las  escamosas  en  alterna- 
ción con  bancos  compactos  más  cuarzosos  y  con  micacitas.  Junto  á 
Mairena  obsérvansc  numerosos  (iloncillos  y  costras  de  hierro  oligis- 
to,  así  como  algunos  lechos  inlereslraliíicados  de  granulita  gneísica 
de  mica  blanca;  al  norte  de  Júbar  las  micacitas  granalíferas,  en  al- 
ternación con  otras  micáceas  y  con  pizarras  mosqueadas,  no  presen- 
tan tantos  pliegues  y  conservan  durante  algunos  quilómetros  15^  de 
inclinación  al  S.;  en  el  barranco  Hondo,  una  capa  de  micacitas 
contiene  granates  y  manchítas  de  cloriloide  de  2  á  3  milímetros;  Días 
allá,  hacia  el  puerto  de  La  Ragua,  dominan  las  Diicacitas  más  ó  me- 
nos cuarzosas,  con  inclinaciones  que,  variando  primero  del  S.  al  SO., 
pasan  después  á  tomar  buzamiento  al  N.,  pero  sin  que  falten  entre 
ellas  otras  interestratificadas  granalíferas;  y,  finalmente,  desde  el 
puerto  mencionado  hasta  La  Calahorra  se  marcba  sobre  pizarras  mi- 
cáceas poco  inclinadas  del  N.  al  N.NK. 

El  suelo  comprendido  en  la  sierra  Nevada  entre  los  dos  cortes  ó 
itinerarios  acabados  de  reseñar,  no  presenta  ninguna  modificación 
importante,  según  lo  demuestra  el  que,  habiendo  recorrido  en  todos 
sentidos  el  valle  del  río  Grande,  no  hemos  encontrado  en  él  ninguna 
otra  roca  diferente  de  las  citadas. 

Los  cortes  de  los  Sres.  von  Drasche  y  Gonzalo  ^^'  hacia  Capileira 
y  Trevélez,  patentizan  asimismo  el  gran  desarrollo  que  en  esa  parte 
meridional  de  la  sierra  ofrecen  las  pizarras  escamosas  micáceas  con 
inclinaciones  del  S.  al  SE. 

Aunque  no  del  todo  demostrada,  nos  parece  muy  verosímil  la  su- 
cesión siguiente,  indicada  por  el  repelido  Sr.  Gonzalo  y  Tarín  ^h 

1°    Piladios  negros,  micáceos,  maclíferos  (cambriano). 

(1)  Boletín  del  Mapa  geológico,  tomo  VIII,  1881,  pág.  20. 

(2)  Boletín  del  Mapa  geológico,  tomo  IX,  4882,  pág.  98. 
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2/  Micacilas  arcillosas,  satinadas,  á  veces  granaliTeras  (pri* 
inilívo). 

5/    Micacilas  y  pizarras  silíceas  con  lechos  de  gneis  (primilivo). 

No  creemos  que  en  el  eslado  aclual  de  nuestros  conocimientos, 
respecto  á  la  región  de  que  Iiablauíos,  sea  posible  un  deslinde  exac- 
to de  lus  formaciones  que  deban  referirse  respectivamente  á  los  te* 
rrenos  cambriano  y  primitivo,  y  acaso  deban  comprenderse  tam« 
bien  en  el  superior  de  esos  niveles  las  pizarras  y  cuarcitas  anflbóli- 
cas  que  el  Sr.  Gonzalo  menciona  en  el  barranco  de  Agrón.  En  él^ 
marchando  de  sur  á  norte,  se  ven: 

Pizarras  micáceas  negras  con  andalucita. 

Caliza  dolomi'tica  blanca. 

Cuarcita  epidotiTera. 

Gneis  serícitico. 

Cuarcita  dolomítica,  blanco-rosácea  ó  azulada. 

Pizarra  con  actinota  y  epídota. 

Pizarras  micáceas  negras  con  andalucita. 

Pizarras  verdes  con  epidota,  y  otras  serpen tinosas. 

Pizarras  micáceas  negras,  carbonosas,  con  sericita. 

Cuarcita  epidotífera. 

Pizarras  micáceas  negras,  con  rosetas  de  mica  negra. 

Cuarcita  epidotífera. 

Pizarras  micáceas  apoyadas  contra  el  mioceno  á  causa  de  una  falla. 

Ese  conjunto,  cuyo  espesor  es  de  100  á  150  metros,  se  comppue 
de  hiladas  concordantes,  sin  que  ninguna  de  las  de  caliza  ó  cuarcita 
pase  del  grueso  de  una  veintena  de  metros. 

Los  datos  que  se  poseen  acerca  del  macizo  central  de  la  sierra 
Nevada  no  bastan,  pues,  para  explicar  su  estructura  geológica: 
Haussmann  ^^\  Cook  ^^)  y  von  Draschc  ^^^  le  consideran  formado  por 
una  gran  bóveda  anticlinal  terminada  al  oeste  en  semicúpula  en  la 
provincia  de  Granada,  y  el  Sr.  Gonzalo  ve  allí  una  estructura  más 

(1)  Ueber  das  Gebirgssystem  der  Sierra  llevada,  fAbh,  k,  Soe,  ber  Wisseních. 
zu  Góttingen,  1844,  pág.  %19,) 

(2)  Sketches  in  Spain.  (Proeeedings  ofthe  GeoL  Soc,  of  London,  4829,  pági- 
na 246,  y  4883,  pág.  465.) 

(3)  Geol.  Skizze  des  Hochgebirgstheiles  der  Sierra  Nevada.  (Jahrb.  der  K,  K. 
geol.  Reichsanstalt,  4879,  Bd.  XXIX,  Heft  I,  pág.  93.) 
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compleja  y  una  serie  de  pliegues  paralelos,  cuyos  ejes  se  dírigeu  del 
NE¡.  al  SU.  La  triple  repetición  de  las  hiladas  de  rocas  anübólicas 
basta  para  deducir  que  la  hipótesis  de  Haussniann  y  von  Drasche  es 
demasiado  sencilla;  pero  la  del  Sr.  Gonzalo  no  se  acomoda  bien  con 
la  circunstancia  de  la  pequeña  inclinación  de  las  capas,  casi  hori- 
zontales, en  extensiones  inmensas  <^.  El  predominio  de  las  pizarras 
cristalinas  sin  allernación  de  depósitos,  desigualmente  plásticos,  de 
areniscas  ó  de  calizas,  ha  impreso  á  ese  macizo  una  notable  homoge* 
neidad  y  una  gran  resistencia  á  los  pliegues  y  resbalamientos  de  sus 
poluciones;  y  así  es  que,  en  sus  rasgos  generales,  nosotros  considera- 
mos la  sierra  Nevada  como  una  combadura  anticlinal  única,  pero 
complicada,  sobre  lodo  en  los  bordes  del  noroeste  y  del  sudeste,  por 
pliegues  y  fallas  pequeños  y  secundarios. 

Pero,  desde  el  punto  de  vista  teórico,  mus  difícil  de  explicar  que 
su  disposición  estratigráíica  nos  parece  todavía  la  composición  mi- 
neralógica (le  las  rocas  que  constituyen  la  sierra  de  que  hablamos. 
En  ellas  fallan  del  lodo  elementos  fraccionados  ó  detríticos  faUolhi^ 
genes,  clastiques ) ;  el  cuarzo,  las  micas,  la  turmalina,  el  granate  se 
presentan  siempre  en  individuos  íntegros  fauthigénesj,  de  tal  modo, 
que  las  pizarras  cristalinas  recuerdan  por  una  parte  ciertas  rocas 
metamorfoscadas  en  contacto  de  granitos  (Brelaña),  y  por  otra  las 
rocas  de  las  comarcas  muy  dislocadas  (Alpes,  Ardenas),  cuya  meta- 
morfosis se  alribuye  á  acciones  dinámicas  (metamorfismo  regional), 
y,  sin  embargo,  ni  en  la  sierra  Nevada  aparece  ningún  núcleo  de 
granito  eruplivo,  ni  en  ella  se  observan  repelición  de  pliegues  é  in- 
versiones (le  capas  que  atesliguen  poderosas  acciones  dinámicas. 

No  se  sabe  realmente  en  qué  época  se  formaron  esas  pizarras 
cristalinas;  pero  sus  mismos  elementos  conslituyentes,  de  origen 
enigmálico,  parecen  revelar  caracteres  de  antigüedad.  Admitiendo 
para  el  suelo  primitivo  la  división  de  Cordier  en  cualro  tramos  (^): 

Tramo  de  las  lalcitas  filadiformes, 
—    de  las  lalcitas  crislaliferas, 


(1)  I^  circunstancia  de  que  los  barrancos  que  surcan  Li  sierra,  tanto  al 
norte  como  al  sur  de  la  divisoria,  tienen  constantemente  sus  líneas  de  va- 
guada según  ejes  anticlinales,  es  lo  que  indujo  al  Sr.  Gonzalo  á  admitir  la 
serie  de  pliegues  paralelos  más  arriba  mencionados.— /^iV.  del  T.J 

(3)    DescripUon  des  roches:  París,  4868,  pág.  386. 
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Tramo  de  las  luicaciUs, 
—    de  los  gneises, 

referiremos  el  conjunlo  de  las  niícacilas  y  pizarras  cristalinas  de  la 
sierra  Nevada  al  de  las  pharras  cristaliferas,  citbierlo  en  algunas 
porciones  por  el  de  las  pitarras  filadiformes.  En  el  iraiiajo  refe- 
rente á  la  comarca  estudiada  por  MM.  Michel  Lévy  y  Bergeron,  estos 
seriores  dan  el  nombre  de  schisles  criiíallophyiliens  á  minéreaux  al 
primero  de  esos  tramos,  y  el  de  schisles  archécns  al  segundo. 

Las  pizarras  rrislaliferas  de  la  sierra  Nevada  se  distinguen  de  las 
de  la  mayor  parte  de  las  comarcas  que  conocemos  en  que  sus  hojas 
alleruan  al  inünito  con  fajilas  iuterestratiíicadas  de  cuarzo,  que  si- 
guen tan  perfectamente  todas  las  sinuosidades,  pliegues  é  inflexiones 
de  la  pizarra,  que  el  Sr.  de  Botella  <''  lia  deducido  que  la  plegadura 
de  unas  y  oirás  fué  simultánea  y  que  deiiiú  producirse  cuando  las 
rocas  aún  no  se  liabiaa  endurecido. 

Los  pliegues  agudos  y  las  arrugas  complejas  son,  en  efecto,  fre- 
cuentes en  los  bancos  sobrepuestos  paralelamente  de  este  territorio, 
y,  con  frecuencia  también,  enLre  lecbos  que  permanecen  planos, 
aparecen  otros  muy  plegados  y  como  fruncidos,  simulando  una  fal- 
sa estratiGcaciún,  de  la  que  dan  idea  los  croquis  aquí  eslampa- 
dos (lig.  5¡. 

F(g.  5.— Arrugas  en  las  pizarras  crislnlíferas  observadas  según 
SD9  sécelo  Qes. 


(t)    BoLiTÍH  de  la  ComiaiÓD  del  Mapa  geológico  de  España,  lomo  IX,  1883, 
pág.  «63. 


146  BSTUOIOS  RELATIVOS 

Esos  hechos  nos  demuestran  que  cuando  se  verificaba  la  cristali- 
zación de  los  elementos  que  entran  á  componer  los  estratos  de  la 
sierra  Nevada,  éstos  sufrían  presiones  enormes:  la  contracción  de  la 
corteza  terrestre  que  determinó  el  levantamiento  de  la  sierra  Neva- 
da, no  la  plegó  ni  fracturó  en  su  conjunto,  porque  la  cohesión  de  sus 
porciones  constitutivas  se  amoldó  al  impulso  que  recibiera;  pero  los 
lechos  de  esas  mismas  porciones  resbalaron  unos  sobre  otros,  al 
mismo  tiempo  que  los  minerales  en  ellos  contenidos  se  corrían  con 
más  ó  menos  dificultad  de  unos  puntos  á  otros,  originándose  así  esas 
rocas  tan  irregularmente  arrugadas. 

II.— DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA  DE  LAS  ALPUJARRAS. 

Con  el  nombre  de  Alpujarras,  célebre  en  la  historia  de  los  moros, 
se  designa  el  conjunto  de  los  contrafuertes  meridionales  de  la  sierra 
Nevada,  constituidos  por  pizarras  y  mármoles,  en  los  cuales  sólo  al- 
gunos barrancos  ásperos  dan  paso  á  las  aguas  y  á  los  viajeros,  pues 
apenas  se  encuentran  allí  otros  caminos  que  los  que  les  proporcionan 
esas  ramblas  cubiertas  de  cantos  rodados. 

Las  montañas  que  se  interponen  entre  la  vertiente  meridional  de 
Las  Alpujarras  y  el  Mediterráneo,  se  llaman  sierras  de  La  Conlravie- 
sa  y  de  Lujar,  de  las  cuales  forma  la  prolongación  oriental  la  de 
Gádor  y  la  occidental  La  Almijara,  sin  que  su  conjunto  sea  para  el 
geólogo  más  que  una  sola  mole  diversamente  cortada  por  barran- 
cos profundos  abiertos  por  los  agentes  orogcnicos,  ayudados  de  los 
atmosféricos. 

La  potente  serie  de  pizarras  y  calizas  que  compone  Las  Alpuja- 
rras se  ha  referido  sucesivamente  á  una  porción  de  terrenos  por 
los  diversos  autores  que  de  ella  se  han  ocupado.  Amar  de  la  To- 
rre, Naranjo,  Haussmann  ^^  y  Pernollet  í2)  la  refirieron  al  terreno 
de  transición,  pero  sin  precisar  más  su  edad.  En  1857,  Ansled  ^^\ 
á  quien  se  deben  los  primeros  corles  de  la  ladera  meridional  de  la 
sierra  Nevada,  á  través  de  Las  Alpujarras,  indicó  la  superposición  si- 
guiente en  capas  concordantes: 

(1)  Loe.  cit»,  pág.  ?73. 

(2)  Sur  les  mines  et  fonderies  du  midi  de  VEspagne.  (Afínales  des  Mines^ 
4o  ser.,  tomoX,  1846.) 

(3)  On  íhe  geology  of  Malaga,  (Quaterly  Journal  of  ihe  Geolog,  Society  of 
London,  vol,  XV,  sappl.  núm.  60,  1860,  pág.  585.) 
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Micacitas  de  la  sierra  Nevada, 

Pizarras  grisáceas  con  yeso  en  la  cumbre, 

Calizas  de  la  sierra  de  Gádor, 

á  los  cuales  términos  cubre  el  terciario,  en  discordancia. 

D.  Amalio  Maestre  (^^  refirió  al  carbonífero  inferior  las  pizarras  y 
calizas  precedentes;  D.  ('asiano  de  Prado  emitió  la  idea  de  que  las 
pizarras  arcillosas  obscuras  pudiesen  ser  devonianas,  y  Willkomm 
consideró  silurianos  todos  los  eslabones  calizos  de  esa  cadena. 

Los  Sres.  de  Botella  ^^  y  Vilanova  comprenden  en  el  permiano  las 
calizas  y  pizarras  superiores,  y  colocan  en  el  sistema  lacónico  las 
pizarras  satinadas  á  que  en  el  país  llaman  launas,  en  las  cuales  se- 
ñala el  primero  de  diclios  geólogos  ^^^  señales  de  Arenicola  didyma 
en  los  Ituiites  de  Granada  y  Almería. 

De  Verneuil  sospechó  que  pudieran  corresponder  al  trías,  recono- 
ciendo en  Las  Alpujarras  la  sucesión  siguiente  ^^'i 

Terreno  metamorfoseado, 
Trias  dudoso, 

que  es  la  misma  señalada  por  Ansted. 

La  sospecha  de  Vernenil  se  fundaba  en  que  los  caracteres  petrológi- 
eos  de  las  pizarras  arcillosas  de  Las  Alpujarras,  lustrosas  y  abigarra* 
das,  y  de  las  calizas,  de  diversos  colores  y  con  yeso,  son  muy  distintos 
de  los  que  esas  rocas  presentan  en  los  terrenos  paleozoicos  de  diver- 
sas provincias  de  España;  y,  efectivamente,  por  lo  menos  en  parte, 
el  geólogo  francos  se  bailaba  en  lo  cierto,  una  vez  que  los  fósiles 
descubiertos  hace  algunos  años  por  el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín  han  de- 
mostrado que  las  calizas  de  dicha  comarca  son  un  representante  del 
terreno  triásico. 

M.  von  Drasche  -^^  coloca  en  el  terreno  de  transición  las  pizarras 

(1)  Bosquejo  geológico  de  España,  1841. 

(2)  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IX,  1882, 
pág.  266. 

(3)  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IX,  1882, 
pág.  264. 

W    Bull.  Soc,  géol.  de  Franca,  2e  ser.,  tomo  XIII,  1856,  pág.  710.— Co/nptM 
rendus  daVAcad,  dei  SeienceSj  tomo  LIX,  aoút  1864. 
(6)    Jahrb.  d,  K.  K.  geoL  Reichsanstalty  Bd.  XXIX,  1879,  pág.  110. 

263 


M^  ESTUDIOS   IKLATIVOS 

cristalinas  de  la  sierra  Nevada,  y  en  el  trías  f  melamor foseado J  las  pi- 
zarras satinadas  y  las  calizas  de  Las  Alpujarras. 

Pero»  según  queda  indicado,  al  Sr.  Gonzalo  se  deben  (^^  los  datos 
más  importantes  para  la  determinación  de  la  edad  de  esas  rocas,  en 
las  cuales  reconoció,  por  encima  del  de  las  pizarras  crisíaliferas,  dos 
tramos  diferentes  entre  sí,  formado  el  uno  por  filadlos  argilo-talco- 
sos  abigarrados,  y  el  otro  por  calizas  y  dolomías.  Rste  último,  que 
es  el  más  elevado  de  los  dos,  le  suministró  fósiles  que  el  Sr.  Mallada 
reconoció  eran  triásicos;  pero  no  sucedió  lo  uiismo  en  el  Iramo  de 
los  filadlos  talcosos,  que  el  Sr.  Gonzalo  refiere  al  cambriano. 

Por  nuestra  parle,  hemos  reconocido  también  un  orden  constante 
de  sucesión  en  esa  serie  de  pizarras  y  calizas;  pero,  como  no  nos  han 
ofrecido  fósiles  delerminables,  nada  podemos  agregar  que  sirva  para 
la  determinación  de  su  edad. 

Si  se  marcha  de  Lanjarón  á  Ugíjar  por  la  vertiente  meridional  de 
la  sierra  Nevada,  puede  observarse  que  en  muchos  puntos  á  las  mica- 
citas cristalífcras,  que  forman  esa  sierra,  cubren  las  pizarras  satina- 
das de  Las  Alpujarras;  mas  como  entre  unas  y  otras  aparecen  inter- 
estratificados  numerosos  filoncillos  concrecionados  de  cuarzo,  acaso 
no  ocurriera  la  ¡dea  de  separar  las  rocas  de  esos  parajes  en  dos  se- 
ries si  esta  división  no  apareciera  bien  pronto  del  todo  clara  en  ex- 
tensiones de  alguna  consideración. 

Así,  por  ejemplo,  ocurre  en  Mairena,  y  si  deste  este  paraje  se  ca- 
mina hacia  Ugíjar,  se  traza  el  corte  siguiente: 

A . — Pizarras  satinadas,  abigarradas  ó  verdosas,  con  inclinación  al  N., 
que  producen  por  alteración  unas  arcillas  finas  (tramo  de  Motril); 

B. — Pizarras  violáceas  con  lechos  delgados  de  cuarcita,  de  caliza  y 
de  dolomía  amarilla  con  siderosa  (tramo  de  Albunol); 

C. — Bancos  y  cantos  desprendidos  de  caliza  azul  (tramo  de  Gádor). 

B. — Pizarras  satinadas  verdes  y  violáceas,  con  lechos  delgados  de  ca- 
liza dolomítica  amarillenta  (tramo  de  AlbuñoI); 

A. — Pizarras  satinadas  verdes  y  violadas  (tramo  de  Motril). 

Pero,  al  contrario  de  lo  que  se  verifica  con  las  capas  de  la  sierra 
Nevada,  las  que  ahora  consideramos  se  presentan  por  lo  general  ver- 
il)   Edad  geológica  de  las  calizas  melaliferas  de  la  sierra  de  Gádor,  (Bolb- 
Tíw  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IX,  4882,  pág.  97.) 
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licales  ó  muy  inclinadas  y  plegadas,  según  ocurre  con  las  del  itine- 
rario descrito,  las  cuales,  como  desde  luego  se  deduce,  forman  un 
pliegue  sinclinal. 

En  el  centro  de  ese  pliegue  se  hallan  unos  bancos  de  arenisca  roja 
calcárea  con  guijas  de  cuarzo,  pizarra  y  caliza,  los  cuales  bancos,  aun 
cuando  ofrecen  alguna  semejanza  con  ciertas  rocas  del  trias  normal, 
es  fácil  convencerse  de  que  ocupan  una  posición  superficial:  nosotros 
los  consideramos  como  tobas  cuaternarias.  Va\  el  Carcbalejo,  punto 
de  las  afueras  de  Mairena,  se  explota  una  masa  de  yeso  comprendida 
en  la  parte  superior  del  tramo  de  Albuñol. 

El  paraje  ocupado  por  Ugíjar  corresponde  al  sitio  en  que  se  exten- 
dió un  gran  lago  mioceno,  cuyos  depósitos  aparecen  asurcados  por 
barrancos  llenos  de  aluviones  torrenciales,  que  sin  duda  datan  del  pe- 
ríodo cuaternario. 

Según  la  opinión  unánime  de  los  Sres.  von  Drascbe,  de  Botella  y 
Gonzalo  y  Tarín,  desde  Ugíjar  basta  Adra,  en  la  cosía,  se  bailan  las 
mismas  rocas  precitadas,  y,  efectivamente,  en  ese  trayecto  se  reco- 
nocen iguales  divisiones  á  las  que  arriba  quedan  eslablecidas,  á 
saber: 

A. — Pizarras  satinadas  del  tramo  de  Motril  (Alcolea,  Alboloduy,  en-» 

tre  Nerja  y  Adra); 
B. — Pizarras  satinadas  del  tramo  de  Albunol,  con  lecbos  delgados  de 

areniscas,  cuarcita  y  caliza  amarilla,  en  la  que  el  Sr.  Gonzalo 

menciona  restos  del  género  Rissoa  (entre  Alcolea  y  Berja).  Cerca 

de  Alboloduy  se  baila  una  masa  de  yeso; 
C, — Caliza  arcillosa  gris  azulada,  en  lecbos  estratificados  con  gran 

regularidad,  cuyo  espesor  varía  de  algunos  cenlímetros  á  mucbos 

decímetros  (tramo  de  Gádor); 
D. — Caliza  dolomílica,  gris  azulada,  granuda,  cavernosa,  en  bancos 

gruesos  con  estratificación  poco  marcada  (tramo  de  Lentegí). 

La  caliza  gris  azulada  en  lecbos  fCJ  es  la  que  ba  suministrado  al 
Sr.  Gonzalo  los  fósiles  triásicos  de  los  géneros  Myoplwria,  Monolis  y 
Avicula,  y  la  dolomílica  que  la  cubre  constiluye  el  célebre  yacimien- 
to de  las  menas  de  plomo  y  de  cinc  de  la  sierra  de  Gádor. 

En  el  itinerario  de  Ugíjar  á  Albondón  se  reproduce  la  misma  se- 
rie: al  sudoeste  de  la  planicie  lerciaria  de  Ugíjar,  se  marcba  ascen- 
diendo sobre  las  pizarras  satinadas  violáceas  de  la  división  A,  que 
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allí  inclinan  al  S.  Ib""  0.;  písanse  en  seguida  pizarras  lustrosas,  vio- 
ladas y  verdes,  en  alternación  con  lechos  delgados  de  areniscas  cuar- 
zosas grises  ó  amarillas;  siguen  inmedialamenle  las  mismas  pizarras 
violadas  con  lechos  de  caliza  dolomílica  amarillenla,  y  sobre  esle 
conjunto  (división  BJ^  en  capas  inclinadas  al  N.  y  plegadas,  se  apo- 
ya la  caliza  azul  fCJ,  coronada  por  areniscas  rojas  y  conglomerados 
formados  por  elementos  de  diversa  naturaleza,  entre  los  que  domi- 
nan los  cuarzosos.  Aunque  este  depósito  recuerda  la  arenisca  roja  de 
las  regiones  clásicas,  no  puede  referirse  á  esa  formación  del  trías, 
porque  se  halla  en  discordancia  estratígráfica  ron  los  precedentes,  y 
tanto  su  posición  como  la  pasta  caliza  que  le  forma  el  cimento,  ha- 
ceu  deba  considerársele  como  un  aspecto  particular,  propio  de  la  la- 
dera meridional  de  La  Nevada,  de  las  tobas  y  brechas  cuaternarias 
tan  desarrolladas  en  esa  región. 

Continuando  la  marcha  hacia  Albondóu  se  desciende,  atravesando 
en  orden  inverso  las  mismas  divisiones  mencionadas,  hasta  llegar  á 
una  venta  situada  en  una  rambla  espaciosa,  y  al  subir  por  la  ladera 
de  La  Contraviesa  á  Murtas,  se  muestran  de  nuevo  las  pizarras  vio- 
láceas y  verdes  (AJ,  las  pizarras  con  lechos  delgados  de  arenisca  y 
de  dolomía  parda  con  siderosa  (BJ,  las  calizas  azules  dolomíti- 
cas  fCJ  y  las  calizas  dolomíticas  grises  fD),  Esta  parle  del  itinera- 
rio es  notable  por  el  desarrollo  que  en  el  tramo  de  Albuñol  fBJ  ad- 
quieren las  areniscas  blancas  micáceas,  que  forman  bancos  en  él,  y 
por  la  dificultad  que  ofrece  para  marcar  el  límite  entre  las  calizas  de 
Gádor  fCJ  y  de  Lentegí  fDJ.  En  Las  Alpujarras  es  siempre  difícil  po- 
der observar  el  conlacto  de  las  calizas  con  las  capas  que  se  hallan 
junto  á  ellas,  porque  á  ello  so  opone  una  costra  gruesa  de  brecha  to- 
bácea que  cubre  los  límites  de  aquellas  rocas. 

Cerca  de  Murtas,  las  calizas,  inclinadas  desde  luego  al  S.  20®  0., 
forman  en  seguida  algunos  pliegues  en  cuyos  centros  aparecen  las 
pizarras  con  lechos  de  cuarcitas  y  de  dolomías  pardas.  El  pueblo  ci- 
tado se  halla  sobre  esas  rocas;  pero  más  allá  se  sigue  por  largo  tre- 
cho la  zona  de  las  calizas  de  los  tramos  de  Gádor  y  de  Lentegí,  que 
forman  la  cresta  de  La  Conlraviesa;  se  cruzan  después  las  pizarras  y 
calizas  del  tramo  de  All)uíiol,  siempre  muy  plegadas,  y  se  pasa  á  las 
pizarras  satinadas  del  de  Motril,  que  forman  un  espesor  bastante  no- 
table con  inclinación  general  hacia  el  S.,  sobre  las  cuales  se  continúa 
hasta  la  venta  de  Mediodía.  Antes  de  Albondóu,  á  la  proximidad  de 
la  fuente  Zarza,  esas  últimos  biladas  se  apoyan  sobre  unas  micacitas 
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cristalinas,  groseras,  con  liancos  cuarzosos  y  lechos  cargados  de  an- 
dalucita ó  de  granate,  cuyo  buzamiento  varía  del  N.  al  NO. 

El  corte  que  se  trazara  desde  Ugíjar  á  Torhiscón,  siguiendo  la 
rambla  que  se  extiende  entre  esas  dos  poblaciones,  mostraría  la  mis- 
ma disposición,  ya  descrita,  de  los  diversos  tramos  de  pizarras  sati- 
nadas y  de  calizas.  Éstas  asoman  en  la  huerta  de  Las  Naranjas,  y 
más  allá  de  Cádiar  una  falla  pone  en  contacto  las  pizarras  satinadas 
con  las  cristalinas  turmaliniferas,  inclinadas  primero  al  S.  y  des- 
pués al  N.  El  barranco  lateral  que  baja  desde  Torbiscón  al  río  Gran- 
de sigue  una  falla  dirigida  de  N.  á  S.,  y  así,  mientras  que  su  ladera 
derecha  da  un  buen  corle  de  capas  triásicas  inclinadas  al  SE.,  la  iz- 
quierda aparece  formada  por  micacitas  cristalinas  granatíferas,  incli- 
nadas al  0. 

Ascendiendo  por  la  ladera  derecha,  se  muestra  la  serie  siguiente: 

A, — Pizarras  satinadas  violáceas  ó  de  color  verde  claro  (tramo  de 

Motril); 
B. — Pizarras  satinadas  violáceas,  con  lechos  de  cuarcita  y  de  dolo- 
mía parda, 

Pizarras  gris  azuladas,  gruesas  (tramo  de  Albufiol); 
C. — Caliza  azul  y  pizarras  (tramo  de  Gádor); 
B. — Pizarras  y  lechos  delgados  de  dolomía  parda, 

Pizarras  verdes  y  lentejones  de  yeso  blanco  (tramo  de  Albuíiol); 
A. — Pizarras  satinadas  violáceas  y  de  verde  claro  (tramo  de  Motril). 

En  el  puerto  que  se  halla  entre  Torbiscón  y  Orgiva  cubren  á  las 
pizarras  satinadas  las  calizas  dolomíticas  azuladas  del  tramo  de  Gá- 
dor, inclinadas  al  SO.,  por  cima  de  las  cuales  descansan  unos  ban- 
cos importantes  de  dolomías  gris  amarillentas  (tramo  de  Lenlegí),  in- 
clinados del  SO.  al  NO.,  y  que  aquí,  lo  mismo  que  en  la  sierra  de 
Gádor,  presentan  gran  desarrollo.  Según  el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín,  esas 
dolomías  constituyen  toda  la  sierra  de  Lujar. 

En  Albufiol  se  muestra  la  misma  serie  que  en  Ugíjar.  Las  pizarras 
cristalinas  micáceas,  ya  cuarzosas,  ya  granatíferas,  señaladas  en  Al- 
bondón  con  inclinación  del  SE.  al  NO.,  se  apoyan  al  sur  de  Los  Gal  vez 
contra  las  pizarras  satinadas  del  tramo  de  Albunol,  inclinadas  al  N. 
10**  0.,  y  dan  muy  pronto  apoyo  á  un  espesor  de  80  metros,  poco 
niás  ó  menos,  de  bancos  perfectamente  estratificados  de  caliza  azul 
obscuro  y  compacta.  En  seguida  un  plieguecillo  hace  que  aparezcan 
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hacía  Albuñol  las  pizarras  salinadas  violadas  ó  de  verde  claro,  con 
lechos  pardos  calcáreos,  y  después  se  asciende  sobre  las  calizas  es* 
Iralificadas  del  Iramo  de  Gádor,  en  las  cuales  alternan  las  capas  azu- 
les con  Giras  alleradas,  amarínenlas,  cargadas  de  siderosa  y  en  re- 
lación con  masas  de  yeso  blanco  de  5  á  6  melros  de  espesor.  Aquí, 
lo  mismo  que  en  cualquiera  olra  parle  de  esln  región,  las  capas  en 
contacto  con  ios  yesos  se  muestran  muy  quebradas  ó  desordenadas. 
Por  fin,  al  descender  á  Albuñol  se  pasa  sobre  las  pizarras  lustrosas 
con  lechos  pardos  calcáreos  fBJ,  y  después  sobre  las  pizarras  sati- 
nadas, finas,  violadas  y  de  verde  claro  (A),  cuyas  capas,  hundidas 
unas  sobre  otras,  ofrecen  en  algunos  barrancos  un  aspecto  falso  de 
discordancias  de  estratificación. 

Si  desde  Albuñol  se  marcha  hacia  La  Mamola,  no  se  tarda  en 
abandonar  las  pizarras  salinadas  para  caminar  sobre  micacitas  in- 
clinadas ais.,  que  alternan  en  lechos  delgados  con  otros  bancos  más 
gruesos,  gris  verdosos,  que  forman  tránsito  á  cuarcita,  y  con  piza- 
rras granaliferas  y  pizarras  feldespáticas.  A  un  quilómetro  próxi- 
mamente de  La  Mamola,  esas  pizarras  cristalinas,  que  ahí  buzan  80° 
al  S.,  se  apoyan,  mediante  una  falla,  contra  las  pizarras  satinadas 
del  tramo  de  Albuñol,  que,  inclinando  ahí  al  N.  15''  G.  y  midiendo 
30  metros  de  espesor,  no  sólo  son  yesíferas,  sino  que  encierran  len- 
lejones  de  yeso,  substancia  que  se  explota  junto  á  la  falla.  Esas  pi- 
zarras descansan  normalmente  sobre  las  salinadas  verdes  con  clori- 
toide  y  venillas  de  cuarzo,  que  forman  las  escarpas  hasta  La  Mamola, 
donde  vuelven  á  lomar  de  nuevo  hiclinación  al  S. 

En  las  dichas  escarpas  el  tramo  de  Motril  se  hace  muy  nolable, 
por  lo  mucho  que  en  él  abunda,  el  cuarzo  en  lechos  de  forma  de  ro- 
sario que,  paralelos  entre  sí,  alternan  de  centímetro  en  centímetro 
con  otros  de  pizarra.  A  ese  cuarzo  se  asocian  cloritoide,  feldespato  y 
epidola,  resultando  que  la  roca  en  su  conjunto  recuerda  las  clorici- 
tasdel  terreno  primitivo  de  Cherbourg. 

Al  oeste  de  La  Mamola  se  observan  nuevos  asomos  de  pizarras.  En 
el  castillo  de  Ferro  aparece  aislado  un  isleo  de  caliza  marmórea  en 
lechos  bien  eslraliücados,  con  inclinación  al  SE.,  que  acaso  sea  el 
numulílico  que  de  Verneuil  señala  cerca  de  Gualchos,  y  que,  si  no  es 
ese,  no  hemos  conseguido  reconocer  en  ninguna  parle. 

Alrededores  dk  Motril. — Entre  Gualchos  y  Motril  se  muestran 
buenos  cortes  Iriásicos.  Gualchos  está  fundado  sobre  unas  dolomías 
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auiariilenlasy  cavernosas, 
de  grano  fino,  en  bancos 
gruesos  que,  sin  duda,  co- 
rresponden al  tramo  de 
Lenlegí,  por  bajo  de  ios 
cuales  aparecen  algunas 
capas  pizarrosas  apoyadas 
sobre  lechos  de  calizas 
azules,  inclinados  ais.  50^ 
0.,  que  ofrecen  los  carac- 
teres ordinarios  de  los  del 
tramo  de  Gádor,  y  éstos  á 
su  vez  descansan  en  con- 
cordancia estratigráfica  so- 
bre unas  pizarras  satinadas 
violadas  con  lechos  delga- 
dos amarillentos  de  arenis- 
cas, ó  dolomíticos  (tramo 
de  Albuilol),  que  ahí  mi- 
den un  espesor  de  lüO 
metros  por  lo  menos.  Ha- 
cia la  fuente  Moral  se  pasa 
de  esas  pizarras  á  las  cali- 
zas azules  de  la  hilada  de 
Gádor,  inclinadas  al  NE)., 
y  desde  la  fuente  se  baja 
á  la  rambla  Pantalón,  pa- 
sando primero  sobre  pi- 
zarras satinadas  clorilicas 
de  un  color  verdoso  claro 
ó  violado,  con  lechos  cal- 
cáreos amarillentos  y  del- 
gados (tramo  de  Albuñol), 
y  después  sobre  pizarras 
satinadas  violáceas,  Gnas, 
arcillosas,  con  bancos  sa- 
míticos,  del  tramo  de  Lan- 
jaron. 

En  la  rambla  mencíona- 
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da  esas  pizarras  iiiclíiian  al  S.,  y  se  las  si!:;ue  hasla  Motril;  pero  como 
en  ese  trayecto  las  cubren  unas  arcillas  rojas  con  cantos  rodados,  es 
mejor  estudiarlas  al  nordeste  de  aquella  población,  siguiendo,  hacia 
el  paraje  en  que  hay  establecidos  diferentes  hornos  de  yeso,  un  sen- 
dero por  donde  el  Sr.  (lazorla  tuvo  la  amabilidad  de  guiarnos;  el  cual 
sendero,  partiendo  del  camino  del  mismo  Motril  á  la  rambla  de  El 
Piojo,  atraviesa  bien  pronlo  las  pizarras  satinadas  violáceas  y  las  clo- 
rítosas  del  tramo  de  Albuiiol,  inclinadas  al  S.  25""  0.  Con  estas  piza- 
rras alternan  lechos  delgados,  pardos,  sabulosos  ó  calcáreos,  así  como 
fiioncillos  glandulares  de  cuarzo  con  clorita  y  feldespato;  pero  más 
adelante,  á  los  lechos  calcáreos  amarillentos  los  reemplazan  unos  ban- 
cos de  yeso,  que  de  este  modo  vienen  á  ocupar  la  parte  superior  del 
tramo,  formando  en  ella  la  cumbre  de  un  pliegue,  en  el  cual  la  incli- 
nación pasa  de  la  de  buzamiento  al  S.  á  la  del  S.  6if  E.  La  masa  de 
yeso  más  importante  de  este  territorio  mide  10  metros  de  espesor; 
es  de  un  blanco  bastante  puro,  y  muy  notable  por  las  manchas  verdes 
que  en  ella  forma  la  clorila  y  por  la  presencia  en  la  misma  de  mica 
blanca  y  de  cristalitos  de  cuarzo.  Desde  los  hornos  de  yeso  se  continúa 
hacia  Granatilla  sobre  pizarras  violadas  y  verdes  con  bancos»  amari- 
llentos sabulosos  y  calcáreos  que  inclinan  al  S.  (15"  E.  (tramo  de  Al- 

buñol). 

Fig.  7.— Corte  del  cerro  fiordo. 

02.  ó2r>. 

Motril.  Cerro  Gordo. 


X— Pizarras  micáceas. 

C— Caliza  azul,  coa  criQoidcs  y  gasterópodos,  que  eu  la  base 
pasa  á  una  caliza  azul  cou  manchas  CQ  forma  de  llamas 
blancas,  yesosas  ó  espáticas  (Frailesca) 50    metros. 

B.—Pizarras  satinadas,  finas,  violadas  y  de  verde  claro,  con  no- 
dulos de  cuarzo  acompañados  de  clorita,  feldespato  y  mala- 
quita. Estas  capas  (tramo  de  Alhuñol)  inclinan  50°  al  S.  30*^  O.     50       — 

Carñiolas  cavernosas  amarillentas 10      — 

Pizarras  de  color  verde  dominante,  con  lechos  de  arenis- 
ca pizarreña,  blanco-amarillenta  ó  verdosa,  y  otros  calcá- 
reos, delgados,  amarillos 20      — 

/I. —Pizarras  satinadas  (tramo  de  Motril). 
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Si  al  Dorle  de  Molril  se  sigue  la  carretera  de  Granada,  se  marcha 
sobre  pizarras  cristalinas  primitivas,  inclinadas  al  SO.,  con  turma- 
lina, andalucita  y  granate,  las  cuales,  á  consecuencia  de  una  .falla 
dirigida  á  los  lü()^  se  apoyan  bruscamente,  junto  al  mojón  del  qui- 
lómetro  5,  contra  la  caliza  del  tramo  de  Gádor  que  forma  el  cerro 
Gordo.  El  corte  representado  en  la  fig.  7  muestra  esa  disposición. 

Otra  quiebra  limita  las  calizas  del  tramo  de  Gádor  (C),  allí  cu- 
biertas por  tobas  superficiales,  y  las  revueltas  del  camino  muestran 
las  pizarras  satinadas  violáceas  ó  de  verde  claro  del  tramo  de  Albu- 
ñol,  alternando  con  lechos,  de  5ü  centímetros  próximamente  de  es- 
pesor, de  carúiola,  dolomía,  caliza  y  cuarcita,  con  colores  pardo- 
amarillentos  ó  verdosos,  debidos  á  la  abundancia  de  pajuelas  de  clo« 
rita  y  cloritoide,  muy  esparcidas  en  las  pizarras.  Con  frecuencia  cu- 
bren los  lechos  calcáreos  dendritas  manganesíferas  y  en  las  pizarras 
que  encierran  las  fajas  cuarzosas,  á  su  vez  muy  frecuentes,  pero 
que  no  se  ofrecen  tan  regularmente  inlereslratificadas  como  en  la 
mayor  parte  de  los  itinerarios  más  arriba  descritos,  sino  que,  por  el 
contrario,  forman  numerosos  filoncillos  transversales,  se  presen- 
tan, sobre  todo  en  el  contncto  con  los  mismos  lechos  cuarzosos, 
pirita  cúbica,  ortosa,  peniíia,  ripidolila,  hierro  oligisto  laminar, 
siderosa,  blenda,  calamina,  cuarzo  en  prismas  bipiramidados  y,  con 
más  abundancia  todavía,  clorita,  y  principalmente  cloritoide  en  pa- 
juelas grandes. 


Fig.  8.— Corte  del  cerro  El  Toro. 


317. 
Cerro  El  Toro. 


O. 


^m 


L  A  Na  d  a 


K. 


C. — Caliza  del  tramo  de  Gádor. 

B. — Pizarras,  areniscas  y  calizas  doloiníticas  del  tramo  de  Albuñol. 

i4.— Pizarras  satinadas  del  tramo  de  Motril. 

X.— Pizarras  micáceas. 
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Si  ea  lugar  de  seguir  los  ziszás  del  camino,  se  marclia  alravesao- 
do  peñascos  normalmenle  á  la  dirección  de  las  capas,  desde  los  aso- 
mos calizos  de  cerro  Gordo  á  la  cumbre  de  El  Toro  (1¿38  metros  de 
allilud),  se  reconoce  que  la  montaña  que  se  levanta  al  norte  de  Motril 
pertenece  á  un  pliegue  anliclinal,  que  en  conjunto  se  inclina  al  SO.» 
y,  en  efecto,  de  la  caliza  azul  fC)  del  cerro  Gordo,  que  se  explota 
en  el  cortijo  de  La  Nada,  junto  á  la  carretera  de  Motril  (fig.  8), 
se  pasa  al  nordeste  á  las  piztirras  satinadas  con  bancos  amarillentos 
dolomíticos  del  tramo  de  Albuñol  (B),  y  después  á  las  pizarras  sa- 
tinadas verde  violadas  f^A),  que,  con  inclinación  al  S.  40*  O.,  for- 
mafi  el  centro  de  la  bóveda,  apareciendo  nuevamente,  al  pie  del  ce- 
rro Toro,  las  pizarras  lustrosas  (B)  que  abí  contienen  lecbos  delga* 
dos  de  cuarcita,  algunos  pardos,  con  10  centímetros  de  espesor,  de 
caliza  rica  en  siderosa,  y  otros,  más  numerosos,  pardos  también  y 
nudosos,  de  caliza  en  tránsito  á  carñiola,  los  cuales  inclinan  al 
S.  30**  O.  Subiendo,  por  lin,  á  ese  último  cerro  se  marcba  sobre  gran- 
des losas  de  caliza  azulada  obscura,  en  la  que  se  reconocen  nume- 
rosos fragmentos  de  tallos  de  crinoides  y  secciones  de  gasterópodos 
indeterminables,  la  cual,  con  un  espesor  de  40  metros  y  con  incli- 
nación, como  toda  la  serie,  al  S.  50®  0.,  corresponde  al  nivel  fosilí- 
fero  de  Gádor  del  Sr.  Gonzalo  y  Tarín,  y  más  adelante  se  baila  otro 
espesor  demás  de  80  metros  de  dolomía  granuda,  gris  azulada,  ca- 
vernosa y  con  depósitos  de  calamina;  dolomía  que,  formando  la 
cumbre  del  mismo  repelido  cerro,  se  baila  en  capas  concordantes  con 
las  de  las  rocas  precedentes,  aunque  todas  ellas,  á  nuestro  modo  de 
ver,  en  estratificación  invertida,  y  corresponde  al  tramo  de  Lentegí. 
Al  norte  se  apoya,  niedianle  una  fallita,  contra  las  pizarras  del  tramo 
de  Albuñol. 

Inmediaciones  dk  Vélez  de  Henandalla. — Al  norte  de  la  comarca 
de  Motril  que  acabamos  de  recorrer,  se  extiende  una  vasta  región 
formada  por  pizarras  satinadas  con  inclinación  al  SO.,  la  mayor  par- 
le de  las  cuales  corresponden  al  tramo  de  Lanjarón,  basta  que  se 
llega,  no  lejos  de  Vélez,  á  las  capas  superiores  del  triásico,  ocultas 
bajo  las  lobas  superficiales,  tan  comunes  en  este  país,  en  el  contacto 
de  las  pizarras  y  las  calizas.  Al  norte  de  las  calizas  de  Vélez  apare- 
cen nuevamente  las  pizarras  satinadas  de  los  tramos  de  Albuñol  y 
Motril,  cuya  inclinación  dominante  permanece  al  SO.,  por  más  que 
se  bailan  plegadas  y  replegadas  sobre  sí  mismas;  y  así  es  que  al  de- 
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jar,  cerca  del  túnel  de  Izbor,  las  pizarras  violadas  del  tramo  de  Mo- 
trili  se  pasa  á  las  satinadas  del  de  Albiiñol,  inclinadas  al  SO.,  en  al- 
ternación con  lechos  de  carñiolas»  calizas  y  areniscas  amarillentasi 
y  después  á  las  calizas  azules  del  tramo  de  Gádor,  difíciles  de  distin- 
guir de  las  dolomílicas  del  de  Lentegí,  que,  con  inclinación  al 
S.  30^  0.,  forman  la  vertiente  en  que  se  abre  el  túnel  y  en  que  apare* 
cieron  diferentes  manantiales  termales  durante  el  temblor  de  tierra. 

Alrededores  de  Lanjarón. — En  esta  comarca,  que  hemos  estudia- 
do bajo  la  dirección  de  M.  Michel  Lévy,  pueden  observarse  muchos 
puntos  en  que,  á  consecuencia  de  fallas,  las  capas  triásicas  se  hallan 
en  contacto  de  pizarras  cristalinas. ,  A  los  trabajos  acerca  del  país, 
ya  muchas  veces  citados,  de  los  Sres.  von  Drasche  y  Gonzalo  y  Ta- 
rín, debe  agregarse  aquí  una  nota  de  D.  J.  Arévalo  referente  al  valle 
de  Lanjarón  (^);  pero  es  tan  compleja  la  estratigrafía  en  esa  pintoresca 
porción  del  suelo,  que  no  ha  de  poderse  descifrar  satisfactoriamente 
sino  con  el  auxilio  de  un  buen  mapa  topográfico  de  detalle. 

En  el  barranco  en  que  brotan,  al  norte  de  la  villa,  los  manantiales 
que  surten  el  establecimiento  balneario  de  Lanjarón,  se  puede  ver, 
á  pesar  de  los  derrumbamientos  de  las  rocas,  la  superposición  á  las 
pizarras  negro- violáceas  y  verdes  del  tramo  de  Motril,  inclinadas 
al  NO.,  de  las  satinadas  del  de  Albuñol,  que  llevan  interestratificadas 
oirás  piritosas  negras,  dolomías  sabulosas  gris  amarillentas,  carñio- 
las  brechoides  pardas  y  yesos  blancos;  y  puede  observarse  también 
que  una  falla  dirigida  de  N.  á  S.  pone  en  contacto  de  esta  hilada  las 
pizarras  cristalinas  granatíferas  que,  con  inclinación  de  8Ü''  al  S. 
50°  O.,  alternan  con  pizarras  cloritosas  y  epidolíferas,  y  lechos  de 
lü  centímetros  de  espesor  de  gneis  con  mica  blanca. 

Al  oeste  de  ese  barranco  se  ve,  sobre  el  camino  que  por  allí  pasa, 
la  superposición  de  las  calizas  dolomíticas  á  las  pizarras  del  tramo 
de  Albunol;  pero  no  nos  ha  sido  posible  en  ese  punto  la  distinción  de 
los  tramos  de  Gádor  y  Lentegí  fC  y  DJ,  teniendo  que  limitarnos  á 
exponer  que  las  calizas  que  los  representan,  muy  quebradas  y  dislo- 
cadas por  esos  parajes,  se  apoyan  pronto  contra  un  macizo  de  piza- 
rras arcillosas  antiguas  con  lechos  de  cuarcita  micácea,  entre  las 
cuales  se  interponen  unos  bancos  de  mármol  blanco  con  mica  blanca 

(1)    Datos  geológicos  del  valle  de  Lanjarón.  (Boletín  de  la  GomisiÓD  del 
Mapa  geológico  de  España,  tomo  III,  pág.  951.) 
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y  treinolila  que,  inclinados  al  N.  80*  0.,  alcanzan  un  espesor  de  50 
nielros  próximamenle. 

Volviendo  al  este  de  Lanjarón  por  el  camino  de  Orgiva,  up  barran- 
co, tan  profundo  como  pintoresco,  muestra  las  pizarras  verdes  y  vio- 
ladas del  tramo  de  Motril  cubiertas  por  las  del  de  Albuíiol  con  car- 
inólas pardas  y  lajas 
de  areniscas  amari* 
lientas,  sobre  las  cua- 
les, en  parte  ocultas 
por  derrumbamien- 
tos, se  extienden  las 
calizas  de  azul  obscu- 
ro con  len  tejones  de 
yeso  blanco  y  filonci- 
llos  de  calcita  (tramo 
de  Gádor);  observán- 
dose que,  en  la  parte 
alta  de  la  cuesta  que 
bay  que  subir,  el  ca- 
mino dicbo  va  por  ca- 
lizas dolomíticas  com- 
pactas, grisáceas,  sin 
yeso  y  de  ostra  liGca- 
cióu  poco  marcada 
(tramo  de  Lenlegí). 
En  el  barranco  al 
nordeste  de  Lanja- 
rón, en  que  se  explo- 
tan los  vesos  acaba- 
dos  de  mencionar,  y 
bajo  el  peíión  del  Co- 
bre, se  halla  otra  fa- 
llita  que  pone  en  con- 
tacto las  pizarras  sa- 
tinadas con  las  micacílas  grannUTeras;  al  sur  de  la  misma  villa,  la 
caliza  del  tramo  de  Leulegí,  bruscamente  limitada  por  una  falla,  di- 
rigida de  E.  á  0.,  se  apoya  directamente,  según  se  ve  en  la  (igura  9, 
contra  las  pizarras  micáceas  con  andalucita  que,  formando  mucbos 
pliegues,  se  dirigen  al  S.  3Ü°  E.,  y  todavía  más  al  sur  otra  falla  hace 
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que,  marchando  hacia  Muriana,  se  pase  directamente  de  esas  pizarras 
micáceas  á  la  caliza  del  tramo  de  Gádor,  cuyas  capas,  inclinadas  ahí 
con  buzamiento  al  N.,  se  apoyan  sobre  bancos  de  caliza  dolomitica 
amarilla  y  de  carñiola  (tramo  de  Albuñol),  apoyados  á  su  vez  sobre 
pizarras  violáceas  y  de  verde  claro,  satinadas  y  muy  finas,  que  conti- 
núan por  levante,  constituyendo  el  suelo  basta  Orgiva.  Contienen 
algunos  lentejones  de  cuarzo  con  cloritoide. 

Para  ir  de  Lanjarón  á  Izbor  hay  dos  caminos:  uno,  sobre  la  orilla 
derecha  del  río,  sigue  la  cresta  en  que  aparece  el  mármol  blanco 
con  tremolita,  más  arriba  citado,  en  capas  que  inclinan  al  N.  Q(f 
0.,  y  al  descender  hacia  el  puente,  después  de  atravesar  lechos  de 
mármol^  cuarcitas  epidotíferas,  y  sobre  todo  micacitas  cuarzosas 
y  epidotíferas,  pasa,  á  causa  de  una  falla,  á  las  calizas  del  trías. 
El  otro  camino,  casi  impracticable,  va  junto  á  la  orilla  izquier- 
da por  las  escarpas  calizas  de  los  tramos  de  Gúdor  y  de  Lentegí 
fC  y  DJ  en  baucos  gris  azulados  y  con  inclinación  dominante  al  SO.; 
atraviesa  el  río  al  este  del  puente  de  Izbor,  y  pasa  inmediatamente, 
por  consecuencia  de  una  falla,  á  las  pizarras  cristalinas  en  que  se 
abre  el  camino  precedente,  y  poco  después  atraviesa  otra  segunda 
falla  delante  de  las  calizas  azules  C  y  D  del  puente  repetido. 

Resumen. — Dedúcese  de  lo  expuesto  que  Las  Alpujarras  están  for- 
madas en  su  conjunto  de  una  alternación  de  pizarras  y  calizas  en 
capas  que  afectan  principalmente  inclinaciones  del  S.  al  SO»,  pero 
que  forman  repetidos  pliegues  sinclinales  y  anticlinales  paralelos  en- 
tre sí,  los  cuales,  con  dirección  á  los  70"^  de  la  brújula  en  Las  Alpu- 
jarras, y  á  los  lüÜ^  próximamente  en  el  oeste  de  la  cadena,  se  ofre- 
cen, por  lo  general,  rotos  según  sus  ejes,  asomando  por  esas  frac- 
turas micacitas  cristalíferas  idénticas  á  las  de  la  sierra  Nevada. 

La  edad  del  tramo  calizo  de  Gád§r  únicamente  se  ha  determinado 
hasta  ahora  en  virtud  de  los  fósiles  del  muschelkalk  descubiertos  por 
el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín  en  la  sierra  de  aquel  mismo  nombre;  pues 
aunque  nosotros  hemos  encontrado  también  restos  orgánicos  en  Las 
Alpujarras,  su  mal  estado  de  conservación  no  permite  determinar- 
los. Las  calizas  superiores  á  las  del  tramo  de  Gádor,  ó  sea  las  del 
de  Lentegí,  pueden  referirse  al  trías  ó  al  infralías.  La  edad  de  las 
pizarras  satinadas  y  las  que  contienen  cloritoide  (tramos  de  Motril 
y  de  Albuñol],  queda  completamente  indeterminada:  la  opinión  de 
Haussmann,  que  las  refirió  al  cambriano,  ofrece  la  circunstancia  de 
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ser  la  primera  que  se  formuló;  el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín  la  acepla»  y 
en  realidad  no  hay  pruebas  para  desecharla.  La  concordancia  apa- 
rente de  esas  pizarras  con  las  calizas  triásicas,  y  la  semejanza  que 
las  satinadas  ofrecen  con  las  rocas  Iriásicas  también  de  los  Alpes 
occidentales,  no  bastan,  en  nuestro  concepto,  para  considerarlas  de 
esa  misma  edad,  porque  son,  sin  duda,  anteriores  á  la  inyección  de 
los  filones  cuarzosos  granulíticos  que  las  atraviesan,  y  mientras  no  se 
demuéstrelo  contrario,  debemos  suponer  que  esos  filones  se  formaron 
antes  que  el  terreno  hullero. 

Creemos,  pues,  que  la  serie  de  los  terrenos  que  constituyen  la  re- 
gión andaluza  situada  al  sur  de  la  sierra  Nevada,  debe  clasificarse 
como  sigue: 

FRÍAS. 

/). — Calizas  dolomíticas  blanquecinas  del  tramo  de  Lentegi. 
C. — Calizas  azules  del  tramo  de  Gádor. 

CAMBRIANO. 

B. — Pizarras,  yesos,  areniscas,  calizas  dolomíticas  amarillas  del  tra- 
mo de  Albuñol. 
A, — Pizarras  satinadas  y  pizarras  con  cloritoide  del  tramo  de  Motril. 
A'. — Pizarras  micáceas,  pizarras  y  cuarcitas  aclinotíferas. 

PRIMITIVO. 

ij*. — Micacitas  granalíferas,  anfibolitas. 

Recordaremos,  por  fin,  que  la  sierra  Tejeda  nos  ha  ofrecido  otro 
término  inferior  á  los  precedentes,  ó  sea  el  tramo  de  los  gneises  an- 
fibólicos  y  dolomías  (?*). 

III.— ESTRUCTURA  ESTRATIGRÁFICA 

DE    LA   CORDILLERA    HÉTICA. 

La  disposición  de  las  capas  en  las  diferentes  porciones  de  la  cor- 
dillera Bética,  demuestra  que  esta  cadena  no  está  formada  única- 
mente por  estratos  plegados,  levantados  y  cortados  por  fallas  para* 
lelamente  á  su  dirección,  sino  que  además  un  segundo  sistema  de 
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fallas  transversales,  próximamente  normales  á  las  primeras,  la  dislo- 
ca y  divide  en  diversas  sierras. 

El  tramo  inferior,  ó  de  los  gneises  y  dolomías,  forma  en  la  serra- 
nía de  Rohda,  según  lo  han  demostrado  MM.  Michel  Lévy  y  Berge- 
ron,  dos  pliegues  anticlinales  paralelos,  cuya  dirección  es  próxima- 
mente á  los  60^;  de  los  cuales  pasa  el  scplentrional  por  Junquera  y 
el  meridional  por  la  sierra  de  Mijas. 

Ese  tramo  forma  asimismo  en  la  sierra  Tejeda  un  pliegue  anti- 
clinal; pero  como  aquí  se  dirige  á  los  155^  poco  más  ó  menos,  sus 
capas  no  pueden  acomodarse  á  las  equivalentes  de  la  sierra  de  Mijas, 
á  no  suponerlas  proyectadas  por  una  falla  á  lo  ancho  de  Málaga.  Si 
desde  esta  capital  se  tira  una  línea  ú  Alora,  se  ve  que  los  terre- 
nos cristalinos  á  uno  y  otro  lado  de  la  misma  línea,  la  cual,  por 
otra  parle,  corresponde  al  valle  del  Guadalhorce  y  á  una  fila  de 
cuencas  terciarias,  no  se  ajustan  entre  sí.  Las  capas  de  la  sierra  Te- 
jeda no  pueden  unirse  con  las  de  la  de  Mijas  sino  describiendo  en 
el  fondo  del  mar  un  codo  brusco  en  forma  de  V  (fig.  10),  á  conse- 
cuencia del  cual  toman  la  dirección  á  los  90""  que  se  observa  de  To- 
rrox  á  Vélez-xMálaga,  y  van  de  ese  modo  á  parar  á  la  falla  arriba  su- 
puesta. 

Á  levante  de  los  montes  de  Vélez-Málaga  ya  no  hemos  podido  re- 
correr ese  tramo  de  gneises  y  dolomías:  el  más  antiguo  en  esas  co- 
marcas es  el  de  las  pizarras  cristalinas  cristalíferas,  el  cual  cubre, 
sin  duda,  en  la  sierra  Nevada  al  precedente,  ocultándolo.  Dichas  pi- 
zarras forman,  sobre  todo,  en  esta  sierra,  un  haz  anticlinal,  diri- 
gido á  los  70""  próximamente,  que  no  se  relaciona  con  el  anticlinal 
de  la  sierra  Tejeda,  sino  trazando  también  un  pliegue  muy  agudo  en 
forma  de  V,  que  además  debe  ir  acompañado  de  una  falla,  según 
se  deduce  del  inmenso  sallo  que  ha  sido  preciso  para  que  se  hayan 
puesto  al  mismo  nivel  el  tramo  inferior  de  las  dolomías  por  un  lado, 
y  el  superior  de  las  pizarras  cristalinas  por  olro;  y,  efectivamente, 
esa  falla  transversal,  que  sensiblemente  se  dirige  de  Zafarrayaá  Mo- 
tril, aparece  bien  patente  entre  este  último  punto  y  Molvízar,  donde 
las  pizarras  cristalinas  se  apoyan  conlra  las  del  Iranio  á  que  hemos 
dado  ese  mismo  nombre  de  Motril. 

Nótase  al  este  de  la  sierra  Nevada  olro  cambio  brusco  en  la  di- 
rección del  haz  anticlinal  de  pizarras  cristalinas,  el  cual  toma  arrum- 
bamiento á  los  GO"*  poco  más  ó  menos,  acusando  una  falla  que  se  con- 
fundiría con  una  línea  tirada  desde  las  inmediaciones  de  Guadix  al 
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cabo  de  Gata;  línea  que  coincide  con  la  terminación  de  aquella  sierra 
7  con  la  alineación  de  las  hondonadas  terciarias  de  Guadix. 

Así,  pues,  la  disposición  de  los  haces  de  pizarras  cristalinas  de  la 
cordillera  Bélica  demuestra  al  observador  que,  además  de  las  fuer- 
zas que  determinaron  el  levantamiento  de  las  mismas,  su  dirección 
dominante,  sus  fuertes  inclinaciones  y  sus  fallas  longitudinales,  otras 
fuerzas  ocasionaron  grandes  fracturas  transversales  con  desvíos  ho- 
rizontales de  las  porciones  separadas  por  esas  fracturas;  las  cuales, 
sin  embargo,  son  más  importantes  para  el  geólogo  que  para  el  geó- 
grafo, porque,  á  pesar  de  todo,  no  afectan  á  la  uniformidad  de  los 
caracteres  de  la  cordillera  que  separa  la  cuenca  del  Guadalquivir  de 
la  del  Mediterráneo. 

Las  poblaciones  andaluzas  designan  con  nombres  especiales  las  di- 
ferentes montañas  que  entre  las  sierras  de  Ronda  y  de  Baza  resultan 
de  la  división  de  la  cordillera  Bélica  en  diferentes  porciones,  sepa- 
radas entre  sí  por  cortaduras  que,  como  ya  hemos  dicho  en  la  intro- 
ducción á  este  Irabajo,  no  son  simples  barrancos  debidos  á  la  acción 
de  los  agentes  atmosféricos  y  de  las  aguas  superficiales,  sino  que, 
plegada  esa  cordillera  por  impulsos  dinámicos,  se  fraccionó  con  pos- 
terioridad al  período  triásico  en  parles  que  permanecieron  en  con- 
tacto hasta  que  las  denudaciones  terciarias  y  poslerciarias  ensancha- 
ron sus  respectivos  límites. 

Por  esa  razón  hoy  se  nos  ofrecen  los  valles  grandes  y  las  cuencas 
terciarias  acomodados  á  las  líneas  transversales  de  fractura  de  que 
acabamos  de  hablar,  de  las  cuales  las  principales  son  tres  en  la  re- 
gión estudiada:  la  de  Málaga,  la  de  Motril  y  la  de  Guadix. 

Si  se  trazan  sobre  un  mapa,  esas  tres  fallas  aparecen  paralelas, 
porque  efectivamente  todas  se  dirigen  á  los  iW^;  y  si  se  prolongan 
convenientemente,  se  observa  que  la  de  Málaga  pasa  por  el  islote  vol- 
cánico de  Alborán  (fig.  10);  la  de  Guadix  por  el  macizo  del  cabo  de 
Gata,  volcánico  también,  y  la  de  Motril  por  el  territorio  de  Zafarra- 
ya,  determinado  como  epicentro  del  temblor  de  tierra  que  ha  moti- 
vado estos  estudios;  epicentro  que  ocupa  exactamente  el  vértice  del 
codo  anticlinal  roto  que  describen  las  capas  de  la  sierra  Tejeda  para 
pasar  á  la  Nevada. 

Parece,  pues,  que  el  macizo  hético  se  ofrece  en  un  estado  de  equi- 
librio instable  que  en  los  montes  de  Vélez-Málaga  pudiera  repre- 
sentarse bastante  bien  por  un  arco  tendido  cuyos  extremos  se  apo- 
yaran respectivamente  en  las  sierras  de  Ronda  y  Nevada,  y  cuyo  es- 
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fuerzo  se  tradujera  por  un  empuje  continuo  sobre  las  dos  fallas  de 
Málaga  y  de  Motril  que  lo  limitasen  á  uno  y  otro  lado.  Las  múltiples 
discordancias  de  estratificación  y  las  oscilaciones  del  suelo  que  vie- 
nen repitiéndose  en  la  región  desde  la  época  secundaria,  podrían 
atribuirse,  en  esa  hipótesis,  á  que  las  masas  de  la  serranía  de  Ronda 
y  de  la  sierra  Nevada  no  son  capaces  de  resistir  sin  ceder  á  esos  es- 
fuerzos que  se  ejercen  sobre  sus  (laucos. 

Esto  nos  induce  naturalmente  á  considerar  las  fallas  transversales 
de  Málaga,  Motril  y  Guadix  como  líneas  predispuestas  para  que  en 
relación  con  ellas  se  manifiesten  en  la  superficie  de  aquella  comarca 
alteraciones  en  su  equilibrio  ó  las  acciones  de  las  fuerzas  subterrá- 
neas. 
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capítulo  primero. 

rocas  en  filón. 

La  regiAn  andaluza,  cuya  eslruclura  eslraligráfica  hemos  bosque- 
jado en  el  capítulo  anterior,  está  constituida  esencialmente  por  rocas 
pízarreño-crístalinas;  las  eruptivas  y  los  DIones  son  relativamente 
muy  escasos. 

I.  Filones  de  rocas  acidas. — Pueden  comprenderse  bajo  esta  de- 
nominación los  nodulos,  ríñones  y  lechos,  por  lo  general  cuarzosos, 
que  cortan  transversalmente  las  rocas  cristalofídicas,  demostrando 
con  esas  circunstancias  que  su  formación  es  posterior  al  depósito  de 
las  mismas.  Esos  fíloncillos,  cuyo  espesor  oscila  entre  1  y  10  cen- 
tímetros, atraviesan  indiferentemente  las  micacitas  crislalíferas,  las 
pizarras  con  cloritoide  y  las  demás  rocas  pizarrosas,  y  constituyen  el 
yacimiento  de  muchas  especies  mineralógicas,  á  veces  en  muestras 
bastante  hermosas. 

En  ellos  se  observa  que  al  cuarzo  se  asocian  feldespato  ortosa, 
plagioclasa  (albita?),  andalucita,  cloritoide,  ponina,  mica  blanca,  es- 
fena,  hierro  oxidulado,  hierro  tilanado,  turmalina,  rutilo,  dolomía 
y  siderosa;  pero  no  todos  estos  minerales  se  ofrecen  asociados  ni  en 
los  mismos  filones  ni  en  todos  los  yacimientos:  los  (¡Iones  ricos  en 
andalucita  rosácea  y  mica  blanca,  se  hallan  atravesando  las  micaci- 
tas cristaliferas;  los  que  abundan  en  feldespato,  cloritoide,  clorita  y 
diversos  carbonates,  se  presentan  siempre  en  las  pizarras  satinadas  ó 
con  cloritoide.  Estos  últimos,  bastante  frecuentes  en  las  inmediacio- 
nes de  Motril,  se  asemejan  mucho  á  los  cloritosos  que  suministran 
los  célebres  ejemplares  del  Oisans  y  del  Saint-Gothard. 
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La  i^ntidad  de  las  especies  mineralAgieas  eonlenidas  en  ene  n» 
pelidoe  flloncilloa  con  las  que»  en  mnchisinia  mayor  cantidad,  entrai 
en  la  composición  de  las  rocas  cristalofidicas,  dispensad  qne  entre- 
mos aqai  en  su  descripción  detallada,  bastando  qne  Uamemos  la 
atención  acerca  de  la  circunstancia  de  que  las  de  los  filones  son  mo- 
cho más  puras:  entre  éstas,  ni  las  láminas  de  cloritoide,  pcnr  ejem- 
ploy  presentan  inclusiones,  ni  los  cristales  de  andalucita,  rosáceoe  y 
transparentes,  ofrecen  nunca  las  que  son  características  de  la  chias- 
tolita.  La  repartición  de  las  diversas  substancias  en  un  filón  dado 
eSj  por  lo  general,  confusa;  pero  en  algunas  ocasiones  resulta  regu- 
lar y  simétrica  con  relación  á  las  salbandas,  lo  cual  sucede  cerca  de 
Motril  en  un  filón  cuarzoso  que,  atravesando  unas  pizarras  con  clo- 
rítoide,  presenta  á  los  dos  lados  del  contacto  hermosas  esferillas  de 
micas  negra  y  blanca. 

La  localización  de  las  diversas  especies  en  unos  ú  otros  filones  in* 
dnce  á  referir,  desde  el  punto  de  vista  genético,  á  un  mismo  fenó- 
meno la  formación  de  los  mismos  minerales  en  un  filón  cualquiera 
y  en  la  roca  que  le  sirve  de  caja.  La  andalucita  y  sus  acompañantes 
cristalizaron  el  estado  de  pureza  en  las  geodas  y  grietas,  mientras 
que  esas  mismas  substancias  se  originaban  en  el  seno  de  las  rocas 
en  un  medio  cargado  de  partículas  extrañas  en  suspensión,  qne  las 
impurificaron,  é  iguales  circunstancias  se  observan  entre  el  cloritoi- 
de  que  cpntienen  algunos  filones  y  el  de  las  pizarras  que  los  com« 
prenden. 

Esos  diversos  filones  de  rocas  acidas  entran  en  la  categoría  de  los 
primarios  de  M.  K.  Lossen  ^i);  M.  Michel  Lévy  los  considera  como  las 
terminaciones  de  los  granulíticos,  y  pudieran  también  compararse 
con  los  glandulares  que  31.  Lehmann  (2)  describe,  al  contacto  del  gra- 
nito, en  la  región  granulítica  de  Sajonia. 

La  asociación  de  la  andalucita  ó  del  cloritoide  á  minerales  fluora* 
tados,  boratados  y  litanados,  y  Ja  abundancia  de  inclusiones  líqui- 
das en  el  cuarzo  de  los  criaderos,  refiere  la  formación  de  los  mismos 
á  fenómenos  de  emanación;  asi  como  la  relación  que  constantemente 
se  observa  entre  las  especies  minerales  que  constituyen  los  filones  y 
las  de  las  rocas  de  la  caja  prueban  que  los  hastiales  no  desempeña- 


(L)    Zeitsehr.  des  deutschen  geol  Gesell.,  Bd.  XXVilI,  4875,  pág.  967. 
(2)    Die  Enistehung  der  altkryBtalL  Schiefergesteine:  Bonn,  4844,  páginas 
67-69. 
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ron  un  papel  puramente  pasivo  en  la  constitución  de  aquéllos.  De  esos 
dos  hechos  se  deduce  que  los  elementos  volátiles  de  los  filoncillos  de 
la  sierra  Nevada  penetraron  bajo  presiones  fuertes  en  las  rocas,  ac- 
tivando las  afinidades  químicas  y  favoreciendo  los  movimientos  mo- 
leculares; por  lo  cual  pudieron  cristalizar  al  mismo  tiempo,  tanto 
en  las  capas  como  en  las  grietas  que  dieron  paso  á  aquellas  substan- 
cias los  diversos  silicatos  que  en  ellas  se  observan,  cuya  naturaleza 
se  halla  siempre  en  relación  con  la  composición  química  inicial  de 
la  roca  atravesada. 

II.  Filones  de  rocas  básicas. — Son  muy  raros  en  la  parle  de  An- 
dalucía que  hemos  recorrido;  pero  á  ellos  se  refieren  los  filoncillos 
de  diorita  con  anfibol,  esfena,  oligoclasa,  cuarzo  y  clorita  que  hemos 
señalado  en  la  comarca  litoral  de  Torrox. 

Aquí  convendría  describir  también  las  célebres  serpentinas  del 
barranco  de  San  Juan;  pero  las  nieves  nos  impidieron  el  poder  estu- 
diarlas en  el  sitio  que  ocupan. 

III.  Granulitas  oneísicas. — En  muchos  parajes  de  la  sierra  Ne- 
vada (Lanjarón)  y  de  los  montes  de  Vélez-Málaga  (Canillas  de  Aceitu- 
no, Alcaucín,  Competa)  se  hallan  lechos,  cuyo  espesor  varía  entre  al- 
gunos centímetros  á  muchos  metros,  de  unas  rocas  blancas  y  estrato- 
cristalinas,  que  se  distinguen  de  las  que  describiremos  en  el  capítulo 
siguiente  por  la  abundancia  y  el  estado  del  feldespato  que  contie- 
nen. Á  la  simple  vista  son  unos  gneises  con  mica  blanca  ó  leptinitas 
muy  ricas  en  turmalina. 

Observadas  al  microscopio  láminas  delgadas  de  esas  rocas,  la  tur- 
malina se  ofrece  en  cristales,  con  frecuencia  bien  terminados,  de  5 
á  10  milímetros,  de  color  obscuro  y  con  zonas  concéntricas  diver- 
samente coloreadas  (Competa),  mostrándose  á  veces  completamente 
opaca  y  la  más  policróica  de  cuantas  hemos  visto,  pues  da  un  color 
negro  azulado,  según  n^.  Algunos  cristales  de  los  ejemplares  de 
Lanjarón  aparecen  finamente  dentellados  á  consecuencia  de  los  gra- 
nillos de  cuarzo  que  en  gran  número  los  penetran  por  todas  partes. 

Abundan  las  láminas  de  mica  blanca  en  grandes  haces  incoloros, 
no  dicróicos,  que  presentan  los  caracteres  ordinarios  de  la  mus- 
covita. 

El  feldespato  triclínico  se  halla  distribuido  con  mucha  irregolari- 
dady  y  aun  á  veces  falta  del  todo  (Alcaucín).  Por  lo  general  se  pre* 
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senta  en  granos  írregolares,  sin  contornos  crislalinos»  conslítuidos 
de  láminas  que  forman  maclas,  según  la  ley  de  la  albita,  sobre  las 
cuales  es  frecuente  se  halle  otra  macla  en  cruz,  según  p,  con  eje  de 
rotación  según  la  ortodiagonal.  No  hemos  observado  extinción  supe- 
rior á  15°  en  la  zona  ph\  y  además  la  extinción  simultánea  de  las  lá* 
minas  en  la  zona  pg^  nos  hace  referir  este  feldespato  al  oligoclasa. 
Sin  embargo,  ciertos  feldespatos  triclínicos  de  Lanjarón  parece  que 
corresponden  mejor  á  la  albita^  y  la  microlina  se  reconoce  también 
en  algunas  preparaciones  de  esa  localidad. 

La  ortosa,  muy  esparcida,  se  halla  en  grandes  cristales  resquebra- 
jados, generalmente  deslustrados  y  alterados,  más  abundantes  que 
los  de  plagioclasa  y,  como  los  de  ésta,  destrozados.  Son  notables  por 
lo  irregular  de  sus  contornos  y  por  hallarse  penetrados  de  cuarzo  de 
corrosión  en  gotitas  y  ramillas,  que  además  forman  con  frecuencia 
á  su  alrededor  un  circulo  de  micropegmatita  grosera,  de  extinciones 
simultáneas.  Pero  el  cuarzo  en  ramillas  no  se  limita  á  acompañar  al 
ortosa,  sino  que  envuelve  también  los  granos  de  feldespato  tricli- 
nico,  pudiendo  observarse  algunos  de  éstos,  con  su  correspondiente 
corona  de  cuarzo  palmeado,  incluidos  en  el  centro  de  los  cristales  de 
ortosa,  en  cuyo  perímetro  forma  asimismo  dentelladuras  el  cuarzo. 

Es  frecuente  que  los  feldespatos  estén,  á  consecuencia  de  un  prin- 
cipio de  descomposición,  turbios  y  cubiertos  de  un  polvo  de  aspecto 
lalcoso. 

VA  cuarzo  se  presenta,  además  del  modo  dicho,  en  abundantes 
granos  de  forma  irregular,  ya  esparcidos,  ya  reunidos  en  líneas  si- 
nuosas de  diferentes  orientaciones  ópticas.  Estos  granos  nunca  apa- 
recen resquebrajados,  como  sucede  con  frecuencia  con  los  de  los 
gneises,  sino  siempre  enteros  é  intactos. 

La  abundancia  del  ortosa  con  sus  coronas  de  cuarzo  palmeado 
caracteriza  las  rocas  de  que  hablamos  y  las  distingue  de  las  micaci- 
tas gneísicas  de  la  región.  En  ellas,  aparte  de  los  minerales  citados, 
se  hallan  esfena,  hierro  oxidulado,  circón,  mica  negra,  clorita,  calci- 
ta y,  con  más  rareza,  granate  y  rutilo.  La  calcita  se  limita  á  las 
leptinitas  de  Lanjarón,  que  se  hallan  á  la  inmediación  de  los  cipoli- 
nos;  la  mica  negra,  poco  abundante  (Competa,  Alcaucín),  se  presen- 
la  en  láminas  dicróicas,  pardo -verdosas,  con  frecuencia  alterada  y 
transformada  por  epigénesis  en  mica  blanca. 

Los  contornos  de  los  minerales  que  constituyen  las  mismas  rocas 
son,  por  lo  común,  irregulares,  como  si,  originados  en  su  mayor 
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parte  todos  á  la  vez^  se  hubiesen  estorbado  reciprocamente  en  su  cre- 
cimiento. La  repartición  en  ellos  de  los  granos  de  cuarzo  y  feldespa- 
to, cuyo  grosor  es  muy  variable,  es  también  irregular,  haciendo  que 
las  leptinitas  sean  á  trechos  más  cuarzosas  ó  más  feldespáticas,  lo 
mismo  que  ocurre,  según  MN.  Benecke  y  Coben  ^^\  en  las  de  las 
cercanías  de  Heidelberg. 

Los  caracteres  mineralógicos  de  estas  leplinitas  les  dan  grandes 
analogías  á  los  gneises  rojos  de  Sajonia,  que  han  sido  objeto  de  nu- 
merosos trabajos.  Considerados  esos  gneises  ácidos  como  sedimenta- 
rios por  MM.  Credner,  Kaikowsky,  Jenizsch,  Gúmbel  y  Adrián,  los 
creen  eruptivos  MJL  H.  Müller,  von  Coila,  Scheerer,  Slelzner,  FíJrs- 
ieVp  Jokely  y  Naumann,  y  para  M.  J.  Lehmann  (^)  los  lechos  delga- 
dos de  gneis  rojo  interestraiificados  en  Sajonia,  como  los  que  des- 
cribimos aquí^  resultaron  de  la  inyección  de  un  granito  con  musco- 
vita en  las  rocas  estrato-cristalinas. 

Nuestra  excursión  en  Andalucía  fué  demasiado  rápida  para  que 
podamos  aducir  nuevos  argumentos  á  una  cuestión  tan  debatida,  y 
únicamente  señalaremos  que  en  el  macizo  de  la  sierra  Nevada  no 
hemos  observado  ningún  filón  transversal  que  permita  establecer  un 
origen  eruptivo  á  nuestra  granulita  gneísica. 

CAPÍTULO    ir. 
L— ROCAS  SEDIMENTARIAS  CRISTALINAS. 

Las  rocas  cristalofídicas  de  Andalucía  que  vamos  á  describir  son 
de  origen  sedimentario.  El  orden  con  que  se  solidificaron  los  mine- 
rales que  las  constituyen  no  es  el  de  la  fusibilidad  de  los  mismos, 
sino  el  que  se  observa  en  los  sedimentos  paleozoicos  de  Bretaña, 
donde  esos  silicatos  se  formaron  bajo  la  influencia  del  metamorfis- 
mo de  contacto.  Aquellas  rocas,  pues,  son  también  de  origen  meta- 
mórfico;  y  aunque  todos  los  autores  que  de  ellas  han  escrito  admi- 
ten que  corresponden  á  la  edad  primitiva,  esto  no  está  suficiente- 
mente  demostrado. 

Micacitas. — Las  micacitas  de  la  sierra  Nevada  y  de  los  montes  de 

(1)  Abriss  derGeoL  von  Elsass:  Strasbourgo,  1879,  pág.  2. 

(2)  Eutstehung  deaUkryitalL  Schiefergesteine:  Bonn,  {884,  pág.  49. 
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Vélez-Málaga  eslán  formadas  esencialmeute  por  cuarzo  y  mica.  Al 
microscopio,  el  cuarzo  se  présenla  en  granillos  perfeclamente  limi- 
tados, angulosos,  regulares,  casi  exagonales  ü  elípticos,  cimentados 
por  una  reunión  de  hojuelas  paralelas  de  mica  negra,  de  consolida- 
ción simultánea.  Las  laminillas  de  esa  mica  son  pardas,  muy  dicrói- 
cas,  transparentes,  de  crucero  bien  marcado,  paralelo  al  pizarreño; 
no  presentan  contornos  poliédricos,  y  se  sobreponen  unas  á  otras  for- 
mando planchuelas  irregulares  que  se  extienden  en  el  sentido  de  la 
estratificación  (collado  de  La  Uágua,  Albondón,  Motril,  Júbar). 

La  mica  blanca,  muy  esparcida  en  las  micacitas  de  que  hablamos, 
forma  montuncitos  irregulares  de  algún  volumen  con  todos  los  ca- 
racteres de  la  muescovita  típica.  Las  secciones  normales  á  la  estrati- 
ficación muestran  con  toda  claridad  la  distribución  de  esta  mica  en 
la  roca,  demostrando  que  no  se  halla  diseminada  con  irregularidad, 
sino  concentrada  en  ciertos  puntos  y  dispuesta  de  manera  que  sus 
cruceros  ya  son  normales,  ya  oblicuos  á  la  estratificación.  Las  lámi- 
nas de  crucero  muestran  dos  ejes  (2F  —  W)  alrededor  de  una  bi- 
sectriz negativa. 

Micacitas  granatíperas. — Son  las  rocas  que  más  abundan  en  la 
sierra  Nevada:  acaso  en  ninguna  otra  parte  del  mundo  exista  seme- 
jante acuuinlación  de  granates.  Estas  micacitas,  generalmente  bas- 
tante groseras  y  de  color  obscuro,  merecen  con  frecuencia  el  nombre 
de  pizarras  escamosas,  á  causa  de  su  eslruclura,  debida  á  la  dispo- 
sición de  la  mica  en  pajuelas  onduladas,  y  nó,  cual  sucede  en  los 
filadios,  en  membranas  planas  y  paralelas.  Es  difícil  conseguir  bue- 
nas muestras  de  estas  rocas,  porque  se  deshacen  bajo  el  choque  del 
martillo  en  multitud  de  trocilos  lenticulares  de  superficie  micácea, 
lustrosa  ó  anacarada. 

Una  gran  parle  del  cantón  de  Scaer,  en  Bretaña,  está  formada  por 
pizarras  escamosas  análogas  á  esas. 

La  abundancia  de  granates  da  á  veces  á  la  roca  un  aspecto  agra- 
nulado  y  rugoso;  pero  los  productos  qu^  resultan  de  deshacerse  las 
alteradas  no  dejan  de  presentar  el  aspecto  lenticular,  gracias  á  un 
baño  de  mica  (biotita  ó  muscovita)  que  siempre  envuelve  á  los  gra- 
nates, aislándolos  de  la  pasta  de  la  roca. 

El  tamaño  de  los  granates  varía  mucho:  por  lo  general  micros- 
cópicos, es  frecuente  que  tengan  un  diámetro  de  4  á  5  milímetros, 
el  cual  sólo  llega  excepcionalmente  á  un  centímetro.  Su  color  es  el 
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rojo  parduzco,  y  su  forma  más  habílual  la  del  rombo-dodecaedro. 

Ed  lámiuas  delgadas,  presentau  al  microscopio  un  color  rojizo 
amarillento,  una  superficie  granosa  caracteríslica  y  son  isótropos. 
Por  lo  común,  menos  ricos  en  inclusiones  que  los  de  Saint-Golliard  ^) 
y  de  Auerbach(2):  éstos  sólo  presentan  excepcionalmenle  (rambla  de 
Gualchos)  la  disposición  regular,  según  los  ejes  crislalográficos,  seña- 
lada por  M.  Renard  ^^^  en  los  gránales  de  Uastogne.  El  rutilo,  el  gra- 
fito, la  mica  y  el  cuarzo  son  los  minerales  en  que  principalmente 
consisten  aquellas  inclusiones;  pero  debe  advertirse  que,  sin  embar- 
go, ese  cuarzo,  en  granillos  irregulares  redondeados,  es  de  forma- 
ción más  reciente  que  la  del  granate,  pudíendo  muy  bien  suceder 
que  reemplace  á  otras  inclusiones  que  lian  desaparecido  por  altera- 
ción. En  efecto,  dicbos  granillos  se  ofrecen  alineados;  abundan  más 
en  los  cristales  grietados  que  en  los  otros,  y  con  frecuencia  se  en- 
cuentran en  la  porción  central  de  los  granates  ó  en  un  costado  de  la 
periferia. 

Numerosas  preparaciones  nos  han  mostrado  todos  los  granates, 
comprendidos  en  cada  una  de  ellas,  atravesados  por  junturas  rectilí- 
neas, paralelas  todas  las  de  un  ejemplar  cualquiera,  é  independien- 
tes, por  lo  tanto,  de  los  cruceros,  las  cuales  creemos,  con  M.  Renard, 
que  es  el  primero  que  lia  señalado  un  hecho  análogo  en  las  rocas 
granatíferas  de  Uastogne,  se  han  ocasionado  por  las  acciones  mecá- 
nicas que  tan  señaladas  muestras  de  energía  han  dejado  en  el  macizo 
de  la  sierra  Nevada;  es  decir,  que  los  granates  incluidos  en  la  roca 
sólida,  al  sufrir  la  influencia  de  la  presión  que  determinó  en  ella  la 
estructura  pizarreña,  se  hendieron,  según  planos  paralelos,  relacio- 
nados con  los  que  determinan  esa  estructura.  Es  frecuente  que  el 
cuarzo  se  halle  también  en  nodulos  glandulares  dispuestos  según  esos 
mismos  planos. 

Dichos  granates  suministran  además,  como  otra  prueba  de  las  pre- 
siones desiguales  á  que  han  estado  sometidos  en  las  rocas,  señales 
de  haber  resbalado  dentro  de  las  mismas  después  de  su  formación 
(Júbar),  dejando  surcos  que  posteriormente  se  llenaron  de  prismas 
entrelazados  de  cuarzo  que  pasa  al  de  corrosión,  ya  señalado  en 
ciertos  granates,  é  idénticos  á  los  que  forman  las  coronas  cuarzosas 


(1)    Delesse,  Annales  des  mines,  5e  ser.,  tomo  XU,  pág.  761. 

(3)    Rnop,  Zeitschr.  der  deutschen  géol.  Gesell,,  Bd.  XXíV,  187t,  pág.  424. 

(3)    Bull.  Mus,  royal  d'hist,  nal,  de  Bruooelles,  tomo  1, 4882,  pág.  18. 

287 


CRETÁCEO  SUPERIOR. 


Fisrií. 
1  v2 


'4  v4 


Lam.  9. 

Ammomtks  Almerj-:.  uov.  sp.,  se^uu  uu  ejeinplur  del  Ceiionia' 

líense  de  Rebollar  (Burgos^ 
Ammonitks  pbrampi.us,  Mant.  Individuo  joven. 


8IN0PSIS  PALBONTO LÓGICA   DE   ESPAÑA. 


"fi  M.I,K1>K,»;KS1'AÑA 


AL  TSRREMOTO  DE  ANDALUCÍA  U3 

precedeules.  Cuando  en  las  niicacílas  granatíferas  existe  eslaurótida, 
ésta  va  incluida  en  los  granates  (rambla  de  La  Mamola). 

Micacitas  con  andalucita  y  kstaurótida. — Estas  rocas  (Lám.  /, 
íig.  2),  muy  abundantes  en  el  macizo  de  Vélez-Málaga  y  hacia  Lan- 
jarón^  conservan  en  Andalucía  un  aspecto  bastante  constante,  que 
no  es  á  la  simple  vista  ni  el  de  las  pizarras  compactas,  córneas,  déla 
meseta  de  Los  Vosgos,  ni  el  de  las  pizarras  porGroides  con  grandes 
cristales,  de  Bretaña  y  de  Asturias.  Son  unas  micacitas  negruzcas, 
formadas  por  grandes  láminas  onduladas  de  mica  blanca  ó  negra, 
que  se  subdividen  con  gran  facilidad  en  membranas,  y  que  envuel- 
ven nodulos  elípticos  aplastados  de  0*^«n,01  á  0>°™,02  por  O»™, 001 
á  O™™, 002  de  cuarzo,  andalucita  y  estaurótida,  cuyas  formas  no  se 
pueden  reconocer,  por  lo  general,  á  la  simple  vista.  A  veces  estas  mi- 
cacitas se  hienden  según  los  planos  en  que  esos  nodulos  se  hallan 
dispuestos,  y  entonces  las  andalucitas  y  las  estaurótidas  se  muestran 
enprismitasnegruzcosdeO°»™,Oi  á  O™™, 02  por  O™™, 002  áO*"™, 003, 
hacinados  ó  divergentes  y  tendidos  en  esos  mismos  planos.  La  sillí- 
manita,  en  finísimas  agujas,  forma  en  algunos  casos  lechos  análogos, 
notables  por  su  color  blanco  de  nieve. 

Al  microscopio,  las  micacitas  que  consideramos  se  componen  uni- 
formemente, lo  mismo  que  las  granatíferas,  de  cuarzo  y  nlicas  ne- 
gra y  blanca;  pero  además  contienen  en  abundancia  andalucita,  es- 
taurótida, granillos  de  grafito,  hierro  oxidulado  y  hierro  titanado,  y, 
accidentalmente,  sillimanita,  turmalina,  circón,  granate  y  distena. 

La  andalucita,  que  generalmente  no  ofrece  contornos  bien  limita- 
dos, reconociéndose  en  ella  sólo  por  excepción  las  caras  m,  p,  e\  es 
lo  más  frecuente  que  se  presente  incolora;  pero  á  veces  posee  un 
hermoso  color  de  flor  de  albérchigo  (Rubite,  río  Patamalara,  Agrón, 
Albondóii),  ó  las  inclusiones  carbonosas  le  imponen  una  coloración 
negra.  VA  número  de  sus  cristales  no  es  mayor  que  el  que  se  perci- 
be á  la  simple  vista,  y  sus  dimensiones  son  bastante  uniformes,  sin 
que  desciendan  nunca  á  ser  verdaderamente  microhticos,  ni  alcan- 
cen jamás  las  proporciones  que  ofrecen  en  el  norte  de  España. 

En  láminas  delgadas,  esos  cristales  rómbicos  presentan  las  extin- 
ciones características  del  sistema:  los  cruceros  m,  m,  aparecen  cla- 
ramente en  trazos  rectilíneos,  discontinuos;  los  ejes  ópticos  situados 
en  el  plano  g^  están  muy  separados;  la  bisectriz  tip  es  negativa,  pa- 
ralela al  eje  vertical,  y  al  vibrar  los  rayos  polarizados  dau  color  rojo 
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de  carne  seguu  ti^,  y  aiuarillo  verdoso  pálido  segúa  %  y  según  »^. 

Los  colores,  pues,  según  n^  y  Ug  no  se  diferencian  en  nuestrai 
preparaciones;  pero,  por  el  contrario,  tallados  esos  crislales,  ^egin 
mm,  se  dislíngiicn  inmedialamenle  de  los  de  ortosa»  sillimanita  y 
eslaurótida,  sobre  todo  si  las  láminas  son  un  poco  gruesas,  por  el 
hermoso  color  rosácco  que  presentan  cuando  se  hallan  tendidos  pa- 
ralelamente á  la  diagonal  menor  del  nicol.  M.  Michel  Lévy  ha  obser- 
vado en  las  secciones  perpendiculares  á  la  normal  óptica  positiva  «^ 
la  existencia  de  anomalías  que  impiden  que  una  sola  y  misma  por- 
ción se  extinga  en  toda  su  superticie.  La  birrefracción  es  de  Ü,011. 

Al  cristalizar  las  andalucitas  incluyeron  granillos  finos  de  subs- 
tancias carbonosas  que  ya  las  llenan  del  todo,  ya  faltan  en  absolu- 
to; pero  sólo  excepciona luiente  esas  substancias  (Agrón,  Játar)  pre- 
sentan la  disposición  simétrica  tan  común  en  la  especie  que  consi- 
deramos. La  mica  negra  y  el  cuarzo,  que,  de  formación  posterior, 
también  se  observan  con  frecuencia  incluidos  en  laminillas  ó  en  gra- 
nillos redondeados,  se  hallan  siempre  concentrados  en  la  periferia  ó 
alineados  en  las  hendeduras.  Los  cristales  de  andalucita  se  muestran  á 
veces  transformados  por  epigénesis  en  un  mineral  micáceo,  escamo- 
so, palmeado,  blanco  amarillento  ó  algo  fibroso  y  en  disposición  ra* 
dial,  el  cual  presenta  bajo  el  microscopio  el  aspecto  de  las  micas  blan- 
cas: la  transformación  se  ha  verificado  gradualmente  de  fuera  á  den- 
tro (río  Patamalara,  Játar).  En  Agrón  hemos  recogido  unos  curiosos 
ejemplares  de  micacita  con  andalucita,  desprovistos  de  mica  negra. 

La  eslanrótida  no  sólo  se  halla  dispuesta  en  la  roca  de  la  misma 
manera  que  la  andalucila,  sino  que,  por  regla  general,  va  asociada 
con  ésta  (Lanjarón,  Torre  del  Mar,  rambla  de  Gualchos,  Jayena). 
De  semejante  asociación  no  hemos  visto  ningún  ejemplo  en  las  mi- 
cacitas primitivas  de  Bretaña,  en  las  cuales,  sin  embargo,  esos  mi- 
nerales se  ofrecen  con  gran  abundancia,  y  únicamente  la  conocemos 
en  los  terrenos  silurianos  y  devonianos  melamorfoseados  del  territo- 
rio de  Morlaix,  en  la  misma  Hrelana. 

El  tamaño  de  los  cristales  de  estaurólida  de  las  micacitas  andalu- 
zas varía  en  general  de  2  á  4  milímetros  de  largo  por  uno  de  ancho, 
sin  que  en  ellas  hayamos  observado  ninguno  comparable  á  los  de 
muchos  centímetros  que  se  obtienen  en  los  terrenos  cambrianos  de 
Bretaña.  Tienen  aquéllos  la  forma  de  prismas  prolongados  según  mm; 
presentan  las  caras  ordinarias  m,  g^  y  p,  un  crucero  fácil  según  g^ 
y  otro  menos  marcado  según  m;  el  plano  de  los  ejes  ópticos  es 
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perpendicular  al  crucero  9';  la  bisectriz  aguda  positiva  es  paralela 
á  la  arista  de  alargamiento  mm,  y  las  tintas,  muy  características,  del 
policroismo  dan  amarillo  de  oro  según  n^,  pardo  amafillenlo  páli- 
do según  ftmi  y  amarillo  pálido  según  n^. 

La  mayor  parle  de  los  cristales  de  estaurólida,  tanto  en  Andalu- 
cía como  en  Bretaña,  son  simples,  y  en  los  casos  en  que  los  indivi- 
duos se  ofrecen  en  macla  es  más  común  la  de  GO  que  la  de  90^.  Las 
micacitas  de  la  rambla  de  La  Mamola  (Lám.  J,  Gg.  2)  presentan  al- 
gunas estaurótidas  que,  aun  cuando  sencillas  á  la  simple  vista, 
muestran  al  microscopio  algunas,  aunque  pocas,  láminas  anchas  en 
macla  de  60'' 

Las  inclusiones  de  grafito,  gases,  cuarzo  y  mica  negra  son  fre- 
cuentes en  la  materia  de  que  tratamos:  la  abundancia  del  grafito  es 
á  veces  excepcional  y  da  á  ciertos  cristales  (Lanjarón)  un  color  com- 
pletamente  negro,  así  como  en  otras  ocasiones,  teniendo  aquéllos  los 
bordes  limpios,  el  carbón  llena  su  interior  disponiéndose  según  a\ 
Que,  por  olra  parte,  el  cuarzo  y  la  mica  negra  son  de  formación 
posterior  á  la  de  la  eslaurótida,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  no  es 
raro  observar  fragmentos  de  cristales  de  esa  última  materia,  rotos 
según  planos  de  división  fácil  paralelos  á  p,  cimentados  por  la  pas- 
ta cuarzoso-micácea;  además  de  que  la  asociación  de  los  granillos  y 
pajitas  de  cuarzo  y  de  mica  que  constituyen  la  roca,  se  continúa  á 
veces  á  través  de  la  substancia  de  la  estaurótida  bajo  la  forma  de  in- 
clusiones alineadas.  El  cuarzo  y  la  mica  negra  han  cristalizado,  por 
consiguiente,  con  posterioridad  á  la  estaurótida  y  en  el  período  en 
que  la  roca,  en  la  cual  suelen  verse  también  fragmentos  de  cristales 
de  granate  (El  Saltadero,  Competilla),  adquiría  su  estructura  piza- 
rreña. Sucede  también,  por  último,  que  en  algunos  casos  se  hállala 
eslaurótida  incluida  en  el  granate  (rambla  de  La  Mamola);  pero  este 
último  es  anterior  á  la  andalucita,  en  la  cual  suele  ofrecerse  en  in- 
clusiones (río  Patamalara). 

La  mica  negra  se  encuentra  en  escamitas  entrelazadas  al  estado 
naciente  ó  en  grandes  láminas  parduzcas,  muy  dicróicas,  de  crucero 
fácil  y  un  eje  negativo,  muy  notables  por  su  tamaño  y  por  sus  con- 
tornos irregulares,  no  poliédricos,  las  cuales  apenas  contienen  más 
inclusiones  que  cristalinos  de  circón,  á  veces  en  gran  número,  y 
granillos  de  cuarzo,  sin  duda  secundario.  Esas  láminas  de  biotita 
aparecen  entrelazadas  de  un  modo  bastante  irregular,  formando 
montoncitos  largosi  pero  poco  extensos,  á  los  que  no  sólo  no  ha  dis- 
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locado  la  cristalización  del  cuarzo,  lan  abundante  en  la  roca,  siuo 
que,  por  el  contrario,  aparecen  interrumpidos  á  la  inmediación  de 
los  cristales  de  estaurótida  y  de  andalucita,  á  los  cuales  envuelven 
modelándolos  irregularmente,  ó  por  entre  cuyas  grietas  penetran 
en  compañía  del  cuarzo. 

La  mica  blanca  presenta  los  caracteres  de  la  muscovita  en  lámi* 
nas  grandes,  y  la  turmalina,  muy  dicróica,  ofrece  en  algunos  casos 
(dompelilla)  el  mismo  color  negro  azulado  según  n^  que  en  las 
granulitas  gneísicas  descritas  más  arriba. 

ül  cuarzo,  que  es  el  elemento  que  forma  casi  toda  la  masa  de  la 
roca,  se  baila  en  granitos,  por  lo  común  elipsoidales  y  á  veces  die- 
xaédricos.  En  ellos  son  raras  las  inclusiones  sólidas,  y  las  liquidas, 
más  frecuentes,  muestran  burbujas  móviles  á  la  temperatura  ordi- 
naria. La  mica  negra,  incluida  en  algunas  ocasiones,  se  baila  más 
generalmente  entre  los  granos  de  cuarzo,  y  lo  mismo  sucede  con  los 
granulos  carbonosos,  tan  abundantes  en  la  roca  y  cuya  formación 
es  seguramente  muy  anterior  á  la  del  mismo  cuarzo. 

La  distena,  en  prismas  alargados  según  mt,  fracturados  en  sus 
extremos,  fínamentc  bendidos  v  maclados  en  el  sentido  de  su  lar- 
'  gor  y  con  extinción  muy  oblicua,  se  lia  recogido  cerca  de  Almuñé- 
car  por  MM.  Micbel  Lévy  y  Bergcron,  y  por  M.  Bróon  en  los  alrede- 
dores de  Lanjarón. 

Las  agujas  de  siilimanila  (al  norte  de  Vélez-Málaga)  recuerdan  el 
as|)cclo  de  la  apatita.  Sus  raras  más  desarrolladas  son  las  del  prisma 
mm;  presentan  fracturas  lransv(»rsalos;  se  extinguen  á  lo  largo  bajo 
los  nícoles  cruzados,  y,  comunmente,  se  terminan  en  los  extremos 
por  fibras  y  iio  por  caras,  lisas  fihras,  muy  abundantes  en  estas  mi- 
cacitas, se  parecen  mucbo  á  ciertos  productos  de  descom|»osición  de 
la  andalucita  (río  Patauíaiara). 

Kl  último  mineral  de  las  rocas  de  que  bablamos,  sobre  (|ue  quere- 
mos llamar  la  atención,  aparece  á  la  simple  vista  bajo  la  forma  de 
escamitas  circulares  negras  y  brillantes,  las  cuales  son  al  microsco- 
pio opacas  y  negras,  presentando  en  las  porciones  bien  conservadas 
un  reflejo  gris  de  acero  (Játar,  Gualcbos).  Como  esas  escamitas  se 
bailan  sembradas  por  todas  partes  en  la  roca,  las  formas  de  sus 
secciones  varían  bastante  en  las  preparaciones.  Lasque  aparecen  dis- 
puestas según  el  plano  pizarreño,  son  groseramente  redondas  ó,  mejor 
dicbo,  de  un  contorno  subexagonal  irregular;  aparecen  rodeadas  de 
una  zona,  incolora  ó  amarillenta,  de  substancia  micácea  ó  de  cuarzo 

299 


AL  TEaBBMOTO  DE  ANDALUCÍA  447 

granujoso;  su  porción  central  es  opaca;  pero^  grietada  irregularmeu- 
le,  presenta  muchas  perforaciones,  á  través  de  las  cuales  se  observa 
una  capita  grísea  ó  amarillenla,  de  bordes  obscuros,  que  se  aseme- 
ja al  barniz  de  esfena  de  ciertos  hierros  ti  lanados  de  las  rocas  básicas. 
Las  secciones  transversales  son  relativamente  largas  y  estrechas,  en- 
sanchadas hacia  el  centro  y  adelgazadas  en  los  exiremos,  de  manera 
que  se  asemejan  á  las  de  un  huso,  es  decir  que  son  elípticas;  resul- 
tando, por  consiguiente,  para  las  escamillas  una  forma  de  disco^  ó 
más  bien  de  romboedro  muy  aplastado.  Parecen,  pues,  idénticas  por 
sus  caracteres  á  ciertas  pajuelas  esparcidas  con  mucha  abundancia  en 
las  pizarras  metamorfoseadas  de  Paliseul  (Ardenas)  y  señaladas  por 
uno  de  nosotros  en  diversos  puntos  de  Asturias.  M.  Itenard^^)  ha  con- 
seguido determinar  su  naturaleza  mineralógica  aislándolas  por  medio 
del  borotungstato  de  cadmio  y  analizándolas  después.  Al  análisis 
cualitativo  le  han  dado  hierro,  manganeso  y  ácido  titánico^  y  una  in- 
vestigación cuantitativa  ha  demostrado  que  el  mineral  en  ese  estado 
es  un  hierro  titanado  manganesífero  que  debe  comprenderse  en  la 
ilmeníta.  Uno  de  nosotros  ha  demostrado  en  otra  ocasión  (^^  que  á 
medida  que  esa  ilmenita  va  abundando  en  las  pizarras  metamorfo- 
seadas, disminuyen  en  las  mismas  los  microlítos  de  rutilo. 

Micacitas  feldespXticas  y  gneises  grainülítigos. — Las  micacitas 
feldespátícas  ó  gneises  granulíticos  son  rocas  pizarreñas  de  superfi- 
cies onduladas,  ricas  en  laminillas  de  micas  negra  y  blanca,  de  con- 
tornos más  ó  menos  bien  determinados,  y  que  muestran,  por  lo  me- 
nos en  las  secciones  transversales,  granos  de  cuarzo,  y  otros,  más 
gruesos,  transparentes  y  grietados,  de  feldespato.  Rigurosamente 
hablando  son,  pues,  gneises,  y,  efectivamente,  su  yacimiento  princi- 
pal es  el  tramo  inferior  de  los  gneises  y  micacitas  de  la  sierra  Teje- 
da;  pero  se  encuentran  también  en  el  tramo  de  las  pizarras  cristalífe- 
ras  en  Canillas  de  Aceituno,  Mairena,  Competa  y  diversos  parajes  de 
la  sierra  Nevada. 

Las  micas  de  estas  rocas  presentan  al  microscopio  los  mismos  ca- 
racteres que  las  de  las  micacitas  precedentes.  En  láminas  delgadas 
se  reconoce  que  la  cantidad  de  feldespato  es  muy  variable,  puesto 
que^  reducido  en  ocasiones  á  la  condición  de  mineral  accidental, 

0)    BulL  Mus.  royal  d^hist,  nat,  de  BruaselUs,  tomo  III,  4884,  pág.  34. 
i2)    Gh.  Barrois,  Annal.  Soc.  géol.  du  Nord^  tomo  XII,  4884,  pág.  447. 
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abiudt  en  otras  más  que  d  mismo  cuino.  En  jBoasnl  m  se  hiBt 
en  formas  cristalinas  bien  determinadas,  sino  en  grnnos  redenden- 
dos»  irregularmente  limitados,  cayos  contomos  los  acnsu  eon  fre- 
coencia  anas  pajuelas  de  mica  blanca  que  se  agrupan  i  sn  alrededor« 
ó  unas  orlas  de  limonita.  La  mayor  parte  de  esos  granos  feMespáti- 
cos  son  de  ortosa  muy  bien  conser? ada  y  transparente,  y  se  haDn 
tan  estrecha  é  ínlimamenie  asociados  con  el  enano,  en  fllonefflos  y 
montoncUos,  que  puede  suponerse  que  esas  dos  substancias  se  has 
originado  al  mismo  tiempo.  Los  cristales  de  ortosa  son  commnnenle 
simples,  y  entonces  se  extinguen  de  una  vez  bajo  los  nicoles.  Á  foeei 
presentan  la  macla  de  Carlsbad.  Son  alargados  según  fg^. 

En  ocasiones  se  hallan  esparcidas  en  la  roca,  con  tanta  abnndaDcñt 
como  el  feldespato  ortosa,  láminas  polisintéticas  de  plagioclasa,  qoe 
presentan,  bajo  los  nicoles  cruzados,  extinciones  semejantes  i  las  de 
la  oligoclasa.  Alcanzan  los  cristales  del  feldespato  triclinico  grandes 
dimensiones;  están  muy  bien  conservados  con  sus  ángulos  Íntegros,  y 
ofrecen  maclas  muy  Qnas  de  la  albita  y  de  la  periclina  en  Competa 
y  Canillas. 

El  cuarzo  abunda  en  granos  gruesos  irregulares,  granniíticos,  irre-* 
gularmente  entrelazados  y  llenos  de  inclusiones  líquidas,  con  bnrini- 
ja  á  veces  móvil  á  la  temperatura  ordinaria.  Presentan  la  polarisa- 
ción  de  agregado,  es  decir,  que  cada  uno  de  los  granos  no  se  extin- 
gue de  un  golpe,  sino  ofreciendo  un  aspecto  de  muaré  debido  á  ex- 
tinciones sucesivas  que  se  extienden  progresivamente.  Este  cuarzo, 
de  formación  más  reciente  que  la  del  feldespato  y  con  los  caracteres 
de  secundario,  se  presenta  á  veces  incluido  al  estado  de  laminillas 
en  la  mica  blanca.  En  algún  os  lechos  abunda  tanto  que  la  roca  pasa 
á  una  cuarcita  micácea. 

Estas  rocas,  que  contienen  además  otras  diversas  especies  mine- 
rales menos  abundantes  que  las  precedentes  y  ya  descritas  en  deta- 
lle al  tratar  de  las  micacitas  cristaliferas,  tales  como  granate,  hie- 
rro oxidulado,  grafito,  estaurótida,  andalucita  y  epidota,  pueden 
clasificarse  en  dos  grupos:  micacitas  feldespdticas,  ricas  en  diversos 
minerales,  pero  que  sólo  contienen  accidentalmente  granos  de  fel- 
despato (Játar,  Júbar,  Agrón,  Lanjaróu);  y  gneises  gramditieos,  muy 
abundantes  en  feldespato,  pero  que  no  contienen  sino  raros  trodtos 
de  los  otros  minerales  precitados  (Canillas,  Competa),  los  cuales 
acompañan  siempre  á  las  porciones,  más  ó  menos  dislocadas^  de  mica 
a  asociada  á  penachitos  fibroliticos. 
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II.— PIZARRAS. 


Las  pizarras,  cuya  descripción  va  á  seguir,  corresponden  á  la  for- 
mación cambriana,  lal  cual  más  airas  la  liemos  deGnido  para  la  re- 
gión de  nuestro  estudio.  Generalmente  se  han  solido  designar  con  los 
nombres  de  talcilas  y  pizarras  clorUosas,  pero  son  filadios. 

Pizarras  satinadas. — Las  pizarras  satinadas,  de  variados  colores, 
finas  y  suaves  al  laclo,  tan  extendidas  en  Las  Alpujarras,  donde  se  han 
definido  por  el  Sr.  de  Botella  (^)  como  pizarras  arcillosas  abigarra- 
das de  hojas  lustrosas,  se  distinguen  siempre  en  el  terreno  por  su 
alteración  profunda  y  por  los  colores  vivos,  gris  rosáceo,  violado, 
verdoso  y  pardo,  de  los  productos  de  su  descomposición  (launas J. 

Haussmann  ^^^  fué  quien  primero  señaló  la  tendencia  de  las  piza- 
rras de  las  inmediaciones  de  Adra  y  de  Las  Alpujarras  á  pasar  á  las 
talcilas  y  cloricilas,  y  esas  son  también,  sin  duda,  las  pizarras  que 
Ezquerra  del  Bayo  í^)  designó  con  el  nombre  de  Weisslein, 

Al  Sr.  D.  Luis  de  la  Escosura  (^)  se  debe  el  análisis  siguiente  de  las 
láguenas  de  Cartagena,  descritas  asimismo  por  M.  Massarl  ^^^  y  que, 
según  el  Sr.  de  Botella,  son  idénticas  á  las  launas  de  Las  Alpujarras: 

Sílice 39,88 

Alúmina 15,22 

Óxido  de  hierro 25,55 

Cal... 3,61 

Agua 15,47 

99,71 


Este  análisis  corresponde  próximamente  al  de  la  composición  de 

(i)  Reseña  de  la  región  SO,  de  la  provincia  de  Almería,  (Boletín  de  la  Co- 
misión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IX,  4882,  pág.  264.) 

(3)  Ábhandl.  der  kóning,  Societat  der  Wissenschaften  zu  GóUingen,  Bd.  I, 
4838,  pág.  273. 

(8)    Neties  Jahrbuch  fUr  Miner.y  Geol.  und  Pal,,  4844,  pág.  353. 

(^)  Cita  del  Sr.  de  Botella.  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico 
de  España,  tomo  IX,  1882,  pág.  264.) 

C5)  Gisimenis  métalliféres  de  Cartfiagéne,  {Annal.  Soc,  géol,  de  Belgique^ 
tomo  II,  4874,  pág.  62.) 
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las  pizarras  con  scrícita;  pero  no  sabemos  si  puede  referirse  á  la 
de  todas  las  launas  de  I^s  Alpujarras,  caracterizadas  por  su  aspecto 
satinado  y  su  polvo  muy  suave  al  tacto.  Sin  embargo,  dos  ensayos 
que,  por  el  procedimiento  Behrens,  liemos  practicado  en  la  materia 
micácea  de  esa  substancia,  uno  en  ejemplar  recogido  en  Motril,  y  el 
otro  en  muestra  tomada  en  Murtas,  nos  lian  demostrado  en  aquélla 
la  presencia  de  la  alúmina,  lo  cual  induce  á  referir  á  la  sericita,  me- 
jor que  al  talco,  las  escamillas  blancas  á  que  nos  contraemos.  Pero, 
á  pesar  de  esto,  debemos  recordar  que  I).  Luis  Natalio  Monreal  ^^^ 
menciona  que  en  las  launas  de  Almería  se  explota  industrialmente 
la  esteatita,  y  que  también  von  Drascbe  (^^  señala  hojuelas  de  ese 
mineral  en  las  láguenas  de  las  cercanías  de  Carataunas,  designando 
á  esas  rocas  con  el  nombre  de  talciías. 

Las  pizarras  satinadas  del  tramo  de  Motril  se  subdividen  con  faci- 
lidad en  láminas  delgadas  de  superficies  planas  y  lustrosas,  no  siendo 
raro  que  allernen  con  lechos  delgados  de  cuarzo  concrecionado. 

Observadas  al  microscopio,  eslas  rocas  aparecen  formadas  esen- 
cialmente por  cuarzo  y  sericita.  Los  granillos  de  cuarzo  son  muy 
pequeños  y  de  contornos  vagos  en  las  secciones  paralelas  á  los  pla- 
nos pizarreños;  pero  en  los  transversales  se  ve  que  son  elipsoides  re- 
gulares, muy  delgados,  alargados,  gneísicos,  sin  ningún  indicio  de 
que  procedan  de  fractura  fde  clasíicitéj,  y  están  envueltos  en  un 
Icjído  muy  abundante  de  laminillas  de  sericita  que  bace  de  cimento. 
Además  de  esos  dos  elementos  esenciales,  se  reconoce  en  estas  piza- 
rras clorita  en  pedacilos  verdes  dicróicos,  pasando  del  verde  pálido 
al  verde  |)arduzco,  pí^rcioncitas  irregulares  y  granosas  de  grafito  (gra- 
fitoide),  pirita  y  sus  producios  de  descomposición,  y  á  veces  mica 
negra  (Murtas);  mostrándose  asimismo,  bajo  grandes  aumentos, 
microlilos  de  turmalina  de  4  á  G  centésimas  de  milímetro,  v  varillas 
de  rutilo  de  I  á  2  centésimas  de  milímelro. 

Esas  últimas  abundan  mucbo:  son  largas,  muy  delgadas,  en  su 
mayor  parte  rectas,  sencillas  ó,  en  ocasiones,  con  la  apariencia  on- 
dulada señalada  por  M.  Zirkel.  También  es  frecuente  que  presenten 
maclas  corvas  sencillas,  dobles  ó  reunidas,  formando  á  modo  de  tol- 
vas. Estos  microlitos,  mucho  más  delgados  que  los  que  describire- 
mos en  las  anfibolitas,  pero  mucho  más  numerosos,  están  echados 

(1)  Boletín  do  la  ComisiÓQ  del  Mapa  geolóf^ico,  tomo  V,  pág.  310. 

(2)  Jahrb.  der  A'.  A',  geol.  neichsanstalt,  Bd.  XXIX,  1879,  pág.  404. 
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de  plano  sobre  las  láminas  pizarreñas,  de  modo  que  no  se  ven  en  las 
secciones  transversales,  sino  en  las  paralelas  á  esas  mismas  hojas» 
en  las  cuales  aparecen  en  todas  las  orientaciones  imaginables.  Su 
forma,  su  birrefracción  considerable  (0,28)  y  las  maclas  que  presen- 
tan, no  dejan  duda  acerca  de  su  identidad  con  los  Nádelchen  de 
las  pizarras  de  Alemania  referidos  al  rutilo  por  MM.  van  Werveke, 
Cathrein  y  Sauer. 

Finalmente,  las  preparaciones  de  Murtas  muestran  también  troci- 
tos  de  un  feldespato,  como  los  que  en  ciertas  pizarras  de  Sajonia  se 
han  atribuido  á  la  albita  por  MM.  Siegert  (^^  y  Dalmer  ^^K 

Pizarras  con  cloritoide. — Las  pizarras  con  cloritoide  de  Las  Al- 
pujaras  (Lám.  /,  fig.  1)  se  deshacen  en  hojas  planas  y  lustrosas,  y 
presentan  el  aspecto  de  las  cloricitas.  Algunos  lechos  forman  en  la 
sierra  Nevada  (collado  de  La  Ragua)  tránsito  á  la  micacita,  en  virtud 
de  la  abundancia  en  ellos  de  grandes  láminas  de  mica  blanca  y  de 
monloncitos  de  mica  negra. 

El  estudio  atento  de  estas  pizarras  muestra  que  están  formadas 
esencialmente  por  granos  irregulares  de  cuarzo  reunidos  por  mica 
blanca,  ya  en  laminillas  entrelazadas,  ya  en  membranas  más  ó  menos 
extensas,  gruesas  y  onduladas.  Es  también  elemento  esencial  en  ellas 
el  mineral  verde  que  referimos  al  cloritoide,  y  contienen  además  ru- 
tilo, circón,  esfena,  turmalina,  carbón,  hierro  digisto,  hierro  oxi- 
dulado,  biotita  y  clorita,  y  á  veces  (Vélez  de  Benandalla,  La  Mamo- 
la, Albuñol)  lechitos  muy  delgados  de  calcita;  pero,  como  la  mayor 
parte  de  todos  esos  minerales  ofrecen  los  mismos  caracteres  que  los 
que  presentan  en  las  otras  pizarras  ya  descritas,  nos  limitaremos 
aquí  á  la  descripción  del  cloritoide,  que  constituye  el  elemento  ca- 
racterístico de  la  roca  entre  Motril  v  Adra, 

El  cloritoide  de  las  pizarras  del  tramo  de  Motril  (51)  aparece  ge- 
neralmente en  cristales  tabulares  de  magnitud  muy  variable  y  de 
color  azul  verdoso  obscuro,  brillantes  y  con  cruceros  paralelos  á  la 
base.  Por  lo  común  se  hallan  esparcidos  irregularmente  en  la  piza- 
rra, á  la  manera  de  las  chiastolitas  en  las  maclíferas,  ó  de  las  otrelí- 
tas  en  las  de  Las  Ardenas.  El  término  medio  del  tamaño  de  esas  ta- 


(1)  Erlaut,  zu  SecL  Burkhardtsdorf  der  geol.  Karte  des  Kanigr,  Saehseñ, 
pág.  43. 

(2)  ErláuL  su  SecL  Losmitz  der  geoL  Karte  des  Konigr.  Saehsetif  pág.  7. 
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hUlu  nrli  «aire  1  r  S  ttíMmeins,  y  las  que  se  hallai)  en  i 
euilquien  de  bi  boju  de  U  pizarra  son  sensiblemente  del  mísaKr* 
diimetro.  Sa  fonna  ei  dificíl  de  reconocer  con  exaclítiid:  generjl- 
Dwnte  son  redondeidu  j  iiTU|:in<tas,  sin  i\ae  nos  hayan  presenlado 
nunca  nn  contorno  poligonal  leguliir.  1.a  figura  rómbica  de  ulgiin 
de  ellas,  casi  paralelu  á  la  base,  parece  originntla  por  los  crucer 
m,  (  del  prisma.  Sin  embargo,  «e  dividen  con  niucba  mayor  facili^ 
dad  según  su  base  p,  produeiériiiust;  de  ese  modo  laminillas  mis  n 
menos  finas  parecídaB  á  las  de  las  micas,  pero  siempre  mas  ^ose>8 
m,  duras  j  quebradizas,  y  no  eláslinas  y  llexibtes  coma  esas  olraa.' f 
Son  trandúcídas,  y  presentan  un  brillo  anacarado  débil,  según  el  crt*! 
cero  paralelo  á  p,  y  resinoso  en  el  sentido  de  los  otros,  los  cuatoil 
traían  con  el  principal,  en  el  plano  de  éste,   un  ángulo  muy  p 
oblicuo.  Hedido  ese  ángulo,  al  microscopio  sobre  láminas  talladaí 
según  la  base,  y  sobre  otras  segi'in  ol  crucero;),  nos  La  resultado  d^l 
120*  próximamente. 

El  crucero  según  p,  más  dirícil  que  en  las  micas,  es,  sin  embarH 
go,  más  fácil  que  eu  la  otrelita  de  Las  Ardenas;  bien  es  verdad  qw 
esa  facilidad  resulta  exagerarse  por  la  u>iucideucia  del  ctumto  «4MI  " 
una  macla  muy  común  en  la  especie.  Según  M.  Lacroix  (u,  Um  crii< 
talílloa  tabulares  que  nos  ocupan  están  formados  de  laminíllo  baBÍ> 
trópicas  unidas  según  las  caras  m,  f,  y  apiladas  paralelamente  al 
crucero  principal;  pero,  en  cuantapuede  juzgarse,  con penetracite  y 
rotación  de  120*  alrededor  de  un  eje  perpendicular  á  p.  Eaa  mack 
es,  pues,  análoga  á  la  de  las  micas. 

las  secciones  delgadas  talladas  paralelamente  á  la  base  p,  ó  las 
láminas  obtenidas  por  el  crucero  bastante  fácil  en  esa  direcetón,  ib 
extinguen  según  las  diagonales  de  los  cruceros  prismáticos  más  di- 
fíciles. La  bisectriz  positiva  es  un  poco  oblicua  sobre  p;  la  diqwr- 
síón  considerable,  p  >-  ti  con  dispersión  horizontal;  el  plano  de  loi 
ejes  ópticos  es  simplemente  paralelo  al  bisector  del  ángulo  obtuso  de 
los  cruceros  difíciles. 

Las  secciones  talladas  según  p,  siempre  forman  macla;  en  ocario> 
oes  presentan  extinciones  simétricas  á  30'  á  uro  y  otro  lado  de  la 
linea  de  macla  m;  pero  con  más  frecuencia  ofrecen  extinciones  mái 
confusas  que  pasan  de  un  extremo  á  otro  del  ejemplar,  acusando  pe> 
nelraciones  irregulares. 

(U    AirlftAldriMidt.  (0iiU.SiM.(l«  mtnA^fffo,  tomo  IX,  1  asa,  pig.it.} 
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Ea  las  preparaciones  para  el  microscopio,  la  mayor  parle  de  las 
secciones  de  las  labliias  de  cloritoide  resultan  oblicuas  á  p,  mos- 
trando la  Bgura  de  paralelograuíos  muy  largos  con  un  color  que  pasa 
del  amarillo  verdoso  al  verde  azulado.  Los  lados  largos  de  esos  para- 
lelogramos  son  rectos;  pero  los  otros  son  unas  lineas  quebradas,  re- 
cortadas, dentelladas  según  los  cruceros.  En  las  láminas  talladas  per- 
pendicularmenle  al  crucero  fácil,  las  secciones  en  zonas  según  pg^  y 
hg^  muestran,  además  de  las  trazas  paralelas  de  los  cruceros,  fajas 
largas  diversamente  coloradas,  que  les  son  paralelas;  pero  estas  fa- 
jhs  hemitrópicas  están  mucho  menos  apretadas  que  las  trazas  dichas, 
y  generalmente  sólo  aparecen  cuatro  ó  cinco  en  cada  individuo  cris- 
talino. Comunmente  forman  maclas,  de  tal  modo  que  á  una  cara 
que  da  los  colores  amarillo  y  verde,  se  asocia  otra  con  los  amarillo 
y  azul. 

Uno  de  los  caracteres  más  notables  de  nuestro  cloritoide  consiste 
en  su  pleocroismo,  que  es  de  los  más  intensos.  Los  colores  son  los 
mismos  que  los  que  uno  de  nosotros  (^)  ha  indicado  para  el  cloritoi- 
de de  la  isla  de  Groix,  á  saber:  amarillo  verdoso  pálido  según  n^, 
azul  índigo  según  n^,  y  verde  de  oliva  según  Up. 

Está  dolado  de  doble  refracción  bastante  débil,  y  á  la  luz  natural 
presenta  el  aspecto  rugoso  de  los  minerales  duros. 

Todos  estos  caracteres  demuestran  la  identidad  del  mineral  de 
que  (ratamos  con  el  cloritoide  de  la  isla  de  Groix,  al  cual  ha  reuni- 
do recientemente  M.  Lacroix  (*)  la  masonita,  la  sismondina,  la  otre- 
lita,  la  venasquita  y  la  filita,  resultando  de  ese  modo  una  especie 
muy  esparcida.  Según  M.  des  Cloizeaux  ^^\  de  conformidad  con 
MM.  Renard  y  de  la  Vallée-Poussin  ^^\  esa  misma  especie  pertenece 
al  sistema  triclinico  con  una  forma  límite  vecina  á  un  prisma  mo- 
noclínico  de  60°. 

Las  lablitas  de  cloritoide  de  nuestras  preparaciones  muestran  di- 
ferencias muy  considerables  respecto  á  la  cantidad  de  inclusiones 
que  contienen:  algunas  están  completamente  desprovistas  de  ellas; 
otras  casi  del  todo  llenas;  el  cloritoide  de  las  pizarras  cristalinas  de 
la  sierra  Nevada  es  siempre  mucho  más  rico  en  esas  inclusiones  que 

(1)  Ch.  Barrois,  Sur  les  schistcs  métamorphiques  de  lile  de  Groix,  [Ann  Soc. 
giol  du  Nord:  Lille,  tomo  Xí,  4883,  pág.  i 8.) 

(2)  Sur  le  chloritoíde,  {BulL  Soc.  de  minéralogie^  tomo  IX,  4886,  pág,  4i.) 

(3)  Sur  la  sismondine,  {Bull.  Soc,  de  minéralogie,  tomo  VII,  4885,  pág.  80.) 
U)    Sur  Vottrélit$,  {Ann.  Soc.  giol.  de  Belgique,  tomo  IV,  pág.  51.) 
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el  de  las  pizarras  del  tramo  de  Motril.  El  rutilo,  el  hierro  oxldulado 
y  el  grafito  son  los  elementos  que  se  han  reconocido  incluidos  en  ei 
clorítoiJe;  el  cuarzo  no  se  ha  observado  en  ese  estado.  El  rutilo  se 
presenta  de  dos  modos:  ó  en  agujilas  delicadísimas,  sólo  visibles  co- 
mo pequeñísimos  trazos,  aun  bajo  los  aumentos  más  considerables 
{ ThonschiefernádelchenJ,  ó  en  microlilos  más  gruesos,  de  2  á  4 
centésimas  de  milímetro  de  diámetro,  que  recuerdan  los  de  las  anfi- 
bolitas. 

El  cloritoide  ha  resistido  bien  á  las  acciones  de  alteración,  pues 
sus  secciones  aparecen  comunmente  bien  conservadas  basta  sus  bor- 
des. En  ocasiones  ofrece  infiltraciones  ó  formación  de  limonita  se- 
gún los  cruceros,  y  mucbas  veces  aparece  transformada  epigénica- 
mente  en  clorila  ó  en  mica  negra.  Esta,  bien  desarrollada  en  mon- 
toncitos  irregulares,  diseminados  sin  orden  en  todos  sentidos,  apare- 
ce de  color  parduzco  y  con  contornos  irregulares  en  las  secciones 
paralelas  á  la  base,  y  muestra  dos  ejes  ópticos  tan  próximos,  que  la 
cruz  negra  apenas  se  disloca  cuando  se  hace  girar  la  preparación 
bajo  los  nícoles.  Las  secciones  normales  á  la  base  señalan  que  cada 
cristal  está  formado  de  numerosas  laminillas  pardo-negruzcas  apila- 
das, muy  dicróicas,  cuya  máxima  absorción  se  verifica  cuando  su 
longitud  es  paralela  á  la  sección  principal  del  polarizador.  Esos  ri- 
meros de  mica  negra  contienen  las  mismas  inclusiones  que  el  clori- 
toide (grafito,  hierro  oxidulado,  rutilo)  y  son  más  recientes  que  és- 
te, porque  en  los  puntos  de  las  pizarras  en  que  abundan  se  les  ve  ro- 
deando á  los  trozos  disimétricos,  irregulares  y  rotos  de  cloritoide,  á 
los  cuales  cubren  en  epigénesis. 

El  cloritoide  se  presenta  en  las  pizarras  del  tramo  de  Motril  en 
dos  estados  diferentes:  en  láminas  relativamente  grandes,  y  en  esca- 
mitas  pequeñas. 

Las  láminas  grandes,  que  son  las  que  han  motivado  la  descripción 
precedente,  se  bailan  esparcidas  en  bancos  que  alternan  en  concor- 
dancia con  otros  de  pizarras  satinadas,  pizarras  grafitosas,  pizarras 
cloritosas  y  filadios. 

Las  escamitas  eluden  la  observación  inmediata  cuando  se  hallan 
aisladas,  porque  como  no  tienen,  por  término  medio,  más  que  una  á 
dos  centésimas  de  milímetro  de  diámetro,  resultan  casi  invisibles  á 
la  simple  vista.  Reunidas  en  rosetas  pequeñas  de  elementos  radiales, 
constituyen  la  parte  dominante  y  esencial  de  las  pizarras  divergentes, 
pizarras  cloritosas  y  filadios  acabados  de  mencionar.  Cada  fibra  de 
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esas  róselas  es  un  cristal  tabular  muy  largo,  casi  incoloro  á  la  luz 
naturali  aunque  algo  verdoso,  y  cuyas  secciones  transversales,  co- 
rrespondientes á  los  cruceros  prismáticos  del  cloritoide,  recuerdan 
las  de  los  cristales  de  epidota.  En  láminas  delgadas,  su  dicroísmo, 
parece  nulo,  ó  por  lo  menos  permanece  siempre  dentro  del  tono  ver- 
de claro;  son  incoloras  cuando  su  largor  coincide  con  la  sección 
principal  del  nícol,  y  en  ángulo  recto  con  ese  plano  toman  un  color 
amarillento  verdoso  claro.  El  mineral  es,  pues,  negativo  según  su 
longitud;  su  birrefracción  muy  débil,  y  bajo  los  uícoles  cruzados  las 
extinciones  son  ligeramente  oblicuas.  Por  lo  demás,  esas  fibras  ó  agu- 
jas no  se  extinguen  de  un  golpe,  sino  que  se  reconoce  que  están  for- 
madas por  una  reunión  de  muchas  maclas,  cuyo  plano,  dispuesto  en 
el  sentido  de  la  longitud  del  mineral,  paralelamente  á  la  cara  tabu- 
lar de  la  base,  coincide  con  el  crucero  fácil  ó  básico. 

Las  dimensiones  pequeñísimas  de  este  mineral,  sus  maclas  y  su 
yacimiento  en  la  pasta  sericilica  de  las  pizarras,  hacen  que  no  se 
puedan  apreciar  bien  sus  caracteres  ópticos;  pero,  á  pesar  de  todo, 
las  circunstancias  indicadas,  y  principalmente  la  manera  de  reunirse 
en  él  las  maclas  triclínicas,  de  igual  modo  á  como  se  verifica  en  el  clo- 
ritoide, permiten  referirlo  á  esta  especie,  sin  que  su  dicroísmo  débil, 
casi  nulo,  basle  para  diferenciarlo  de  la  variedad  en  láminas  grandes, 
porque  el  do  éstas  se  aprecia  bajo  un  espesor  mucho  mayor. 

Las  rosetas  de  cloritoide  de  que  tratamos  son  idénticas  á  las  que 
uno  de  nosotros  ^^^  ha  descrito,  sin  determinarlas,  en  las  pizarras 
devonianas  de  Bretaña,  y  se  lus  debe  referir  también  á  los  grupitos 
cristalinos  figurados,  como  de  turmalinas  no  dicróicas,  y  descritos 
por  M.  Gotz  í'^)  en  las  pizarras  otrelíticas  de  Transvaal. 

En  vista  de  lo  que  precede,  las  diversas  pizarras  con  cloritoide  de 
la  región  de  nuestro  estudio  pueden  clasificarse  como  sigue: 

1.*  Pizarras  con  cloritoide  en  láminas  relativamente  grandes 
(tramo  de  Motril). 

2.^  Pizarras  verdes,  lustrosas,  con  cloritoide  en  rosetas  micros- 
cópicas (tramo  de  Motril). 

3.*  Micacitas  con  cloritoide  en  láminas  llenas  de  inclusiones,  y 
ricas  en  biotita  antigua  en  montoncitos  de  consideración  (tramo  de 
las  pizarras  cristalinas). 

(1)    Ch.  Barrois,  Sur  le  granite  de  Rostrenen,  {Ann.  Soc,  géol.  du  Nord,  to- 
mo Xll,  4885.  pág.  48.) 
(3)    iVeiiM  Jahrbuch  fUr  Miner.,  (Y,  Beil.  Bd.,  pág.  4  46,  lám.  V,  fig.  5,  4885. 
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III.— CUARCITAS. 

Las  cuarcitas  son  bastante  abundantes,  interestratificadas  en  las 
pizarras  de  la  formación  cambrianai  sobre  todo  en  la  parte  superior 
de  ésta  ó  tramo  de  Albuñol,  donde  sus  capas  ó  lechos  son  siempre  de 
poco  espesor,  y  en  la  inferior,  en  que  se  asocian  á  rocas  anflbó- 
licas. 

Las  de  la  parte  superior  (Motril,  Lenlegi,  Gualchos,  Albuñol)  for- 
man á  modo  de  un  mosaico  de  granos  de  cuarzo  cimentados  por  pa- 
juelas de  clorita  y  de  sericila  poco  abundantes,  y  sin  las  alineacio- 
nes que  estas  substancias  presentan  en  las  pizarras  que  alternan  con 
las  mismas  cuarcitas,  pero  con  frecuencia  contienen  además  manchi- 
tas  de  calcita  en  forma  de  lentejas,  así  como  rutilo,  turmalina,  cir- 
cón, carbón,  hierro  magnético  y  mica  negra.  En  el  camino  de  Gra- 
nada á  Diezma  se  halla  bastante  variedad  de  cuarcitas  con  mica  negra, 
mica  blanca  y  ortosa. 

Las  cuarcitas  de  la  parte  inferior  del  cambriano  forman  bancos  de 
algunos  metros  de  espesor,  alternando  en  concordancia  con  pizarras 
micáceas,  pizarras  actinolíticas,  córneas  verdes  y  dolomías  (Izbor, 
Agrón),  y  son  tan  ricas  en  epidota,  que  se  les  podría  aplicar  el  nom- 
bre de  epidotitas,  creado  por  Cordier  para  las  rocas  iguales  á  éstas, 
compactas  y  estratiformes,  subordinadas  á  las  talcilas  cloritosas  de 
Piamonte. 

El  cuarzo  de  estas  cuarcitas  se  presenta  en  granos  irregulares,  pro- 
longados, elipsoides,  con  inclusiones  líquidas  de  burbuja  móvil  á  la 
temperatura  ordinaria  (Agrón).  En  otras  preparaciones  de  la  misma 
localidad  hemos  observado  inclusiones  líquidas  con  burbujita  inmó« 
vil  V  las  tolvitas  características  del  cloruro  sódico. 

Después  del  cuarzo,  el  elemento  más  abundante  es  la  epidota  ^^^en 
prismitas  de  Vi  ^  ^  milímetros,  gris  amarillentas  ó  de  verde  man- 
zana, dispuestas  paralelamente  de  tal  modo  que  contribuyen  á  dar 
á  la  roca  la  estructura  hojosa.  Al  microscopio  aparece  que  esos  pris- 
mas tienen  una  forma  alargada  según  ph\  y  que  sus  caras  se  hallan 

• 
(1)    La  epidota  (talita)  se  señaló  por  HaassmaDo  en  4838  en  las  micacitas 
de  Almuñécar,  asociada  de  hierro  oligisto.  (Abh,  der  K.  Soe,  der  Wiss,  zu 
Góttingenf  Bd.  I,  pág.  28S.) 
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perfeclaDiente  limitadas;  no  así  sus  extremos,  que  se  ofrecen  que- 
brados ó  írregularmenle  redondeados.  Las  secciones  transparentes 
muestran  la  rugosidad  y  el  relieve  característicos  de  los  minerales 
duros  y  birrefringentes. 

La  mayor  parte  de  los  cristales  de  nuestras  preparaciones  (ph^) 
se  extinguen  paralelamente  á  su  largor,  y  bajo  los  nícoles  dan  colo- 
res de  polarización  muy  vivos  y  limpios  en  las  tintas  amarilla  y 
anaranjada.  Esas  secciones  en  el  sentido  de  la  longitud  presentan  en 
ocasiones  unas  estrías  finas  y  paralelas,  que  son  las  trazas  del  cru- 
cero fácil  según  p;  pero  también  se  muestra  otro  crucero,  segán  el 
cual  se  verifica  asimismo  la  extinción.  Lo  más  general  es  que  este  úl- 
timo crucero  sea  paralelo  á  ¿/*  y  que  se  baile  representado  por  grietas 
fuertes  y  regulares  que  atraviesan  transversalmente  al  cristal  de 
parte  á  parte,  cuya  circunstancia  llama  tan  poderosamente  la  aten- 
ción del  observador,  que  bace  que  inmediatamente  distinga  esta  es- 
pecie de  todas  las  demás  de  la  muestra.  Las  secciones,  según  el  lar- 
go de  los  prismas,  presentan  á  veces  á  la  luz  polarizada  dos  ó  tres 
láminas  beniitrópícas  colocadas  diferentemente,  las  cuales  son  ma- 
clas alrededor  de  un  eje  normal  á  A*.  Las  secciones  según  3*  se  ex- 
tinguen á  26°  con  relación  á  p. 

En  luz  convergente  se  observa  que  el  mineral  es  de  dos  ejes  y  que 
el  plano  de  los  ópticos  es  normal  al  alargamiento,  permitiendo  re- 
conocer la  lámina  de  mica  de  74  ^'^  ^^^^^  ^^^  6'  alargamiento  es, 
de  conformidad  con  la  teoría,  ya  positivo,  ya  negativo.  El  mismo 
mineral  es  muy  poco  policróico,  mostrando  color  blanco  según  n^, 
blanco  apenas  amarillento  según  n^,  y  amarillo  pálido  según  n^. 

Esta  epidola  contiene  pocas  inclusiones,  y  éstas  son  pequeñas,  só- 
lidas, prismáticas.  A  ellas  se  unen  granillos  carbonosos,  por  lo  ge- 
neral reunidos  en  el  centro  del  cristal. 

Las  secciones  normales  á  las  bojas  de  la  roca  muestran  que  los 
prismas  de  epidota  se  asocian  en  láminas  paralelas  que  alternan  con 
otras,  generalmente  más  gruesas,  formadas  por  granos  de  cuarzo  de 
contornos  irregulares,  alargados,  gneísicos.  Además  de  estos  dos  mi- 
nerales esenciales,  estas  cuarcitas  epidotíferas  contienen  turmalina, 
rutilo,  esfena  y,  accidentalmente,  calcita,  actinota  y  clorita,  oligo- 
clasa,  circón,  micas  blanca  y  negra  y  bierro  oxidulado. 

La  calcita,  abundante  en  algunos  casos,  forma  lecbos  que  alter- 
nan con  los  de  cuarzo  y  epidota;  la  actinota,  repartida  con  gran 
irregularidad,  ya  falta  del  todo,  ya  está  representada  en  unos  cuan- 
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IOS  moQloncilosde  agujas  que  por  epigénesis  pasan  á  clorita,  ya,  por 
fin,  es  lan  abundante  como  la  misma  epidola,  con  quien  se  asocia, 
y  entonces  la  roca  pasa  á  una  cuarcita  anflbólica.  Los  granos  de  fel* 
despato  son  siempre  raros  y  excepcionales  en  las  cuarcitas  de  Anda- 
lucía (Izbor). 

La  actiuota  y  la  epidota  son,  sin  duda,  de  formación  contemporá- 
nea, porque  se  hallan  en  lechos  continuos  no  interrumpidos  ni  dis- 
locados por  los  de  cuarzo.  Las  cuarcitas  anfibólicas  alternan  á  veces, 
en  lechos  de  menos  de  un  centímetro  de  espesor,  con  las  epidotífe- 
ras  y  las  micáceas.  Ciertas  preparaciones,  normales  á  la  estralifica- 
ción,  de  ejemplares  tomados  en  Agrón  y  Torrox,  nos  han  mostrado 
al  microscopio  la  superposición  de  lechos  de  esas  tres  especies  den- 
tro del  espacio  de  la  muestra,  y  aun  suele  suceder  que  el  hierro  oxi- 
dulado  y  la  esfena  se  aislen  en  hojas  especiales;  pero  lo  general  es 
que  las  cuarcitas  ricas  en  epidota,  actinota  y  mica  constituyan  ca- 
pas alternantes  diferentes  con  algunos  metros  de  espesor. 

IV.— ANFIBOLITAS. 

Las  anlibolitas  forman  capas  de  espesor  muy  variable,  interestra- 
liGcadas  en  las  de  los  terrenos  primitivo  y  cambriano. 

Pizarras  actlnolíticas. — Las  pizarras  actinolíticas,  que  en  el  cam- 
briano alternan  con  cuarcitas  epidotíferas,  se  muestran  al  microsco- 
pio formadas  de  hierro  oxidulado,  circón,  esfena,  rutilo,  turmalina, 
anfibol,  epidota,  plagioclasa  y  cuarzo.  A  la  vista  desnuda,  son  crista- 
linas, verdosas,  coherentes,  con  frecuencia  hojosas,  y  pasan  á  ver- 
daderas cloricitas.  En  ellas  se  distingue  un  mineral  fibroso  parecido 
al  anfibol,  granillos  de  cuarzo  de  lustre  graso  y  laminillas  de  un  fel- 
despato estriado,  blanco  verdoso. 

AI  microscopio,  su  estructura  es  boj  oso- granulosa,  sin  pasta  amor- 
fa. El  anfibol,  que  constituye  el  elemento  esencial,  pertenece  á  la  va- 
riedad fibrosa  y  comunmente  se  halla  dispuesto  en  sartas  paralelas 
á  los  planos  pizarreños.  Sus  prismas,  nunca  bien  terminados,  como 
es  el  caso  ordinario  en  las  dioritas,  sino  mostrando  numerosas  lá- 
minas paralelas  correspondientes  al  crucero  m,  se  reconocen  princi- 
palmente por  sus  extinciones,  qne  alcanzan  15^  según  las  secciones 
g\  Obsérvase  también  que  los  cristales  están  compuestos  de  agujas 
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finas  con  dÍQiensiones  muy  variables,  y  que  la  desigualdad  en  la  lon- 
gitud de  éstas  da  á  las  secciones  un  aspecto  franjado.  Esas  agujas 
anflbólicas  no  son  siempre  recias,  sino  que  en  ocasiones  forman  gru- 
pos en  los  que  afectan  diferentes  inclinaciones,  y,  asimismo,  unas 
veces  se  reúnen  en  monloncitos,  y  otras  se  dispersan  en  series  para- 
lelas en  medio  de  un  produelo  verdoso  de  descomposición.  Esos  pe- 
nachos de  substancia  radial,  verde,  dicróica,  deben  referirse  á  la 
clorita.  Finalmente,  á  veces  se  observa  alrededor  de  los  cristales  de 
anfibol  hojuelas  de  mica  negra  diversamente  orientadas. 

Los  cristales  verdes  de  anfibol  son  policróicos  y  muestran  color 
verde  esmeralda  según  n^,  verde  amarillento  según  n,^,  y  amarillo 
verdoso  pálido  según  n^. 

Los  caracteres  indicados  permiten  referir  esta  especie  á  la  actino- 
la.  Va  asociada  con  cristales  de  epidola  alargados  según  pA*  y  con 
cruceros  transversales  muy  marcados,  análogos  á  los  que  presentan 
en  las  cuarcitas  epidotíferas. 

Los  feldespatos  de  estas  anfibolítas  son  de  distintas  especies:  un 
ejemplar  tomado  cerca  de  Güéjar  nos  ha  mostrado  orlosa  y  cuarzo; 
en  los  recogidos  en  Agrón  hemos  reconocido  el  labrador  con  el  án- 
gulo máximo  de  extinción  de  dos  láminas  en  hemilropia,  según  la 
ley  de  la  albita,  en  la  zona  simétrica  de  la  macla  y  perpendicular 
á  f/*;  y  otra  muestra,  procedente  del  sur  de  Lanjarón,  nos  ha  ofre- 
cido la  anorlita  poco  maclada.  Este  mismo  ejemplar  contiene  calcita 
y  cuarzo  en  granos. 

Anfibolitas  de  anfibol  sodífero. — Las  anObolilas  de  anfibol  sodi- 
fero  (Lám.  A^  fig.  1)  merecen  mención  especial,  porque  su  compo- 
sición mineraló.í)[ica  es  muy  diferente  de  la  de  las  pizarras  con  acti- 
nola  y  plagioclasa,  consideradas  más  arriba,  que  son  las  más  fre- 
cuentes. Las  de  que  ahora  hablamos  sólo  las  hemos  visto  en  su  ya- 
cimiento en  el  valle  de  Lanjarón  y  en  cantos  rodados  en  los  de  Tala- 
rá y  de  Orgiva. 

Están  formadas  esencialmente  por  anfibol  sodífero  y  epidota,  con 
rutilo,  esfena,  hierro  oxidulado,  mica  blanca,  cuarzo  y  clorita,  á  los 
cuales  elementos  se  asocian,  en  cantidad  muy  pequeña  y  variable, 
feldespato,  actinola  verde  y  granate,  que  hacen  que  la  roca  pase  á 
eclodta. 

Los  minerales  constituyentes  de  estas  anfibolitas  presentan  mu- 
chas particularidades  dignas  de  fijar  la  atención.  Todos  son  alarga* 
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dos  y  se  hallan  alineados  segim  una  sola  dirección,  determinando 
la  estructura  pizarreña  de  la  roca. 

La  epídota,  muy  abundante,  ofrece  los  mismos  caracteres  que  en 
las  cuarcitas  epidotiferas  precedentemente  estudiadas. 

El  anObol  sodífero,  que  es  el  elemento  esencial  de  estas  pizarras, 
se  halla  en  varillas  prismáticas  delgadas,  de  algunos  milímetros  de 
longitud,  rectas  ó  encorvadas,  exágonas  á  causa  de  la  combina- 
ción de  las  caras  m  y  9*  y  con  un  crucero  fácil,  según  las  caras  del 
prisma  de  124^.  En  la  roca  parecen  de  un  color  azul  obscuro  ne- 
gruzco. 

Al  microscopio  presentan  estos  cristales  caracteres  parecidos  á 
los  de  glaucófano  de  la  isla  de  Groix,  descritos  por  uno  de  nos- 
otros íi^  Se  observa  en  ellos  que  en  luz  convergente  el  plano  de 
los  ejes  ópticos  se  halla  en  g\  según  ya  lo  habían  reconocido  MM.  Bo- 
d(5wig  (2)^  von  Lasaulx  ^^^  y  Oebbeke  í^^  en  el  glaucófano  ordinario;  la 
bisectriz  aguda  es  negativa,  como  en  todos  los  aníiboles;  la  obtusa 
se  halla  en  el  ángulo  agudo  de  ph^  y  forma  uno  de  W  con  la  arista 
h^g\  El  de  los  ejes  ópticos  es  pequeño  (2V  =  60"  á  la  sumo). 
Dichos  cristales,  muy  policróicos,  muestran  color  amarillo  pálido 
verdoso  según  n^,  verde  azulado  según  n^  y  azul  de  cielo  según  n^. 
Estos  colores  son  un  poco  diferentes  de  los  amarillo  páhdo  según  n^, 
violáceo  azulado  según  n^  y  azul  según  n^,  que  ha  indicado  M.  Stru- 
ver  íó). 

Dicho  anfíbol  presenta  coloraciones  medias  de  polarización  cromá- 
tica: «^  —  n^  =  0,021,  según  una  medida  de  M.  Michel  Lévy  por  los 
procedimientos  que  ha  descrito  hace  poco  í^). 

Hemos  conseguido  separarlo  de  la  roca,  reducida  á  polvo,  em- 
pleando los  lavados  metódicos  al  borotungstato  de  cadmio,  lo  cual 

(1)  Gh.  Barréis,  Sur  les  schistes  métamorphiques  de  l'ile  de  Groix,  [Ann, 
Soc,  géoU  du  Nordj  tomo  Xí,  4883,  pág.  45.) 

(2)  üeber  den  Glaucophan  von  Zermatt.  (Poggend,  i4?ma/.,  CLVIII,  4876, 
pág.  224.) 

(3)  Ueber  glaucophangesteine  von  der  Insel  Groix,  {Ann,  Soc.  géoL  du  Nord, 
tomo  XI,  4884,  pág.  444.) 

(4)  Ueber  den  Glaucophan  und  seine  Verbreitung  in  Gesteinen.  (Zeits.  der 
deutschen  geol,  Gesell.y  4886,  pág.  634.) 

(5)  Átti  R.  Accad,  Lincei,  ser.  2.*^,  tomo  II,  4875,  y  Ueber  Gastaldit  und 
Glaukophan,  {Neués  Jahrbuch  fUr  Minerahgie,  Bd.  I,  4887,  pág.  343.) 

(fi)  Mesure  du  pouvoir  réfringent  des  minéraux  en  plaque  minee,  {Bull.  Soo. 
de  minerahgie^  4883,  pág.  443.) 
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nos  lia  pcrmilido  verificar  un  ensayo  cuanlitalivo,  cuyo  resultado 
damos  en  la  primera  columna  del  cuadro  siguiente: 


Composición  de  diversos  anfíboles. 
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42,99     44,44 


5,84 
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2,40 

6,45 

)) 

»      I 
2,54 
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9,82 

11,02 

4.29 

5,26 

indicios 

0,88 

4,38 
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58,55 

24,40 

9,04 

3,92 

2,03 

4,77 

» 
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100,39,  402,69.    99,88 


99,74 


Resulta,  pues,  que  el  anfihol  sodífero  de  la  sierra  Nevada  se  dis- 
tingue d(í  los  tipos  de  glaucofano  de  Syra  y  de  Groix  por  su  colora- 
ción verde  azulada  cu  lugar  de  violáceo-azulada  según  n^,  por  el 
mayor  ángulo  (20"  en  lugar  de  4**)  que  forma  la  bisectriz  obtusa  con 
la  arista  hUj\  y  por  su  menor  contenido  de  sosa  (3  en  lugar  de  7  por 
100  en  término  medio). 

Por  otra  parte,  el  mismo  anfibol  difiere  de  la  actinola  por  conté- 


(1)  Sitzungsher,  der  Xiederrhf'in,  Gessell.  fUr  \atnr.  und  Heilkunde:  Bonn, 
1883,  pág.  263. 

(2)  Beitrlige  zur  Oryktographie  von  Syra.  {Güttin(¡ische  gelehrte  Anzeigerij 
20,  Stück,  3.  Fehruar  I8i5,  pág.  197.) 

(3)  Zeitschr,  der  deütschen  geol.  GeselL,  XXVIll,  1876,  pág.  248. 

(4)  Veber  den  Glaukophan  von  Zermalt.  (Poggend.  AnnaLy  CLVIII,  página 
224,  4876.) 

(5)  Veber  die  chemUche  Zusammmsetzung  der  Amphihole.  {Sitzungsher,  der 
Wiener  Akademie,  1885,  págs.  153-487.) 

(0)    Notes  upon  some  Minerals  from  New  Caledonia,  {Royal  Soc.  of  N*  5. 
Wales,  4  880.) 
(7)    Atti  della  Reate  Academia  dei  Lincciy  ser.  2,*,  tomo  11,  4875. 
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ner  sosa  en  su  composicióu  y  por  las  coloraciones  de  policroísmo;  de 
modo  que  unas  y  otras  círcunslancias  nos  inducen  á  considerarlo 
como  una  variedad  intermedia  entre  la  aclinota  y  el  glaucófano. 

Se  halla  dispuesto  en  la  roca  en  elegantes  hacecillos  que  recuer- 
dan los  de  actinota,  con  la  cual  suhstancia  se  asocia  con  frecuencia 
en  manojos,  sartas  paralelas,  ó  red  estratiforme  que  dehiú  constituir 
un  tejido  continuo,  roto  después,  como  los  mismos  cristales,  por  las 
presiones  sufridas  por  la  roca,  y  soldado  más  tarde  por  el  interme- 
dio de  minerales  secundarios. 

El  anfibol  sodifero  de  Lanjarón  contiene  muchas  inclusiones,  de 
las  cuales  son  las  mejor  caracterizadas  unos  microlitos  amarillento- 
parduzcos,  muy  birrefringentes,  prismáticos  y  terminados  por  caras 
piramidales.  Presentan  las  maclas  cordiformes  con  ángulo  de  54°  y 
las  encorvadas  con  el  de  114°,  á  veces  reunidas  en  eslrellilas,  que 
bastan  para  hacer  reconocer  el  rutilo.  Por  lo  demás,  estos  microlitos 
se  hallan  profusamente  esparcidos  en  todas  las  rocas  con  glaucófano 
hasta  ahora  conocidas.  M.  Cossa  (^)  los  ha  separado  de  una  de  los  Al- 
pes y  ha  reconocido  en  ellos  la  composición  química  de  aquella  especie. 

El  glaucófano  á  su  vez  parece  también  mucho  más  frecuente  de  lo 
que  se  había  creído:  M.  Luedecke  í^)  describía  en  1876  como  una 
rareza  las  rocas  del  yacimiento  de  Syra  descubierto  por  MxM.  Hauss- 
mann  y  Virlet  d'Aoust  í^);  poco  después,  según  las  publicaciones  de 
M.  Becke  ^^\  se  hallaron  otras  análogas  en  la  Eubea  y  otras  islas  del 
Archipiélago;  x\l.  Zeiller  nos  ha  indicado  una  Memoria  de  M.  Heur- 
teau  (^)  en  la  que  se  señala  la  existencia  de  pizarras  con  glaucófano 
en  la  Nueva  Caledonia,  cuyo  yacimiento  se  volvió  á  visitar  por  M.  Li- 
versidge  í^^;  pero  donde  sobre  todo  se  han  reconocido  en  numerosos 
parajes,  desde  que  M.  Struver  las  mencionó  en  1876  en  los  valles 
de  Aosta  y  de  Locano,  es  en  los  Alpes,  al  sur  de  los  cuales  es  de 
esperar,  según  M.  Williams  (^),  se  hallen  dispuestas  sin  interrup- 

(1)  Rutil  im  Gaslaldit'Eklogit  von  Val  Toumanche,  [Neues  Jahrbuch  fUr 
Miner,  4880,  tomo  I,  pág.  462.) 

(2)  Zeitschrift  der  deuts.  geologischen  Gessellschafty  Bd.  XXVUl,  4876,  pá- 
gina 248. 

(3)  Virlet  d'Aoust,  Expédii,  scientif.  en  Morée,  tomo  II,  págs.  66  y  67. 

(4)  Tschermak's  Mitlheilungeriy  4  879,  pág.  74. 
C>)     AnnaL  des  mineSy  i876,  pág.  254. 

(6)  Royal  Society  of  New  South  Wales,  4880,  4.°  scpt. 

(7)  Glaucophangesteine  aus  Nord-Italien,  {Neues  Jahrb,  fUr  Miner,,  Bd.  11, 
4882.  págs.  204  y  203.) 
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nos  lia  permitido  verificar  un  ensayo  cuanütalivo,  cuyo  resultado 
damos  en  la  primera  columna  del  cuadro  siguiente: 


Composición  de  diversos  anfiboles. 
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Resulla,  pues,  que  el  anfibol  sodífero  de  la  sierra  Nevada  se  dis- 
tingue de  los  tipos  de  glaucúfano  de  Syra  y  de  Groix  por  su  colora- 
ción verde  azulada  en  lugar  de  violáceo-azulada  según  w^,  por  el 
mayor  ángulo  (20"  en  lugar  de  A^)  que  forma  la  hiseclriz  obtusa  con 
la  arista  h^g\  y  por  su  menor  contenido  de  sosa  (3  en  lugar  de  7  por 
100  en  término  medio). 

Por  otra  parle,  el  mismo  anfibol  difiere  de  la  actinola  por  conté- 


(1)  Sitzungsher.  der  Xiederrhein,  Gessell,  fUr  Xatnr.  und  Heilkunde:  Boan, 
1883,  pj'ig.  203. 

(2)  BeitrUge  zur  Oryktographie  von  Syra.  {Gottinfjische  gelehrte  Anzeigerij 
20,  Stiick,  3.  Fcbruar  1845,  pág.  197.) 

(3)  Zeitschr,  der  dcuíschen  geol.  GeselL,  XXVIII,  1876,  ph^,  248. 

(4)  Ueber  den  Glaukophan  von  Zermatt.  (Poggcnd.  Annal.y  CLVIII,  página 
22i,  1876.) 

(5)  Ueber  die  chemi^che  Zusammcnsetzung  der  Amphihole,  {Sitzungsher,  der 
Wiener  Akademie,  1885,  pá-s.  153-187.) 

(6)  Notes  upon  some  Minerals  from  New  Caledonia,  [Royal  Soc,  of  N,  5. 
Wales,  1880.) 

(7)  Atti  della  Reale  Academia  dei  Lincci^  ser.  2,*,  tomo  11,  1875. 
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ner  sosa  en  su  composicióu  y  por  las  coloraciones  de  policroísmo;  de 
modo  que  unas  y  otras  circunslancias  nos  inducen  á  considerarlo 
como  una  variedad  intermedia  entre  la  aclinota  y  el  glaucófano. 

Se  halla  dispuesto  en  la  roca  en  elegantes  hacecillos  que  recuer- 
dan los  de  aclinota,  con  la  cual  substancia  se  asocia  con  frecuencia 
en  manojos,  sartas  paralelas,  ó  red  estratiforme  que  debió  constituir 
un  tejido  continuo,  roto  después,  como  los  mismos  cristales,  por  las 
presiones  sufridas  por  la  roca,  y  soldado  más  tarde  por  el  interme- 
dio de  minerales  secundarios. 

El  anfíbol  sodífero  de  Lanjarón  contiene  muchas  inclusiones,  de 
las  cuales  son  las  mejor  caracterizadas  unos  microlítos  amariilento- 
parduzcos,  muy  birrefringentes,  prismáticos  y  terminados  por  caras 
piramidales.  Presentan  las  maclas  cordiformes  con  ángulo  de  54°  y 
las  encorvadas  con  el  de  114°,  á  veces  reunidas  en  estrellitas,  que 
bastan  para  hacer  reconocer  el  rutilo.  Por  lo  demás,  estos  microlitos 
se  hallan  profusamente  esparcidos  en  todas  las  rocas  con  glaucófano 
hasta  ahora  conocidas.  M.  Cossa  (^)  los  ha  separado  de  una  de  los  Al- 
pes y  ha  reconocido  en  ellos  la  composición  química  de  aquella  especie. 

El  glaucófano  á  su  vez  parece  también  mucho  más  frecuente  de  lo 
que  se  había  creído:  M.  Luedecke  <2)  describía  en  1876  como  una 
rareza  las  rocas  del  yacimiento  de  Syra  descubierto  por  MM.  Hauss- 
mann  y  Virlet  d'Aoust  í^);  poco  después,  según  las  publicaciones  de 
M.  Becke  ^^\  se  hallaron  otras  análogas  en  la  Eubea  y  otras  islas  del 
Archipiélago;  M.  Zeiller  nos  ha  indicado  una  Memoria  de  M.  Heur- 
teau  (^)  en  la  que  se  señala  la  existencia  de  pizarras  con  glaucófano 
en  la  Nueva  Caledonia,  cuyo  yacimiento  se  volvió  á  visitar  por  M.  Li- 
versidge  í^^;  pero  donde  sobre  todo  se  han  reconocido  en  numerosos 
parajes,  desde  que  M.  Struver  las  mencionó  en  1876  en  los  valles 
de  Aosta  y  de  Locano,  es  en  los  Alpes,  al  sur  de  los  cuales  es  de 
esperar,  según  M.  Williams  (^),  se  hallen  dispuestas  sin  interrup- 

(1)  Rutil  im  Gaslaldit'Eklogit  von  Val  Toumanche,  [Neues  Jahrbuch  fUr 
MineTy  1880,  tomo  I,  pííg.  462.) 

(2)  Zeitschrift  der  deuts.  geologischen  Gessellschafty  Bd.  XXVIIÍ,  1876,  pá- 
gina 248. 

(3)  Virlet  d'Aoust,  Expédit.  scientif,  en  Morée,  tomo  II,  págs.  6rt  y  67. 
(i)     Tschermak's  Mittheilungenf  4  879,  pág.  71. 

(>)     Annal.  desmines^  1876,  pág.  254. 

(6)  Royal  Society  of  New  South  WaleSy  1880,  1.^  scpt. 

(7)  Glaucophangesteine  aus  Nord-Italien.  [Neues  Jahrb,  fUr  Miner,^  Bd.  11» 
1882,  págs.  201  y  203.) 
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ción;  y,  efecUvameiile,  se  hau  descrílo  las  de  numerosos  parajes  por 
MM.  StrQver,  Bodewíg,  Willianis,  Cossa,  Bonney  ^\  Stelzner  <>), 
Sandberger  ^^\  Mícliel  Lévy  (^)  y  Becke  ^^\  Aparte  de  lodo  esto,  hace 
poco  que  M.  Oebbeke  (^)  ha  escrilo  de  la  manera  más  cumplida  la 
historia  de  esla  especie. 

En  Francia  las  pizarras  con  glaucófano  se  hallan  magníficamente 
representadas  en  las  costas  escarpadas  de  la  isla  de  Groix  y  también 
en  las  de  Córcega,  según  los  trabajos  de  M.  L.  Busatti  ^*K  Puédense 
también  investigar  en  las  montanas  del  Var,  donde  las  rocas  con 
dislena  y  granate,  señaladas  por  M.  Faisán  (^^  en  la  punta  de  Ga- 
Uerousse  (isla  de  Levante),  recuerdan  la  descripción  de  las  de  Syra 
por  iM.  Virlet  d'Aoust.  También  en  Fenouillct  (Var)  se  hallan  rocas 
con  cloritoide  análogas  á  la  de  la  isla  de  Groix. 

El  rutilo,  ya  mencionado  formando  inclusiones  en  el  anfibol  sodí- 
fero,  abunda  además  en  la  roca  en  cristalítos  que  presentan  las  for- 
mas m,  h\  b\  macladas  según  ¿*  á  114^,  y  con  color  amarillo  par- 
dusco según  ftg  y  amarillo  puro  según  n^;  pero  son  todavía  más  fre- 
cuentes los  granos  irregulares,  apezonados,  parduzcos  y  relativa- 
mente de  gran  tamaño,  pues  alcanzan,  por  lo  común,  muchos  milí- 
metros, y  algunos  se  hallan  de  cerca  de  un  centímetro.  Presentan  las 
maclas  microscópicas  y  los  demás  caracteres  señalados  por  N.  La- 
saulx  ío)  en  los  rútilos  grandes  del  Morbihan. 

El  hierro  tilanado,  quizá  procedente  del  rutilo,  á  quien  acom- 
paña, se  halla  asimismo  en  alguna  abundancia.  El  hierro  oxi- 
dado se  ofrece  en  octaedros,  en  pajuelas  y  en  granillos  irregulares 

(1)  On  some  Lignrian  and  Toscan  serpentines  [Geological  Magazine,  Aug. 
4879),  y  On  a  glaucophane  Eklogite  from  the  Val  d'Aosle.  {Mineralogical  Ma^ 
gazine,  July  186G,  lomo  VII,  núm.  32.) 

(2)  Glaucophane  des  environs  de  Beme,  {Neues  Jahrbuch  fUr  Mineralogief 
4883.) 

(3)  Neues  Jahrbuch  fúr  Mineralogie,  48G7. 

(A)  Bloc  erralique  á  glaucophane  du  Valais,  {Ann.  Soc.  geoL  du  Nord., 
tomo  XI,  1883,  pág.  50.) 

(5)  Lehrbuch  der  Miner,  von  Tschermak:  Wicn,  1884,  pág.  445. 

(6)  üeber  das  Vorkommen  des  Glaukophan,  [Zeitschr.  f\lr  Kryslallogra" 
phie,  tomo  Xíll,  1886,  pág.  282.) 

(7)  Schisti  a  glaucophane  della  Corsica,  (Processi  verballi  della  Soc,  ros- 
caría di  Scienze  naturali,  28  Giugno  1885.) 

(8)  Carie  géoL  des  environs  de  Hyo.res:  Lyon,  lith.  G.  Marmorat,  4863. 

(0)  Üeber  Mikroslructur,  oplisches  Verhalten  und  Umwandlung  des  RuHl 
in  Titaneisen,  {Zeitschr,  fUr  Krystallographie,  tomo  VIH,  I,  4883,  pág.  64.) 
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de  coulornos  más  ó  menos  redondeados;  al  microscopio  es  opaco, 
pero  ofrece  un  reflejo  metálico,  azulado  negruzco,  caracleristico. 
De  su  transformación  parecen  derivarse  algunas  laminillas  rojas  y 
transparentes  de  oligislo. 

La  mica  blanca  se  presenta  en  tabulas,  plegadas,  de  brillo  anaca- 
rado intenso  y  un  color  que  pasa  del  blanco  puro  al  verde  de  agua, 
las  cuales,  dispuestas  en  escamitas  unas  al  Indo  de  otras,  forman 
lechos  paralelos  que  contribuyen  á  dar  á  la  roca  la  estructura  piza- 
rreña; y  como  además  ésta  $e  parte  de  preferencia  según  los  pla- 
nos en  que  predomina  la  mica,  es  frecuente  que  este  elemento  ocul- 
te á  los  demás,  apareciendo  más  abundante  que  lo  que  lo  es  en  rea- 
lidad. 

Al  microscopio  se  ve  principalmente  en  laminillas  largas,  sin  con- 
tornos regulares,  pero  con  eslrtas  finas  de  crucero  y  bien  transpa- 
rentes á  la  luz  natural.  Esas  laminillas  rectangulares,  que  resultan 
de  una  talla  normal  á  la  base,  muestran  que  las  que  forman  una 
manchita  dada  ya  están  dispuestas  paralelamente,  ya,  por  el  contra- 
rio, se  separan  ó  se  aproximan  en  determinados  puntos.  Á  veces 
forman  maclas  con  otras  pajuelas  verdes  ó,  más  frecuentemente,  con 
unas  rojas  de  hematites  (Lám.  k,  fig.  1),  exágonas  é  isótropas, 
idénticas  á  las  descritas  por  6.  Rose  ^^K  Bajo  aumentos  muy  gran- 
des, esa  mica  parece  formada  por  prísmitas  casi  paralelos  ó  consti- 
tuyendo haz.  Esas  secciones,  exentas  de  dicroísmo,  presentan  en  la 
luz  polarizada  colores  vivos  é  irisados,  debidos  á  su  gran  birrefrac- 
ción,  y  bajo  los  nícoles  se  extinguen  según  sus  cruceros. 

Las  láminas  de  crucero  son  incoloras,  transparentes,  con  tintas 
de  polarización  poco  vivas,  los  dos  ejes  ópticos  muy  separados  y 
p  >  v.  Su  forma  es  irregular,  alargada,  sin  duda,  en  los  movimien- 
tos de  la  roca,  sin  que  hayamos  podido  observar  ninguna  rómbica  ó 
exágona  que  nos  permitiera  deducir  las  formas  dominantes.  Ade- 
más, esas  láminas  forman  comunmente  por  su  reunión  manchitas 
ó  membranas  continuas,  y  esto  contribuye  también  á  empañar  la 
forma  cristalina  que  les  es  propia. 

El  cuarzo  se  halla  en  granos  gruesos,  transparentes,  de  contor- 
nos irregulares,  redondeados,  á  veces  exágonos.  Hecuerdan  por  sus 
caracteres  los  de  las  micacitas.  En  ocasiones  contienen  inclusiones, 

(I)    Üeber  d<u  regeL  Verioachsen  der  verschiedenen  Glimmerarten  unler  ein, 
und  EUenglanz.  (Poggend.  Annal.y  CXXXVIII,  4869,  pág.  177.) 
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ya  sólidas  ó  de  polvillos  uiuy  tenues  alineados,  ya  líquidas  con  bur- 
buja móvil.  Eslas  iillinias,  dispuestas  en  hileras,  son  muy  numero- 
sas en  nuestras  preparaciones  de  ejemplares  procedentes  de  Lanjarón. 

Esos  granos  se  presentan  perfectamente  alineados  en  sartas  para- 
lelas, en  íiloncillos  secundarios  (¡ue  atraviesan  á  los  demás  elemen- 
tos, á  los  cuales  son,  por  consiguiente,  posteriores.  Llenan  las  grie- 
tas y  las  cavidades  producidas  en  la  roca  por  los  movimientos  del 
suelo  ó  por  las  descomposiciones  de  los  elementos  más  antiguos. 

Las  rocas  con  glancófano  de  la  sierra  Nevada  pertenecen  al  grupo 
de  las  de  la  Europa  central,  descritas  con  el  nombre  de  eclogitas  por 
la  mayor  parle  de  los  autores.  Tienen,  en  efecto,  la  misma  compo- 
sición mineralógica  que  rstas,  su  misma  estructura  y  su  mismo 
modo  de  presentarse  inlereslratiíiradas  en  las  capas  del  terreno  pri- 
mitivo; mas,  sin  embargo,  si  se  aceptan  las  conclusiones  de  Mon- 
sieur  Uiess  <i\  autor  del  trabajo  más  completo  que  se  conoce  acerca 
del  asunto,  deben  separarse  de  ellas  y  colocarse  en  las  anfibolitas 
granalíferas. 

Eclogitas. — Las  eclogitas  típicas  de  Cordier  y  de  M.  Riess,  com- 
puestas de  granate,  omfanita  y  ermaragdita,  con  epidota,  clorita,  es- 
fena,  circón,  rutilo,  cuarzo  y  mica  blanca,  se  bailan  con  cierta  abun- 
dancia en  los  aluviones  y  depósitos  miocenos  del  valle  del  río  Genil 
al  estado  de  guijas;  pero  no  bemos  podido  averiguar  su  yacimiento 
originario.  En  ellas,  la  hornablenda  aparece  en  cristales  grandes,  no 
dicróicos,  de  color  verde  de  bierba;  la  piroxena,  poco  abundante,  en 
granos  sin  contornos  cristalinos  exteriores,  y  el  granate  en  láminas 
delgadas  incoloras.  A  veces  se  muestran  también  algunos  granos  de 
plagioclasa. 

Es  prohahle  que  el  yacimiento  de  esas  eclogitas  se  baile  en  el  cir- 
co (le  San  Juan,  donde  el  Sr.  de  Botella  menciona  alternación  de  an- 
íibolilas,  cuarcitas  epidolifcras,  micacitas  y  dolomías.  En  las  rocas 
de  ese  circo,  entre  Veleta  y  Mnlliacén,  señala  M.  Gulllemin  Tarayre  Í2) 
el  oro  de  la  sierra  Nevada,  pero  no  constituyendo  filones,  sir.o  im- 
pregnando las  miracilas,  las  cuales  al  desbacerse  producen  las  are- 

(1^  Untersuch.  Uber  die  Zasanunenselzung  des  Eklogiis,  {Mxner.  MiUheil, 
f)on  Tschermak^  tomo  I,  187S,  pág.  1G5  ) 

(2)  Sur  la  conslilution  minéralojique  de  la  sierra  Nevada  de  Granade. 
(Compies  rendua^  i  I  mai  1885:  Boletín*  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico 
de  España,  tomo  XH,  png.  165.) 
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lias  del  río  Genil,  que  dan  hierro  oligisto,  hierro  oxidulado,  hierro 
tilanado,  andalucita,  turmalina,  rutilo,  esmeralda,  plata,  platino  y 
oro  (cerca  de  0«',b  de  oro  fino  por  metro  cúbico). 

Existe  una  analogía  tan  curiosa  entre  los  yacimientos  de  esos  me- 
tales preciosos  de  la  sierra  Nevada  y  los  de  la  desembocadura  del  Vi- 
laine  (Francia),  que  creemos  deber  indicarla.  El  Vilaine  se  lanza  al 
mar  entre  Pénestin  y  Biiliers  por  una  región  de  costas  bravas,  com- 
puestas de  una  alternación  de  anfibolitas,  cclogitas,  piroxenitas,  mi- 
cacitas, cuarcitas  epidolíferas  y  dolomías  cristalíferas  de  la  edad 
primitiva,  idénticas  á  las  de  la  sierra  Nevada,  y  en  la  desembocadu- 
ra dicha  las  arenas  de  la  playa,  que  resultan  de  la  desagregación  de 
esas  rocas,  suministran,  poco  más  ó  menos,  los  mismos  minerales 
que  las  del  Genil,  á  saber:  hierro  oxidulado,  hierro  titanado,  corun- 
do, circón,  granate,  casiterita,  platino  y  oro  nativo,  ^in  que  tam- 
poco se  haya  reconocido  allí  ningún  filón  aurífero. 

Anfibolitas  ó  gneises  anfibólicos  del  tramo  inferior  de  las  mi- 
cacitas GRANATÍFERAs. — Las  aufibolitas  ó  gneises  anfibólicos  del  tra- 
mo inferior  de  las  micacitas  granatíferas  y  dolomías,  que  particu- 
larmente se  encuentran  al  sur  del  puerto  de  Jalar,  son  rocas  más 
variadas  que  las  anfibólicas  hasta  aquí  descritas.  Según  las  propor- 
ciones, siempre  irregulares,  del  feldespato  que  entra  en  su  compo- 
sición, así  debe  llamárselas  gneises  ó  pizarras  anfibólicas;  pero  en  todo 
caso  contienen  además  estaurólida  y  los  demás  minerales  frecuentes 
en  las  pizarras  matamorfoseadas,  y  alternan  con  lechos  de  gneis,  de 
micacita,  de  cuarcita,  de  dolomía^  probablemente  tambión  de  pi- 
roxenita. 

La  piroxena,  en  cristales  gruesos  corroídos  por  el  cuarzo,  es  un 
elemento,  si  no  frecuente,  muy  bien  caracterizado  de  esas  anfiboli- 
tas. La  hornablenda,  en  cristales  de  un  verde  claro,  aparece  en  ellas 
con  mucha  más  abundancia,  constituyendo  á  veces  la  mayor  parte 
de  la  masa,  en  la  cual  forma  un  tejido  continuo.  Además  se  hallan 
en  esas  rocas  hierro  oxidulado,  hierro  titanado,  esfena  y  rutilo  en 
microlilos  de  Ü°»™,1  á  0°'™,2  de  longitud,  asi  como  accesoriamente 
laminillas  de  mica  negra  al  estado  naciente  y  prismas  de  epidota. 
El  feldespato  triclínico,  en  granos  irregulares,  maclados,  presenta 
extinciones  parecidas  á  las  del  labrador.  El  cuarzo  es  el  elemento 
más  abundante,  y  en  granos,  ya  redondeados,  ya  alargados,  sirve  de 
trabazón  á  los  demás  y  los  penetra. 
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La  estaur¿lida  no  se  presea  la  en  estas  rocas  con  su  forma  carae- 
lerística,  ó  sea  en  prismas  orlorrómbicos  simples  é  maclados,  sino 
en  trozos  largos  atravesados  por  gruesas  fracturas  transversales; 
pero,  á  pesar  de  no  presentarse  en  cristales  definidos,  se  reconoce 
fácilmente  y  sin  la  menor  duda  en  virtud  de  sus  propiedades  ópticas. 

En  esos  trozos,  el  plano  de  los  ejes  ópticos  es  longitudinal,  y  ade- 
más la  bisectriz,  que  es  al  mismo  tiempo  el  eje  n^,  se  halla  dirigida 
según  el  largor  de  los  trozos,  es  decir,  que  el  signo  del  alargamien- 
to es  el  +;  resultando  de  esa  disposición  de  los  ejes  de  elasticidad 
que  las  secciones  largas  más  birrefringentes  son  paralelas  al  plano  de 
los  ejes  ópticos;  y  como  aquéllas  presentan  entre  los  nícoles  cruza- 
dos el  color  amarillo  brillante  que  corresponde  al  valor  de  la  birre- 
fracción  en  la  estaurótida,  ñg — rip  =  0,012,  la  refracción  indicada 
por  el  relieve  parece,  en  efecto,  ser  la  de  esa  especie.  Otro  carácter 
importante,  y  que  desde  luego  llama  la  atención,  es  el  que  se  deduce 
del  policroismo:  esas  secciones  largas  presentan  un  color  amarillo 
de  oro  cuando  n^  se  halla  paralela  á  la  sección  principal  del  polari- 
zador,  y  amarillo  pálido  cuando  se  presenta  en  posición  normal.  En 
resumen,  los  cinco  caracteres  deducidos  de  la  posición  del  plano  de 
los  ejes  ópticos,  posición  de  la  bisectriz  n^,  valor  de  la  birrefraccióu, 
valor  de  la  refracción  y  policroismo,  determinan,  sin  género  de  duda, 
la  estaurótida. 

V.— CALIZAS. 

La  caliza,  una  de  las  substancias  más  abundantes  en  los  montes 
héticos,  aparece  en  ellos  á  diversos  niveles  y  con  diferentes  carac- 
teres, formando  capas,  ya  descritas  en  la  parte  eslratigráfica,  inter- 
caladas en  el  terreno  triúsico,  en  el  cambriano,  entre  las  pizarras 
primitivas  cristalífcras  y  en  el  tramo  inferior  de  las  micacitas  y  an- 
fibolitas. 

Comparadas  entre  sí,  esas  calizas  presentan  diferencias  importan- 
tes debidas  á  las  condiciones  de  su  formación  y  á  las  metamorfosis 
posteriores  á  su  depósito. 

De  todas  ellas,  iinicamentc  las  triásicas  dejan  reconocer,  y  esto 
no  siempre,  los  fragmentos  de  conchas  y  de  crinoídes  en  diversos 
estados  de  descomposición,  á  expensas  de  los  cuales  se  han  formado. 
En  su  mayor  parte  son  duras,  compactas,  gris  azuladas,  blancas  ó 
pard uzeas,  y  deben  su  coloración  á  partículas  carbonosas  ó  ferru- 
ginosas. Esta  materia  colorante  forma  con  un  poco  de  arcilla  una 
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masa  fundamental,  en  la  que  se  hallan  sembrados,  sin  ningún  orden, 
granillos  cristalinos  de  cafcita  y  dolomía,  fragmentos  orgánicos  y,  á 
veces  en  pequeña  cantidad,  pajuelas  de  mica  blanca,  pirita  ó  grani- 
tos de  cuarzo. 

Las  laminillas  de  mica  blanca  son  por  lo  común  irregulares,  de  con- 
tornos redondeados,  y  poseen  dos  ejes  ópticos  (2  i&  =  50")  negativos. 
Excepcionalmente  (Gualchos)  forman  monloncilos  exágonos,  ins- 
criptibles,  pero  con  dos  caras  mucho  más  desarrolladas  que  las  otras. 

La  dolomización  frecuente  de  esas  calizas  triásicas,  principalmente 
de  sus  porciones  metalíferas  (galena,  blenda,  calamina,  cinabrio),  ha 
hecho  que  hayan  desaparecido,  por  regla  general,  los  vestigios  de  orga- 
nismos, y  entonces  resultan  más  cavernosas  ó  celulosas  (iMotril,  etc.) 

Algunos  ensayos  practicados  en  ellas  nos  han  dado  los  resultados 
siguientes: 


CaO,  C0«. 

MgO,  CO*. 

SesqnióxidoB. 

Caliza  blanca,  compacta,  al  snr 
de  Lentegi 

4000 

4000 

902 

indicios 

indicios 

98 

3 
4 
4,5 

Caliza  azul,  cristalina, deGual- 
chos 

Caliza  blanca,  de  grano  Ono, 
al  norte  de  Itrabo 

Residno. 


vestigios 
vestiglos 
vestigios 


El  residuo  que  deja  la  caliza  de  Gualchos  al  tratarla  por  el  ácido 
clorhídrico,  nos  ha  suoiinistrado,  además  de  las  especies  minerales 
más  arriba  citadas,  cristalinos  bien  terminados  de  circón. 

Á  M.  F.  Cramer  (^)  se  debían  ya  los  siguientes  análisis  de  las  ca- 
lizas dolomíticas  de  la  sierra  de  Gádor,  practicados  en  el  laboratorio 
de  Wühler: 


Dolomía  gris  obscura,  com- 
pacta  

Dolomía  gris  de  ceniza,  com- 
pacta  

Dolomía  gris  clara,  de  grano 
fino 

Dolomía  de  manchas  blancas  y 
negras  (piedra  franciscana). 


CaO,  C0«. 

MgO,  C0«. 

53,524 

45,664 

50,782 

38,826 

55,30 

44,40 

55,239 

44,597 

Sesqnióxidos. 


0,644 


Residuo. 


0,460 


6,347 


0,44 
2,016 


3,09 
0,039 


(1)    AbhandL  der  konigl.  SocietiU  der  Wissensch,  %u  GoUingeny  Bd.  I,  4844, 
pág.  276. 
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Todos  esos  análisis  deinueslran  que  la  composÍGÍóa  de  las  calizas 
y  dolomías  Iriásicas  de  Andalucía  es  niuy^ariable;  de  modo  que  la 
dolomización  de  las  mismas  no  se  halla  en  relación  con  su  edad,  si- 
no más  probablemente,  como  ya  lo  hemos  indicado,  con  la  inmedia- 
ción de  los  conducios  por  donde  asomaron  las  substancias  metalífe- 
ras. Si  únicamente  tomáramos  en  consideración  la  sierra  Nevada, 
veríamos  que  la  dolomización  es  bastante  menor  en  las  calizas  tría- 
sicas  que  en  las  paleozoicas  de  que  vamos  á  hablar. 

Las  calizas  dolomíticas  paleozoicas  y  primitivas  tienen  una  com- 
posición más  variada:  contienen  sihcatos  y  ti  tana  tos,  originados  por 
metamorfosis,  que  constituyen  á  veces,  lo  mismo  que  en  la  serra- 
nía de  Konda,  donde  se  han  descrito  por  MM.  Mícliel  Lóvy  y  Bergeron, 
un  tejido  tupido  en  el  que  ha  desaparecido  todo  vestigio  de  carbo- 
nato. Tratadas  por  ácido  clorhídrico  y  examinados  los  residuos  al 
microscopio,  se  observa  en  éstos  pirita,  hierro  oxidulado,  hierro  ti- 
lanado,  rutilo,  esfena,  idocrasa,  tremolita,  actinola,  dialaga,  epido- 
la,  mica  blanca,  mica  negra,  auortila  y  cuarzo. 

Todas  esas  calizas  dolomíticas  antiguas  son  sacaroideas,  cristalinas, 
granudas  y  compactas,  celulosas  ó  pulverulentas;  su  color,  tan  varia- 
ble como  su  composición,  pasa  del  blanco  al  gris,  al  azul  y  al  amari- 
llo. Los  mármoles  blancos  son  los  dominantes,  principalmente  hacia 
la  base  de  la  serie,  donde  constituyen  bancos  inmensos,  fétidos  al 
choque  del  martillo  y  pobres  en  minerales  originados  por  trans- 
formación. 

La  metamorfosis  más  común  en  estos  mármoles  ha  consistido  en 
que  en  su  masa  se  ha  veriíicado  una  recrislalización  completa  de  los 
carbonatos  de  cal,  magnesia  y  hierro,  borrándose  enteramente  los 
contornos  que  antes  tuvieran  los  restos  orgánicos.  El  mármol  blan- 
co (Játar,  cortijo  de  Liman)  está  formado  exclusivamente  por  crista- 
les de  calcita  y  de  dolomía  entretejidos  de  la  manera  más  compleja  y 
tupida,  sin  que  se  observe  ni  la  más  mínima  huella  de  la  estructura 
primera. 

Los  granos  de  calcita  que  le  constituyen  muestran  contornos  irre- 
gulares; sus  secciones  aparecen  surcadas  por  las  líneas  de  crucero,  y 
generalmente  presentan  numerosas  láminas  heuiitrópicas.  Los  de  do- 
lomía se  distinguen  dirícilmente  *^^  por  sus  contornos  angulosos,  que 

(D     A.  Renard,  Sur  les  caracteres  distinctifs  de  la  dolomile.  {Bull.  Acad.  rO" 
yaití  de  Belgique,  tomo  XLVII,  mai  4879} 
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recuerdan  la  forma  romboédrica,  y  por  la  falta  de  estrías  Iiemilró* 
picas.  * 

Algunas  dolomías  del  puerto  de  Jalar  no  nos  han  ofrecido  calcita 
bien  reconocible  al  microscopio;  en  otros  casos  (Motril),  á  los  gra- 
nos calizos  los  reemplazan  unos  cristal ilos  de  carbonato  de  hierro, 
que  con  frecuencia  han  sufrido  una  oxidación  posterior. 

Los  análisis  que  hemos  practicado  en  cierto  número  de  ejempla- 
res de  las  calizas  dolomíticas  antiguas  de  la  cordillera  Botica,  nos 
ban  dado  los  resultados  siguientes: 


Caliza  dolomítica  blanca,  sacaroi- 
dea, con  tremolita,  al  norte  de 
Canillas  de  Albaida 

ídem  id.  blanca,  sacaroidea,  de  la 
garganta  de  Játar 

ídem  id.  blanca,  compacta,  de 
grano  muy  fmo,  de  la  garganta 
de  Játar 

ídem  id.  blanca,  de  grano  íino, 
del  puerto  de  Játar 

ídem  id.  blanco-amarillenta,  de 
grano  fíno,  con  tremolita,  al  sur 
de  la  precedente 

ídem  id.  amarillenta,  sacaroidea, 
al  sur  de  Játur 

ídem  id.  sacaroidea,  de  lechos 
blancos  y  azules,  con  tremolita, 
al  sur  de  Játar 

ídem  id.  sacaroidea,  blanca,  al 
norte  de  Frigiliana 

ídem  id.  compacta,  azulada,  al 
norte  de  la  precedente 

ídem  id.  compacta,  blanca,  al  nor- 
te de  la  precedeut<í,  cerca  del 
cortijo  de  Liman 

ídem.  id.  granuda,  amarillenta, 
de  Laujarón 

ídem  id.  ^tís,  de  grano  íino,  del 
puerto  de  Almuñócar 
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La  cantidad  de  magnesia  contenida  en  las  calizas  dolomíticas  pri- 
mitivas de  Andalucía  varía  entre  límites  muy  apartados:  de  una  ma- 
nera general,  es  mayor  que  la  de  las  calizas  dolomíticas  triásicas  de 
Las  Alpujarras,  pero  menor  que  la  de  las  de  la  sierra  de  Gádor.  Si 
se  admite,  con  los  autores,  que  la  dolomía  se  caracteriza  por  conte- 
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ner  54  partes  de  carÍM)nato  de  cal  y  45  de  carbonato  de  magnesia, 
nuestras  rocas  andaluzas  deben  considerarse  como  calizas  magnesia* 
ñas  más  ó  menos  cargadas  de  dolomía. 

Comunmente  las  preparaciones  para  el  estudio  micrográfico  de 
estas  calizas  muestran  acá  y  allá  el  cuarzo,  que  forma  bajo  los  níco- 
les  á  modo  de  mosaicos  de  granillos  redondeados  con  extinciones  vi- 
vas; pero  todavía  aparece  mejor  caracterizado  en  el  i*esiduo  que 
dejan  al  disolverlas,  en  el  cual  aparece  en  granos  irregulares,  aplas- 
tados según  la  base  del  prisma,  positivos  y  con  un  eje  óptico. 

La  mayor  parte  de  esos  mármoles  dolouiílícos,  menos  puros  que 
los  de  Frigiliana  y  los  del  puerto  de  Játar,  contienen  generalmente 
mucha  pirita  cristalizada  en  hermosos  dodecaedros  ó  transformada 
en  limonita,  grafito  y  mica  blanca.  Las  pajuelas  de  mica  negra  al 
estado  naciente  son  raras  (Agrón,  cortijo  de  Liman,  Játar),  y  esta 
especie  es  negativa,  de  un  eje,  y  el  ácido  clorhídrico  la  ataca  produ- 
ciendo gelatina.  £1  circón,  en  hermosos  crislalilos,  á  veces  muy  lar- 
gos, se  muestra  también  con  alguna  profusión  (Játar,  Liman). 

La  idrocrasa,  aun  cuando  rara,  aparece  muy  bien  caracterizada  en 
una  caliza  de  Lanjarón,  formando  prismítas  cuadráticos,  refringen- 
tes,  y  con  apuntamiento  rebajado,  próximamente  á  ISO"*,  negativos 
según  la  longitud.  Más  frecuente  es  el  rutilo  en  cristalinos  (Frigilia- 
na, Jalar)  con  cruceros  según  m/t*,  muy  birrefringenles,  dicróicos,  de 
color  amarillo  pálido  según  n^  y  más  fuerte  según  tip,  y  muchas  ve- 
ces con  maclas  según  6*  á  114*':  ya  se  hallan  aislados  en  la  caliza,  ya, 
lo  cual  es  más  común,  incluidos  en  la  mica  blanca.  La  tremolita  es 
á  veces  con  extremo  común  en  grandes  cristales  fibrosos,  incoloros, 
muy  birrefringenles  (Lanjarón,  Játar,  CaníIlasdeAIbaida),  alargados 
según  mm,  con  bisectriz  negativa  casi  perpendicular  á  A*;  los  cuales 
se  hallan  formados  de  haces  de  agujas  prismáticas,  con  frecuencia 
macladas  según  /i\  en  las  que  alcanzan  15"  las  extinciones  máximas 
observadas,  lisos  haces  presentan  groseras  fracturas  transversales. 

FA  feldespato  es  escaso  en  las  calizas  dolomíticas  del  macizo  de 
Vélez-Málaga:  únicamente  lo  hemos  reconocido  en  ejemplares  reco- 
gidos al  norte  de  Motril,  en  los  que  se  muestra  en  granos  maclados, 
poco  abundantes,  con  las  extinciones  de  la  anortíta.  La  ortosa,  que 
también  hemos  visto,  va  siempre  asociada  á  las  porciones  cuarzosas, 
sin  duda  filonianas,  que  forman  venillas  en  la  roca. 

Una  caliza  azulada  que  se  halla,  al  sur  de  Játar,  cerca  del  cortijo 
de  Los  Nacimientos,  es  en  particular  muy  rica  en  los  interesantes 
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minerales  calcita,  dolomía,  mica  blanca,  mica  negra,  acliuota,  anfi- 
bol  y  díalaga. 

Las  calcita,  dolomía,  mica  negra  y  mica  blanca  son  idénticas  á  las 
que  acabamos  de  describir  en  las  demás  calizas. 

La  actiuota  aparece  en  varillas  dispuestas  en  abanico. 

El  anfibol,  en  cristalinos  de  1  á  2  décimas  de  milímetro,  sólo  se 
baila  en  pequeúa  cantidad. 

La  dialaga  no  se  reconoce  al  primer  golpe  de  vista  porque  se  ofre- 
ce en  cristales  informes,  grandes  hasta  un  centímetro  de  longitud, 
que  destacan  por  su  blancura  en  el  fondo  azulado  de  la  caliza. 

Hemos  conseguido  separarlos  de  ésta  y  arreglar  diversas  prepara- 
ciones, que  nos  han  permitido  determinar  en  el  microscopio  las  prin- 
cipales propiedades  cristalográficas  y  ópticas  de  dicha  substancia,  así 
como  las  causas  á  que  se  debe  el  que  se  muestre  desfigurada. 

Si  se  examina  la  fig.  2  de  la  lámina  AT,  que  representa  las  secciones 
más  interesantes  de  este  mineral  comprendidas  en  medio  de  la  caliza, 
choca  desde  luego  lo  alterado  que  se  halla:  por  una  parte  todos  sus 
contornos  aparecen  desgastados,  y,  por  otra,  lo  surcan  numerosas 
grietas  llenas  de  calcita,  á  la  cual  debe  su  coloración  blanca  cuando 
se  le  examina  á  la  vista  desnuda. 

Respecto  á  los  caracteres  cristalográficos  de  nuestro  mineral,  he- 
mos podido  reconocer  un  crucero  extremadamente  fácil  h\  que  nos 
ha  permitido  obtener  láminas  en  el  sentido  del  mismo,  y  otros  dos 
difíciles  mm,  á  87^  el  uno  del  otro;  pudiéndose  notar  sobre  la  sec- 
ción las  numerosas  trazas  del  crucero  h\  bisector  del  ángulo  suple- 
mentario de  87^  Finalmente,  hemos  apreciado  sobre  la  sección  g^ 
la  traza  grosera  de  la  cara  /?,  formando  con  la  traza  de  A*  el  ángulo 
pA*  =  106*,  de  la  dialaga. 

En  cuanto  á  los  caracteres  ópticos,  el  eje  medio  de  elasticidad 
n,„  (^)  es  perpendicular  al  plano  de  simetría  g\  y  los  dos  ejes  extre- 
mos Hp  y  Hg  están  contenidos  en  el  mismo  plano  j*  que,  por  consi- 
guiente, resulta  ser  el  de  los  ejes  ópticos:  en  ese  plano,  n^,  forma 
con  la  traza  de  A*  un  ángulo  de  59°  próximamente.  La  sección  gí*, 
ordinariamente  de  un  espesor  de  5  centésimas  de  milímetro,  apare- 
cí) Llamamos  n^,  tim  y  n^  á  los  tres  ejes  del  elipsoide  inverso  de  elasti- 
cidad de  Frcsncl.  Sabido  es  que  las  longitudes  de  esos  tres  ejes  son  las  in- 
versas de  las  velocidades,  y  que  pueden  llamarse  los  tres  índices  principa- 
lea  de  la  substancia.  Distinguimos  los  índices  mayor,  medio  y  menor  por 
las  letras  <;,  m  y  p. 
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ce,  eulre  los  nícoles  cruzados,  de  uua  coloración  verde  amarillenla 
que  corresponde  al  valor  de  birrefracción  rig  —  n,  =  0,029.  Á  causa 
de  la  alteración  del  mineral  no  hemos  podido  medir  el  ángulo  de  los 
ejes  ópticos  al  examinar  placas  gruesas;  pero  lo  hemos  conseguido 
con  haslante  exaclilud,  empleando  el  procedimiento  de  von  Lasaulx, 
operando  en  una  placa  delgada  perpendicular  á  la  bisectriz  n,;  de- 
duciendo de  ese  modo  que  la  substancia  es  positiva  y  que  el  án- 
gulo ÍE  de  sus  ejes  ópticos  (visto  en  el  aire)  es  de  115^  próxima- 
mente. 

Las  calizas  que  alternan  con  las  cuarcitas  epidotiferas  y  las  piza- 
rras actinolíticas  (Izbor,  Agrón,  Canillas  de  Aceituno)  difieren  mu- 
cho de  las  precedentes. 

Se  caracterizan  principalmente  por  la  presencia  de  la  epidota,  que 
falta  en  las  masas  dolomíticas  de  la  sierra  Tejeda,  y,  según  han 
notado  MM.  Míchel  Lévy  y  Bergeron,  ofrecen  gran  semejanza  con 
las  corneanas  verdes  de  la  meseta  central  de  Francia.  La  epidota,  aun 
cuando  no  tan  bella  ni  tan  abundante  como  la  de  las  cuarcitas,  pre- 
senta en  absoluto  los  mismos  caracteres  que  ésta;  el  cuarzo  y  la  cal- 
cita, en  mezcla  íntima  y  en  proporciones  relativas  variables,  forman 
la  roca  casi  por  sí  solos. 

En  ella  se  halla  además  esfena  muy  refringente,  muy  birrefrin- 
gente,  poco  policróíca,  cu  crislalitos  que  muestran  las  caras  e  '/>  y  o*. 

Á  veces  se  observa  también  la  presencia  de  la  aclinota  y  de  la  tur- 
malina, así  como  de  talco  de  un  eje,  de  granillos  carbonosos,  de  es- 
Camilas,  siempre  muy  localizadas,  de  mica  negra,  clorita,  circón 
y  hierro  lilanado. 

En  algunos  casos  es  notable  lu  extremada  abundancia  de  hierro 
oxidado  (al  sudoeste  de  Canillas  de  Aceituno)  en  hermosos  octaedros, 
simples  ó  macladoS;  reunidos  en  grandes  sartas  regulares,  elegantes 
y  variadas  ó,  por  último,  en  porciones  compactas,  en  las  que  ya  no 
se  distinguen  contornos  cristalinos,  en  cuyo  caso  la  roca  pasa  á  una 
verdadera  mena  de  hierro  magnético. 

VL— YESO. 

El  yeso  se  encuentra  en  la  provincia  de  Granada  á  diversos  niveles; 
pero  aquí  nos  limitaremos  al  estudio  del  de  Las  Alpujarras,  que,  aun 
cuando  sin  pruebas  suíicientes,  referimos  al  terreno  cambriano,  y 
prescindiremos  por  completo  de  los  terciarios  de  la  cuenca  de  Alhama. 
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Como  nada  teníamos  que  agregar  á  las  excelentes  descripciones, 
acompañadas  de  cortes,  que  el  Sr.  Gonzalo  y  Tarín  ^^^  ha  dado  del  yeso 
de  Las  Alpujarras,  apenas  hemos  insistido  más  atrás  en  lascondício- 
nes  de  su  yacimiento,  que  son  las  mismas  con  que,  según  el  Sr.  de 
Botella  ^^\  se  presenta  también  en  la  provincia  de  Almería.  En  Las 
Alpujarras  no  forma  un  nivel  continuo,  sino  que  se  muestra  en  len- 
tejones  hacia  la  parte  superior  del  cambriano,  donde  los  bancos  cali- 
zos alternan  con  lechos  pizarrosos,  y  siempre  por  bajo  del  gran  de- 
pósito  de  calizas  triásicas. 

Este  yeso  es  compacto,  de  un  blanco  agrisado  sucio  (Lanjarón, 
Motril,  La  Mamola),  y  se  halla  formado  de  granos  irregulares,  en- 
trelazados, sin  contornos  cristalinos  visibles  al  microscopio  ^^\  En 
láminas  delgadas  aparece  transparente  é  incoloro;  el  crucero  según  g\ 
muy  marcado  por  profundas  estrías  paralelas,  corresponde  á  la  ex- 
tinción para  las  secciones  de  la  zona  ph\ 

Pero  su  principal  interés  consiste  en  el  gran  número  de  minera- 
les extraños  que  contiene  y  que  recuerdan  el  yacimiento  de  Kitlels- 
thal  (Turingia),  descrito  por  M.  Senft  ^^\  Haussmann  señaló,  en 
1841,  en  el  yeso  de  Las  Alpujarras  cristales  de  azufre,  de  fluorina 
y  de  oligisto,  y  fragmentos  de  las  roras  pizarrosas  inmediatas  á 
él  ^^\  El  azufre  abunda  á  veces  tanto,  según  el  Sr.  de  Botella,  en 
la  provincia  de  Almería,  que  se  explota  al  mismo  tiempo  que  el 
yeso. 

Además  de  los  minerales  señalados  por  los  Sres.  Haussmann  y  de 
Botella,  nosotros  hemos  reconocido  algunos  otros,  disolviendo  el  yeso 
en  ácido  clorhídrico  ó  en  disoluciones  saturadas  y  calientes  de  hi- 
posulGto  de  sosa. 

Uno  de  los  más  esparcidos  es  el  cuarzo  en  granos  gruesos  y  rotos, 


(1)  Reseña  de  la  provincia  de  Granada,  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España,  tomo  VIII,  pág.  41.) 

(8)  Resena  de  la  región  SO.  de  la  provincia  de  Almería.  (Boletín  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IX,  pág.  276.) 

(3)  Fr.  Hammerscbmidt,  Beüráge  zur  Kenntniss  der  Gypsgest,  (Tscher* 
mak's  min.  MiUheil.,  4882,  tomo  Y,  pág.  245.) 

(i)  El  yeso  del  Kittelsthal  contiene  los  mismos  minerales  que  el  de  Las 
Alpujarras,  hecha  excepción  del  azufre  y  la  flaorina;  pero  está  más  cargado 
de  óxidos  de  manganeso.  (Senft,  Der  Gypsstock  bei  Kittelsthal,  Zeitschr,  der 
detUschen  geoL  GesselL,  Bd.  XIY,  4862,  pág.  460.) 

(6)  üeber  das  Gebirgssystem  der  sierra  Nevada:  Góttingen,  4844,  pág.  279. 
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con  burbujas  móviles,  ó,  lodavia  con  más  frecuencia,  en  prismas 
exagonales  terminados  en  sus  dos  exiremos  por  pirámides;  los  cua- 
les, con  un  color  grisáceo  y  una  longitud  que  no  pasa  de  tres  déci- 
mas de  milímelro,  recuerdan  por  su  forma  los  jacintos  de  Com- 
postela  de  las  capas  yesosas  de  los  Pirineos  españoles,  inmediatos  á 
las  ofilas,  y  los  hermosos  cristales  prismáticos  de  las  arcillas  Gnas 
que  en  la  provincia  de  Santander  aconipafian  á  los  minerales  de 
zinc  ^^\ 

La  mica  blanca  en  pajuelas  irregulares  abunda  también  bastante 
en  el  yeso:  en  ella  hemos  reconocido,  cu  inclusiones,  granulos  de 
hierro  oxidulado  y  microlitos  maclados  de  rulilo,  idénticos  á  los  que 
ofrecen  las  pizarras  de  la  comarca.  Finalmente,  hemos  visto  crista- 
les de  pirita;  romboedros  pequeños,  pero  perfectos,  de  dolomía,  y 
fragmentos  de  un  mineral  dicróico  verde,  que  muy  probablemente 
es  el  cloriloide. 

Resulta,  pues,  que  los  minerales  contenidos  en  el  yeso  de  Las  Al- 
pujarras  se  clasifican  en  dos  series  distintas:  unos  son  idénticos  á  los 
que  constituyen  las  rocas,  pizarras  y  calizas,  que  forman  la  caja  del 
mismo  yeso  (dolomía,  hierro  oxidulado,  pirita,  mica  blanca,  clori- 
toide,  rutilo,  trocitos  de  pizarra);  ios  otros  no  se  encuentran  en 
esas  rocas  (azufre,  íluorina,  cuarzo  en  prismas  exagonales  apun- 
tados). 

La  analogía  de  estos  últimos  con  los  productos  que  comunmente 
se  derivan  de  la  actividad  eruptiva  es  notable,  y,  por  otra  parte,  el 
Sr.  de  Botella  ^2)  describe  en  esta  región  un  manantial  (fuente  de  La 
Familia)  que  en  la  actualidad  contiene  por  litro  1I),7Ü2  gramos  de 
ácido  sulfúrico  libre. 

Preciso  ha  sido,  pues,  que  sobre  la  caliza  hayan  ejercido  su  acción 
emanaciones  sulfurosas  que  han  hecho  que  aquélla  pase  por  epigénesis 
á  yeso  en  determinados  parajes,  en  la  cual  substancia  se  han  con- 
servado inalterables  los  diversos  silicatos  que  nos  habían  ofrecido 
las  rocas  de  la  caja,  y  que  hemos  vuelto  á  encontrar  en  el  residuo 
que,  al  disolverlo,  deja  el  mismo  yeso.  Kl  aumento  de  volumen  que 
en  esa  transformación  experimentó  la  caliza,  explica  la  presencia 

(1)  O'Keilly  and  Sullivaa,  Geology  of  the  province  of  Santander:  Toadon, 
1863,  pág.  129. 

(2)  Reseña  de  la  región  SO.  de  la  provincia  de  Almería.  (Boletín  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IX,  pág.  314.) 
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de  Irocilos  de  pizarra  en  las  masas  yesosas,  y  el  desorden  y  disloca- 
ciones que  conslanlemenle  se  observan  en  las  capas  del  suelo  en 
conlaclo  de  esas  masas.  El  estudio  lilológico  del  yeso  de  Las  Alpuja- 
rras  confirma,  por  cousíguíenle,  de  una  manera  cumplida,  la  opi- 
nión que  acerca  de  su  modo  de  formarse  liabían  ya  emitido  los  se« 
ñores  Gonzalo  y  Tarín  y  de  Botella,  fundándose  exclusivamente  en  la 
disposición  estratigráfica  con  que  esa  materia  aparece. 
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ESTUDIO  GEOLÓGICO 

DE  LA  SEI^F(ANIA  DE  I^ONDA 

POR 
MM.  MIGHIL  LÍVT  Y  BBROIRON. 

DESGRIPGIÓN   GENERAL.^ 

La  serranía  de  Ronda  se  relaciona  intimamente  con  el  eje  monta- 
lioso  que,  extendiéndose  paralelamente  á  la  costa  de  Andalucía,  se 
termina  hacia  levante  en  el  macizo  de  la  sierra  Nevada. 

La  comarca  quebrada  comprendida  entre  Marbella  y  Ronda  pre- 
senta desde  luego,  á  lo  largo  del  Mediterráneo,  una  serie  de  relie- 
ves muy  abruptos  constituidos  por  los  terrenos  cristalofidicos  y  ar- 
caicos; contra  la  cual  cadena  de  montañas  se  apoyan  otras  cumbres 
jurásicas  y  cretáceas,  en  la  misma  notable  disposición  que  se  obser- 
va á  la  derecha  de  la  sierra  Tejeda  y  de  la  Nevada,  al  este. 

La  cadena,  compuesta  de  terrenos  antiguos,  toma  los  nombres  de 
sierra  Bermeja,  al  norte  de  Estepona,  y  sierra  de  Mijas,  al  norte  de 
Marbella,  y  más  ú  levante,  al  otro  lado  de  la  llanura  de  Málaga,  co- 
rresponde  á  la  sierra  Almijara.  Las  montadas  jurásicas  y  cretáceas 
que  se  extienden  al  sur  de  Ronda  forman  la  serrania  de  este  nom- 
bre, y  van  á  unirse  con  la  sierra  de  Abdalajís  en  el  paraje  que  Ha- 
man  El  Chorro  situado  junto  á  la  entrada  de  los  túneles  del  ferro- 
carril de  Bobadilla  á  Málaga. 

Principiaremos  por  enumerar  sumariamente  los  diferentes  terre- 
nos que  hemos  tenido  ocasión  de  estudiar,  asi  como  los  rasgos  prin- 
cipales de  su  agrupación  estratigráfica,  y  á  continuación  entraremos 
en  los  correspondientes  detalles. 

L — En  la  base  aparece  una  formación  gneisica  en  relación  con 
numerosos  filones  de  granulita  turmalinifera,  en  la  cual  formación  el 
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tipo  ácido  alterna  con  anfibolíUs  é  inlercabciooes  de  dolomías  blancas 
muj  crístalíferas,  qoe  nos  ha  parecido  afectan  la  forma  lenticolar,  j 
cujo  desarrollo,  á  reces  enorme,  da  á  la  comarca  ano  de  sos  aspectos 
caracterísUcos.  Creemos  que  esas  dolomías  son  on  representante  del 
tramo  del  monte  Leone,  en  el  corte  clásico  del  Simplón;  tramo  qoe 
se  extiende  en  la  parte  alta  de  los  gneises  y  micacitas  de  Sniza. 

II. — Siguen  después  pizarras  clorítosas  y  sericitosas,  todaTÍa  mnj 
cristalinas,  en  las  que  penetran  los  filoues  de  granulita,  pero  des- 
pojándose de  sus  feldespatos  y  enricfuecit'Ddose  en  andalucita.  Esas 
pizarras  se  cargan  á  Teces  de  numerosos  minerales  accesorios,  tales 
como  granate,  turmalíua,  andalucita,  distena,  sillimanita,  estauró- 
tida,  etc. 

III. — Pasan  por  tránsitos  insensibles  á  pizarms  arcillosas  menos 
cristalinas,  siempre  serici tosas  y  clorítosas,  en  las  cuales  hemos  en- 
contrado algunos  conglomerados  y,  en  muchos  puntos,  intercalacio- 
nes de  dolomía  negruzca.  >'os  parece  que  este  tramo,  por  lo  menos 
en  parte,  representa  las  pizarras  de  Saint-L^.  Según  nos  dijeron,  los 
ingenieros  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  han  \isio 
impresiones  del  yereiles  Cambriensis  cerca  de  El  Chorro. 

A  todo  esle  conjunto  de  terreno  cristalofídico  lo  atraviesan  Glones 
de  diorita  en  dirección  al  NE.,  y  filones  y  diques,  á  veces  enormes, 
de  norila  y  Je  lerzolita,  formando  tránsito  á  serpentina,  y  filoncillos 
de  granulita. 

IV. — Aparecen  en  seguida  bruscamente  diversos  términos,  por  lo 
común  dispersos,  que  representan  el  permiano  medio  y  el  trías,  y 
que,  de  aliajo  arriba,  son  conglomerados,  areniscas  y  margas  iri- 
sadas acompañadas  de  yeso  y  de  diabasas  de  estructura  ofílíca. 

V. — El  jurásico  inferior,  poco  extendido,  parece  representado 
de  abajo  arriba  por: 

a. — Margas  grises  con  intercalación  de  bancos  calizos  y  dolomíticos. 
h, — (balizas  blancas  con  oolílas  finas. 

El  jurásico  superior  presenta  mármoles  arcillosos  grises  y  rosá- 
ceos. 

VI. — Sigue  por  cima  del  lilónico  un  potente  tramo  de  margas 
plegadas  por  presiones  laterales,  las  cuales  se  refirieron  en  1876  al 
neocomiense  por  el  Sr.  de  Oruela. 

Vil. — En  el  terreno  numulílico  se  distingue  una  parte  inferior, 
compuesta  de  una  alternación  de  margas  y  de  calizas,  y  otra  supe< 
ríor,  constituida  por  un  gran  espesor  de  areniscas  amarillas. 
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VIH. — El  mioceno  marino  comienza  por  molasas  fosiiiferas  y  ter- 
mina con  un  espesor  considerable  de  conglomerados. 

IX. — En  fin,  unas  margas  arcillosas  y  sabulosas,  muy  concheras, 
representan  el  plíoceno  inferior  (colonia  de  San  Pedro  de  Alcántara) 
y  el  medio. 

La  disposición  de  esos  diferentes  terrenos  presenta  un  contraste 
notable  si  se  comparan  enlre  si  las  dos  laderas  opuestas  de  la  se- 
rranía de  Ronda,  cuya  cresta  principal  se  dirige  sensiblemente  hacía 
el  NE.  En  efecto,  en  la  vertiente  del  sudeste  dominan  los  terrenos 
cristalinos,  presentando  por  lo  menos  dos  pliegues  anticlinales  prin- 
cipales al  norte  de  Marbella,  el  más  importante  de  los  cuales,  el  de 
la  sierra  de  Mijas,  se  extiende  á  lo  lejos  hacia  la  sierra  Nevada, 
mientras  que  el  otro  pasa  por  Yunquera.  En  ese  declivio  del  sudeste 
aparecen  grandes  fallas  por  las  que  asoman  algunos  testigos  (riásicos, 
óá  veces  jurásicos,  y  nótase  también  en  ella  una  primera  discordan- 
cia enlre  el  permiano  y  los  terrenos  antiguos. 

Forman,  por  el  contrario,  la  vertiente  del  noroeste  los  pliegues 
del  jurásico  y  del  cretáceo  que  sirven  de  apoyo  á  los  bordes  irregu- 
lares de  la  cuenca  numulítica,  cuyos  depósitos,  con  frecuencia  ple- 
gados y  levantados  basta  la  vertical,  se  hallan  en  discordancia,  no 
sólo  con  los  jurásicos,  sino  también  con  Tos  neocomienses.  Esos  depó- 
sitos numulílicos,  que  llegan  hasta  los  puertos  más  altos,  constitu- 
yen isleos  escalonados  que  cubren  indistintamente  todos  los  terrenos 
precedentes,  con  inclusión  del  de  las  pizarras  antiguas  de  la  ladera 
meridional  de  la  serranía. 

Una  tercera  discordancia  general  se  manifiesta  entre  el  numulíti- 
co  y  el  mioceno  marino  de  Ronda,  que  se  muestra  hasta  en  altitudes 
de  1200  metros.  No  falla  alguna  falla  en  el  mioceno  marino,  y  no  es 
raro  que  sus  capas  afecten  inclinación  de  SO"";  pero  no  ofrecen  los 
pliegues  por  compresión  que  las  de  los  terrenos  precedentes.  En  la 
vertiente  meridional  (Alora)  forma  isleos  escalonados;  pero  sus  gran- 
des cuencas  se  extienden  al  pie  septentrional  de  las  sierras  jurásicas. 

Una  zona  de  pHoceno  que  se  extiende  á  lo  largo  de  la  costa  del  Medi- 
terráneo ha  sufrido  también  movimientos  ascensionales,  y  así  es  que 
en  la  colonia  de  San  Pedro  de  Alcántara  se  elevan  esos  depósitos  á 
76  metros  de  altitud  y  basta  105  en  las  inmediaciones  de  Málaga. 

En  resumen,  la  serranía  de  Ronda  ha  sufrido  movimientos  enér- 
gicos con  presiones  laterales  c^ue  han  producido  pliegues  en  todas  las 
capas,  con  inclusión  de  las  numulíticas;  pero  el  mar  mioceno  cubrió 
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después  la  mayor  parle  de  la  comarca,  y  á  aquellos  movimientos  si- 
guieron otros  más  lentos,  los  cuales  han  persistido  hasta  el  periodo 
cuaternario  exclusive  (^>. 

El  territorio  que  separa  la  vertiente  meridional  de  la  septentrio- 
nal está  constituido  por  un  conjunto  de  pliegues  casi  verticales 
acompañados  de  grandes  fallas. 

En  él  aparece  el  numulitico  en  contacto  por  el  sur  con  las  piza- 
rras cambrianas  y  por  el  norte  con  las  margas  neocomienses.  Esta 
faja  se  arrumba  al  NE.  desde  el  puerto  del  Faro  á  El  Chorro,  man- 
teniéndose paralela  á  los  pliegues  principales  y  á  los  diques  de  1er- 
zolita  de  la  serranía;  pero  á  partir  de  El  Chorro,  esa  zona  de  fallas 
y  pliegues  se  dobla  en  dirección  E.  á  0.  hasta  reunirse  con  la  sierra 
Tejeda. 


(1)  ÚDicamente  nos  referimos  á  la  parte  de  la  costa  que  hemos  explora- 
do, ó  sea  hasta  Estepona.  Los  trabajos  de  Ramsay  y  Geikíe,  Maw  y  Busk 
han  demostrado  que  las  oscilaciones  del  suelo  han  continuado  durante  la 
época  cvaternaria  en  las  cercanías  de  Gihraltar. 
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PRIMERA  PARTE. 

ROCAS  CRISTALOFÍDICAS,  ARCAICAS  Y  CAMRRIANAS. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 
GNEISES  Y  fflCAClTAS. 

ESTUDIO   ESTRATIGRAFIGO. 

Las  hiladas  más  antiguas  de  esta  serie  soo  raras  en  Andalucía,  y 
únicamente  aparecen  en  la  serranía  de  Ronda.  Empiezan  por  unos 
gneises  ricos  en  cordierita,  y  terminan  en  su  parle  superior  por  una 
alternación  de  gneises  y  micacitas  con  mica  negra,  entre  las  que  se 
intercalan  anfíbolitas  y  bancos  de  dolomía,  con  frecuencia  muy 
gruesos.  La  abundancia  extraordinaria  de  dolomías  y  calizas  crista- 
linas, constituye  el  rasgo  característico  de  la  serie  cristalofídica  de 
Andalucía;  los  cipolinos  de  Saint-Uéat,  en  los  Pirineos,  y  del  camino 
del  Simplón,  en  los  Alpes,  pertenecen  al  mismo  nivel,  pero  no  pre- 
.sentan,  ni  con  mucho,  tanto  desarrollo. 

Los  gneises  con  cordierita  forman  una  faja  continua  desde  Benal- 
mádena  á  Marbella,  arrumbada  al  E.NE.,  y  vuélvense  á  encontrar 
cerca  de  Istán  en  el  camino  de  la  casa  de  La  Sepultura. 

La  mayor  parte  de  las  sierras  de  Ojén  y  Blanca  están  compuestas 
de  grandes  masas  de  dolomía  cristalina,  alternando  con  la  parte  su- 
perior de  los  gneises  y  con  lechos  de  anfibolila.  La  edad  de  esas  do- 
lomías, consideradas  por  algunos  autores  como  calizas  jiu'ásicas  me- 
tamorfoseadas,  ha  sido  motivo  de  muchas  discusiones:  es,  pues,  im- 
portante zanjar  definitivamente  esa  cuestión,  y  creemos  que  efectiva- 
mente  la  resuelvan  los  cortes  que  hemos  trazado  entre  Benalmádena 
y  Fueugirola  y  entre  Marbella  y  Ojén,  según  los  cuales  nos  adheri- 
mos completamente  á  la  opinión  d^l  Sr.  Mac  Pherson,  adoptada  por 
el  Sr.  (jonzalo  y  Tarín. 
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184  ESTUDIOS   RELATIVOS 

El  caDiíno  de  Torreoiolinos  á  Beiíalmádena  se  abre  en  largo  trecho 
en  el  plioceno  más  ó  menos  arcilloso,  cubierto  por  un  limo  superficial 
y  por  brechas  calizas  cuaternarias,  y  después,  bajo  ese  manto  de  te- 
rreno reciente,  se  hallan  unos  gneises  granulíticos,  cuyos  planos  pi- 
zarreños tienen  una  direc- 
ción al  N.  105°  E.,  entre  los 
cuales  aparecen  masas  y 
también  capas  delgadas  de 
dolomía,  que  dan  olor  féti- 
do al  choque  del  martillo,  y 
cuyo  buzamiento  medio  pa* 
rece  ser  de  80°  hacia  el  S. 
En  la  cuesta  de  Carvajal 
es  donde  principalmente 
se  observan  grandes  bancos 
de  dolomía  con  lechos  inter- 
estralíficados  de  gneis. 

Puede  trazarse  un  buen 
corte  de  esas  diversas  for- 
maciones marchando  de 
Marbella  á  Ojén  (fig.  1)  por 
el  camino  carretero.  Hasta 
una  allitud  de  60  metros 
poco  más  ó  menos  se  sigue 
el  plioceno  inferior  apoyado 
en  unas  pizarras  micáceas 
con  alternación  de  cuarcitas 
y  algunos  bancos  de  conglo- 
merados, que,  aun  cuando 
con  alguna  duda,  referimos 
al  cambriano;  las  cuales, 
inclinando  primero  55"*  al  S.,  se  colocan  después  horizontales  para 
seguir  con  una  inclinación  de  30  al  N.,  concluyendo  por  levantarse 
bruscamente  liasta  la  vertical,  apoyándose,  á  consecuencia  de  una 
falla,  contra  los  gneises  con  cordierita  dirigidos  al  N.  40"  E.  ^^^  con 
inclinación  al  E.  Estos  contienen,  á  la  inmediación  de  la  mina  de 


^\ 


^} 


\°o 


¿ 

Vi 

es 


O 

"a 

"          .   a  « 

o     •  *c    ^  "o 

J2     Ki     S     tr  _Q 

^  'o  S  'Ó  •>= 

o   a  a 

C:   'J^  < 


a    a 


I  I  I  I  I 

*  •  •  ■  • 

•^    CM    c-5    «♦    :f5 


(1)    Las  direcciones,  referidas  al  fneridiano  verdadero,  las  expresamos 
indicando  el  ángulo  que  en  los  dos  primeros  cuadrantes  forman  con  ese 
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hierro  de  Marbella,  uumerosas  íutercalaciones  de  lechos  delgados  de 
anGboIitas  y  de  bancos  gruesos  de  dolomías. 

Enlre  la  mencionada  mina  de  hierro  y  Ojén,  el  camino  pasa  lo 
menos  tres  veces  por  el  coulaclo  enlre  los  gneises^  las  anBbolitas  y 
los  bancos  gruesos  de  dolomía  que  al  oeste  constituyen  las  crestas 
de  la  sierra  de  Ojén,  sin  que,  sin  embargo,  esos  bancos  formen 
nn  conjunto  continuo,  pues  también  se  ven  en  ellos  intercalaciones 
de  gneis. 

Un  tercer  ejemplo,  asimismo  concluyenle,  lo  suministra  el  corte 
que  puede  trazarse  en  el  paraje  llamado  Los  Peñones,  cerca  de  To- 
lox,  sobre  la  margen  derecha  del  río  Alfraguara.  Allí  la  dolomía  cris- 
talina alterna  con  gneises  granulítícos. 

Mencionaremos,  por  último,  que  entre  Tolox  y  Yunquera  la  dolo- 
mía asoma  por  bajo  de  las  pizarras  cristalíferas;  pero  ahí  no  apare- 
ce acompañada  de  gneises. 

ESTUDIO  PETROGRÁFICO. 

^Gneis  con  cordierita. — En  la  separación  de  los  caminos  que  de 
Istán  van  respectivamente  á  Monda  y  á  Tolox,  hemos  recogido  ejem- 
plares de  unos  gneises  que  alternan  con  leplinitas  y  que  presentan 
buenos  tipos  de  los  que  contienen  cordierita  bien  conservada.  En 
ellos  se  ve  la  asociación  característica  de  mica  negra  (aquí  muy  car- 
gada de  agujas  y  crislalillos  de  rutilo),  ortosa  oligoclasa  y  cuarzo. 
(V.  Lám.  L,  flg.  2.) 

Las  láminas  de  mica  negra  aparecen  recortadas  y  dislocadas  por 
otros  minerales  de  estructura  esencialmente  granosa,  entre  los  cua- 
les se  hallan  granos  casi  intactos  de  cordierita,  con  secciones  rec- 
tangulares alargadas  según  la  arista  mm,  y  otras  exágonas,  ó  por 
lo  menos  ovales,  en  el  sentido  transversal.  Puede  afirmarse  la  exis- 
tencia en  ellos  de  las  caras  m,  9^  y  p^  y  con  probabilidad  las  g*^ 
lo  cual  explica  el  que  las  secciones  transversales  aparezcan  redon- 
deadas. No  ofrecen  ningún  crucero  bien  marcado,  sino  más  bien 
grietéenlas  muy  irregulares  á  modo  de  barbillas,  que  no  aparecen 
sino  entre  los  nícoles  cruzados,  mostrándose  entonces  llenas  de  una 

meridiano,  contando  desde  el  N.  hacia  el  E.  Así,  por  ejemplo,  la  dirección 
N.  46°  E.  corresponde  á  la  NE.  á  SO.,  y  la  N.  iSS^  E.  á  la  NO.  ó  SE. 
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materia  amarillenta  isótropa.  Las  propiedades  ópticas  concuerdan 
perfectamente  con  las  de  la  cordierita.  La  zona  de  alargamiento  mm 
es  siempre  negativa  y  se  extingue  constantemente  á  0^;  la  bisectriz 
aguda,  negativa,  de  los  dos  ejes  ópticos,  muy  separados,  se  muestra 
perpendicular  á  las  secciones  transversales;  la  refracción  es  como  en 
el  bálsamo  de  Canadá  (1,53);  todas  las  fracturas  y  accidentes  de  las 
secciones  desaparecen  en  la  luz  natural,  y  no  parece  sino  que  lian  su- 
frido un  pulimento  perfecto;  la  birrefracción  máxima,  algo  inferior  á 
la  del  cuarzo,  alcanza  0,008. 

Todos  esos  caracteres  concuerdan  perfectamente  con  los  de  la 
cordierita,  y  la  comparación  con  la  de  Miltweida  confirma  las  ana- 
logías entre  una  y  otra;  pero  debe  recordarse  que  la  mayor  parte 
de  las  propiedades  ópticas  de  la  ortosa  en  la  zona  ph*  y  en  las  sec- 
ciones transversales  pudieran  considerarse  comprendidas  en  la  pre- 
cedente descripción,  por  lo  cual  hemos  de  agregar  que  lo  que  prin- 
cipalmente nos  induce  á  considerar  como  cordierita  la  substancia 
á  que  nos  referimos  es  la  falla  en  ella  de  cruceros  y  de  la  macla  de 
Carlsbad,  la  apariencia  de  sus  fracturas  y  ciertos  caracteres  más 
decisivos  de  que  vamos  á  hablar. 

Es  frecuente  que  la  cordierita  de  Istán  pase  por  epigénesis  á  silli- 
manita  en  agujas  muy  largas  provistas  de  sus  habituales  fracturas 
transversales  y  de  la  birrefracción  0,022.  Contiene  bonitas  inclusio- 
nes de  hierro  oxidulado  y  de  una  espinela  verde,  en  octaedros  (pleo- 
nasto],  y  á  veces  lamhién,  aun  cuando  con  mayor  rareza,  de  una 
espinela  parda  (hierro  cromado  ó  picotila). 

Uállanse  en  ella  además  numerosos  crístalillos  de  circón,  que  ade- 
más se  ofrecen  sembrados  en  lodos  los  elementos  del  gneis  de  la  lo- 
calidad que  consideramos;  pero  es  frecuente  que  los  incluidos  en  la 
cordierita  se  muestren  rodeados  de  una  corona  policróica  con  tonos 
del  amarillo  de  limón.  Cuando  el  plano  principal  del  único  nícol  con 
que  se  ohserva  coincide  con  la  dirección  del  eje  mayor  de  elastici- 
dad, la  cual  se  corresponde  con  la  del  índice  menor  de  refracción 
lip  (^)  de  la  cordierita,  la  corona  dicha  alcanza  su  máximo  de  colora- 
ción amarilla,  que  resulla  pálida  según  n,„  y  ny,  hecho  tanto  más  no- 


(^)  ng,  fim  y  fip  son  los  tres  índices  principales  de  refracción,  empezan- 
do por  el  mayor,  y  les  hacemos  corresponderse  en  dirección  con  los  tres 
ejes  principales  de  elasticidad  óptica,  empezando  por  el  menor. 
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table  cuanto  que  es  muy  raro  que  la  cordierita  tallada  en  placas  del- 
gadas  conserve  ni  siquiera  vestigios  de  su  policroísmo. 

Si  de  la  separación  de  los  caminos  de  Istán  á  Monda  y  á  Tolox  se 
marcha  á  la  casa  de  La  Sepulturaj  se  atraviesa  una  comarca  de  gnei- 
ses  con  manchitas  verdes  de  aspecto  de  cera,  que  saltan  á  los  ojos  y 
recuerdan  la  pinita.  El  microscopio  acusa  en  ellas  la  presencia  de  la 
cordierita  más  ó  menos  alterada  y  transformada  en  una  masa  de 
apariencia  viscosa,  en  la  que  se  desarrollan  la  sericita,  el  talco  y 
la  limonita.  De  esas  substancias  la  más  abundante  es  la  sericita;  y 
como  puede  pensarse  que  el  análisis  de  los  productos  de  descomposi- 
ción daría  una  cantidad  apreciable  de  potasa,  debe  deducirse  que, 
con  gran  probabilidad,  pertenecen  al  grupo  de  la  pinita  y  gigantoli- 
ta.  En  ellos  subsisten  iutactas  las  inclusiones  de  la  cordierita,  y  prin- 
cipalmente la  sillimanita. 

Los  gneises  con  cordierita  se  extienden  mucho  en  el  territorio 
comprendido  entre  Benalmádena,  Marbella  é  Istán,  y  nosotros  hemos 
estudiado  placas  delgadas  de  ejemplares  procedentes  de  una  porción 
de  parajes.  La  cordierita  se  muestra  indistintamente  en  los  gneises, 
en  las  leptinitas  y  en  las  micacitas  de  mica  negra  del  tramo  crista- 
lofídico  inferior.  También  la  hemos  hallado  intacta  en  los  gneises  y 
micacitas  de  Marbella,  por  bajo  de  la  dolomía  de  Ojén  (núms.  .^  y  5 
del  corte  representado  en  la  fig.  1,  pág.  184).  Las  micacitas  del  mis- 
mo corte  contienen  turmalina;  v  cuando  la  cordierita  se  halla  trans- 
formada  en  pirita,  es  regla  general  que  la  mica  negra  pase  parcial- 
mente por  epigénesis  á  clorita. 

Por  el  camino  de  Istán  á  la  casa  de  La  Sepultura  se  marcha  du- 
rante mucho  tiempo  sobre  gneises  granulíticos,  siempre  cargados  de 
sillimanita  y  de  pirita,  los  cuales  pasan  á  ser  granatíferos  junto  á  la 
misma  casa,  en  su  contacto  con  masas  de  lerzolita. 

Mucho  más  al  norte  vuelve  á  encontrarse  la  misma  serie.  Si  de 
Tolox  se  sube  hacia  el  oeste  por  la  orilla  del  río  Alfraguara,  se  dejan 
á  la  salida  del  pueblo  las  pizarras  micáceas  cambrianas,  y  se  entra 
en  unos  asomos  de  granito  gneísico  que  traban  diferentes  fragmentos 
pizarreños.  Es  el  único  paraje  en  que  hemos  visto  granito  de  mica 
negra;  y  tanto  por  esto  como  porque  forma  tránsito  al  gneis,  lo  des- 
cribiremos aquí  sin  dedicarle  un  capítulo  aparte.  Las  placas  delga- 
das muestran  los  elementos  comunes  del  granito,  es  decirj  mica  ne- 
gra en  destrozos,  oligoclasa,  ortosa  y  cuarzo;  pero  á  ellos  se  asocian, 
como  procedentes  de  los  gneises  inmediatos,  fragmentitos  de  cuarzo 
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y  de  feldespato  y  porciones  membrauosas  de  mica  negra.  La  asocia- 
ción de  los  elementos  del  granito,  en  cristales  relativamente  grandes, 
con  los  fragmentos  diminutos  de  los  minerales  del  gneis,  se  verificó 
por  superposición,  repartiéndose  con  irregularidad  estos  últimos  so- 
bre los  primeros,  los  cuales  se  conservan  intactos.  Ofrecen,  pues,  una 
mezcla  del  mismo  tipo  que  la  que  uno  de  nosotros  ha  descrito  en  el 
granito  de  las  inmediaciones  de  Saint-Léon  (Allier)  en  contacto  de 
pizarras  micáceas. 

Llégase  después,  cerca  del  paraje  llamado  Los  Peñones,  á  unos 
gneises  con  cordierita  bien  caracterizados,  en  alternación  con  dolo- 
mías cristalinas,  los  cuales  contienen  granates  pequeños;  siendo  de 
advertirse  que,  lo  mismo  que  los  de  la  casa  de  La  Sepultura,  se  ha- 
llan á  la  inmediación  de  grandes  masas  de  lerzolíta.  La  cordierita  de 
este  paraje;  tan  bien  caracterizada  como  la  de  Istán,  contiene  inclu- 
siones de  circón,  pleonasta  y  picotita,  y  en  parte  pasa  por  epigénesis 
á  sillimanita  y  mica  blanca. 

Anfibolitas. — La  única  región  en  que  hemos  observado  interca- 
laciones de  anfibolitas  en  el  gneis  y  micacitas,  se  extiende  entre 
Narbella  é  Istán,  pasando  por  Ojén.  Las  anfibolitas  se  presentan  ahí 
en  capas  numerosas,  pero  de  poco  espesor,  alternando  ya  con  rocas 
silicatadas,  ya  con  dolomías.  La  importancia  que  adquieren  los  mi- 
nerales que  por  metamorfosis  se  producen  en  esa  última  roca,  y  que 
estudiaremos  luego,  nos  han  demostrado  que  las  capas  de  dolomía 
metamorfoseada,  llenas  de  silicatos,  pasan  lateralmente  á  verdaderas 
anfibolitas. 

Anfibolitas  en  los  gneises  y  micacitas, — El  tipo  más  frecuente  con- 
siste en  una  asociación  de  hierro  oxidulado,  hierro  títanado,  esfena, 
hornablenda,  labrador  y  cuarzo.  El  hierro  oxidulado,  el  titanado  y  una 
parte  de  la  esfena  aparecen  en  fragmen titos  que  hacen  el  papel  de 
cristales  antiguos  ó  de  primera  consolidación.  El  anfibol  ha  formado 
un  tejido  continuo  de  cristales  dirigidos  en  todos  sentidos,  dispues- 
tos, con  relación  á  la  estructura  de  la  roca,  del  mismo  modo  que  las 
membranas  de  mica  negra  en  los  gneises.  Los  cristales  de  labrador 
y  de  cuarzo  se  hallan  también  en  todas  direcciones,  y  su  consolida- 
ción  es  posterior  ú  la  de  todos  los  demás  minerales,  á  los  cuales  tra- 
ban ó  cuya  colocación  perturban.  Por  último,  una  parte  de  la  esfena 
forma  á  modo  de  barniz  (leucoxena)  alrededor  de  los  cristales  de 

334 


AL  TBaRBMOTO  DB  AND  LUCÍA  489 

hierro  lílanado.  En  las  inmediaciones  de  la  mina  de  hierro  de  Mar- 
bella  abundan  las  anfibolitas  de  esle  tipo. 

En  ellas»  los  cristales  rolos  de  esfena  son  de  un  pardo  muy 
pálido;  no  ofrecen  policroísmo  ni  cruceros  marcados;  á  veces  afec- 
tan la  forma  de  huso,  con  las  caras  o*  y  e^^^  bien  aparentes;  pero 
más  comunmente  se  muestran  en  manchitas  de  contornos  irregu- 
lares. 

El  anfibol,  alargado  según  la  arista  mm,  es  sensiblemente  poli- 
cróico,  mostrando  color  verde  esmeralda  según  n^,  verde  amarillen- 
to según  n„i  y  amarillo  verdoso  pálido  según  Hp,  pudiéndose  apre- 
ciar fácilmente  que  el  policroísmo  es  muy  variable  en  una  misma 
manchila.  En  las  caras  g\  el  eje  n^  forma  con  la  arista  mm  un  án- 
gulo de  15^  próximamente. 

El  labrador  y  el  cuarzo  se  hallan  asociados:  el  primero  lo  hemos  de- 
terminado mediante  el  ángulo  máximo  de  extinción  de  dos  láminas 
hemitrópicas  según  la  ley  de  la  albita  en  la  zona  simétrica  de  la  ma- 
da  y  perpendicular  á  g\  el  cual  ángulo  alcanza  65*". 

Esas  anfibolitas  pasan  á  otro  tipo  más  básico,  del  que  también  he- 
mos recogido  ejemplares  junto  á  la  mina  de  hierro  de  Afarbella.  En 
él  se  asocia  al  anfíbol  un  poco  de  piroxena,  y  á  la  esfena  un  poco  de 
rutilo;  la  anortita  reemplaza  al  labrador,  y  desaparece  el  cuarzo;  pero 
la  estructura  de  la  roca  permanece  la  misma.  Los  colores  de  poli- 
croísmo del  anfibol  también  permanecen  los  mismos,  con  la  diferen- 
cia, sin  embargo,  de  que  el  que  se  muestra  según  n^  es  verde  azula- 
do, con  la  circunstancia  de  que  los  granillos  de  esfena  enclavados  en 
el  anfibol  hacen  que  á  su  alrededor  ese  color  tire  al  amarillo.  La 
anortita  se  reconoce  perfectamente  por  su  birrefracción  (0,013)  y 
porque  el  ángulo  máximo  de  extinción  en  la  zona  considerada  poco 
há,  al  hablar  del-  labrador,  es  de  90°.  La  piroxena,  bastante  rara,  es 
de  un  pardo  pálido;  carece  de  policroísmo,  y  el  eje  n^  forma  con  la 
arista  mm,  en  el  plano  de  simetría  g\  un  ángulo  de  5U^ 

Un  tercer  tipo  de  anfibolita  es  el  de  las  que  con  toda  propiedad 
forman  la  ganga  del  hierro  oxídulado  de  la  mina  de  Marbella;  Con- 
siste en  una  sencilla  asociación  de  anfibol  y  de  hierro  oxídulado,  y, 
sin  embargo,  es  cosa  bien  notable  que  ese  anfibol  se  muestra  deco- 
lorado y  poco  polícróico,  á  pesar  de  lo  cual  es  más  birrefringente 
que  el  verde  de  los  tipos  precedentes,  puesto  que  su  birrefracción  al- 
canza 0,029  á  0,03.  Su  extinción  en  el  plano  de  simetría  g^  se  veri- 
fica paralelamente  á  la  arista  h^g\'  es  muy  fibroso  según  los  cruce- 

335 


490  ESTUDIOS  IBLATIVOS 

ros  fáciles  mm;  la  bisectriz  aguda»  perpendicular  á  h\  es  negativa,  y 
muy  grande  el  ángulo  2K  de  los  ejes  ópticos. 

Anfiboliías  en  la  dolomía, — Subiendo  á  Ojén»  se  ve  que  en  los  po- 
tentes bancos  de  dolomía  se  intercalan  unas  aníibolilas  idénticas  á 
las  que  se  ofrecen  en  los  gneises  y  micacitas,  ó  por  lo  menos  á  las 
del  tipo  más  básico.  De  ellas,  unas  están  compuestas  casi  exclusiva- 
mente de  hornablenda  de  color  verde  pálido;  otras  contienen  anfibol, 
rutilo,  anorlita  y  esfena.  La  anortita  presenta  maclas  según  la  ley 
de  la  albita  y  de  la  periclina.  La  esfena  se  presenta  con  un  aspecto 
especial  en  cristalinos  rotos  incrustados  en  los  otros  elementos;  pero 
forma  también  filoncillos  que  rellenan  las  Gsuras  de  la  roca. 

iMlNERALES   ORIGINADOS   POR    METAMORFOSIS   BN    LAS   DOLOMÍAS. CerCa 

del  punto  más  elevado  de  la  cuesta  que  se  sube  entre  Ojén  é  Istán, 
formada  por  una  dolomía  cristalina  que  á  trechos  se  deshace  en  pol- 
vo compuesto  de  romboedros  primitivos,  se  halla  una  meseta  de  cor- 
ta extensión,  á  la  cual  se  le  da  el  nombre  de  llanos  de  Juánar,  donde 
hemos  recogido  ejemplares  de  dolomías  metamorfoseadas  muy  nota- 
bles, que  recuerdan  por  más  de  un  motivo  la  asociación  mineralógi- 
ca  de  Pargas.  En  ellas,  en  efecto,  se  hallan  á  veces  en  granos  aisla- 
dos, comprendidos  en  un  exceso  de  dolomía,  diversos  silicatos,  tita- 
natos  y  aluminatos;  pero  es  más  frecuente  que  estos  minerales  cons- 
tituyan un  tejido  tupido,  á  la  manera  que  el  de  las  aníibolilas,  en  el 
que  ha  desaparecido  todo  vestigio  de  carbonato. 

La  asociación  más  completa  consta  de  pirita,  hierro  titanado,  ru- 
tilo, esfena,  pargasita,dos  variedades  de  chondrodita  (humita  y  clino- 
humila),  espinela  verde  (pleonaslo),  anortita  y  talco  (V.  Lám.  N, 
íigs.  1  y  2);  elementos  que  van  enumerados  en  el  orden  común  de  su 
consolidación,  empezando  por  los  más  antiguos.  Estos  últimos  (pi- 
rita, hierro  titanado,  rutilo  y  esfena)  son  los  únicos  que  conservan 
contornos  cristalinos  bien  deGnidos  en  todos  sentidos  y  cristales  á 
veces  rotos;  todos  los  demás  se  presentan  en  montoncitos  entrete- 
jidos. 

La  pirita  de  hierro,  fínísimamente  granosa  y  en  cristales  indeter- 
minables, y  el  hierro  titanado,  aparecen  en  granos  irregulares,  con 
frecuencia  rodeados  de  limonita  los  de  la  primera  especie  y  de  esfe- 
na los  de  la  segunda. 

La  esfena  no  présenla  maclas,  pero  sí  en  ocasiones  las  caras  e*/s 
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y  O*.  La  refracción  y  birrefracción  son,  como  siempre,  en  ella  muy 
grandes  (^\  y  es  ligeramente  policroica,  dando  un  color  pardo  rosuceo 
según  n^  y  pardo  verdoso  según  iip.  Lo  más  general  es  que  se  mues- 
tre en  trocitos  de  fracturas  irregulares,  sin  indicio  de  crucero  fácil. 
Contiene  inclusiones  líquidas  de  burbuja  móvil  y  poros  con  gases. 

El  rutilo  se  baila  bu  fragmentos  bastante  grandes  y  en  pequeñísi- 
mos cristales  bien  terminados:  en  los  fragmentos  voluminosos  están 
bien  marcados  los  cruceros  de  la  zona  del  prisma  mh\  así  como  el 
policroísmo,  que  da  el  color  amarillento  pnrduzco  según  n^  (índice  ex- 
traordinario), y  amarillo  según  n^  (índice  ordinario).  Los  cristalitos, 
próximamente  tres  veces  más  largos  que  ancbos,  presentan  las  for- 
mas m,  A*  y  6*,  y  con  frecuencia  la  macla  según  b\  encorvada  á  H4**. 

La  pargasita  forma  cristales  alargados  según  la  zona  del  prisma, 
sin  apuntamiento  determinado.  Los  cruceros  fáciles  mm  pueden  me- 
dirse con  el  goniómetro  con  aproximaciones  de  algunos  minutos,  y 
dan  el  ángulo  de  124^  11'  del  anfibol.  A  la  lente  presenta  el  mineral 
un  color  que  varía  del  gris  parduzco  al  gris  rosáceo.  Al  microscopio 
los  cruceros  fáciles  aparecen  muy  marcados,  rectos  y  muy  regular- 
mente espaciados.  Los  prismas  resultan  á  veces  tan  prolongados  que 
llegan  á  ser  quince  á  veinte  veces  más  largos  que  anchos.  Sus  sec- 
ciones transversales  acusan  las  caras  mm  é  indicios  de  la  g\  Ya  las 
varillas  de  pargasita  se  unen  entre  sí  paralelamente,  ya  se  agrupan 
en  maclas  múltiples  según  h\ 

Las  propiedades  ópticas  de  la  substancia  en  cuestión  aparecen  muy 
bien  definidas  y  confirman  su  determinación  como  pargasita:  el  pla- 
no de  los  ejes  ópticos  se  confunde  con  el  de  simetría  (/\  bisectordel 
ángulo  obtuso  de  los  cruceros  mm;  la  bisectriz  aguda  positiva  n^  for- 
ma un  ángulo  de  18  á  21  grados  con  la  arista  h^g^;  el  ángulo  2Kde 
los  ejes  ópticos  es  de  58  á  60  grados;  la  birrefracción  máxima  n^  —  n^ 
de  la  cara  g^  alcanza  0,025;  en  las  secciones  perpendiculares  á  la 
bisectriz  n^,  la  birrefracción  n^^^  —  n^  no  pasa  de  0,006,  confirmando 
*  que  la  bisectriz  es  positiva  y  que  el  ángulo  de  los  ejes  no  pasa  de  60^; 
el  polícroísmo  es  sensible,  aun  cuando  muy  débil,  pudiéndose  apre- 
ciar un  color  rosáceo  según  n^  y  gríseo  según  n^  y  n^;  y,  finalmente, 
la  refracción  media,  apreciada  por  el  relieve,  parece  considerable, 

(1)  La  blrrerraccióQ  máxima  ea  la  esfena  rig  —  np  es  saperior  á  0,42,  y  la 
aasencla  general  de  colores  dobe  referirse  al  orden  elevado  de  las  qae  se 
prodaceo  aan  en  placas  muy  delgadas;  de  lo  caal  procede  el  error  may  co- 
rneóte de  que. la  birrefraccióo  en  dicha  substancia  es  muy  débil. 
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pues  aunque  mucho  más  baja  que  eu  la  pleonasta,  es  poco  inferior  á 
la  que  se  muestra  en  la  choudrodita,  pudiendo  inferirse  que  difiere 
poco  de  1,65. 

Con  bastante  frecuencia,  las  inclusiones  afectan  la  forma  de  cris- 
tales negativos  alargados,  según  las  aristas  del  prisma;  pero  casi  siem* 
pre  las  l)orran  los  producios  secundarios. 

Las  dos  variedades  de  chondrodita  que  presentan  las  rocas  de  los 
llanos  de  Juánar  se  reGeren  á  la  Iiumita  y  clino-humíta  de  M.  des 
Cloízeaux. 

La  humita  está  formada  por  una  agregación  de  granos  verdosos 
de  fractura  sacaroidea;  la  clino-liumila  se  presenta  del  mismo  modo, 
sino  que  su  color  es  amarillo  rojizo. 

Al  microscopio,  la  humita  se  muestra  completamente  incolora,  en 
granos  irregulares  amoldados  entre  los  minerales  precedentes.  Su  as- 
pecto granilloso  (chagriné);  su  birrefi*acción  máxima  muy  grande 
[ug  —  itp  =  0,üo8  á  0,041),  y  sus  fracturas  irregulares  en  forma  de 
alveolos  penetrados  de  productos  serpentín  icos,  recuerdan  por  com- 
pleto las  propiedades  del  peridoto. 

En  luz  convergente,  la  bisectriz  aguda  es  positiva;  y  suponiendo 
para  el  índice  medio  de  refracción  en  el  mineral  n^  =  1,70,  el  ángulo 
de  los  ejes  ópticos  es  2  V  =  72^. 

El  rasgo  característico  de  esta  substancia  es  mostrar  con  frecuencia 
manchitas  irregulares  de  color  amarillo  de  oro  que,  vistas  al  micros- 
copio, aparecen  compuestas  de  laminillas  liemílropes.  Cuando  se  en- 
cuentra una  de  esas  manchas  dispuesta  de  modo  que  el  mineral  in- 
coloro tenga  su  bisectriz  positiva  n^  perpendicular  á  la  sección,  esta 
última  es  tambirn  perpendicular  á  la  bisectriz  aguda  positiwi  de  los 
cristales  amarillos;  sino  que  mientras  el  plano  de  los  ejes  ópticos  del 
primero  es  exactamente  paralelo  á  la  cara  de  asociación  de  las  lá- 
minas hemítropes  del  amarillo,  en  éste  el  plano  de  los  ejes  ópti- 
cos forma  un  ángulo  de  !)  á  12^  con  aquella  misma  cara  de  asocia- 
ción. Esto  supuesto,  y  una  vez  que  los  demás  caracteres  sólo  permi- 
ten dudar  entre  el  peridoto  y  las  chondrodilas,  se  puede  afirmar  que 
el  mineral  amarillo  pertenece  á  la  clino-humita  tal  como  la  ha  deG- 
nido  M.  des  Cloízeaux,  y  asegurar  que  el  incoloro  que  se  le  asocia 
coresponde  á  la  humita.  La  cara,  pues,  de  asociación  de  las  maclas 
de  la  clino-humita  debe  considerarse  como  la  p  común  á  todos  los 
cristales  asociados,  siendo  las  secciones  perpendiculares  á  las  bi- 
sectrices agudas  tig  paralelas  á  g*  en  la  clino-humita  y  á  A*  en  la 
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hutnita.  Resulta,  por  consigiiienle,  que  el  plano  de  los  ejes  ópticos 
68  el  aiismo  p  en  la  hutnita,  que  es  ortorrúmbica,  y  que  en  la  diño- 
hutnita,  que  es  monoclínica,  forma  ua  ángulo  de  !)  li  1 2°  con  el  p.  Es, 
por  lo  demás,  sabido  que  en  la  tercera  variedad  de  cbondroditas,  d 
chondrodita  propiamente  dicha,  que  también  es  monoclínica,  el  plano 
de  los  ejes  ¿pticos  forma  cou  el  de  la  repetida  cara  p  un  ángulo  de 
29°,  según  los  Sres.  des  Cloizeaux  y  SjOgren. 

La  clino-bumita  de  las  rocas  de  que 
hablamos  es  muy  poÜcróica:  según  n^  da 
un  hermoso  color  amarillo  de  oro  inten- 
so, y  otro  amarillento  parduzco  muy  pá- 
lido según  fta  y  n^;  resultados  que  están 
en  perfecta  armonía  con  los  que  M.  Sjo- 
gren  señala  para  la  chondrodita  de  Kaf- 
veltorp.  La  clino-hnmita  parece  muy  po- 
co menos  birrefrin gente  que  la  humita. 
Con  esas  nociones,  que  permiten  apre- 
ciar  la  orientación  de  las  secciones,  es 
fácil  comprobar  que  las  fracturas  menos 
irregulares  manifiestan  cierta  tendencia 
á  disponerse  según  las  trazas  del  plano  p,  respetando,  por  lo  general, 
las  porciones  de  clino-humita,  que  están  mucho  menos  resquebraja- 
das que  las  de  liumita. 

Las  inclusiones  de  esta  última  están,  sobre  todo,  constituidas  por 
poros  con  gas,  en  parte  obliterados,  sin  que  falten  otros  en  forma  de 
cristales  negativos  de  contornos  rectangulares(Lám.  M,  figs.  I  y  2  ). 
La  espinela  forma  granos  de  un  verde  esmeralda  obscuro,  visibles 
á  la  lente,  á  veces  muy  abundantes.  En  las  placas  delgadas  este  pleo- 
nasto  aparece  de  un  verde  esmeralda  claro,  es  cúbico  y  no  ofrece 
ninguna  anomalía  óptica.  Su  prmcipal  interés  consiste  en  el  modo 
como  sus  porciones,  generalmente  desprovistas  de  contornos  crista- 
linos, se  amoldan  á  las  varillas  de  pargasita  y  los  granos  irregula- 
res de  chondrodita,  demostrando  que,  por  lo  menos  en  parle,  son 
de  consolidación  posterior  á  la  de  los  minerales  precedentemente 
enumerados;  á  la  cual  circunstancia  corrobora  la  de  que  la  misma 
materia  forma  nioncillos  que  atraviesan  á  esos  minerales.  So  en- 
cuentran además  algunos  granillos  de  pleonaslo  aislados,  incluidos  en 
la  chondrodita  y  pargasita.  Los  cruceros  a'  se  muestran  bien  marca- 
dos, aislando  paralelógramos  bastante  regulares. 
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La  refracción  es  algo  superior  á  la  que  se  aprecia  en  la  cliondro- 
dita  y  pargasila;  pero  el  relieve  de  este  mineral  es  muy  inferior  al 
de  la  esfena.  Las  inclusiones  son  en  él  bastante  raras:  entre  éstas  las 
hay  liquidas  con  burbujas  movibles. 

La  anortila  se  presenta  pocas  veces  en  los  ejemplares  que  hemos 
recogido,  y  cuando  lo  hace  se  muestra  en  cristales  blanco-anaca- 
rados, llenos  de  inclusiones  de  los  minerales  precedentes.  Al  micros- 
copio se  observa  en  ella  la  macla  de  la  albita,  y  á  veces  la  de  la  peri- 
clina.  El  crucero  g^  se  acusa  por  líneas  finas  bien  marcadas.  En  la 
zona  de  simetría  de  las  maclas,  las  secciones  perpendiculares  á  9' 
permiten  apreciar,  entre  las  láminas  hemítropes,  un  ángulo  máximo 
de  extinción  de  9U^;  según  las  caras  p^,  el  ángulo  doble  de  extinción 
es  de  7T;  en  luz  convergente  se  percibe  la  huella  de  un  eje  óptico 
con  la  barra  negra,  dispuesta  como  la  ha  indicado  M.  Max  Schuster. 
La  birrefracción  máxima  alcanza  U,Üi5. 

El  talco  constituye  numerosas  laminillas  anacaradas,  á  que  se 
amoldan  los  demás  minerales.  La  refracción  en  él  es  pequeña,  y  se 
distingue,  así  como  la  anortita,  por  un  escaso  relieve  al  lado  del  de 
los  demás  minerales  que  le  rodean.  La  birrefracción  es  bastante  va- 
riable y  menor  que  en  el  talco  de  Siberia.  iMuestrados  ejes  muy  poco 
separados  de  una  bisectriz  negativa  perpendicular  al  crucero  fácil  p. 
Hemos  averiguado,  mediante  el  procedimiento  micro-químico  de 
Behrens  (alumhrc  de  cesio).  (|uc  no  contiene  alúmina.  No  es,  por  con- 
siguiente, ni  una  mica  blanca  de  un  eje,  ni  una  hidrolalcita,  ni  me- 
nos una  brucila,  porque  ésta  es  positiva.  Todos  estos  minerales,  difí- 
ciles de  distinguir  entre  sí,  se  han  citado  en  las  calizas  cristalinas. 

Quedan  por  mencionar  algunos  minerales  accesorios  de  determi- 
nación difícil  á  causa  de  su  misma  escasez,  y  que  señalamos  no  sin 
abrigar  cierta  duda  respecto  á  su  presencia  en  alguno  que  otro  pun- 
to de  nuestras  rocas:  nos  referimos  á  la  volastonila  v  la  idocrasa. 

La  volastonita,  parece  formar  algunos  prismas  prolongados  según 
ph\  en  contacto  con  granos  de  dolomía. 

La  idocrasa,  si  es  que  existe,  se  halla  en  inclusiones,  principal- 
mente en  la  pargasila,  constituyendo  prismas  cuadráticos,  tres  ve- 
ces más  largos  que  anchos.  En  este  mineral  la  refracción  es  muy 
grande,  y  muy  pequeña  la  birrefracción. 

En  resumen,  los  bancos  melamorfoseados  que  se  intercalan  en  la 
dolomía  de  los  llanos  de  Juánar  recuerdan  desde  muchos  puntos  de 
vista  el  yacimiento  de  Pargas  y  ofrecen  un  ejemplo  de  la  difusión  de 
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la  clioiidrodila;  Diineral  que  aparece  en  gran  número  de  calizas  cris- 
lalmas,  asi  como,  según  nuestros  recientes  estudios  micrográficos, 
en  muchas  localidades  en  que  no  se  había  sospechado  su  presencia 
(Chipa!  en  los  Vosgos,  etc.) 

Los  minerales  dominantes  en  dichos  bancos  son  el  pleonasto,  la 
pargasita  y  la  chondrodila.  La  humila  incolora  abunda  masque  la  clí- 
nohumíla  amarilla;  pero,  sin  embargo,  algunos  de  los  ejemplares 
muestran  una  asociación  dominante  de  esta  última  especie  con  la 
pargasita,  que  se  muestra  entonces  en  prismas  muy  largos.  No  in- 
sistiremos en  la  necesidad  de  comprobar  por  nuevos  estudios  la  pre- 
sencia del  peridoto  en  las  rocas  estratiformes  asociadas  á  los  gnei- 
ses:  fiícilmente  puede  confundirse  con  lachondrodita,  y  las  dolomías 
metamorfoseadas,  que  acabamos  de  considerar,  demuestran  que  esa 
última  especie  no  se  halla  siempre  en  granos  aislados  en  los  cipolinos, 
sino  que  puede  formar  parte  de  asociaciones  en  que  la  calcita  ó  la 
dolomía  han  desaparecido. 

Dolomía  cristalifera  á  la  entrada  de  Ojén. — 'En  paraje  muy  pró- 
ximo al  puente  de  Ojón,  marchando  por  el  camino  de  Marbella  á  esa 
localidad,  la  dolomía  se  carga  de  minerales;  pero,  inversamente  á  lo 
que  sucede  en  las  del  yacimiento  de  los  llanos  de  Juánar,  aparecen  es- 
parcidos en  granos  redondeados.  Enlre  ellos  hemos  observado  prismas 
bastante  escasos  de  tremolila  con  bisectriz  negativa,  alargados  según 
mm;  cristales  redondeados  de  humita  incolora;  octaedros  verdoso-pá- 
lidos de  pleonasto,  y  abundantes  laminillas  de  talco. 

La  dolomía  de  üenalmádena  contiene  octaedros  pardos,  pálidos, 
de  picotita;  la  que  se  halla  al  sur  de  Yunquera  es  talcífera. 

CAPITULO    ir. 
MICACITAS  CRISTALÍFERAS. 

ESTUDIO  ESTRATIGRAFIGO. 

En  la  serrranía  de  Ronda  se  halla  encima  de  los  gneíses  con  cor- 
dierita un  conjunto  de  pizarras  con  micas  negra  y  blanca,  en  las 
que  diversos  filoncillos  de  granulita  han  inyectado  gran  abundancia 
de  andalucita.  El  Sr.  Mac  Pherson  las  ha  descrito  minuciosamente  en 
su  trabajo  acerca  de  este  territorio. 
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Entre  Marbella  y  Beualmádena  se  halla  un  depósito  de  micacitas 
cristalíferas  en  la  disposición  que  señala  la  flg.  3,  que  representa 
un  corte  trazado  bajando  de  Benalmádena  hacia  Fuengirola. 


Flg.  3.— Corte  entre  Benalmádena  y  Torre  Blanca. 


VE 

Beiuilm^tleiiflL 


fit^ia 


I.— Dolomía. 

2.— Gneis  concorilicrita. 

3. — Micacita  cristalifcra. 

4.— Cambriano. 

5.— Taoita. 


S.—Brecha  caliza  cnaternaría. 

9.— Serpentina  con  broncita. 
10.— Piloncillos  de  cuarzo  en  la  ser- 
pentina. 
4  4.~Filón  de  dolomía  ferrífera. 


ti.— Areniscas  y  conglomerados  rojos   12.— Filón  de  granalita. 

del  permiano  medio.  13.— Filón  de  diorita  dirigido  al  NE. 

7.— Margas  y  areniscas  triásicas.         14.— Filón  de  cnarzo  con  andalucita. 


Si  por  la  cuesta  de  Carvajal  se  baja  de  Benalmádena  en  dirección 
á  Torre  Blanca,  bien  pronto  se  deja  la  brecha  caliza  cuaternaria  so- 
bre que  está  edificada  aquella  villa,  para  entrar  eu  una  alternación 
de  dolomía  y  de  gneis.  Córtase  después  uu  dique  de  serpentina 
rica  eu  broncita,  y  atravesada  por  filoncillos  de  cuarzo,  y  por  bnjo  de 
ese  dique  se  desarrollan  pizarras  cristalíferas,  dirigidas  al  N.  65^  E. 
con  inclinación  al  S.  variable,  pero  siempre  bien  marcada,  á  las 
cuales  atraviesan  fílones  de  granulila,  otros,  numerosos  y  delgados, 
de  diorita,  que  se  dirigen  al  NE.,  y  vetas  de  cuarzo  con  andalucita; 
es  decir  que  ese  depósito  pizarreño  reproduce  un  tipo  análogo  al 
que  se  ofrece  en  las  inmediaciones  de  Almuñécar,  á  lo  largo  de  la 
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costa  entre  Motril  y  Vélez-Málaga.  Á  unos  110  metros  de  altitud 
esas  pizarras  toman  dirección  al  N.  85^  E.,  y  á  poco  trecho  se  ocul- 
tan bajo  las  pizarras  arcaicas  que  descienden  hasta  la  inmediación  del 
mar,  apoyándose,  á  consecuencia  de  una  falla,  contra  un  isleo  per- 
miano  v  triásico. 
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Las  mismas  micacitas  aparecen  entre  Islán  y  Monda,  constitu- 
yendo también  un  tránsito  entre  los  gneises  con  cordierita  y  las  pi- 
zarras micáceas  arcaicas,  sino  que  su  buzamiento  medio  es  aquí 
hacia  el  N.  Forman  la  ladera  septentrional  del  gran  pliegue  anticli- 
nal, cuyo  eje  ocupan  la  sierra  de  Ojén  y  el  collado  de  Juánar;  plie- 
gue que  ya  antes  se  había  observado  por  los  Sres.  Orueta  y  Mac 
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Phersoii,  y  que  se  une  por  el  norle  ^  otro  sÍDcIinal  de  meDoret  di- 
mensiones, que  hace  reaparezcan  las  pizarras  crislaliferas  enlre 
Tolox  y  Yunquera. 

Así,  pues,  los  lerrenos  antiguos  de  la  serranía  de  Ronda  pueden 
representarse  formando  dos  pliegues  anliclinales  separados  por  olro 
sincliual. 

El  anliclinal  del  sur,  que  corre  á  lo  largo  de  la  cosía»  es  con  mu- 
cho el  más  iniporlanle,  y  creemos  que  su  eje  se  prolonga  por  bajo  de 
las  aguas  del  Mediterráneo  liasla  las  inmediaciones  de  Almudécar, 
donde  lo  ocupan  pizarras  crislaliferas;  pero  el  más  antiguo  de  los 
depósitos  crislalofídicos,  constituido  en  esta  región  por  los  gneises 
con  cordierita,  únicamente  aparece  en  la  serranía  de  Ronda. 

En  cuanto  al  segundo  pliegue  anticlinal,  su  eje  pasa  por  Yunque- 
ra, desaparece  rápidamente  hacia  el  nordeste,  y  su  prolongación  se 
oculta  por  bajo  de  la  cuenca  numulítica  que  se  extiende  al  norle  de 
Colmenar. 

ESTUDIO  PETROGRÁFICO. 

Las  pizarras  cristalíferas  que  hemos  recogido  en  la  serranía  de 
Uouda  están  compuestas  esencialmente  por  cuarzo  granudo,  micas 
negra  y  blanca  y  andalucita,  ofreciendo  accidentalmente  circón,  tur-  . 
malina  y  un  poco  de  sillimanita.  Los  alrededores  de  Alniuñécar  y  de 
Nerja  son  los  pnrnjes  en  que  hemos  recogido  los  mejores  ejemplares 
de  esta  serie,  en  la  cual  pueden  distinguirse  dos  tipos  principales, 
ácido  el  uno  y  básico  el  olro. 

Tipo  Agido. — A  dos  leguas  próximamente  á  levante  de  Almuilécar, 
por  el  camino  nuevo,  lus  pizarras  cristalíferas,  que  allí  se  hallan,  con- 
tienen rutilo,  cslaurólida,  dístena,  cuarzo,  andalucita,  mica  negra 
y  mica  blanca;  minerales  que  van  enumerados  por  el  orden  más  fre- 
cuente de  su  consolidación.  (]omo  elementos  accesorios  ofrecen  apa- 
tita, granate,  turmalina,  clorita  y  grafito,  y  además  las  corlan  Glon- 
cilios  de  cuarzo  con  andalucita  y  talco. 

El  rutilo  se  muestra  en  prismitas  alargados,  por  lo  general  incluí- 
dos  en  la  andalucita. 

La  estaurótida  .se  halla  dislocada  y  moldeada  por  cuarzo.  A  veces 
concentra  impurezas  carbonosas  (grafito);  en  otros  casos  aparece 
muy  pura,  relativamente.  La  de  los  ejemplares  del  este  de  Almuñé- 
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car  forma  prismas  muy  largos  según  la  arisla  tnm;  sus  secciones 
longitudinales  son  generalmente  rectangulares  y  no  acusan  sino  el 
perfil  (le  las  caras  m  ó  9*  y  ;v  las  transversales  manifiestan  las  m  y 
g*;  el  crucero  g*  sólo  se  señala  por  hendeduras  finas,  visibles  prin- 
cipalmente en  las  secciones  transversales,  y  otras,  numerosas  éirre- 
gularesi  paralelas  á  p,  dividen  los  cristales  en  fragmentos,  con  fre- 
cuencia separados  unos  de  otros.  La  refracción  es  mucho  mayor  que 
en  la  andalucita,  de  modo  que  el  relieve  de  la  eslaiirólida  se  avecina 
al  del  de  la  distena.  El  plano  de  los  ejes  ópticos  es  perpendicular  al 
crucero  (/;  la  bisectriz  aguda,  positiva,  paralela  á  la  arista  mm.  Si 
se  supone  un  índice  de  refracción  media  de  1,75,  el  ángulo  de  sepa- 
ración  de  los  ejes  ópticos  no  excede  de  7(r.  La  birrefracción  máxima 
no  es  considerable:  sólo  alcanza  0,012,  y  aun  en  las  estaurótidas  de 
otras  procedencias  no  pasa  de  0,015.  El  policroísmo  da,  según  n^,  un 
color  amarillo  dorado  del  lodo  semejante  al  de  la  clino-humila;  ama- 
rillo pálido  según  n^,  y  pardo  amarillento  pálido  según  n^. 

La  eslaurólida  de  Almuntcar  no  presenta  maclas. 

La  distena,  ya  señalada  por  Scharemberg,  es  más  rara  que  los 
otros  minerales.  Se  presenta  en  prismas  muy  alargados  según  m(,  y 
por  lo  regular  rolos  en  sus  extremos.  Los  cruceros  según  m  y  (  casi 
están  tan  marcados  como  en  las  mieas;  pero  existen  además  otras 
hendeduras  interruujpidas,  muy  numerosas,  finas  y  rectilíneas  se- 
gún p,  siendo  raro  que  atraviesen  todo  un  cristal.  A  la  simple  vista 
la  distena  es  de  un  hermoso  color  azul  con  manchas  blanco-azula- 
das; en  las  placas  talladas  para  el  estudio  micrográfico,  aparece  com- 
pletamente incolora. 

Las  maclas,  según  la  cara  m,  son  numerosas.  Desde  el  punto  de 
vista  óptico  es  imposible  distinguir  en  las  placas  delgadas  la  debida 
á  rotación  alrededor  de  la  arista  m(,  de  la  ocasionada  alrededor  de 
la  tnp:  en  los  dos  casos,  los  cristales  yuxtapuestos  se  extinguen 
á  O"*  en  la  zona  de  simetría  de  la  macla,  y,  por  el  contrario,  la 
extinción  oscila  entre  im  mínimo  de  O  y  un  máximo  de  SO"*  en  la 
zona  de  alargamiento  mí.  Respecto  á  la  macla  según  m,  con  eje  de 
rotación  perpendicular  á  esa  misma  cara,  como  éste  coincide  con  el 
de  elasticidad  n^,  no  cambia  la  orientación  del  elipsoide  óptico. 

Las  secciones  según  las  caras  m  de  la  distena  de  Almuñécar,  pre- 
sentan con  frecuencia  una  disposición  zonar  de  las  mejor  marcadas, 
y  en  un  mismo  cristal  el  eje  tig  forma  con  la  arisla  mi  ángulos  que 
varían  de  28  á  22^  Las  zonas  se  suceden  sin  gran  orden  del  exleríor 

341 


200  BSTODIOS   RILATITOS 

al  inlerior  del  cristal;  pero,  á  pesar  de  ello,  el  ángulo  de  exliDciún  es 
mayor  ea  el  cenlro  que  en  la  periferia. 

La  kiseclriz  aguda,  negaliva,  es  perpendicular  á  la  caram.  M.des 
Cloizeaux  asigna  1,72  para  índice  de  refracción  inedia,  lo  cual  coin- 
cide bien  con  el  relieve  considerable  que  la  dislena  présenla.  En  la 
de  Almufiécar  la  separación  real  de  los  ejes  ópticos  es  grande,  pues 
se  aproxima  á  80^.  La  birrefracción,  mucho  mayor  que  en  la  estau- 
rótida  y  en  la  andalucita,  mide  U,021. 

Las  inclusiones  líquidas  de  burbuja  movible  son  muchas  y  gran- 
des, mienlras  que  en  la  eslaurólida  se  reducen  á  poros  con  gas. 

El  cuarzo  présenla  una  eslruclura  granuda  y  es  baslanle  rico  en 
inclusiones  pequeñas  de  burbuja  movible. 

La  andalucita  abunda  exlraordinariamenle  en  las  pizarras  de  la 
serranía  de  Ronda  y  de  Almufiécar,  constituyendo  prismas  alargados 
según  la  arista  mm,  y  sin  que,  en  general,  présenle  sino  las  caras  m 
y  p.  Los  cruceros  m  se  señalan  por  estrías  muy  finas  y  reclilineas  en 
apretada  red . 

La  débil  refracción  media  en  la  andalucita  (1,64)  le  da  un  relie- 
ve intermedio  entre  los  de  los  feldespatos  y  el  del  anfibol.  La  birre- 
fracción  máxima  (0,üll)  apenas  es  mayor  que  en  el  cuarzo.  En  las 
secciones  Iransversales,  el  plano  de  los  ejes  ópticos  es  biseclor  del 
ángulo  de  los  cruceros  fáciles.  La  bisectriz  aguda  es  negativa  y  per- 
pendicular á  la  cara  p,  en  la  cual  los  cruceros  forman  ángulo  recio. 
La  separación  real  de  los  ejes  ópticos  llega  aquí  hasta  80®.  El  poli- 
croísmo  es  muy  variable  en  una  misma  mancha;  por  lo  general  ape- 
nas es  sensible,  pero  en  algunos  sitios  se  observa  un  hermoso  color 
róseo  claro  según  n^,  y  blanco  verdoso  según  n,^  y  n^. 

En  las  secciones  h^  perpendiculares  á  la  normal  óptica  positiva,  se 
observan  con  frecuencia  anomalías  que  impiden  que  una  misma  man- 
cha se  extinga  simulláneamenlc  en  toda  su  extensión,  y  que  recuer- 
dan ciertas  extinciones  del  cuarzo  calcedonioso.  El  ángulo  compren- 
dido entre  las  extinciones  extremas  no  pasa  de  algunos  grados,  y  los 
diversos  individuos  cristalinos  son  alargados  y  se  hallan  yuxtapues- 
tos según  la  arista  h*g\  Las  maclas,  según  m,  señaladas  por  M.  Je- 
remeicff,  no  pueden  explicar  esas  apariencias,  porque  las  caras  A*  de 
los  diferentes  individuos  yuxtapuestos  permanecen  sensiblemente  pa- 
ralelas. 

La  andalucita  de  las  pizarras  que  aquí  esludiamos  está  acribillada  de 
inclusiones,  en  general  obstruidas  por  productos  secundarios  opacos. 
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La  mica  negra  con  un  eje  negalívo  es,  por  io  menos  en  parle,  de 
consolidación  reciente;  va  unida  á  la  estaurólida,  moldeando  ciertos 
cristales  deésla,  así  como  algunos  granos  de  cuarzo,  y  penetra  en 
las  grietas  de  la  andalucita.  Su  disposición  recuerda  en  gran  mane- 
ra la  de  las  micas  negras  de  las  pizarras  micáceas,  y  contiene  cris- 
talinos muy  pequeños  de  circón,  alrededor  de  los  cuales  se  desarro- 
llan aureolas  policróicas  de  dimensiones  grandes. 

La  mica  blanca  es  una  verdadera  muscovita,  puesto  que  pré- 
senla 3tV  =z  40°  alrededor  de  una  bisectriz  negativa.  Sus  propieda- 
des ópticas  permiten,  pues,  distinguirla  de  las  laminillas  de  talco  que 
se  ven  en  los  filoncillos  de  cuarzo  con  andalucita  de  que  vamos  á 
hablar. 

Consideramos  que  esos  filoncillos  son  una  modificación  frecuente 
de  los  de  granulila  al  atravesar  éstos  las  pizarras  cristaliferas.  Los 
hemos  visto  cerca  de  Almuñécar  y  en  la  cuesta  de  Carvajal.  Contie- 
nen cristales  bipiramidales  trasparentes  como  el  cuarzo  gota  de 
agua,  chapetas  de  penina  y  de  talco,  y  hierro  oxidulado.  La  penina 
posee  un  eje  negativo,  y  la  birrefracción  en  ella  es  muy  débil  (Ü,Ü02). 
En  el  talco  la  birrefracción,  análoga  á  la  que  se  nota  en  la  mica  blan- 
ca, es  muy  considerable  (0,056);  y  sus  dos  ejes  ópticos  se  aproximan 
mucho  á  una  bisectriz  aguda  negativa;  circunstancias  que  impiden 
identificarlo  al  talco  de  las  dolomías. 

Tipo  básico. — Entre  las  micacitas  cristaliferas  aparecen  zonas  bá- 
sicas ricas  en  granates  y  anfibol  que  las  hacen  pasar  á  eclogitas.  Es- 
tas pizarras  se  desarrollan  principalmente  en  la  sierra  Nevada,  pero 
se  hallan  también  entre  Almuñécar  y  Nerja. 

Las  pizarras  básicas  de  Nerja  contienen  hierro  oxidulado,  circón, 
turmalina,  esfena,  epidota,  anfibol,  granate,  mica  negra,  cuarzo  y 
mica  blanca;  minerales  que  van  enunciados  en  su  orden  de  consoli- 
dación, partiendo  del  más  antiguo  (V.  Lám.  N,  fig.  2). 

La  epidota  se  presenta  en  cristales  sueltos  muy  alargados  según 
ph\  en  los  cuales  se  marca  mucho  el  crucero  transversal.  Con  fre- 
cuencia aparecen  rotos;  mas  no  se  les  puede  considerar  como  se- 
cundarios en  la  acepción  ordinaria  de  la  palabra,  porque  todos  estos 
minerales  son  metamórUcos. 

El  anfibol  constituye  manchas  paralelas  á  la  foliación,  y  sus  cris- 
tales son  muy  prolongados  según  la  arista  mm.  Las  secciones  trans- 
versalesy  de  contornos  poco  distintos,  no  muestran  el  perfil  de  la  cara 
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g\  Las  que  resiillaii  en  el  senlido  de  la  zona  de  alargamíeulo  se  ter- 
minan en  un  descoj^imienlo  de  las  fibras  longiludínales. 

El  plano  de  los  ejes  ópticos  es  el  g\  y  la  normal  óptica  n^  forma 
un  ángulo  de  lo*"  con  la  arista  h^g^.  La  separación  real  de  los  ejes 
con  respecto  á  Vj,  es  de  70°  próximamente,  suponiendo  para  cl  anli* 
l)oI  un  índice  medio  de  I,(i4.  lül  policroismo,  muy  marcado,  da  un  co- 
lor azul  marino  según  »^,  verde  liulelhi  según  ft„  y  amarillo  verdo- 
so pálido  según  np.  VA  color  que  aparece  según  tig  hace  pensar  desde 
luego  que  se  trata  de  una  mezcla  de  liornablenda  ordinaria  con  glau- 
cófano,  y  la  existencia  de  un  crucero  transversal  muy  marcado  y 
regular,  que  se  agrega  al  ordinario  mm  y  que  sólo  se  lia  señalado 
hasta  ahora  en  las  aclinotas  y  los  glaucófunos,  confirma  aquella  hi- 
pótesis. 

A  las  secciones  de  anfihol  las  rodea  una  corona  de  hojuelas  de 
mica  negra  orientadas  en  todos  sentidos,  las  cuales  contienen  en  in- 
clusiones manchilas  de  hierro  oxidulado  y  prismas  de  epidola  ali- 
neados en  el  sentido  de  la  arista  mm  del  anfihol. 

CAPITULO  111. 
PIZAUHAS  AIVCÁICAS  Y  CAMBRIANAS. 

KSTÜDIO  ESTRVTíüRAFICO. 

Es  muy  difícil  apreciar  si  en  Andalucía  existe  ó  no  diferencia  no- 
table (le  estratiücnciun  entre  las  pizarras  cristaiíferas  acabadas  de 
considerar  y  las  arcaicas  y  cambrianas  en  que  aparecen  las  prime- 
ras rocas  clásticas  formadas  por  derrubios  de  las  preexistentes. 

IIem(»s  pisado  el  con  laclo  de  esos  dos  sistemas  en  cuatro  puntos 
diferonles,  á  sab(»r:  en  la  cuesta  de  Carvajal,  eulre  Marbella  y  Ojén, 
en  el  camino  de  Islán  á  Monda  y  al  norte  de  Yun(|uera. 

i."  Va\  la  cuesla  de  Carvajal  los  torronteros  ocultan  el  contacto 
de  (|ue  traíamos.  Las  pizarras  crislalíferas  presentan  una  dirección 
media  al  iN.  85"  Iv,  con  pendienle  variable  hacia  el  S.  (V.  fig.  4, 
pág.  i!)7).  Las  cambrianas  se  dirigen  en  término  medio  al  N.  i2U° 
E.,  con  buzaniienlo  de  ilO°  al  SO.  Se  componen  de  pizarras  arcillo- 
sas, á  veces  clorilosas,  con  intercalaciones  de  bancos  delgados  de 
tanita  negra,  y  las  alraviesan  filones  de  dolomía  ferrífera,  arrumba- 
dos al  NO. 
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Saliendo  de  Fuengiroln  hacia  el  Ó.  se  ven  esas  mismas  pizarras 
más  micáceas  y  atravesadas  por  Pilones  de  cuarzo  y  de  pegmatila. 
Su  dirección  oscila  entre  la  N.  120"  E.  y  la  N.  75"  E. 

2.°  A  la  salida  de  Marbella  para  Ojén,  hállase  hajo  el  plioceno 
inferior  un  isleo  estrecho  de  cuarcita  y  pizarras  micáceas  que  en  al- 
gunos sitios  contienen  bnncos  hrechí formes.  Las  pizarras  muestran 
algunas  impresiones  indelerminahles  que  acaso  sean  de  origen  or- 
gánico. Su  contacto  con  los  gneises  de  cordierita  se  verifica  brusca- 
mente á  causa  de  una  falla  dirigida  de  E.  á  0.  La  fíg.  1  (pág.  184) 
señala  esta  disposición. 

5.°  En  el  camino  de  Istán  á  Monda  las  pizarras  micáceas,  mu- 
cho más  metamorfoseadas  que  las  de  los  cortes  precedentes,  pare- 
ce que  descansan  sin  discordancia  estratigráfica  sobre  las  crislalife- 
ras,  ocupando  el  pliegue  sinclinal  cuyas  dos  pendientes  se  atraviesan 
sucesivamente  marchando  del  uno  al  otro  de  aquellos  dos  pueblos. 

4.°  Al  norte  de  Yunquera  se  ve  que  á  la  dolomía  metamórfica 
que  hemos  referido  al  tramo  de  los  gneises,  sucede  bruscamente 
una  alternación  repetida  de  pizarras  micáceas  y  de  una  caliza  ne- 
gruzca muy  diferente  de  las  dolomías,  y  atravesada  de  venas  blan- 
cas de  calcita.  VA  contacto  parece  verificarse  mediante  una  falla:  la 
dolomía  se  arrumba  al  N.  85°  E.  con  inclinacfón  hacia  el  N.,  mien- 
tras que  las  pizarras  y  las  calizas  negras,  que  se  hallan  delante  del 
puerto  de  Las  Abejas,  es  frecuente  que  señalen  la  dirección  N.NO., 
con  inclinación  variable.  iMás  adelante  reaparece  la  dirección  E.  á  ü. 
con  inclinación  al  N. 

El  corte  teórico  representado  en  la  fig.  4  (pág.  197)  resume  esas 
observaciones,  viéndose  en  él  que  las  pizarras  arcaicas  y  cambrianas 
de  la  serranía  de  Uonda  forman  un  manto  sobre  la  parte  sur  del 
gran  pliegue  anticlinal  de  la  costa;  que  penetran  en  el  golfo  forma- 
do por  el  sinclinal  que  separa  Ojén  de  Tolox,  y  que  se  apoyan  sobre 
el  flanco  norte  del  pliegueciílo  anticlinal  de  Yunquera. 

Esas  diversas  zonas  de  pizarras  antiguas  se  siguen  hacia  levante 
y  las  hemos  estudiado:  al  norte  contra  la  falla  de  la  estación  de  El 
Chorro;  en  la  parte  media  entre  Málaga,  Alora  y  Colmenar,  y  en  la 
porción  meridional  entre  Motril  y  Salobreña. 

i.^  En  la  ladera  meridional  de  la  sierra  de  Abdalajís,  el  contac- 
to de  las  pizarras  antiguas  y  el  terreno  jurásico  está,  por  lo  común, 
cubierto  por  isleos  numulílicos  y  del  mioceno  marino.  Sin  embargo, 
nos  parece  evidente  que  en  la  inmediación  septentrional  de  la  esla- 
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cióD  de  El  Chorro,  á  la  salida  del  túnel  núm.  12  ó  del  Viadueto»  aquel 
contacto  se  veríGca  mediante  una  falla.  Después,  los  túneles  núme- 
ros 13  y  14  están  practicados  en  las  pizarras,  que  desaparecen  más 
lejos  por  bajo  de  depósitos  numulilicos  y  permianos.  Según  nos  di- 
jeron los  ingenieros  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  Espada, 
cerca  de  ese  paraje  de  El  Chorro  fué  donde  hallaron  el  Nereiles  eam^ 
briensis. 

En  esa  misma  estación,  las  pizarras,  negras  y  muy  hojosas,  se 
dirigen  de  N.  á  S.  con  inclinación  de  70^  hacia  el  0.;  después  se  do- 
blan, y  á  la  salida  del  túnel  núm.  14  ó  de  La  Pintada  buzan  ñO"  al 
fi.  En  este  punto  encierran  bancos  de  caliza  negra  con  vetas  blancas 
y  otros  de  una  leptinila  granosa  muy  cargada  de  mica  negra. 

El  buzamiento  general  hacia  el  S.  del  isleo  pizarreño  de  El  Cho- 
rro induce  á  pensar  que  el  eje  del  pliegue  anticlinal  de  Yunquera 
va  á  dar  contra  la  gran  falla  que  corre  desde  Burgo  hasta  un  poco 
por  delante  del  mismo  Chorro.  Ese  paraje  debe,  pues,  corresponder 
á  la  porción  media  de  las  pizarras  de  la  serranía  de  Ronda  y  al  bor- 
de norte  del  pliegue  sinclinal  que  hemos  señalado. 

2.^  La  disposición  de  las  capas  en  el  camino  de  Málaga  á  Colme- 
nar confirma  esa  hipótesis,  ponjue  en  las  inmediaciones  de  aquella 
capital  las  pizarras  se  inclinan  por  término  medio  hacia  el  N.,  mieu- 
tras  que  cerca  de  Colmenar  lo  verifican,  también  por  término  medio, 
hacia  el  S.  En  los  alrededores  de  Alora  el  buzamiento  es  asimismo 
el  que  conviene  al  pliegue  sinclíual  que  estudiamos.  Se  dirige  al  SO. 

El  tipo  dominante  de  las  rocas  de  la  región  malagueña  es  detríti- 
co, y  consta  de  arcosas  antiguas  y  brechas  procedentes  de  la  des- 
agregación y  recomposición  de  pizarras  arcillosas.  Hállanse  también 
bancos  intercalados  de  caliza  negra  con  venas  blancas,  como  los  de 
El  Chorro  y  del  norte  de  Yunquera. 

El  aspecto  melamórfico  lo  imprimen  la  presencia  de  pizarras  mi- 
cáceas y  aun  de  inyecciones  de  rocas  feldespálicas,  principalmente  en 
una  comarca  bastante  extensa  á  lü  quilómetros  á  levante  de  Alora. 

7}f'  Hemos  ya  señalado  en  el  capítulo  precedente  la  extensión 
(|ue  loma  hacia  levante  el  eje  del  gran  pliegue  anticlinal  de  la  costa, 
y  referido  á  la  combadura  producida  por  ese  eje  la  aparición  de  las 
pizarras  cnslalifcras  entre  Almuñécar  y  Málaga.  Si  esta  hipótesis  se 
confírnia,  las  pizarras  arcaicas  de  Motril  y  de  Salobreña  serán  la 
prolongación  natural  por  levante  de  las  de  las  inmediaciones  de 
Fuengirola. 
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En  Salobreúa  la  dirección  general  de  esas  pizarras  es  al  N.NE.  con 
inclinación  hacia  el  E.;  se  componen  de  variedades  un  poco  básicas, 
que  conlienen  granates  y  anfibol;  las  atraviesan  filones  de  cuarzo 
con  mica  blanca  (granulila  abortada],  y  las  acompañan  unas  calizas 
cristalinas  negras  y  blancas,  con  frecuencia  cubiertas  por  una  bre* 
cba  cuaternaria. 

ESTUDIO  PETROGRÁFICO. 

El  tipo  dominante  en  las  pizarras  arcaicas  y  acaso  cambrianas, 
que  hemos  estudiado,  entra  en  la  categoría  de  las  cuarzosas  con  ci- 
mento sericitoso  y  clorítoso;  entre  las  cuales  se  intercalan  bancos 
de  conglomerado  (grauvaca)  y  aun  de  areniscas  feldespáticas  (arcosas 
antiguas).  En  un  punto  (cuesta  de  Carvajal)  hemos  visto  otros  de  ta- 
nita  negra  comparta. 

Es  frecuente  que  los  fenómenos  de  metamorfismo  hayan  producido 
la  transformación  de  esas  mencionadas  rocas  clásticas  en  pizarras 
micáceas  con  cimento  de  biotita,  y  ya  hemos  visto  más  atrás  que 
esas  pizarras  micáceas  pueden  pasar  á  verdaderas  leptinitas,  me* 
diante  la  inyección  de  una  roca  feldespática  (inmediaciones  de  Alora). 

La  intercalación  de  bancos  calizos  se  relaciona  con  la  producción 
de  pizarras  anfibólicas  enteramente  semejantes  á  las  córneas  verdes 
de  la  meseta  central  de  Francia. 

Pizarras  cuarzosas  con  cimento  clorítoso  y  sericitoso.— Se  com- 
ponen de  partículas  clásticas  de  cuarzo,  cimentadas  por  clorita  y  se- 
ricitn.  En  ellas  son  raros  los  cristalillos  de  turmalina;  pero  abundan 
las  agujas  de  rutilo,  y  son  también  frecuentes  unos  granillos  carlK>- 
nosos  acompañados  de  hierro  oxidulado  y,  sobre  todo,  de  hierro  oli- 
gisto. 

Arcosas. — Los  bancos  de  arcosa  antigua  son  más  raros,  pero  más 
interesantes.  Están  constituidos  por  detritus  de  cuarzo,  de  orlosa, 
de  oligoclasa,  de  mica  negra,  de  circón  y  de  pizarras  más  antiguas. 
El  cimento  es  clorito-sericitoso,  y  en  él  se  desarrollan  á  veces  gran- 
des láminas  de  muscovita.  Hemos  visto  bancos  de  esta  naturaleza 
cerca  de  El  Chorro,  entre  los  túneles  14  y  15  del  ferrocarril  de  Bo- 
hadilla  á  Málaga;  en  las  inmediaciones  de  la  venta  de  Santa  Clara 
(camino  de  Málaga  á  Colmenar),  y  junto  á  Benalmádena,  en  la  cuesta 
de  Carvajal. 
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Tanitas. — Eli  esa  úllima  localidad  se  hallan  también  tanitas  com- 
puestas casi  exclusivamente  de  sílice  compacta.  Á  la  luz  natural  se 
ve  que  en  ellas  aparecen  unas  formas  ovales  más  transparentes  que 
el  fondo  de  la  roca,  y  que  el  todo  es{&  impregnado  de  calcedonia  muy 
fina  y  de  ópalo,  y  atravesado  de  filoncillos  de  calcedonia  de  grano 
más  grueso. 

Metamorfosis. — El  metamorfismo  desarrolla  desde  luego,  en  las 
pizarras,  mica  negra  secundnriíi  á  expensas  del  cimento  sericito-clo- 
ritoso,  produciendo  unas  pizarras  micáceas  demasiado  conocidas 
para  que  dehamos  iusislir  sohre  ellas.  El  Sr.  >lac  Pherson  cita  la 
chiaslolita  en  las  de  la  serranía  de  Ronda. 

Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  las  rocas  que 
resultan  del  conlacto  entre  las  pizarras  cuarzosas  y  los  bancos  de  ca- 
liza intercalados  en  ellas,  eu  el  cual  contacto  ya  aparece  una  mez- 
cla íntima  de  granos  de  cuarzo  y  de  cuarcita  (camino  de  Ccdmenar, 
antes  de  la  venta  de  La  Herradura),  ya  se  observa  una  alternación 
de  bancos  de  cuarzo  granudo  y  de  calcita,  desarrollándose  además 
prismas  de  epidota  alargados  según  la  arista  p¡i\  así  como  otros  cor- 
tos de  turmalina  (Almunécar). 

En  ese  mismo  contacto  se  presenta  á  veces  otro  tipo  más  profun- 
damente metamorfoseado  (Salobreña,  puente  de  Almunécar),  que 
consiste  en  una  alternación  de  zonas  respectivamente  constituidas 
por  pizarras  micáceas  con  cimento  deinica  negra  y  por  pizarras  an- 
(ihólicas.  Las  micáceas  muestran  granos  de  cuarzo  hípíramidales  en- 
vueltos en  la  hiolila  y,  como  minerales  accesorios,  cristales  de  tur- 
malina, agujas  de  rutilo,  hierro  oxidulado  y  cristales  de  estauróti- 
da  rodeados  de  unas  coronas  formadas  por  granos  de  epidota.  Las 
zonas  básicas  contienen  csfena,  anfibol,  á  veces  piroxena  y  gran 
cantidad  de  epidota,  y  so  asemejan  mucho  á  ciertas  córneas  verdes 
de  la  meseta  central  de  Francia. 

PK^íKinACióN  DK  ROCAS  ERUPTIVAS. — Parccc  quc  la  penetración  de  ro- 
cas graníticas  en  las  pizarras  micáceas  es  aquí  bastante  rara,  lo  cual 
está  en  relación  con  la  escasez  relativa  de  filones  de  graniilita  y  la 
ausencia  casi  completa  de  granitos  eruptivos.  Podemos,  sin  embar- 
go, señalar  la  existencia  de  leptinita  feldespática  intercalada  en  las 
pizarras  á  10  quilómetros  á  levante  de  Alora.  Contiene  cuarzo,  oli- 
goclasa,  ortosa,  mica  negra  y  algunos  granates  acribillados  de  poros 
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Tanitas. — En  esa  úllima  localidad  se  liallan  también  tanitas  com- 
puestas casi  exclusivamente  de  sílice  compacta.  Á  la  luz  natural  se 
ve  que  en  ellas  aparecen  unas  formas  ovales  más  transparentes  que 
el  fondo  de  la  roca,  y  que  el  todo  es\&  impregnado  de  calcedonia  muy 
fina  y  de  ópalo,  y  atravesado  de  filoncillos  de  calcedonia  de  grano 


nifís  grueso. 


Metamorfosis. — El  metamorfísoio  desarrolla  desde  luego,  en  las 
pizarras,  mica  negra  secundario  á  expensas  del  cimento  sericito-clo- 
ritoso,  produciendo  unas  pizarras  micáceas  demasiado  conocidas 
para  que  debamos  insistir  sobre  ellas.  El  Sr.  Mac  Phersou  cita  la 
chiastoliln  en  las  de  la  serranía  de  Kondn. 

Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  las  rocas  que 
resultan  del  conlaclo  entre  las  pizarras  cuarzosas  y  los  bancos  de  ca- 
liza intercalados  en  ellas,  en  el  cual  contacto  ya  aparece  una  mez- 
cla íntima  de  granos  de  cuarzo  y  de  cuarcita  (camino  de  Colmenar, 
antes  de  la  venia  de  La  Herradura),  ya  se  observa  una  alternación 
de  bancos  de  cuarzo  granudo  y  de  calcita,  desarrollándose  además 
prismas  de  epidola  alargados  según  la  arista  p¡i\  así  como  otros  cor- 
tos de  turmalina  (Almuñécar). 

En  ese  mismo  contacto  se  presenta  á  veces  otro  tipo  más  profun- 
damente nietamorf(»seado  [Salobreña,  puente  de  Almuñécar),  que 
consiste  en  una  allernaciun  de  zonas  respectivamente  constituidas 
por  pizarras  micáceas  con  cimento  de  juica  negra  y  por  pizarras  an- 
tibólicas.  Las  micáceas  muoslran  granos  de  cuarzo  bípiramidales  en- 
vueltos en  la  biotila  y,  como  minerales  accesorios,  cristales  de  tur- 
malina, agujas  de  rutilo,  hierro  oxidulado  y  cristales  de  estauróti- 
da  rodeados  de  unas  coronas  formadas  por  granos  de  epidola.  Las 
zonas  básicas  contienen  csfena,  anfihol,  á  veces  piroxena  y  gran 
canlidad  de  epidola,  y  se  asemejan  mucho  á  rierlas  córneas  verdes 
de  la  meseta  cenlral  de  Francia. 

PENETnACióN  DK  ROCAS  ERUPTIVAS. — Parccc  quc  la  penetración  de  ro- 
cas graníticas  en  las  pizarras  micáceas  es  aquí  bastante  rara,  lo  cual 
está  en  relación  con  la  escasez  relativa  de  filones  de  granulita  y  la 
ausencia  casi  completa  de  granitos  eruptivos.  Podemos,  sin  embar- 
go, señalar  la  existencia  de  leptinila  feldespálica  intercalada  en  las 
pizarras  á  10  quilómetros  á  levante  de  Alora.  Contiene  cuarzo,  oli- 
goclasa,  ortosa,  mica  negra  y  algunos  granates  acribillados  de  poros 
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con  gas.  Oirás  variedades  pasau  á  lepliuas  anfíbólicas  cou  esfena, 
anfibol,  labrador  y  cuarzo. 

Junio  á  Tolox  puede  observarse  el  conlaclo  eulre  el  enornie  dique 
dclcrzolila  serpenlínica  de  la  sierra  Bermeja  y  las  pizarras  sericílo- 
sas  arcaicas  sobre  que  cslán  edificadas  las  primeras  casas  de  aquella 
villa.  Á  primera  visla  parece  que  esas  pizarras  se  exlienden  sobre  la 
serpenlina;  pero  no  larda  en  reconocerse  que  la  roca  erupliva  ba 
cnvuello  Irozos  de  lodas  dimensiones  de  aquéllas,  desarrollando  en 
ellos  agregados  de  mica  negra,  filoucillos  de  crisolilo  y  laico. 

En  resumen,  no  babrá  pasado  desapercibido  á  quien  baya  leído 
esle  capilulo  que  en  el  eslado  aclual  de  los  esludios  sobre  Andalu- 
cía no  es  posible  limilar  con  precisión  el  conjunlo  que  bemos  desig- 
nado con  el  nombre  de  arcaico  y  cambriano.  La  exislencia  en  él  de 
rocas  delrílicas  [conglomerados,  arcosas,  areniscas)  lo  separa  de  la 
serie  anlerior,  exclusivamenle  melamórfica;  pero  aun  cuando  llegue 
á  confirmarse  que  conliene  fósiles  cambrianos,  no  desaparecerá  la 
dificullad  de  eslablccer  una  separación  perfecla  entre  las  pizarras 
crislalíferas  y  algunas  de  las  micáceas.  No  creemos,  pues,  que  debe- 
mos insislir  en  la  cueslión  de  separar  á  su  vez  las  pizarras  arcaicas 
de  las  cambrianas,  ni  níenos  en  la  de  averiguar  si  el  sislema  siluria- 
no ó  el  devoniano  ofrecen  algún  represenlaulc  en  la  gran  región  pi- 
zarreña que  se  exliende  entre  Málaga  y  Colmenar. 
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PARTE  SEGUNDA. 

KOGAS  ERUPTIVAS. 

CAPITULO   r. 
NERITAS,  LERZOLITAS  Y  SERPENTINAS. 

ESTUDIO  ESTaATlGaAFIGO. 

La  serranía  de  Ronda  es  ciertamenle  una  de  las  regiones  en  que 
las  rocas  antiguas,  ricas  en  perídoto,  se  presentan  en  masas  muy 
extensas.  El  Sr.  Mac  Pherson  lia  prestado  un  gran  servicio  á  la  cien- 
cia con  las  concienzudas  descripciones  de  algunos  de  los  intere- 
santes yacimientos  de  aquéllas,  de  las  cuales  descripciones  damos  un 
extracto  sucinto  en  el  resumen  bibliográfico  que  va  más  adelante;  sin 
perjuicio  de  que  inmediatamente  estudiemos  algunas  de  estas  rocas 
que,  en  conjunto,  constituyen  una  vasta  erupción  de  norita,  ron  fre- 
cuencia rica  en  anortila  y  siempre  en  peridoto.  La  Icrzolita  no  es 
sino  un  caso  particular,  y  la  serpentina  un  producto  de  descomposi- 
ción de  la  norita. 

Desde  el  punto  de  vista  estratigráfico  bay  dos  hecbos  principales 
que  nos  parece  (¡jan,  de  un  modo  relativo,  la  edad  de  aquella  erup- 
ción: la  norita  atraviesa  en  filones  cstrecbos  todas  las  pizarras  anti- 
guas con  inclusión  de  las  cambrianas  detríticas,  y  en  los  bordes  de 
sus  diques  grandes  envuelve  fragmentos  angulosos  de  esas  mismas 
pizarras;  á  su  vez  la  norita  aparece  atravesada  por  algunos  filones  de 
cuarzo  y  de  pegmatitn  gráfica,  que  nos  parece  representan  la  granu- 
lita;  pero  estas  circunstancias  ni  apoyan  la  opinión,  mucbas  veces  emi- 
tida, de  que  la  serpentina  de  la  serranía  de  Ronda  constituya  depó- 
sitos estratiformes  comprendidos  en  los  terrenos  cristalofídicos,  ni 
corroboran  tampoco  la  idea  contraria  de  que  esta  roca  eruptiva  sea 
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(le  una  edad  lau  reciente  que  ha  atravesado  y  ejercido  su  influencia 
sobre  los  terrenos  jurásico  y  cretáceo  de  aquel  territorio. 

De  una  manera  general,  la  nerita  constituye  tres  diques  grandes 
elípticos,  cuyos  ejes  se  prolongan  en  la  dirección  E.NE.  (sierras 
Bermeja,  de  Mijas  y  de  Carratraca).  El  eje  mayor  de  la  sierra  Ber- 
meja sigue  toscamente  el  del  pliegue  sinclinal  de  Tolox;  las  sierras 
de  Mijas  y  de  Carratraca  parecen  coincidir  con  los  dos  ejes  anticli- 
nales de  la  región. 

Nosotros  liemos  cruzado  numerosos  filones  estrechos  de  nerita 
pasando  á  lerzolila  y  serpentina: 

Por  bajo  de  Benalmádena  (V.  fig.  3,  pág.  19G)  un  dique  de  ser- 
pentina con  cristales  gruesos  de  broncita  atraviesa  los  gneises  en  su 
contacto  con  las  pizarras  de  andalucita.  La  serpentina  se  halla  atra- 
vesada por  filoncillos  de  cuarzo. 

En  la  mina  de  hierro  de  iMarl)ella  un  dique  de  serpentina  atra- 
viesa los  gneises,  las  anfibolitas  y  las  dolomías  del  tramo  cristalofí- 
dico  inferior  (fig.  1,  pág.  184). 

En  los  gneises  con  cordierita  del  camino  de  Islán  á  Monda  apare- 
cen numerosos  filones  de  nerita  y  de  serpentina. 

A  lo  largo  del  río  Alfraguara,  dejando  detrás  á  Tolox.  muchos 
filones  de  lerzolita  atraviesan  á  las  pizarras  arcaicas,  con  la  circuns- 
tancia de  que  en  el  contacto  brotan  diversos  manantiales  ricos  en 
sales  de  magnesia. 

Hemos  visto,  por  último^  entre  Tolox  y  Yunquera  un  dique  bas- 
tante grueso  de  serpentina  que  envuelve  á  un  macizo  de  dolomía  cris- 
talina. 

La  serpenlina  adquiere  por  descomposición  coloraciones  rojizas 
que  manchan  con  diversos  tonos  á  las  montanas  que  constituye  (sie- 
rra Bermeja),  no  siendo  uno  de  los  menores  atractivos  de  aquella 
comarca,  tan  admirablemente  pintoresca,  el  contraste  que  dichas 
montanas  forman  con  las  de  un  blanco  brillante  formadas  por  dolo- 
mías (sierra  Blanca). 

ESTUDIO  PETROGRÁFICO. 

NoRiTAS. — El  tipo  más  completo  de  las  neritas  de  la  serranía  de 
Honda,  de  las  cuales  pueden  recogerse  hermosos  ejemplares,  princi- 
palmente en  el  paraje  llamado  Los  Peñones,  sobre  la  orilla  derecha 
del  arroyo  Alfraguara,  cerca  de  Tolox,  comprende,  enumerados  por 
el  orden  habitual  de  su  consolidación,  los  minerales  siguientes:  pleo- 
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nauto,  ]r  con  más  frecuencia  picotita;  perídoto;  anortila;  dialaga  ver- 
de, llamada  piroxetia  cronuTera;  enstatita  en  macla  con  la  dialaga; 
broucita  y  mica  negra  (V.  Lám.  L,  fig.  f ,  y  Lám.  N,  fig.  I). 

La  picolila  predomina  con  muclio  sobre  el  pteonaslo  en  las  rocas 
de  esla  serie.  Aparece  en  mancbas  irregulares  pardo-obscuras,  á  ve- 
ces en  asolación  con  hierro  cromado.  Los  crnceros  del  octaedro  se 
marcan  en  ella  con  bástanle  irregniaridad,  y  el  relieve  de  la  misma 
es  más  considerable  qne  el  del  pleonaslo.  Se  sabe,  en  erecto,  que 
el  índice  de  refracción  en  las  espinelas  varía  de  1,71  (pieonasto) 
á  2,09  (liierro  cromado).  Por  regla  general,  la  picotita  es  bastante 
Iransparente  en  nuestras  placas  delgadas,  pudiendo  comprobarse  en 
ella  la  ausencia  de  toda  anumalia  óptica.  Gs  extremadamente  pobre 
en  inclusiones,  hasta  el  punto  que  sólo  se  descubren  á  veces  en  ella 
algunos  granillos  de  peridoto. 

Tambión  el  pieonasto  se  presenta  en  mancbas  irregulares,  que  son 
por  lransp.irencia  de  un  verde  bo- 
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Fis.  5. 


^11. 


Sección  A<. 


tella  obscuro,  mucho  menos  Irans- 
luciente  que  el  de  las  dolomías 
metamóríicas.  Sus  granos  son  de> 
masiado  pequeños  y  escasos  para 
que  hayamos  podido  comprobar 
si  contienen  mezcla  de  hercinita; 
pero  su  color  y  opacidad  hacen 
pensar  aGrmativauíenlc.  Contiene 
algunos  poros  de  forma  octai'drica 
con  gas,  que  apenas  dejan  pasar 
la  luz  por  su  centro.  Las  hendedu- 
ras correspondientes  d  los  cruceros  del  octaedro  se  bailan  á  veces 
le  ñas  de  una  malcría  negra  opaca. 

En  ocasiones  un  mismo  ejemplar  muestra  asociaciones  del  hierro 
cromado  con  la  picotita,  por  un  lado,  y  con  el  pieonasto  ó  la  berci- 
nila,  por  otro. 

El  peridoto  se  ofrece  en  granos  verde-amarillentos  perceptibles  á 
la  simple  vista.  Al  microscopio  aparece  completamente  incoloro, 
consliinyendo  mosaicos  sin  forma  exterior  críslalina.  Sus  fracturas 
son  muy  irregulares;  pero  algunas,  más  recLilineas,  parecen  mos- 
trar las  caras  p  y  $'.  Sobre  todo  la  p  se  señala  bien,  porque  sirve  de 
cara  de  asociación  á  agrupaciones  por  penetración  que  recuerdan  las 
de  las  substancias  con  anomalías  ópticas. 
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En  érenlo,  en  las  secciones  en  qiio  la  birrerraccíóii  es  múxiuia  y> 
por  consigujeule,  paralelas  á  iigU^  (secciones  h',  lig.  5),  so  ve  que  los 
granos  de  pei'idoto  se  agrupan  en  zonas  próximamente  paralelas  entre 
si  y  perpendiculares  á  la  secriíjn;  zonas  que  son  recliliiicas  y  dan,  á 
uno  y  oLro  lado  de  la  línea  de  unión,  extinciones  cuyos  ángulos  alcan- 
zan hasla  5*.  La  Iraza  de  la  cara  de  asociación  sigue  siempre  la  di- 
rección negativa  (upj  Je  ias  secciones  A'. 

Este  liedlo,  muy  común  en  todas  las  rocas  con  perídoto  de  la 
serranía  de  Itonda,  constituye  un  carácter  para  distinguir  ese  ele- 
mento del  de  las  rocas  volcánicas.  Pue- 
de comprobarse  que  la  cara  de  asocia- 
ción es  efectivamente  la  p:  en  las  sec- 
ciones g'  (lig.  C]  perpendiculares  ú  la 
normal  óptica  negativa  rip  son  bien  visi- 
bles las  anomalías  ópticas  y  las  som^ 
bras  á  modo  de  muaré  que  resultan.  La 
traza  de  las  caras  de  asociación  es  per- 
pendicular al  plano  de  los  ejes  ópti- 
cos g',  y  coincide  con  la  dirección  nega- 
Sección  g'.  ^"^  '^*  '^  sección  (n„J.  Por  el  contra- 

rio, en  las  secciones  perpendiculares  á 
la  bisectriz  positiva  [secciones  pj  las  anomalías  ópticas  desapare- 
cen ó  no  se  señalan  sino  por  zonas  muy  anchas  con  extinciones  ro- 
dadoras. 

La  birrerracción  máxima  es  muy  grande,  0,0599.  El  plano  de  los 
ejes  ójtticos  es  paralelo  á  A',  y  la  bisectriz  aguda,  positiva,  perpen- 
dicular á  p.  iül  ángulo  de  los  ejes  ópticos,  muy  grande  también,  mi- 
de 8lí*  por  lo  menos. 

La  birrefracción  n^  —  n„,  es  decir  en  una  sección  paralela  á 
g',  se  lia  hallado  que  es  igual  á  0,0211.  Se  tiene,  pues,  por  dife- 
rencia que  la  birrefracciún  h„  — n^  es  igual  á  0.0188;  y  suponien- 
do para  el  índice  medio  un  valor  n,,  =  1 ,698  (des  Cloizcaux],  se  ob- 
tiene: 


w^  =  l,G»'J;   n„^  1,678; 


-  1>( 


El  tamaño  y  la  abundancia  relativa  de  los  granos  de  peridoto  son 
muy  variables;  pero  por  lo  común  forman,  unidos  á  los  de  anortita, 
una  pasta  granosa  que  llena  los  intervalos  entre  los  grandes  crista- 
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les  de  piroxena  y  de  Jiroiioila,  aunque  realmente  cslos  dos  minerales 
se  consolidaron  después  que  ai{uéllos. 

Las  inclusiones  son  raras  en  el  peridoto,  pero  puede  afirmarse 
que  contiene  algunas  líquidas  con  i)urbuja  móvil.  Más  adelante  ha- 
blamos de  su  transformación  en  serpentina. 

También  la  anortita  se  halla  en  granos  de  terminaciones  indistin- 
tas, íntimamente  asociados  á  los  de  peridoto.  Muestra  con  fi*ecuencia 
las  dos  maclas  de  la  albita  y  de  la  periclina.  En  la  zona  de  simetría 
perpendicular  á  g\  las  extinciones,  comprendidas  entre  las  dos  se- 
ries de  láminas  hemítropes,  alcanzan  un  ángulo  de  t)Ü^. 

Es  frecuente  que  una  de  las  series  de  láminas  hemílropcs  segúu 
la  ley  de  la  albita  sólo  ofrezca  la  traza  de  la  macla  de  la  periclina; 
hecho  ya  señalado  en  los  gabros  de  Noruega. 

La  anortita  se  distingue  fácilmente  por  lo  débil  de  la  refracción  en 
ella,  lo  cual  hace  que  los  demás  minerales  resalten  más.  La  birre- 
fracción  alcanza  un  máximo  de  0,0li2.  Sometida  durante  algunas 
horas  á  la  acción  del  ácido  clorhídrico  de  UÜ*,  esta  anortita  se  trans- 
forma en  sílice  gelatinosa. 

La  dialaga  presenta  gran  interés:  es  del  tipo  de  las  piroxenas  lla- 
madas cromíferas,  y  aparece  á  la  lente  con  un  bonito  color  verde 
esmeralda.  Sus  granos  simulan  al  microscopio  grandes  cristales  cu- 
yo rasgo  dominante  es  el  de  formar  maclas  con  láminas  de  enstatita. 
En  muchos  de  ellos  se  cuentan  más  de  veinlc  de  estas  láminas.  La 
cara  de  asociación  es  /i*  para  la  diainga  y  g^  para  la  enstalita.  Pue- 
de decirse  que,  por  término  medio,  las  láminas  de  dialaga  son  cinco 
veces  más  gruesas  que  las  de  la  otra  substancia.  La  determinación  y 
distinción  de  esos  dos  minerales  puede  basarse  en  sus  propiedades 
ópticas. 

En  efecto,  la  dialaga  es  por  transparencia  de  un  color  pardo  róseo 
muy  pálido  y  no  es  perceptible  el  policroismo.  Los  cruceros  7/1,  muy 
marcados,  son  del  tipo  común  en  la  piro.vena,  es  decir  que  aparecen 
en  trazos  interrumpidos.  Existen  también  henilednras  muy  seguidas 
según  A*;  pero  se  confunden  con  los  planos  de  macla,  y,  por  Nllimo, 
se  apercibe  en  ciertas  manchas  unas  estrías  muy  finas  y  continuas 
según  g\ 

El  plano  de  los  ejes  ópticos  es  paralelo  á  g^;  la  bisectriz  aguda,  po- 
sitiva, Hg  forma  en  el  ángulo  obtuso  pA*  uno  de  W  con  la  arista  //*y*. 
El  de  los  ejes  es  pequeño:  apenas  pasa  de  50'. 

La  birrefracción  máxima  n^  —  n^  alcanza  0,0251.  En  una  sección 
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de  la  zona  pA',  exaclauíente  perpendicular  á  la  bisectriz  aguda 
positiva,  lia  podido  medirse  con  toda  precisión  la  birrerraccióii 
n„  —  iip,  que  no  pasa  de  0,0035,  lo  cual  conlirina  la  separación  débil 
de  los  ejes  ópticos.  Admitiendo  para  n„  un  valor  medio  de  1,68,  se 
tiene: 


n^=  l,70IG; 


3l,G8; 


=  1.6765. 


La  enstalita  en  macla  con  la  dialaga  posee  menos  color  todavía 
que  ésta  y  casi  el  mismo  iudice  de  rerracción  media,  de  manera 
que,  en  luz  natural,  sus  láminas  no  se  distinguen  sino  por  las  (ten- 
deduras transversales  que  presenta  con  frecuencia  y  por  las  solu- 
ciones de  continuidad  que,  simulando  un  crucero  fácil,  aparecen  en 
las  caras  h'  de  la  diala|;a  aplicadas  sobre  la  g'  de  la  enstalita,  ó  sea 
en  la  que  precisamente  se  bailan  los  ejes  ópticos  de  esta  última 
substancia.  La  bisectriz  aguda  n^  es  positiva  y  perpendicular  á  la  ca- 
ra p;  el  ángulo  de  los  ejes,  muy  grande,  llega  á  85°  próximamente; 
la  birrefracción  es  débil,  pues  su  máximo  n^  —  «p  no  pasa  de  0,01 1 . 
Pero,  como  ya  liemos  dicho,  la  dialaga 
Fig.  7.  y  la  enslalila  se  presentan  asociadas  en 

I  maclas,  aplicándose  la  cara  g'  de  esta  se- 

gunda substancia  sobre  la  A'  de  la  primera. 
Nosotros  liemos  bailado  ejemplos  de  las 
tres  secciones  siguientes,  referidas  á  la 
dialaga: 

Sección  g^  (gg.  7). — Las  láminas  deeos- 
tatita  son  perpendiculares  á  la  sección;  pre- 
sentan su  espesor  mínimo  y  muestran  sus 
bordes  netos  y  rectilíneos. 
En  la  dialaga  se  ofrece  el  máximo  de  bi- 
sección g*  de  la  dialaga,  rrefraccíón.  En  placas  de  0'^,03  de  espe- 
sor alcanza  el  verde  de  segundo  orden, 
mientras  que  la  enstatita,  que  se  halla  cortada  según  su  sección  A', 
permanece  en  el  gris  de  primer  orden.  La  dtalaga  está  paralela  al 
plano  de  los  ejes  ópticos,  y  la  dirección  positiva  de  Ir  sección  se 
extingue  á  40°  de  la  linea  de  las  maclas.  Las  láminas  de  enstalita 
se  extinguen  según  su  longitud,  y  eu  luz  convergente  se  mues- 
tran perpendiculares  a  m  normal  óptica  negativa  n^.  Por  lo  de- 
más, el  plano  de  los  ejes  ópticos  de  la  enstatita  es  paralela  á  la  línea 
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de  macla,  y  puede  apreciarse  qtie  el  ángulo  2V  es  muy  grande. 
Secáóñ  h*  (Gg.  8). — Las  secciones  A'  de  la  dialaga  se  extinguen 
según  las  trazas  de  los  cruceros  ráciles.  En 
P%.  9.  ellas  se  distinguen  muy  bien  unas  estrías 

p  finas  paralelas  á  g'  y  hendeduras  más  grue- 

sas é  interrumpidas  paralelas  á  m.  Los  co- 
lores por  Iiirrefracción  alcanzan  los  rojos  de 
primer  orden,  y  en  luz  convergente  se  ve 
que  la  sección  perpendicular  al  plano  de  los 
ejes  ópticos  se  halla  situada  entre  la  nor- 
mal óptica  ttp  y  uno  de  los  ejes. 

Las  láminas  de  cnslalila  en  macla  son 
raras,  muy  anchas,  de  hordes  irregulares  y 
como  festonadas.  Claramente  se  ve  que  la 
sección  es  sensihiemenle  paralela  á  su  plano  de  uiiioii.  Presentan  el 
máximo  de  bírrerracción  que,  en  placas  de  0'°°>,Uj  de  grueso,  per- 
manece en  el  amarillo  anaranjado  de  primer  orden.  Su  extinción  se 
verifica  simulláneamentc  con  la  de  la  dialaga,  y  son  positivas  parale- 
lamente á  las  trazas  de  los  cruceros  fáciles  de  este  tiltimo  mineral. 
Sección  de  la  zona  ph*  de  la  dia- 
laga perpendicular  á  su  bisectriz  agu- 
da poñliva  «g  (tig.  9), — La  dialaga 
llili    lili  jiiii      iMi    ~]  polariza  en  el  gris  de  primer  orden. 

El  plano  de  sus  ejes  ópticos  es  para- 
lelo á  las  fisuras  linas  g'. 
La  cnslalila,  en  láminas  sensible- 
o  ,  mente  oblicuas  á  la  sección  y  presen- 

I  íiT"J  I '     /  tando  en  su  borde  fenómenos  de  su- 

Tip  perposicion,  mueslra  la  traza  del  pla- 

no de  sns  ejes  ópticos  perpendicular  al 
de  los  de  la  dialaga,  viéndose  claramente  que  la  sección  es  perpendicu- 
lar  al  plano  principal  de  elasticidad  n'^  n'„  de  la  cnslalila  y  que  se  halla 
situada  entre  la  traza  aguda  posiliva  y  la  del  eje  de  elasticidad  media. 
La  sección  es  efectivamente  perpendicular  á  un  plano  du  elastici- 
dad principal,  porque  la  barra  negra,  una  vez  en  línea  recta,  pasa 
por  el  centro  del  campo  de  observación,  y  la  mismn  sección  está  si- 
tuada entre  »'„  y  n'g,  porqne  sí  por  medio  de  una  ligera  rotación 
se  hace  que  se  encorve  la  barra  negra,  puede  comprobarse  que  el 
plano  de  los  ejes  ópticos  le  es  perpendicular  {fig.  10). 


SGccidD  h*  (le  U  dialaga. 


Fig.  9. 
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Todas  estas  observaciones  demuestran  que  la  enstalila  forma  ma- 
cla con  la  dialaga,  de  modo  que  la  cara  A*  de  este  mineral  se  aplica 
sobre  la  g^  del  primero,  al  mismo  tiempo  que  la  cara  A*  de  la  ensta- 
tila  es  paralela  á  la  g^  de  la  dialaga. 

La  broncita  se  ofrece  en  cris- 
Fig.  10.  tales  de  bastante  tamaño  que, 

aun  cuando  dan  á  la  roca  un  ca- 
rácter poriiroide,  son,  lo  mis- 
mo que  sucede  con  los  gran- 
\  des  en  el  granito,  de  consoli- 

J  dación  posterior  á  la  de  los  ele- 

\  mentos  granosos  que  los  en- 

*^  vuelven.  Tienen  un  color  pardo, 

Jtf^  y  ^'  crucero  perfecto  g^  ofrece 

*-*"^^"^7^^-^7^-0=^^^-?i^-:^     reflejos  bronceados  que  recuer- 
^'   nT    :  dan  los  de  los  minerales  uiicá- 

1\  ceos.  Al  microscopio,  las  tra- 

;  \.  zas  de  ese  crucero  perfecto  apa- 

;   j!  recen  espaciadas  con  regulari- 

'  dad  y  muy  rectas.  Este  mine- 

ral contiene  laminillas  finas  de 
otro  en  que  la  refracción  es  muclio  menor  y  la  birrefracción  mucho 
mayor  que  en  él. 

Los  cruceros  m  se  marcan  á  veces  bien  en  las  secciones  p,  repre- 
sentados por  hendeduras  mucho  más  gruesas  y  mucho  más  interrum- 
pidas que  las  del  9*,  el  cual  es  paralelo  al  plano  de  los  ejes  ópticos. 
La  bisectriz  aguda  es  positiva  (n^);  el  ángulo  de  los  ejes  ópticos,  que 
estimamos  en  85°,  muy  grande.  La  birrefracción  máxima  alcan- 
za 0,0117. 

En  las  secciones  A*  de  la  broncita,  las  laminillas  del  otro  mineral 
más  birrefringente,  que  con  ella  se  asocia  en  maclas  según  g^,  se  ex- 
tinguen sensiblemente  á  45''  de  la  traza  g\  y  la  birrefracción  alcanza 
un  máximo  que  seguramente  pasa  de  0,025;  en  las  secciones  p  apa- 
recen menos  birrefringentes,  y  su  extinción  es  también  menos  obli- 
cua, y  en  las  secciones  g^  pasan  desapercibidas  á  causa  de  su  extrema 
delgadez. 

Esta  condición  impide  estudiar  más  á  fondo  las  propiedades  ópti- 
cas de  las  mismas  láminas.  Hemos  atacado  por  ácido  clorhídrico  di- 
versas placas  de  norila,  y  hemos  deducido  que  el  peridolo  y  la  anor- 
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tila  se  traosforman  en  sílice  gelatinosa;  que  las  maclas  de  dialaga  y 
de  broDcita  permanecen  intactas,  y,  finalmente,  que  la  misma  bron- 
cita  queda  sin  alteración,  mientras  que  la  mayor  parte  de  las  lami- 
nillas birrefringentes  que  se  le  asocian  en  maclas  se  transforman  en 
una  materia  amorfa. 

Esas  propiedades  hacen  pensar  en  el  talco;  pero  esta  hipótesis  no 
concuerda  bien  con  las  extinciones  muy  oblicuas  de  la  substancia  de 
que  se  trata  en  las  secciones  p  y  A*  de  la  broncita. 

Los  cristales  de  este  último  mineral  muestran  con  frecuencia  in- 
dicios de  haber  estado  sometidos  á  considerables  fuerzas  mecánicas; 
los  cruceros  9*  se  hallan  encorvados  á  la  manera  de  los  de  las  subs- 
tancias micáceas  elásticas. 

La  mica  negra  aparece  en  laminitas  pequeñas  pardas,  policróicas, 
muy  delgadas,  de  contornos  irregulares,  por  lo  común  asociadas  á  la 
dialaga.  Son  un  producto  secundario  que  se  ha  señalado  muchas  ve- 
ces en  estas  condiciones  de  yacimiento. 

Todas  las  variedades  de  noritas  y  lerzolitas  de  la  serranía  de  Ron- 
da se  agrupan  alrededor  del  tipo  acabado  de  describir,  que  es  el 
más  completo,  derivándose  de  éste  por  la  disminución  ó  ausencia 
de  uno  de  sus  elementos  principales,  peridoto,  dialaga,  broncita  ó 
anortita. 

Las  variedades  ricas  en  peridoto  son  de  un  verde  pálido;  aquéllas 
en  que  predomina  la  dialaga  toman  una  hermosa  coloración  de  es- 
meralda, y,  en  fin,  las  más  comunes  son  parduzcas  y  deben  su  color 
á  la  abundancia  de  broncita. 

Serpenti>as. — La  descomposición  de  las  rocas  precedentes  da  por 
produelo  la  serpentina.  Ya  tiene  dicho  el  Sr.  Mac  Pherson  que  ha  re- 
cogido en  muchos  puntos  ejemplares  de  tránsito  que  impiden  poner 
en  duda  el  origen  secundario  de  esta  roca,  y  nosotros  mismos  hemos 
comprobado  la  exactitud  de  ese  aserto  en  el  collado  de  La  Mujer, 
entre  la  casa  La  Sepultura  y  Tolox,  sobre  la  orilla  derecha  del  río 
Alfraguara  y  en  otros  muchos  parajes. 

Los  diversos  estados  que  hemos  podido  apreciar  en  esa  descompo- 
sición son  los  siguientes:  permaneciendo  intactas  la  espinela  y  la 
broncita,  se  ensanchan  las  hendeduras  del  peridoto  y  la  piroxena, 
constituyendo  las  del  primero  de  estos  minerales  alveolos  irregula- 
res, generalmente  redondeados,  mientras  que  las  de  la  piroxena  son 
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planas  y  siguen  la  dirección  de  los  cualro  cruceros  principales  m,  m» 
g\  A*.  Estas  hendeduras  se  llenan  de  producios  serpenlínicos,  co- 
loides unos  y  compuestos  oíros  de  fibras  birrefringentes,  que  pronlo 
vamos  á  estudiar. 

La  broncila  puede  hallarse  muy  alterada;  pero  entonces  se  trans- 
forma en  talco,  de  la  cual  epigénesis  hemos  visto  hermosos  ejem- 
plares en  el  dique  de  serpentina  de  la  mina  de  Marbella  y  á  lo  largo 
del  río  Alfraguara. 

(iUando  la  descomposición  es  más  profunda,  es  frecuente  que  la 
broncila  pase  por  epigénesis  á  bastila:  tes  serpentinas  del  collado  de 
La  Mujer  nos  han  ofrecido  ejemplos  interesantes  de  esa  transforma- 
ción. Las  secciones  muestran  un  color  verdoso  uniforme,  y  resultan 
muy  finamente  fibrosas,  paralelamente  á  la  arista  h*</.  La  sección 
p,  perpendicular  á  la  normal  óptica  positiva  ng,  es  la  más  caracte- 
rística: en  ella  el  plano  de  los  ejes  ópticos  es  perpendicular  á  la  di- 
rección del  crucero  fácil  g\  La  bisectriz  aguda,  perpendicular  á  g^, 
parece  siempre  negativa;  pero  el  ángulo  de  los  ejes  ópticos  es  muy 
variable.  La  birrefracción  varia  también  mucho,  y  su  mínimo  tiene 
un  valor  igual  que  en  la  enstatita.No  se  percibe  policroísmo.  En  fin, 
en  g*  se  extienden,  paralelamente  á  la  arista  A*</S  láminas  alargadas 
de  hierro  oligislo. 

El  resto  de  la  roca  está  compuesto  de  celdillas  llenas  de  una  ma- 
teria compuesta  de  fibras  negativas  débilmente  birrefringentes  (má- 
ximo, O^ÜÜO).  En  sitios  puede  apreciarse  la  existencia  de  dos  ejes 
ópticos  en  un  plano  paralelo  á  la  prolongación  de  las  fibras,  cuya' 
bisectriz  aguda  positiva  les  es  perpendicular. 

Otra  substancia  fibrosa,  mucho  más  birrefringente,  se  ofrece  en 
filoncillos  que  atraviesan  á  la  precedente:  sus  fibras  son  siempre  po- 
sitivas en  el  sentido  de  la  longitud,  y  la  birrefracción  en  ellas  pasa 
de  Ü,0Ó. 

En  resumen,  en  la  descomposición  de  las  noritas  y  lerzolitas  que- 
dan siempre  intactas  las  espinelas,  y  con  frecuencia  también  la  bron- 
cila; pero  tanto  el  peridolo  como  la  dialaga  se  transforman  en  pro- 
ductos serpentínicos,  ya  coloides,  ya  débilmente  birrefringentes  y 
de  fibras  negativas,  ya  de  fibras  positivas  y  muy  birrefringentes. 

Algunos  de  los  ejemplares  de  nerita  recogidos  en  la  serpentina 
del  collado  de  La  Mujer  contienen  granos  de  anorlíla,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  están  penetrados  y  rodeados  por  venillas  de  clo- 
rila  de  un  verde  esmeralda  pálido,  sin  que  hayamos  notado  que  se 
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produzca  ninguna  Iransforniación  en  calcita.  La  clorila  pertenece  i 
las  variedades  muy  poco  birrefriugentes,  pero  dotadas  de  gran  dis- 
persión, y  polariza  en  un  azul  índigo  intenso,  que  forma  parte  de  las 

tintas  grises  del  primer  orden  de  Newton. 

■ 

M.  Nogués  ha  tenido  la  amabilidad  de  poner  á  nuestra  disposición 
una  serie  de  rocas  similares  recogidas  en  la  sierra  de  Peñaflor,  cer- 
ca de  Sevilla,  donde  atraviesan  también  pizarras  arcaicas  y  cambria- 
nas, y  es,  en  efecto,  muy  interesante  compararla  con  la  más  básica 
de  la  serranía  de  Uonda.  El  tipo  dominante  en  esa  serie  de  la  sierra 
de  Peúaflor,  esencialmente  constituida  por  gabros  y  diabasas  de  es- 
tructura ofítica,  es  rico  en  anortila,  augita  y  hierro  titanado,  y  muy 
pobre  en  peridoto.  La  transformación  secundaria  de  la  piroxena  des- 
arrolla en  él  los  fenómenos  de  uralización  (anCbol).  La  mica  negra, 
la  epidota,  la  calcita  y  la  clorita  pasan  asimismo  por  epigénesis  al 
elemento  bísilicatado.  Finalmente,  hemos  comprobado  en  las  calizas 
metamórficas  de  la  repetida  sierra,  que  nos  parecen  un  poco  más 
modernas  que  las  de  la  serranía  de  Ronda,  el  desarrollo  de  esfena, 
rutilo,  mica  parda,  aníibol,  labrador  y  clorita,  y  á  veces  el  de  una 
hermosa  vernerita  con  secciones  mp  de  un  eje  óptico  negativo.  La 
birrefracción  no  pasa  en  esle  último  mineral  de  0,014,  es  decir  de 
la  que  liene  lugar  en  el  diíiro. 

Fenómenos  de  contacto  de  las  noritas  r  serpentinas  con  los  onei- 
SBS  Y  PIZARRAS  QUE  ATRAVIESAN. — Muclio  iios  sorprcudió  lo  débil  de  la 
metamorfosis  de  contacto  desarrollado  á  la  inmediación  de  las  nori- 
tas, aunque  debemos  señalar  que  en  los  gneises  limítrofes,  principal- 
mente en  los  de  las  inmediaciones  de  la  casa  La  Sepultura,  es  fre- 
cuente el  granate. 

En  el  contacto  de  los  Filones  de  la  misma  roca  que  atraviesan  los 
gneises  entre  Islán  y  Monda,  recogimos  algunos  ejemplares  de  una 
leptinita  que  contiene  cuarzo,  oligoclasa  y  labrador  granosos;  algu- 
na, aunque  escasa,  mica  negra,  y  un  mineral  rómbico  que,  con  un 
crucero  fácil  paralelo  al  plano  de  los  ejes,  se  desarrolla  en  granos 
desiguales,  constituyendo  cristales  polisintéticos  posteriores  á  todos 
los  demás  elementos  de  la  roca.  En  esc  mineral,  el  alargamiento,  bien 
marcado,  es  paralelo  al  crucero  fácil;  la  bisectriz  aguda  negativa  per- 
pendicular á  ese  alargamiento;  la  separación  de  los  ejes  no  pasa  de 
50°;  el  color  es  parduzco;  la  refracción  muy  marcada;  el  policroísmo 
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perceplible;  la  birrefraccióii  alcanza  U,015;  tanto  las  secciones  lraos« 
versales  como  las  longitudinales  son  próximamente  rectangulares. 
Todo,  pues,  parece  indicar  que  se  trata  de  un  mineral  rómbico  de  la 
familia  de  la  liiperstena^  aunque  á  la  verdad  la  refracción  y  bírre- 
fracción  aparecen  un  poco  fuertes  en  dicha  substancia. 

CAPITULO  II. 

ÜIOHITAS. 

En  las  inmediaciones  de  Málaga  y  de  Benalmádena  se  hallan  nu- 
merosos filones  estrechos  de  diorita  que,  dirigidos  por  regla  general 
al  N.NC,  cortan  indistinlamente  á  pizarras  cristalofidicas,  arcaicas 
y  cambrianas. 

Aunque  nos  inclinamos  á  creer  que  la  serpentina  es  anterior  á 
esos  filones,  no  hay  ciertamente  ningún  hecho  que  aducir  para  afir- 
marlo así,  y  únicamente  podemos  asegurar  que  la  granulita  les  es 
posterior,  pues  hemos  visto  con  toda  claridad  que  á  uno  de  los  que 
se  ofrecen  en  las  cercanías  de  Benalmádena  lo  corla  otro  de  esa  últi- 
ma substancia. 

El  tipo  de  estas  rocas  es  el  de  unas  dioritas  que  á  veces  toman  cierta 
tendencia  á  pasar  á  porfiritas.  Las  más  básicas,  recogidas  en  la  cuesta 
de  Carvajal,  cerca  de  Benalmádena  y  en  el  camino  de  Colmenar,  al 
norte  de  la  venta  del  Boticario,  presentan  la  asociación  siguiente: 

Cristales  de  primera  consolidación:  esfenade  un  pardo  muy  pálido, 
en  cristalinos  rotos;  anortita  con  maclas  de  la  albita  y  de  la  periclína. 

Cristales  de  segunda  consolidación:  labrador  en  cristales  alargados 
según  pg\  los  cuales  presentan  las  maclas  de  la  albita  y  á  veces  las  de 
Baveno;  hornahlenda  verde  en  prismas  alargados  según  la  arista  mm. 

Otras  variedades  son  andesíticas,  y  las  hay  también  (hacienda  de  la 
Concepción,  cerca  de  xMálaga)  que  contienen  ortosa  y  cuarzo  que 
creemos  secundario. 

CAPÍTULO  III. 
GRANULITA. 

El  Sr.  Mac  Pherson  ha  descrito  magistralmente  las  hermosas  gra- 
nulítas  con  turmalina  y  granate  que  se  encuentran  en  Las  Chapas 
de  Marbella. 
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Todo  el  conjunto  de  gneises  con  cordicríla  que  nosotros  hemos 
estudiado  más  arriba,  se  muestra  asimismo  atravesado  por  numero- 
sos filoncillos  de  granulila  que,  cuando  penetran  paralelamente  á  los 
planos  pizarreños,  es  frecuente  hayan  determinado  la  formación  de 
zonas  de  gneis  granulílico.  Kn  las  inmediaciones  de  Benalmádena,  de 
la  casa  La  Sepultura  y  del  puerto  Hlnnco  son  frecuentes  estos  gnei- 
ses:  en  ellos  abunda  la  mira  blanca,  una  parte  de  la  cual  pasa  por 
epigénesis  á  negra  de  consolidación  antigua. 

Ya  hemos  descrito  más  atrás  los  filoncillos  de  cuarzo  con  andalu- 
cita, talco  y  clorita  que  atraviesan  á  las  pizarras  crislalíferas:  á  ve- 
ces contienen  feldespato,  y  la  roca  se  transforma  en  pegmatita.  Nos 
parece,  pues,  bien  probado  que  estos  filones  son  la  prolongación  en 
las  pizarras  cristaliferas  de  los  de  granulita  de  la  región.  Recordare- 
mos también  que  la  granulita  es  posterior  á  las  diorita  y  serpentina, 
y  que  ya  hemos  citado  las  localidades  en  que  los  Ilíones  de  la  prime- 
ra de  estas  substancias  cortan  á  las  otras. 

La  constitución  de  las  granulitas  de  la  serranía  de  Ronda  puede 
resumirse  así: 

Elementos  de  primera  consolidación:  mica  negra,  oligoclasa, 
ortosa. 

Elementos  de  segunda  consolidación:  cuarzo  granulítico,  mica 
blanca . 

Minerales  accesorios:  turmalina,  granate,  andalucita. 

CAPITULO   IV. 

MKLAI  UlOS  (ESPILITAS),  POKFIUITAS  Y  DLVBASAS 
DE  ESTRUCTURA  OFÍTICA. 

ESTUDIO  KSTHATIGRÁFICO. 

La  erupción  triíisica  que  se  extiende  dosile  üobanles  basta  más 
allá  de  Anlequera,  produjo  numerosos  derrames  de  rocas  de  estruc- 
tura ofilica,  que  se  presentan  ya  en  forma  de  estrechos  regueros,  ya 
en  prominencias  redondas. 

liemos  estudiado  personalmente  el  yacimiento  de  Valdelosyesos, 
entre  Gobanles  y  Robadilla,  y  dclícmos  á  los  Sres.  Marcel  Bertrand  y 
Kilian  una  numerosa  colección  de  rocas  de  esta  serie  que  recogieron 
en  los  alrededores  de  Anlequera  y  de  Loja. 
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El  yacimiento  eslratigfráGco  de  esta  serie  ofítíca  hace  que  sus  ro- 
cas deban  considerarse  triásicas  y  correspondientes  á  una  erupción 
que  debió  veri6carse  durante  el  período  de  las  margas  irisadas. 

ESTUDIO  PETROGRÁFICO. 

Aun  cuando  presentan  entre  sí  todos  los  tránsitos  imaginables, 
cabe  distinguir  en  las  referidas  rocas  tres  distintas  categorías:  la  de 
las  diabasas,  la  de  las  poríiritas  y  la  de  los  melafiros  (espilitas). 

üiABASAS. — Los  dos  clcmentos  dominantes  en  toda  la  serie  de  las 
diabasas  son  un  feldespato  triclínico,  alargado  según  la  arista  pg\ 
y  la  augita  que,  en  manchas  grandes,  se  amolda  á  dicho  feldespato, 
lün  éste  domina,  ya  el  labrador,  ya  el  oligoclasa.  Además  hay  siem- 
pre hierro  tilanado  rodeado  de  esfena  secundaria. 

Por  regla  general,  la  piroxena  ha  sufrido  una  transformación  se- 
cundaria, pasando  por  epigénesis  á  anfibol,  clorita,  epidota  y  calcita. 

Todos  estos  fenómenos  se  han  descrito  multitud  de  veces,  y,  por 
consiguiente,  no  insistiremos  en  esta  serie,  que  recuerda  por  com- 
pleto la  de  las  ofitas  de  los  Pirineos. 

Las  variedades  andesí ticas  presentan  en  algunas  ocasiones  cuarzo 
granoso  secundario. 

En  las  variedades  labradóricas,  la  piroxena  se  transforma  á  veces 
en  mica  negra. 

Las  diabasas  labradóricas  dominan  en  Valdelosyesos,  cerca  de  Go- 
bantes;  en  el  cortijo  de  Las  Perdices,  junto  á  Antequera,  y  enfrente 
del  peñón  de  Los  Enamorados.  Las  andesíticas  se  ofrecen  en  jurisdic- 
ción de  Priego,  cerca  de  Carcabuey  (Córdoba),  y  en  la  sierra  Elvira 
(Granada). 

PoRFíRiTAs. — El  tránsito  de  las  diabasas  á  las  porfiritas  se  verifica 
mediante  la  disminución  del  tamaño  de  los  cristales  de  feldespato, 
que  se  reducen  á  verdaderos  microlitos  alargados  según  pg^;  por  la 
fractura  de  los  cristales  grandes  de  piroxena,  y,  en  fin,  por  la  apa- 
rición de  una  pasta  vitrea  amorfa. 

El  hierro  oxidulado  y  el  titanado  se  desarrollan  en  estas  rocas  en 
dendritas  muy  finas  y,  sobre  todo,  de  segunda  consolidación. 

En  ocasiones  presentan  nuestras  porfiritas  oquedades  llenas  prin- 
cipalmente de  calcedonia  y  de  clorita. 
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Es  notable  que  en  las  bien  caraclerizadas  sea  rara  la  piroxena  bien 
desarrollada. 

Los  elementos  de  este  bisiltcato  parecen  constituir  una  pasta  exce- 
sivamente vitrea,  á  la  que  un  enfriamiento  brusco  hubiera  impedido 
resolverse  en  individuos. 

Los  microlilos  de  feldespato  son,  ya  de  oligoclasa,  ya  de  labrador. 

Las  porfiritas  andesílicas  dominan  en  el  cerro  de  Antequera,  y  en- 
tre Villanueva  del  Trabuco  y  Las  Salinas  al  sudoeste  de  Loja,  don- 
de, por  otra  parte,  aparecen  asociadas  á  verdaderas  diabasas  ofíticas. 
Las  labradóricas  se  hallan  en  la  venta  de  Las  Bragas,  al  norte  de 
Iznalloz. 

Melafiros  (espilitas). — Las  porfiritas  precedentes  admiten  á  veces 
peridoto  entre  sus  cristales  de  primera  consolidación;  peridoto  que, 
por  lo  común,  pasa  en  parte  por  epigénesis  á  hierro  oligisto. 

Cuando  todavía  pueden  reconocerse  los  microlitos  de  feldespato, 
éstos  presentan  las  extinciones  del  labrador,  y  ofrecen  las  maclas  se- 
gún la  ley  de  la  albita,  y  en  ocasiones  también  las  de  Baveno. 

El  hierro  oligisto  abunda  siempre  en  estas  rocas;  y  como  además 
es  lo  más  frecuente  que  muestren  oquedades  llenas  de  clorita,  de 
calcita  ó  de  calcedonia,  resulta  que  son  unas  verdaderas  espilitas 
análogas  á  las  de  Los  Alpes. 

Se  han  encontrado  en  el  arroyo  de  Antequera,  en  contacto  con 
dolomías,  y  respectivamente  á  levante  y  poniente  de  esa  ciudad  en 
Villacarrelera  y  en  la  sierra  de  Villanueva  del  Rosario,  y  nosotros 
hemos  hallado  además  trozos  no  rodados  en  el  rincón  de  la  Victoria, 
cerca  de  Torre  del  Mar. 

Presencia  de  glaücópano  epí  los  productos  de  uralización. — El 
único  hecho  nuevo  que  nos  ha  ofrecido  toda  nuestra  serie  de  diaba- 
sas y  porfiritas,  ha  sido  la  presencia  de  glaucófano  bien  caracteriza- 
do entre  los  productos  de  uralización  de  la  piroxena. 

Una  porfirita  andesilica  del  cerrejón  de  Antequera  y  una  diabasa, 
andesílica  también,  del  de  Las  Perdices,  muestran  cristalillos  secun- 
darios de  glaucófano  con  el  policroísmo  que  da  color  azul  marino  en 
la  dirección  n^,  azul  violáceo  en  la  n,,^  y  amarillo  verdoso  en  la  fip. 

Es  probable  que  una  parle  de  la  augita  primordial  se  haya  asocia- 
do por  isomorfismo  á  la  acmita  que  ha  suministrado  el  elemento  so- 
dífero  necesario  para  la  formación  del  glaucófono. 
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Fig.  1.— PiZiRRA  CON  CLORITOIDB. 

Motril. 

Anmento,  24  didm'tros.^Lnz  polarizada,  — Un  solo  nícol  con  la  sección 

principal  verticiU. 

Eñia  roen  se  encuentra  intcrestratiíícada  en  las  pizarras  con  serícita  de 
las  Alpujarras. 

Cuarzo  (I),  Turmalina  (¿4),  Hierro  o\idnlado  (29),  Hierro  oligis- 
to  (30),  Rutilo  (50),  Cloritoide  (51). 

Fig.  2.>-MIGACITA  CON  ANDALUCITA  T  E3TADRÓTIDA. 

Rambla  de  la  Mamola. 

Aumento,  24  diámetros.  — Luz  polarizada.  —  L-n  solo  nicol  con  la  seccim 

principal  vertical. 

Esta  roca  iTÍstnlofídica,  de  origen  mctamóríico,  constituyo  la  mayor  par- 
te de  la  Sierra  Nevada. 

Cuarzo  (I),  Sericita  (2),  Mica  negra  (10),  Granate  (25),  Hierro  litana- 
do  (31),  Andalucita  (41),  Estaurótida  (43). 
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CAPITULO  V. 

M.  Kiliaii  ha  reconocido  la  existencia  en  el  lías  superior  de  Monli- 
llana  de  una  erupción,  con  porGritas  andesílicas  y  diabasas  labrado- 
ricas  de  estructura  ofílicay  idéntica  á  la  triásica. 

Es  notable  el  que,  al  menos  que  nosotros  sepamos»  ni  en  la  serie 
triásica  ni  en  la  básica  la  piroxena  no  pasa  nunca  á  la  dialaga;  trán- 
sito que,  como  es  sabido,  se  verifica  con  frecuencia  en  la  erupción 
similar  de  los  Pirineos. 
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PARTE   TE  FACERA. 


TEUUENOS  SEDlMENTAIilüS  POSTElllORES  AL  CAMBKIAxNO. 

Basla  un  visla/o  sobre  el  mapa  que  a('oin|)aria  á  eslc  estudio  para 
apreciar  que  en  la  serranía  de  Honda  ocupan  poca  extensión  lodos 
los  lerrenos  sedÍDienlarios  que  no  correspondan  al  arcaico,  al  cam- 
briano V  al  numiilílico. 

La  serie  paleozoica,  prescindiendo  ya  del  cambriano,  de  que  nos 
liemos  ocupado  más  arriba,  no  liene  oíros  represenlanles  que  el  per- 
miano,  ó  por  lo  menos  no  nos  parece  que  existen  en  esa  región,  y 
lanío  ese  terreno  como  el  Iriásico  sólo  se  encuentran  en  isleos  re- 
ducidos, dispuestos,  por  lo  general,  á  lo  largo  de  determinadas  fallas. 

Los  terrenos  jurásico  y  cretáceo  forman  una  zona  grande,  dirigi- 
da de  íNK.  á  SO. 

Los  de|)ósilos  numulílicos  cubren,  con  independencia  de  lodos  los 
demás  sistemas,  una  superficie  bastante  extensa. 

VA  terreno  mioceno  sólo  aparece  al  norle  y  al  noroeste  de  la  se- 
rranía, y,  en  fin,  los  depósitos  pliocenos  se  bailan  acantonados  á  lo 
largo  de  las  costas  del  Mediterráneo. 

Vamos  á  estudiar  cada  uno  de  esos  terrenos;  á  indicar  sus  rela- 
ci(U)es  con  los  que  les  preceden,  y  á  exponer  la  sucesión  de  los  fenó- 
menos que  ban  dado  á  la  comarca  á  que  nos  referimos  su  constitu- 
ción V  relieve  actuales. 

GAPITULO  1. 

TEiuuíNo  im:«>iiano. 

Durante  mucbo  tiempo  se  ba  puesto  en  duda  la  existencia  del  te- 
rreno permiano  en  Kspaña.  La  carencia  de  fósiles  en  los  depósitos 
que  lo  representan,  explica  la  re|)ugnancia  de  los  diferentes  geólogos 
que  los  ban  estudiado  á  comprender  en  él  el  conjunto  de  areniscas 
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rojas  del  país.  El  mismo  Verneuil  ^^^  sólo  admitía  provisionalmente  la 
presencia  de  esle  terreno  en  el  snr  de  España,  aun  en  vista  de  los  tra- 
bajos de  Ansled  respecto  de  Alálaga  (^)  y  de  M.  Jacquot  acerca  de  la 
serranía  de  tiUenca  ^\ 

Esa  falla  absoluta  de  fósiles  nos  hubiera  becbo  dudar  también  á 
nosotros  si  antes  no  bubiéramos  tenido  mucbas  ocasiones  de  estu- 
diar el  permiano,  tanto  en  Francia  como  en  Sajonia,  deduciendo  de 
nuestras  observaciones  que  ciertas  areniscas  y  conglomerados  rojos 
son  característicos  del  tramo  medio  de  aquel  terreno.  Su  coloración 
roja  muy  intensa;  la  naturaleza  de  sus  elementos,  en  general  poco 
rodados  y  procedentes  casi  siempre  de  las  rocas  inmediatas,  distin- 
gue A  esos  depósitos  d^  la  arenisca  abigarrada,  cuyos  elementos  han 
rodado  más,  y  consisten,  por  lo  común,  en  cantos  blancos  de  cuarzo 
lechoso,  que  son  los  que  han  podido  resistir  un  largo  arrastre  por 
las  aguas. 

Además,  viene  en  apoyo  de  la  distinción  que  hacemos  en  el  conjun- 
to sabuloso  de  Andalucía  la  discordancia  que  existe  entre  el  depósi- 
to que  consideramos  permiano  y  las  areniscas  claramentre  triásicas 
que  lo  cubren. 

(Ireemos  (|ue  en  la  región  que  hemos  explorado  falta  el  tramo  in- 
ferior del  referido  terreno,  y  que  siempre  es  el  medio  el  que  hemos 
visto  descansar  directamente  y  en  estratiíicación  discordante  sobre 
las  pizarras  antiguas. 

He  aquí  los  hechos  que  hemos  observado: 

En  Tolox  y  Yunquera  se  halla  un  isleo  permiano  antes  de  la  baja- 
da al  río  Grande:  descansa  sobre  pizarras  cambrianas  fuertemente 
inclinadas  al  S.,  mientras  que,  por  el  contrario,  sus  capas  buzan 
al  N.  Un  corte  en  ese  conjunto  da  de  arriba  abajo: 

I."    Areniscas  rojas,  micáceas,  finas; 

^.^  Conglomerados  de  elementos  angulosos  (pizarras,  cuarcitas, 
areniscas); 

^.^    Areniscas  verdes  finas  y  micáceas. 

(1)  ExpUcation  sommaire  de  la  caite  géologiqtie  de  VEipagíie^  2e  éditioD, 
4869. 

(2)  On  the  geology  of  Halaga  and  the  southern  parí  of  Andalusia.  (Journal 
ofthe  Geolog,  Societij,  1857,  pág.  585.) 

(3)  Esquisse  géologique  de  la  serranía  de  Cuenca.  fAnn,  des  Mines,  6e  se- 
rie, tomo  IX,  pág.  391.) 
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Si  se  desciende  hacía  el  río  Grande,  se  ven,  siguiendo  los  asomos 
del  ])ermiano,  que  cada  vez  buzan  más  hacia  el  N.,  hasla  que  termi- 
nan en  una  falla  que  limita  el  isleo. 

Siempre  que  hemos  tropezado  con  el  permiano,  lo  hemos  visto 
compuesto  de  ese  modo,  conduciéndonos  precisamente  esas  arenis- 
cas y  conglomenndos  A  admitirlo  como  lal.  Entre  Málaga  y  Colme- 
nar el  jurásico  cubre  en  eslratílicacíón  discordante  á  las  areniscas 
rojas  micáceas.  También  se  las  encuentra  entre  Benalmádena  y  Mar- 
bella  (V.  fig.  4,  pág.  197). 

En  las  inmediaciones  de  Málaga  hemos  reconocido  la  exactitud  del 
corle  dado  por  Ansted. 

Es  de  notar  que  el  tramo  medio  del  terreno  permiano  se  muestra 
en  una  región  en  que  no  aparece  ningún  otro  término  de  la  serie  |)a- 
leozóica,  mientras  que,  por  el  contrario,  se  observa  que  lo  más  fre- 
cuente es  (|ue  le  cubra  el  terreno  triásico,  pero  en  estratifícación  dis- 
cordante. Este  es  un  hecho  general  apreciado  en  muchas  comarcas, 
que  explica  el  error  que  han  cometido  los  autores  que  comprenden 
en  el  trías  á  las  areniscas  rojas.  Realmente  estas  areniscas  corres- 
ponden por  su  flora  y  por  su  fauna  á  los  terrenos  paleozoicos,  aun 
cuando  parezca  que  su  distribución  geográfica  y  sus  caracteres  pe- 
trológicos  los  refieren  al  trías. 

CAPITULO  II. 
TERUENO  TRIÁSICO. 

Según  acabamos  de  ver,  las  areniscas  abigarradas  se  hallan  en  dis- 
cordancia estraligráfíca  con  las  areniscas  y  conglomerados  permia- 
nos.  Las  capas  más  bajas  de  las  abigarradas  están  constituidas  por  are- 
niscas violáceas  pálidas  y  por  pudingas  de  cantos  de  cuarzo  blanco. 

Hay  dus  puntos  (Vahlclosyesos  y  cercanías  del  túnel  núm.  i),  en  el 
ferrocarril  de  Uobadilla  á  Málaga)  en  que  parece  que  unos  bancos  de 
caliza  dolomítica,  que  allí  existen,  ocupan  la  base  de  las  margas  iri- 
sadas; pero  no  podemos  afirmar  que,  cu  efecto,  representen  el  mus- 
chelkalk,  porque  no  nos  ha  sido  posible  trazar  un  corte  bastante 
completo  que  nos  diera  la  seguridad  de  que  se  apoyen  sobre  las  are- 
ñiscas  abigarradas. 

Las  margas  ¡risadas  contienen  yesos  blancos,  negros  y  rojos  á  la 
inmediación  de  los  niveles  por  donde  se  ha  eiAendido  la  oUta. 
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IVobablemeDte,  ú  causa  deexislir  un  pliegue  anliclinal,  se  ve  que, 
en  medio  de  las  margas  irisadas  yesíferas  de  Valdelosyesos,  aparece, 
en  eslraliRcación  casi  verlical,  una  caliza  negra  veteada  de  blanco. 
En  otra  caliza  análoga  que  asoma  cerca  del  mencionado  túnel  nú  - 
mero  8,  los  Sres.  Berlrand  y  Kilian  recogieron  ejemplares  de  Slyo- 
phoria  veslila,  Alb.,  característica  del  keuper. 

El  trías,  y  también  el  permiano,  debieron  abarcar  una  gran  exten- 
sión en  el  sur  de  España:  si  en  la  actualidad  sólo  se  muestran  en 
algunos  isleos  pequeños,  esparcidos  acá  y  allá,  es  porque  las  enor- 
mes corrosiones  que  lian  asurcado  toda  la  serranía  de  Ronda  barrie- 
ron la  mayor  parle  de  esos  depósitos,  dejando  sólo  algunos  testigos 
que,  por  la  posición  que  ocupan,  demuestran  que  cuando  aquéllos 
se  constituyeron  cubrieron  efectivamente  casi  toda  la  comarca. 

La  discordancia  de  estratifícación  que  hemos  señalado  entre  el 
trías  y  el  permiano,  índica  que  al  fin  de  esta  última  época  recomen- 
zó un  movimiento  del  suelo,  y  que  éste  continuó  después  de  la  triá- 
sica  lo  comprueba  el  liccbo  de  que,  cerca  de  Colmenares,  la  caliza 
jurásica  blanca  descansa  directamente  en  estratificación  discordante 
sobre  las  areniscas  rojas  permianas. 

CAPITULO  III. 
TERRENO  JURÁSICO. 

No  diremos  si  los  terrenos  triásico  y  jurásico  se  hallan  ó  no  en  con- 
cordancia eslratigráOca,  porque  sólo  hemos  visto  su  contacto  á  la 
inmediación  del  túnel  núm.  8  del  ferrocarril  de  Bobadilla  á  Málaga, 
y  en  ese  paraje  son  tales  los  movimientos  de  compresión  sufridos 
por  las  capas,  y  tales  los  pliegues  que  éstas  presentan,  que  allí  no  es 
fácil  resolver  el  asunto. 

En  la  porción  de  la  serranía  de  Ronda  en  que  hemos  atravesado 
depósitos  jurásicos,  nos  ha  sido  imposible,  por  falta  de  fósiles  en 
ellos,  reconocer  á  qué  niveles  geológicos  puedan  corresponder;  y  así 
es  que,  sólo  por  comparación  con  el  corte  que  suministra  el  ferroca- 
rril entre  Gobanles  y  El  Chorro,  atribuímos  á  la  parte  superior  del 
sistema  y  al  titónico  las  capas  que  constituyen  los  materiales  más 
elevados  de  la  faja  caliza  que,  formando  continuación  á  la  sierra  de 
Antequera,  se  dobla  hacia  el  SO.  y  avanza  hasta  cerca  de  Gibraltar. 

En  el  cortijo  del  V^lle  hemos  reconocido  unas  calizas  cristalinas 
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bluiicas  desea iisaiidu  sobre  oirás  margosas  ^M'ises:  las  primeras  pu- 
dieran corresponder  al  tilóaíco;  las  segundas  al  jurásico  superior. 
Esle  conjunto  forma  un  pliegue  anliclinal,  cuya  cumbre  se  corres* 
ponde  con  el  puerlo  de  LiTar,  siendo  fácil  reconocer,  dada  la  dispo- 
sición de  las  capas  (V.  (ig.  4,  púg.  197),  que  luda  la  comarca  com- 
prendida enlre  los  puerlos  del  Faro  y  de  Lífar  forma  un  gran  plie- 
gue sinclinal  ocupado  por  el  terreno  cretáceo.  La  rama  meridio- 
nal de  ese  pliegue  no  se  muestra  sino  en  un  espacio  muy  estrecho 
corlado  en  escarpa  por  una  gran  falla  (|ue,  dirigida  de  NE.  á  SO.^ 
limita  la  zona  jurásica. 

Si  en  la  serranía  de  Konda  exislen  los  niveles  del  jurásico  inferior 
i|ue  se  hallan  más  á  levanle,  será  preciso  buscarlos  hacia  los  bordes 
do  la  zona  que  forma  el  pliegue  sinclinal  de  que  se  acaba  de  hablar, 
una  vez  que  su  eje  eslá  constituido  por  el  jurásico  superior  y  el  li- 
tónico. 

CAPITULO  IV. 

TEUiiENO  <:uetAceo  . 

Unas  margas  róseas  y  blancas,  acerladatnenle  referidas  en  1875 
al  tramo  neocomiense  por  el  Sr.  Oniela,  son  el  único  represenlante 
del  lerreno  cretáceo  en  la  serranía  de  Uonda.  Nosolros  no  enconlra- 
mos  en  ellas  ningún  fósil;  pero  hacia  la  parle  de  Anteqiiera  suminis- 
Irarou  á  los  Srcs.  IJerlraml  y  Kilian  una  fauna  francamenle  neoco- 
miensc. 

Dicho  Iranio  forma  una  faja  que,  siguiendo  la  dirección  de  la  gran 
cadena  jurásica,  se  muestra  muy  plegada  y  con  señales  de  haber  su- 
Trido  compresiones  muy  enérgicas.  Va\  el  puerlo  del  Faro  sus  capas 
se  inclinan  hacia  el  N.,  y  al  S.,  por  el  contrario,  en  la  subida  hacia  el 
collado  de  La  Jlujer,  es  decir,  que  forman  un  pliegue  sinclinal  con  el 
mismo  arrumbamiento  qm;  el  de  la  caliza  jurásica,  sino  que  las  ple- 
gaduras secundarias  son  en  aquéllas  mucho  más  numerosas. 

Probable  es  ((ue  los  grandes  movimientos  que  plegaron  y  !.  vanla- 
ron  las  capas  jurásicas  y  creláceas,  se  verilicascn  al  constiluirse  la 
falla  que  limita  de  NE.  á  Sí).  la  faja  jurásica;  pero  no  puede  preci- 
sarse el  período  circmiscrito  en  (|ue  osos  fenómenos  ocurrieron,  le- 
niéndonos  ({ue  limitar  á  indicar  que  fueron  posteriores  al  neoco« 
miense,  según  se  deduce  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  y  anlerio- 
res  al  numulítico. 

37t 


AL   TERREMOTO    DK   A.NÜxVLUCÍA  Íl\^ 


CAPITULO  V. 


TERRENO  ¡NUMULÍTICO. 

Hemos  dicho  que  duranle  la  época  cretácea  no  se  depositaron  en  la 
serranía  de  Ronda  más  sedimentos  que  los  de  las  referidas  margas 
neocomienses;  pero  en  cambio  en  el  transcurso  del  período  numuH- 
tico  el  mar  penetró  por  todas  parles  en  esa  región,  según  un  gran  nú- 
mero de  golfos  formados,  ya  por  los  pliegues  sinclinales  del  suelo,  ya 
por  los  valles  ocasionados  por  las  fallas  en  él  producidas.  A  consecuen- 
cia de  ese  descenso,  el  territorio  del  valle  del  Guadalquivir  comuni- 
caba libremente  con  la  llanura  de  iMálaga,  y  nuestra  serranía  formaba 
una  isla,  ó  acaso  una  península  del  continente  africano,  cuyos  con- 
tornos pudieran  seguirse  en  una  carta  geológica  general. 

He  aquí  lo  que  nosotros  liemos  podido  observar  en  la  comarca  de 
nuestro  estudio: 

Sobre  el  borde  del  Jiediterráneo  aparecen  en  Estepona,  con  espe- 
sor que  no  liemos  podido  precisar,  unas  areniscas  amarillas  con  frag- 
mentos de  dientes  y  de  escamas  de  peces,  cubiertas  por  arenas  plio- 
cenas,  margas  y  areniscas,  y  por  bajo  de  estas  mismas  arenas  aso- 
man, á  lo  largo  del  camino  que  va  á  Marbella,  margas  y  areniscas 
que  sin  duda  corresponden  al  nivel  geológico  de  las  de  Estepona. 

Más  á  levanto  se  muestran,  encima  de  las  pizarras  que  hemos  refe- 
rido al  cambriano,  areniscas  amarillentas  y  rojizas  pertenecientes 
también  al  terreno  numulítíco. 

Estos  depósitos  forman  la  extremidad  de  un  manchón  que,  proce- 
dente del  nordeste,  sigue  la  gran  faja  de  terrenos  secundarios  de  qué 
ya  hemos  hablado;  es  decir  que  el  mar  numulítico  penetró  en  el  in- 
terior de  la  serranía  de  Ronda  por  un  extenso  valle  que  se  corres- 
pondiese con  la  gran  falla  que,  como  llevamos  repetido,  limita  de 
NE.  á  SO.  esa  faja  de  terrenos  secundarios;  falla  cujos  bordes  ten- 
dieron á  juntarse  después  del  mismo  período  numulítico,  y  de  ahí 
que  hoy  aparezcan  en  contacto  anormal  los  materiales  de  esa  edad 
con  las  margas  róseas  y  blancas  neocomienses. 

Tanto  en  la  bajada  del  puerto  de  Lífar  como  en  toda  la  cuenca  de 
Ronda,  la  serie  numulítica  que  aparece  es  la  siguiente:  en  la  base,  y 
en  estratificación  discordante  con  calizas  jurásicas,  se  hallan  arenis- 
cas amarillas;  cubren  á  éstas  unas  margas  rojas  y  verdes,  y  apare- 
aos 
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ccn,  por  úllimo,  calizas  blancas  con  alveolinas.  Todas  esas  hiladas 
penetran  en  las  numerosas  anfractuosidades  que  presentan  los  de* 
pósitos  jurásicos,  los  cuales  forman  á  veces  escarpas  abruptas  á  cu- 
yo pie  se  extiende  la  serie  de  capas  numulíticas.  En  los  alrededores 
de  Ronda,  éstas  se  muestran  con  bastante  inclinación  al  0.,  susten- 
tando hiladas  próximamente  horizontales  correspondientes  al  mío- 
ceno  medio. 

La  serie  numulítica  que  nosotros  liemos  reconocido  en  la  cuenca 
de  Ronda  y  en  la  costa  del  Mediterráneo,  es  idéntica  á  la  observada 
por  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian  en  los  alrededores  de  Málaga,  la  cual, 
según  los  fósiles  recogidos  en  ella  por  nuestros  compañeros,  debe  re- 
ferirse al  eoceno  medio. 

La  discordancia  de  estratificación,  que  hace  un  momento  hemos 
señalado  entre  los  depósitos  nnmulílicos  y  miocenos,  indica  un  mo- 
vimiento del  suelo  acaecido  entre  los  dos  períodos  en  que  aquéllos  se 
constituyeron;  movimiento  que  es  de  nn  interés  particular  desde  el 
punto  de  vista  geológico,  una  vez  que  á  él  se  debe,  sin  duda»  el  re- 
troceso del  mar  en  I  oda  la  porción  meridional  de  Andalucía. 


CAPITULO  VI. 
TERRENO  MIOCENO. 

A  la  elevación  del  suelo  ocurrida  al  fin  del  período  numulítico,  su- 
cedió un  nuevo  descenso  durante  el  helvético;  sino  que  entonces, 
mientras  que  el  mar  mioceno  penetraba  en  España  por  el  valle  del 
Guadalquivir  y  asomaba  en  los  diferentes  golfos  donde  anteriormen- 
te se  depositaron  las  areniscas  y  margas  numulíticas,  la  porción  me- 
ridional de  Andalucía  permaneció  en  seco. 

Los  sedimentos  miocenos  que  rodean  la  parte  septentrional  de 
nuestra  serranía,  contienen  una  fauna  helvética.  De  Verneuil  reco- 
gió en  la  planicie  de  Ronda  algunos  fósiles  qne  se  conservan  en  la 
Escuela  de  Minas  y  que  M.  Douvillé  ha  tenido  la  bondad  de  mostrar- 
nos; entre  ellos  hemos  reconocido: 

Pectén  Rollei,  HOrn., 

—  prcescabriusctdus,  var.  Talarensis,  Kilian, 

—  fíeussif  HOrn. 
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Esas  mismas  especies  las  han  encontrado  los  Sres.  Bertrand  y  Ki- 
lian  en  el  helvc'^lico  de  la  parle  sepleiUrional  de  la  provincia  de  Má- 
laga, y  además  el  aspecto  lilológico  de  los  depósitos  es  el  mismo  en 
Ronda  que  en  Alliama:  el  tajo  de  Ronda  es  un  corte  en  un  conglo- 
merado de  más  de  200  metros  de  espesor,  semejante  á  los  helvéticos 
de  Alhama,  y  por  hnjo  se  ven  en  las  dos  localidades  unas  arenas  se- 
mejantes entre  sí  que  en  ese  último  punto  contienen  fósiles  de  la 
misma  edad  de  que  hablamos,  y  cuyo  espesor  en  el  paraje  estudiado 
por  nosotros  no  hemos  podido  apreciar. 

Aunque  esos  depósitos  de  la  planicie  de  Ronda  se  hallan  situados 
á  una  altitud  de  747  metros,  dependen,  sin  embargo,  del  golfo  mio- 
ceno que  se  extendía  en  la  región  á  que  corresponde  el  valle  del 
Guadalquivir  y  penetraba  hasta  las  inmediaciones  de  Granada.  Nos- 
otros hemos  encontrado  también  otros  isleos  helvéticos  cerca  de  Go- 
bantes  y  de  Alora,  á  la  altitud  de  300  metros  próximamente,  y  el  mar 
en  que  se  depositaron  todos  ellos  dejó  sus  huellas  al  norte  de  Gibral- 
tar,  donde  Smith  señaló  la  existencia  de  materiales  de  aquella  edad. 

Parece,  pues,  que  el  mar  mioceno  contorneó  la  serranía  de  Ron- 
da sin  penetrar  en  ella.  No  hemos  podido  reconocer  sus  vestigios 
sino  al  norte  y  al  oeste  de  ese  macizo,  cuya  parte  meridional  está 
ocupada  únicamente  por  depósitos  numuliticos  y  pliocenos:  por  ese 
rumbo  el  mioceno  ya  no  se  ve  sino  en  las  costas  de  África,  y  en 
España  más  á  levante;  lo  cual  indica  que  la  isla  ó  península  de  que 
hemos  hablado  al  tratar  del  terreno  numulítico,  persistía  durante 
el  período  mioceno  medio. 

CAPITULO  VII. 
TERRENO  PLIOCENO. 

Nuevas  oscilaciones  del  suelo  ocurridas  con  anterioridad  al  perío- 
do plioceno,  dieron  á  la  Andalucía  una  configuración  que  poco  más 
ó  menos  es  la  actual,  puesto  que,  en  efecto,  únicamente  se  encuen- 
tran depósitos  de  esa  última  edad  junto  á  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, si  bien  es  verdad  que  los  isleos  que  forman  se  hallan  á  veces  á 
100  metros  de  altitud. 

En  el  arrabal  de  Málaga,  á  que  llaman  Los  Tejares,  se  explotan 
para  tierras  de  alfar  unas  margas  azules  que  miden  un  espesor  de 
15  á  20  metros,  y  que  ofrecen  el  mismo  aspecto  y  la  misma  forma 
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que  las  subapeiiíiias  de  loda  la  cuenca  occidenlal  del  Medilerráueo. 
Esa  semejanza  con  los  depósitos  clásicos  del  plioceno  inferior  lla- 
mó mucho  la  atención  de  Scliarenirerg,  quien  en  li)54  asimiló  las 
margas  de  Los  Tejares  á  las  subapeninas  al  enumerar  las  especies 
que  había  recogido  en  ellas,  que  son: 

Balanus, 

Fusus, 

Pleuroíonia  cf.  calap/uacla,  Bronn, 

Nalicd  Joseplñna,  Hronn, 

Peden  crislalus,  Cíohlf., 

—  scabrellus^  Lanik., 

—  hurdigalensis,  Lanik., 
Pinna, 

Arcadiluvii,  Lamk., 

TurbinoUa  duodecim-coslala^  Üronn, 

Flabellum  cuneiUum,  (lohlf. 

Pero  desgraciadanienle  el  aulor  referido  no  separó  de  las  repeli- 
das margas  azules  unas  arenas  amarillas  que  las  cubren  y  pertene- 
cen al  plioceno  medio,  resultando  de  ahí  que  en  la  relación  que  pre- 
cede hay  una  mezcla  de  formas  correspondientes  á  dos  niveles. 

Tres  anos  despurs  publicó  Ausled,  en  su  esUidio  acerca  de  los  al- 
rededores de  Málaga,  la  lisia  de  las  especies  recogidas  por  de  Verneuil 
en  las  margas  de  Los  Tejares;  lisia  que,  según  el  autor  inglés,  es  la 
signienle: 

Venncíus  nrrnarius,  Lin., 

Dcntaliitin  clcphaníinum,  llrocc, 

Conus  antidiltivianus,  IJrocc, 

Malica, 

Scnlaria  clalltra,  Broce, 

liodellaria  pcs  graculi,  Broce, 

Tritón  apenninicum^  Lamk., 

—  subcinclfnn,  Lamk., 
Panella  fjiganlcdy  Lamk., 
Murex  brevispina.  Broce, 

—  fisltdosus,  Broce, 
Fusus  longirosler,  Broce, 
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Plenroloma  brcviruslnnn,  Sow., 

—  calaphracía,  Broce, 

—  lurricula^  Broce, 

—  dimidiala.  Broce, 

—  roíala,  Broce, 
Turrilella  vermicularis,  Broce, 

—  suhangulala.  Broce, 
Milra  scrobiculala.  Broce, 
Buccinum  semislrialum,  Broce, 
Coluinhella  nassoidcs.  Bella rdi, 
Cassidaria^ 

Turbo,  sp.  nov., 
Pecluncidns  glycimerisy  Lamk., 
Venus  umbonaria,  Laiiik., 
Oslrea  navicidaris,  Broce, 
Nucula  placeníina^  Laink., 
Arca  diluviana,  Brore, 
Leda. 

Nosotros  liemos  hallado  efeclivamenle  en  la  colección  de  Ver- 
nenil,  conservada  en  la  Kscuela  de  Minas,  los  fósiles  citados  por 
Ansled^  sino  que,  sogún  las  correcciones  que  llevan  las  eliquelas,  el 
ÜenlaUum  elcphanlinum  dehe  referirse  al  D.  hexangulum;  la  Nalica 
indelerniinada  debe  ser  la  N.  canrena.  Broce;  la  Cassidaria,  también 
indeterminada,  corresponde  á  la  C\  ecltinopltora,  Lin.  En  cnanto  al 
Turbo,  no  es  una  especie  nueva,  sino  el  Turbo  fimbrialus,  Borson, 
y  por  cierto  que  hemos  hecho  dibujar  ese  ejemplar,  prestándonoslo 
benévolamente  al  efecto  M.  Douvíllé,  porque  es  el  más  bonito  de 
cuantos  hemos  visto  de  esa  especie. 

Aiisled  enumera  además  los  foraminíferos  hallados  en  las  margas 
azules,  determinados  por  Uupert  Jones  y  Parker.  Son  éstos: 

Ijigena  sulcala,  Waiker  (2  variedades), 
yodosarina  Raphanus,  Lin.  (11  variedades), 

—  denlalina,  Lamk.  (7  variedades), 
Vaginula  badenensis,  d'Orb., 
Frondicularia  planala,  Defrance, 

Crislellaria  Calcar,  Lin.,  var.  Cassis,  Ficht.  elMoll.  (15  variedades), 
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Globigerina  hulloüleSj  d'Orb., 

Orbulina  universa,  d'Orb., 

Roíalia  fPlanorbulinaJ  fareta,  Fichlel  et  Molh  (6  variedades), 

RokUia  repanda,  Fichlel  et  Molí.  (5  variedades), 

—  Beccari,  Lin.  (una  variedad), 

—  Irochidiformis,  Lamk., 
Nonionina  sphxroides,  d'Orh., 

—  aslerisans,  Fichlel  el  Molí.  (2  variedades), 
Sphwrodina  hulloides,  d'Orh., 

Polysíoniella  crispa,  Lin.  (una  variedad), 
Ampliisíeífina  vulgaria,  d'Orh., 
Bulimina  obtusa,  d'Orb.  (4  variedades), 
Uvigerina  pygmwa,  d'Orb.  (i  variedades), 
Verneuilina  íricarinala,  d'Orh.  (4  variedades), 
Texlnlaria  agglulinans,  d'Orh.  (3  variedades), 
Miliola  seminulum,  Lin.  (4  variedades), 
Liluola  nauliloidea,  Laoik.  (una  variedad). 

VA  Sr.  de  Oruela  esliidió  á  su  vez  en  1875  el  yacimienlo  de  que 
Iralamos,  y  llegó  á  deducir  que  debía  referirse  al  uiioceuo  superior. 
Al  efeclo,  empieza  por  mencionar  las  formas  que  consli luyen  la  fau- 
na que  en  él  recogió,  de  las  que  no  cilamos  aquí  sino  las  que  llevan 
nombres  especíRcos,  ó  sean  las: 

Pleuroíoma  iníoría,  Bell., 

—  contigua,  Broce,  (variedad  de  P.  turriculaj, 
ñlurex  angulosus.  Broce,  ó  Fusus  angulosus,  Sism., 
Turrilella  terebra, 

—  acutangulata^ 
Scalaria  lamellosa,  Broce, 
Mitra  slriatula,  Broce, 
Columbclla  subulata,  Bellardi, 
Cancellaria  calcarata,  Broce, 

—       spinulosa.  Broce, 
Ringicula  buccinea,  Desli., 
Raneíla  marginata,  Defr., 
Scaphander  parisiensis,  d'Orb., 
Tiphis  pungens,  Soland, 
Peden  pleuronectes,  Lamk., 
Cylherea  rugosa,  Bronn, 
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y  después,  separando,  de  las  que  coleccionó  y  de  las  que  obluvo  de 
Verncuil  en  el  mismo  depósito,  las  pliocenas,  miocenas  y  eocenas, 
saca  el  resultado  de  que  sobre  25  especies  determinadas  por  el  men- 
cionado geólogo  francés  (^)  hay: 

1  ó  4  por  100  características  del  plioceno^ 

2  ú  8  por  100  características  del  mioceno  y  del  plioceno, 

2  ü  8  por  100  que  no  se  hallan  en  el  Pródromo  de  d'Orbigny, 
20  II  80  por  100  características  del  tramo  helvético; 

mientras  que  en  16  que  él  mismo  determinó  se  hallan: 

I  ó  ti,25  por  100  características  del  plioceno, 

1  ó  6,25  por  100  características  del  eoceno  inleriotl  (Scaphander 
parisiensis), 

1  ó  6,25  por  100  características  del  eoceno  superior  (Tiphis 
pungens), 

13  11  81,25  por  100  características  del  helvético. 

Por  nuestra  parte  hemos  preferido  para  determinar  la  edad  de 
las  margas  de  Los  Tejares  no  servirnos  sino  de  los  fósiles  recogidos 
por  nosotros  mismos,  fijándonos  de  preferencia  en  los  que  pueden 
considerarse  como  verdaderamente  característicos  de  un  nivel  deter- 
minado, porque  ya  sus  formas  ó  dimensiones,  ya  su  desarrollo  nu- 
mérico, hagan  que  deban  referirse  á  él,  y  hemos  llegado  por  este  ca- 
mino á  una  conclusión  diferente  de  la  del  Sr.  de  Orueta  y  conforme 
con  las  de  Scharenberg  y  Ansted. 

Los  restos  de  peces  que  en  el  mismo  depósito  hemos  hallado,  no 
nos  han  suministrado  datos  precisos  para  nuestro  objeto,  porque  aun 
cuando  el  profesor  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  Sr.  Bassani,  que 
tuvo  la  bondad  de  encargarse  de  su  determinación  específica,  sólo  re- 
conoció una  especie,  Oxyrhina  plicatilisy  Ag.,  del  plioceno  de  (las- 
leír  Arquato,  y  otras,  tales  como  las 

Lamna  cuapidala,  Ag., 
Sphyrna  prisca,  Ag., 

(I)  El  Sr.  de  Oraeta  se  sirvió  de  la  lista  de  Ansted  qae  hemos  reprodu- 
cido más  atrás,  pero  saprimiendo  las  tres  conchas  qae  no  llevan  nombre 
específico  y  la  Venus  umbanaria  y  el  Pectunculus  glycimcrís,  pertenecientes 
estas  dos  á  las  capas  saperiores  del  depósito,  ó  sea  al  plioceno  medio. 
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Oxtjrhina  crasm,  Ag., 
Oloáu»  ef.  Laivleiji,  Itassani, 

que  principnlnieiile  se  cnciiciilr.'in  cu  el  uiioceno  niotlio,  hay  que  te- 
ner en  vueiiUi,  según  nos  nscril)ió  <*!  mismo  jn'nfesor,  que  ciertos  pe- 
ces lie  los  Irainos  lichi'licn  y  tortoiirs  Iinii  vivido  Inoiltíéii  en  los  pe- 
riodos |ilincoiios  inferior  y  uieitio. 

Ife  nf|iií  ¡iliorn  iii>  rtindro  qnL<  niiiestrn  ln.s  es|)ecies  de  Dioluscos 
qite  noHolros  «litiivimns,  cnii  h)  iiidíi^at-ión  de  InR  iliforenles  niveles 
geológicos  on  que  se  linii  Dicncioimdn  por  diferentes  autores  "J; 
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Según  ese  cuadro,  de  veintitrés  especies  ya  conocidas  cuando  nues- 
tras investigaciones,  sólo  hay  tres  que  no  seliayan  citado  cu  el  mio- 
ceno superior,  las  cuales  son  los  Fusus  Puscln,  que,  sin  embargo,  se 
halla  en  el  mioceno  medio;  Xenophorn  crispa,  que  no  parece  haber 
existido  antes  del  plioceno,  y  Natica  Companynni,  separada  hace  poco 
por  M.  Fontannes  de  la  Natica  millcpunctata,  con  la  cual  ha  podido 
confundirse  en  medio  de  fósiles  miocenos. 

De  esas  tres  especies  sólo,  pues,  la  Xenophora  crispa  puede  consi- 
derarse como  característica  del  plioceno;  pero  su  presencia  no  basta 
por  sí  sola,  según  nuestro  modo  de  ver,  para  incluir  las  margas  azu- 
les de  Los  Tejares  en  el  plioceno  inferior,  pon|ue  (Uialquier  día  pue- 
de hallnrse  en  depósitos  miocenos.  Lo  que  nos  ha  decidido  á  ello  es 
la  existencia  en  las  margas  de  ciertas  variedades  que  les  son  propias, 
por  más  que  se  deriven  de  especies  ([ue  ya  se  encuentran  en  el  mió-' 
ceno  superior.  Tales  son  las  formas  de  Mitra  scrohiculata,  Arcadilu- 
vii  y  Plcnronectia  cristata,  características  (híl  plioceno,  que  hemos  co- 
sechado; además  (le  ({ue  los  Plcurotoma  rotala,  VI,  lurricula,  Pl,  di-- 
midiala,  Pl.  Allionii,  Pl.  intorta  y  Clicnopus  Vttinf/crianuSy  son  muy 
abundantes  en  ese  yacimiento,  lo  mismo  que  en  otros  muchos  del 
plioceno  inferior. 

Rn  Gn,  añadiremos  como  último  argumento  en  favor  de  nuestra 
clasificación,  el  que  sobre  las  margas  azules  de  Los  Tejares  descan- 
san en  eslratifiración  concordante  unas  arenas  amarillas  con  abun- 
dancia de  Pectén,  que  pertenecen  al  plioceno  medio. 

Mas  no  se  crea  que  esas  arenas  se  ven  por  todas  partes  en  Los  Te- 
jares: lejos  de  ello,  es  frecuente  (|ue  falten  en  muchos  puntos,  por- 
(|ue  las  aguas  las  han  arrastrado  á  otros  parajes,  y,  como  á  veces  el 
mismo  agente  ha  derrubiado  depósitos  cuaternarios,  se  han  recons- 
tituido otros  nuevos,  lo  cual  puede  explicar  ciertas  mezclas  de  espe- 
cies señaladas  por  muchos  autores. 

VA  tramo  plioceno  medio  no  alcanza  en  la  planicie  de  Málaga  sino 
altitud  muy  pequeña;  pero  en  El  Palo  y  cerca  de  Vélez-Málaga,  se  halla 
á  más  de  100  metros  sobre  el  nivel  del  Mediterráneo.  No  insistire- 
mos más  acerca  de  dicho  tramo,  porque  como  nuestros  compañeros 
los  Sres.  Bertrand  y  Kilian  lo  han  estudiado  con  especialidad,  remi- 
timos al  lector  á  su  trabajo. 

A  poca  distancia,  al  oeste  de  los  depósitos  que,  por  sus  caracteres 
mineralógicos  y  paleontológicos,  referimos  á  los  dos  tramos  inferio- 
res del  plioceno,  se  ven,  descansando  sobre  areniscas  numulíticas, 
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unas  arenas  margosas  que,  formando  una  faja  de  muchos  quilóme- 
tros de  anchura,  se  extiende  desde  las  inniediacioaes  ocrideulales  de 
Fueugirola  hasta  Estepuua,  alcanzando  alliludes  que  en  algunos  pun- 
tos llega»  á  7fi  metros,  y  coalieneu  una  fauua  cou  tales  afinidades  con 
la  actual,  que  en  un  principio  las  comprendimos  en  la  ¿poca  cuater- 
naria "\  Sin  embargo,  un  estudio  más  detenido  nos  ha  ohligado  á 
reconocer  que  se  Irala  de  un  depósito  análogo  al  de  lautos  oíros  muy 
curiosos  que  se  mencionan  en  la  región  oriental  del  Mcdilerrineo  y 
que  se  refiei'en  al  terreno  plioceuo.  Ku  el  de  que  hablamos  se  halla 
una  mezcla  de  especies  rósiles  francamente  pliocenas  y  de  vivientes; 
pero  el  hecho  más  inleresantc  es  el  de  que  muchas  de  esas  últimas, 
ó  se  ofrecen  éa  las  parles  profundas  del  Mediterráneo,  ó  pertenecen 
á  la  fauna  del  Atlánlico. 

E»  el  cuadro  que  sig[ie  se  meucionan  tos  moluscos  que  hemos  re- 
cogido eu  las  referidas  arenas,  cerca  de  Sau  Pedro  de  Alcántara,  á 
las  inmediaciones  de  Marhella,  indicando  todas  las  regiones  y  todos 
los  niveles  geológicos  en  que  se  han  cilado  <^>. 
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Fig.  1.— ANFIBOUTA  CON  ANFIBOL  SODIFERO. 
Rio  de  La^jarón. 

Aumento,  i4  diámetros, — Luz  polarizada,— Nicules  cruzados. 

Esta  roca  estratiforme  se  presenta  entre  las  micacitas  primitivas. 

Mica  blanca  (2),  Esfena  (U),  Anfibol  sodífero  {ii),  Hematites  (30), 
Epidota  (35),  Rutilo  (50). 

Fig.  2.— CALIZA  CON  DIALAGA. 

Jatar. 

Aumento^  ii  diámetrus, — Luz  polarizada, — Nicoles  cruzados. 

Esta  roca  forma  un  l)aDco  cutre  las  dolomius  intercaladas  en  el  gneis  de 
las  cercauias  de  .latar. 

Calcita  y  dolomía  (49),  Üialajia  (iO),  Actinola  (21),  Hierro  olij^is- 
to  (30),  Kpidota  (3o). 
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Agregaremos  á  esa  lista  dos  especies  de  Lunuliíe$,  muy  comuues, 
y  una  de  Flabellum  que  abunda  bnslante,  pero  cuyos  ejemplares  se 
hallan  muy  mal  conservados. 

M.  Scliluinlierger,  i'i  qiiieu  debemos  la  delerminaciún  de  nuestr<» 
foramimTeros,  lia  rccoDocido  entre  ellos  29  especies  que  menciona- 
mos en  otro  lugar  (V.  PaleonfolotjiaJ;  pero  el  estudio  de  estos  seres 
no  ayuda  mucho  para  precisar  la  edad  de  sus  yacimientos,  á  causa 
de  la  pora  cunTianza  que  puede  concederse  á  las  indicaciones  especí- 
ücas  de  los  autores  antiguos. 

Por  último,  en  las  arenas  de  San  Pedro  de  Alcúutara  abundan  mu< 
cho  los  lÁikotamnium. 

ÍIoH trayéndose  al  cuadro  precedente,  se  ve  que  en  un  total  de  5!) 
especies  de  moluscos  liay  lU  nuevas  y  3  que  stjlo  se  conocen  en  el 
Océano  índico;  las  otras  46  son  conocidas,  y  con  ellas  pueden  hacer- 
se los  grupos  siguientes: 

Trece,  que  son  las: 


Marginclla  aiiris  lepoñs,  Brocclii, 
Trochus  patiii'is,  var.  [i,  Brocchi, 
Rimiila  capuliformis,  l'eccliioli, 
Denlaliiim  delpfiinemc,  Fontaiines, 
Ostrea  lamellosa,  vai*.  Cortesiaita,  Coccoui, 
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Limea  strigilala^  Broce, 
Leda  consanguinea,  Bellardí, 
Yoldia  Geneif  Bellardí, 
Crassaídla  tenuistria,  Nyst, 
Pecchiola  argéntea^  Mariti, 
Veriicordia  cardiiformis^  Wood, 
Venus  plicaía^  Gmelin, 
Terebratula  Philippi^  Seguenza, 

parece  que  do  pasan  del  plioceno  inferior.  Entre  ellas  aparece  una 
dudosa,  Crassatella  tenuistria,  y  otras  tres,  Dentalium  delphinense, 
Leda  consanguínea  y  Yoldia  Genei^  que  son  todavía  poco  conocidas,  y 
que  se  asemejan  lo  suficiente  á  otros  tipos  para  que  puedan  haberse 
confundido  con  ellos;  de  modo  que  su  difusión  quizá  sea  mayor  de 
lo  que  parece.  De  todos  modos,  las  ocho  especies  restantes  son  ex- 
tinguidas, y  hasta  ahora  no  se  sabe  que  pasaran  del  plioceno  infe- 
rior, hecha  excepción,  si  acaso,  de  la  Veriicordia  cardiiformis,  Wood, 
que  se  sospecha  se  halla  en  el  pUoceno  superior  de  Sicilia.  . 

Las  treinta  y  tres  especies  que  quedan  son  vivientes,  pero  todas 
se  hallan  representadas  en  depósitos  pliocenos.  De  ellas,  las  siete 

Trochas  maguSy  Lamk., 
Pectén  similis,  Laskey, 

—    opercularis^  Lin., 
Lima  subauriculala,  Montagu, 
Modiola  phaseolina^  Philippi  (rara  en  el  Mediterráneo), 
Arca  láctea,  Lin., 
Cryptodon  sinuosum^  Donovan  (dudosa  en  el  Mediterráneo), 

habitan  de  preferencia  el  Océano  Atlántico,  y  tres, 

Vermetus  intortus,  Bronn, 
Gonilia  bipartita,  Philippi, 
Corbula  gibba,  Olivi, 

sólo  se  conocen  hasta  ahora  en  el  Mediterráneo;  pareciéndonos  una 
particularidad  en  extremo  interesante  ese  predominio  de  la  fauna 
oceánica  sobre  la  mediterránea. 
Según  las  investigaciones  que  por  medio  de  dragas  se  han  ejecu- 
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tado  durante  eslos  úllimos  años,  tanlo  en  el  Mediterráneo  como  en 
el  Atlánlico,  el  yacimiento  de  San  Pedro  comprende  quince  especies 
de  mar  profundo,  es  decir  que  viven  á  más  de  500  metros  de  hon- 
dura: son  las 

Cleodora  pyramidaia,  Lin., 
Calyptrma  chinensisy  Lin., 
Pectén  fenestralus,  Forbes, 
Lima  subauriculala,  Monlagu, 
Arca  tetragona.  Poli, 
—  ladea,  Lin., 

Plesiarca  peclunculoides,  Scacchi, 
Lucina  borealis,  Lin., 
Gonilia  bipartita,  Philippi, 
Kelly  ella  abyssicola,  M.  Sars, 
Aslarie  triangularis,  Jlonlagu, 
Venus  ovala,  Pennant, 
Saxicava  árctica,  Lin., 
Digitaria  digitaria,  Lin., 
Poronga  granúlala,  Nyst  et  Westendorp. 

Comparando  la  lisia  de  moluscos  vivientes  que,  según  el  Doctor 
D.  Joaquín  González  Hidalgo,  se  han  recolectado  en  las  costas  de 
líspaua,  enlre  llarlagena  y  Cádiz,  con  la  de  los  procedentes  del  yaci- 
miento de  San  I^edro  de  Alcántara,  nosotros  encontramos  las  siguien- 
tes diez  y  ocho  especies  comunes: 

*  CalyplrcBa  chinensis,  Lin., 
•h  Trochus  magusy  Lia., 

Teclura  virgínea,  Muller, 

Dentalium  enlale,  var.  Tarentinum,  Lamk, 
4-  Pectén  sirnilis,  Laskey, 
-♦-     —    opercularis,  Lin., 
4-  *  Lima  suhauriculata,  Montagu, 

*  Arca  lelragona.  Poli, 
4-  *  Arca  láctea,  Lin., 

*  Plesiarca  pectunculoides,  Scacchi, 

*  Lucina  borealis,  Lin., 

*  Astarte  triangularis,  Monlagu, 
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*  Venus  ovala,  Pennaul, 
Tellina  balaustina,  Lin., 
Syndosmya  alba,  Wood,  . 
Corbula  gibba,  Olívi, 

*  Saxicava  árctica,  L¡n., 

*  Digiíaria  digilaria,  Lio. 

De  ellas,  las  diez  señaladas  con  un  asterisco  son  de  mar  profun- 
doy  y  las  cinco  marcadas  con  una  cruz  habitan  de  preferencia  el  At- 
lántico. Resulta,  pues,  que  entre  la  fauna  actual  de  las  costas  de 
Andalucía  y  la  del  yacimiento  de  San  Pedro,  las  analogías  son  muy 
grandes;  pudiéndose  deducir  que  las  condiciones  biológicas  de  la  re- 
gión en  el  período  plioceno  eran  las  mismas  que  hoy  se  observan, 
y  que  ya  existía  en  ella  una  comunicación  entre  el  Atlántico  y  el 
Mediterráneo  al  depositarse  las  arenas  de  que  hablamos. 

Hace  ya  tiempo  que  Philippi  reconoció  en  las  inmediaciones  de 
Palermo  mezcla  de  especies  pliocenas  y  de  mares  profundos,  y  el 
iMarqués  de  Mouterosato,  que  estudió  de  nuevo  esos  depósitos,  prin- 
cipalmente los  de  Monte  Pellegrino  y  de  Ficarazzi,  dio  una  lista 
más  completa  de  las  especies  que  en  ellos  se  hallan.  Compulsándo- 
la, hemos  reconocido  veintiuna  especies  comunes  á  Sicilia  y  Andalu- 
cía. Son: 

*  Cleodora  pyramidaía,  Lin., 
Ceriíhium  scabrum,  Olivi, 
Vermetiis  iniortus,  Broon, 

*  Calypircea  chinensis,  Lin., 
Trochus  magus,  Lin., 
Tectura  virgínea,  Muller, 
Peden  simili$,  Laskey, 

*  —    fenesíratus,  Forbes, 
—    opercularis,  Lin,, 

*  Lima  subauriculaía,  Monlagu, 
Medióla  phaseolina,  Philippi, 

*  Plesiarca  pecíunctdoides,  Scacchi, 

*  Lucina  borealis,  Lin., 

*  Gonilia  bipartita,  Philippi, 
Cardita  corbis,  Philippi, 

*  Venus  ovata,  Pennant, 
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Tellina  balausiinaf  Lin., 
Corbula  gibba,  Olivi, 

*  Saxicava  árctica^  Lín., 

*  Digitaria  digitaria fhin.f 

*  Poromya  yranwlaía,  Nysl  el  Weslendorp. 

Las  once  señaladas  con  asterisco  son  de  mar  profundo;  hecho 
digno  de  notarse,  porque  demuestra  que  los  depósitos  de  San  Pedro 
de  Alcántara  y  los  de  las  inmediaciones  de  Palermo  han  debido  consti- 
tuirse en  las  mismas  condiciones. 

Por  otra  parte,  la  proporción  por  100  de  especies  extinguidas  y 
emigradas  es  en  Sicilia  de  18,  mientras  que  en  San  Pedro  11^  á  42; 
en  Tarento,  donde  los  depósitos  de  la  misma  naturaleza  se  estudia- 
ron por  Philippi  y  por  31.  Kobelt,  esa  proporción  apenas  alcanza  la 
del  5;  en  Cos  es  la  de  8;  en  Chipre  varía  de  !)  á  17  por  100,  según 
los  yacimientos,  y  en  Rodas,  que  de  todas  estas  localidades  es  la  más 
alejada  de  Andalucía,  la  repetida  proporción  es  de  17  por  ICO  (^^ 
con  la  circunstancia  de  que  todavía  se  encuentran  allí  19  especies  de 
las  de  San  Pedro,  de  las  cuales  10  son  características  de  mares  pro- 
fundos. Parece,  pues,  que  las  condiciones  que  presidieron  la  forma- 
ción de  los  depósitos  de  que  se  trata  desde  el  estrecho  de  Gibraltar 
hasta  la  extremidad  oriental  del  Mediterráneo  fueron  las  mismas  en 
todas  partes. 

Respecto  á  cuál  sea  la  edad  de  esos  depósitos,  se  ha  discutido  mu- 
cho. En  Palermo  se  apoyan  sobre  los  dos  niveles  del  tramo  astieuse; 
y  aun  cuando,  por  el  gran  número  de  formas  que  contienen,  comu- 
nes con  las  que  actualmente  viven  en  el  Mediterráneo,  hubieran  po- 
dido clasificarse  en  el  terreno  cuaternario,  como  también  abundan 
mucho  en  ellos  las  del  plioccno,  se  ha  hecho  de  los  mismos  el  tramo 
superior  de  este  sistema.  Por  otra  parle,  la  presencia  de  numerosas 
especies  del  nivel  inferior  en  el  yacimiento  de  San  Pedro  induce  á 
comprenderlo  en  ese  mismo  nivel,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
además  descansa  directamente  sobre  areniscas  numulíticas,  sin  in- 
tercalación de  ningún  otro  sedimento;  resultando  de  todo  lo  expues- 
to que  lo  más  racional  es  admitir  que  esos  depósitos  de  las  inmedia- 
ciones de  Marbella  se  constituyeron  en  un  mar  profundo,  á  la  par 

<1)     P.  Fischer,  Paléoniologie  des  terrains  tertiairei  de  VUe  de  Rhodes.  (Mim. 

de  la  Soc.  gcol,  3o  ser.,  tomo  I,  2o  parí.,  pág.  41.) 
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que  en  Málaga  se  acumulaban  los  scdioienlos  de  los  Iramos  plioce- 
uos  inferior  y  medio,  mientras  que  más  á  levante  corresponden  al 
plioceno  superior  los  depósitos  similares  al  repetido  de  San  Pedro. 
Si  esto  se  admite,  viénese  á  parar  á  la  hipótesis,  ya  emitida  por  los 
Sres.  Tournonér  y  Fischer,  de  que  el  fondo  del  Mediterráneo  sufrió 
progresivamente  un  movimiento  de  descenso,  de  0.  á  E.,  durante 
lodo  el  periodo  plioceno. 

Pero  cualquiera  que  sea  la  edad  de  esos  depósitos,  queda  por  ex- 
plicar la  mezcla  de  faunas  en  ellos.  Lo  que  se  sabe  acerca  de  la  dis- 
tribución de  los  diversos  organismos  animales  marinos,  parece  indi- 
car que  en  la  repartición  de  las  especies  influyen  más  las  condicio- 
nes de  temperatura  que  las  de  profundidad,  es  decir  que  los  orga- 
nismos no  descienden  sino  en  busca  de  aguas  menos  cálidas.  Esto 
supuesto,  la  aparición  de  especies  de  mar  profundo  ó  de  agua  fría 
entre  una  fauna  que  vive  ordinariamente  á  una  temperatura  elevada 
no  puede  comprenderse  sino  mediante  una  mezcla  mecánica,  ósea  á 
causa  de  un  transporte  debido  á  corrientes  submarinas. 

El  predominio  en  el  yacimiento  de  San  Pedro  de  especies  actual- 
mente vivas  en  el  Atlántico,  y  el  gran  número  de  estas  últimas  que 
se  ofrecen  en  los  demás  yacimientos  citados,  hacen  pensar  en  una 
corriente  submarina  procedente  del  Océano.  Como  la  que  hoy  pene- 
tra en  el  Mediterráneo  apenas  se  nota  fuera  de  las  costas  de  Anda- 
lucia  y  de  Marruecos,  preciso  es  admitir  que  en  el  período  plioceno 
era  mucho  más  enérgica,  y,  desde  luego,  los  accidentes  geológicos 
que  se  observan  en  la  región  de  Gibraltar  explican  cuáles  fueron  las 
circunstancias  en  que  pudo  producirse. 

En  efecto,  los  sondeos  acusan  paralelamente  á  las  costas  de  Arge- 
lia un  aumento  brusco  en  la  profundidad,  la  cual  pasa  repentina- 
mente de  50  metros  á  400  y  más;  y  si  se  traza  una  línea  que,  para- 
lela también  á  esas  costas,  se  prolongue  hacia  el  NO.,  esa  línea,  que 
por  una  parte  va  á  limitar  la  costa  septentrional  de  Sicilia  y  pasa 
por  Tárente,  tropezando  entre  Sicilia  é  Italia  con  los  principales  cen- 
tros eruptivos  de  ese  país,  señala  por  la  opuesta,  la  dirección  á  que 
se  acomodan  los  diferentes  terrenos  de  la  parte  del  norte  de  Arge- 
lia ^^;  pudiéndose,  por  lo  tanto,  considerarla  como  el  arrumba- 
miento de  una  fractura. 

Por  otra  parte,  la  mayor  parte  de  los  yacimientos  pliocenos  de  la 

(1)    Saess,  Das  Ántlitz  der  Erde,  pág.  )96. 
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cuenca  occidental  del  Mediterráueo,  caracterizados  por  una  mezcla 
de  faunas,  aparecen  como  otros  tantos  jalones  colocados  según  la 
misma  dirección;  los  sondeos  indican  una  hondura  que,  pasando  por 
el  estrecho  de  Gibrallar,  y  extendiéndose  ú  lo  largo  de  la  costa  de 
Andalucía,  es  paralela  á  la  de  Argelia,  y,  en  fin,  la  sierra  Blanca, 
que  limita  por  el  sur  la  serranía  de  Ronda,  se  arrumba  también  en 
el  mismo  sentido.  Todo,  pues,  corrobora  la  existencia  en  esa  gran 
región  de  un  sistema  de  fallas  paralelas  que  debieron  producirse  en 
el  período  plioceno,  determinando  con  sus  dislocaciones  un  descenso 
en  el  suelo  de  Gibraltar,  y,  en  consecuencia,  una  invasión  más  fácil 
de  las  aguas  del  Océano  en  el  Mediterráneo,  las  cuales  producirían 
corrientes  violentas  que  arrastrasen  hacia  levante  los  organismos 
del  Atlántico  y  aun  los  que  á  este  mar  hubieran  ya  llevado  otras 
corrientes  nacidas  en  las  comarcas  polares.  Así  es  como  puede  expli- 
carse la  presencia  de  ciertas  especies  boreales  hasta  en  los  depósitos 
pliocenos  de  la  cuenca  oriental  del  Mediterráneo. 

Los  isleos  pliocenos  que  se  liallan  en  España  y  en  Sicilia  demues- 
tran que  la  dirección  que  esas  corrientes  llevaron  era  la  misma  que 
la  de  las  fallas  referidas;  pero  aquéllos  no  alcanzaron  la  altitud  de 
100  y  más  metros  en  que  hoy  apsrrecen  sino  al  fin  de  la  época  ter- 
ciaria, é  inmediatamente  después,  durante  la  cuaternaria,  esta  parte 
occidental  de  la  cuenca  del  Mediterráneo  sufrió  una  serie  de  oscila- 
ciones que  dio  por  resultado  la  actual  configuración  del  estrecho  de 
Gibraltar. 

En  cuanto  á  la  parte  oriental  de  la  misma  cuenca  mediterránea, 
los  fenómenos  eruptivos  han  modificado  de  tal  manera  su  relieve  sub- 
marino, que  no  es  posible  formular  ninguna  hipótesis  acerca  de  la 
marcha  que  las  corrientes  sií^uieron  en  ella,  por  más  de  que  los  de- 
pósitos pliocenos  de  Cos,  Chipre  y  Rodas  debieron  constituirse  bajo 
las  mismas  condiciones  que  los  de  la  porción  del  oeste. 
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PARTE  CUARTA. 

PALEONTOLOGÍA. 

No  pretendemos  hacer  aquí  un  estudio  paleontológico  profundo  de 
las  especies  fósiles  pliocenas  que  recogimos  en  las  inmediaciones  de 
Málaga  y  de  San  Pedro  de  Alcántara;  pero  creemos  útil  publicar  al- 
gunas de  las  observaciones  á  que  nos  ha  conducido  la  tarea  de  su  de- 
terminación. 

Para  no  prolongar  demasiado  este  trabajo,  únicamente  citamos 
las  diagnosis  de  las  especies  ó  de  los  géneros  poco  conocidos,  asi  como 
tampoco  damos  á  las  sinonimias  más  amplitud  que  la  necesaria  para 
precisar  el  tipo  á  que  en  cada  caso  nos  referimos;  pero  siempre 
mencionamos  las  obras  en  que  esas  se  hallan  con  toda  extensión. 

Por  regla  general  señalamos  los  tipos  á  que  referimos  nuestros 
ejemplares,  es  decir  las  figuras  á  que  más  se  aproximan;  de  modo 
que  si  se  comparan  entre  si  las  diferentes  formas  de  una  misma  es- 
pecie, puede  deducirse  desde  luego  cuáles  son  las  que  se  hallan  en 
Andalucía. 

Siendo  muy  interesantes  las  relaciones  que  existen  entre  las  fau- 
nas miocena  y  pliocena,  por  una  parte,  y  entre  la  pliocena  y  actual, 
por  otra,  procuramos  señalar  todos  los  niveles  geológicos  y  todas  las 
localidades  en  que  se  ha  citado  cada  una  de  nuestras  especies,  fósiles 
ó  vivientes;  y  como  para  llegar  á  ese  resultado  hemos  tenido  que 
consultar  multitud  de  publicaciones  (t),  y  en  muchas  de  ellas  sólo  se 
mencionan  localidades  y  no  tramos  geológicos,  nos  ha  sido  forzoso 
investigar  en  esos  casos  á  qué  niveles  se  hallan  en  las  localidades 
respectivas  las  especies  en  cuestión.  Este  trabajo  ha  sido  bastante  di- 
fícil y  muchas  veces  propenso  á  errores;  pero  cuando  hemos  temido 
incurrir  en  ellos,  hemos  prescindido  de  las  citas  correspondientes. 

Entre  los  ejemplares  que  obtuvimos  hay  muchos  de  especies  y  aun 

(1)    La  mayor  parte  son  aquéllas  á  que  remitimos  para  la  sinonimia. 
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de  géneros,  ya  extinguidos,  ya  vivientes,  que  son  poco  conocidos,  y 
de  un  tamaño  tan  pequeño  que  esta  circunstancia  diGcuIta  todavía 
más  su  estudio.  Los  Sres.  Munier- Chaimas  y  P.  Fischer  han  tenido 
la  amabilidad  de  guiarnos  en  la  larga  serie  de  investigaciones  que 
nos  ha  sido  precisa  para  llegar  á  la  determinación  de  esas  especies 
dudosas,  y,  como  es  justo,  nos  complacemos  en  expresar  aquí  nues- 
tro reconocimiento  á  la  galantería  de  dichos  señores. 

FÓSILES  PLTOGENOS 

DE   LOS    TEJARES  DE   MÁLAGA. 

VERTEBRADOS. 

Por  lo  que  respecta  á  los  vertebrados,  nada  podemos  hacer  mejor 
sino  reproducir  las  indicaciones  que  debemos  al  eminente  profesor 
de  Ñapóles,  Sr.  Bassani,  referentes  á  los  dientes  de  peces  que  le  re- 
mitimos. 

Las  especies  bien  delerminables  son  las  siguientes: 

Lamna  cuspidata,  Ag. 
Muy  común  en  el  mioceno  medio. 

Sphyrna  prisca,  Ag. 
Frecaenle  en  el  mioceno  medio. 

Ozyrhina  crassa,  Ag. 
Citada  por  Agassiz  en  los  depósitos  terciarios  del  valle  del  Rin. 

Oxyrhina  plicatilis,  Ag. 
Propia  de  la  caliza  de  CaslelP  Arquato. 

Otodus  cf  Lawlegi,  Bass. 

Encontrada  en  el  mioceno  de  Venecia,  en  el  helvético  de  Cerdeña 
y  en  los  faluns  de  Bretaña. 
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INVERTEBRADOS. 

GASTERÓPODOS. 
GÉNERO  CONÜS. 

Gonus  Brocchii,  Bronn. 

Xjáxn.  O,  fiff.  1  a,  6. 

4834.  — Conu.f  Brocchii^  Bronn,  Haliens  tertiár  Gebilde  und  der  organische 
Binschlüsse,  pág.  12,  núm.  7. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Nyst,  Coquilles  et  polypiers  fossiles  de 
Belgique^  pág.  585. 

Bronn  distinguió  esta  especie  del  Conus  deperdiíus^  Bruguiére,  en 
el  que  la  comprendió  Brocchi  (Conch.  foss.  subap.^  lomo  II,  pági- 
na 292,  núm.  10,  lám.  III,  fíg.  2);  pero  Nysl  fué  quien  primero  la 
figuró  con  su  nombre  definitivo  de  C,  Brocchii  fop.  ciL^  pág.  58&, 
lám.  XLIII,  fig.  17).  Este  autor  da  una  excelente  descripción  de  la 
especie;  pero  la  figura  no  es  enteramente  exacta:  la  canalita,  que  se 
marca  mucho  en  los  individuos  jóvenes,  apenas  se  señala  en  el  di- 
bujo. Por  eso  liemos  creído  conveniente  representar  de  nuevo  el  C. 
Brocchii. 

Á  juzgar  por  la  figura  que  da  M.  Fontannes  ('Les  Mollusques  plio- 
cenes  de  la  valide  du  Rhóne  et  du  Roussillon,  tomo  I,  lám.  VIII,  figu- 
ra 8,  pág.  149),  la  canalita  disminuye  de  profundidad  con  la  edad, 
pues  que  ésta  se  marca  poco  en  los  ejemplares  grandes,  sobre  lodo 
en  las  últimas  vueltas  de  espira. 

Üimensiones:  longitud,  34  milímetros;  ancho,  18. 

Yacimientos. — Según  Seguenza  (Form,  terz.  ReggioJ,  esta  especie 
corresponde  al  aquitánico,  y  pasa  al  helvético  y  al  torlonés  según 
Foresli  (Catalogo  dei  Molluschi  fossili  pliocenici  deÜe  colline  Bologne* 
sij.  Nyst  dice  que  se  la  encuentra  en  Vliermael  (rara)  y  en  Bolder* 
berg,  cerca  de  Hasseit,  en  el  crag  de  Bélgica,  y  en  Italia  se  halla, 
según  Brocchi,  Cocconi  y  Foresti,  en  todo  el  plioceno  inferior  y  me- 
dio de  los  alrededores  de  Asli  y  de  Bolonia;  pero  no  puede  conceder- 
se á  todas  esas  indicaciones  sino  una  importancia  relativa,  porque 
muchos  autores  han  asimilado  el  Conus  Brocchii  al  C.  Dujardini, 
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Desli.,  que  es  olra  especie  distinta.  íM.  Fontannes  ha  visto  el  Conus 
Brocchii,  aun  cuando  muy  escaso,  en  las  arcillas  sabulosas  de  las 
inmediaciones  de  Perpiñán  y  en  las  margas  con  Cer.  vulgatum  de 
Saint-Aries,  cerca  de  Bolléne  (Vaucluse),  y  parece  que  asimismo  es 
muy  rara  en  las  margas  azules  pliocenas  de  Biot,  donde  Üepontai- 
llier  la  recogió.  Nosotros  sólo  obtuvimos  dos  ejemplares,  por  cierto 
bien  conservados,  de  dimensiones  casi  iguales  á  las  de  los  de  Nyst  y 
de  Brocchi. 

Conus  antidiluvianus,  Braguiére. 

Conus  antidiluvianus,  Brug.,  Comm,  Bonon,,  tomo  II,  parte  II,  pág.  296,  fig.  1 

(segiin  Brocchi). 
M91. —Conus  antidiluvianus,  Bruf^.,  Encyclop.  method,,  Hist,  nat,  des  Vers, 

tomo  I,  pág.  C37,  fig.  C  (según  Horoes). 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hürnes,  W'ien,  lerL  Beck.,  tomo  I,  pig.  38. 

(]omo  este  nombre  se  ha  dado  á  conchas  que  corresponden  á  espe- 
cies distintas  entre  sí,  hemos  de  indicar  que  nuestro  ejemplar  satis- 
face á  la  descripción  y  figura  (|ue  da  Brocchi  (Ccnch,  foss.  subap., 
lám.  lí,  fig.  2,  pág.  291).  La  única  diferencia  que  présenla  con  el 
descrito  y  representado  por  Hürnes  ,^op.  cil.,  lám.  V,  fig.  2)  consis- 
te en  que  en  el  procedente  de  Los  Tejares  se  marca  más  el  bocel  que 
aparece  en  el  borde  inferior  externo  de  la  boca.  Según  Brocchi,  la 
especie  se  creó  por  Bruguiére  á  la  vista  de  un  ejemplar  malo,  y  de 
ahí  que  este  autor  acompañe  á  una  buena  descripción  una  figura  de- 
fectuosa. El  tipo  de  la  especie  es,  pues,  el  que  Brocchi  dibuja. 

Dimensiones:  longitud,  G4  milímetros;  anchura,  23. 

Yacimientos, — Como  son  muchas  las  especies  que  se  han  confun- 
dido bajo  el  nombre  de  C.  anlidiluvianus,  es  muy  aventurado  el  ad- 
mitir que  efectivamente  se  haya  ofrecido  la  verdadera,  ó  sea  el  tipo 
representado  por  Brocchi,  en  todas  las  localidades  mencionadas  por 
diversos  autores,  y  así  es  que  no  sin  alguna  desconfianza  vamos  á  se- 
ñalar los  Iramos  en  que  se  ha  citado.  Seguenza  la  indica  en  el  aqui- 
tánico;  HOrnes  dice  que  Michelotti  la  obtuvo  en  la  arcilla  azul  de 
Tortona,  y  Grateloup  la  recogió  en  Saubrigues,  cerca  de  üax.  Segu- 
ramente apareció  en  la  cuenca  del  Mediterráneo  al  fin  del  mioceno; 
pero,  sin  embargo,  es  más  bien  phocena.  Brocchi  la  cita  en  las  Crele 
Sanesi  y  en  las  inmediaciones  de  Bolonia  y  de  Plasencia;  Ponzí  en  el 
nivel  inferior  de  Monte  Mario,  y,  según  Depontaillier,  es  muy  común 
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en  las  margas  azules  del  plioceno  inferior  de  Biot  y  rara  en  las  are- 
nas amarillas  del  plioceno  medio  de  Cannes. 

Todavía  no  se  ha  señalado  en  los  yacimientos  pliocenos  de  las  re- 
giones septentrionales  de  Europa,  ni  tampoco  se  conoce  viviente;  de 
modo  que  es  lo  más  probable  que  se  halle  acantonada  en  los  tramos 
inferior  y  medio  del  terreno  plioceno  del  Mediterráneo. 

GÉNERO  PLEUROTOMA. 

Pleurotoma  rotata,  Brocchi. 

1844.— ifurex  f Pleurotoma J  rotatus,  Broc,  Conch,  foss.  subap.y  pág.  434, 

lám.  [X,  fig.  2. 
hSl^,-^ Pleurotoma  rotata,  Borson,  Oritt.  piem.,  parte  II,  pág.  77. 

Sinonimia  y  diagnosis:  liellardí,  I  Molluschi  dei  íerreni  iersiari^ 
tomo  II,  pág.  15. — FontanneS;  Les  MoUusques  pliocénes  de  la  vallóe 
du  Rhóne  el  du  Roussillon,  tomo  I,  pág.  40. 

Uice  Bellardi  que  esta  especie  presenta  un  número  de  variedades 
muy  grande,  las  cuales  piensa  que  pueden  agruparse  alrededor  de 
seis  tipos  principales  distintos  del  verdadero:  cree  que  la  variedad 
más  antigua  apareció  en  el  mioceno  medio;  que  ninguna  traspasó 
del  plioceno  inferior,  y  que  cada  una  de  ellas  posee  suficientes  carac- 
teres para  poder  asignárseles  una  edad  bien  definida.  Nuestros  ejem- 
plares corresponden  al  tipo  de  la  Pleurotoma  roíala  figurado  por  Be- 
llardi (op.  cil.,  tomo  II,  lám.  I,  fig.  %  pág.  15),  así  como  al  repre- 
sentado por  Fontannes  (op.  cil.,  tomo  I,  lám.  IV,  fig.  5,  pág.  40). 

Dimensiones:  longitud,  52  milímetros;  anchura,  12. 

Yacimientos. — Pretende  Bellardi  que  el  verdadero  tipo  de  la  espe- 
cie se  encuentra  ya  en  el  mioceno  medio  de  Turín  y  en  el  superior 
de  Stazzano  y  de  Santa  Ágata,  aun  cuando  caracteriza,  por  su  abun- 
dancia, los  depósitos  arcillosos  de  la  base  del  plioceno  en  la  región 
mediterránea.  Cocconi  cita  también  esta  especie  en  el  mioceno  y  el 
plioceno;  Foresti  en  los  dos  niveles  pliocenos  de  las  inmediaciones  de 
Bolonia;  Depontaillíer  la  considera  como  muy  común  en  las  margas 
azules  del  plioceno  inferior  de  Biot  y  muy  rara  en  las  arenas  amari- 
llas del  plioceno  medio  de  Cannes;  Brocchi  la  menciona  en  la  provin- 
cia de  Plasencia,  en  las  Crete  Sanesi  y  en  Piamonte,  y,  en  fin,  Mon- 
sieur  Fontannes  la  da  como  muy  rara  en  las  arcillas  con  Peden  Co- 
milatus  de  Bourg-Sainl-Andéol  (Ardéche). 
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No  parece  que  se  halla  en  los  depósitos  pliocenos  del  norte  de 
Europa. 

Pleurotoma  turricula,  Brocchi. 

^SM.-^Murex  turricula,  Broce,  Conch.  fots,  Mubap,,   pág.  435,  lám.  IX, 

fíg.  20. 
4826.— P/euroloma  turricula,  Defrance.  Dict.  se,  nat,,  vol.  XU,  pág.  390. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Nysl,  op.  di.,  pág.  520. — Bellardí,  op. 
ciL,  tomo  II,  pág.  59. — Pereira  da  Cosía,  Gasleropodes  dos  depósi- 
tos terciarios  de  Portugal^  pág.  230. — Fontannes,  op.  cií.,  tomo  I, 
pág.  41. 

Los  numerosos  ejemplares  que  recogimos  en  Málaga  se  acomodan 
al  Upo  descrito  y  figurado  por  Bellardi  fop,  cit.,  lám.  I,  fig.  25). 
Son  pequeños  y  se  asemejan  al  que  representa  HOrnes  (Wien.  terL 
Beck.,  tomo  I,  lám.  XXXVIII,  fig.  1,  pág.  520),  aunque,  sin  embar- 
go^ sus  granulaciones  no  se  muestran  tan  marcadas  como  las  que 
aparecen  en  el  dibujo  de  Hornes. 

Dimensiones:  longitud,  58  milímetros;  anchura,  13. 

Yacimientos, — Según  Hürnes  y  Foresti,  esta  especie  se  encuentra 
en  el  mioceno  medio  de  Saint-Gall  (Suiza)  y  de  Turín;  en  el  mio- 
ceno superior  de  Baden^  donde  es  muy  frecuente,  y  en  Tortona.  Pe- 
reira da  Costa  [op.  cit.,  pág.  230)  la  cita  al  mismo  nivel  en  Cacella 
(Portugal);  pero  donde  principalmente  abunda  es  en  el  plioceno.  Be- 
llardi la  considera  fop,  cit.J  en  los  dos  niveles  inferiores  del  siste- 
ma; en  Piamonte  y  en  Liguria  se  halla  localizada  en  ese  mismo  terre- 
no, y  M.  Fontannes  ha  observado  que  lo  mismo  sucede  en  el  sudeste 
de  Francia.  Las  localidades  que  la  ofrecen  en  depósitos  pliocenos  son: 
en  Italia,  las  colinas  de  Sienna,  inmediaciones  de  Asti  y  Castell*  Ar- 
quato  (Cocconi);  en  Sicilia,  Bucheri  y  Sor  tino;  es  muy  común  en  el 
plioceno  inferior  de  Biot  y  en  el  medio  de  Cannes  (Depontaillier);  y  al 
decir  de  M.  Fontannes,  se  encuentra  también  en  las  arcillas  sabulo- 
sas del  Tech  y  del  Tet  (Pirineos  orientales).  Se  halla  asimismo  en  los 
depósitos  pliocenos  del  norte  de  Europa:  Nyst  la  menciona  [op.  dt., 
pág.  250)  en  Anveres  y  Bolderberg,  y  Wood  [op.  cit.,  pág.  53)  en  el 
red  crag  de  Sutton  y  de  Bawdsey. 

HOrnes  afirma  que  la  Pleurotoma  turricula  vive  todavía  en  los  ma- 
res árticos  bajo  las  costas  de  Groenlandia  y  del  norte  de  Europa,  y 
Weinkauff  {Millelsmeere,  tomo  II,  pág.  121)  la  indica  en  el  Medite- 

398 


AL  TBRBIIIOTO  DE  ANDALUCÍA  253 

rráneo;  pero  como  esle  último  autor  asimila  la  especie  en  cuestión 
á  la  Pleurotoma  críspala,  Jan.,  nos  queda  alguna  duda  acerca  de  que 
aquélla  viva  efectivamente  en  esc  último  mar. 

Pleurotoma  (Surcula)  dimidiata,  Brocchi. 

iS^i.-^Murex  dimidiatus^  Broce,  Conch,  foss,  ni6a/).,  pág.  434,  lám.  VIII, 

fig.  48. 
\Sti .^Pleurotoma  dimidiata,  Borson,  Oritt.  piem,^  parte  II,  pág.  78. 

Sinonimia  y  diagnosis:  HOrnes,  Wien.  tert.  Beck.^  tomo  I^  pági- 
na 560. — ^Bellardi,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  58. — Fonlannes,  op.  cU.^ 
tomo  I,  pág.  44. 

Nuestros  ejemplares,  con  estrias  más  numerosas  y  más  finas  que 
las  del  individuo  representado  por  M.  Fonlaunes  {op.  cit.,  tomo  I^ 
pág.  44,  lám.  IV,  fig.  8)^  se  acomodan  muy  bien  á  la  tercera  de  las 
variedades  que  Bellardi  considera  en  esta  especie  (op.  d¿.,  tomo  II| 
pág.  58),  y  que  pertenece  al  plioceno  inferior. 

Dimensiones:  longitud,  36  milímetros;  anchura,  13. 

Yacimientos, — Esta  especie  es,  según  Hornes  (op.  cit.^  pág.  360), 
frecuente  en  el  mioceno  superior  de  la  cuenca  de  Víena  y  en  Saubri- 
gues;  pero  es  sobre  lodo  común  en  depósitos  pliocenos:  el  mismo 
Bornes  la  cita  en  Monte  Pulciano  (Toscana),  Culro  (Calabria),  Reg- 
gio  (Sienna)  y  Martignone  (Bolonia);  Bellardi  [op.  cU.,  pág.  60)  en 
el  plioceno  inferior  de  Castelnuovo^  cerca  de  Asti;  en  Viale,  junto  á 
Montafia;  en  Vezza,  cerca  de  Alba;  en  Monte  Capriolo,  cerca  de  Bra; 
en  Borzoli,  junto  á  Sestri,  y  en  Savona  y  Vinlimiglia,  donde  abunda, 
asi  como,  por  el  contrario,  es  rara  en  el  plioceno  medio  de  Volpedo, 
cerca  de  Voghera.  Cocconi  creía  {Enum.  sistem.,  pág.  54)  que  se  ofre- 
ce en  todos  los  depósitos  pliocenos  de  las  provincias  de  Parma  y  Fia- 
sencia;  Ponzi  la  señala  en  el  nivel  inferior  de  Monte  Mario;  Depon- 
taillier  la  considera  como  frecuente  en  el  plioceno  inferior  de  Biot  y 
en  el  medio  de  Cannes,  y  M.  Fontannes  la  menciona  en  las  margas 
con  Cer.  vulgatum  de  Bolléne  (Vaucluse),  en  las  arcillas  con  Pectén 
Comitatus  de  Bouchet  (Dróme)  y  en  las  sabulosas  de  .Millas  (Pirineos 
orientales).  Ni  Nyst  ni  Wood  hacen  mención  de  esta  especie  en  los 
depósitos  pliocenos  de  la  Europa  septentrional. 
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Pleurotoma  (Drillia)  AlUoni,  BellardL 

4877.~Drt7/»a  i4//Mní,  Bcllardi,  /  Molluschi  dei  terreni  teniarii^  lomo  11»  pá- 
gina 94,  lám.  III,  fíg.  47. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Bellardi,  op.  cit.,  pág.  91. — FontanneSy 
op.  cii.,  tomo  I,  pág.  45. 

Aunque  los  más  grandes  de  nuestros  ejemplares  se  liallan  mal  con- 
servados, SUS  caracteres  están  bastante  visibles  para  que  sin  ningu- 
na duda  pueda  referírseles  á  la  especie  á  que  los  atribuimos;  además 
de  que  los  de  individuos  jóvenes,  en  buen  estado  de  conseryación, 
presentan  lodos  los  rasgos  de  los  tipos  figurados  por  fiellardi  y  por 
M.  Fontannes  (op.  cit.,  lám.  IV,  fig.  9,  pág.  45).  Sin  embargo,  las 
costillas  longitudinales  cu  las  conchas  que  nosotros  recogimos  están 
más  acentuadas  que  en  la  figura  que  da  este  último  autor. 

Dimensiones:  dado  el  estado  de  nuestros  ejemplares  grandes,  no 
pueden  precisarse  bien. 

Yacimientos. — Opina  31.  Fontannes  que  esta  especie  aparece  en  el 
mioceno  medio  del  Bordelais  en  medio  de  margas  con  Cordita  Jou- 
anneti  y  en  el  de  la  cuenca  de  Viena,  y  Bellardi  la  cita,  aunque  co- 
mo rara,  en  el  mioceno  superior  de  Torlona  y  de  Slazzano.  En  la 
base  del  plioccno  adquiere  un  gran  desarrollo  numérico:  Bellardi  la 
menciona  en  el  tramo  inferior  de  ese  sistema  en  Castelnuovo,  Asti, 
Vezza,  cerca  de  Alba,  etc.;  en  Francia,  Depontaillier  la  considera 
como  muy  común  en  Biot,  mientras  que,  por  el  contrario,  M.  Fon- 
tannes observa  que  falta  en  el  Roscllóu.  Es  también  bastante  escasa 
en  la  cuenca  del  Ródano,  en  la  que  sólo  se  ha  encontrado  en  las  mar- 
gas y  faluns  con  Cer.  vulgalum  de  las  inmediaciones  de  Bolléne  (Vau- 
cluse),  y  en  las  arcillas  con  Peden  Comitatus  de  Bouchet  (Oróme)  y 
de  Bourg-Saint-Andéol  (Ardéche). 

Pleurotoma  (Dolichotoma)  cataphraota,  Brocchi. 

4814. — Múrele  (Pleurotoma)  cataphractus,  Brocchi,  Conch.  foss.  stibap.,  pági- 
na 427,  lám.  VIII,  fig.  46. 
4824.— P/euroí orna  cataphracta,  Borson,  Oritt.  piem.y  tomo  II,  pág.  76. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Bellardi,  op.  cit.^  tomo  II,  pág.  230. — 
Ilórnes,  op,  cit,,  tomo  I,  pág.  579. — Pereira  da  Costa,  Gasteropodes 
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LÁMINA   L. 

Fig.  1.— NORITA  ANÓRTICA  DK  PERIDOTO,  TRANSITO  ¿  LA  SIRPSHTIHA. 

Collado  de  la  Miger,  entre  la  Sepultura  y  Toloz. 

Aumento^  ^4  diámetros.— Luz  jiolarizada.—Nicoles  cruzados, 

.Estci  ro(*^  forma  parte  de  un  gran  Glóo  de  ooritas,  Iherzolitas  y  serpen- 
tinas. 

I.— Espinela,  picotita  (27). 

II.— Peridototid],  transformado  parcialmente  en  serpentina.  Anor- 
tita  (S),  rodeada  y  penetrada  por  vetillas  de  cloríta.  Piroxena  (30), 
transformada  parcialmente  en  serpentina.  Broncita  (dt),  transformada 
p;!rcialmente  en  talco  y  en  bastita. 

Pig.  2.— GNEIS  CON  CORDIERITA. 

Junta  de  los  caminos  de  Istán  á  Monda  y  á  Tolox. 

Aumenlo,  24  diámetros,— Luz  polarizada.— Nicoles  cruzados» 

Esta  roca  forma  una  serie  de  asomos  entre  Rcnalmádcna,  Marbella  c 
Istán. 

Mica  negra  (19),  Cordierita  con  sillimauita  (15),  Oligoclasa  (6),  Or- 
tosa  (3),  Cuarzo  (4). 
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dos  depósitos  terciarios  de  Portugal^  pág.  214. — Foiilanues,  Les 
Mollusques  pliocéneSy  ele,  pág.  259. 

Los  numerosos  ejemplares  del  yacímienlo  de  Málaga  concuerdau 
con  la  figura  20  b  de  la  lámina  VII  de  la  obra  de  Bellardl.  Las  estrías 
longitudinales  se  corresponden  mejor  con  las  de  la  20  c;  pero  los  tu- 
bérculos son  mucbo  más  salientes  que  los  de  esa  última;  así  es  que 
nos  adherimos  mejor  á  la  20  b,  á  la  cual  corresponden  también  las 
conchas  representadas  por  M.  Fontannes  {op.  cil.,  lámina  XII,  figu- 
ras 32  y  53,  pág.  259). 

La  Pleurotoma  calaphracta  varia  mucho  en  los  diversos  tramos  en 
que  se  halla;  pero  siempre  corresponden  á  determinados  niveles  cier- 
tas formas  características  de  la  misma.  Nuestros  ejemplares  perte- 
necen al  tipo  plioceno. 

Dimensiones:  longitud,  55  milímetros;  anchura,  22. 

Yacimientos. — Esta  especie  se  encuentra  desde  el  mioceno  inferior 
en  Dego,  Careare  y  Cassinelia,  donde  no  es  rara,  al  decir  de  Bellar- 
di  {op.  dt.y  pág.  233),  y  también  Cocconi  la  menciona  en  ese  tramo. 
El  mismo  Bellardi  la  considera  como  común  en  el  mioceno  medio  de 
Turín,  en  el  cual  nivel  la  encontró  Dujardin  en  Turena.  El  mioceno 
superior  de  Italia,  de  Cacella  (Portugal)  y  de  la  cuenca  de  Viena  ha 
suministrado  numerosos  ejemplares,  según  respectivamente  dicen 
Cocconi,  Pereira  da  Costa  y  Hürnes.  Bellardi  la  reconoció  en  el  plio- 
ceno inferior  de  Castelnuovo,  Asti,  Pino  d'Asti,  Vezza,  cerca  de  Alba 
y  otras  muchas  localidades;  Depontaillier  en  Biot,  donde  es  fre- 
cuente, así  como  en  las  cercanías  de  Perpiñán,  según  M.  Fontannes. 
Se  halla  también  en  el  plioceno  medio  de  Volpedo,  cerca  de  Voghera, 
y  de  Masserano,  aunque  escasa,  dice  Bellardi.  Brocchi  y  Cocconi  la 
citan  en  todo  el  plioceno,  y  Foresti  la  encontró  en  los  dos  niveles  in- 
feriores de  ese  terreno  en  los  alrededores  de  Bolonia. 

Finalmente,  Philippi  señala  la  Pleurotoma  cataphracta  como  vi- 
viente en  las  costas  del  Mediterráneo,  principalmente  en  las  de  Sici- 
lia, y  Hórnes  agrega  que  Reeve  creyó  haberla  visto  también  viviente 
en  la  India  occidental 

Pleurotoma  (Pseudotoma)  intorta,  firocchi. 

\%M,^Mur9X  (Pleurotoma)  intortus^  Broce,  Conch.  fos$,  «u&a/i.,  pág.  427, 

lám.  VIH,  fíg.  47. 
i^ti, ^Pleurotoma  intorta,  Borson,  OriU.piem.j  tomo  II,  pág.  7tí. 
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Sinonimia  y  diagnosis:  Nyst,  op.  cii.,  pág.  509. — Wood,  CragMo^ 
llusca.  Palctontological  Soc.,  tomo  I,  pág.  55. — Hórnes,  op.  cil.,  pá- 
gina 531. — Bellardi,  op,  ciL,  pág.  214. 

Sólo  hallamos  un  ejemplar  de  esla  especie,  rodado  y  en  mal  esta- 
do de  conservación .  Ha  perdido  los  adornos  de  la  cúspide,  pero  éstos 
se  muestran  muy  pcrceplildes  en  lodo  lo  demñs  de  la  concha. 

Dimensiones:  longitud,  58  milímetros;  anchura,  16. 

Yacimientos. — Según  Hornes,  esla  especie  aparece  en  el  mioceno 
medio,  en  el  cual  se  halla  en  las  localidades  francesas  Leognan,  Sau- 
cats  y  Dax,  y  en  Italia  en  Superga.  (locconi  la  menciona  en  el  mio- 
ceno superior,  pero  el  máximo  de  su  desarrollo  corresponde  al  pe- 
riodo plioceno:  Bellardi  la  señala  como  ahundante  en  el  plioceno  in- 
ferior de  las  inmediaciones  de  Asti;  Foresli  y  Cocconi  en  los  dos  tra- 
mos inferiores  del  mismo  sistema;  M.  Deperel  la  menciona  en  Mi- 
llas (Pirineos  orientales);  Wood  en  el  crag  de  Sullon,  y  Nysl  en 
Struyvenherg,  cerca  de  Amberes. 

GÉNERO  MITRA. 
Mitra  scrobiculata,  Brocchi. 

4844.— Vb/ufa  scrobiculata.  Broce,  Conch.  foss.  5u6ap.,  pág.  347,  lám.  IV, 

fig.  3. 
4830. — Mitra  scrobiculata^  Deshayes,  Encyclopédie  méthodiquCy  Vers^  tomo  11, 
pág.  468. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornes,  Wien.  tert.  Beck.y  pág.  100. — 
Pereira  da  Costa,  op.  cií,,  pág.  68. — Fonlannes,  op.  cit.,  pág.  84. 

Los  ejemplares  de  Málaga  se  acomodan  al  tipo  figurado  por  Broc- 
chi y  no  á  la  variedad  representada  por  M.  Fonlannes  fop.  cil.,  lá- 
mina VI,  fig.  (t,  pág.  84).  La  forma  típica  es  uno  de  los  fósiles  más 
comunes  en  el  plioceno  del  Mediterráneo,  aunque,  al  decir  de  M.  Fon- 
lannes, es  muy  rara  en  el  Uosellón. 

Dimensiones:  longitud,  52  milímetros;  anchura,  14. 

Yacimientos. — llttrnes  cita  la  Mitra  scrobiculata  en  el  mioceno  me- 
dio de  Carry,  de  Dax  y  del  Bordelais,  y,  sohre  todo,  en  el  mioceno 
superior  de  Sauhrigues  (Francia),  de  Piacenza  y  Torlona  (Italia)  y  de 
Badén,  donde  es  rara.  Pereira  da  Costa  la  encontró  en  ese  mismo 
tramo  en  Praia  do  Covalinho  y  de  Cacella  (Portugal).  Los  ejemplares 
procedentes  de  depósitos  miocenos  difieren  un  poco  del  lipo  figurado 
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por  Brocchi,  que  es  caracleríslico  del  plioceno.  Sin  embargo,  la  va- 
riedad míocena  se  encuentra  también,  según  M.  Fonlannes,  en  el 
plioceno  inferior  de  los  ducados  de  Plasencia  y  de  Parma  y  del  Bole- 
naís,  etc.;  variedad  que  debe  ser  la  del  Rosellón  á  que  el  mismo 
M.  Fontannes  ha  dado  el  nombre  de  Mitra  scrobiculaía  Massoíi.  Broc- 
chi  recogió  el  tipo  de  la  especie  en  el  plioceno  inferior  del  ducado  de 
Plasencia,  en  las  Crete  Sanesi;  Cocconi  la  encontró  al  mismo  nivel 
en  Drolo  y  en  Lugagnano,  y  Deponlaillier  la  considera  muy  común  en 
Biot,  también  en  el  plioceno  inferior.  En  los  yacimientos  de  la  Euro- 
pa septentrional  no  se  conoce. 

GÉNERO  FÜSUS. 
FasuB  longiroBter,  Brocchi. 

Ijáxn.  O,  ñg*  S  ^t  &• 

4814.— ifurtfo?  longiroster^  Broce,  Conch.  foss,  suhap.,  pág.  448,  lám.  VIH, 
fig.  7. 

^StLO.—Fusus  longiroster,  Defrance,  Dict.  des  se.  natur,,  tomo  XYIII,  pá- 
gina S40. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornes,  op,  cit.y  tomo  I,  pág.  293. — Fon- 
tannes, op.  cit.^  tomo  I,  pág.  14. 

Hace  tiempo  que  Defrance  hizo  notar  la  gran  variabilidad  de  esta 
especie;  circunstancia  comprobada  por  M.  Fontannes  al  comparar  los 
ejemplares  que  recogió  en  las  cercanías  de  Perpiñán  con  los  del  plio- 
ceno de  Italia  y  los  de  las  costas  de  Provenza.  También  nosotros  he- 
mos reconocido  diferencias  muy  a  precia  bles  entre  los  que  de  Verueuil 
coleccionó  en  Los  Tejares  y  los  que  hemos  recogido  en  la  misma  lo- 
calidad; pero  lo  que  más  importa  observar  es  que  las  mayores  varia- 
ciones en  la  especie  corresponden  á  diferencias  en  la  edad  de  sus  in- 
dividuos; conclusión  á  que  ya  llegó  HOrnes  comparando  conchas  pro- 
cedentes ya  del  mioceno,  ya  del  plioceno.  De  una  manera  general, 
los  tubérculos  se  desarrollan  en  el  sentido  longitudinal;  hecho  que 
aparece  bien  marcado  en  todos  los  ejemplares  que  hemos  tenido  á  la 
vista,  y  que,  sobre  todo,  se  marca  en  el  más  grande  de  los  que  obtu- 
vimos en  Málaga.  Por  eso  hemos  creído  conveniente  representarlo  en 
las  figuras  arriba  mencionadas. 

Hornes  figuró  (op.  cii,^  lomo  I,  lám.  XXXII,  figs.  5  á  7)  dos  con- 
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chas  que  conslítuírían  dos  variedades,  de  las  cuales  una  (fig.  6)  se 
asemeja  mucho  á  las  formas  que  generalmente  se  hallan  en  el  plio- 
cenoy  pero  con  tubérculos  mucho  más  alargados  en  el  sentido  trans- 
versal que  los  que  esas  úllimas  presentan.  Bellardi,  en  su  obra 
/  Mollmchi  dei  terreni  terziarii  del  Piemonte  e  della  Liguria  (parte  I, 
pág.  135,  lám.  X,  fig.  G)  consideró  la  forma  del  Pusus  longiroster  re- 
presentado por  Ilürnes  en  la  figura  5  de  la  lámina  referida  como  ti- 
po de  una  especie  nueva  á  que  dio  el  nombre  de  F.  CBquisíriatuSy  y, 
efectivamente,  esa  distinción  es  una  de  las  mejor  fundadas,  pues 
basta  comparar  los  vértices  de  las  dos  conchas  para  reconocer  en 
ellas  diferencias  muy  marcadas. 

Dimensiones:  los  ejemplares  mayores  alcanzan  una  longitud  de  105 
milímetros  con  un  ancho  de  55. 

Yacimientos. — Según  HOrnes  y  Foresli,  esta  especie  se  encuentra 
en  el  mioceno  medio  de  Dax,  Monlpellier  y  Piamonte,  y  en  el  supe- 
rior de  Saubrigues,  Tortona  y  cuenca  de  Viena;  pero  en  el  plioceno 
inferior  es  donde  ofrece  su  máximo  desarrollo.  Brocchi  la  señala  en 
el  ducado  de  Plasencia  y  en  las  Crele  Sanesi;  Hornes  en  Caslell*  Ar- 
quato  y  Palermo,  aunque  sin  indicar  para  esta  última  localidad  el 
nivel  geológico;  para  Deponlaillier  es  muy  común  en  las  arcillas  azu- 
les del  plioceno  inferior  de  Biol,  y  para  M.  Fontannes  rara  en  las 
arenas  arcillosas  de  Millas  (Pirineos  orientales). 

Fusus  Puschi,  Andr.  Jejowski. 

4830.— Laí /lira  Puschi,  Andr.  Jejowski,  Notice  sur  quelques  fossiles  de  Volhy» 
mié,  Bull.  de  Moscou,  tomo  II,  pág.  95,  lám.  IV,  fíg.  2. 

4856.— Fusus  Puschi,  Ilórnes,  Wien.  tert.  Deck.,  tomo  II,  pág.  282,  lámi- 
na XXXI,  ñ^,  6. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornes,  op.  cit.,  pág.  282. — Bellardi,  op. 
cit.,  pág.  196. 

Nuestros  ejemplares  tienen  todos  los  caracteres  de  los  represen- 
tados por  HOrnes;  pero,  sin  embargo,  su  canal  es  más  larga,  resul- 
tando en  consecuencia  de  fígura  más  prolongada.  La  forma  que  da 
Bellardi  fop.  cit.,  lám.  XIII,  fig.  17)  merece  considerarse,  y  así  lo 
hace  este  autor,  como  una  variedad.  Acaso  merezca  hacerse  de  ella 
una  especie  nueva. 

Dimensiones:  longitud,  54  milímetros;  anchura,  24. 

Yacimientos. — Hasta  ahora  no  se  había  mencionado  el  Fusus  Pus- 
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chi  siuo  en  el  míoceao  medio.  Hornes  dice  que  es  común  en  Grund  y 
raro  en  Sleinabrunn,  Gainfahren^  ele.  También  se  ha  encontrado, 
al  mismo  nivel,  en  Superga. 

GÉNERO  TRITÓN. 
Tritón  nodiferum,  Lamarck. 

48U.— ifur^o?  gyrinoides,  Brocchi,  Conch,  fos$.  $ubap,,  pág.  404,  lám.  IX, 

fig.  9. 
48S2.— Iriton  nodiferum,  Lamarck,  Histoirenat.  des  animaux  $an$  verte- 

breSy  tomo  VII,  pág.  179. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornes,  op.  cii.y  lomo  I,  pág.  201. -- 
Weinkauff,  MiiieUmeere^  tomo  II,  pág.  75. — Fonlannes,  Les  Mo- 
llusques  pliocénes,  ele,  tomo  I,  pág.  25. 

Sólo  un  ejemplar  recogimos  en  Los  Tejares  y  éste  en  mal  estado 
de  conservación;  pero  su  ápice  présenla,  sin  embargo,  todos  los  ca- 
racteres del  7.  nodiferum.  Esta  concha  es  bastante  variable  en  sus 
adornos:  nuestro  ejemplar,  con  tubérculos  más  fuertes  que  los  de 
los  que  proceden  del  llosellón,  se  acomoda  sobre  todo  al  tipo  repre- 
sentado por  HOrnes  fop.  cit.,  lám.  XIX,  fig.  2). 

Dimensiones:  todos  los  autores  citan  esta  especie  como  una  de 
las  que  alcanzan  mayor  tamaño;  pero  el  estado  de  nuestro  ejemplar 
no  permite  fijar  sus  dimensiones. 

Yacimientos. — Aunque  es  muy  raro  que  el  T.  nodiferum  se  en- 
cuentre en  el  mioceno  medio,  IlOrues  lo  señala  á  ese  nivel  en  Su- 
perga (Italia)  y  en  Dax  (Francia),  y  Bellardi  en  Italia.  También  lo 
menciona  HOrnes,  pero  como  raro,  en  el  mioceno  superior  de  la 
cuenca  de  Viena.  En  el  plioceno  se  ofrece  con  tal  profusión  que 
puede,  con  M.  Fontanues,  considerársele  como  característico  de  ese 
sistema:  Bellardi  y  Cocconí  lo  mencionan  en  muchos  yacimientos 
del  plioceno  inferior  de  Italia;  M.  Fontannes  lo  ha  encontrado  en  las 
margas  con  Cer.  vulgatum  de  las  inmediaciones  de  Bolléne  (Vauciu- 
se)  y  de  Saint-Restitut  (Dróme),  pero  siempre  escaso,  mientras  que, 
por  el  contrario,  es  bastante  común  en  las  arcillas  arenosas  de  Mi- 
llas y  de  Banyuls  (Pirineos  orientales).  Según  Philippi,  Seguenza  y 
Monlerosato  se  le  halla  en  el  plioceno  superior  de  Sicilia  y  de  Tá- 
rente, y  también  en  el  de  Rodas,  según  M.  Fischer,  aunque  aqm' 
con  escasez. 
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Ea  fin,  el  Trilon  nodiferum  ha  persislído  hasla  nuestros  días: 
Weinkauff  lo  menciona  viviente  en  el  Mediterráneo  á  profundidades 
que  varían  entre  las  de  4  á  100  brazas,  en  las  costas  de  España  (co- 
mún en  Gibraltar),  de  las  islas  Baleares,  de  la  Provenza,  del  Pia- 
monle,  de  Córcega  y  Cerdeúa,  de  Ñapóles,  de  Sicilia,  del  archipié- 
lago Griego,  de  la  Morea  y  de  la  Argelia,  y  existe  también  en  el  At- 
lántico en  las  costas  de  Francia,  España  y  Portugal,  en  las  de  las 
islas  Madera  y  Canarias  y  hasla  en  las  del  Senegal. 

GÉNERO  RANELLA. 
Ranella  marg^inata,  Bfartini. 

4777.— Buccinum  marginatum,  Martini,  Nenes  systemalisches  Conchylien  Cd- 
binet,  tomo  [II,  lám.  CXX,  íig.  4404-4  402. 

4844.— Buccinum  marginatum,  Brocchi,  Cotich,  foss,  subap.,  pág.  33S,  láml« 
na  IV,  fig.  47. 

4822.— AaneZ/a  IcBüigatay  Lamarck,  Hist,  naí.  des  animaux  sans  verMres,  to- 
mo Vn,  pág.  454. 

4823.— Aane//a  marginata,  A.  Brongniart,  Mémoiresur  les  terrains  supérieurs 
du  Vicentin,  pág.  65,  lám.  VI,  Gg.  7. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hürnes,  op.  cit.^  pág.  214. — Bellardí, 
/  MoUmchi,  etc.,  pág.  245. — Pereira  da  Costa,  op.  cit.,  pág.  252. 
— Fonlannes,  op.  cit.,  pág.  59. 

Tampoco  bemos  encontrado  más  que  un  solo  ejemplar  de  esta  es- 
pecie. En  él  la  espira  es  muy  corla,  mucbo  más  todavía  que  la  de 
los  procedentes  del  Rosellóu;  pero  los  demás  caracteres  son  idénti- 
cos. Por  lo  demás,  sabido  es  que  esla  concba  varía  según  las  locali- 
dades en  que  se  encuentra,  y  31.  Fontannes  dice  que  el  elemento 
más  variable  es  la  longitud  relativa  de  la  espira. 

Dimensiones;  longitud,  50  milímetros;  aucbura,  14. 

Yacimientos. — Está  demostrado  que  esta  especie  aparece  en  el  mio- 
ceno medio:  Bellardi  dice  que  á  ese  nivel  es  muy  común  en  Super- 
ga  (Italia),  y  IlOrnes  la  menciona  ^en  üax  (Francia).  En  el  mioceno 
superior  es  frecuente  en  Italia  (Bellardi),  rara  en  la  cuenca  de  Vie- 
na  y  en  Saulirigues  (Hornes),  y  se  encuentra  también  en  Portu- 
gal, en  Cacella  y  en  Mutella  (Pereira  da  Costa);  pero  donde  princi- 
palmente llama  la  atención  por  su  abundancia  es  en  el  plioceno:  es 
muy  común  en  Asti  (Bellardi);  Cocconi  la  menciona  en  Casteír  Ar- 
quato,  Lugagnano  y  Tabiano,  donde  abunda  mucbo;  Forestí  en  los 
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dos  tramos  inferiores  del  plioccno  de  Bolonia;  en  Francia  escasea  en 
el  pHoceiio  inferior  de  Biot,  pero,  según  Deponlaillier,  es  muy  fre- 
cuente en  el  medio  del  molino  de  TAbadie,  cerca  de  Cannes.  M.  Fon- 
tannes  la  ha  encontrado  en  las  capas  con  Cer.  vulgatum  de  Bolléne 
(Vaucluse)  y  de  Saint-Restituí  (Oróme),  donde  es  muy  rara,  y  abun- 
da más  en  las  arenas  arcillosas  de  Millas  y  de  Banyuls  (Pirineos 
orientales). 

La  Ranella  marginata  vive  todavía  en  el  Atlántico  en  las  costas  de 
África:  M.  Fischer  la  recogió  en  las  islas  del  Cabo  Verde  cuando  la 
expedición  del  Travailleur. 

GÉNERO  CASSIDARIA. 
CasBídaria  echinophora,  Linné. 

4766.— Bticcinum  echinophorum^  Linné,  Sysiema  Natura^  ed.  X,  pág.  735; 

ed.  Xll,  pág.  4Í98. 
1  SI 4.— ^accinum  echinophorum,  Brocchi,  Conch,  foss,  subap.,  pág.  3f6. 
48%2.— Gaffioiea  echinopkoray  Fontaanes,  Les  MoUwques  pliocénes  de  la  vallée 

du  Rlióne  et  du  Roussillon,  tomo  I,  pág.  4  00,  lám.  Vil,  fíg.  4. 
4  837.  —  Cassúíaria  echinophora,   Pasch,  Polens   PalcBontologie,    pág.    426, 

lám.  X(,  fíg.  40. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Brocchi,  op.  cit.,  pág.  326. — HOrnes,  Wien. 
terL  Beck.,  pág.  183. — Pereira  da  Costa,  op.  cit.,  pág.  133. — Fon- 
tannes,  op.  cit,,  pág.  100. 

Nuestros  ejemplares  se  acomodan  á  los  figurados  por  M.  Fontannes, 
aunque  los  tubérculos  son  en  ellos  un  poco  menos  gruesos  que  en  los 
procedentes  del  Ilosellón.  Las  conchas  de  esta  especie  parece  que  pre- 
sentan diferencias  bastante  considerables  en  los  detalles  de  su  orna- 
mento, y  los  Sres.  Cocconi  y  Fontannes  han  observado  que  el  labro 
es  en  los  ejemplares  fósiles  más  grueso  que  en  la  concha  de  los  vi- 
vientes. Las  modificaciones  que  esta  Cassidaria  presenta  han  sido 
causa  de  que  muchos  autores  hayan  hecho  especies  nuevas  de  simples 
variedades  de  la  misma:  en  el  Journal  de  conchyliologie  de  1863  (pá- 
gina 150),  Tiberi  publicó  un  trabajo  en  que  demuestra  que  cuatro  va- 
riedades de  la  Cassidaria  echinophora  habían  recibido  otros  tantos 
nombres  específicos  diferentes. 

Dimensiones:  longitud,  48  milímetros;  anchura,  30. 

Yacimientos. — Esta  especie  parece  rara  en  el  mioceno  superior,  en 
el  que  HOrncs  la  cita  en  Badén  y  Pereira  da  Costa  en  Cacella.  En  el 
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plioceno  inferior  se  ha  recogido  en  muchos  yacimienlos,  auo  cuaudo 
en  ninguno  con  abundancia:  se  menciona  efeclivamente  en  las  Crete 
Sanesí  y  Asli  (Brocchi);  en  las  inmediaciones  de  Lugagnano,  en  Cam- 
pila  (Cocconi);  en  el  nivel  inferior  del  Monte  Mario  (Ponzi),  y  en  Biot 
(Depontaillier).  M.  Fonlannes  la  recogió  en  las  margas  con  Cer.  rul- 
gatum  de  las  inmediaciones  de  Bollénc  (Vauchise),  en  las  margas  con 
Osírea  cochlear  de  Saint-Reslilut  (Dróme),  en  las  arcillas  con  Pectén 
Comitatus  de  Bouchel  (Dróme)  y  en  las  arcillas  con  Nassa  semis- 
trióla  de  Ilorpieux  (Isére);  Marcel  de  Serres  la  señaló  en  las  inme- 
diaciones de  Perpiñán;  el  Sr.  de  Monlerosato  en  Monte  Pellegrino  y 
Ficarazzi,  y  HOrnes  en  Rodas. 

Hoy  vive  en  el  Adriático  y  el  Mediterráneo,  según  ya  lo  publicó 
Brocchi  en  1814,  y  Weinkauff  dice  que  se  encuentra,  á  profundida- 
des que  varían  de  4  á  6  brazas,  en  las  costas  de  Francia,  Italia,  Cór- 
cega, Ñapóles,  Sicilia,  Malta,  Rávena,  Venecia,  Trieste,  Zara,  Morca, 
archipiélago  Griego  y  Argelia.  Es,  pues,  una  especie  que,  tanto  fósil 
como  viviente,  parece  acantonada  en  la  cuenca  del  Mediterráneo. 

GÉNBHO  CBENOPÜS. 

Ghenopus  Uttingerianus,  Risso. 

^Sie.^Chenopus  ÜUingerianuSy  Risso,  Hist.  nat,  des environs de Nice,  tomo  IV, 
pág.  225. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Fontannes,  op.  cit.,  tomo  I,  pág.  155. 

Los  tubérculos  que  adornan  las  crestas  de  nuestros  ejemplares 
están  un  poco  desgastados;  mas,  sin  embargo,  se  reconoce  que  son 
semejantes  á  los  de  los  figurados  como  procedentes  de  las  margas 
subapeninas  de  Italia  y  del  Rosellón. 

Dimensiones:  falla  el  ápice  al  Diayor  de  los  ejemplares  de  Los 
Tejares;  la  anchura  es  de  17  milímetros. 

YacimiefUos. — Hürnes  confundió  esta  especie,  á  que  daba  con  Bronn 
el  nombre  de  Ch.  pes  graculi,  con  la  Ch.  pcs  pelecani,  y,  por  consi- 
guiente, no  pueden  tomarse  en  cuenta  sus  apreciaciones  cun  res- 
pecto á  la  aparición  de  la  misma.  Según  M.  Fontannes,  se  la  encuen- 
tra desde  el  mioceno  superior;  pero  en  la  cuenca  de  Viena,  agrega, 
los  ejemplares  difieren  un  poco  de  los  del  plioceno,  y  pudieran  con- 
siderarse como  intermedios  enlre  el  Ch.  pes  pelecani  y  el  Ch.  Uttinge- 
rianus.  También  confunden  esas  dos  especies  Cocconi  y  Pereira  da 
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Costa;  de  modo  que  tampoco  pueden  lomarse  en  consideración  las 
observaciones  de  estos  autores.  Parece  que  el  Ch,  Uítingerianus  al- 
canza el  máximo  desarrollo  numérico  en  el  plioceno:  M.  Fontannes 
lo  ha  reconocido  en  las  margas  con  Cer.  vulgalum  de  Saint-Restituty 
de  Nyons  y  de  Bolléne;  en  las  arcillas  con  Peden  Comitatus  de  Bou- 
chet  (Dróme);  en  las  de  iMillas  y  de  Bauyuls,  y  en  las  margas  arci- 
llosas con  Nas$a  semistriata  de  Horpieux  (Isére). 

GÉNERO  TURRITELLA. 
Turritella  subangulata,  Brocchi. 

48U.— 7Yir6o  sftbangulatus,  Broce,  Conch,  foss.  suhap,^  tomo  II,  pág.  374, 

lám.  VI,  fig.  46. 
4853.— 7urrttoí/a  subangulata,  Eichwald,  Lethoea  Rossica,  pág.  279,  lám.  X, 

fig.  22. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornes,  op.  cit.,  pág.  428. — Fontannes, 
Les  Molí,  plioc,  etc.,  pág.  196. 

Dos  ejemplares  poseemos,  y  los  dos  se  asemejan  á  la  figura  del 
Turbo  actiíangultis  dada  por  Brocclií  floc.  cit.^  pág.  10),  el  cual,  como 
ha  hecho  notar  M.  Fontannes,  sólo  es  una  variedad  del  T,  subangula- 
tus.  La  quilla  de  su  concha  no  se  halla  exactamente  en  medio  de  la 
vuelta  de  espira,  sino  algo  más  próxima  á  la  parte  superior.  Es  una 
forma  muy  afine  á  la  Turritdla  strobeliana  de  Cocconi  fop.  cit.,  pá- 
gina 192). 

Dimensiones:  longitud,  55  milímetros;  anchura,  10. 

Yacimieníos, — Parece  que  la  variedad  spirala  de  hl^urrilella  suban- 
guíala,  variedad  que  corresponde  al  Turbo  spiratus  de  Brocchi,  se 
encuentra  en  el  mioceno  medio  de  Turena,  y  es  seguro  que  el  tipo 
verdadero  de  la  Turritella  subangulata  se  ofrece  en  el  mioceno  supe- 
rior, en  el  que,  sí  es  raro  en  la  cuenca  de  Viena,  según  Hürnes, 
abunda  en  Italia,  en  Tortona,  por  ejemplo.  M.  Fontannes  no  la  ha 
encontrado  en  ningiin  nivel  del  grupo  de  Visan,  por  más  que  la  es- 
pecie se  muestra  en  los  depósitos  de  ese  período  en  toda  la  cuenca 
mediterránea.  Su  distribución  en  el  plioceno  es  más  general:  Broc- 
chi cita  el  tipo  principal  y  la  variedad  acutangulata  en  la  base  de  ese 
sistema  en  las  (h*ele  Sanesi;  Ponzí  en  el  Monte  Mario  al  mismo  ni- 
vel; Foresti  en  el  plioceno  medio  de  las  inmediaciones  de  Bolonia; 
üepontaillier  la  considera  abundantísima  en  Biol;  Théouliére  y  Ville- 
neuve-Loubet  en  las  arcillas  azules  del  plioceno  inferior,  y  común 
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en  el  plíoceno  medio  de  Caniles;  y  M.  Fonlanues  la  da  como  muy 
frecuente  en  las  margas  arcillosas  con  Nassa  semistriala  y  en  los  fa- 
luns  con  Cer.  vult^atum  de  Horpieux  (Isére),  Fay,  Albon,  Ponsas, 
Eurre,  Sainl-Reslítut,  Boucliel,  Nyons  (Dróuie),  Bolléne  (Vaucluse), 
Sainl-Laurent-du-I^ape,  Bour-Saint-Andéol  (Ardéclie)  y  Sainl-Crislo- 
phe  (Bouclies-du-Rlióne).  Falla,  ó  es  muy  rara,  en  el  Rosellón. 

Cocconi  la  creyó  viviente  en  las  costas  de  Túnez;  pero  piensa 
M.  Fontannes  que  la  concha  á  que  dicho  autor  se  referia  no  es  de  la 
Turriídla  subangulata  típica,  sino  de  una  variedad  nueva  de  esa 
especie. 

GÉNERO  XENOPHORA. 
Xenophora  crispa,  Koning. 

4825.— P^rus  crtspu5,  Kóaiag,  Icones  fossílium  sectiles,  fol.  Londioi,  nd- 
mero  58. 

4836.— Troc/ius  crispuSy  Philippi,  Enum.  Molí»  SicilicB,  tomo  I,  pág.  483,  lá- 
mina X,  fíg.  16. 

4873.— Xeno/)/»ora  crispa,  Cocconi,  Enum.  sist.  dei  Molí.  mtoc.  e  pttoc.,  etc., 
pág.  498. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Fontannes,  op.  cil.j  tomo  I,  pág.  204. 

Aunque  nosotros  sólo  hallamos  un  ejemplar  de  esta  especie,  se  ha 
citado  tanto  en  Los  Tejares,  que  dehe  considerarse  como  bastante 
frecuente  en  ese  yacimiento.  Sus  caracteres  son  constantes;  no  pre* 
senta  sino  variaciones  individuales;  con  frecuencia  su  tamaño  es 
muy  grande. 

Dimensiones:  longitud,  17)5  milímetros;  anchura,  110. 

Yacimientos, — La  Xmophora  crispa  es  una  especie  característica 
del  terreno  plioceno:  Urocchi  la  cita  en  el  tramo  inferior;  Foresli  en 
Monte  Mario  á  ese  mismo  nivel;  Depontaillier  recogió  en  las  margas 
de  Biol  muchos  ejemplares  que  á  ella  refiere,  aun  cuando  con  algu- 
na duda;  (üocconi  dice  que  es  más  bien  característica  de  las  arenas 
del  tramo  medio;  M.  Fontannes  la  obtuvo  en  las  arcillas  sabulosas  de 
Millas  y  de  Banyuls,  pero  con  escasez;  el  Sr.  de  Monterosato  la  señala 
en  el  plioceno  superior  de  Monte  Pellegrino  y  Ficarazzi,  y  M.  Fischer 
á  esa  misma 'altura  en  Bodas. 

Philippi  la  halló  viviente  en  Panormi;  Jeffreys  la  recogió  á  bordo 
del  Porcupiíie  en  Uasel  Amoush,  y  dice  que  vive  también  en  el  golfo 
de  Gascuña  (de  Folin)  y  en  las  costas  mediterráneas  de  Cerdeña  y 
Argelia,  así  como  en  el  Atlántico  en  las  islas  del  Cabo  Verde  (expe- 
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dición  de  La  GazelleJ  y  en  la  costa  de  África  f  Talismán),  á  pro- 
fundidades que  varían  entre  47  y  486  brazas. 

GÉNERO  N ÁTICA, 
Natica  helicina,  Brocchi. 

48U.— iVattca  helicina,  Broce,  Conch.  foss.  suhap»,  pág.  297,  lám.  I,  fíg.  40. 
4856.— Natica  helicina,  H6rnes,  Wien.  tert,  Beck.,  pág.  625,  lám.  XLVÜ, 
fígs.  6  y  7  (ea  parte). 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  Miítelsmeere,  pág.  249.— 
Fontanues,  op.  di.,  lomo  I,  pág.  115. 

Nuestros  ejemplares  difieren  de  los  de  Italia  tanto  como  éstos  de 
los  del  Rosellón  ó  del  valle  del  Ródano;  pero  es  la  Natica  helicina  una 
especie  tan  variable  que  no  creemos  pueda  hacerse  con  los  prime- 
ros ni  segundos  una  variedad. 

Dimensiones:  no  podemos  fijarlas  porque  están  rotas  las  bocas  de 
todos  los  ejemplares. 

Yacimienlos. — Según  HOrnes,  la  Natica  de  que  hablamos  aparece 
en  el  mioceno  medio  de  Turena,  Suiza  y  Superga;  pero  abunda 
más  en  el  superior,  donde  la  cita  en  muchos  puntos  de  la  cuenca  de 
Viena.  El  plioceno  es,  sin  embargo,  el  terreno  en  que  más  se  extien- 
de: Brocchi  la  señala  en  el  tramo  inferior;  Cocconi  en  ese  y  en  el  me- 
dio; Foresti  en  el  inferior  de  Monte  Mario,  y  á  ese  nivel  y  en  el  medio 
en  Bolonia;  Depontaillier  dice  que  se  halla  en  el  plioceno  inferior; 
Fontannes  la  ha  recogido  en  las  arcillas  sabulosas  de  Banyuls  y  de 
Neffiach  (Pirineos  orientales],  en  las  margas  y  faluns  con  Cer.  vul' 
gatum  de  Bolléne,  Vaison  (Vauclusc),  Nyons,  Saint- Ueslítut  y  Eurre 
(Dróme)  y  en  las  arcillas  con  Pectén  Comitatus  de  Bouchet  (Dróme) 
y  BourgSaint-Andéol  (Ardéclie);  Weiukauff  la  indica  en  el  plioceno 
de  Argelia  y  en  el  de  Bélgica,  y  Wood  en  el  crag  de  Sutton  y  de 
Bridlington  (Inglaterra).  Cítase  también  en  el  plioceno  superior  de 
Rodas  (Fischer),  de  Cos  (TournonCr),  de  Chipre  (Gaudry)  y  de  Sicilia 
(Monterosato),  y  en  la  formación  glacial  de  la  Clyde;  pero  opina 
M.  Fontannes  que  los  ejemplares  procedentes  de  depósitos  cuaterna- 
rios deben  referirse  más  bien  que  al  tipo  de  la  especie  á  otras  formas 
afines  con  ella. 

La  Natica  helicina  vive  en  las  costas  de  Italia,  según  Brocchi,  Phi- 
iippi  y  Cocconi;  en  las  de  Francia  y  de  Espafia^  según  Weiukauff, 
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quien  dice  que  es  lambiéu  frecuente  eo  el  Allánlico  en  las  costas  de 
Noruega,  Inglaterra,  Francia  y  España. 

Natica  Ck>mpan7oni,  Fontannes. 

^Sli  .—Nalica  neglecta^  Mayor,  Conches  á  congeries  du  bassindu  ñhóne^  pá- 
gina 12. 

4876.— Aactca  neglecta,  Fontanaes,  Let  terraint  terliairei  duhaut  eomtat  F«- 
naissin,  pág.  76. 

4882.— iVoiica  Companyoni,  Fontanoes,  Les  MoUusques  pliocénes  de  la  valUe 
du  Rhóne  et  du  Roussillon,  tomo  I,  pág.  4  43,  lám.  Vil,  fíg.  9. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Fontannes,  Les  MoUusques  pliocénes,  etc., 
lODioI,  pág.  115. 

Las  conchas  que  referimos  á  esta  especie  e^stán  mal  conservadas; 
pero  pueden  identificarse  á  la  especie  de  Fontannes.  Se  aproximan 
bastante  á  la  de  Nalica  millepunctala  figurada  por  HOrnes  fop.  di., 
lám.  XLVII,  fig.  1:2),  la  cual,  sin  embargo,  tiene  una  forma  un  poco 
más  dilatada  que  la  de  nuestros  ejemplares.  Éstos  no  Diutslran  más 
adornos  que  las  estrías  de  crecimiento,  circunstancia  que  hace  que 
se  asemejen  más  al  tipo  representado  por  Fontannes;  pero  uo  hay 
que  perder  de  vista  que  como  las  mancbilas  que  caracterizan  la  N. 
mülepunciata  viviente  pueden  desaparecer  al  fosilizarse,  por  descom- 
posición de  Id  materia  orgánica,  no  quedando  entonces  para  su  de- 
terminación más  guía  que  la  forma,  bien  pudiera  suceder  que  la  N. 
Companyoni  no  fuese  sino  una  variedad  de  la  A^.  millepuncíata,  y,  en 
efecto,  el  mismo  31.  Fontannes  hace  notar  que  con  las  conchas  de 
esta  última,  procedentes  de  la  cuenca  de  Yiena,  es  con  quienes  su 
tipo  tiene  más  afinidades. 

Dimensiones:  no  podemos  precisarlas  porque  ninguno  de  nuestros 
ejemplares  conserva  completa  la  boca. 

Yacimieníos, — No  teniendo  á  la  vista  los  diferentes  ejemplares  de 
N.  mülepunciata  mencionados  en  el  mioceno  y  el  plioceno  por  di- 
versos autores,  no  podemos  averiguar  cuáles  de  ellos  habría  que  re- 
ferir á  la  N,  Companyoni,  ni  tampoco,  por  consiguiente,  señalar  los 
yacimientos  de  esta  última.  Nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  que 
M.  Fontannes  la  ha  recorrido  en  las  arcillas  sabulosas  de  los  valles 
del  Tech  y  del  Tet  (Pirineos  orientales),  donde  es  común,  y  en  las 
margas  con  Cer.  vulyalum  de  las  inmediaciones  de  Visan  (Vaucluse) 
y  de  Saint-Restitut  (l)róme),  donde  es  bastante  rara. 
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GÉNERO   TURBO. 

Turbo  fimbriatus,  Borson. 

ILiám.  O,  fi«.  3  a,  b,  C, 

4821.— TVoc/iuj  fimbriatusj  BorsoD,  Mem.  Acc.  de  Torino,  tomo  XXVI,  pági- 
na 334,  lám.  II,  fig.  3. 
i%Z\ .—Turbo  fimbriatus^  Broan,  Ital,  tert.  Geb,,  pág.  56. 

Diagnosis:  aTesta  couico-depressa;  anfractibus  subincavatis,  ar- 
cualím  eleganter  slrialis;  margine  iuferiori  spinoso,  spinís  dislanti- 
Dus  fimbriatis;  altero  granoso,  basis  margine  incavala,  spinarum 
dupiici  serie  donata.» 

Como  esta  especie  se  ha  confundido  con  mucha  frecuencia,  ya  con 
el  Turbo  tuberculaius,  ya  con  el  T,  rugosus,  hemos  creído  conve- 
niente reproducir  la  diagnosis  lal  cual  Borson  la  dio  en  1821.  Ade- 
más, como  la  figura  que  este  autor  da,  dibujada  por  él  mismo,  ape- 
nas basta  para  reconocer  los  caracteres  de  la  especie  que  representa, 
hemos  considerado  útil  figurar  uno  de  los  individuos  recogidos  por  de 
Yerneuil  en  Los  Tejares;  ejemplar  que  pertenece  á  la  colección  que  se 
conserva  en  l'École  des  mines,  y  que  al  efecto  nos  lo  prestó  M.  Douvillé. 

Borson  no  encontró  más  que  tres  ejemplares  y  en  mal  estado,  los 
cuales  presentaban  entre  sí  algunas  diferencias  en  cuanto  al  número 
de  series  de  granulaciones  que  adornan  la  concha.  La  que  hemos  he- 
cho dibujar  lleva  dos  de  esas  series;  pero  recogimos  ejemplares  con 
una  sola,  lo  cual,  asi  como  las  difereneias  que  en  los  suyos  señala 
Borson,  no  tiene  importancia. 

Dimensiones:  altura,  25  milímetros;  ancho,  54. 

Yacimientos. — Seguenza  menciona  esta  especie  en  el  lortonés;  los 
ejemplares  de  Borson  procedían  de  las  margas  azules  de  Asti. 

LAMELIBRANQUIOS. 
GÉNERO  ARCA. 

Arca  diluvii,  Lamarck. 

4849.— iirca  düuini,  Lamarck,  Historie  ruUurelle  des  animaux  sans  vertebres^ 
tomo  VI,  pág.  45. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Brocchi,  op.  cit.,  pág.  477. — Bronn,  Le- 
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quien  dice  que  es  lambíén  frecuente  en  el  ALl5nlÍco  ea  las  costas  de 
Noruega,  Inglalerra,  Fraiicia  y  España. 

NaUoa  Componjonli  FodUddu. 

1871.— ff(iltMR^«cbi,  Maycr,  Caueheiá  eongmttdu  baitütda  Rhóne,  pi- 

gioa  41. 
1876.— JVattea  iMjtecta,  FontaDDes,  Uílerraim  Urtitúntduhauteomtat  F«- 

tuiutn,  pág.  76. 
188S.— ATotica  Companijmi,  FoDtaaDes,  Lti  MoUusquet  plioeiMí  da  la  «oUÑr 

du  Rhóne  et  du  RouniUm.  tomo  I.  pig.  <  13,  lám.  Vil,  Hr.  9. 

Sinooimia  y  diagnosis:  Fonlannes,  Le*  ¡Hdluiques  plioeinet,  etc., 
tODioI,  pág.  llü. 

Las  conclias  que  rerenmos  á  esta  especie  están  mal  conservadas; 
pero  pueden  idenliGcarsc  á  la  especie  de  Fonlannes.  Se  apraxioian 
bastante  á  la  de  Natiea  mÜlepunelata  figurada  por  Hornes  fop.  eit., 
lám.  XLVII,  fig.  li),  la  cual,  sin  embargo,  tiene  una  forma  un  poco 
más  dilatada  que  la  de  nuestros  ejemplares.  Éstos  no  UiUbStran  más 
adornos  que  las  estrías  de  crecimiento,  circunstancia  que  hace  que 
se  asemejen  más  al  Upo  representado  por  Fuutanues;  pero  no  hay 
que  perder  de  vista  que  como  ha  mancliitag  que  caracterizan  la  iV. 
miilepiinclata  viviente  pueden  desaparecer  al  fosilizarse,  por  descom- 
posición de  Id  materia  orgánica,  no  ({uedando  entonces  para  su  de- 
teruiinaciún  más  guía  que  la  forma,  bien  pudiera  suceder  que  la  JV. 
CompanijOtti  no  fuese  sino  nna  variedad  de  la  N.  miltcpuncttita,  y,  en 
efecto,  cl  mismo  y\.  Fonlannes  liace  notar  que  con  las  conclias  de 
esta  i'illima,  procedentes  de  la  cuenca  de  Viena,  es  con  quienes  su 
tipo  tiene  más  afinidades. 

Dimensiones:  no  podemos  precisarlas  porque  ninguno  de  nuestros 
ejemplares  conserva  completa  la  boca. 

ynfíwiicHíoj. — No  teniendo  á  la  vista  los  diferentes  ejemplares  de 
N.  mülepunctaía  incncion^nJos  cu  ol   luioceiio  y  el  ¡iliorcim  por  á¡- 
versos  autores,  no  podemus  iivcrigunr  cufili^s  Je  ellos  liabríji  (|ue  re- 
ferir á  la  ¡V.  Compantjoni,  ni  lau^Bb  por  consigiiienlc, 
yacimientos  de  esta  úlLinin.  INjB^Biremoi 
M.  Fonlannes  la  lia  recogido 
del  Tecli  y  del  Tet  (Pirinr 
margas  con  Cer.  vulyalum  di 
y  de  Sainl-Restitut  (Drdmi 
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GÉNERO   TURBO. 

Turbo  fimbriatus,  Borson. 

ILiéxn.  O,  fig.  3  a,  6,  C. 

4824.— rroc/iuj  fimbriatus,  BorsoD,  Mem.  Aec.  de  Torino,  tomo  XXVI,  pági- 
na 334,  lám.  II,  fig.  3. 
^%Zi. —Turbo  fimbriatus,  BroDQ,  Ital,  tert.  Geb,,  pág.  56. 

Diagnosis:  aTesla  couico-depressa;  anfraclibus  subincavatis,  ar- 
cualim  eleganter  strialis;  margine  inferiori  spinoso,  spinis  dislanli- 
bus  fimbrialis;  allero  granoso,  basis  margine  incavala,  spinarum 
dupiici  serie  dónala.» 

Como  esta  especie  se  ha  confundido  con  mucha  frecuencia,  ya  con 
el  Turbo  luberculaiuSy  ya  con  el  T.  rugosus,  hemos  creído  conve- 
niente reproducir  la  diagnosis  tal  cual  Borson  la  dio  en  1821.  Ade- 
más, como  la  figura  que  este  autor  da,  dibujada  por  él  mismo,  ape- 
nas basta  para  reconocer  los  caracteres  de  la  especie  que  représenla, 
hemos  considerado  útil  figurar  uno  de  los  individuos  recogidos  por  de 
Yerneuil  en  Los  Tejares;  ejemplar  que  pertenece  á  la  colección  que  se 
conserva  en  l'École  des  mines,  y  que  al  efecto  nos  lo  prestó  M.  Douvillé. 

Borson  no  encontró  más  que  tres  ejemplares  y  en  mal  estado,  los 
cuales  presentaban  entre  sí  algunas  diferencias  en  cuanto  al  número 
de  series  de  granulaciones  que  adornan  la  concha.  La  que  hemos  he- 
cho dibujar  lleva  dos  de  esas  series;  pero  recogimos  ejemplares  con 
una  sola,  lo  cual,  asi  como  las  difereneias  que  en  los  suyos  señala 
Borson,  no  tiene  importancia. 

Dimensiones:  altura,  23  milímetros;  ancho,  54. 

Yacimientos. — Seguenza  menciona  esta  especie  en  el  tortonés;  los 
ejemplares  de  Borson  procedían  de  las  margas  azules  de  Asti. 

LAMELIBRANQUIOS . 
GÉNERO  ARCA. 

Arca  diluvii,  Lamarck. 

jyiál  diluvii,  Lamarck,  Historie  naturelle  des  animaux  sans  vertebres, 
:.  45. 

ís:  Brocchi,  op.  cií.,  pág.  477. — Bronn,  Le- 
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quien  dice  que  es  lamliiéii  frecueole  ea  el  Allánlico  en  las  cosías  de 
Noruega,  Inglaterra,  Francia  y  España. 

Natica  Companjoni,  FontaiiDes. 

^9^^  .—Naliea  negleeta,  Maycr.  Cauches  i  eoagfríe»  du  baiiindu  Rhóne,  pá- 
gina M. 

tiie.—Naliea  ntglKta,  Pontaanes,  Lnitrraint  terliairu  du  haitt  amtat  Vt- 
naíum.  pág.  16. 

HBt.—Naliea  Companyoni,  FoataDDes,  Les  Mollusques  plioeénet  dt  lavéUA 
du  Bháne  et  da  Roussiüon,  tomo  1,  pág.  <  13,  lám.  Vil,  ñg.  9. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Fonlannes,  Les  Moüusques  plioeénei,  etc., 
loDioI,  pág.  lió. 

Las  concliasquc  rererinios  á  esta  especie  están  mal  conservadis;        j 
pero  puedeu  identificarse  á  la  especie  de  Fontannes.  Se  aproxinuo        I 
bastante  ¿  la  de  Natica  milíepimclala  figurada  por  Hurnes  fop.  cit.,        I 
láin.  XliVII,  fig.  12],  la  cual,  sin  embargo,  tiene  una  forma  un  pnco        ' 
más  dilatada  que  la  de  nuestros  ejemplares.  Éstos  no  u>Ub.straa  más 
adornos  que  las  estrías  de  crecimienlo,  circunstancia  que  hace  que 
se  asemejen  mus  al  tipo  representado  por  Funlannes;  )>ero  no  1i»'Ü 
que  perder  de  vista  que  como  las  mancliitas  que  caracterizan  la  iV  • 
mUlepuncfata  viviente  pueden  desaparecer  al  fosilizarse,  por  descoit:^^^ 
posición  de  Id  materia  orgánica,  no  quei]an<lo  entonces  para  su  d(^^" 
terminación  más  guia  que  la  forma.  Iiicn  pudiera  suceder  (|ue  la  iV-^^ 
Compamjoni  no  fuese  sino  una  variedad  de  la  JV.  miUepunctuía,  y,  e    ^^^ 
efecto,  el  mismo  .>!.  Fontannes  hace  notar  (|ne  con  los  conchas  d  .^--' 
esta  iillima.  procedentes  de  la  cuenca  de  Vieiia,  es  con  quienes  s»  ^^ 
tipo  tiene  más  afinidades. 

Dimensiones:  no  podemos  precisarlas  porque  ninguno  de  nuestro:*^ 
ejemplares  conserva  completa  la  hoca. 

Yacimientos. — No  teniendo  á  la  vista  los  diferentes  ejemplares  d-í* 
iV.  millepunclaía  muticionados  en  el  mioceno  y  el  plioreno  por  df  ^-» 
versos  autores,  no  podemos  averiguar  cuáles  de  ellos  habría  que  r^  r^r 
ferir  á  la  N.  Compamjoni,  ni  tampoco,  por  consiguiente,  seiialarl'^ 
yacimientos  de  esta  última.  Nos  limitaremos,  pues,  á  indicar  ^ 
M.  Fontannes  la  lia  r<>i'iiu:iijaB  las  nfcillas  üDJiíilosas  de  los  val 
del  Tech  y  del  Tet  iTiriiy'-^^fcnlalcs),  donde  es  comÚD, ; 
margas  con  Cer.  vuijniuM 
y  de  Saint-Reslitut  ÍDrO^B^^Be  es  Implante  c 
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ihcea  geognostica,  loiDO  III,  pág.  378.— Nyst,  Coquilles  eí  pdypiers 
fo88.  de  la  Bdgique,  pág.  255. — Weiiikauff,  op.  cil.,  lomo  I,  pági- 
Da  190.— Hornes,  op.  cit.,  pág.  333. — ^Fontauues,  op.  cit.,  lomo  II, 
pág.  i6í. 

Présenla  esla  especie  un  número  lan  grande  de  formas,  que  no  es 
posible  encontrar  en  ellas  caracteres  de  suñcienle  constancia  para 
establecer  variedades.  Las  dimensiones  son  los  elementos  más  incoas- 
lautes;  y  comparando  las  diferentes  figuras  que  de  aquéllas  se  bao 
publicado,  liemos  deducido  que  en  Los  Tejares  predominan  los  dos 
tipos  extremos,  ó  sean  el  globoso  y  el  alargado. 

M.  Fontannes  ba  observado  que  en  esta  especie  se  hallan  hacia  el 
centro  de  la  charnela,  en  el  punto  de  divergencia  de  las  series  de 
dientes  anteriores  y  posteriores,  dos  más  gruesos  y  salienles  qae  los 
otros,  así  como  son  naturalmente  más  anchos  y  profundos  los  inter- 
valos que  les  corresponden;  lo  cual  parece  un  modo  de  lendencia 
hacia  la  disposición  más  general  de  los  dientes  cardinales  de  los  di- 
Diiarios.  Desde  el  punto  de  vista  teórico,  este  hecho  es  de  una  impor- 
lancia  capital  si  se  admite  con  M.  Munier-Chalmas  que  lodos  los 
dientes  de  las  especies  polidentadas  no  son  sino  adventicios,  y  que 
probablemente  serían  los  dos  cardinales  los  que  reaparecerían  si  las 
arcas  perdiesen  los  de  sus  charnelas.  Únicamente  las  excepciones 
que  vayan  observándose  en  este  grupo,  serán  las  que  permitan  re- 
conocer si  al  de  las  polidentadas  debe  considerarse  como  una  reunión 
de  tipos  anormales  mejor  que  como  una  familia  natural. 

Dimensiones:  el  más  grande  de  nuestros  ejemplares  mide  35  mi- 
límetros de  diámeiro  anlero-posterior  y  22  de  altura. 

Yacimientos, — Aparece  el  Arca  diluuii  en  el  mioceno  medio,  una 
vez  que  IlOrnes  la  menciona  en  Superga,  Burdeos,  cabo  Couronnc, 
cerca  de  Slarligues,  y  Sainl-Gall.  En  el  mioceno  superior  sus  yaci- 
mientos son  numerosos,  y  el  mismo  Hürnes  la  señala  á  este  nivel  en 
Marlignone  y  Pradalbino,  cerca  de  Bolonia  y  Saubrigues,  siendo 
también  muy  frecuente  en  la  cuenca  de  Viena,  en  el  leithakalk  y  en 
las  arcillas  de  Badén;  pero  es  más  característica  del  terreno  plioce- 
no:  Broccbi  la  indica  en  el  tramo  inferior  del  ducado  de  Plasencia, 
de  las  Crete  Sanesi,  etc.;  Foresli  en  el  de  Bolonia;  Ponzi  en  el  de 
Monte  Mario;  Cocconi  en  los  tramos  inferior  y  medio;  Deponlaillier 
dice  que  es  abundantísima  en  las  margas  de  Biot,  y  muy  rara  en  las 
arenas  de  Cannes  sobrepuestas  á  esas  margas;  Nysl  la  ha  encontra- 
do con  escasez  en  Anveres,  y,  finalmente,  M.  Fontannes  la  ha  reco- 
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gido  en  un  gran  número  de  localidades,  tales  como  en  las  margas  y 
faluns  con  Cerilhium  vulgaíum  de  Isére,  Saint-Keslilut,  Nyons,  Bo- 
llene,  Orange,  Saint-Laurent-du-Pape,  Bourg-Saint-Andéol,  Thé- 
ziers^  y  en  las  arcillas  sabulosas  de  Banyuls.  En  toda  esa  región  ha 
encontrado  M.  Fontannes  que  el  tipo  mioceno  se  distingue  perfec- 
tamente del  plioceno  por  su  forma  más  globosa,  siendo  la  diferencia 
bastante  considerable  para  que  este  autor  haya  creído  poder  dar  al 
primero  un  nuevo  nombre  específico,  y  efectivamente  los  ejemplares 
de  Málaga  son  de  forma  más  larga  que  la  de  los  figurados  como  re- 
presentantes del  tipo  mioceno.  El  Sr.  de  iMonterosato  ha  recogido  esta 
especie  en  el  plioceno  superior  de  Monte  Pellegriuo  y  deFicarazzi,  y 
Fischer  dice  que  se  conoce  en  el  de  Tarento  y  de  Rodas. 

Según  Brocchi,  el  Arca  anliquala,  que  vive  en  el  Océano  tndico, 
en  América,  y  en  el  Mediterráneo,  no  es  otra  que  la  diluvii;  Wein- 
kauff  la  menciona  con  su  verdadero  nombre  en  las  costas  mediterrá- 
neas de  España,  mediodía  de  Francia,  Piamonte,  Córcega,  Ñapóles, 
Tarento,  Sicilia,  Malta,  Morea,  archipiélago  Griego,  Argelia  y  Túnez, 
en  las  de  la  isla  Madera  en  el  Atlántico  y  en  el  mar  Rojo;  pero  sí 
ha  de  creerse  á  M.  Fontannes,  no  es  el  Arca  diluvii^  sino  otra  especie 
muy  afine  á  ella  fA.  Polii,  Mayer),  la  que  se  encuentra  en  todas  esas 
regiones.  Sin  embargo,  M.  Fischer  la  ha  extraído  entre  Oran  y  Gibral- 
tar  desde  profundidades  variables  entre  400  y  900  metros. 

GÉNERO  PLEORONECTIA. 
Pleuronectia  cristata,  Bfodq. 

i8U.— Oítrca  pleuronectes,  Brocchi,  Conch,  foss,  subap,^  pág.  573. 

4 826. —Techen  pleuronectes,  Risso,  Hist.  nat.  de  Nice  et  des  Alpes  Marilimes^ 

lomo  IV,  pág.  300. 
4831. — Pectén  crislatus,  Bronn,  Ilal,  tert,  Gebilde^  pág.  1i6. 

Sinonimia  y  diagnosis:  HOrnes,  Wien.  terl.  Beck.,  tomo  II,  pági- 
na 419. — Fontannes,  Les  Mollusques  pliocénes,  etc.,  tomo  II,  pági- 
na 198. 

Nuestros  ejemplares  se  acomodan  completamente  al  tipo  represen- 
lado  por  M.  Fontannes  fop,  cií.,  tomo  II,  pág.  198,  lám.  XIII).  Sus 
dimensiones,  bastante  variables,  dependen  con  seguridad  de  la  edad 
de  los  individuos,  y  éstos  se  distinguen  muy  bien  de  los  miocenos  de 
la  cuenca  de  Viena  representados  por  Hornes  con  el  nombre  de 
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Peden  ei^islalus,  á  los  cuales  separa  M.  Foutaiines  de  la  especie  plío- 
cena  dándoles  el  nombre  de  Pleuronecíia  bademis.  Aunque  los  que 
recogimos  en  el  arrabal  de  Málaga  no  están  en  perfecto  estado  de 
conservación,  puede  apreciarse  en  ellos  que  su  altura  es  mayor  que 
el  ancho,  lo  cual  no  se  verifica  en  la  especie  de  Badén. 

Dimensiones:  diámetro  anlero-posterior,  75  milímetros;  altura,  77. 

Yacimientos, — Lo  más  prudente  para  señalar  los  yacimientos  de 
nuestra  Pleuronecíia  es  seguir  á  M.  Fontannes  en  la  separación  que 
éste  hace  de  las  formas  pliocenas  y  miocenas,  además  de  que  sólo 
Cocconi,  Hornes  y  Seguenza  la  mencionan  en  el  mioceno.  En  reali- 
dad es  caracleríslica  del  plioceno  de  la  cuenca  del  Mediterráneo: 
Brocchi  la  cita  en  el  tramo  inferior  de  ese  sistema  en  el  valle  de 
Andona  cerca  de  Asti,  en  Casteír  Arquato,  Crete  Sanesi,  Tosca- 
na,  etc.;  Cocconi,  al  mismo  nivel,  en  Diolo,  Montezago,  Varíati- 
co,  etc.;  Ponzi  en  Monte  Mario;  Foresti  en  los  dos  tramos  inferio- 
res del  plioceno  de  Bolonia.  Según  Philippi,  es  una  especie  frecuente 
en  el  plioceno  superior  de  Sicilia;  Depon taillier  dice  que  es  muy  co- 
mún en  las  margas  de  Biot  y  rara  en  las  arenas  de  Cannes;  M.  Fon- 
tannes la  ha  encontrado  en  las  margas  con  Nassa  iemistriala  y  C^. 
vulgaíum  de  Sainl-Restitut,  Granges-Gontardes,  Nyons,  Saint- 
Aries,  Gigondas,  Vacqueyras,  Orange,  Fournes,  Meynes,  Tresque  y 
Combe  (Gard);  pero  siempre  con  escasez,  siendo  todavía  mucho  más 
rara  en  las  arcillas  sabulosas  de  Millas  (Pirineos  orientales).  Cl  mis- 
mo autor  hace  observar  que  la  referida  especie,  bastante  esparcida 
en  las  arcillas  pliocenas  de  Ilalia,  es  rara  en  la  porción  meridional 
de  Francia,  y  atribuye  esa  diferencia  á  que  los  depósitos  de  la  pri- 
mera de  esas  dos  regiones  son  más  litorales  aún  que  los  de  la  segun- 
da, y  la  Pleuronecíia  crislala  más  litoral  también  que  los  Pectén. 

Brocchi,  citando  la  opinión  de  Linné,  supone  que  todavía  vive  en 
el  Océano  índico. 

GÉNERO  PECTÉN. 
Pectén  scabrellus,  Lamarck. 

\Sii,^Ostrea  dubia,  Brocchi,  Conch,  foss.  subap.,  pág.  375,  lám.  XVI,  fígn- 
ra  46* 

\9\9.^Pecten  scabrelltis,  Lamarck,  Hist.  nat,  des  anim,  sans  verMres^  to- 
mo VI,  pág.  4  83. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornos  (part),  op.  cit.^  tomo  II,  pág.  414. 
— Fontannes,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  187. 
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Fig.  1.— DOLOMÍA  MBTAMÓRFIGA. 
Llanos  de  Juanaz,  entre  Ojón  é  latan. 

Aumento,  24  diámetros.— Luz  polarizada,— Nicúles  cruzados. 

Esta  roca  se  presenta  en  un  banco  en  meilio  de  laf  masas  de  dolomía  in- 
tercaladas en  los  gneis  de  Ronda. 

Esfena  (44),  Pargasita  con  cristalitos  de  rutilo  (14),  Hamiia  (53), 
Pleonasta  [%!). 

Fig.  2.— DOLOKÍA  METAMÓRFIGA. 

Llanos  de  Juanaz,  entre  Ojén  é  Istán. 

Aumento^  24  diámetros,— Luz  polarizada,— S icoles  cruzados  en  la  mitad 
superior  de  la  figura, — Un  solo  nicol  con  la  sección  principal  vertical  en  la 
parte  inferior  de  la  figura. 

Dolomía  (49),  Rutilo  (50),  Pargasita  (2 i),  Humita  (53)  y  Clinohumi- 
ta  (53),  Pleonasta  (27). 
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El  Único  ejemplar  que  recogimos  présenla  lodos  los  caracleres  de 
la  especie.  Aunque  pequeño,  mueslra  18  coslillas  en  el  iulerior  de  la 
concha,  si  bien  las  dos  de  los  exiremos  eslán  muy  poco  marcadas.  Di- 
chas coslillas  son  de  sección  angulosa  junio  al  borde  de  las  valvas; 
las  eslrías  de  crecimienlo  se  luercen  ligerameule  hacia  el  gancho  las 
de  las  coslillas  y  hacia  el  borde  de  la  valva  las  de  los  espacios  inler- 
coslales,  y  unas  y  oirás  se  borran  á  cíerla  díslancia  del  ápice.  No 
obluvimos  más  que  una  valva,  la  derecha,  igual  á  la  representada 
por  M.  Fonlannes  (^op.  cil.,  lomo  II,  lám.  XII,  figs.  2  y  3,  pág.  187). 

Dimensiones:  diámelro  umbo-marginal,  28  milimelros;  diámelro 
anlero-poslerior,  27. 

Yacimientos. — Dice  Seguenza  quecsla  especie  se  encuenlra  en  los 
Iramos  helvélico  y  loriónos;  pero  acaso,  lo  mismo  que  Hürnes,  la 
confundiese  con  el  Peden  Malvinw.  Brocchi  la  señala  en  el  plioceno 
inferior  del  ducado  de  Plasencia  y  del  valle  de  Andona;  Cocconi  en 
el  de  Casleír  Arqualo,  Thiorzo,  Lugagnnuo  y  Cazzola,  en  el  ducado 
de  Parma;  Deponlaillíer  la  considera  muy  común  en  el  plioceno  in- 
ferior de  Biol  y  en  el  medio  de  Cannes;  Wood,  confundiéndola  con 
elP.  dubius,  la  cita  con  esle  úllimo  nombre  en  e\  coralline  crag  y  el 
red  crag  de  Sullon;  M.  Fonlannes  la  ha  recogido  en  las  arcillas  sa- 
bulosas y  arenas  amarillas  de  Millas  y  de  Uanyuls,  y  puede  ser  que 
Philippi  la  hallase  lambién  en  el  plioceno  superior  de  lieggio;  pero,á 
la  verdad,  esas  indicaciones  no  merecen  entera  confianza,  porque 
muchos  aulores  han  comprendido  bajo  el  nombre  de  Pccíen  scabrel- 
lus  multilud  de  formas  que  pudieran  consliluir  variedades  y  proba- 
blemenle  hasta  especies  distintas. 

EQUINOIDES. 

GÉNERO   nUABDOCIDARIS. 
Rhabdocidaris,  dov.  sp. 

En  las  margas  azules  de  Los  Tejares  hallamos  una  radiola  rola  de 
equinoide  que  no  pertenece  á  ninguna  especie  hasta  ahora  conocida, 
ni  viviente  ni  extinguida.  Siendo  desconocido  el  carapacho  á  que  co- 
rre.spondió,  no  es  posible  determinar  con  exactitud  el  genero  á  que 
deba  referirse  la  especie  en  cuestión;  pero  como  las  radiolas  del 
Rhabdocidaris  presentan  en  el  bolón,  con  más  frecuencia  que  las  del 
Cidaris,  los  dentículos  que  mueslra  nuestro  ejemplar,  creemos  que, 
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hasta  que  se  posean  más  datos,  debe  comprenderse  en  el  primero  de 
estos  dos  géneros. 

La  porción  que  obtuvimos  de  esa  radiola 
(Gg.  11)  mide  una  longitud  de  58  milíme- 
tros; su  forma  es  alargada;  la  sección,  cir- 
cular cerca  de  la  gargantilla  y  de  diámetro 
de  3  milímetros,  resulta  cad  cuadrada, 
con  2  milímetros  de  lado  y  ángulos  redon- 
deados, desde  los  20  milímetros  á  contar 
de  la  gargantilla  hasta  el  punto  de  fractu- 
ra; la  superficie  está  cubierta  de  costíllitas 
longitudinales,  lisas  y  muy  finas,  que  pasan 
de  la  porción  cilindrica  á  la  prismática  sin 
cambiar  ni  de  dimensiones  ni  de  forma. 

En  la  porción  prismática  se  observa  que 
sobre  cada  una  de  sus  aristas  se  desarrolla 
una  fila  de  espinas  pequeñas  desigualmente  espaciadas,  y  las  supe- 
riores, un  poco  más  grandes  que  las  inferiores,  colocadas  de  modo 
que  no  se  corresponden  enfrente  unas  de  otras  las  de  las  cuatro  filas. 
Las  costillilas  que  cubren  la  superficie  de  la  radiola  se  prolongan  casi 
hasta  la  extremidad  de  esas  espinas,  así  como  por  el  lado  opuesto  se 
adelgazan  en  el  punto  en  que  la  radiola  se  ensancha  para  formar  el 
collarcito,  de  manera  que  éste  resulla  liso.  Es  además  corto,  se  halla 
oblicuo  con  relación  al  eje  de  la  radiola,  lo  hmita  un  bocel  bien  apá- 
renle y  su  diámetro  es  de  6,5  milímelros. 

El  bolón  tiene  una  altura  de  5  milímetros;  la  cara  articular,  que 
parece  separada  del  reslo  por  el  intermedio  de  una  zona  lisa,  liene 
un  diámetro  de  4  milímetros  y  está  formada  por  diez  dentículos  co- 
locados en  el  sentido  de  los  radios  y  más  anchos  hacia  el  eje  que  al 
exterior. 


CORALARIOS. 


(íkiierg  FLABELLUM. 


Flabellum  malagense,  nov.  sp. 


Polipero  casi  pedicelado  (tig.  12),  recto,  muy  comprimido,  sobre 
todo  en  la  porción  inferior,  cuneiforme.  Las  caras  de  compresión 
presentan  costillas  ligeramente  salientes;  los  bordes  laterales  se  ha- 
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lian  guarnecidos  de  crestas  pronunciadas.  Cáliz  elíplico,  cuyo  eje 

mayor  es  de  23  milimeLros,  f  de  17  el  menor.  Seis  Ubiques  prima- 
rios iguales  y  stmétrica- 
Ptg.  12.  mente  colocados;  otros  seis 

secundarios,  también  igua- 
les y  simétricos;  doce  ter- 
ciarios, iguales,  un  poco 
más  delgados  que  los  de  los 
dos  primeros  ciclos;  veioti- 
cualro  cuaternarios  desi< 
guales,  de  los  que  los  ocho 
primeros  anteriores  y  los 

dos  últimos  posteriores  ('>  son  mayores  que  los  restantes, 
Pseudo-columnílla,  casi  esponjosa,  alargada  en  el  sentido  del  eje 

mayor. 

FÓSILES  PLIOGENOS 

DE  SAN   PEDRO    DE   ALCÁNTARA. 

INVERTEBRADOS. 

PTERÓVODOS. 

Gfiíino  CLEODORA. 

Cleodora  pjramtdata,  Linnc. 

tm.—Clio  pyramidata,  Liaaé,  Sytttm.  Natura,  ed.  Xlll,  pag.  3148. 
tais.— Cbntora  pyramidata,  Caotraine,  Xatae,  Vedit.,  pág.  30,  lám.  I,  flg.  9. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Bellardi,  /  Mí^lutchi  dei  lerreni  tersiarii 
dd  Piemonte  e  della  Liguria,  tomo  I,  pág.  30. — Weinkauff,  Mittds' 
meere,  tomo  II,  pág.  i26. 

Aunque  los  ejemplares  de  esta  especie,  muy  abundantes  en  San 
Pedro  de  Alcántara,  se  acomodan  en  su  conjunto  al  figurado  por 
Souleyet  {Voyage  de  la  BoaÍI«,  lám.  VI,  Ggs.  17-25],  cabe  distinguir 
en  ellos,  atendiendo  á  algunas  variaciones  en  los  detalles,  cuatro  gru- 
pos principales,  á  saber: 

a.     Forma  absolutamente  idéntica  á  la  que  da  Souleyet; 

<U  Según  las  observacioDes  de  M.  HuDÍer-Ctialmaa  en  los  TarbinMa,  la 
orientación  del  Fhbellum  es  la  del  eje  mayor  de  so  célíz. 
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(3.  Forma  muy  aGiie  á  la  precedeule,  aunque  algo  más  rechou- 
cha.  E\  pliegue  central  es  más  ancho  que  en  la  forma  a;  la  cara  dor- 
sal no  lleva  quilla. 

y.  El  mismo  pliegue  central  que  en  la  forma  precedente;  pero  la 
cara  ventral  es  cóncava. 

d.  La  cara  ventral  es  convexa,  y  el  pliegue  central  mayor  que 
en  todas  las  otras  formas. 

Las  especies  fósiles  del  genero  Cleodora  son  bastante  raras  en  el 
plioceno.  Wood  únicamente  cita  una,  la  C.  infundibulum,  en  el  crag 
de  Inglaterra. 

Dimensiones:  el  mal  estado  de  conservación  de  todos  nuestros 
ejeniplares  impide  apreciarlas  de  modo  que  tengan  alguna  signiGca- 
ción. 

Yacimientos, — Según  Bellardi,  la  Cleodora  pyramidala  aparece  en 
el  mioceno  superior  do  Mondovi,  donde  es  frecuente,  y  se  halla  al 
mismo  nivel,  pero  rara,  en  Vezza,  cerca  de  Alba,  en  arenas  cuarzo- 
sas, pero  parece  que  corresponde  más  bien  al  plioceno.  El  mismo 
Bellardi  y  Bronn  la  mencionan  en  el  plioceno  inferior  de  las  colinas 
de  Astésan;  Ponzi  en  el  del  Monte  Mario,  donde  dice  abunda;  Depon- 
taillier  menciona  como  raro  el  genero  Cleodora  en  el  plioceno  medio 
de  Cannes,  pero  sin  designar  ningún  nombre  específico,  y,  por  últi- 
mo, la  C.  pyramidaía  se  ba  encontrado  en  el  plioceno  superior  de 
Fjcarazzi  (de  Monlerosalo)  y  de  Bodas  (Fiscber). 

También  se  menciona  viviente  en  gran  número  de  puntos,  y  aun, 
al  decir  de  Soiileyet,  debe  bailarse  en  lodos  los  mares.  Canlraine  y 
Pbilippi  la  señalan  en  Mesina;  Forbes  en  el  archipiélago  Griego;  Phi- 
lippi  en  el  Allániico  y  en  todo  el  Mediterráneo;  M.  de  3Ionterosato 
en  las  profundidades  grandes  de  ese  último  mar. 

GÉNERO  liYALEA. 

YA  único  ejemplar  que  con  seguridad  podemos  referir  á  este  gé- 
nero no  conserva  sino  la  cara  poslerior  de  la  concha,  no  siendo, 
en  consecuencia,  posible  llegar  con  él  á  ninguna  determinación  es- 
pecífica. 

Aparece  el  género  íhjalea  en  el  mioceno  medio.  Philippi,  Bellardi 
y  Weinkauff  mencionan  especies  procedentes  del  mioceno  medio  y 
del  plioceno.  Deponlaillicr  hace  observar  que  es  rarísimo  en  las  mar- 
gas de  Biot. 
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GASTERÓPODOS. 

GÉiiERO  BULLA. 
Bulla  acuminata,  Brugaiérc. 

4789.— J9u//a  acuminata,  Braguiére,  Encyclop,  méthod.y  tomo  I,  pág.  376,  lá- 
mina XXI,  íig.  7  a-c, 
h%%%,— Válvula  acuminata,  Weiokaaff,  MiUelsmeerej  tomo  H,  pág.  S02. 

« 

Sínoniuiia  y  diagnosis:  Brocchi,  Conch,  foss.  subap.,  pág.  276. — 
Pliilippi,  Enum.  MolL  iVctítcp,  tomo  I,  pág.  122. — Nysl,  Coquilles  et 
polypiers  foss.  de  la  Belgique,  pág.  457. — Wood,  Crag,  Molí,,  lomo  1, 
pág.  174. 

Cualquiera  que  sea  la  región  en  que  se  haya  encontrado,  siempre 
ha  resultado  que  esta  especie,  de  talla  pequeña,  es  muy  constante  en 
su  forma. 

Dimensiones:  en  él  mayor  de  los  numerosos  ejemplares  que  reco- 
gimos, la  longitud  es  de  4  mihmelros;  la  anchura  de  mih'metro  y 
medio. 

Yacimientos, — Parece  que  apareció  en  el  plioceno;  pero  Nyst  la 
menciona  en  el  mioceno  medio  de  Dax.  En  el  primero  de  esos  terre- 
nos se  encuentra  en  las  Crele  Sanesi  (Brocchi),  en  el  covalline  cra(j 
de  Sullon  (Wood),  en  las  arenas  glauconiosas  de  Anveres  (Nysl)  y  en 
el  plioceno  superior  de  Palermo  (Philippi). 

En  fin,  vive  todavía  en  el  Mediterráneo  (Philippi,  Nyst),  principal- 
menleen  las  costas  de  Cerdefia,  Sicilia,  ¡liria  y  Argelia  (WeíukaufO, 
y  se  encuentra  tamhién  en  el  Atlántico  en  las  costas  de  Noruega  y  de 
la  Círan  Bretaña. 

GéxKRO  MARGINELLA. 

Marginella  auris  leporls,  Brocclii. 
x^úiYi.  O,  lig.  4.  a,  6. 

iS\í.— Voluta  auris  leporiSy  Brocclii,  op.  ctf.,  pág.  320,  láni.  IV,  fig.  2  a,  b; 
Marginella  auris  leporis,  Broccbi,  ibid, 

'   El  único  ejemplar  que  de  esta  especie  ohtuvimos  se  acomoda  muy 
hicn  á  la  descripción  de  Brocchi;  pero  como  no  nos  parece  stiGcien- 
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temeDle  exacta  la  figura  que  esle  autor  da  para  representarla,  sobre 
todo  en  lo  que  coucierne  á  la  forma  de  la  boca,  bemos  creído  útil 
hacer  que  se  dibuje  de  nuevo.  Aun  cuando  Brocchi  le  dio  el  nombre 
de  Voluta^  reconoció  que  los  caracteres  genéricos  la  referían  al  Mar^ 
ginella  de  Lamarck. 

D'Orbigny  cita  la  Vdtíla  auris  leporis  en  su  tramo  26  (falúnieo), 
y  considera  á  Grateloup  como  fundador  de  la  especie;  pero  se  equi- 
vocó. Graleloup  da,  en  su  Conchyliologie  foss,  des  íerr.  lertiair.  du  6af- 
sinde  VAdour  fenvir.  de  Dax)^  una  figura  (lám.  XXXVIII  ó  II  de  las 
Volutas^  fig.  20)  que,  con  aquel  nombre,  representa  una  Yoluta  ó  una 
margínela,  cuyo  borde  está  roto,  y  que  es  más  ancha  que  nuestro 
ejemplar,  al  cual  no  se  parece.  Además,  Grateloup  envía  para  esta 
especie  á  Sowerby  (Min.  Conch.,  lám.  XC,  fig.  5),  y  el  autor  inglés 
da  á  la  que  représenla  el  nombre  de  Voluta  magorum,  que  dice  per- 
tenece al  Londonclay  y  que  no  tiene  ninguna  semejanza  con  el  ejem- 
plar recogido  en  San  Pedro. 

Dimensiones:  longitud,  50  milímetros;  anchura,  2!. 

Yacimieníos. — Esta  especie  parece  rara:  sólo  se  ha  mencionado 
en  el  plioceno  de  Italia  por  Brocchi  y  por  Cocconi. 

GÉrfERO  CERITHIÜM. 
Gerithium  scabrum,  Olivi. 

M^l.—Murex  scaber,  Olivi,  Zoología  adriaiicay  pág.  453. 
4792.— Cartí/iium  lima,  Bragaiére,  Encyclop,  méthod.j  tomo  I,  pág.  495. 
4856.— Cer¿/7)tt4m  scabrum,  BronOf  Lethcsa  geognottica,  tomo  VI,  pág.  544,  lá- 
mina XLI,  fíg.  40. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  op.  ciL,  tomo  II,  pág.  461. — 
Hürnes,  Wien.  íett,  Beck.,  tomo  I,  pág.  410. — Fon lannes,  £e^ üfol- 
lusques  pliocénesy  ele,  tomo  I,  pág.  166. 

El  único  ejemplar  que  poseemos  presenta  el  mismo  ornamento 
que  el  que  se  observa  en  el  individuo  joven  representado  por  Mon- 
sieur  Fonlannes.  Los  lul)érculos  eslán  dispuestos  en  cuatro  filas,  y 
los  de  la  penúltima  vuella  de  espira  son  bastante  menos  salientes 
que  los  de  las  demás. 

M.  Fonlannes  ha  notado  que  los  ejemplares  procedentes  de  las 
margas  y  faluns  de  Saint- Aries  ofrecen  una  forma  constante,  mien* 
tras  que  ésta  y  los  adornos  son  variables  en  los  del  Rosellón,  entre 
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los  cuales  hay  algunos  idénticos  al  tipo  viviente.  Según  el  mismo 
autor,  la  forma  de  Saint-Aries  se  asemeja  á  la  que  hoy  vive  en  las 
aguas  salobres  del  Languedoc.  Á  imestro  ejemplar,  que  está  roto,  le 
falta  precisamente  la  porción  anterior,  que  es  en  la  que  se  distin- 
guen las  variedades,  y  no  podemos,  por  consiguiente,  decidir  á  cuál 
de  éstas  debe  referirse;  mas,  sin  embargo,  de  todas  las  figuras  que 
se  han  dado  para  esta  especie,  á  las  que  más  se  asemeja  es  á  las  de 
las  conchas  procedentes  del  mioceno  superior. 

Dimensiones:  longitud,  2,5  milímetros;  anchura,  1. 

Yadmieníos. — Es  indudable  que  el  Cer.  scabrum  aparece  en  el 
mioceno  medio  del  mediodía  de  Europa;  pero  no  se  desarrolla  sino 
en  el  superior,  atravesando  después  el  plioceno  y  el  cuaternario.  Vive 
todavía.  Como  regiones  en  que  más  abunda  en  depósitos  del  mioce- 
no medio,  Hünies  menciona  Steinabrúnn,  el  Bordelais,  Turena  y  las 
colinas  de  las  inmediaciones  de  Turíu;  Da  Costa  lo  señala  en  el  mio- 
ceno superior  de  Cacella  y  Mutella  (Portugal],  y  á  igual  nivel  se  en- 
cuentra en  Monte  Gibbio  (Fontannes).  En  el  plioceno  es  muy  común 
y  parece  propio  de  formaciones  litorales:  en  el  tramo  medio  de  Can- 
nes  lo  encontró  Depontaillier  en  abundancia,  y  no  es  menos  fre- 
cuente en  el  inferior  de  Italia,  en  Castell'  Arquato,  Pisa,  Bolonia  (Fo- 
resti),  Módena  y  Siena.  M.  Fontannes  lo  ha  recogido  en  las  margas 
y  faluns  con  Cer,  vulgalum  en  las  inmediaciones  de  Bolléne  (Vauclu- 
se};  en  Saint-Restitut  (Dróme),  donde  es  muy  común;  en  las  margas 
con  Nassa  semistriala  de  Saint-Laurent-du-Pape  (Ardéche),  y  en  las 
arcillas  sabulosas  de  Millas  y  de  Banyuls,  en  las  que  es  raro.  Se  en- 
cuentra además  en  el  plioceno  superior  de  Monte  Pellegrino  y  de 
Ficarazzi  (de  Monterosato),  Cos,  Chipre  y  Rodas  (Fischer),  y  se  cita, 
finalmente,  en  el  cuaternario  de  Biot  (Depontaillier)  y  de  Suecia 

(WeinkaufO. 

Viviente  ocupa  gran  extensión:  Weinkaufflo  menciona  en  lascos* 
tas  mediterráneas  de  España  é  islas  Baleares,  del  mediodía  de  Fran- 
cia, Piamonte,  Córcega,  Ñapóles,  Tarento,  Sicilia,  Ancona,  Venecia, 
Trieste,  Pirano,  Túnez  y  Argelia,  y  en  el  Atlántico  en  las  de  Norue- 
ga, Kiel,  Gran  Bretaña,  Francia,  Portugal,  Marruecos,  y  en  las  de 
las  islas  Madera,  Canarias  y  Azores.  Bruguiére  lo  menciona  en  las 
aguas  de  Guadalupe.  Según  Weinkauff,  el  Cer,  scabinim  vive  entre  O 
y  180  brazas  de  profundidad. 
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ilá.^iKRU  VERMETLS. 
Verme  tus  intortus,  BroDo. 

<  837.— IVrmf/us  intortus,  Bronn,  Lrthrea  geog,,  pág.  433,  iám.  XXXVI,  6ga- 

ras  18  a,  &,  c. 
4838.— S<*r/>u/a  intorta,  Lainnrck,  Hist,  des  anim,  sans  vertebres,  édit.  Deslía- 

yes,  tomo  V,  pág.  023. 
1818.— Verm^/íis  iu tortas,  NVooil.  Monogr.  of  the  Cray  Mollusca,  tomo  I,  pá- 

giaa  113.  Iám.  XII,  fig.  8. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  op.  cil.,  tomo  I,  pág.  115. — ^Fon- 
tannes,  op,  cit,,  tomo  I,  pág.  201. 

Los  ejemplares  do  osla  especie  abundan  mucho  en  San  Pedro  de 
Alcántara:  se  acomodan  perreclamente  á  ias  descripciones  y  figuras 
dadas  por  diversos  autores,  y  muestran  con  toda  claridad  que,  á 
medida  que  so  desarrollaba  el  animal,  la  concha  iba  perdiendo  sus 
adornos,  circunstancia  que  es  eroctivamenle  uno  de  los  principales 
caracloros  do  osle  Vermctus.  Su  forma  es  muy  constante,  y  no  pare- 
ce (|Uo  en  olla  so  observan  más  variaciones  que  las  que  se  refieren  á 
la  talla:  nuestros  ojomplaros  son  dol  lamafio  de  los  figurados  por 
r>ronn.  Wood  v  Fonlainios.  Como  ol  Vermclus  intorius  tiene  eran- 
dos  aualoiTÍas  con  c^ln-s  nuicbos,  existo  cierta  confusión  en  las  difc- 
ivnlos  sinoniíni.is  pu!'lir,.'las:  n''»solr«^s  no  las  Jisculimos  aquí,  y  nos 
liuiilam  kn  á  ronülir  ;il  K'ol'>r  á  Kis  liguras  (|uo,  concordantes  enlre 
m'.  ila:i  li»s  Iros  aiil>ro>  lilliriLiínonlo  moncionados. 

himonsiinu's:  na  |>.>Jor.i'>s  senaLtr  la  li>niriluddo  nuestros  ejeuipla- 
riN.  |M>rijvio  latios  oslan  roliK<  en  sus  o\lromos.  El  diámetro  mayor 
dol  mas  :;rauilo  do  lo.los  oH-^s  os  do  5  milímetros. 

V  :.  í.'.  i  :••!.'.  v. — iKvs'lf^  ol  mi-H^on^  nir^Ii«>  osla  especióse  encuentra 
rn  la  oiio:i<m  do  Vi^na  rn  (iainfaliron  y  Sleinabrunn,  y  en  todas  par- 
ios os  o-tumii  al  dfoir  «lo  II  rius.  A  oso  mismo  nivel,  Maver  la  cita 
on  Sai/a  J.uoonia  \  S,:iiil-halh,  y  lauíbifu  so  halla  en  Francia  en 
los  faluiisiio  runfia,  üiirJo  s  y  Hax.  L'\<  Naciniionlos  en  el  plioceno 
S'>ii  iHiníor.'Sos:  so  luí  í':ir.'iUra«l'i  on  Itaüa  on  las  margas  subapeui- 
na^  lio  Asli.  i.asloír  Vr.i'.íal'\  >b'>iitUK\  Bolonia.  Siena  v  Palernio,  v 
on  Francia,  so^iin  lVp'':Uai!¡ior,  en  n:ol  y  la  Thóouliere:  en  el  plio- 
coiio  uiC'li  V  Wo.  d  ia  mr  uci  >na  o:í  A  cor.  o/*:'/  de  Ramsholt  v  Sut- 
t  Mí.  así  rur.!^  ou  ol  /•;'  cr :  ¡  d-:  SíiUon,  IhvmsweII  v  IJrishlwell,  v 
M,  Fonlaiuios  oii  las  iiíjijas  c  «n  .Vrs,*!  .<t'mi>in»Uii  de  Sainl-Resli- 
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luí  (Dróiue),  en  las  margas  y  faluiis  con  Cer.  vulgalum  de  Bolléne 
(Vaucliise)  y  en  las  arcillas  sabulosas  de  Millas  (Pirineos  orienlales). 
Asimismo  se  ha  recogido  en  el  plioceno  de  Argelia  (Weinkauff),  y, 
finalmente,  Pliilippi  menciona  en  el  plioceno  superior  de  Sicilia  el 
Vérmelas  subcancdlalus,  que  bien  pudiera  ser  el  V.  inlorítts, 

Esle  úllimo  vive  todavía  en  el  Mediterráneo,  en  las  cosías  de  Pia- 
monle,  Córcega,  Ñapóles,  Sicilia,  Islria,  archipiélago  Griego  y  Ar- 
gelia; pero  observa  M.  Fonlannes  que  ha  desaparecido  del  Allánli- 
co,  á  pesar  de  que  exíslia  en  las  cosías  de  Inglaterra  durante  el 
período  plioceno. 

GÉNERO  CALYPTRSA. 

Calyptreea  chinensis,  Linné;  var,  muricata,  Brocchi. 

4738. — Paiella  chinensis,  Linnó,  Stjslema  Naturas,  ed.  X,  pág.  781. 

i8!4.— Pflíe/ía  muricala,  Brocchi,  Conch,  foss,  subap.,  tomo  II,  pág.  254, 

lám.  I,  fig.  2. 
48i4. — Patella  sinensis,  Brocchi,  ibid,  pág.  256. 
4856.— Caí i/p(rcpa  chinensiSt  HorDcs,  Wün,  tert.  BecL,  pág.  632,  lám.  L, 

figs.  ny18. 
\S6\,—Calyptr(Ba  muricaia,  Companyo,  Hisí,  nat,  des  Pyrénées-Orientales, 

pág.  379. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  Millelstneeref  tomo  íl,  pági- 
na 333.— HOrnes,  op.  cit.,  lomo  I,  pág.  G32. — Cocconi,  Enum.  sist, 
dei  Molí,  mioe.  e  plioc,  etc.,  pág.  199. — Fonlannes,  op.  cí/.,  lomo  I, 
pág.  205. 

La  lámina  espiral  que  caracteriza  al  género  está  muy  bien  con- 
servada en  todos  nuestros  ejemplares;  pero  las  granulaciones  de  la 
superficie  exlerna  de  la  concha  son  poco  numerosas,  y  sólo  ocupan 
una  ó,  á  lo  sumo,  dos  de  las  vueltas;  hecho  que  se  explica  teniendo 
en  cuenta  que  son  de  individuos  jóvenes.  Por  lo  demás,  todos  sus 
caracteres  se  acomodan  á  la  descripción  de  M.  Fonlannes. 

Siguiendo  á  esle  autor  y  á  Wood,  pensamos  que  la  Cal.  muncaía 
de  Brocchi  es  una  variedad  de  la  Cal.  sinensis,  puesto  que,  en  efec- 
to, no  se  distinguen  una  de  otra  sino  por  las  granulaciones,  que 
abundan  más  en  esta  segunda  que  en  la  primera.  Brocchi  admitía 
que  son  dos  variedades,  cuyas  diferencias  proceden  de  la  de  los  me- 
dios en  que  viven. 
*    Dimensiones:  allura,  2  milímetros;  ancho,  5. 

YacimietUos. — Esta  especie  abunda  ya  en  el  mioceno  medio,  en  el 
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cual  se  lia  encontrado  en  Francia  en  Tnrena,  Salles  y  Cestas  cerca 
de  Burdeos,  Saint*Panl  junto  á  Dax,  Léognan,  Saucats  y  Mérignac; 
en  Italia,  en  Turin;  y  en  Suiza.  También  se  la  conoce  en  el  mioceno 
superior  de  la  cuenca  de  Viena.  En  el  plioceno  es  muy  frecaenle: 
en  Italia,  Brocchi  la  cita  en  Asti,  Bronn  en  Gasteír  Arqualo,  Coceo- 
ni  en  los  dos  tramos  inferiores»  Foresti  en  el  tramo  medio  de  Bolo- 
nia y  en  Monte  Mario,  Hornes  en  Módena  y  Siena.  En  las  costas  de 
Pro  venza  se  ha  recogido  en  los  dos  tramos  inferiores;  M.  Fontannes 
la  ha  obtenido  en  las  margas  con  Cer,  vulgalum  de  las  inmediacio- 
nes de  Bolléne  (Vaucluse)  y  en  las  arcillas  sabulosas  de  Millas  y  de 
Banyuls  (Pirineos  orientales),  pero  siempre  bastante  rara;  Nyst  en 
Anveres;  Wood  en  el  coralline  crag  de  Sutton,  Gedgrave  y  Ramsholt 
y  en  el  red  crag  de  muchas  localidades,  y  se  menciona  también  en  va- 
rios puntos  de  Argelia.  En  el  plioceno  superior,  Philippi  y  el  Sr.  de 
Monterosato  la  indican  en  Tareuto  y  Sicilia,  Homes  y  M.  Fiscber  en 
Rodas,  y  Tournon^r  en  Cos. 

En  el  Mediterráneo  se  halla  viviente  en  Algeciras,  Gibraltar,  Má- 
laga, Cartagena  (según  el  Dr.  González  Hidalgo);  en  las  costas  de  las 
islas  Baleares,  sur  de  Francia,  Piamonte,  Córcega,  Ñapóles,  Sicilia, 
Dalmacia,  Venecia,  archipiélago  Griego,  Morea,  Túnez  y  Argelia.  En 
el  Atlántico  se  encuentra  desde  la  costa  meridional  de  la  Gran  Bre- 
taña hasta  la  de  Guinea;  en  España  es  común  en  Cádiz  y  Trafalgar 
(Hidalgo),  y  M.  Fiscber  la  ha  extraído  de  profundidades  de  400  á  900 
metros  entre  Oran  y  Gibraltar. 

GÉNERO  N ÁTICA, 
Natica  helicina,  Brocchi. 
Véase  en  los  fósiles  de  Los  Tejares  la  púg.  ^65. 

El  ejemplar  de  San  Pedro  de  Alcántara  es  de  un  individuo  joven  que 
no  ofrece  ninguna  particularidad  digna  de  mención.  Su  color  no  es 
el  de  las  conchas  recogidas  en  Los  Tejares;  pero  esta  diferencia  de- 
pende, sin  duda,  de  que  la  pirita  de  las  margas  de  esa  última  loca- 
lidad ha  podido  penetrar  en  aquéllas,  dándolas  una  coloración  par- 
da, mientras  que,  como  el  depósito  de  San  Pedro  es  sabuloso,  niu* 
guna  substancia  colorante  ha  impregnado  al  ejemplar  de  esa  proce* 
dencia. 
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GÉNBRO  TROCBUS. 

Troohus  magnos,  Linnó. 
4^766.— 7roc&iM  maffus,  Linoó,  SysUma  NaturoB,  ed.  XII,  pág.  4228,  Diim.  7. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Veiukauff,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  380«— 
Fonlannes,  Les  Molí,  plioc,  ele,  lomo  I,  pág.  221,  láui.  XI,  íig.  25. 

A  pesar  de  que  lodos  nueslros  ejemplares  se  hallan  en  mal  estado 
de  conservación,  no  puede  dudarse  que  pertenecen  al  Trochus 
magus. 

Dimensiones  aproximadas:  ancho,  14  milímetros;  altura,  10. 

Yacimientos. — Aun  cuando  HOrues  la  menciona  como  sinónima 
del  Troch.  fanulum,  Gmel.,  en  el  mioceno  superior,  no  parece  que 
esta  especie  apareciese  antes  del  plioceno,  Brocchi  la  cita  en  el  tra- 
mo inferior  de  este  terreno  en  las  Crete  Sanesi;  Cocconi  en  ese  tra- 
mo y  en  el  medio;  Foresti  en  Bolonia  y  en  Monte  Mario;  Depontai- 
llíer  la  encontró,  aun  cuando  muy  rara,  en  el  tramo  medio  de  Can- 
nes,  y  se  ha  señalado  también  en  el  plioceno  superior  de  Ischia,  Tá- 
renlo (Philippi),  Sicilia  (Honterosato)  y  Rodas  (Fischer),  y  en  los 
depósitos  glaciales  de  Irlanda  y  Noruega. 

Actualmente  vive  en  todas  las  costas  del  Mediterráneo:  el  Porcu^ 
pine  la  recogió  en  el  cabo  de  Gata,  sobre  el  banco  de  La  Aventura, 
y  el  Dr.  Hidalgo  la  señala  en  Málaga  y  en  Gibraltar,  donde  es  co- 
mún. En  el  Atlántico  se  menciona  en  Shetland,  en  las  costas  del 
sudoeste  de  Suecia,  en  las  de  la  Gran  Bretaña,  Francia,  España  (en 
Trafalgar  según  Mac  Andrew),  en  las  de  las  islas  Madera  y  Azores 
y  en  las  del  Senegal.  Las  profundidades  en  que  se  ofrece  varían  de  4 
á  40  brazas,  según  Weínkauff. 

Trochus  patulua,  Brocchi;  var.  p. 

i9hi.^Tro€hus patuluSj  Brocchi,  Conch,  foss.  subap,^  pág.  356,  lám.  V,  figu- 
ra 49. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornes,  Wien.  terí.  Beck.,  tomo  I,  pági- 
na 458. — Cocconi,  Enum.  sisí.  dei  MoH.,  etc.,  pág.  221. 

Poseemos  dos  ejemplares,  y  los  dos  se  acomodan  á  la  descripción 
que  da  Brocchi  para  la  variedad  P. 

Dimensiones:  ancho,  22  milímetros;  altura,  16. 
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meule  oval,  síuo  que  las  porcioues  auteriof  y  posterior  se  muesüraa 
más  á  escuadra  que  en  la  especie  eocena,  y  además  no  se  observa  en 
la  concha  ninguna  depresión  posterior  perceptible,  aun  cuando  á  la 
verdad  en  el  borde  de  ese  lado  parece  que  existe  una  ligera  infle- 
xión. 

ESCAFÓPODOS. 
GÉNERO   DENTALIUM. 

Dentalium  delphinense,  Fontanncs. 

kHl\.—Dentalium  incequate,  Mayer,  Cauches  á  congeries  du  Bassin  du  Rhóne, 
1882. — Dentalium  delphinense,  Foutannes,  Les  MolL  plioc,  etc.,  tomo  I,  pá- 
gina 327,  lúm.  Xll,  (igs.  3  á  5. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Fontannes,  op.  cil.,  tomo  I,  pág.  227. 

Lo  poco  conocida  que  aún  es  esta  especie,  justifica  que  reproduz- 
camos la  diagnosis  que  para  ella  da  31.  Fontannes: 

«Concha  cónica,  encorvada,  gruesa,  lustrosa,  exágona  en  la  ex- 
tremidad posterior,  redondeada  por  delante,  adelgazada  gradualmen- 
te de  atrás  adelante.  Seis  costillas  principales  más  y  más  salientes  ha- 
cía la  curvatura  y  más  débiles  después,  hasta  que  desaparecen  en  la 
extremidad  anterior;  entre  cada  dos  de  las  cuales  se  interponen  otras 
costillilas  secundarias  y  desiguales,  también  próximamente  en  nú- 
mero de  seis.  De  éslas,  la  primera  que  aparece  ocupa  generalmente  el 
centro,  y  ad({uiere  pronto  un  espesor  igual  al  de  las  principales.  Esas 
lineas  salientes  se  cruzan  con  otras  transversales  sólo  perceptibles  á 
la  lente,  y,  aún  así,  poco  aparentes  sobre  las  costillas.  Estrías  de  cre- 
cimiento cada  vez  más  próximas  y  marcadas.  Abertura  con  bordes 
delgados  y  corlantes.» 

Poseemos  dos  ejemplares,  muy  pequeños  por  otra  parte,  que  pre- 
sentan la  mayor  parle  de  los  caracteres  de  la  especie  de  M.  Fontan- 
nes. Sin  embari^o,  sólo  muestran,  en  general,  cinco  costillilas  entre 
cada  dos  de  las  costillas  principales,  y  además,  como  están  rolos,  no 
hemos  podido  apreciar  oirás  circunstancias;  pero,  á  pesar  de  todo,  no 
creemos  que  puedan  corresponder  á  otra  forma. 

Y aci míenlos. — El  Dental ium  Jelphincnse,  ó  mejor  una  forma  ex- 
tremadamente aune  al  D.  incvquale,  Bronn,  aparece  en  el  mioceno  su- 
perior de  Italia;  pero  para  Cocconi  es  una  especie  puramente  plio- 
cena.  Es,  pues,  probable  que  haya  alguna  confusión  entre  los  D.  inre- 
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Fig.  1.— NORITA  ¿NÓRTICA  CON  PSRUMTO. 
Los  Peñones,  orilla  derecha  del  Alfaguara,  cerca  de  Tolox. 

Aumento^  i4  diámeíros.'-Luz  polarizada,^ \icoles  cruzadus. 

Esta  roca  se  presenta  en  graades  filones  eruptivos  que  cortan  todos  los 
terrenos,  por  lo  menos  desde  el  cambriano. 
L— Espinela,  pleouasta  (i7). 

ll.->Peridoto  (23).  Anortita  (8),  Diala^a  (20)  en  maclas  con  enstea- 
titü  (32),  Broncita  (22l> ). 

Fig.  2.— ANFIBOLITA. 

Entre  Almuñécar  y  Nerja. 

Aumento,  i  i  diámeíro^.^Luz  puiar  izada. —Sícolea  cruzados  en  la  mitad 
su¡)irior  da  la  fufura,  —  Vn  nicol  solo  con  la  sección  principal  horizontal  en  la 
mitad  inferior  de  la  figura. 

Wocix  cstratiformo  intercalada  entre  las  micacilas  metalíferas. 

Epidola  ;:<5),  Turmalina  (2i),  Anfibol  (21),  Cristalinos  de  mica  (19) 
mezclados  con  hierro  ovidulado  (V^)  y  rodeando  el  anñbol,  Cuarzo  ( I). 
Muscovita  (i). 
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quale  y  D.  delphinense.  Este  último  es  para  M.  Fontanne^  completa- 
mente característico  de  los  depósitos  marinos  del  grupo  de  Sainl- 
Ariés,  y  él  lo  ha  recogido  en  las  margas  con  Nassa  semislriala  de 
Horpieux  (Isére),  Fay-d'Albon  (Dróme),  Saint-Laurenl-du-Pape  (Ar- 
déche)  y  Théziers  (6ard),  y  en  las  margas  y  faluns  con  Cer.  vulga- 
tum  de  Eurre,  SaintRestitut, Nyons  (Dróme),  Visan  y  Bollcne  (Vau- 
cluse).  Es  una  especie  muy  común  en  toda  esa  cuenca  y  muy  rara  en 
las  arcillas  de  Millas  (Pirineos  orientales). 

Dentalium  entale,  var,  tarentinum,  Lamarck. 

Kl^ñ.^Dwitalium  entalis^  Linné,  Systema  naturce,  png.  4263. 

4848.— ¿)0n(a¿ium  tarentinum,  Lamarck,  Hist  des  anim.  sans  vert.^  pág.  345. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  op,  cil.,  lomo  I,  pág.  i  89. — Hor- 
nos, Wien.  tert.  Beck.,  tomo  I,  pág.  658. 

Hizo  observar  Deshayes  que  el  Denlaliuní  larenlinum,  Lamarck,  no 
es  más  que  una  variedad  del  D.  eníale,  caracterizada  por  la  presen- 
cia de  estrías  longitudinales;  pero  parece,  sin  embargo,  que  esa  no 
es  sino  una  circunstancia  puramente  individual.  El  único  ejemplar 
que  recogimos  en  San  Pedro,  aun  cuando  desgastado  por  frotamien- 
tos debidos  á  causas  naturales,  muestra  estrías  longitudinales,  aun- 
que poco  aparentes. 

Dimensiones:  longitud,  25  milímetros;  ancbo,  5,5. 

Yacimientos, — Es  muy  probable  que  Nyst,  que  cita  esta  especie  en 
Grignon  (Coq.  el  pohjp.  foss.  de  la  Belgique^  (fág.  545),  la  confundie- 
se con  el  D.  pseudo-enlale  de  Deshayes.  El  D.  eníale  no  aparece  real- 
mente sino  en  el  mioceno  medio  de  la  cuenca  de  Viena  y  del  Bordc- 
lais.  HOrnes,  que  lo  menciona  á  ese  nivel,  dio  una  figura  que  presen- 
ta  todos  los  caracteres  del  individuo  que  obtuvimos  en  Andalucía; 
pero  siempre  resulla  una  especie  rara  en  el  mioceno  y  más  abun- 
dante en  el  plioceno.  Cocconí  la  menciona  en  el  plioceno  inferior  de 
las  inmediaciones  de  Astí;  Depontaillier  en  el  de  Biol;  M.  Fontannes 
la  considera  muy  rara  en  las  arcillas  de  Millas  y  de  Banyuls;  Wood 
la  encontró  en  Inglaterra  en  el  crag  de  Bridlington;  Nyst  en  las  are- 
nas de  Anveres,  y,  según  Philippi,  es  probable  que  se  halle  también 
en  el  plioceno  superior  de  Sicilia. 

Es  una  especie  que  vive  todavía  en  una  porción  de  regiones:  Wein- 
kauff  y  Wood  dicen  que  se  ve  en  el  Atlántico  en  las  costas  de  Ingla- 
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térra  y  de  Irlanda,  en  la  zona  de  las  laminarias,  y  en  las  de  Francia 
y  España.  En  el  Mediterráneo  abunda  bástanle,  entre  8  á  40  brazas 
de  profundidad,  en  aguas  de  España  (en  Gibraltar  y  Cartagena,  se- 
gún Mac  Andrew  y  Jeffreys),  en  las  de  las  islas  Baleares,  en  las  de 
Francia,  Córcega,  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  el  Adriático,  y,  en  fin,  eo 
las  costas  de  Argelia. 

Género  SIPHOmOENTALlüM,  Sars. 
SoBGÉNERO  LOXOPORÜS,  Jeffreys. 

Loxoporus  Divae,  Ch.  Velain. 

l^m.  IP,  lis.  d. 

4877. — Gadus  divcBt  Ch.  Velain,  Renurq,  au  sujet  de  la  faune  dea  Ues  Saint' 
Paul  et  Amsterdam^  pág.  428,  lám.  V,  íigs.  4  y  9. 

En  Saint-Panl  es  una  especie  rara,  y  en  San  Pedro  sólo  obtuvimos 
dos  ejemplares.  Es  pues,  una  especie  poco  conocida,  lo  cual  jusliGca 
que  reproduzcamos  la  diagnosis  que  de  ella  dio  M.  Velain: 

«Concha  delgada,  blanca,  transparente,  alargada,  medianamente 
arqueada,  ligeramente  hinchada  cerca  del  tercio  superior,  de  super- 
ficie lisa  y  lustrosa,  mostrando,  bajo  un  aumento  suGciente,  algunas 
estrías  de  crecimiento  desigualmente  espaciadas;  abertura  anterior 
perfectamente  circular,  no  oblicua,  contraída,  de  borde  delgado  y 
corlante;  abertura  posterior  bastante  ancha,  simple,  oblicua,  entera, 
sin  lóbulos  ni  fisuras  laterales.» 

Dimensiones:  altura,  4,5  milímetros;  diámetro  superior,  0,75; 
diámetro  inferior,  0,25,  que  son  también  próximamente  las  de  los 
ejemplares  recogidos  por  M.  Velain  en  la  isla  Saint-Paul. 

LAMELIBRANQUIOS. 
GÉNERO  OSTREA. 

Ostrea  lamellosa,  var,  Cortesiana,  Coccodí. 

48U.— Oiírea  lamellosa,  Brocchi,  Conch,  foss.  subap.,  tomo  II,  pág.  564. 
4873.— Oíírtfa  Cortesianay  Gocconi,  Enum.  sist,  dei  Molí,  mioc,  et  plioc,  ddle 
proüincie  di  Parma  c  di  Piacenza,  pág.  354,  lám.  XI,  íigs.  6-8. 
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Sinonimia  y  diagnosis:  Cocconi,  op,  cií.^  pág.  554. — Fontannes, 
op.  di. y  lomo  II,  pág.  222. 

Los  caracteres  que  Cocconi  atribuyó  á  su  Oslrea  Corlesiana  no 
parece  que  son  de  suGcienle  importancia  para  que  esa  forma  deba 
separarse  de  la  0.  lamellosa;  especie  muy  variable,  á  cuyo  alrededor 
pueden  agruparse  mucbas  variedades,  y  entre  éstas,  á  nuestro  mo- 
do de  ver,  la  especie  de  aquel  referido  autor. 

Los  ejemplares  que  recogimos  en  San  Pedro  son  de  individuos  jó* 
venes,  y  ofrecen  lodos  los  caracteres  de  la  0.  lamellosa  y  los  de  la 
variedad  0.  Corlesiana,  lo  cual  es  muy  común  en  la  referida  loca- 
lidad. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  90  milímetros;  diámetro 
umbo- marginal,  115. 

Yacimientos. — Según  M.  Fontannes,  es  probable  que  esta  especie 
dale  del  mioceno;  pero  su  máximo  desarrollo  lo  alcanza  en  el  plio* 
ceno  superior,  bailándose  representada  boy  por  la  Osírea  Cymusi, 
viviente  en  las  aguas  salobres  de  Córcega. 

Gkneho  pectén. 
Pectén  sixnilis,  Laskey. 

iS^  L-^ Pectén  similiSy  Laskey,  Mem.  Wernerian  Sociely,  tomo  I,  pág.  387, 
lára.  VIH,  íig.  8. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  Mittelsmeere,  tomo  I,  pági- 
na 265. — Wood,  Crag  Mollusca,  tomo  11,  pág.  25. 

Los  ejemplares  de  Andalucía  se  acomodan  á  la  figura  queda  Wood 
fop.  cit.f  tomo  11,  lám.  V,  fig.  4  cj.  La  variedad  que,  con  adornos 
en  forma  de  cheurrón,  representa  este  autor  en  la  fig  4  a,  no  se  en- 
cuentra en  San  Pedro  de  Alcántara.  Es  una  especie  que  basta  en  los 
individuos  vivientes  presenta  grandes  variaciones. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior  4,5  milímetros;  diámetro 
umbo-uiarginal,  4. 

Yacimientos. — Seguenza  la  señala  en  el  belvélico  y  ba  debido  atra- 
vesar el  lortonés  y  el  plioceno.  Wood  la  recogió  en  el  coral,  crag  de 
Sutton;  el  Sr.  de  Monterosato  en  el  plioceno  superior  de  Monte  Pelle- 
grino  y  de  Ficarazzi,  y  M.  Fiscber  en  Rodas,  á  igual  nivel. 

Viviente,  se  cita  en  las  costas  de  Inglaterra  (Wood);  el  Porcupine 
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extrajo  ejemplares  eu  las  bahías  de  Galway  y  de  Vigo  y  en  los  cabos 
Espichel  y  San  Vicetile.  En  el  Medilerráneo  la  menciona  el  Sr.  de 
Nonlero3alo;  el  Dr.  Hidalgo  en  Conejera  y  Gibraltar;  el  Porcupine  la 
extrajo  en  la  rada  de  Cartagena  y  del  banco  de  La  Aventura;  Jeffreys 
la  señala  en  el  Adriático,  en  las  islas  Madera,  en  Jamaica  y  en  el 
mar  de  Corea.  Weinkauff  agrega  otras  muchas  localidades  eu  que 
esta  especie  vive;  pero  como  la  sinonimia  que  le  designa  nos  hace  te- 
mer alguna  confusión  por  parte  de  este  autor,  nos  abstenemos  de 
mencionarlas.  A  pesar  de  nuestras  investigaciones,  no  hemos  conse- 
guido averiguar  á  qué  variedades  se  refieren  los  diversos  naturalis- 
tas que  hablan  del  Peden  simüis  viviente. 

Pectén  fenestratus,  Forbes. 

JJám.  F,  ñg.  3  a,  bj  C,  df  0. 

4843. — Pectén  fenestratus,  Forbes,  Rep,  Brit.  Assoc.^  págs.  146,  492. 

4855.— P¿?cí«n  inceqttisculptu^,  Tiberi,  Test,  medit,  noo. 

4855. — Pectén  Philippi,  ActOQ,  Ricerche  conchiliologiche,  fig.  4  a. 

\Sbl. ^Pectén  Áctoni,  V.  Marteas,  Malacologische  BlUter,  lám.  UI,  figs.  4-3. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  op.  cil.,  tomo  I,  pág.  264. 

El  ornauíenlo  de  una  de  las  valvas  de  esta  especie,  perteneciente 
al  subgénero  Pleuronectia,  es  muy  diferente  al  de  la  otra,  y  de  ahí  el 
que  algunos  autores  que  las  hallaron  aisladas  fundaran  con  ellas  dos 
especies  distintas.  Así  fué  que  Forhes,  que  dio  á  la  valva  derecha  el 
nombre  de  Peden  concenlricus,  ya  denominada  Peden  antiqualus  por 
Philippi,  llamó  Pesien  fenestratus  a  la  valva  izquierda.  Tiberi  fué 
quien  primero  reconoció  que  las  dos  corresponden  á  una  misma  es- 
pecie. Para  llamar  la  atención  acerca  de  esas  diferencias,  hemos  he- 
cho figurar,  representando  los  detalles  en  mayor  escala,  cada  una 
de  las  valvas.  Las  figuras  3  a,  b,  corresponden  á  la  izquierda  ó  su- 
perior; las  3  c,  tí,  e,  á  la  derecha  ó  inferior. 

Dimensiones:  diámetro  anleroposterior,  6  milímetros;  díámeti'o 
umbo-raarginal,  C. 

Yacimientos, — Esta  especie  sólo  se  ha  señalado  fósil  en  el  plioce- 
no  superior  de  Ficarazzi  (Monlerosalo)  y  de  Rodas  (Hürnes). 

Viviente,  es  una  de  las  especies  más  extendidas:  se  conoce  en  el  gol- 
fo de  Ñapóles,  donde  Acton  la  extrajo  de  la  profundidad  de  160  me- 
tros. Tihcri  la  encontró  en  las  costas  de  Cerdeña;  el  Sr,  de  Montero- 
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sato  la  enumera  entre  las  especies  de  la  zona  profunda  del  Medite- 
rráneo (1);  M.  Fischer  la  obtuvo  en  el  golfo  de  Gascuña  de  entre  150 
y  750  metros  de  hondura,  y  en  el  de  El  León  de  entre  445  y  1645 
metros.  Es  una  especie  característica  de  mares  profundos. 

Pectén  opercularis,  Liané. 

4*166.— P^den  opercularisy  Liané,  Sysiema  NalnrcB,  ed.  XU,  pág.  4447. 
MSI,— Pectén  opercularis^  Chemnilz,  Conch.  Cab.,  tomo  Vil,  pág.  344,  lámi- 
na LXVII,  fig,  646. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  of.  ciL,  tomo  I,  pág.  252. — 
Cocconi,  Enum.  sislem»  dei  MolL  mioc,  el  plioc,  etc.,  pág,  535.— 
Wood,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  55. — Nyst,  Coq.  eí  poltjp,  fo$s.  de  la 
Belgiquef  pág.  291. 

Sólo  recop[imos  ejemplares  de  individuos  jóvenes,  y  en  los  cuales 
no  están  suficientemente  marcados  los  caracteres  de  las  variedades 
para  que  podamos  referirlos  á  una  ó  más  de  éstas  con  preferencia 
á  las  otras. 

Dimensiones:  la  mayor  de  nuestras  conchas  mide  21  milímetros 
en  el  diámetro  an tero-posterior  y  20  en  el  umbo-marginal.  Presenta 
18  costillas. 

Yacimientos, — Esta  especie  aparece  en  el  mioceno  y  llega  á  la 
época  actual.  Deslía  yes  fDicl.  ene.  mélh.;  Vers,  lomo  III,  pág.  723) 
la  menciona  como  muy  variable,  y  liay  en  efecto  que  advertir  que, 
si  las  formas  pliocenas  y  vivientes  difieren,  se  hallan  sin  embargo 
muchos  tránsitos  entre  ellas.  Goldfus  fPetrefacla  Gernu,  lomo  II,  pá- 
gina 62)  señala  la  presencia  del  Peden  opeí^culans  en  el  mioceno 
medio  de  Ortenburg  (Baviera);  Hornes  fWien.  ierl,  BecJc,,  pág.  414, 
lám.  LXIV,  fig.  5)  representa  con  el  nombre  de  Pealen  Malvince 
grandes  ejemplares  del  P.  opercularis  que  parecen  frecuentes  en  el 
mioceno  superior  de  la  cuenca  de  Viena,  y  Cocconi  lo  menciona  á  ese 
mismo  nivel  en  Italia;  pero  donde  realmente  se  ofrece  en  abundan- 
cia es  en  el  plioceno.  En  los  dos  tramos  inferiores  de  ese  terreno  se 
han  recogido  numerosos  ejemplares  en  Italia,  Francia,  Inglaterra  y 
Bélgica,  y  todavía  es  más  común  en  el  tramo  superior  en  Italia.  El  se- 
ñor de  Monterosato  lo  señala  en  Monte  Pellegrino  y  Ficarazzi;  M.  Fis- 
cher en  Rodas. 

(1)    Conchiglie  della  zona  degli  ahissi;  in  Bull  Soe.  malae,  ¡U,  tomo  VI,  4880. 
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Viviente,  se  extiende  en  el  Allánlico  desde  las  costas  de  Nornega 
hasta  las  Azores  (el  Dr.  Hidalgo  la  menciona  en  Cádiz  y  Trafaigar); 
en  el  Mediterráneo,  Weinkaufr  lo  señala  en  todas  las  costas;  el  Doc- 
tor Hidalgo  dice  que  es  muy  comi'm  en  Gibraltar  y  Algeciras.  Es  se- 
guramente una  de  las  especies  más  esparcidas.  Según  Jeffreys  ^Ifo- 
llusca  of  Porcupine,  etc.)»  se  halla  en  profundidades  que  varían  en* 
tre  5  á  205  brazas. 

Pectén  Macphersoni,  dov.  sp. 

IL«áxn.  "P,  ñg,  4,  a,  6,  C. 

Concha  casi  equilátera,  ligeramente  oblicua,  bastante  convexa,  con 
el  máximo  de  anchura  un  poco  por  cima  del  tercio  superior.  Super* 
fície  externa  con  costillas  divergentes  bastante  anchas,  salientes,  se- 
paradas por  espacios  un  poco  más  estrechos  que  ellas.  Estas  son 
ligeramente  desiguales,  á  no  ser  á  la  inmediación  de  los  costados, 
donde  la  desigualdad  se  marca  más.  Lisas  cerca  del  ápice  y  hasta 
un  tercio  de  su  longitud,  se  dividen  después,  por  regla  general,  en 
dos,  mediante  un  surco  estrecho;  pero  á  veces  algunas,  cuya  posi- 
ción no  es  fija,  dejan  de  presentar  ese  surco,  y  en  otras  ocasiones,  á 
la  verdad  más  raras,  una  de  las  más  gruesas  muestra  tendencia  á  la 
formación  de  un  segundo  surco,  asi  como  en  los  intermedios  de  las 
costillas  gruesas  aparece  en  algún  caso  una  costillila  delgada.  Las  lá- 
minas de  crecimiento,  uiuy  finas  y  apretadas  sobre  toda  la  concha, 
no  se  ven  bien  sino  en  los  surcos,  á  causa  del  desgaste  producido  en 
las  costillas. 

El  borde  cardinal,  rectilíneo,  mide  52,5  milímetros;  los  ápices, 
poco  prominentes,  no  lo  rebasan.  Las  orejetas  son  desiguales,  y  de 
ellas  la  posterior,  que  es  la  más  pequeña,  lleva  dos  pliegues,  mien- 
tras que  la  anterior  sólo  muestra  vestigios,  apenas  señalados,  de 
ellos:  en  las  dos  se  marcan  estrías  transversales  muy  linas.  La  oreje- 
ta anterior  lleva  tres  dentículos  cardinales  desiguales,  y  dos  la  pos- 
terior; el  hoyuelo  ligamenlario  es  triangular. 

El  borde  inferior,  muy  arqueado,  muestra  en  el  interior  costillas 
aplastadas  en  correspondencia  con  los  intervalos  de  las  externas.  Las 
internas,  salientes  en  el  borde,  van  debilitándose  gradualmente  en 
las  dos  valvas,  hasta  que  desaparecen  hacia  el  tercio  superior  de  la 
altura.  Ala  inmediación  de  la  parte  terminal  se  estrechan,  y  cada  una 
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de  ellas  présenla  una  ligera  depresión.  La  valva  izquierda  represen- 
tada en  nuestra  lámina  no  pertenece  al  mismo  individuo  de  quien 
procede  la  derecha  ó  convexa.  Tiene  los  mismos  adornos  que  ésta; 
pero  es  plana,  ligeramente  cóncava  en  la  porción  anterior,  y  los  ves- 
ligios  de  las  costillas  llegan  hasta  el  ápice.  Cada  costilla  lleva  un 
surco,  dispuesto  á  veces  de  tal  modo  que  aquélla  aparece  cual  si 
fuera  la  yuxtaposición  de  dos  gruesas.  En  los  intervalos  de  cada  dos 
de  estas  últimas  se  ven  otras  pequeñas. 

Las  costillas  de  las  dos  valvas,  más  ó  menos  diferentes  según  los 
ejemplares  que  se  estudien,  se  aprietan  mucho  entre  sí  á  la  inme- 
diación del  borde  cardinal.  Son  en  número  de  20,  y  de  ellas  diferen- 
tes las  dos  laterales  anteriores  y  las  dos  laterales  posteriores. 

Las  estrías  de  crecimiento  tienen  siempre  la  misma  disposición 
en  las  dos  valvas. 

La  impresión  muscular  anterior  es  casi  circular;  la  posterior, 
contigua  á  la  primera,  es  semilunar. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  55  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  51. 

Es  una  especie  común  en  San  Pedro  de  Alcántara. 

Gkxero  lima, 
Lima  subauriculata,  Montaga. 

4808.— Pecltffi  subauriculata^  Montaga,  Test.  Brit,  sup.^  pág.  63,  lám.  XXIX, 

fig.  2. 
182).— ¿tma  subauriculata,  Tarton,  Brit»  Biv,,  pág.  248. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  Crag.  Mollusca^  pág.  47. — ^Nyst, 
op,  eit.,  pág.  281. 

Nuestros  ejemplares  se  ajustan  á  las  Gguras  publicadas  por  di- 
versos autores,  salvo  que  las  costillas  de  aquéllos  son  más  finas.  La 
mayor  parte  de  los  naturalistas  italianos,  y  también  Nyst,  dan  á  esta 
especie  el  nombre  de  Lima  nivea,  Renieri,  que  es  una  sinonimia  de 
Lima  subaurículala. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  2  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  4. 

Yacimientos. — Al  decir  de  Seguenza,  esta  especie  aparece  en  el 
helvético.  Broccbi  y  Philippi  la  mencionan  en  el  plioceno  superior 
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de  Ilalia;  Nyst  en  el  crag  de  Anveres;  Wood  en  el  de  SuUon  y  de 
Ramsholt. 

Viviente,  se  cita  en  el  Atlántico  desde  Groenlandia  basta  las  islas 
Canarias.  El  Dr.  Hidalgo  la  señala  en  Trafalgar.  En  el  Mediterráneo 
se  lia  encontrado,  según  Weinkauff,  en  las  costas  de  Espaúa  (CoDejera 
y  Gibraltar),  pero  muy  rara,  asi  como  en  las  de  las  islas  Baleares, 
Francia,  Cerdeila,  Ñapóles,  Sicilia,  Malta,  archipiélago  Griego»  Td- 
nez  y  Argelia.  El  Dr.  Hidalgo  dice  que  en  las  costas  de  España  vire 
á  una  profundidad  de  55  brazas.  M.  Físcher  la  ba  extraído  en  el  gol- 
fo de  El  León  de  honduras  de  500  á  i  700  metros. 

GÉNEBO  LIMEÁ. 
Limea  strig^ata,  Brocchi. 

4844.— 05írea  sirigilataj  Brocchi,  Conch,  fou.  subap.j  tomo  11,  pég.  574,  lá- 
mina XIV,  fig.  45. 

hSl^í.'-'Lima  strigilata,  Rlsso,  Hist.  nat.  deNiceetdei  ii/pes-Jíanttmei,  to- 
mo IV,  pág.  30G. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Horues,  op.  ct7.,  pág.  592. 

Las  coslíllas  del  único  ejemplar  que  recogimos  en  San  Pedro  soq 
mucho  más  finas  que  las  de  las  flguras  que  dan  los  autores;  las 
estrías  de  crecimiento  forman  con  esas  costillas  un  enrejado  fino; 
la  charnela  es  recta;  las  orejetas  pequeñas.  Se  asemeja  sobre  lodo  á 
la  figura  que  da  Brocchi. 

Dimensiones:  diámetro  antero -posterior,  5,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  5. 

Yacimientos. — Hürues  menciona  esta  especie  en  el  mioceno  supe- 
rior de  la  cuenca  de  Viena;  Seguenza  en  el  helvético;  abunda  ea  el 
plíoceno  inferior  de  Italia;  se  encuentra  también  en  las  arenas  ama- 
rillas del  plioceno  medio  (Cocconi);  Foresti  la  recogió  asimismo  en 
el  plíoceno  medio  de  Bolonia,  y  se  señala  en  el  superior  de  Rodas. 

i^arece  que  es  una  especie  extinguida. 

GÉNERO  MODIOLA. 

Modiola  phaseolina,  Philippi. 

f  S44.»l/o(/to/a  phaseolina,  Philippi,  Enum,  Molluse.  Sicü.,  tomo  H,  pág.  54, 
lám.  XV,  fig.  44, 
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Diagnosis:  Philippi,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  51. 

Recogimos  muchas  valvas  de  esla  especie,  que  parece  ser  general- 
mente rara.  La  mayor  tiene  estas  dimensiones:  diámetro  antero-pos- 
terior,  2,5  milímetros;  diámetro  umbo-marginal,  5,5.  Este  ejem- 
plar muestra  una  forma  más  dilatada  que  la  de  los  fósiles  represen- 
tados por  Wood;  los  dientes  se  ofrecen  en  ¿I  sobre  el  borde  pos- 
terior. 

Yacimientos. — Se  encuentra  la  M.  phaseolina  en  todos  los  niveles 
del  plioceno,  y  se  menciona  en  Monte  Pellegrino  y  Ficarazzi  (Monte* 
rosato),  en  Rodas  (Fischer)  y  en  el  cordline  crag  de  Sutton  y  de 
Ramsholt  (Wood). 

Se  conoce  viviente  en  el  Atlántico,  sobre  las  costas  de  Islandia, 
Noruega,  Gran  Bretaña  y  Francia.  En  el  Mediterráneo  es  muy  rara: 
Weinkauff  apenas  la  cita  más  que  en  las  costas  de  Provenza. 

GÉiiBBO  ARCA. 

Arca  tetragona,  Poli. 

4795.— i4rca  tetragona,  Poli,  Test.  Sie.,  tomo  II,  pág.  437,  lám.  XXV,  figu- 
ras 42  y  13. 

« 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  op.  cit.,  pág.  76. — Weinkauff, 
Mittelsmeere,  pág.  192. — Fontannes,  Les  Molí,  pliocdnes,  etc.,  pági- 
na 15!. 

No  conseguimos  de  esta  especie,  que  es  bastante  variable,  más 
que  un  solo  ejemplar,  y  éste  es  de  un  individuo  joven.  Se  asemeja 
mucho  al  representado  por  Wood  fop,  ciL,  lám.  X,  flg.  1  cj. 

Dimensiones:  diámetro  an tero- posterior,  4  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  1,5. 

Yacimieníos. — El  Arca  telragona  aparece  en  el  mioceno  medio, 
pero  no  se  extiende  sino  en  el  plioceno.  Cocconi  la  señala  en  Italia  en 
los  dos  tramos  inferiores  de  ese  terreno;  Ponzi  en  el  nivel  superior  de 
Monte  Mario;  Wood  en  el  cordl.  crag  de  Sutton,  Ramsholt  y  Sud- 
bourn,  y  en  el  red  crag  de  Sutton;  M.  Fontannes  en  las  margas  y  fa- 
luns  con  Cer.  vulgatum  de  las  inmediaciones  de  Saint-Restitut  (Dr6- 
me)  y  Saiiit-Ariés  (Vaucluse),  y  en  las  margas  con  Nassa  semisiriata 
de  las  cercanías  de  Théziers  (Gard).  En  las  arcillas  sabulosas  de  Mi- 
llas (Pirineos  orientales)  es  una  especie  rara. 
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VivieiUe,  se  halla,  á  profundidades  que  varían  entre  30  y  45  bra- 
zas, en  los  mares  del  Norle.  Se  la  conoce  en  las  cosías  de  Suecia  y 
de  Noruega  y  desde  las  de  Inglalerra  liasla  las  Azores.  En  el  Medi- 
terráneo, se  encuentra  en  Uibraltar,  costas  de  España,  Provenza, 
Córcega,  Cerdcila,  Italia  meridional,  Mulla  y  Pautellaria.  También 
se  encuentra  en  el  Adriático;  en  el  archipiélago  Griego,  Forbes  la 
extrajo  de  una  profundidad  de  80  brazas;  y,  finalmente,  M.  Fiscfaer 
la  obtuvo,  á  bordo  del  Travailleuí\  de  profundidades  de  entre  500  y 
1700  metros  en  las  costas  de  Túnez  y  Argelia. 

Arca  láctea,  Linné. 

4766. — Arca  láctea,  Linné,  Systema  Natura,  ed.  XIf,  pág.  4441. 
4879.— Bar6aíta  lacteaj  Footannes,  Molí,  plioe.  de  la  vallée  du  Bhdñeetdu 
Roussilloriy  tomo  II,  pág.  455,  lám.  IX,  fíg.  9. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  op.  ci(.,  pág.  78. — Weinkauff, 
op.  di.,  tomo  II,  pág.  196. — Hornes,  Wien,  (erl.  Bech,  tomo  II, 
pág.  536. — Fontannes,  op.  cit.,  pág.  155. 

Los  dos  ejemplares  de  esta  especie  que  obtuvimos  en  Andalucía 
tienen  una  forma  un  poco  más  puntiaguda  que  la  del  que  represen- 
ta M.  Poníannos,  y  se  asemejan  mucho  á  la  figura  que  da  Wood  fop. 
cil.,  lám.  X,  fig.  2). 

Dimensiones:  diámelro  anlcro-posterior,  6  milímetros;  umbo-mar- 
gínal,  5. 

Yacimienlos. — Lo  poco  variable  que  es  esta  especie  permite  ase- 
gurar el  período  de  su  aparición,  que  es  el  mioceno  medio,  en  cu- 
yos depósitos  se  encuentra  en  Superga,  cerca  de  Turín,  Turena  y 
Suiza,  y  asimismo  M.  Fonlannes  la  ha  encontrado  en  las  arenas  cou 
Nassa  Michaudi  y  en  las  margas  cou  Cardila  Jouanneli  del  Delfina- 
do.  Hürnes  la  da  como  común  en  el  mioceno  superior  de  la  cuenca 
de  Viena;  en  Italia  se  recoge  por  donde  quiera  en  los  tramos  infe- 
rior y  medio  del  terreno  plioceno;  M.  Fonlannes  la  ha  obtenido  en 
las  margas  con  Ostrea  cochlear  de  Saint-Rcstitut  (Drdme),  en  las 
margas  y  faluns  con  Cer.  vulgaíum  de  las  inmediaciones  de  Bolléne 
y  de  Saint-Aries  (Vaucluse),  y  en  las  margas  con  Nassa  semislriala 
de  Sainl-Laurent-du-Pape  (Ardóchc).  Es  muy  rara  en  las  arcillas  sa- 
bulosas de  Millas  (Pirineos  orientales),  asi  como  en  las  arcillas  de 
Biol.  Wood  la  menciona  en  el  cordl.  crag  de  Sutton  y  en  el  red 
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crag  de  esa  misma  comarca  y  de  Wallon  od  tlie  Naze.  Se  ha  eucon- 
Irado  también  en  el  plioccno  superior  de  Chipre  y  Rodas  (Hürnes)  y 
en  los  depósitos  cualernarios  de  Biol. 

Se  halla  viviente  en  el  Allánlico  desde  Inglaterra  al  Senegal  y  en 
todo  el  iMedilerráneo.  El  Dr.  Hidalgo  la  considera  como  muy  común 
eu  Gibrallrar  en  profundidades  que  varían  entre  6  y  15  brazas,  y 
M.  Fischer  la  extrajo  en  el  golfo  del  León  de  honduras  de  500  á 
1700  metros.  También  existe  en  el  mar  Rojo.  En  resumen,  es  una 
especie  de  mares  profundos,  que  en  general  vive  alojada  en  el  es- 
pesor de  conchas  gruesas  ó  en  macizos  de  coralarios,  pues  es  perfo- 
rante. 

Arca  Fouquei,  nov.  sp. 
Tj&to.,  f,  iis.  G  a,  6. 

Concha  transversa,  casi  cuadrangular,  redondeada  por  delante, 
casi  truncada  por  detrás,  dividida  en  dos  porciones  desiguales  por 
un  ángulo  que,  agudo  cerca  del  gancho  y  redondeado  después,  pone 
en  relación  al  mismo  gancho  con  el  ángulo  infero-posterior.  Su- 
perficie exlerna  cubierta  de  numerosas  costillitas  divergentes,  re- 
dondeadas, visibles  principalmente  en  la  porción  posterior,  atrave- 
sadas todas  ellas  por  otras  concéntricas,  redondeadas,  que,  debilitán- 
dose en  la  misma  porción  posterior,  predominan  en  todo  lo  demás  de 
la  concha. 

Borde  cardinal  rectilíneo,  estrecho.  Charnela  compuesta  de  mu- 
chos dientecillos  que  se  muestran  más  fuertes  y  más  oblicuos  á  par- 
tir del  centro  hacia  las  extremidades.  Ganchos  muy  pequeños,  muy 
encorvados  y  oblicuos.  Área  lígamenlaria  muy  reducida. 

El  borde  anterior  es  corto  y  redondeado;  el  posterior  alargado, 
oblicuo,  casi  rectilíneo,  y  el  marginal,  unido  y  un  poco  oblicuo  con 
respecto  al  cardinal,  forma  un  ángulo  agudo  con  el  posterior. 

Impresiones  musculares  grandes,  bien  marcadas,  limitadas  por 
delante  por  un  apliegue  estrecho  y  saliente.  Interior  de  la  concha, 
liso. 

Esta  especie  se  asemeja  mucho  á  un  arca  figurada  por  Wood,  y 
que  este  autor  refiere  equivocadamente  al  Arca  peclunculoides. 

Dimensiones:  diámetro  an  tero-posterior,  7  milímetros;  diámetro 
umbo-margínal,  5. 
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Subgénero  PLESÍARCA,  dov.  gen. 


Enlre  las  especies  que  vienen  figurando  en  el  género  Arca,  hay  al- 
gunas, lales  como  el  Arca  peclunculoides,  Scacclii,  que  es  el  tipo  del 
grupo  que  esas  úllimas  forman,  y  el  Arca  Fridei,  JelTreys,  que  no 
presentan  dientes  sino  en  las  dos  extremidades  de  la  charnela;  dife- 
renciándose, por  consiguiente,  tanto  de  todas  las  demás,  que  cree- 
mos deber  separarlas  bajo  el  nombre  genérico  de  Pleriarca. 

Plesiarca  pectunculoides,  Scacchi. 

483^.— ilrca  pectunculoidei,  Scacchi,  Ann.  Civ.  delle  due  SieiL,  tomo  VI,  pá- 
gina 82. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  op.  cií.,  tomo  I,  pAg.  82* — 
Wood,  op.  cil.y  pág.  79. 

Los  numerosos  ejemplares  que  de  esta  especie  recogimos  en  An- 
dalucía, se  ajustan  á  la  descripción  y  á  la  figura  que  da  Philippi 
fop.  cit.,  lám.  XV,  fig.  8).  Wood  designa  con  el  nombre  de  Arca 
pectunculoides  unas  Conchitas  de  que  da  dos  figuras  (lám.  X,  figs.  5  a 
y  bj^  correspondientes,  según  él,  á  dos  variedades;  pero  sólo  con- 
serva el  nombre  de  Plesiarca  pectunculoides  á  la  representada  en  la 
fig.  5  a.  La  variedad  correspondiente  á  la  fig.  5  b  pertenece  al  grupo 
Barbatia. 

Dimensiones:  diámetro  anlero-posterior.  2,5  milímetros;  diáme- 
tro ambo-marginal,  2. 

Yacimientos. — Según  Segueiiza,  el  Plesiarca  pectunculoides  aparece 
en  el  tontones  y  se  encuentra  en  todos  los  niveles  del  terreno  plio- 
ceno;  Wood  considera  á  las  dos  variedades  de  que  habla  como  pro- 
cedentes del  coralline  crag  de  Sulton;  Nyst  encontró  la  especie,  pero 
rara,  en  el  crag  de  Anveres;  Philippi  dice  que  Scacchi  la  recogió 
fósil  cerca  de  Gravina,  en  Apulia;  el  Sr.  de  Monterosato  la  señala  en  el 
plioceno  superior  de  Monte  Pellegrino  y  de  Ficarazzi,  y  M.  Fischer 
la  reconoció,  á  ese  mismo  último  nivel,  en  Rodas. 

En  la  actualidad  vive  en  aguas  profundas.  Según  Weinkauff,  se  ha 
encontrado  en  Gibraltdr,en  Nápolesy  en  el  archipiélago  Griego,  á  gran- 
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des  honduras.  En  el  Atlánlico  se  la  conoce  al  nivel  de  Escocia,  Irlanda 
y  Noruega,  viviendo  alejada  de  las  cosías.  Jeffreys  fOn  ihe  Mollusca 
of  Lujhlning  and  Porcupine  expedition,  1868-1870;  Proceedings  of 
the  Zoolog.  Soc.  of  London,  pág.  572)  la  ha  recogido  en  el  Medilerrá* 
neo  en  aguas  de  Cartagena  y  de  Bizerta  y  en  el  banco  de  La  Aventu- 
ra, y  la  menciona  en  el  Atlánlico  al  nivel  de  Setubal  y  de  Lerwick, 
desde  el  estrecho  de  Davis  hasta  el  San  Lorenzo  (expedición  del  Va- 
lorousj,  en  Spitzberg' y  en  las  islas  Loffoden  (expedición  del  Challen- 
ger J.  Las  profundidades  á  que  se  halla  varían  enlre  20  y  1170  bra- 
zas. M.  Fischer  obtuvo  la  especie  típica  en  el  golfo  de  El  León,  don- 
de la  extrajo  de  profundidades  de  500  á  1700  metros. 

GÉWERO  PECTUNCULUS. 
Pectunculus  Oruet»,  nov.  sp. 

I-iám.  F,  ñg,  6  a,  b,  C. 

Concha  lisa,  con  indicios  de  costillas  divergentes  bastante  anchas, 
separadas  por  surcos  poco  profundos,  y  con  líneas  de  crecimiento 
írregulannenle  espaciadas,  con  frecuencia  bastante  señaladas.  El  la« 
do  anterior  es  redondeado  y  en  él  apenas  son  visibles  los  indicios  de 
las  costillas;  el  posterior,  subanguloso,  lo  separa  en  dos  porciones 
desiguales  un  resallo  que  nace  en  los  ganchos  y  sigue  por  una  depre- 
sión bastante  marcada. 

Borde  cardinal  anguloso,  grueso.  Superficie  ligamentaria  triangu- 
lar, sin  adornos  y  con  el  vértice  de  modo  que  no  se  corresponde  con 
el  medio  de  la  base,  sino  que  se  halla  un  poco  más  atrás.  Ganchos 
estrechos,  encorvados,  prominentes.  Lámina  cardinal  gruesa,  con  el 
borde  interno  de  forma  angulosa,  cuyo  vértice  se  halla  colocado  de- 
trás del  gancho.  Dientes  finos,  no  angulosos,  en  número  de  20  por 
delante  y  18  por  atrás,  los  cuales  van  debilitándose  á  medida  que 
su  colocación  se  halla  más  próxima  al  vértice  del  ángulo  que  forma 
el  borde  interno  de  la  lámina  cardinal,  interrumpiéndose  en  ese 
punto. 

Borde  inferior  subanguloso  por  detrás,  profundamente  recortado 
en  50  á  55  dentículos  que  van  adelgazándose  hacia  las  extremidades 
del  borde  cardinal. 

Impresiones  musculares  grandes  y  salientes  por  su  borde  interno; 
la  posterior  muestra  un  resalto  en  el  lado  de  adentro. 
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El  Pectunculus  Orueim  se  asemeja  mucho  al  P.  violacescem^  vi- 
víenle  en  el  Mediterráneo;  pero  se  dislingtie  por  su  charnela.  Eo  el 
Pectunculus  viclacescens  los  dientes  son  pocos,  pero  gruesos;  nacen 
sobre  un  borde  cardinal  grueso  también,  y  tienen  una  forma  angu- 
losa; en  el  P.  Orueíce  los  dientes  son  numerosos,  rectos  y  pequeños. 
Esos  caracteres  diferenciales  son  constantes  en  cada  una  de  las  dos 
especies.  Por  lo  demás,  las  dos  muestran  bastantes  variaciones  en  sus 
formas  generales. 

También  ofrece  semejanza  el  P.  Orueíce  con  el  P.  inftalus,  Broc- 
chi,  var.  Ruxinensis^  Fonlannes;  pero  la  charnela  del  primero  es  mu- 
cho menos  gruesa  que  la  del  ejemplar  representado  por  Fontannes,  y 
el  espacio  ligamenlario  más  reducido.  Por  el  contrario,  las  impre- 
siones musculares  son  más  salientes  en  la  especie  de  San  Pedro  de 
Alcántara. 

Dimensiones:  diámetro  au tero-posterior,  58  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  42. 

Génebo  limopsis, 
Limopsis  anómala,  Cichwald. 

\h30.^ Pectunculus  anomalus,  Eichwald,  Naturhistorische  Skizze  von  Litha' 
uen,  Volhynien,  etc.,  pág.  "¿H. 

4836. — Pectunculus  pigmcBus,  Philippi,  Enum.  mollusc,  SicilicB^  tomo  I,  pági- 
na 63,  láin.  V,  fig.  5;  tomo  II,  pág.  45. 

iSíl.—Limopsis pygmcBa,  Sismonda,  Syn,  meth.  Ped,  foss»y  pág.  15. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  Crag.  Molí.,  tomo  II,  pág.  71. — 
HOrnes,  Wien.  Icrl.  Bcck,,  lomo  II,  pág.  512. 

Hornes  cree  que  debe  considerarse  la  Limopsis  pygmwa,  Philippi, 
como  sinónima  de  la  Limopsis  anómala,  Elichwald;  y  como  este  autor 
no  hizo  represcnlar  su  especie  en  ninguna  figura,  es  forzoso  atener- 
se á  la  de  Uornes^  la  cual  se  ajusta  perfeclanicnle  á  la  descripción  y 
al  dibujo  que  da  Philippi  para  su  Limopsis  pygmwa. 

Los  ejemplares  procedentes  de  San  Pedro  de  Alcántara  no  difieren 
de  los  figurados  en  los  autores  sino  en  ser  más  pequeños. 

Dimensiones:  diámetro  anlerQ-posterior,  4  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  4. 

Yacimientos. — Aparece  esta  especie  en  el  mioceno  de  Turena. 
Hornes  menciona  una  porción  de  localidades  en  que  se  ha  encontra- 
do en  el  mioceno  superior;  pero  donde  principalmente  abunda  es  en 
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el  plíoceno  de  Italia»  en  cuyos  dos  Irainos  inferior  y  medio  la  cila 
Foresii  en  Bolonia.  También  se  ha  recogido  en  las  inmediaciones  de 
Niza  (Deponlaillier).  Wood  la  señala  en  el  coralline  crag  de  SuUon; 
M.  Fischer  en  el  plioceno  superior  de  Rodas. 

GÉ.VERO  LEDA. 
Leda  consanguínea,  Bellardi. 

Xjám.  I>,  íig.  8  a,  6. 

4875.— ¿«c/a  eonsanguinea,  Bellardi,  Monografía  delle  Nuculidi  trovati  finora 
nei  terreni  terziarii  del  Piemonte  e  della  Liguria,  pág.  19,  fig.  11. 

Bellardi  distinguió  esta  especie  de  la  Leda  commulaía  de  Philippi, 
por  los  caracteres  siguientes:  «La  concha  es  más  pequeña  y  más  de- 
licada; menos  convexa;  las  costillas  longitudinales  concéntricas  son 
más  pequeñas  y  en  mayor  número;  la  porción  posterior  de  la  concha 
es  notablemente  más  estrecha,  más  larga  y  más  aguda;  la  lumula  es 
como  lisa  y  aquíllada.»  Nuestros  ejemplares  se  ajustan  del  todo  á  la 
figura  y  descripción  de  Bellardi. 

Dimensiones:  diámetro  antero-poslerior,  4  milímetros;  diámetro 
umbo-margiual,  2. 

Yacimientos. — Es  una  especie  característica  del  plioceno  inferior, 
pero  rara,  al  deeir  de  Bellardi.  Se  halla  en  Castelnuovo  d'Asti  y  en 
Zinola,  cerca  de  Savona. 

Leda  Bellardii,  nov.  sp. 

JLiáxxx.  Q,  ñg.  1  a,  b. 

4875.— ¿e(¿a  Hórnesi,  Bellardi,  Monografía,  etc.,  pág.  49,  fig.  8  a,  b. 

Bellardi,  pasando  revista,  en  su  Monografía  delle  Nuculidi^  á  las 
diferentes  especies  de  la  subfamilia  de  las  Leda,  observó  que  la  es- 
pecie figurada  por  Humes  con  el  nombre  de  Leda  clávala  fop,  cií., 
pág.  309,  lám.  XXXVIII,  fig.  10)  no  está  conforme  con  el  tipo  que 
Calcara  designó  bajo  ese  mismo  nombre  (Mem.  sop,  ale.  conch.  foss. 
rinvenule  nella  Conl.  d'AUavilla,  1841,  pág.  33,  lám.  I,  fig.  10),  y, 
en  consecuencia,  dio  la  denominación  de  Leda  Búmesi,  dibujándola 
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también  (Gg.  8  a,  bj,  á  la  represenlada  por  Hornes.  Pero  la  flgura 
que  da  Bellardi  díGere  de  la  que  Hornes  représenlo,  y  corresponde  á 
una  especie  que  nosotros  hemos  encontrado  en  San  Pedro  de  Alcán- 
lara,  y  para  la  cual  proponemos  el  nombre  de  Leda  BeUardii. 

La  verdadera  Leda  davala^  Calcara,  propia  del  plioceno  inferior, 
debe  dislinguirse  de  la  Nucula  (Leda)  cuspidata,  Pliilippi;  pero  estas 
dos  especies  pertenecen  al  mismo  grupo  que  la  Leda  Belku^dii:  todas 
ellas  tienen  una  forma  arqueada;  estrias  concéntricas  y  dos  quillas 
adornan  el  rostro,  y  presentan  estrias  transversales  que  no  sou  otra 
cosa  que  las  prolongaciones  de  las  de  crecimiento. 

La  Leda  Bellardii  ofrece  los  caracteres  siguientes: 

Concha  prolongada,  arqueada,  casi  lisa,  cubierta  de  estrías  de  cre- 
cimiento apenas  visibles.  El  borde  anterior  es  corto;  el  posterior, 
alargado  y  muy  puntiagudo,  presenta  desde  el  gancho  un  surco  bas- 
tante profundo  limitado  por  un  ligero  resalto.  La  lúmula,  colocada 
casi  siempre  en  la  extremidad  del  rostro,  es  estrecha,  muy  larga, 
casi  semilunar,  y  queda  separada  del  surco  posterior  por  una  costi- 
lla bien  marcada.  El  lado  posterior  presenta  una  crestita  saliente, 
casi  central,  muy  desarrollada  en  la  base  y  que  va  debilitándose  pro- 
gresivamente á  medida  que  se  aproxima  al  gancho.  Los  díentecillos 
cardinales  anteriores  son  10;  los  posteriores,  19. 

Tanto  en  la  Leda  Bellardii  como  en  la  L.  Hómesi  la  cuchara  es 
oblicua  y  pasa  bajo  la  charnela. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  9,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  4. 

Leda  Heberti,  nov.  sp. 

'Ltám.  Qy  fi^.  f¿  a,  b. 

Concha  casi  triangular,  transversa,  bombeada,  casi  equilátera, 
redondeada  por  delante,  adelgazada  y  con  rostro  por  detrás.  La  su- 
pcrOcie  externa,  lisa  junto  al  gancho,  presenta  hacia  el  borde  mar- 
ginal pliegues  de  crecimíenlo,  espaciados  con  regularidad,  paralelos 
á  los  contornos  de  la  concha. 

Borde  cardinal  estrecho,  anguloso,  sensiblemente  rectilíneo  á  cada 
lado.  Charnela  compuesta  de  dientes  Rnos,  en  número  de  11  próxi- 
mamente en  cada  uno  de  los  lados,  un  poco  más  débiles  hacia  el  án- 
gulo cardinal,  donde  se  halla  un  hoyuelo  ligamentario  casi  trian- 
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guiar.  Gancho  muy  pequeño,  apenas  oblicuo,  un  poco  delantero.  En 
¿I  nace  un  pliegue  que  se  extiende  por  la  parte  posterior. 

Impresiones  musculares  poco  visibles. 

Sólo  conseguimos  una  valva  derecha. 

Dimensiones:  diámetro  an tero-posterior,  3,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginai,  2. 

GéifBRO  YOL  DI  Á. 
Yoldia  Oenei,  Bellardi. 

Tj&xn,  Q,  ñfs.  3  a,  6. 

4S75.— Vo^dta  Genei,  Bellardi,  Monografía  delta  Nuculidi  tróvala  finorá  nei 
terreni  terziarii  del  Piemonte  e  della  Liguria,  pág.  24,  fig.  21. 

Según  Bellardi,  esta  especie  presenta  caracteres  comunes  al  Yol- 
dia nilida,  Brocchi,  y  al  Yoldia  affinis,  Bell. 

Dimensiones:  diámetro  anlero-posterior,  7  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  5. 

Yacimientos. — Bellardi  no  cita  esta  especie  más  que  en  el  mioce-* 
no  medio  de  las  inmediaciones  de  Turín,  en  Villa  Forzano.  Es  muy 
rara  en  esa  localidad  miocena,  y  lo  mismo  parece  que  sucede  en  San 
Pedro  de  Alcántara,  donde  sólo  recogimos  dos  ejemplares. 

GÉifBBO  CARDWM. 

Cardium  multicostatum,  Brocchi. 

4814.— Caritum  multieoitaium,  Brocchi,  Conch,  foss.  subap.,  pág.  506,  lá- 
mina XIK,  fig.  2. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hornos,  Wien.  lerU  Beck.,  pág.  179.^- 
Fontannes,  Les  Molí,  plioc,  etc.,  tomo  II,  pág.  87. 

El  único  ejemplar  que  poseemos  reproduce  con  suma  exactitud 
todos  los  caracteres  del  descrito  y  representado  por  Brocchi,  tales 
como  el  gran  número  de  costillas,  y  la  presencia  de  tubérculos  entre 
las  de  las  extremidades  de  la  charnela. 

Dimensiones:  no  podemos  precisarlas  porque  el  ejemplar  tiene  ro- 
tos los  bordes. 

Yikrímiefito^.— Según  Mayer,  .esta  especie  aparece  en  el  mioceno 
inferior  y  se  encuentra  en  el  mioceno  medio  de  Turena,  de  la  cuen-f 
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ca  del  Ródano  y  de  Suiza.  En  el  mioceno  inferior  es  bastante  rara: 
Homes  la  menciona  en  la  cuenca  de  Víena.  También  se  encuentra 
en  el  plioceno  inferior,  pero  donde  realmente  abunda  es  en  d  plio- 
ceno  medio  de  Italia.  Ponzi  la  cita  en  el  nivel  superior  de  Monte  Ma- 
rio, Foresti  en  el  plioceno  medio  de  Bolonia  y  H.  Fischer  en  el  sa- 
perior  de  Rodas.  En  Francia,  M.  Fontannes  la  señala  en  las  margas 
y  faluns  con  Cer.  vulgalum  de  las  inmediaciones  de  Saint-Restitut» 
Nyons  (Dr6me)  y  Saint-Aries  (Vaucluse),  y  en  las  arcillas  sabulosas 
de  Millas  y  de  Banyuls,  donde  es  rara.  Este  mismo  autor  hace  notar 
que  aun  cuando  el  Cardium  muUicostaíum  ocupa  un  área  bastante 
extensa,  se  halla,  sin  embargo,  localizado  en  muchas  regiones  del 
Mediterráneo  de  modo  que  si  se  ofrece  en  el  mioceno  íalta  en  el  plio- 
cenoi  y  recíprocamente. 

Cardium  Munieri,  noT.  sp. 

luáxn.  Qy  íl«.  «  fl,  6. 

Concha  casi  cuadrangular.  Borde  de  la  parte  anterior  redondeado. 
Superficie  de  esa  misma  porción  cubierta  de  estrias  finas  que  cir- 
cunscriben á  pequeñas  fajas  transversales  correspondientes  i  una 
muesca  marginal.  La  superficie  central  y  anterior  de  las  valvas  es 
lustrosa.  Porción  posterior  casi  angulosa,  ancha,  con  un  surco  poco 
profundo,  pero  bien  marcado;  las  estrias  que  adornan  la  superficie 
de  la  parle  anterior  de  la  concha  resultan  en  la  posterior  más  grue- 
sas, transformándose  eu  costillas  finas  que  tienden  á  desaparecer 
junto  al  borde  cardinal.  Á  esas  costillas  las  separan  surcos  en  que  se 
ven  unas  escamitas  algo  huecas  que  se  destruyen  con  facilidad,  en 
cuyo  caso  sólo  se  apercibe  su  base. 

Borde  cardinal  ligeramente  convexo,  con  su  porción  anterior  un 
poco  levantada  hacia  el  gaucho.  Borde  marginal  muy  finamente 
dentado. 

Gancho  saliente,  casi  central,  muy  encorvado  sobre  sí  mismo. 
Chamela  compuesta  de  dos  dientes  cardinales  reunidos,  de  los  cuales 
el  posterior  sobresale  sobre  el  otro  en  la  valva  derecha,  que  es  la 
única  que  conocemos.  Dientes  laterales,  triangulares  y  prominentes. 

Impresiones  musculares  muy  débilmente  marcadas.  La  paleal  bas- 
tante alejada  del  borde  de  la  concha. 

Dimensiones:  diámetro  an  tero-posterior,  11  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  11. 
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GáNBRO  LÜCINA. 

Luclna  borealis,  Linné. 

4766.— FmtM  bor$alÍ8,  Liané,  Syst.  Naturw,  ed.  XII,  pág.  4134. 
4846.— Lticifia  bor$alis,  Lovén,  Index  MoUtucorum  Scandinavicdt  pág.  38, 
núm.  279. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  Crag  MMusca^  tomo  II,  pág.  139. 
— HOrnes,  Wien.  tert.  Beck.,  pág.  229. — Fontanues,  Les  MoU. 
plioc.,  etc.,  tomo  II,  pág.  107. 

El  único  ejemplar  obtenido  en  Andalucía  procede  de  un  individuo 
joven.  La  vatva  derecha  muestra,  según  ha  observado  M.  Fontannes, 
un  diente  lateral  anterior,  puntiagudo.  La  figura  á  que  más  se  pare- 
ce la  concha  de  San  Pedro  de  Alcántara  es  la  truncada  en  la  porción 
anterior  representada  por  Hornes  floc.  cií.,  lám.  XXXIII,  fig.  4  a,  ej. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  6,5  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  5. 

Yacimientos. — Esta  especie  aparece  en  el  mioceno  medio  de  Tu- 
rena«  Turín  y  Suiza;  sigue  rara  en  el  mioceno  superior  de  la  cuenca 
de  Viena,  y  adquiere  mayor  desarrollo  numérico  en  el  plioceno,  so- 
bre todo  en  el  tramo  medio  de  este  terreno.  M.  Fontannes  la  cita  en 
las  margas  con  Cer.  vulgaíum  de  Saint-Aries  (Vaucluse),  en  las  con 
Nasta  semisiriala  de  JThéziers  (Gard)  y  en  las  arcillas  sabulosas  de 
Millas  (Pirineos  orientales);  Wood  dice  que  es  muy  abundante  en  el 
coralline  erag  de  Inglaterra,  y  se  ha  recogido  también  en  el  plioceno 
superior  de  Rodas  (Fischer)  y  de  Sicilia  (Mon  torosa to).  Según  Hor- 
nos, siempre  son  en  corto  número  los  ejemplares  que  se  obtienen  de 
esta  especie  en  las  localidades  en  que  se  halla. 

Viviente,  se  ofrece  en  las  costas  de  Islandia,  islas  Féroe,  Noruega, 
Inglaterra,  Holanda,  Francia,  España  (muy  rara,  según  el  Dr.  Hidal- 
go) y  América  del  Norte,  á  profundidades  que  pueden  medir  hasta 
175  brazas.  En  el  Mediterráneo  escasea  más:  rara  vez  se  la  ve  en  las 
costas  del  Píamonte,  Córcega,  Sicilia  y  Argelia.  El  Porcupine  la  pescó 
en  el  cabo  de  Gata  y  en  el  banco  de  La  Aventura;  M.  Fischer  entre 
Oran  y  Gibraltar,  á  profundidades  de  4U0  á  900  metros. 

GÉNKBO  GONILIA,  Stolizka,  4870. 

Este  género  lo  fundó  el  autor  mencionado  á  la  vista  de  la  especie 
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que  Philippi  reGrió  con  duda  al  Lucina  con  el  nombre  de  Lucináf 
biparlila.  La  diagnosis  de  Slolizka  es  la  siguiente: 

«Shell  orbicular,  small,  hinge  wílh  three  distinct  cardinal  teelh 
ín  each  valve,  surface  wílh  angular  slrise,  no  epidermis.»  [Memoir$ 
of  ihe  Geological  Survey  of  India.  Creiaceous  fauna  of  Soutem  India^ 
pág.  278.) 

Gonilia  bipartiU,  Philippi. 

ILéáxn,  Q,  ii^.  G  a,  6. 

4836.-*¿uctna.^  bipartita,  Philippi,  Enumiratio  MoHuscorum  SieüuB,  tomo  I, 
pág.  32,  lám.  lll,  fig.  24. 

Philippi,  al  crear  esla  especie,  que  refirió  con  duda,  como  queda 
dicho,  al  género  Lucina,  sólo  dispuso  de  una  valva  con  dos  dientes 
cardinales,  correspondiente  al  lado  izquierdo.  En  San  Pedro  de  Al- 
ean lara  es  muy  común. 

Dimensiones:  diámetro  an tero- posterior,  3,75  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  5. 

Yacimientos. — Se  ha  encontrado  en  el  mioceno  superior  de  Monte 
Pellegrino  (Mouterosato)  y  de  Rodas  (Fischer). 

La  draga  le  díó  á  M.  Fischer  entre  Oran  y  Gibraltar  ejemplares 
vivienles  de  esla  especie,  exlraídos  de  profundidades  de  400  á  900 
melros. 

GÉNERO  CRYPTODOy. 
Cryptodon  sinuosum,  Donovan. 

\S0\.— 'Venus  sinuosa,  Doaovao,  Natural  History  of  Brit.  slulls,  lám.  XLII, 

íig.  2. 
4  822.— Crí/píoJon  /lexnosom,  Turton,  Conchylia  Insularum  Britannicarwn^ 

pág.  124,  lám.  VII,  figs.  9  y  40. 
SS^O,— Cryptodon  sinuosum,  Wood,  Mollusca  from  the  crag,  tomo  II,  pág.  134, 

lám.  XII,  fig.  20. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  Millelsmeere,  pág.  171. — 
Wood,  op.  cit.,  pág.  134. 

Aunque  de  tamaño  mucho  menor  que  el  de  los  ejemplares  repre- 
sentados por  Wood,  los  recogidos  en  San  Pedro  de  Alcántara  presen- 
tan todos  los  carecieres  de  la  especie. 

Dimensiones:  diámetro  anlero-poslerior,  5  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  5. 
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Yacimientos. — Bajo  el  nombre  de  Lucina  sinuosa^  Hürnes  {op.  cxt.^ 
pág.  244)y  représenla  una  especie  muy  diferente  de  la  que  tratamos. 
No  parece  que  el  Cryplodon  sinuosum  apareciese  antes  del  periodo 
plioceno.  Wood  lo  menciona  en  el  coralline  crag  de  Sutton.  Otras  es- 
pecies procedentes  del  plioceno  de  Italia  y  de  Bélgica  se  han  confundi- 
do con  la  de  que  hablamos,  y,  al  comparar  las  figuras  con  que  se 
han  representado,  pensamos  que  no  puede  aceptarse  toda  la  sinoni- 
mia de  Weinkauff. 

El  Crypíoion  sinuosum  alcanza  su  máximo  desarrollo  en  la  época 
actual.  Weinkauff  lo  menciona  en  las  costas  del  Spitzberg  y  de  la 
Gran  Bretaña,  á  profundidades  que  varían  de  5  á  87  brazas,  y  halla- 
se también  en  las  de  Francia,  Portugal  y  Canarias.  En  el  Mediterrá- 
neo, el  mismo  autor  lo  señala  en  las  costas  de  Provenza,  Piamonte, 
Córcega,  Sicilia,  Dalmacia  y  archipiélago  Griego,  á  profundidades  de 
55  á  95  brazas,  y  en  las  de  Argelia  á  una  hondura  de  10  brazas  so- 
bre fondos  sabulosos. 

GÉifBRO  MONTACÜTA. 
Montacuta  bidentata,  Montogn. 

4803.— u/ya  bidentata,  Montagu,  Test.  Brit.,  pág.  44,  lám.  XXVI,  íig.  5. 
iSt^,-- Montacuta  bidentata^  Turton,  Brit.  Biv,,  pág.  66. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  op.  ciL^  tomo  II,  pág.  126. 

Como  sólo  hemos  encontrado  un  ejemplar,  que  corresponde  á  la 
valva  izquierda  de  esta  Conchita,  que  además  es  muy  rara  en  todas 
partes  donde  se  halla,  hemos  juzgado  interesante  el  reproducirla,  así 
como  la  siguiente  diagnosis  de  Wood: 

«Testa  minuta,  oblongo-ovata,  inasquilateralí,  laevigata,  tenui;  pos- 
tice  abbreviata,  obtuse  angulata,  antice  producta,  rotundata,  vix 
attenuata,  margine  ven Iralí  et  dorsali  leviter  arcuatis;  dentibus 
duobus  in  utraque  valva;  fovea  ligamenti  medía  sub  umbone  demissa.» 

Dimensiones:  diámetro  autero-posterior,  2,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  1,5. 

Yacimientos. — Se  conoce  esta  especie  en  Inglaterra,  en  el  coralline 
crag  de  Sutton  y  de  Gedgrave  y  en  el  red  crag  de  Walton  on  the  Naze; 
Seguenza  la  menciona  en  el  plioceno  superior  de  Italia,  donde  es 
muy  rara;  Weinkauff  en  el  cuaternario  de  Irlanda. 
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Escasea  asimismo  en  la  época  aclual,  aunque  se  cita  en  el  Allán- 
lieo  en  las  costas  de  Noruega,  Gran  Bretaña,  Francia,  España  y  Amé- 
rica del  Norte;  en  el  Mediterráneo,  á  profundidades  que  yarían  en- 
tre 4  y  55  brazas,  en  las  costas  del  Piamonte,  Sicilia  y  Argelia,  y  en 
el  Adriático.  El  Dr.  Hidalgo  la  señala,  pero  rara,  en  Vigo  á  la  hon* 
dura  de  4  brazas. 

Montacuta  donacina,  var.  cylindrioa,  Wood. 

4840.— Ifontoctila  donacituif  var.  eylindrica^  Wood,  Cat.  of  erag  sMU.  Arm. 
and  Mag.  NaU  Hiit. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  Crag  MMuscag  tomo  II,  pág.  i  31. 

Hemos  encontrado  en  San  Pedro  de  Alcántara  un  ejemplar  seme- 
jante al  que  Wood  hizo  representar.  Este  eminente  conchiólogo  dudó 
si  referir  la  especie  de  que  hablamos  al  género  Montacuta  ó  al  Kettya; 
pero  Jeffreys  la  colocó  definitivamente  en  el  primero  de  los  dos. 

Dimensiones:  diámetro  an tero-pos terior,  5,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  1,5. 

Yacimientos. — Wood  encontró  esta  especie  en  el  coralline  crag  de 
Sutton. 

Jeffreys  la  menciona  viviente  en  Falmoutli  (Mollusca  of  Porcupine 
expedilionjf  y  Joly  en  Shetland  y  Argel. 

GÉNERO  KELLYELLAy  Sars. 
Kelly  ella  abyssicola,  Sars. 

Uám.  Q,  fíe.  7  a,  6. 

Sólo  hemos  encontrado  una  valva,  la  izquierda.  Según  Seguenza 
(Le  formazione  terziarie  nella  provincia  di  Reggio  (Calabria),  1880), 
la  Kellyella  miliaris,  Pin'Iippi,  sería  la  forma  joven  de  la  Kellyella 
abyssicola,  Sars;  pero  comparando  las  figuras,  npsotros  creemos  que 
son  dos  especies  diferentes,  porque  nuestro  ejemplar,  que  procede 
de  un  individuo  joven,  se  asemeja  más  á  la  forma  de  Sars  que  á  la 
de  Philippi. 

Dimensiones:  diámetro  anlero-posterior,  1  milímetro;  diámetro 
umbo-marginal,  1. 

Yacimientos. — Según  Seguenza,  esta  especie  aparece  en  el  torto- 
nés,  y  se  encuentra  en  todo  el  plioceno. 
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El  Sr.  de  Monlerosato  la  cita  viviendo  en  abundancia  en  el  Medi- 
terráneo á  profundidades  muy  diversas;  M.  Sars  la  halló  en  los  ma- 
res de  Noruega  á  profundidades  de  40  á  650  brazas.  En  los  mares  del 
Norte  es  donde  más  abunda. 

GáNiao  ASTARTE. 

Astarte  tiiangulariSi  Montaga. 

4803.— líaefra  triangulariSy  Montaga,  Test.  Brit.,  pág.  99,  lám.  IH,  fig.  5. 
^Btl.—Goodalia  triangularis,  Turton,  Brü.Biv.y  pág.  77,  lám.  VI,  fig.  U. 
4853.— i4s(afi«  iriangularitf  Wood,  MoUusca  from  Iheerag,  tomo  II,  pág.  473, 
lám.XyiII,fig.  40. 

Siuonimía  y  diagnosis:  Wood,  op.  cil.,  pág.  173. 

Sólo  recogimos  un  ejemplar  de  esta  especie  y  bastante  mal  con- 
servado. Aunque  su  tamaño  es  muy  pequeño,  observándolo  bajo  un 
aumento  suficiente  se  reconoce  que  se  acomoda  muy  bien  á  las  des- 
cripciones y  figuras  de  Jeffreys  {Briiish  Comhologyf  tomo  V,  lá- 
mina XXXVn,  fig.  5),  de  Wood  {op.  dt.,  pág.  175)  y  de  Hdrnes 
{Wien.  ierl.  Beck.,  pág.  282,  lám.  XXXVII,  fig.  1). 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  2  milímetros;  diámetro 
umbo*margínaI,  1,5. 

Yoctmíen/oi.— Dice  Hdrnes  que  el  Aslarte  íriangularis  es  muy  co- 
mún en  el  mioceno  superior  de  la  cuenca  de  Viena.  Se  encuentra  en 
el  plioceno  de  Italia,  en  el  eorattine  crag  de  Sutton,  en  el  red  eray 
de  Walton  on  the  Naze  y,  en  fin,  en  las  arenas  cuaternarias  de  la 
Clyde. 

Viviente,  se  ha  recogido  en  Shelland,  Hébridas,  Guernesey,  cos- 
tas de  la  Gran  Bretaña,  sobre  todo  en  Escocia  (WeinkaufO,  costas 
de  España  (Hidalgo)  é  islas  Canarias.  También  se  encuentra  en  el 
Mediterráneo,  en  Gibraltar,  rara,  á  una  profundidad  de  8  brazas  (Hi- 
dalgo], en  Algeciras,  Cartagena,  rada  de  Bizerta,  banco  de  La  Aven- 
tura (Jeffreys,  MoUusca  of  Porcupine  expedilian)^  y  en  las  costas  del 
archipiélago  Griego.  M.  Fischer  la  extrajo  en  el  golfo  de  El  León,  de 
profundidades  de  500  á  1 700  metros. 

Gáifiao  TüRQÜETiA,  Gb.  Vélain,  4876. 

Siendo  este  género  poco  conocido,  reproducimos  su  diagnosis: 
«Concha  delgada,  transversa,  equi valva,  muy  inequilátera;  gan- 
chos poco  salientes;  lado  anterior  bien  desarrollado;  hdo  posterior 
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muy  corlo  y  casi  truncado.  En  la  charnela,  estrecha  y  poco  desarro- 
llada, la  valva  derecha  présenla:  1.^  un  solo  diente  cardinal  rudi- 
mentario y  redondeado;  2.^,  una  cavidad  ligamentaria  iotema, 
alargada,  muy  estrecha,  practicada  en  el  espesor  del  borde  poste- 
rior y  situada  debajo  del  diente  cardinal;  y  la  valva  izquierda  lleva: 
t .'',  un  solo  diente  cardinal  muy  corto,  y  delante  del  mismo  uua  de- 
presión más  ó  menos  profunda,  destinada  á  alojar  al  diente  cardinal 
de  la  valva  opuesta;  2.^,  una  cavidad  ligamentaria  semejante  ¿  la 
descrita.  Ligamento  interno,  estrecho  y  largo.  Dos  impresiones  mus- 
culares medianas,  apenas  visibles.  Impresión  paleal  simple  y  muy 
poco  marcada.  "> 

Turquetia  flrag^lis,  Gh.  Vélalo. 

ILiánx.  Q>  flff.  8  a,  6. 

1876.— Turguelta  fragilis,  Cb.  Vélain,  C.  R,  Ae.  de$  se.  Sémice  du  Ikjuiilet, 

4876. 
iSlS.—Turquetia  fragilis,  Ch.  Vélain,  Remarques  au  sujet  de  la  faune  de$ 

iles  Saint 'Paul  et  Amsterdam^  pág,  U5,  lám.  Y,  fígs.  45-47. 

He  aquí  la  diagnosis  de  esta  especie,  según  Vélain: 

«Concha  blanca  ó  ligeramente  amarillenta,  bastante  convexa,  muy 
inequilátera;  lado  anterior  alargado  y  redondeado  con  bastante  re- 
gularidad; lado  posterior  muy  corlo,  con  dos  pliegues  transversales 
poco  marcados,  en  correspondencia  con  dos  ligeras  sinuosidades 
del  borde  posterior;  superfície  con  estrías  de  crecimiento  poco  y  des- 
igualmente señaladas.  Los  demás  caracteres  conformes  con  los  de  la 
descripción  genérica.» 

Nosotros  no  encontramos  más  que  un  ejemplar:  es  la  valva  dere- 
cha de  un  individuo  muy  joven  y  de  forma  menos  alargada  que  la 
del  figurado  por  M.  Vélain. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  1,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  1. 

Según  M.  Vélain,  esta  especie  es  muy  abundante  en  las  arenas  de 
la  isla  Saint-Paul  en  profundidades  de  45  á  65  metros,  y  encontró 
también  algunas  valvas  en  la  costa  de  la  isla  Amsterdam. 

GÉNERO  CRASSATELLA. 
Grassatella  tenuistria?,  var,  i4,  Nyst. 

\SkZ.^Crassalella  fenuistria,  var.  A,  Nyst,  Descriptum  des  €oq.  et  des  polyp. 
foss.  des  terr,  tert,  de  la  Belgique,  p.íg.  86,  lám.  VI,  fig.  4  a,  6. 
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Sinonimia  y  diagnosis:  Nysl,  op.  cií.,  pág.  86. 

Comparando  unas  Conchitas  que  recogimos  con  las  ya  figuradas,  no 
podemos  referirlas  á  ninguna  mejor  que  á  la  especie  á  que  Nysl  dio 
el  nombre  que  queda  referido.  Su  forma  es,  sin  embargo,  más  re- 
dondeada, y  las  coslillas  concéntricas  más  gruesas  que  en  el  ejem- 
plar representado  por  aquel  autor;  pero  es  fácil  que  los  nuestros  sean 
de  individuos  jóvenes  en  los  que  todavía  no  aparezcan  bien  señalados 
todos  los  caracteres.  A  pesar  de  lodo,  sólo  con  duda  los  referimos  á 
la  Crassalella  lenitislria. 

Dimensiones:  diámetro  an tero-posterior,  4  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  3. 

GÉNERO  PECCHIOUA,  MeaeghinL 
Pecchiolia  argéntea,  Máriti. 

4797.— CAama  argéntea^  Marití,  OdeporicOj  tomo  I,  pág.  324,  género  34  4, 
núm.  45. 

484  4.— CAamafarifttna,  Brocchi,  Conch,  foss.  su6ap.,  pág.  668,  lám.  XVI, 
fig.  43. 

\Sh\ »— Pecchiolia  argéntea,  Meneghini,  Cónsiderazioni  9uUa  geoL  stratigr.  de- 
lta Toseana,  pág.  480. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Horues,  Wien.  íerL  Beck.,  tomo  II,  pági- 
na 168,  lám.  XX,  fig.  4. 

El  Sr.  Meneghini  fOhsserv.  sírat,  e  paleont.  geol.  Toscan,  pág.  480) 
lia  descrito  con  el  nombre  genérico  de  Pecchiolia  unos  ejemplares 
que  le  remitió  Pecchioli,  y  que  considera  más  afines  á  los  géneros 
Caprolina  y  Requienia  que  al  Chaman  y  al  describirlos  restableció  la 
denominación  específica  que  Mariti  diera  á  sus  idénticos.  Bayan,  que 
en  su  trabajo  Sur  la  fréseme  du  genre  Pecchiolia  dans  les  assises  su- 
périeures  du  lias  (^),  da  las  noticias  precedentes,  considera  este  género 
como  distinto  de  los  demás  de  rudistas,  y  dice  que  es  el  más  gene- 
ralmente admitido.  Sin  embargo,  Quenstedt  fHandb.  der  Pelrefocl., 
2.*  edic,  pág.  665,  1864)  lo  confundió,  así  como  Lamarck  fAnim. 
s.  veri, y  tomo  VI,  pág.  51,  1819),  con  el  Isocordia,  á  pesar  de  que 
ya  en  1847  E.  Sismonda  había  demostrado  fSyn.  melh.  an.  invert. 
Ped.y  2.*  edic,  pág.  18)  que  no  existe  ninguna  relación  entre  los 

(1)    Études  faites  dans  la  colleetion  de  VÉcole  des  mines  sur  des  foísiles  nou* 
i>eawD  ou  peu  eonnus.  Lithogr.  in  4*,  Se  fascicnle,  p.  457. 
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dos.  Por  otra  parte,  Wood  creía  que  su  género  Verticordia  era  idén- 
tico al  Pecchiolia;  pero  M.  StoHzka  observa  fPd.  Indica;  Pdecypo^ 
düy  pág.  225,  1871)  que  son  bien  distintos,  una  vez  que  el  PeediiUh 
lia  carece  de  un  diente  que  en  cada  una  de  las  valvas  presenta  el 
Verlicordia. 

Nuestros  ejemplares,  que  consisten  en  dos  valvas  derechas  de  dos 
individuos  del  Pecchiolia  argéntea^  reproducen  muchos  de  los  carac- 
teres que  aparecen  en  las  figuras  que  de  esa  especie  dan  diferentes 
autores. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior»  31  milúnetros;  diámetro 
umbo-marginal»  31. 

YacimienioB. — Según  Hdrnes,  esta  especie  aparece  en  el  mioceno 
superior  de  la  cuenca  de  Viena  y  en  el  de  Tortona,  pero  es  rara  á 
ese  nivel.  Es  algo  más  frecuente  en  el  plioceno,  aun  cuando  nunca 
abundante:  Cocconi  la  considera  rara  en  CastelP  Arquato  y  algo  me- 
nos en  Tabiano;  Depontaillier  como  excesivamente  rara  en  Biot.  Pa- 
rece que  no  pasa  del  plioceno  inferior. 

GáNiao  CARDITÁ. 

Cardita  cort>Í8,  Philippi. 

4836.— Car(ft7a  corbis,  Philippi,  Enum.  Molí,  Si'c,  tomo  I,  pág.  55,  lám.  IV, 
fíg.  4  9. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Nyst,  op,  ctí.,  pág.  216.— Wood,  Crag 
Mollusca,  pág:  268. 

En  los  ejemplares  que  hemos  recogido  en  San  Pedro  de  Alcánta- 
ra, donde  esta  especie  abunda  bastante,  el  gancho  es  menos  puntia* 
gudo  y  está  más  separado  de  la  concha  que  en  el  figurado  por  Wood. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posleriori  6  mih'metros;  distancia 
umbo-marginal,  5,5. 

Yacimienlos. — Posible  es  que  la  Cardita  corbis  haya  aparecido  en 
el  mioceno  medio  de  Turena.  Nysl  la  encontró  en  las  arenas  negras 
de  Anveres,  donde  es  rara,  hasta  el  punto  que  este  autor  sólo  cita 
un  ejemplar  de  2  milímetros  de  largo  por  1  de  ancho.  Wood  la 
menciona  en  el  cor.  crag  de  Sutlon  y  en  el  red  crag  de  Walton  on 
the  Naze.  Los  ejemplares  representados  por  este  autor  son  más  gran- 
des que  los  de  San  Pedro  de  Alcántara,  los  cuales  á  su  vez  son  ma- 
yores que  los  procedentes  de  Bélgica.  Philippi  encontró  esta  especie 
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en  Panormii  en  el  plioceno  superior;  pero  parece  que  es  muy  rara 
en  esa  localidad.  Seguenza  la  recogió  en  Hesinai  en  ese  mismo  te- 
rreno. 

Viviente,  es  también  escasa.  Scaechi  la  halló  en  las  costas  de  Ña- 
póles (Weinkauff);  Philippi  la  señaló  en  las  de  Sicilia;  Mac  Andrew 
la  extrajo  de  una  profundidad  de  35  brazas  al  nivel  de  Túnez;  el 
Porcupine  la  recogió  en  el  banco  de  La  Aventura;  d'Orbigny  en  las 
islas  Canarias;  Jeffreys  la  menciona  en  el  golfo  de  Gascuña  (de  Folin 
y  exp.  del  TravaüleurJ. 

GÉNERO  VERTICORDIA. 
Verticordia  oat^formia,  Wood. 

4  $44.— Ftfrftcorcíia  eardiformis^  Wood,  m.  s. 

iBHO.-^Hippagus  verticordius^  Wood,  Molí,  from  the  erag,  tomo  11,  pág.  449, 
lám.  Xn,  fig.  48. 

4873.— V0rticor(fía  cardiformis,  Wood,  Supplem.  Molí,  from  the  erag^  pági- 
na 430. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood»  Supplem.  Molí,  from  the  crag,  pá- 
gina 130. 

Al  publicarse,  en  1 850,  el  segundo  tomo  de  los  Moluscos  del  crag 
de  Inglaterra,  decia  Wood  que  había  reconocido  que  su  género  Verti- 
cordia no  era  otro  que  el  creado  por  Isaac  Lea  con  el  nombre  de  Bip- 
pagus,  y,  en  consecuencia,  denominó  Hippagus  verticordius  á  la  es- 
pecie que  él  mismo  había  fundado,  á  la  cual  representó  con  este  últi- 
mo nombre  fop.  cií.^  pág.  149,  lám.  XU,  íig.  18]. 

Pero  al  escribir  en  1873  el  Suplemento  á  su  obra  sobre  el  crag, 
dice  en  la  pág.  150  que  examinando  una  concha  viviente  afine,  al 
primer  golpe  de  vista,  á  la  especie  pliocena,  se  convenció  de  que  de- 
bía adoptar  definitivamente  el  nombre  de  Verticordia  para  un  grupo 
de  bivalvas  muy  distinto  de  los  Hippagus,  y  asignó  al  primero  los 
caracteres  siguientes: 

«Sbell  subcircular,  equivalved,  subequilateral,  closed,  nacreous; 
ornamented  wilh  radiating  cosIsb  or  striae;  umbo  suspiral  or  íncur- 
ved;  hinge  narrow,  wilh  an  obluse  toolh  in  the  right  valve,  and  a 
depresión  in  the  left  for  its  recaplion,  lunule  small,  deep  seated,  heart 
shaped;  adductor  muscles  more  or  less  ovate;  palleal  line  simple  or 
withoul  inflexión;  connexsos  cartilaginous,  wilh  a  very  slíght  exlen- 
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sion  oulside  Ihe  dorsal  margín;  ao  ossicle  ín  the  hinge  of  ihe  liviog 
shell.» 

Aunque  el  úuico  ejemplar  que  nosotros  recogimos  se  halla  muy 
desgastado,  se  reconocen  en  él  los  principales  caracteres  dé  la  espe- 
cie de  Wood. 

Dimensiones:  no  permite  apreciarlas  el  mal  estado  de  la  concha. 

Yacimientos. — Wood  la  menciona  en  el  coraUine  crag  de  Sutton. 
La  especie  descrita  por  Philippi  con  el  nombre  de  Hippagus  acuticos- 
laius  fop.  cil.,  tomo  II,  pág.  42,  lám.  XIV,  fig.  18),  pudiera*  al  de- 
cir del  mismo  Wood,  ser  la  misma  de  este  autor  ó  muy  afine  á  ella; 
pero  nosotros  creemos  que  es  distinta. 

Venus  ovala,  Pennant. 

4777.— K«nti5  omtat  PcoDant,  Briiish  Zoology,  4/  edic,  tomo  lY,  pág.  S06, 
lám.  XCY,  fig.  3. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  Crag  MoUuseaf  tomo  II,  pág.  213. — 
Hornos,  op,  ciL,  tomo  II,  pág.  159. — Fontannes,  Les  MclL  plioe.^  etc., 
tomo  II,  pág.  63. 

Todos  los  ejemplares  que  recogimos,  y  fueron  muchos,  proceden 
de  individuos  jóvenes;  y  por  más  que  la  especie  á  que  los  referimos 
sea  muy  variable,  al  decir  de  Wood,  todos  ellos  presentan  los  mismos 
adornos,  sin  más  diferencias  que  las  que  pueden  llamarse  individua- 
les. Sus  costillas  son  más  ó  menos  gruesas;  algunas  muestran  á  ve- 
ces un  surco  central,  y  éste  se  desarrolla  en  ocasiones  de  tal  modo 
que  la  costilla  casi  aparece  como  dividida  en  dos:  las  estrías  de  cre- 
cimiento también  se  marcan  más  ó  menos;  pero  éslos  son  caracteres 
que  no  tienen  nada  de  constantes  y  que  varían  hasta  en  un  mismo 
individuo. 

Wood  representó  floc.  cil.,  lám.  XIV)  dos  variedades,  proceden- 
tes, por  otra  parte,  de  localidades  distintas.  La  forma  que  nosotros 
encontramos  en  Andalucía  es  la  de  costillas  gruesas,  que  es  la  que 
hoy  vive  en  las  costas  de  Inglaterra  (Jeffreys,  Briiish  Conchology, 
tomo  V,  láui.  XXXIX,  fig.  1);  pero  con  quien  más  analogías  tienen 
nuestros  ejemplares  es  con  el  representado  por  Hornes.  fWieti,  tert. 
Beck,  lám.  XV,  fig.  12). 

Este  último  autor  indica  en  la  sinonimia  de  esta  especie  á  la  Ve- 
ñus  spadicea,  Renieri,  figurada  por  Nyst  fCoq,  ei  polyp.  foss.  de  la 
BelgiquCy  lám.  XI,  fig.  5);  pero  ésta  es  diferente.  Brocchi  denominó 
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Venus  radiala  á  la  misma  Venus  ovala,  representándola  en  su  obra 
(Conch.  foss.  subap.f  lám.  X[V,  iig.  5);  pero  no  hay  duda  de  que 
las  dos  son  una  soia^  debiendo,  por  lo  lanío,  prevalecer  el  nombre 
que  Pennant  le  asignó  y  comprenderse  en  su  sinonimia  el  que  Bro« 
chí  le  dio. 

Dimensiones:  las  del  mayor  de  nueslros  ejemplares  son:  diámetro 
an tero-posterior,  9  milímetros;  diámetro  uuibo-margiual,  7,5. 

Yacimientos. — M.  Fonlannes  da  con  duda  el  periodo  aquilánico 
como  el  de  la  aparición  de  la  Venus  ovala;  pero  HOrnes  la  señala  en 
el  mioceno  medio  de  Turena,  üax,  Suiza,  Grund,  Sleinabrünu  y 
Gainfahreu,  donde  es  común.  En  el  plioceno  se  ha  comprobado  su 
presencia  en  muchas  localidades.  Brocchí  figuró  un  ejemplar  proce* 
denle  del  valle  de  Andona,  y  Coccoui  señaló  dos  variedades  en  las 
arenas  amarillas  del  plioceno  medio  de  Riorzo.  M.  Fonlannes  ha  re- 
conocido la  coexistencia  en  el  mediodía  de  Francia  de  las  dos  formas 
que  distingue  Wood,  y  las  señala  en  los  faluns  con  Cer.  vulgatum 
y  en  las  margas  con  iVa^a  semislriata  de  Eurre,  Sainl-Restitut,  Nyons 
(Dróme),  Bolléne  (Vaucluse)  y  Théziers.  En  las  arcillas  sabulosas  de 
Millas  y  de  Banyuls  es  muy  común.  M.  Fonlannes  observa  que  la 
Venus  ovala  no  se  ofrece  en  el  valle  del  Ródano  sino  en  las  forma- 
ciones litorales  del  plioceno  inferior.  Depontaillier  la  encontró  muy 
común  en  el  plioceno  inferior  de  Biot,  y  común  en  el  medio  de  Can- 
nes.  Wood  señala  la  variedad  de  costillas  finas  en  el  cordline  crag 
de  Gedgrave,  y  la  otra  en  el  red  crag  de  Sullon;  y,  según  Weinkauff^ 
esta  especie  se  ha  encontrado  en  el  plioceno  superior  de  Sicilia,  Ca- 
labria, isla  de  Cefalonia,  isla  de  Rodas  y  Morea. 

Wood  la  señala  viviente  en  las  costas  de  Inglaterra  y  Escandina- 
via;  Weinkauff  en  el  Atlántico,  en  las  costas  de  Francia;  el  Dr.  Hi- 
dalgo en  las  de  España  y  Portugal,  desde  Asturias  hasta  Cádiz  y  Tra- 
falgar;  Deshayes  en  la  costa  occidental  de  Marruecos.  En  el  Medite- 
rráneo abunda  en  las  costas  de  España,  Gíbrallar,  cabo  de  Gata, 
Cartagena,  islas  Baleares,  banco  de  La  Aventura,  costas  de  Francia, 
Córcega,  Gerdeña,  Sicilia,  en  el  Adriático  y  archipiélago  Griego,  y  en 
Túnez,  y  Argelia.  Las  profundidades  de  que  se  ha  extraído  son  bastante 
variables:  el  Dr.  Hidalgo  da  15  brazas;  Jeffreys,  de  O  á  1,085;  Wein- 
kauff, 40.  Mac  Andrew  da  como  profundidad  habitual  55  brazas; 
Forbes  y  Hanley  indican  la  de  100;  segi\n  Bechey,  Jeffreys  la  pescó 
á  145.  La  mayor  hondura  de  que  se  ha  obtenido  es  la  de  2000  me- 
tros, entre  Cagli^ri  y  Bona,  según  M.  Milne  Edwards.  M.  Fonlannes 
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ha  observado  que  la  Venus  ovaía  fósil  sólo  se  baila  en  depósitos  de 
playa,  principalmente  en  los  más  ó  menos  sabulosos;  pero  este  hecho 
no  estaría  en  armonía  con  el  de  las  profundidades  en  que  hoy  TÍve» 
por  lo  cual  convendría  que  ambos  se  comprobaran. 

Venus  plicata,  Gmelin. 
4790.— Ftfniíf  plicata^  Gmelin,  Linnm  Syst,  NaturcB,  ed.  XHI,  pág.  3t76. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Hdrnes,  op.  cil.,  tomo  II,  pág.  183. — 
Fontannes,  Les  Molí,  plioc.^  etc.,  lomo  II,  pág.  52. 

El  único  ejemplar  que  recogimos  se  parece  mucho  al  que  de  esta 
especie  representa  Hürnes,  y  difiere  del  figurado  por  M.  Fontannes 
por  presentar  costillas  finas  entre  las  gruesas.  Aparte  de  esto,  un 
carácter  constante  de  todos  los  individuos  de  la  especici  cualquiera 
que  sea  su  procedencia,  es  el  presentari  en  la  parte  inferior  de  las 
valvas,  unas  laminitas  que  forman  un  resallo  anguloso  subespinoso 
que  va  debilitándose  gradualmente.  Nuestro  ejemplar  procede  de  un 
individuo  joven  y  no  es,  por  tanto,  extraño  que  no  presente  bien 
marcados  todos  los  caracteres  específicos,  por  lo  cual  no  nos  aventu- 
ramos á  referirlo  á  una  variedad  con  preferencia  á  otra,  sin  que  por 
lo  demás  deje  duda  de  que  efectivamente  corresponde  á  la  Venus 
plicata. 

Dimensiones:  diámetro  an tero-posterior,  7  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  6. 

Yacimientos. — Prescindiendo  de  un  número  mayor  ó  menor  de  va- 
riedades que  pudieran  agruparse  en  torno  de  la  forma  típica,  puede 
decirse  que  esta  especie  aparece  en  el  mioceuo  medio.  Hornes  la  cita 
en  Suiza  en  el  helvético,  y  á  este  mismo  nivel  en  Grund,  Gainfah- 
ren,  etc.,  en  la  cuenca  de  Viena,  y  en  los  faiuns  de  Dax  y  de  Léog- 
nan.  También  la  menciona  en  el  mioceno  superior.  Brocchi  enumera 
una  porción  de  localidades  en  que  se  ha  recogido  en  el  plioccno  in- 
ferior. Cocconi  la  atribuye  una  gran  extensión  vertical:  dice  que  se 
la  conoce  en  los  tres  tramos  pliocenos,  y  que  la  forma  representada 
por  Brocchi  es  una  variedad  característica  de  ese  terreno.  M.  Fon- 
tannes, que  sólo  con  gran  escasez  encontró  la  Venus  plicata  en  el 
plioceno  del  valle  del  Ródano  y  del  Rosellón,  la  menciona  en  las  mar- 
gas y  faiuns  con  Cer.  vulgatum  de  las  inmediaciones  de  Chabeuil, 
Nyons  (Dróme),  Bolléne  y  Visan-les-Bordeaux  (Vaucluse),  y  en  las 
arcillas  sabulosas  de  Millas  (Pirineos  orientales).  Á  juzgar  por  el  nú- 
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mero  reducido  de  los  autores  que  hablan  de  la  especie  en  cuestión, 
parece  deducirse  que  es  rara:  los  tramos  que  han  ofrecido  más  ejem- 
plares son  los  miocenos  medio  y  superior  y  el  plioceno  inferior. 

Sin  embargo,  vive  todavía  en  el  mar  de  Las  Indias  y  en  las  costas 
del  SenegaK  M.  FontanneSi  que  ha  comparado  entre  sí  los  tipos  fó- 
siles y  vivientes,  encuentra  que  las  modificaciones  producidas  en  la 
especie  han  ido  acentuándose  siempre  en  un  sentido  determinado,  y 
así  es  que,  á  medida  que  la  edad  en  que  sus  individuos  vivieron  se 
ha  ido  aproximando  más  á  la  actual,  las  laminitas  han  resultado  más 
espaciadas  y  el  seno  paleal  más  ancho. 

G¿iino  TBLUNÁ. 
Tellina  balaustina,  Linné. 
nñlt'^TeUina  bahusUnaj  Linné,  SyiU  Naturm^  ed.  XII,  pág.  4449. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Wood,  Crag  Molluscay  tomo  II,  pág.  227* 

Aunque  los  dos  únicos  ejemplares  que  obtuvimos  son  más  peque- 
ños que  los  figurados  por  Wood,  los  caracteres  que  en  ellos  se  pue- 
den reconocer  son  los  mismos.  Sus  adornos  son  los  de  la  figura  4  d 
de  la  lámina  XXI.  El  mayor  de  los  que  poseemos  perdió  en  parte  al 
rodar  las  laminillas  salientes  que  corresponden  á  las  estrías  de  cre- 
cimiento. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  15  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  11. 

Yaeimienlos. — AI  estado  fósil,  esta  especie  sólo  se  conoce  en  el 
plioceno:  Wood  la  menciona  en  el  corailine  crag  de  Sutton;  Philippi 
en  el  plioceno  de  Italia,  sobre  todo  en  Sicilia,  en  el  tramo  superior. 

Viviente,  no  es  menos  rara  que  fósil.  Wood  dice  que  se  halla 
localizada  en  las  costas  de  Espada,  Francia,  Piamonte,  Córcega,  Ñá- 
peles, Sicilia,  Tárente,  Morea,  archipiélago  Griego,  Argelia,  y  mar 
Adriático.  El  Dr.  Hidalgo  la  cita  en  las  costas  de  España,  en  Ro- 
sas, Cartagena  y  Gibraltar,  á  profundidades  de  20  brazas,  pero 
rara.  Según  Weinkauff,  la  hondura  en  que  vive  varía  entre  6  y  50 
brazas.  El  Porcupine  obtuvo  ejemplares  en  el  cabo  de  Gata.  Jeffreys 
la  menciona  en  el  Atlántico  en  las  costas  de  Inglaterra,  Shetland, 
Guernesey,  golfo  de  Vizcaya,  costas  de  Marruecos  ¿  islas  de  Madera 
y  Canarias,  á  profundidades  que  oscilan  entre  2  y  150  brazas.  Wein- 
kauff  la  cita  también  en  las  costas  de  Islandia. 
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GáiiBRO  SYNDOSMYÁ. 

Syndosmya  alba,  Wood. 

480t.— Jíactra  albOf  Wood,  Transad.  Soc,  ¿tnn.,  tomo  VI,  lám.  XVI,  6g.  9. 
\SiB,^Syndo8mya  a/6a,  Deshayes,  Traite  élém,  de  eonehyL,  pág.  353,  lámi- 
Da  VUIbis,  figs.  6-8. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Weinkauff,  Mittdsmeere^  tomo  I,  pág.  51. 
— ^Wood,  of.  cil.^  tomo  1I|  pág.  237. — Fontannes,  op.  cil.^  tomo  II, 
pág.  44. 

Es  una  especie  que  abunda  en  San  Pedro  de  Alcántara,  con  una 
forma  muy  afín  á  la  del  ejemplar  procedente  de  Grund,  representado 
por  Bornes.  Dicha  forma  es  más  redondeada  por  delante  y  sinuosa 
por  detrás  que  la  del  ejemplar  figurado  por  Brocclii. 

Dimensioues:  en  el  mayor  de  los  individuos  que  poseemos,  el  diá- 
metro antero-posterior  es  de  15  milímetros,  y  el  umbo-marginal  de  9. 

Yacimientos. — Foresti  la  menciona  en  los  dos  tramos  iuferiores^  de 
Bolonia;  Depontaillier  la  considera  común  en  las  margas  azules  del 
plioceno  inferior  de  Biol;  M.  Fontannes  la  señala,  aunque  siempre 
rara,  en  las  margas  con  Cer.  vulgatum  de  Mirabel  (Dróme)  y  Saint- 
Aries  (Vaucluse),  en  las  margas  con  Peden  Comilalus  de  Bourg-Saint- 
Andéol  (Ardéclie),  margas  con  Nassa  semistriata  de  Saint-Bestitut 
(Dróme)  y  arcillas  sabulosas  de  Millas.  Wood  la  rocogió  en  el  coraHi- 
ne  crag  de  Sullon  y  en  el  red  crag  de  esa  misma  comarca  y  de 
Bawdsey  y  de  Wallou  on  llie  Naze.  Según  Seguenza,  se  encuentra  en 
todos  los  niveles  del  plioceno.  Es  también  una  especie  cuaternaria: 
Wood  la  menciona  con  el  nombre  de  Abra  alba  en  las  arenas  de  la 
Clyde;  Depontaillier  en  el  cuaternario  de  Biot. 

Viviente,  se  halla  en  el  Atlántico  desde  las  costas  de  Inglaterra  á 
las  de  Marruecos.  El  Sr.  Hidalgo  dice  que  es  común  en  las  de  Astu- 
rias y  Cádiz,  á  una  profundidad  de  10  brazas.  En  el  Mediterráneo  se 
menciona  en  las  lagunas  de  las  costas,  principalmente  en  Fusaro 
(Philippi). 

GÉNERO  CORBÜLA. 

Gorbula  gibba,  Olivi. 

il9t,-'Tellina  gibba,  Olivi,  Zoología  adriatica^  pág.  404. 

4848. — Corbula  nucleus,  Lamarck,  An.  8,  vert.,  tomo  Y,  pág.  496,  núm.  6. 

4854.— Cor6u/a  gibba,  BroQQ,  Lethcsa  geog.,  tomo  III,  pág.  444,  lám.  XXXVU, 

fig.  7. 
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Sinonimia  y  diagnosis:  Bronn,  op,  cit,^  pág.  414. — Nyst,  Coq.  el 
polyp.  fots,  de  la  Belgique^  pág.  65, — Wood,  op.  cit.^  tomo  II,  pági- 
na 274. — Horues,  Wien.  terl,  Beckl,  tomo  II,  pág.  34. — Weinkauff, 
op.  cií.^  tomo  ly  pág.  25. — Fonlannes,  Les  Molí,  plioc.^  eíc.^  tomo  II, 
pág.  16. 

Los  ejemplares  que  recogimos  en  Andalucía  se  ajustan  al  tipo  figu- 
rado por  Nyst  {op.  cit.^  lám.  III,  fig.  5)  y  por  M.  Fontannes  {op.  cit.^ 
lám.  I,  figs.  16-19).  Los  diferentes  autores  que  han  dado  la  sino- 
nimia de  la  Corbula  gibba  han  referido  á  esla  especie  muchas  que  pa- 
rece son  variedades  de  la  misma.  Es,  en  efecto,  una  forma  bastante 
variable,  según  lo  ha  comprobado  M.  Fontannes  en  los  diferentes  ya- 
cimientos pliocenos  del  medio  de  Francia.  Como  todas  las  del  géne- 
ro, presenta  diferencias  bastante  marcadas  entre  las  dos  valvas;  di- 
ferencias que  Philippi  hizo  notar  {Enum.  Molí,  uíriusque  SicilicBy  to- 
mo I,  pág.  16).  La  valva  derecha  es  más  corcovada,  con  resaltos  trans- 
versales mucho  más  fuertes;  la  izquierda  tiene  estrías  más  tenues,  y 
con  frecuencia  muestra  algunas  líneas  divergentes.  Reeve  ha  obser- 
vado que  la  forma  procedente  del  Mediterráneo  es  menos  rostrada 
que  la  del  Atlántico,  y  nosotros,  comparando  nuestros  ejemplares  con 
las  figuras  que  da  ese  autor  {Conchol.  iconica^  tomo  II,  lám.  II,  figu- 
ra lU  a)  y  con  las  del  Sr.  Hidalgo  {Moluscos  marínos  de  España^  Por- 
tugal  y  las  Baleares^  lám.  XXVI,  figs.  6  y  7),  nos  hemos  convencido 
de  que  habíamos  recogido  el  tipo  mediterráneo. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  6,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  5,5. 

Yacimientos. — Data  del  aquitánico,  según  Seguenza;  pero  se  ha  ci- 
tado en  depósitos  que,  por  lo  menos,  corresponden  al  mioceno  me- 
dio, tales  como  los  faluns  de  Dax,  Turena,  Suiza  y  Turín.  Hornes  la 
menciona  en  el  mioceno  superior  de  la  cuenca  de  Viena,  al  decir  de 
Weinkauff;  pero  donde  sobre  todo  abunda  es  en  el  plioceno,  en  cu- 
yos tres  tramos  se  ofrece,  según  Seguenza.  Brocchí  la  menciona,  con 
su  primitivo  nombre  de  Tellina  gibba,  en  el  plioceno  inferior  de  las 
inmediaciones  de  Asti;  Cocconi  la  supone  abundante  en  Castell'  Ar- 
quato;  Foresti  la  da  en  los  dos  tramos  inferiores  de  Bolonia;  De- 
pontaillier  como  común  en  el  plioceno  inferior  de  Biot  y  en  el  me- 
dio de  Cannes;  M.  Fontannes  la  recogió  en  las  margas  con  Nassa  se- 
mislriala  del  Péage-de-Roussillon,  Horpieux  (Isére),  Hauterives, 
Fay-d*Albon,  Marsas,  Cliabeuil,  Eurre,  Saint-Restitut,  Nyons  (Dró- 
me),  Bolléne,  Bouchet,  Saint-Saturnin  (Vaucluse),  Andauce  (Ardé- 
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che)  y  Saint-Christophe  (Bouches-du-RhÓDe),  y  en  las  arcillas  sabu- 
losas de  Millas  y  de  Baiiyuls  (Pirineos  orientales).  Es  una  especie 
muy  común.  Bayle  la  encontr5  én  el  plioceno  de  Argelia;  Philippí  y 
Monterosato  la  señalan  en  el  plioceno  superior  de  Sicilia  y  de  Táren- 
lo. Encuéntrase  también  en  el  plioceno  superior  de  Cos,  Chipre  y 
Rodas  (Fischer)  y  en  el  cuaternario  de  Noruega. 

Viviente,  se  ha  extraído  de  diferentes  profundidades  del  Medite- 
rráneo en  las  costas  de  Provenza,  Piamonte,  Córcega,  Cerdeña,  Si- 
cilia, Malta,  Panlelaria  y  Baleares,  y  es  frecuente  en  el  archipiélago 
Griego  y  en  el  mar  Adriático.  El  Sr.  Hidalgo  la  considera  común  eu 
las  costas  de  España  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico  (Málaga,  Gi- 
braltar,  Cádiz).  En  el  Atlántico  sube  hasta  las  costas  de  Noruega  y 
baja  hasta  las  de  Marruecos  y  de  las  Canarias. 

Gorbula?  hispánica,  nov.  sp. 

laáxxx.  Q,  ñg,  O  Of  6,  C,  d. 

Esta  especie,  de  tamaño  muy  pequeño,  perteneciente  al  grupo  Cor- 
bula,  se  aproxima  mucho  al  Erodoma  (antiguo  Lasara)  por  la  forma 
de  su  apóGsis  ligaiuenlaria.  Como  parece  que  todos  nuestros  ejem- 
plares corresponden  á  individuos  jóvenes,  no  nos  atrevemos  á  fun- 
dar con  ellos  un  género  nuevo. 

Diagnosis:  Concha  lisa,  lustrosa,  inequilátera,  con  la  valva  dere- 
cha más  grande  que  la  izquierda.  Ligamento  interno.  La  valva  dere- 
cha presenta  una  cavidad  ligamentaria  situada  cerca  del  gancho  y 
limitada  en  la  parle  anterior  por  un  diente  cardinal  interno  poco 
marcado.  El  borde  anterior  muestra  un  surco  bastante  largo  que 
parle  del  gancho;  el  cardhial  posterior  ofrece  la  misma  disposición. 
Un  surco  circunmarginal,  colocado  cerca  del  borde,  indica  que  la 
valva  opuesta  es  más  pequeña.  Esta  lleva  un  ligamento  interno  si- 
tuado sobre  una  apófisis  cardinal  levanlada,  saliente  y  dispuesta  co- 
mo en  la  Corbula  gallica»  El  borde  cardinal  posterior  presenta  un 
dentículo  redondeado,  muy  bien  limitado.  Cavidad  cardinal  triangu- 
lar destinada  á  recibir  el  diente  de  la  misma  forma  de  la  valva 
opuesta.  Borde  posterior  ligeramente  plegado,  de  manera  que  forma 
un  surco  exterior  que  lo  separa  del  resto  de  la  superficie  de  la  con- 
cha. Impresión  paleal  angulosa  por  el  lado  posterior. 

Las  dos  valvas  que  aparecen  en  nuestra  lámina  no  son  de  un  mis- 
mo individuo,  porque  sólo  recogimos  una  del  lado  izquierdo,  y  to- 
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das  las  que  obtuvimos  del  derecho  son  de  ejemplares  mucho  más 
pequeños. 

Dimensiones:  las  de  la  mencionada  valva  izquierda  sou  3  milíme- 
tros de  diámetro  antero-posterior  por  2,5  de  diámetro  umbo-mar- 
ginal;  las  de  las  valvas  derechas  que  poseemos  no  merecen  indicarse 
porque,  según  queda  dicho,  ninguna  corresponde  á  la  primera  y  to- 
das son  de  individuos  mucho  más  pequeños. 

GÉNEUO  SAXICAVA. 

Saxicava  árctica,  Linné. 

4766.— iff/a  árctica,  Linoé,  Systema  NaturcB,  ed.  Xil,  pág.  4  413. 
\%36, Saxicava  árctica^  Phiiippi,  Enum.  Mollus,  Sic,  tomo  I,  pág.  20,  lá- 
mina III,  fíg.  3. 

Sinonimia  y  diagnosis:  Nyst,  op.  cit.,  pág.  95. — Wood,  Crag  Mo- 
llusca,  lomo  ÍI,  pág.  287. — Weinkauff,  Miííelsmeere,  tomo  I,  pági- 
na 20. — HOrnes,  op.  cit.,  tomo  II,  pág.  24. — Cocconi,  Enum.  sisiem., 
pág.  257. 

Es  una  especie  muy  polimorfa.  De  todos  los  ejemplares  figurados 
por  diferentes  autores  con  el  nombre  de  Saxicava  árctica,  única- 
mente podemos  asimilar  los  nuestros  al  representado  por  Nyst  fop. 
cit.,  pág.  95,  iám.  Ilf,  fig.  15),  sin  que  parezca  tengan  nada  de  co- 
mún con  el  de  la  cuenca  de  Víeua  reproducido  por  IlOrnes.  Abun- 
da en  San  Pedro  de  Alcántara. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  4,5  milímetros;  diáme- 
tro umbo-marginal,  2. 

Yacimientos. — Dice  M.  Fontannes  que  esta  especie  aparece  en  el 
tongriano.  Las  localidades  citadas  por  Hürnes  parecen  indicar  su 
aparición  en  el  helvético:  la  señala,  en  efecto,  en  Gainfahren,  Steina- 
brQnn,  Grund  y  Turín.  La  Saxicava  árctica  pasa  al  mioceno  supe- 
rior, pero  caracteriza  principalmente  al  plioceno,  en  todo  el  cual  la 
menciona  Seguenza  en  Italia;  Wood  la  cita  en  el  coral,  crag  y  el 
red  crag  de  Sutton;  Nyst  en  el  crag  negro  de  Anveres.  En  la  cuenca 
del  Mediterráneo  ofrece  una  porción  de  variedades  en  el  plioceuo  in- 
ferior de  Asli;  Foresti  la  recogió  en  el  plioceno  medio  de  Bolonia  y 
la  menciona  en  Monte  Mario  y  otras  muchas  localidades  de  Italia. 
Depontaillier  dice  que  es  bastante  rara  en  el  plioceno  inferior  de 
Biot  y  muy  rara  en  el  medio  de  Cannes.  M.  Fontannes  la  cita  en  las 
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margas  cod  Nassa  semistriata  de  las  iamediaciones  de  Tliéziers  (Gard) 
y  de  Saint-Laurentdu-Pape  (Ardéche),  en  las  que  es  común,  y  en 
las  margas  y  faluns  con  Cer.  vulgatum  de  Saínt-Restilut  (Oróme)  y 
de  Visan  (Vaucluse),  donde  es  rara.  Esle  autor  la  encontró  alojada 
ya  en  diferentes  cantos,  ya  en  conchas  de  ostras  y  espóndilos.  El 
Sr.  de  Monterosato  la  señaló  en  el  plioceno  superior  de  Monte  Pelle- 
grino  y  de  Ficarazzi;  Horues  en  Rodas,  al  mismo  nivel. 

Viviente,  se  ha  pescado  en  el  Atlántico,  desde  las  costas  de  Groen- 
landia hasta  las  del  cabo  de  Buena  Esperanza;  pero  en  los  mares  del 
I^Iorte  es  donde  más  abunda.  En  el  Mediterráneo  se  ha  recogido  en 
todo  el  litoral:  el  Sr.  Hidalgo  la  señala  principalmente  en  Cartagena 
y  Gibraltar;  M.  Fischer  la  extrajo,  de  profundidades  que  varían  en- 
tre 40U  y  90Ü  metros,  entre  Oran  y  Gibraltar. 

GÉNEBO  DI  citaría,  Wood. 

Digitaria  digitaria,  Linné. 
i^iáizi.  Q,  üff.  lo  a,  6. 

4867.— r«/¿ina  digilaria,  Lioné,  Systema  Natura,  ed.  XU,  pág.  4120,  núme- 
ro 74. 

4818.— ¿ucina  digiialis^  Lamark,  Anim,  s.  verf.,  tomo  Y,  pág.  544. 

4853.— ilstarta  digitaria,  Wood,  TheCrag  MoUusca,  tomo  II;  Bivalves,  Pagi- 
na 490,  lám.  XVII,  fi^.  8  a,  6,  c. 

Digitaria  vuljaris,  Wood,  The  Crag  MoUusca,  tomo  II;  Bivalvas,  pág.  490. 

4858.— Hoodía  digitaria,  Dcshayes.  Anim,  s,  vertebres  du  bassin  de  Paris, 
tomo  I,  pág.  790. 

4873.— IKoOíiia  digHaria,  Wood,  Suppl.  lo  The  Crag  Mollmca,  pág.  440,  lá- 
mina X,  tig.  8  a.  ^ 

Sinonimiaydiagnosis:  Wood,  o;?,  cí/.,  tomo  II,  pág.  190. — VVein- 
kauff,  op.  cíí.,  tomo  I,  pág.  126. 

Esta  especie  se  ha  referido  á  muchos  géneros  muy  diferentes, 
porque  efectivamente  algunas  de  sus  cualidades  corresponden  ya  ú 
unos,  ya  á  otros  de  esos  géneros;  pero  posee  otras  que  la  distinguen 
de  todos  ellos.  Wood  la  comprendió  primero  en  el  Aslarie;  mas  en 
vista  del  conjunto  de  sus  caracteres,  le  dio  en  su  colección  el  nom- 
bre de  Digitaria  vulgaris,  separándola  en  grupo  aparte.  Deshayes  la 
llamó  Woodia  digitaria  (Anim.  s.  vert.  du  bassin  de  Paris^  tomo  I, 
pág.  790);  pero  la  prioridad  corresponde  al  autor  inglés,  y  debe, 
por  lo  tanto,  conservarse  el  nombre  de  Digitaria. 
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Los  caracleres  del  género  estriban  en  la  estructura  de  la  charne- 
la. En  nuestra  lámina  se  representa,  y  Woodla  describe  como  sigue: 

Valva  izquierda:  dos  dientes  cardinales  igualmente  divergentes, 
separados  por  un  hoyuelo  bien  desarrollado,  casi  triangular.  Diente 
cardinal  anterior  un  poco  mayor  que  el  posterior.  Diente  lateral  an- 
terior simple,  saliente,  bastante  largo,  separado  del  borde  por  un 
hoyuelo  poco  profundo.  Dos  dientes  laterales  posteriores.  El  interno 
bastante  desarrollado,  y  el  otro,  que  lo  está  menos,  se  ve  sin  em- 
bargo muy  bien  en  los  ejemplares  de  talla  grande. 

Valva  derecha:  dos  dientes  cardinales;  el  posterior  central  triangu- 
lar, muy  grande;  el  anterior  poco  desarrollado,  largo,  rebajado,  casi 
rudimentario  y  casi  marginal.  Dos  dientes  laterales  anteriores,  sepa- 
rados por  un  hoyuelo  bastante  largo  y  profundo,  de  los  cuales  el  ex- 
terno casi  se  confunde  con  el  borde  de  la  concha.  Diente  lateral  pos- 
terior bastante  saliente  y  separado  del  borde. 

La  presencia  de  un  diente  cardinal  grueso  ha  hecho  que  esta  espe- 
cie se  refiera  al  género  Astarle;  pero  en  éste  dicho  diente  es  sencillo, 
sin  ornamento  y  muy  saliente,  mientras  que  el  del  Digilaría  pre- 
senta una  depresión  triangular  central  y  no  se  levanta  por  delante 
de  la  charnela.  En  el  Digilaria,  los  dos  dientes  laterales  tienen  sen- 
siblemente la  misma  forma  y  disposición  y  son  independientes  de  los 
cardinales;  en  el  Astarle^  el  diente  lateral  anterior  es  una  continua- 
ción de  los  cardinales  y  el  posterior  se  muestra  independiente. 

Los  dientes  laterales  permiten  por  sí  solos  distinguir  los  géneros 
Lucina  y  Digitaria:  en  el  primero,  en  efecto,  el  diente  lateral  ante- 
rior es  mucho  más  corto  que  el  posterior;  en  el  Digitaria  son  percep- 
tiblemente iguales  y  de  la  misma  forma;  en  el  Lucina  el  lateral  pos- 
terior es  continuación  de  los  cardinales;  en  el  otro  género  es  inde- 
pendiente. Aunque  muy  característicos  del  género,  los  dientes  late- 
rales del  Digitaria  no  se  han  observado  por  la  mavor  parte  de  los 
autores. 

La  Digitaria  digitaria  es  siempre  de  talla  pequeña.  Como  todos  los 
ejemplares  que  recogimos  están  un  poco  desgastados,  hemos  hecho 
dibujar  un  tipo  idéntico  al  de  ellos,  pero  mejor  conservado  y  que  per- 
mite apreciar  todos  los  caracteres  importantes.  Los  que  han  servido 
para  la  representación  proceden  del  plíoceno  de  Douerah  y  se  remi- 
tieron á  la  Sorbonne  por  M.  Hagenmuller. 

Dimensiones:  diámetro  antero-posterior,  4  milímetros;  diámetro 
umbo-marginal,  3,5. 
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Yacimieníos. — Baslérol  creyó  enconlrar  la  Lucina  digiialis,  La- 
marck,  en  los  faluus  de  Burdeos;  pero  Desbayes,  que  reGere  el  he- 
chOy  cree  que  debió  baber  equivocación  y  que  sin  duda  se  trataba  de 
otra  especie. 

No  parece  que  la  Digitaria  digiíaria,  Linné,  apareciese  antes  del 
plioccno.  Wood  la  menciona  en  el  coralline  crag  y  en  el  red  crag  de 
Wallon  y  de  Sutlon;  el  Sr.  de  Monlerosato  en  Monte  Pellegríno  y 
Ficarazzi;  M.  Fischer  en  llodas,  y  Wood  la  encontró  en  el  depósito 
glacial  de  Hopton. 

Esta  especie  vive  todavía;  pero,  según  Wood,  la  cbarnela  es  un 
poco  más  gruesa  en  los  ejemplares  vivientes  que  en  los  fósiles.  En 
el  Atlántico,  el  Sr.  Hidalgo  la  menciona  en  las  costas  de  España;  el 
Porcupine  la  recogió  en  las  mismas  regiones;  Jeffreys  la  señala  en  las 
costas  de  Cornouailles.  En  el  Mediterráneo,  el  Sr.  Hidalgo  y  Jeffreys 
(según  las  investigaciones  del  Porcupine)  la  mencionan  con  el  nom- 
bre de  Woodia  digitaria^  en  Gibraltar,  islas  Baleares,  banco  de  La 
Aventura  y  rada  de  Bizerta,  y  en  el  Adriático.  Weinkauff  la  señala 
en  el  Mediterráneo  á  profundidades  que  varían  entre  10  y  40  brazas; 
Jeffreys  indica  como  términos  extremos  10  y  600  brazas. 

GÉNEUO  POROMYA, 
Poromya  granúlala,  Nyst  et  Westendorp. 

•1830.— CaW>u/a  granúlala,  Nyst  et  Westendorp,  Nouv,  reches,  sur  les  coq, 
foss,  d'Anvers,  pág.  6,  lám.  lll,  fig.  3. 

\SQ1,— Poromya  granúlala,  Weiukauff,  Die  Co7ichylien  des  Mitíelsmeeres,  to- 
mo I,  pág.  30.— Wood,  Crag  Mollusca,  tomo  II,  pág.  260. 

Recogimos  muchos  ejemplares  de  esta  especie,  pero  todos  muy 
mal  conservados,  á  causa  de  su  fragilidad.  Uno,  sin  embargo,  pre- 
senta la  charnela  con  el  diente  característico;  la  concha  es  finamen- 
te granillosa  y  presenta  la  forma  general  del  representado  por  Nyst 
(Coq,  el  polyp.,  etc.,  lám.  11,  fig.  C). 

Dimensiones:  no  podemos  darlas  exactas  por  la  razón  que  queda 
indicada. 

Yacimietilos. — Es  una  especie  rara  en  el  plioceno:  Wood  la  men- 
ciona en  el  coralline  crag  de  Ramsholt,  Sutton  y  Gedgrave;  Nyst  en  el 
de  Anveres;  el  Sr.  de  Monterosato  en  el  plioceno  superior  de  Monte 
Pellegrino  y  de  Ficarazzi. 
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Viviente,  se  halla  muy  esparcida:  según  Forbes,  vive  á  grandes 
profundidades  en  las  costas  de  las  Ciclados  y  del  Asia  Menor;  en  el 
archipiélago  Griego  se  ha  extraído  de  150  brazas  de  hondura.  Jeffreys 
la  encontró  á  50  brazas  en  la  isla  de  Skyo.  Se  halla  también  en  las 
costas  de  Noruega,  norte  de  Escocia  y  en  el  Atlántico  hasta  la  isla 
Madera.  M.  Fischer  la  extrajo  entre  Oran  y  Gibrallar  de  honduras, 
de  400  á  900  metros. 

braqoiópodós. 

GéüBno  TEEEBRATÜLÁ. 
Terebratula  Philippi,  Segaenza. 

4871. — Terebratula  Philippif  Segúeüzdi^  Studii  paleoniologici  9U%  Brachiopodi 
terziarii  delV  Italia  meridionale,  Bulletino  malacologico  Italiano^  anno  IV.— 
Tirada  aparte,  pág.  54,  lám.  IV,  fig.  8. 

Esta  especie  pertenece  al  grupo  de  las  terebrátulas  que  por  mucho 
tiempo  se  han  confundido  bajo  el  nombre  común  de  Terebratula 
ampulla.  Nuestro  ejemplar  procede  de  un  individuo  joven  y  difiere 
un  poco  del  figurado  por  Seguenza,  pues  es  más  estrecho  que  éste  y 
muestra  menos  marcadas  las  dos  aristas  dorsales. 

Dimensiones:  longitud,  26  milímetros;  ancho,  22;  espesor,  12. 

Yacimientos. — Seguenza  encontró  el  tipo  de  su  especie  en  el  plio- 
ceno  inferior  de  Calabria. 

RADIOL.ARIOS. 

M.  Schlumberger,  de  tan  gran  competencia  en  cuanto  concierne  á 
los  foraminiferos,  ha  reconocido  entre  los  que  nosotros  recogimos 
las  especies  siguientes: 

Spiroloculina  badenensis?,  d'Orb. 

4846.— -D'Orbigny,  Foraminiféres  du  bassin  de  Vienne,  pág.  270,  lám.  XVI, 
figs.  43-45.»Rara  en  San  Pedro  de  Alcántara. 

Spbroloculina  oanaliculata,  d'Orb. 

Ibid.y  pág.  «69,  lám.  XVI,  figs.  40-42.— Rara. 
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Spiroloculina  excávala,  d*Orb. 
Foram,  dubassinde  Vienne,  pág.  274,  lám.  XVI,  figs.  49-24.— Bastante  rara. 

Biloculina  lúnula,  d*Orb. 
Ibid.,  pág.  264,  lám.  XVI,  Ggs.  22-24.— ComÚQ. 

Biloculifia  sphsdra,  d^Orb. 

Ibid.^  pág.  66,  lám.  VIII,  figs.  43-16.— M.  Brady  la  ha  figarado  de  nuevo  en 
Report  on  the  se,  results  ofthe  exploring  voy,  of  H,  M,  Challenger ^  pág.  44, 
lám.  2,  fíg.  4.— Rara. 

Biloculina,  nov.  sp. 

Del  grapo  de  la  Biloculina  buloides, — May  rara. 

Triloculina  cf.  an^ularis,  d'Orb. 
4826.— D'Orbigny,  Ann.  des  se.  nat»,  pág.  433.— May  rara. 

Quinqueloculina  Buchiana,  d*Orb. 

4846.— D'Orbigny,  Foraminiféres  du  bassin  de  Vienne,  pág.  289,  lára.  X\1II, 
figs.  40-42.- May  común. 

Adelosina  pulchella,  d'Orb. 

Ibid,,  pág.  303,  lám.  XX,  figs.  25-30.— Muy  común. 

Orbulina  universa,  d'Orb. 
Ibid,y  pág.  22,  lám.  I,  fig.  4.— Rara. 

Dentalina  elegans,  d*Orb. 
Ibid.,  pág.  45,  lám.  I,  figs.  52-56.— Muy  rara. 

Dentalina  guttifera,  d*Orb. 
Ibid,,  pág.  49,  lám.  II,  figs.  4  4-4  4.— Muy  rara. 

Dentalina  obliqua,  Linoc. 

M.  Drady  ha  reproducido  esta  especie  (Report  on  the  se,  results  ofthe  explo^ 
ring  voy,  of  H.  M,  Challenger,  pág.  543,  lám.  LXIV,  figs.  20-22).— Rara. 
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Nodosaria  bacillum,  Defrance. 

4830.^Defrance,  Diction.  des  se,  naU  Planches. ^Zoologie,  lám.  XIII,  fig.  4. 
— D*OrbigDy  la  representó  de  nuevo  en  sa  trabajo  acerca  de  los  Forami' 
niféres  du  bassin  de  Vienne,  pág.  40,  lám.  I,  figs.  40-49.— May  rara. 

Cristellaria  ariminensis,  d*Orb. 

4846.— D*Orbigiiy,  Foraminiferes  du  bassin  de  Vienne,  pág.  95,  lám.  IV, 
figs.  8  y  9.— May  rara. 

Cristellaria  calcar,  d*Orb. 
Ibid.,  pág.  99,  lám.  IV,  figs.  48-20.— Común. 

Cristellaria  oassis,  Ficbt  et  Molí. 

1803.— Tesfacea  microscópica,  etc.,  pág.  95,  lám.  XVII,  figs.  a-/.— Ck)miia. 

Cristellaria  cultrata,  d'Orb. 

fíobulina  cultrata,  Foraminiferes  du  bassin  de  Vienne^  pág.  96^  lám.  IV,  figu- 
ras 40-43. — May  común. 

Cristellaria  echinata,  d'Orb. 

ñobulina  echinata^  Foraminiferes  du  bassin  de  Vienne^  pág.  400,  lám.  IV, 
figs.  24  y  22.— Común. 

Robulina  inomata,  d*Orb. 

Foraminiferes  du  bassin  de  Vienne,  pág.  402,  lám.  IV,  figs.  25  y  26.— May 
común. 

Polystomella  crispa,  Lamk. 

4822.— Lamarck,  Anim,  s,  vert.,  tomo  VII,  pág.  625.— D'Orbigny  [op.  cit.)  la 
ha  figurado,  pág.  425,  lám.  VII,  figs.  9-44.— Brady  la  reprodujo  de  nuevo 
(op.  cit.),  pág.  736,  lám.  CX,  figs.  6  y  7.— Muy  común. 

Amphiateg^a  Jessoxii,  d'Orb. 
Annales  des  se.  naturelles,  tomo  VIL— Común. 

Rotalina  pleurotomata,  Schlumberger. 

4846.— i?o¿a2tna  Partschiana,  d'Orb.,  Foram.  du  bassin  de  Vienne,  pág.  453, 
lám.  VII,  figs.  28-30,  y  lám.  VIII,  figs.  4-3. 
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\%Sk,^Rotal\na pleurotomata,  Schlamberger,  Note  sur  quelques  foramini- 
féres  nouveaux  ou  peu  eannus  du  golfe  de  Gascogne  (Campagne  du  Travai' 
lleur,  4880);  Feuille  des  Jeunes  Naturalistes,  pág.  S7,  lám.  III,  6g.  5. 
Este  foraminifero  presenta  caracteres  especiales  debidos  á  la  posición  de 
la  abertura,  qae  varia  con  la  edad.  Los  individuos  vivientes  son  más  pe- 
queños que  los  fósiles.— Rara. 

Rotalina  Schreiberaii,  d*Orb. 
4846.— D^Orbigny,  op.  cit,  pág.  454,  lám.  YUI,  figs.  4-6.— Rara. 

sp. 
Muy  común. 

Planispirina  contraria,  d'Orb. 

4846.— Bt¿ocii/ma  contraria^  d*Orb,  op,  cit,^  pág.  266,  lám.  XVI,  figs.  4-6. 

4880.— P/ant5pirtna  contrana, Brady,  op.  cit.,  pág.  4 95, lám.  XI,  figs.  40  y  4  4. 
M.  Steinmann  ha  demostrado  {Neves  Jahrbuch,  4884,  tomo  I,  pág.  34] 
que  convendría  crear  para  esta  especie  un  género  nuevo  que  pudiera 
nombrarse  Nummoloculina. — Muv  rara. 

Bullimina  pyrula,  d'Orb. 

4846.— D^Orbigny,  op,  ctt.,  pág.  484,  lám.  XI,  figs.  9  y  40.— Común.    ' 

?Guttalixia  problema,  d*Orb. 

4846.— D'Orbigny,  op,  rit.,  pág.  224,  lám.  XII,  figs.  26-28.— Muy  rara. 

Chilostomella  ovoidea,  Reuss. 

4869.— /)enA*sc/».  v,  k,  k,  Akad,  Wiss.  Wien,  tomo  I,  pág.  380,  lám.  XLIIl, 
fig.  42  a,  c— M.  Brady  la  ha  hecho  figurar  de  nuevo  (op.  ctf.,  pág.  436, 
lám.  LV,  figs.  42-23).— Rara. 
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PARTE  QUINTA. 


NOTICIA  BIBLIOGRÁFICA  RELATIVA  Á  LA  SERRANÍA  DE  RONDA. 

No  analizaremos  en  este  lugar  sino  las  obras  en  que  se  trate  de  la 
región  comprendida  entre  Málaga  y  las  derivaciones  occidentales  de 
la  serranía  de  Ronda. 

4844.~D.  Fraacisco  de  Sales  García.  Sobre  las  minas  y  fundición  de  hierro  de 
Marbella,  (Anales  de  Minas^  tomo  II,  pág.  347;  Madrid.) 

Es  un  estudio  puramente  industrial,  que  no  contiene  ningún  dalo 
relativo  á  la  geología  ni  á  la  mineralogía. 

4842.— Haossmann.  üeber  das  Gebirgssystem  der  sierra  Nevada  und  das  G«- 
birge  um  Jaén, 

En  este  concienzudo  trabajo  relativo  á  la  sierra  Nevada ,  Hauss- 
mann  reconoció  que  esa  cordillera  está  constituida  por  un  gran  plie- 
gue anticlinal,  cuya  parte  media,  que  las  denudaciones  ban  puesto  á 
la  vista^  está  compuesta  por  micacitas  granatíferas,  mientras  que 
pizarras  talcosas,  cloritosas  y  arcillosas  forman  las  dos  vertientes. 
Pone  en  evidencia  como  rasgo  característico  de  toda  la  cadena  de 
montanas  de  la  región  del  sur  de  Andalucía,  que  su  vertiente  meri- 
dional muestra  un  buzamiento  mucho  más  rápido  que  la  del  sep- 
tentrión. 

Sobre  la  referida  serie  de  pizarras  descansan  en  Málaga,  asi  como 
en  Benalmádena,  Fuengirola  y  Marbella,  pizarras  negras  con  grau- 
vaca  y  dolomía,  acerca  de  cuya  edad  no  se  decide  el  autor,  aunque 
tiende  á  referir  la  dolomía  y  caliza  que  acompañan  á  las  pizarras 
negras  al  terreno  cambriano,  y  al  devoniano  la  grauvaca. 

Aunque  no  estudió  la  sierra  de  Míjas,  señala  que  encontró  en  las 
últimas  derivaciones  de  esa  cadena  una  caliza  gris  azulada,  que  con- 
tiene prismas  de  grammatita  blanca  (tremolita). 
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Haussmann  refirió  al  keuper  las  areniscas  y  margas  de  la  parle  del 
sudoeste  de  la  sierra  Nevada. 

Señaló  los  depósitos  terciarios  de  Málaga  y  de  Yélez-Málaga,  pero 
sin  indicar  el  tramo  geológico. 

El  autor»  finalmente,  observó  á  lo  largo  de  la  costa  muchos  terre- 
ros formados  de  brechas  y  tobas  cuaternarias  (Benalmádena,  etc.); 
hecho  que,  como  él  dice  también,  es  muy  general  en  toda  la  orilla 
del  Mediterráneo. 

4846.— D.  Amalio  Maestre.  Ojeada  get^gnóstica  y  minera  sobre  el  litoral  del  ife- 
diterráneo  desde  el  cabo  de  Palos  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  (Anales  de  Mi- 
nas, tomo  IV,  pág.  445;  Madrid.) 

La  serpentina  produjo,  según  el  autor,  enérgicos  efectos  de  meta- 
morfosis; levantó  todas  las  capas  de  la  sierra  que,  pasando  por  Ca- 
rralraca  y  Yunquera,  forma  continuación  de  la  Tejeda;  transformó 
en  dolomías  cristalinas  las  margas  cretáceas  de  las  sierras  de  Almi- 
jara,  de  Tejeda,  de  Yunquera,  de  Mijas  y  de  Marbella.  Todos  los  ma- 
cizos de  serpertina,  desde  los  de  la  sierra  Nevada  hasta  los  de  la  Ber- 
meja, son  de  la  misma  época. 

Maestre  reconoció  que  los  depósitos  terciarios  están  constituidos 
en  parte  por  capas  de  agua  dulce  y  en  parte  por  sedimentos  mari- 
nos. Los  primeros  ocupan  el  pie  de  la  sierra  de  Mijas  y  los  cubren 
los  segundos.  Los  demás  depósitos  terciarios  de  la  llanura  del  Gua- 
dalhorce,  de  las  inmediaciones  de  Málaga  y  de  la  costa  entre  Marbe- 
lla y  el  río  Verde,  son  de  aspecto  marino. 

4849.— Schimper.  Sur  la  géologie,  la  botanique  et  la  zoologie  du  midi  de  VEs- 
pagne,  (L' Instituí  [Journal),  pág.  489.) 

El  autor  considera  como  silurianas  las  pizarras  de  las  inmediacio- 
nes de  Málaga. 

Hace  constar,  como  sus  predecesores,  la  existencia  del  trías  en  esa 
comarca;  pero  le  atribuye  una  extensión  demasiado  grande. 

El  terciario  comienza  por  una  caliza  granilloso-miliar  que  susten- 
ta, cerca  de  Málaga,  unos  depósitos  marinos  que  comprenden  dos  tra- 
mos: arcillas  azules,  compactas  en  la  base,  y,  sobre  ellas,  margas 
con  numerosas  bivalvas  y  fragmentos  de  vegetales  en  la  parte  supe- 
rior; pero  no  dice  á  qué  edades  geológicas  los  refiere. 
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4850.»Ezqaerra  del  Bayo,  On  the  Geology  of  Spain,  {Quaterly  Journal,  to* 
mo  VI,  pág.  406.) 

Según  esle  trabajo,  la  cosía  desde  Gibrallar  á  Cartagena  estaría 
constituida  por  rocas  correspondientes  en  totalidad  á  la  época  paleo- 
zoica. Por  primera  vez  se  mencionan  fósiles,  aunque  muy  escasos,  en 
las  pizarras  y  las  calizas;  pero  sin  darles  nombres  específicos  ni  aun 
genéricos;  así  como  tampoco  se  precisa  á  qué  tramos  corresponden 
los  diferentes  depósitos.  Tampoco  se  indica  la  edad  de  las  formacio- 
nes terciarias  de  la  costa. 

4850.— De  Collegno.  Notes  d'un  voyage  en  Espagne  et  en  Portugal  en  \Si9, 
{Bull,  Soc.  géol.  de  France,  %^  serie,  tomo  VII,  pág.  344.) 

No  es  más  que  un  resumen  muy  sucinto  de  los  trabajos  ante- 
riores. 

4850. — Ezqaerra  del  Bayo.  Ensayo  de  una  descripción  general  de  laestructu- 
ra  geológica  del  terreno  de  España,  (Memorias  de  la  ñeal  Academia  de  Cien^ 
cias,  tomo  I,  parte  2.^  Madrid.) 

La  serpentina  de  la  sierra  Bermeja  no  tiene,  según  el  autor,  nin- 
guna relación  con  la  de  la  Nevada. 

Algunos  ingenieros  españoles  pensaban,  al  decir  de  Ezquerra,  que 
las  erupciones  de  serpentina  fueron  posteriores  al  terreno  cretáceo 
al  que  metamorfosearon,  transformando  sus  calizas  en  mármol  y  aun 
en  dolomía.  Otros  geólogos  admitían  que  la  serpentina  dislocó  los 
depósitos  del  terciario  marino  de  la  región;  pero  el  autor  creía  que 
los  hechos  estudiados  hasta  la  época  en  que  escribía  no  eran  sufi- 
cientes para  poder  determinar  con  precisión  la  edad  de  la  repetida 
roca  eruptiva. 

La  masa  de  hierro  magnético  que  se  explotaba  en  las  minas  de 
Marbella  atravesó  y  dislocó  las  pizarras  talcosas,  las  micacitas  y  las 
pizarras  anfibólicas. 

4851.— D.  AntODio  Álvarez  de  Linera,  Reseña  geognóstica  y  minera  de  la  pro^ 
vincia  de  Málaga.  {Revista  Minera,  tomo  II,  pág.  464:  Madrid.) 

El  terreno,  dice  Á.  de  Linera,  de  los  montes  de  Málaga  está  for- 
mado en  general  por  una  pizarra  arcillosa  gris,  azulada  ó  rojiza,  se- 
gún los  diversos  grados  de  descomposición  y  según  la  naturaleza  de 
los  óxidos  metálicos  que  la  Uñen,  con  la  cual  alterna  la  pizarra  mi- 
cácea negra  y  azulada,  á  la  que  á  veces  atraviesan  venillas  de  cuar- 
zo blanco  que  la  hacen  pasar  á  silícea.  Esas  pizarras,  que  en  muchos 
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puntos  se  muestran  carbonosas,  se  levantaron  y  dislocaron  á  conse- 
cuencia (le  erupciones  de  diorita  y  de  otras  rocas  con  anfibol  y  piro- 
xena,  que  metamorfosearon  á  las  calizas  antiguas  que  acompañan  á 
las  mismas  pizarras. 

Estas  últimas  se  hallan  también  en  las,  sierras  de  Mijas  y  de  Ojén, 
y  en  Las  Chapas  de  Marbella;  pero  en  esa  última  comarca  alternan 
muchas  veces  con  capas  de  cuarzo  que  en  ocasiones,  cuando  las  pri- 
meras se  hallan  cargadas  de  mica,  les  dan  el  aspecto  de  verdaderos 
gneises  con  cristales  de  óxido  de  hierro  y  de  granates  dodecaédricos. 
Á  las  pizarras  de  Las  Chapas  las  cortan  filones  metalíferos  que  co- 
rren de  SE.  á  NO. 

Parece  que  Álvarez  de  Linera  refería  al  terreno  siluriano  esas  pi- 
zarras y  la  grauvaca  que  las  cubre. 

Creía  el  mismo  que  la  serpentina  me tamor foseó, las  pizarras  tai- 
cosas  dándoles  carácter  cristalino,  y  que  asimismo  aquella  roca 
ejerció  cierta  acción  sobre  las  calizas  poleozóicas,  á  consecuencia  de 
lo  cual  desapareció  en  éstas  todo  vestigio  de  fósiles.  Á  esa  serpenti- 
na, que  en  muchos  puntos  cubre  á  pizarras  micáceas,  la  atraviesan 
filones  de  cuarzo. 

Notó  la  discordancia  que  existe  entre  los  depósitos  numulíticos  y 
las  pizarras  antiguas;  reconoció  la  presencia  del  terciario  superior 
en  el  valle  de  Guadalhorce;  observó  un  nivel  de  agua  dulce  bajo  las 
margas  azules  de  Los  Tejares  de  iMálaga,  y,  en  fin,  señaló  depósitos 
pliocenos  sobre  las  costas  del  3Iedilerráneo,  principalmente  en  las 
inmediaciones  de  Eslepona,  donde  indicó  capas  de  agua  dulce  por 
bajo  de  arenas  concheras. 

i852.~Dc  Verneuil  ct  Collomb.  Coup  (Tceil  sur  la  constitution  géologique  de 
quelques  provincies  de  VEspagne,  (BulL  Soc,  géoL  de  France,  2.*  serie,  to- 
mo X,  pág.  61.) 

Aparte  de  los  gneises  y  micacitas,  las  demás  rocas  pizarreñas  per- 
tenecen, en  opinión  de  los  autores,  á  los  terrenos  siluriano,  devo- 
niano y  carbonífero;  pero  no  indican  las  razones  en  que  se  apoyaron 
para  esa  distinción. 

En  el  período  mioceno  la  serranía  de  Ronda  y  la  sierra  ffevada 
formarían  una  isla  ó  península,  y  el  mar  penetraría  en  Andalucía  por 
el  golfo  del  Guadalquivir  avanzando  hasta  Granada.  Las  calizas  ro- 
jas amonitíferas  de  la  sierra  de  Antequera  serían  las  que,  prolongán- 
dose hasta  Gibraltar,  formarían  la  serranía  de  Ronda. 
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Los  autores  observaron  discordancias  entre  los  depósitos  paleozoi- 
cos y  triásicos,  entre  el  trias  y  el  terreno  jurásico,  entre  el  numulí- 
tico  y  el  mioceno  y  entre  éste  y  el  plioceno. 

4853.— De  Yemeail.  JVottee  sur  la  structure  géologique  de  l'Espagne, 

No  contiene  este  trabajo  ningún  dato  nuevo  referente  á  la  región 
que  nosotros  hemos  estudiado,  y  no  es  más  que  un  resumen  de  an- 
teriores escritos. 

4854.— Scharenberg.  Bemerkungen  tíber  die  geognostischen  Verháltnisse  der 
SüdkUsU  von  AndaluiUn.  {Zeitschr,  der  Deutschen  geoL  GeselL,  pág.  578.) 

Las  areniscas  y  las  margas  con  yeso  de  las  inmediaciones  de  Má- 
laga pertenecen  al  trías;  terreno  que,  según  el  autor,  forma  una  co- 
rona alrededor  de  la  sierra  Nevada,  y  otro  tanto  sucede  con  el  ter- 
ciario. Esto  último  es  un  error,  que  procede  de  haber  confundido 
Scharenberg  el  plioceno  de  las  costas  con  el  mioceno  del  valle  del 
Guadalquivir  y  de  Alhama. 

Este  geólogo  esludió  con  gran  esmero  los  depósitos  pliocenos  de 
Los  Tejares  de  Málaga;  dio  una  lista  de  los  fósiles  que  en  ellos  reco- 
gió (véase  más  acriba  la  página  252);  identificó  esos  depósitos  á  las 
margas  subapeninas;  notó  la  discordancia  estraligráfica  que  existe 
entre  las  arcillas  de  Málaga  y  el  terciario  de  agua  dulce  subyacente, 
y  observó  que  los  terrenos  terciarios  se  depositaron  en  cuencas  dife- 
rentes, formadas  por  diversas  ramificaciones  que,  partiendo  de  la 
cadena  de  montañas  que  constituyen  la  sierra  Nevada  y  la  serranía 
de  Ronda,  se  dirigen  hacia  el  S. 

Para  este  autor  existen  también  en  medio  de  la  cuenca  de  Málaga 
depósitos  posteriores  á  los  terciarios;  en  la  desembocadura  del  Gua- 
dalhorce  se  ven  vestigios  de  intrusiones  recientes  del  mar,  y  en  los 
bordes  del  Mediterráneo  se  observan  brechas  calizas  y  tobas  del  pe- 
ríodo actual. 

Scharenberg  nada  decide  respecto  al  levantamiento  de  la  porción 
occidental  del  Mediterráneo:  para  él  esta  cuestión  no  se  encontraba 
á  la  sazón  suficientemente  estudiada. 

4855. — De  Yemeail,  Collomb  et  de  Loriére.  Note  iur  les  progrés  de  la  géologie 
en  Espagne  pendant  Vannée  4854  (Caen). 

En  esta  nota  no  se  señala  ningún  hecho  nuevo  relativo  á  la  geolo- 
gía de  la  región  que  nos  ocupa. 
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1857.— De  Yerneali  et  Collomb.  Géohgie  du  sudest  de  VEspagne:   Rkumi 
iuccinct  d'une  excurHon  en  Murcie  et  sur  la  frontiére  d'Ándalousie. 

Tampoco  en  este  estudio  aparece  uiogúu  hecho  nuevo;  pero  los 
autores  exponen  su  opinión  de  que  las  areniscas,  margas  rojas  y  ca- 
lizas del  trias  han  podido  melamorfosearse  en  pizarras  satinadas, 
pizarras  sihceas,  cuarcitas  y  calizas  magnesianas  ó  sacaroideas. 

4857.— Ansted.  On  the  Geology  of  Malaga  and  the  southern  parí  of  Ándafusia. 
(Quart.  Joum.  of  the  GeoL  Society,  pág.  685.) 

En  este  trabajo,  superior  con  mucho  á  cuantos  le  precedieroni  el 
autor  hace  resaltar  los  puntos  esenciales  de  la  estratigrafía  de  los 
alrededores  de  Málaga,  y  estudia  detenidamente  la  posición  respec- 
tiva y  la  constitución  de  las  pizarras  micáceas,  de  las  clori tosas  y  de 
las  arcillosas,  deduciendo  que  estas  últimas,  que  acaban  por  ser  las 
predominantes,  son  menos  antiguas  que  las  otras,  aunque  más  que 
las  grauvacas.  Ningún  vestigio  de  fósiles  permitió  al  autor  llegar  á 
la  determinación  de  la  edad  de  esas  diferentes  capas  que,  sin  embar- 
go, creía  debían  referirse  al  período  más  remoto.  En  cuanto  á  las 
calizas,  que  á  trechos  se  hallan  sobre  las  pizarras  metamórficas,  no 
se  aventuró  á  referirlas  á  ningún  sistema. 

La  única  roca  eruptiva  que  el  autor  señala  atravesando  la  referida 
serie  de  pizarras  es  la  serpentina;  el  mejor  ejemplo  que  menciona  es 
el  de  la  sierra  Bermeja. 

Una  caliza  negra,  magnesiana,  que  se  halla  junto  á  Alálaga,  la  re- 
fiere al  permiano.  La  acompañan  areniscas  y  conglomerados  rojos 
característicos  de  ese  terreno;  pero  nunca  se  han  encontrado  en  esos 
depósitos  fósiles  que  fijen  su  posición  en  la  serie  geológica. 

Otra  serie  de  areniscas  y  de  margas  con  yeso  pertenece  al  trías; 
algunos  fragmentos  de  vegetales  han  permitido  determinar  su  edad 
con  seguridad. 

Para  Ansted,  la  dolomía  blanca  de  la  sierra  de  Mijas,  así  como  la 
que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  Marbella,  no  era  otra  cosa  que 
la  caliza  jurásica  que  se  ve  en  Gíbrallari  pero  melauíorfoseada  por  la 
serpentina. 

Si  las  calizas  numulílicasde  las  cercanías  de  Málaga  muestran  cou 
frecuencia  aspecto  de  mármoles  oolíticos,  eso  se  debe  á  que  en  ellas 
predominan  las  alveolinas.  Estos  mármoles  y  las  demás  calizas  nu- 
mulíticas  descansan  á  veces  sobre  pizarras  antiguas;  pero  lo  más 
general  es  observarlas  sobre  cl  terreno  jurásico. 
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El  nivel  inferior  de  los  depósitos  pliocenos  eslá  consliluido  por 
arcillas  azules  que  aparecen  principalmenle  en  los  alrededores  inme- 
diatos de  Málaga,  y  en  particular  en  Los  Tejares.  Esas  arcillas  son 
muy  fosihTeras  y  el  autor  da  una  lista  de  todas  las  especies  que  en 
ellas  encontró  (V.  más  atrás,  págs.  232-234).  Sobre  ellas  descansan 
margas,  más  ó  menos  sabulosas  según  las  localidades,  también  muy 
ricas  en  fósiles,  pero  de  especies  diferentes  á  las  de  las  arcillas  azu- 
les. En  estos  últimos  depósitos  se  han  recogido  junto  á  Málaga  hue- 
sos de  mamíferos  terrestres,  conchas  de  agua  dulce,  etc. 

Los  depósitos  pUoceuos  son  muy  numerosos  á  lo  largo  de  la  costa 
del  Mediterráneo:  hoy  forman  isleos  separados  unos  de  otros,  pero 
en  otro  tiempo  debieron  constituir  una  faja  continua. 

También  se  ven  tobas  calcáreas  con  algunas  conchas  marinas  cu- 
briendo los  terrenos  terciarios  y  secundarios.  La  altura  máxima  en 
que  esas  tobas  se  ofrecen  es  de  4Ü  pies  (12  metros  próximamente) 
por  cima  del  nivel  del  mar,  y  en  ocasiones  todavía  descansan  sobre 
ellos  algunas  gravas  marinas.  Parece,  pues,  que  para  Ansted  no  era 
dudoso  que  las  playas  se  han  levantado  en  ciertos  puntos  y  que  ese 
movimiento  ascensional  llegó  hasta  40  pies. 

4864.— De  Verneail  et  Collomb,  Carte  géologique  de  VEspagm  et  du  Portugal 

(París). 

Este  mapa  da  una  idea  bastante  exacta  de  la  constitución  geo- 
lógica de  la  región  que  nosotros  hemos  estudiado.  En  él  apare- 
cen, entre  Fuengirola  y  Marbella,  los  terrenos  metamórficos  atra- 
vesados por  serpentinas  y  dioritas;  el  trías  de  las  inmediaciones 
de  Málaga,  la  faja  jurásica  que  forma  continuación  á  la  sierra  de 
Abdalajís,  y  las  cuencas  terciarias  de  Málaga  y  de  Bonda,  así  como 
el  isleo  plioceno  de  Marbella,  también  se  señalan;  pero  desgraciada- 
mente los  autores  no  diferenciaron  unos  de  otros  esos  depósitos  ter- 
ciarios de  distintas  edades,  sino  que  todos  se  representan  con  el 
mismo  color  y  la  misma  letra. 

1868.— De  VerDeull  et  Collomb,  Carte  géologique  de  VBtpagne  et  du  Portugal 
(2e  éditioD). 

En  esta  segunda  edición  del  mapa  no  se  introdujo  ninguna  modi- 
ficación en  el  territorio  que  nos  interesa. 
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1869.— De  Verneall  el  Collomb,  Explication  de  la  CarU  géologique  de  VEspagne 
{%•  éditioD]. 

Los  terreuos  antiguos  no  sumíiiíslraron  á  los  autores  materiales 
que  ocasionaran  una  clasificación  nueva;  mas,  sio  embargo,  men- 
cionan por  primera  vez  en  sus  trabajos  ai  terreno  permiano,  siquie- 
ra sea  para  expresar  alguna  duda  relativa  á  su  existencia.  La  caren- 
cia de  fósiles  les  impedia  afirmar  la  presencia  de  ese  terreno  en  An- 
dalucía, Y  únicamente  las  areniscas  que  se  muestran  en  la  base  del 
trías  habría  que  referirlas  al  nivel  de  las  de  Los  Vosgos.  Es  probable 
que  sean  los  conglomerados  rojos  del  permiano  medio  lo  que  los 
autores  refirieron  á  ese  nivel  últimamente  mencionado. 

De  Verneuil  y  Collomb  indican  asomos  de  ofita  y  de  diorita  en 
medio  del  trías;  llama  también  muy  particularmente  la  atención  de 
estos  autores  la  gran  faja  jurásica  que  se  extiende  desde  Murcia  hasta 
la  serranía  de  Ronda,  y  asimismo  señalan  como  un  hecho  muy  im- 
portante que  el  terreno  nuniulítico  se  halla  siempre  á  cierta  distan- 
cia de  las  costas,  mientras  que,  por  el  contrario,  el  mioceno  y  el 
plioceno  se  ofrecen  á  la  inmediación  de  ellas. 

1874.— D.  José  Mac  Phersoo,  Memoria  sobre  la  estructura  de  la  serranía  de 
Ronda  (Cádiz). 

Es  el  primer  trabajo  dedicado  exclusivamente  á  la  serranía  de 
Ronda,  y,  sin  embargo,  puede  decirse  que  ba  agotado  la  cuestión. 

El  estudio  del  Sr.  MacPherson  se  divive  en  tres  partes:  en  la  pri- 
mera hace  una  descripción  orográfica  y  geológica  de  la  serranía;  en 
la  segunda  trata  de  las  rocas  que  constituyen  ese  macizo,  y  en  la 
tercera  expone  los  accidentes  que  han  dado  á  la  misma  región  su  re- 
lieve actual. 

Es  éste  un  trabajo  tan  importante  que  á  él  remitimos  al  lector, 
en  la  imposibilidad  de  analizarlo  aquí  sino  muy  sumariamente;  y, 
desde  luego,  como  las  observaciones  que  más  atrás  hemos  expuesto 
acerca  de  las  principales  relaciones  entre  la  configuración  del  suelo 
de  la  comarca  de  que  se  trata  y  su  constitución  geológica  están  de 
completo  acuerdo  con  las  del  Sr.  MacPherson,  prescindiremos,  para 
evitar  repeticiones,  de  la  primera  parle  del  trabajo  de  este  autor, 
que  es,  por  olro  lado,  la  menos  importante  de  las  tres. 

Los  principales  hechos  que  en  la  segunda  parle  relata  son  los  si- 
guientes: 

El  centro  de  la  serranía  de  Ronda  está  constituido  por  una  masa 
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de  serpenlioa  que  abunda,  ya  en  dialaga,  ya  en  mica  negra.  Su  es- 
tructura es  á  veces  pizarreña,  probablemente  por  dislocaciones  que 
ha  sufrido  con  posterioridad  á  la  época  terciaria,  y  con  frecuencia 
la  roca  se  muestra  alterada.  También  parece  que  existe  cierta  rela- 
ción entre  esta  serpentina  y  las  emanaciones  metalíferas  acaecidas  en 
la  región. 

El  autor  ha  encontrado,  enclavados  en  la  serpentina  de  la  sierra 
Parda,  fragmentos  no  alterados  de  una  roca  que  ofrece  grandes  ana- 
logias  con  la  dunita  de  Nueva  Zelanda,  y  deduce  de  este  hecho  que 
esta  última  es  la  roca  fundamental  de  que  la  primera  procede  por 
metamorfosis. 

Aparte  de  esa  serpentina,  todas  las  demás  rocas  de  la  región  cons- 
tituyen tres  grupos:  el  primero  es  gneísico  y  granítico;  el  segundo 
comprende  pizarras  micáceas  y  alternación  de  pizarras  arcillosas  y 
calizas  paleozoicas,  y  al  tercero  corresponden  areniscas  del  trías  y 
una  serie  de  calizas  y  dolomías  jurásicas.  Los  dos  primeros  grupos 
se  hallan  íntimamente  relacionados,  y  el  primero  se  apoya  casi  cons- 
tantemente sobre  los  bordes  del  macizo  serpentínico.  Ese  contacto  se 
observa  según  una  zona  de  terrenos  antiguos  paralela  á  la  sierra 
Blanca,  al  sudoeste  de  Istán,  y  en  la  comarca  que  llaman  Las  Cha- 
pas de  Marbella,  que  se  halla  á  la  inmediación  de  la  masa  de  serpen* 
tina  que  constituye  la  sierra  de  La  Alpujata.  Á  la  inmediación  de  la 
serpentina,  los  elementos  de  las  rocas  del  repetido  primer  grupo,  y 
sobre  todo  la  mica,  se  alteran,  y  aparecen  penetradas  de  cristalitos 
verdes.  Los  gneises  son  á  veces  anfibólicos  y  en  ocasiones  granatíferos. 

Los  terrenos  paleozoicos  forman  una  faja  que  se  extiende  parale- 
lamente á  la  costa  desde  Eslepona  hasta  la  planicie  de  Málaga,  fal- 
deando la  vertiente  meridional  de  la  sierra  Blanca  ó  de  Mijas.  En 
esa  faja  aparecen  primero  pizarras  micáceas  y  lalcosas,  y  después, 
en  gran  espesor,  pizarras  satinadas,  con  frecuencia  maclíferas,  á 
veces  en  alternación  con  calizas  negras  ó  azules.  El  Sr.  Mac  Pherson, 
juzgando  por  analogía  con  la  serie  paleozoica  de  la  sierra  Morena, 
considera  esos  depósitos  como  silurianos.  Todos  aparecen  atravesa- 
dos por  filones  de  cuarzo  que  afectan  diversas  direcciones,  aunque 
más  comunmente  la  O.NO.  á  E.SE.  Al  sur  de  la  sierra  de  Mijas 
atraviesan  á  esa  misma  serie  filones  de  diorita,  de  los  cuales  el  más 
potente  aparece  al  mediodía  de  Benalmádena. 

El  tercer  grupo  comienza  por  el  trías,  que  presenta  en  su  base,  en 
estratificación  discordante  con  los  depósitos  paleozoicos,  un  conglo- 
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Dierado  cuyos  eiemenlos  conslilutívos  proceden  de  las  rocas  subya- 
centes, y  siguen  después  areniscas  con  algún  espesor,  pero  siempre 
poco  extendidas.  Este  trías  forma  una  faja  que  va  desde  el  rio  Verde 
á  Torre-Ladrones,  y  también  algunos  isleos  sobre  los  depósitos  pa- 
leozoicos de  la  planicie  de  Málaga.  En  él  se  han  hallado  algunos  ve- 
getales, principalmente  el  Equisetum  columnare.  El  espesor  medio  de 
las  areniscas  Iriásicas  es  de  50  metros,  y  sobre  ellas  descansan  mar- 
gas pizarreñas  de  colores  vivos,  en  medio  de  las  cuales  aparecen  unas 
calizas  cavernosas,  blancas,  que  contienen  yeso. 

De  la  posición  relativa  de  los  diferentes  terrenos  deduce  el  autor 
que,  á  partir  del  período  triásico,  el  suelo  de  la  comarca,  que  antes 
había  experimentado  un  primer  levantamiento,  comenzó  á  descender, 
invadiéndole  un  mar  que,  en  un  principio  poco  profundo  (conglome- 
rado del  trias),  fué  ganando  en  hondura,  sucediendo  á  la  vez  que  los 
materiales  que  recibía  fueron  pasando  de  sabulosos  á  margosos  y  de 
margosos  á  calizos.  Con  las  calizas  que  estos  últimos  formaron  em- 
pieza el  período  jurásico:  corresponden  á  sedimentos  de  mar  profun- 
do, y  su  espesor  da  idea  de  la  larga  duración  del  tiempo  en  que  se  de- 
positaron. En  ellos  pueden  distinguirse  dos  divisiones,  de  las  cuales  la 
primera  representa  al  lías,  mientras  que  la  segunda,  constituida 
por  margas  y  calizas  muy  pizarreñas,  no  ha  ofrecido  ningún  fósil  que 
permita  una  determinación  más  precisa  de  su  edad.  Por  lo  demás, 
donde  quiera  que  esa  serie  jurásica  aparece,  siempre  se  muestra  muy 
potente  y  ocupaudo  una  superGcie  considerable.  Forma  la  gran  faja 
que  se  extiende  entre  los  valles  de  Burgo  y  del  Guadiaro. 

A  su  inmediato  contacto,  la  serpentina  transformó  las  calizas  ju- 
rásicas en  dolomía  sacaroidea,  y,  por  otra  parle,  las  acciones  meta- 
murficas  extendieron  sus  efectos  hasta  á  distancias  muy  separadas  de 
la  roca  eruptiva. 

Sobre  los  depósitos  jurásicos  aparece  la  serie  terciaria,  en  la  que 
también  pueden  hacerse  dos  grupos.  El  inferior,  que  representa  una 
parle  del  terreno  eoceno,  se  halla  en  completa  discordancia  con  el 
superior,  que  pertenece  á  los  mioceno  y  plioceno.  El  primero  se  ofre- 
ce muy  dislocado,  mientras  que  estos  últimos,  á  pesar  de  que  á  ve- 
ces alcanzan  alturas  de  1000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  se  en- 
cuentran casi  siempre  horizonlales. 

El  grupo  inferior,'  que  forma  una  faja  en  coulacto  con  la  serpen- 
tina, está  constituido  por  arenas  amarillas  y  por  calizas  que  contie- 
nen muchas  numulitas. 
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La  presencia  de  depósitos  numulilicos  sobre  el  macizo  serpenlíni- 
co  á  una  allitud  de  1500  metros,  mientras  que  en  la  vertiente  opues- 
ta del  mismo  macizo  se  hallan  al  nivel  del  mar,  indica  que  después 
do  la  aparición  de  la  roca  eruptiva  este  conjunto  ha  surrido  grandes 
dislocaciones. 

Sobre  el  terreno  numulitico,  dislocado  y  surcado  por  grandes  fa- 
llas, descansan  calizas,  arcillas  y  conglomerados,  correspondientes 
al  grupo  superior,  que  se  relacionan  con  los  depósitos  de  la  planicie 
de  Málaga,  lüslas  diferencias  en  la  naturaleza  de  los  sedimentos,  in- 
dican numerosas  oscilaciones  del  suelo  durante  el  fin  de  la  época  ter- 
ciaria. Después  del  período  plioceno  no  parece  que  la  estructura  de 
la  serranía  de  Ronda  haya  sufrido  ningún  cambio  notable. 

Los  principales  accidentes  que  el  Sr.  Mac  Pherson  señala  en  la  úl- 
tima parte  de  su  trabajo,  son  éstos: 

Una  gran  falla,  dirigida  del  O.SO.  al  E.NR.,  intervino  poderosa- 
mente  en  la  estructura  de  la  región  estudiada.  A  ella  se  debe  que  en 
el  valle  de  Burgo  aparezcan  en  contacto  las  pizarras  micáceas  y  el  te- 
rreno jurásico;  ella  es  también  la  que  forma  por  levante  el  limite  de 
gran  macizo  jurásico  que  rodea  á  la  serranía  de  Bonda. 

La  sierra  Blanquilla  se  ocasionó  por  una  serie  de  fallas,  mientras  que 
las  de  La  Nieve  y  de  Tolox  corresponden  á  un  gran  pliegue  sinclinal. 

Del  estudio  de  las  diferentes  comarcas  que  constituyen  la  repeti- 
da serranía,  el  Sr.  Mac  Pherson  deduce  que  la  serpentina  apareció 
en  la  superficie  en  una  época  comprendida  entre  el  fin  de  la  jurásica 
y  el  comienzo  de  la  terciaria.  Los  fenómenos  que  acompañaron  á  esa 
erupción  determinaron  los  principales  rasgos  del  relieve  que  en  la 
actualidad  presenta  el  territorio  que  nosotros  hemos  estudiado. 

La  planicie  de  Málaga  debe  su  forma  semicircular  á  una  bifurca- 
ción que  el  macizo  serpeutínico  presenta  hacia  lavante,  y  á  una  serie 
de  fallas  que,  ocasionadas  cuando  la  erupción  de  la  serpentina,  se 
escalonan  en  la  porción  meridional  de  la  misma  planicie. 

El  suelo  de  la  serranía  descendió  durante  el  período  numulítico; 
las  sierras  jurásicas  sólo  dibujaban  entonces  diferentes  islas,  y  ai 
continuar  el  mar  mioceno  su  acción  destructora  sobre  esas  mismas 
calizas  jurásicas,  se  produjeron  nuevas  modificaciones  en  el  relieve 
del  territorio. 

La  dislocación  postnumulítica,  que  parece  haber  ocurrido  sin  pro- 
ducir cambios  en  la  dirección  de  las  capas,  debió  ocasionarse  por  la 
reapertura  de  las  fallas  originadas  cuando  la  erupción  de  la  serpen- 
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lina,  resultando  de  ese  movimiento  del  suelo  la  diferencia  que  se 
observa  en  la  naturaleza  de  los  sedimentos  de  los  niveles  inferiores 
y  superiores  del  terreno  terciario.  Los  primeros,  en  efecto,  parecen 
haberse  constituido  en  mares  relativamente  profundos,  mientras  que 
ya  los  miocenos  resultan  litorales. 

En  la  planicie  de  Málapfa  se  produjeron  numerosas  oscilaciones  al 
fln  de  la  época  terciaria,  de  lo  cual  resultó  una  serie  de  depósitos, 
marinos  unos  y  lacustres  otros.  Esas  o.scilaciones  determinaron  un 
retroceso  gradual  de  las  aguas,  y  cuando  el  período  plioceno  el  mar 
ya  no  ocupaba  sino  los  bordes  de  la  actual  serranía. 

La  causa  de  esos  levantamientos  del  suelo  fué  un  empuje  lateral 
ejercido  sobre  un  macizo  apoyado  sobre  una  roca  resistente,  que  era 
la  serpentina;  empuje  que  ocasionó  diversas  plegaduras  paralelas 
entre  sí,  cuya  amplitud  va  disminuyendo  hasta  el  valle  del  Guadal- 
quivir, mientras  que  en  el  paraje  en  que  halló  la  mayor  resistencia 
toda  una  gran  parte  del  país  se  elevó  á  más  de  1000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar. 

En  resumen,  la  serranía  de  Ronda  comprende  tres  regiones:  El 
centro  lo  ocupa  un  macizo  de  serpentina  que  ha  ejercido  una  influen- 
cia preponderante  sobre  toda  esa  parte  de  Andalucía,  actuando,  ya 
directa,  ya  indirectamente,  sobre  los  terrenos  estratificados  que  lo 
limitan.  La  segunda  región  eslá  formada  por  el  macizo  jurásico  que 
la  erupción  serpenlínica  levantó  y  que  después  derruyeron  en  parle 
los  mares  terciarios;  macizo  que  hoy  aparece  corlado  en  diferentes 
porciones  que  consliluycii  oirás  lanías  sierras  eulre  las  que  han 
penetrado  los  dcpósilos  eocenos  y  miocenos.  En  fin,  la  tercera  región 
desciende  hacia  la  llanura  del  Guadal(|uivir  y  está  constituida  por 
colinas  casi  exclusivamente  terciarias. 

1874.--D.  Domingo  de  Orueta,  Los  barros  de  Los  Tejares,  [Actas  de  la  Sociedad 
malagueña  de  Ciencias  físicas  y  naturales;  Málaga.) 

El  autor,  que  da  una  monografía  completa  del  yacimiento  de  Los 
Tejares,  junio  á  Málaga,  reconoce,  por  bajo  de  los  aluviones  moder- 
nos, los  dos  niveles  ya  citados  por  Ansled.  El  superior  está  com- 
puesto de  arenas  y  gravas  en  un  espesor  variable  á  causa  de  las  de- 
nudaciones que  ha  sufrido  y  que,  aun  cuando  en  algunos  puntos  ma- 
yor, es  por  lo  regular  de  8  á  9  metros.  Estas  arenas  pasan  insensi- 
blemente á  las  margas  azules  que  han  hecho  célebre  al  yacimiento. 
Eulre  los  dos  depósitos  hay  completa  concordancia  estratigráfica. 
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La  división  superior  presenta  mullítud  de  fósiles  de  animales,  ya 
terrestres,  ya  marinos,  predominando  en  estos  últimos  los  moluscos 
y,  sobre  todo,  los  lamelibranquios. 

El  Sr.de  Oruela  no  participa  de  la  opinión  de  Ansled,  para  quien 
esa  división  superior  representa  un  depósito  de  estuario,  y  piensa 
que  el  aspecto  que  la  misma  ofrece  más  bien  procede  de  oscilaciones 
del  suelo  á  la  inmediación  de  la  desembocadura  de  un  río. 

En  ella  se  ven  dos  zonas  poco  extensas  compuestas  de  cantos  ro- 
dados y  angulares  de  mármol,  ya  compacto,  ya  eolítico;  pizarras; 
grauvaca,  y  principalmente  fragmentos  de  un  conglomerado  muy 
tenaz,  casi  exclusivamente  compuesto  de  restos  de  moluscos,  los 
cuales  cree  el  autor  que  proceden  de  otros  depósitos  preexistentes  y 
fueron  transportados  por  un  río;  única  circunstancia  que,  á  su 
modo  de  ver,  explica  el  aspecto  antiguo  de  la  fauna  contenida  en  ese 
depósito. 

Las  margas  azules  del  nivel  inferior  encierran  una  fauna  pura- 
mente marina,  cuyos  individuos  forman  grupos  aislados  correspon- 
dientes á  una  misma  especie.  Entre  esos  fósiles  se  encuentran  algu- 
nos conos  y  trozos  de  madera  de  coniferos,  indicando  la  existencia 
de  una  playa  á  la  inmediación  del  paraje  en  que  se  constituyó  el  de- 
pósito. 

En  esas  margas  se  halla  un  considerable  número  de  foraniinífe- 
ros,  cuyo  estudio  condujo  á  Carpenter  á  referirlos  á  las  especies  ca- 
racterísticas del  mioceno  de  la  cuenca  de  Viena. 

Los  fósiles  recogidos  por  de  Verneuil  en  esas  mismas  margas  de  Los 
Tejares,  le  dan  al  Sr.  de  Orncta  una  proporción  de  80  por  100  de 
especies  correspondientes  al  mioceno  superior,  y  en  los  que  él  mis- 
mo obtuvo  esa  proporción  es  de  81,25  por  100,  deduciendo,  en  con- 
secuencia, que,  en  contra  de  la  opinión  generalmente  admitida,  las 
margas  azules  de  Los  Tejares  corresponden  al  mioceno  superior 
(V.  págs.  234-255). 

Pero  no  es  sólo  la  diferencia  en  la  constitución  pelrológica  de  los 
dos  niveles  reconocidos  en  la  localidad  lo  que  permite  distinguirlos, 
sino  más  principalmente  todavía  sus  faunas  respeclivas:  en  las  mar- 
gas predominan  los  gasterópodos,  y  los  tipos  á  que  pueden  referirse 
ó  son  extinguidos,  que  es  lo  que  sucede  para  la  mayor  parte,  ó  vi- 
ven hoy  en  los  mares  tropicales;  las  especies  que  se  encuentran  en  el 
nivel  superior  s«n  principalmente  ó  formas  que  en  la  actualidad  vi- 
ven en  el  Mediterráneo,  ó  tipos  característicos  del  neo-plloceno  de 
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Palermo,  al  cual  periodo  corresponden  los  raros  fraguienlos  de  ver- 
tebrados que  en  aquél  se  han  recogido.  Para  el  Sr.  de  Orueta  no  liay, 
por  consiguiente,  duda  de  que  ese  nivel  superior  debe  colocarse  en 
el  plioceno. 

4875.— Biac  PliersoD,  Breves  apunten  acerca  del  origen  peridótico  de  la  ser^ 
pentina  de  la  serranía  de  Ronda.  (Anales  de  la  Sociedad  española  de  üiito^ 
ria  Natural^  tomo  IV,  pág.  \;  Madrid.) 

El  autor,  que  hace  un  estudio  completo  de  las  rocas  que  consti- 
tuyen el  gran  macizo  serpenttiiico  de  la  serranía  de  Ronda,  pasa  en 
revista  los  caracteres  físicos  y  mineralógicos  de  esa  serpentina,  de- 
duciendo  que  es  análoga  á  la  dunita  de  Nueva  Zelanda,  señalada 
por  M.  de  Hochsleller  en  otros  yacimientos  análogos. 

Demostrado  hace  algunos  años  el  origen  peridótico  de  la  mayor 
parte  de  las  serpentinas,  el  Sr.  Mac  Pherson,  que  indica  como  una 
nueva  prueba  en  favor  de  semejante  teoría  el  que  la  composición 
química  de  esas  últimas  rocas  conduce  á  considerarlas  como  una 
hidratación  del  peridoto,  agrega  que  nada  mejor  que  el  microscopio 
para  observar  y  darse  cuenta  de  esa  metamorfosis.  En  él  se  ve  que 
en  las  rocas  de  la  serranía  de  Ronda  el  peridoto  y  la  materia  serpen- 
tínica  se  hallan  yuxtapuestas,  sin  que  se  ofrezcan  tránsitos  del  uno  á 
la  otra;  pero  la  serpentina  contiene  cristales  de  espinela  cromífera  y 
de  picolita  que  con  frecuencia  aparecen  incluidos  en  el  olivino,  y 
además  la  materia  serpentínica  muestra,  en  medio  de  sus  ramifica- 
ciones, una  substancia  negra  y  opaca  que  parece  ser  hierro  magné- 
tico, y  que  procede  de  la  descouiposión  del  peridoto.  La  transforma- 
ción del  peridoto  en  serpentina  debió,  pues,  verificarse  bajo  la  in- 
fluencia de  un  agente  extraño  que  pudo  penetrar  al  interior  de  la 
roca  por  grietas  que  en  ella  se  hubieran  producido. 

Kl  autor  distingue  dos  suertes  de  serpentina.  En  la  una,  la  mate- 
ria serpentínica  llena  grandes  canales  con  dirección  que  parece  cons- 
tante; en  la  otra,  esa  misma  materia  se  subdivideen  ramificaciones. 
Este  segundo  estado  debe  corresponder  á  una  alteración  más  avan- 
zada, puesto  que  en  él  los  regueros  grandes  se  unen  entre  sí  por  me- 
dio de  ramificaciones  transversales,  hasta  que,  en  el  límite,  se  llega 
á  la  estructura  concéntrica.  La  serpenlinización  total  de  una  roca  se 
debería,  por  consiguiente,  á  acciones  no  simultáneas,  sino  sucesivas. 

r 

A  la  inmediación  de  las  serpentinas  las  acciones  metamórficas  son 
muy  apreciables:  las  pizarras  antiguas  penetradas  de  esas  rocas  pre- 
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sentan  grandes  fajas  de  enstatila;  en  los  granitos  en  contado  con  las 
mismas,  la  mica  resulla  verde,  ya  que  no  se  presenten  completa- 
mente impregnados  de  una  substancia  de  ese  mismo  color  muy  rica 
en  magnesia;  en  fin,  las  calizas  secundarias  se  lian  transformado 
gradualmente  en  las  dolomías  sacaroideas  que  tan  grandes  macizos 
forman  en  la  región.  En  otro  trabajo  publicado  el  año  1883,  el  se- 
ñor Mac  Pherson  da  á  esas  dolomías  mayor  antigüedad  (V.  más  ade- 
lante). 

4875.— D.  Domingo  de  Orueta,  Bosquejo  geológico  de  la  parte  sudoeste  de  la  pro- 
vincia  de  Málaga.  (Actas  de  la  Sociedad  malagueña  de  Ciencias  físicas  y  na^ 
turales,) 

El  gneis  y  las  micacitas  no  se  muestran  sino  en  Las  Chapas  de 
Marbella,  donde  las  atraviesan  diversos  diques  de  granito  y  de  dio- 
rita. 

Las  pizarras  talcosas,  que  forman  el  centro  de  la  sierra  de  Tolox» 
son  con  gran  probabilidad  pizarras  primitivas,  y  las  mismas  que, 
con  otras  micáceas,  constituyen  la  base  de  la  vertiente  meridional  de 
la  sierra  de  Abdalajís.  Su  dirección  es  de  NE.  á  SO.,  ó  sea  la  misma 
que  la  de  la  mayor  parte  de  los  accidentes  de  la  región. 

Las  dolomías  sacaroideas,  que  formaron  plegaduras  cuando  se  ve- 
rificó la  erupción  serpentinica,  constituyen  en  parte  la  sierra  de  To- 
lox  y  las  que  de  ésta  se  derivan,  y,  en  parte  también,  las  de  Marbe- 
lla y  de  Coín.  En  la  composición  de  esta  últimai  lo  mismo  que  en  la 
de  las  de  Guaro  y  de  Tolox,  entra  en  buena  proporción  un  asomo  de 
terreno  antiguo  por  entre  depósitos  terciarios. 

El  trías,  poco  desarrollado,  sólo  se  muestra  en  isleos  dispuestos  á 
modo  de  jalones  en  dirección  al  E.SE.,  que  es  la  de  una  gran  falla 
que  va  desde  el  extremo  de  la  sierra  del  Real  del  Duque  al  sur  de  Las 
Chapas  de  Marbella,  pasando  por  las  inmediaciones  occidentales  de 
Torre  Ladrones. 

Los  depósitos  jurásicos  se  ofrecen  en  gran  extensión  formando 
muchas  cordilleras.  La  que  separa  la  cuenca  del  río  Turón  de  la  pla- 
nicie de  Málaga,  está  formada  por  calizas  jurásicas  de  diversas  edades. 
Á  esa  cadena,  que  se  prolonga  hacia  el  NE.,  la  interrumpe,  al  nivel 
de  Carratraca,  un  valle  en  que  aparecen  depósitos  numulíticos;  pero 
forma  más  al  norte  un  macizo,  al  cual  corla  el  ferrocarril  de  Bobadi- 
lla  á  Málaga  en  el  trayecto  en  que  éste  es  paralelo  al  tajo  de  Los  Gai- 
tanes.  Allí  se  encuentran,  según  los  numerosos  fósiles  en  ellos  reco- 
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gidos,  depósitos  jurásicos  y  litónicos  (véase  el  trabajo  de  los  señores 
Bertrand  y  Kilian).  Calizas  jurásicas  son  tanibiéu  las  que  constituyen 
la  sierra  de  Cañete,  así  como  las  montañas  de  Teba  y  de  Peñarrubia; 
y  asimismo  es  muy  probable  que  correspondan  á  igual  terreno  cier- 
tas rocas  dolomílicas  que,  situadas  al  sudeste  de  Los  Reales,  cubren 
directamente  al  trías. 

El  terreno  cretáceo  únicamente  está  representado  por  unas  margas 
blancas  y  róseas  que  se  hallan  en  los  valles  de  los  ríos  Turón  y  6ua- 
diaro.  Esas  margas  dibujan  una  gran  faja  cu  dirección  NE.  á  SO., 
que  cubre  una  superficie  considerable. 

La  serpentina  atravesó  los  terrenos  jurásico  y  cretáceo,  levantán- 
dolos y  plegándolos  á  uno  y  otro  lado  del  macizo  que  constituye,  re- 
sultando que  esa  roca  y  las  jurásicas  y  cretáceas  afectan  la  misma 
dirección.  En  esta  circunstancia  encuentra  el  Sr.  de  Orueta  la  prue- 
ba de  la  posterioridad  de  la  serpentina  á  los  depósitos  secundarios;  y 
como,  por  otra  parte,  á  la  roca  eruptiva  cubren  á  veces  otras  tercia- 
rias, el  autor  coloca  su  aparición  antes  de  qsa  última  época. 

El  mar  numulítico  penetró  por  los  valles  abiertos  en  las  margas 
cretáceas  de  las  sierras  de  Cuevas  y  de  Cañete  y  en  las  del  valle  del 
Guadiaro.  Sus  depósitos  aparecen  también  al  pie  de  las  sierras  Blan- 
quilla y  de  La  Gialda  sobre  los  límites  del  Mediterráneo:  cerca  de 
Estepona  dan  asiento  al  terciario  superior. 

Depósitos  miocenos  forman  la  fértil  llanura  en  que  se  halla  la  ciu- 
dad de  Ronda,  y  el  Sr.  de  Orueta  hace  observar  que  á  10  ó  12  qui- 
lómetros al  N.  NO.  de  esa  población  alcanzan  una  altitud  de  1021 
metros,  mientras  que,  por  el  contrario,  aparecen  otros  del  terciario 
superior  en  cierto  número  de  puntos  de  la  costa,  dispuestos  de  ma- 
nera que  muestran  que  los  contornos  del  mar  plioceno  diferían  poco 
de  los  dQl  actual  Mediterráneo.  Resulta,  pues,  que  en  el  período  mio- 
ceno el  suelo  experimentó  grandes  movimientos;  después  la  región 
del  sudoeste  de  Andalucía  sólo  ha  sufrido  ligeras  oscilaciones. 

4876.— D.  Francisco  Madrid  Dávila,  Pozo  artesiano  de  la  plaza  de  La  Victo^ 
ria  de  Málaga,  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España^  to- 
mo III,  pág.  433.) 

Este  artículo  no  es  más  que  el  resumen  de  los  trabajos  anteriores 
acerca  de  la  constitución  del  suelo  de  los  alrededores  de  Málaga;  pero 
contiene  algunos  datos  nuevos  concernientes  al  espesor  de  las  mar- 
gas azules  del  plioceno  de  Los  Tejares. 
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4877.— D.  Domingo  de  OrneUt,  Bosquejo  geológico  de  la  región  septentrional 
de  la  provincia  de  Málaga,  (Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de 
Españay  tomo  IV,  pág.  89.) 

Aiiuque  es  un  esludio  que  se  refiere  principalmente  á  las  comar- 
cas de  Archídona,  Antequera  y  Campillos,  el  autor  expone  inciden- 
lalmenle  su  opinión  acerca  de  los  depósitos  que,  situados  á  12  quiló- 
metros á  levante  de  Málaga,  atraviesa  el  río  Campanillas.  £n  ellos  se 
ofrece  una  serie  de  rocas  que,  por  sus  caracteres  mineralógicos,  re- 
cuerdan el  nevo  red  sandslone  de  Inglaterra;  y  aunque  esa  analogía  no 
bastaría  para  fijar  la  edad  de  semejantes  depósitos,  se  da  la  circuns- 
tancia de  que  se  hallan  comprendidos  entre  rocas  jurásicas  y  unas 
calizas  magnesianas  que  con  gran  probabilidad  pertenecen  al  terreno 
permiano.  Además,  en  las  inmediaciones  de  Málaga  contienen  nume- 
rosos fragmentos  de  Equiselum  columnare,  de  modo  que,  si  toda  la 
serie  no  corresponde  al  trías,  es  por  lo  menos  muy  probable  que  en 
ella  se  halla  bien  representado  el  keuper. 

El  Sr.  de  Orueta  asimila,  con  razón,  los  terrenos  antiguos  de  los 
alrededores  de  Colmenar  á  los  de  las  inmediaciones  de  Málaga. 

Por  último,  el  autor  hace  notar  las  relaciones  que  existen  entre 
los  principales  accidentes  geológicos  de  las  regiones  del  sudoeste  y 
del  norte  de  la  provincia,  y  observa  que  también  en  la  primera  los 
macizos  de  serpentina  han  influido  en  la  dirección  de  las  fallas  y  de 
las  plegaduras  de  las  capas. 

1879.— Mac  PhersoD,  Descripción  de  algunas  rocas  que  se  encuentran  en  la  se» 
rrania  de  Ronda.  {Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural,  to- 
mo VIH.) 

El  Sr.  Mac  Pherson  señala  en  las  inmediaciones  de  Tstán  gneises 
granitoides  atravesados  por  filones  de  granulíta  de  grano  fino.  En  la 
roca  estratificada,  que  es  muy  rica  en  feldespato,  se  reconocen  anda- 
lucita, mica  negra  en  fragmentos  con  cristalinos  pequeños  de  apati- 
ta, mica  blanca  y  un  mineral  que  el  autor  refiere  con  duda  á  la  silli- 
manita. 

En  el  macizo  de  Las  Chapas  de  Marbella  los  gneises  son  menos 
granitoides  que  en  la  región  precedente.  Contienen  gran  cantidad  de 
mica  negra  y  el  feldespato  aparece  en  cristales  grandes;  pero  no 
muestran  andalucita. 

En  esta  misma  región  cita  el  Sr.  Mac  Pherson  un  granito  turma- 
linifero  que  no  es  sino  una  granulita.  Esta  roca  eruptiva  estáconsti- 
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luida  por  ortosa  asociada  á  cuarzo  de  estructura  pcginaloidea,  mos^ 
Irándose  también  á  veces  en  ella  un  feldespato  triclinico.  Sus  demás 
elementos  son  micas  blanca  y  negra,  turmalina  (en  gran  abundancia) 
y  andalucita.  Cerca  de  Fuengirola  se  halla  una  granulita  análoga,  pero 
que  además  contiene  granate  almandino. 

En  el  origen  del  río  de  Fuengirola»  sobre  el  camino  de  Las  Chapas 
de  Marbella  á  Mijas,  existen  rocas  gneisiformes  que  encierran  her- 
mosos granates  almandinos,  andalucita,  grafito,  hematites  roja,  frag- 
raentitos  de  espinela  ferrífera,  rutilo,  algunos  raros  cristales  mal  de- 
finidos de  feldespato,  y  acaso  también  cristales  de  circón. 

Á  las  pizarras  que  se  hallan  en  contacto  de  las  dolomías  del  cerro 
del  Alcohol  las  atraviesan  filones  de  diorita  constituida  por  cristales 
grandes  de  labrador  y  fragmentos  de  piroxena,  en  parte  transforma- 
da en  anfibol,  en  actinota  y  en  clorita. 

Las  noritas  de  las  inmediaciones  de  Istán  presentan  grandes  cris- 
tales de  feldespato  plagioclasa;  enstatita,  pasando  en  parte  á  clorita 
y  en  parte  á  serpentina,  y  hierro  magnético;  pero  no  se  ve  olivino 
en  ellas. 

Según  ya  lo  ha  expuesto  en  otro  de  sus  anteriores  trabajos  (véase 
pag.  536),  el  Sr.  Mac  Pherson  atribuye  la  formación  de  los  macizos 
scrpentínicos  á  la  descomposición  de  las  peridotitas  de  que  empasta 
algunos  fragmentos  la  serpentina  que  se  extiende  entre  Tolox  y  Ma- 
ni!  va. 

E)sas  peridotitas  se  refieren  á  tres  tipos: 

1.°  Aquéllas  en  que  predomina  el  peridolo.  Corresponden  á  la 
dunita  de  Nueva  Zelanda,  descrita  por  Hochstetler. 

2.°  Las  conslituídns  por  la  asociación  de  diópsida  cromífera, 
enstatita  y  peridolo.  Su  tipo  es  la  lerzolila. 

5.*  Las  formadas  por  piroxena  y  peridoto  con  grandes  porciones 
de  pleonasto. 

La  dunita,  gris  verdosa,  contiene  granillos  de  picotita  además  de 
peridolo.  Al  microscopio  se  reconoce  esta  última  substancia  en  gra- 
nos cuyo  diámetro  varía  enlre  0,1  y  0,005  de  milímetro,  alcanzan- 
do el  de  un  milímetro  los  cristales  más  gruesos.  En  los  fragmentos 
grandes  de  este  mineral  se  observa  un  estriado  longitudinal,  debido 
con  gran  probabilidad  á  una  macla.  Esta  roca  muestra  también  al- 
gunos granos  que  el  autor  refiere  con  duda  á  un  feldespato  básico. 

Las  lerzolitas  tienen  una  coloración  verdosa  clara,  debida  á  la  ver- 
de esmeralda  de  la  diópsida  cromífera;  mineral  que,  á  causa  de  una 
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macla  bien  marcada,  presenta  una  eslruclura  fibrosa.  Al  microsco- 
pio es  ligerameule  dicróico.  El  peridolo  brilla  más  que  en  las  lerzo- 
lilas  de  Llierz;  la  euslalila  muestra  una  macla  dominante  y  estruc- 
tura fibrosa. 

En  el  tercer  tipo  de  las  pendolitas  de  que  proceden  las  serpenti- 
nas, el  peridoto  se  encuentra,  lo  mismo  que  en  la  dunita,  en  granos 
grandes  y  pequeños;  la  piroxena  es  rómbica,  y,  además  de  enslatíta, 
se  hallan  granos  negros  y  opacos  que  pueden  referirse  al  hierro 
cromado. 

A  consecuencia  de  la  rotura  de  la  bóveda  de  un  pliegue  anticlinal, 
las  pizarras  micáceas  inferiores  á  las  dolomías  blancas  asoman  en  el 
sitio  denominado  Los  Llanos  de  Juánar.  En  el  eje  del  referido  plie- 
gue se  ven,  según  el  autor,  en  medio  de  esas  pizarras  bancos  de  ens- 
latita  blanco-rosácea,  untuosa  al  tacto  y  de  estructura  fibrosa,  en  la 
que  se  reconocen  multitud  de  cristales  de  rutilo  y  un  mineral  isótro- 
po de  contornos  irregulares  que  probablemente  deben  referirse  al 
granate.  El  yacimiento  de  estos  minerales  parece  ser  el  de  las  anfi- 
bolitas  con  pargasita  y  liumita,  que  nosotros  hemos  estudiado  en  el 
mismo  paraje;  de  manera  que  sospechamos  que  el  Sr.  Mac  Pherson 
atribuyó  á  la  enstatita  los  cristales  de  pargasita. 

En  las  inmediaciones  de  Real  del  Duque  se  muestran  bien  desarro- 
liadas  pizarras  con  chiastolita. 

4879.— D.  Federico  de  Botella  y  de  Hornos,  Mapa  geológico  de  España  y  Por^ 
tugal  (Madrid). 

La  masa  de  serpentina  de  la  sierra  Bermeja  se  distingue  muy  bien 
en  este  mapa.  El  autor  ha  representado  con  razón,  en  el  territorio 
que  nos  interesa,  numerosos  isleos  de  areniscas  permianas,  que  re- 
fiere á  las  abigarradas.  La  distinción  entre  el  plioceno  de  Marbella  y 
el  mioceno  de  Uonda  también  se  establece  muy  cumplidamente. 

4881. — Mac  Pherson,  Relación  entre  las  formas  orogrd fieos  y  la  constitución 
geológica  de  la  serranía  de  Ronda. 

La  serranía  de  Ronda  es  de  forma  de  trapecio,  y  la  circunstancia 
que  la  distingue  de  las  demás  regiones  andaluzas  es  la  presencia  en 
su  centro  de  una  gran  masa  de  serpentina,  con  relación  á  la  cual  se 
hallan  dispuestos  todos  los  accidentes  de  aquel  macizo  montañoso, 
según  dos  direcciones  que  entre  sí  forman  un  ángulo  agudo.  De  esa 
circunstancia  resulla  otro  carácter,  que  consiste  en  que  la  vertiente 
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meridional  es  de  peDdienle  mucho  más  rápida  que  la  septenlríonal. 

El  conjunto  de  esa  serranía  puede  considerarse  formado  de  tres 
regiones.  La  primera  es  nionlañosa  y  eslá  constituida  de  un  lado 
por  un  macizo  jurásico,  y  del  otro  por  terrenos  antiguos  y  serpen- 
tina, hallándose  entre  esos  dos  macizos  una  hondonada  que  toma  el 
nombre  de  valle  del  Guadiaro  en  su  porción  del  mediodía,  y  de  valle 
del  Turón  en  su  parle  septentrional;  hondonada  á  que  surcau  plie- 
gues y  fracturas  cuya  edad  corresponde  á  la  aparición  de  las  rocas 
peridóticas.  El  referido  macizo  jurásico  presenta  crestas  elevadas, 
se  termina  en  el  tajo  de  Los  Gaitanes  y  separa  del  valle  del  Genal  al 
macizo  montañoso  de  la  serranía  de  Ronda.  Las  pizarras  antiguas 
forman  un  gran  pliegue  que  ha  recibido  el  nombre  de  sierra  de  La 
Nieve,  mientras  que  la  serpentina  constituye  una  cadena  menos  ele- 
vada, cuyas  inflexiones  siguen  los  demás  elementos  que  entran  en  la 
composición  de  esa  primera  región.  Entre  la  referida  serpentina  y 
la  costa  se  levanta  el  macizo  dolomilíco  de  la  sierra  Blanca,  que  co- 
rresponde á  un  pliegue  anticlinal,  y  contra  ella  se  apoyan,  por  con- 
secuencia de  fallas,  gneises  y  rocas  graníticas. 

Las  derivaciones  de  esa  primera  región,  que  descienden  hacia  el 
Mediterráneo,  forman  la  segunda,  la  cual  está  formada  por  serpen- 
tina y  por  depósitos  estratificados  que  las  aguas  han  asurcado  en 
una  dirección  próximamente  perpendicular  á  la  de  la  cadena  prin- 
cipal. 

Á  partir  de  la  última  de  esas  derivaciones  hállase,  al  norte  de 
Marbella,  una  sucesión  de  sierras  escalonadas  paralelamente  á  una  ú 
otra  de  las  dos  direcciones  principales  de  los  accidentes  del  suelo  de 
la  serranía,  las  cuales  encierran  como  en  un  recinto  semicircular  á 
la  planicie  de  Málaga.  Esa  es  la  tercera  de  las  regiones  naturales  de 
que  se  habla. 

El  autor  pasa  en  seguida  al  estudio  de  cada  una  de  ellas,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  relación  que  existe  entre  su  composición  geoló- 
Pfica  y  su  orografía;  pero  no  le  seguiremos  en  esa  tarea,  contentán- 
donos con  exponer  las  conclusiones  á  que  llega.  Después  de  un  exa- 
men minucioso  de  las  dos  primeras  regiones,  deduce  que  sus  formas 
orográíicas  dependen  no  sólo  de  la  desagregación  constante  que  la 
atmósfera  ejerce  en  el  suelo,  sino  de  la  disposición  y,  principalmen- 
te, de  la  diferencia  de  composición  de  los  materiales  sometidos  á 
aquel  agente. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  llanura  de  Málaga,  ésta  se  debe  al  modo 
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como  las  rocas  peridólicas  han  asomado  á  la  superGcie,  aprovechan- 
do las  dislocaciones  preexistentes  segi\n  las  dos  direcciones  que  han 
originado  la  mencionada  figura  semicircular. 

El  factor  que  principalmente  determina  los  relieves  del  suelo  es 
la  constitución  geológica  de  los  depósitos  que  le  componen;  hecho 
que  resalta  de  un  modo  notable  en  los  miocenos  de  la  llanura  de 
Ronda,  compuestos  de  sedimentos  detríticos  que,  según  sea  su  na- 
turaleza, presentan  más  ó  menos  resistencia  á  la  acción  de  las  aguas 
corrientes;  de  donde  resulla  que  aunque  todos  los  materiales  geo- 
lógicos de  una  comarca  sean  de  la  misma  edad,  podrá  el  suelo  de 
esa  comarca  ofrecer  grandes  diferencias  en  su  relieve,  en  armonía 
con  las  variaciones  de  la  composición  mineral  de  los  materiales  que 
la  componen. 

El  Sr.  Mac  Pherson  insiste  además  en  ciertos  hechos  muy  intere- 
santes, en  parte  citados  ya  por  el  Sr.  de  Orueta  en  el  trabajo  más 
arriba  analizado  (pág.  543),  relativos  á  la  disposición  muy  diferente 
del  mencionado  terreno  mioceno,  según  sean  los  puntos  en  que  se 
considere.  En  Ronda  y  en  el  tajo  de  Los  Gaitanes,  las  capas  helvéti- 
cas se  hallan  próximamente  horizontales  á  una  altitud  de  cerca  de 
700  metros,  mientras  que  los  mismos  depósitos  se  presentan  muy 
plegados  á  una  altitud  mucho  menor  en  los  valles  del  Guadalete  y 
del  Guadalquivir. 

4883. — Mac  Pherson,  Sucesión  estratigrdfica  de  los  terrenos  arcaicos.  [Anales 
de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural,  tomo  XII;  Madrid.) 

Hemos  creido  interesante  el  reproducir  aquí  la  clasificación  esta- 
blecida por  el  Sr.  Mac  Pherson,  porque  la  ha  fundado  en  sus  estu- 
dios en  Andalucía,  y  principalmente  en  los  de  la  serranía  de  Ronda. 

El  autor  establece  en  el  terreno  primitivo  estas  cuatro  grandes 
divisiones: 

1.* — Granito  gneisico  y  gneises  glandulosos. 
2/ — Gneis  micáceo  y  micacitas.  Esta  división  comprende  el  gneis  gra- 

nitoide  y  la  leptínita,  las  micacitas  con  glaucófono,  y  cuarcitas. 
3/ — Micacitas.  Comprende  las  talcitas,  pizarras  micáceas  y  filitas. 
4/ — Cuarcitas. 

En  la  parte  superior  de  las  divisiones  2.*  y  3.*  se  encuentran  las 
anfibolitas  y  dolomías  que  con  tanta  repetición  quedan  mencionadas. 
Esas  dolomías  son  las  que  en  otros  trabajos  de  fecha  anterior  colo- 
caba el  autor  en  el  terreno  jurásico. 
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meridional  es  de  pendiente  mucho  más  rápida  que  la  septentrional. 

El  conjunto  de  esa  serranía  puede  considerarse  formado  de  tres 
regiones.  La  primera  es  montañosa  y  está  constituida  de  un  lado 
por  un  macizo  jurásico,  y  del  otro  por  terrenos  antiguos  y  serpen- 
tina, hallándose  entre  esos  dos  macizos  una  hondonada  que  toma  el 
nombre  de  valle  del  Guadiaro  en  su  porción  del  mediodía,  y  de  valle 
del  Turón  en  su  parte  septentrional;  hondonada  á  que  surcan  plie- 
gues y  fracturas  cuya  edad  corresponde  á  la  aparición  de  las  rocas 
peridóticas.  El  referido  macizo  jurásico  presenta  crestas  elevadas, 
se  termina  en  el  tajo  de  Los  Gaitanes  y  separa  del  valle  del  Genal  al 
macizo  montañoso  de  la  serranía  de  Ronda.  Las  pizarras  antiguas 
forman  un  gran  pliegue  que  ha  recibido  el  nombre  de  sierra  de  La 
NicvCi  mientras  que  la  serpentina  constituye  una  cadena  menos  ele- 
vada, cuyas  inflexiones  signen  los  demás  elementos  que  entran  en  la 
composición  de  esa  primera  región.  Entre  la  referida  serpentina  y 
la  costa  se  levanta  el  macizo  dolomítico  de  la  sierra  Blanca,  que  co- 
rresponde á  un  pliegue  anticlinal,  y  contra  ella  se  apoyan,  por  con- 
secuencia de  fallas,  gneises  y  rocas  graníticas. 

Las  derivaciones  de  esa  primera  región,  que  descienden  hacia  el 
Mediterráneo,  forman  la  segunda,  la  cual  está  formada  por  serpen- 
tina y  por  depósitos  estratificados  que  las  aguas  han  asurcado  en 
una  dirección  próximamente  perpendicular  á  la  de  la  cadena  prin- 
cipal. 

Á  partir  de  la  última  de  esas  derivaciones  hállase,  al  norte  de 
Marbella,  una  sucesión  de  sierras  escalonadas  paralelamente  á  una  u 
otra  de  las  dos  direcciones  principales  de  los  accidentes  del  suelo  de 
la  serranía,  las  cuales  encierran  como  en  un  recinto  semicircular  á 
la  planicie  de  Málaga.  Esa  es  la  tercera  de  las  regiones  naturales  de 
que  se  habla. 

El  autor  pasa  en  seguida  al  estudio  de  cada  una  de  ellas,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  relación  que  existe  entre  su  composición  geoló- 
f);ica  y  su  orografía;  pero  no  le  seguiremos  en  esa  tarea,  contentán- 
donos con  exponer  las  conclusiones  á  que  llega.  Después  de  un  exa- 
men minucioso  de  las  dos  primeras  regiones,  deduce  que  sus  formas 
orográfícas  dependen  no  sólo  de  la  desagregación  constante  que  la 
atmósfera  ejerce  en  el  suelo,  sino  de  la  disposición  y,  principalmen- 
te, de  la  diferencia  de  composición  de  los  materiales  sometidos  á 
aquel  agente. 

En  cuanto  á  la  forma  de  la  llanura  de  Málaga,  ésta  se  debe  al  modo 
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como  las  rocas  peridólicas  han  asomado  á  la  superGcíe,  aprovechan- 
do las  dislocaciones  preexistentes  según  las  dos  direcciones  que  han 
originado  la  mencionada  figura  semicircular. 

El  factor  que  principalmente  determina  los  relieves  del  suelo  es 
la  constitución  geológica  de  los  depósitos  que  le  componen;  hecho 
que  resalta  de  un  modo  notable  en  los  miocenos  de  la  llanura  de 
Ronda,  compuestos  de  sedimentos  detríticos  que,  según  sea  su  na- 
turaleza, presentan  más  ó  menos  resistencia  á  la  acción  de  las  aguas 
corrientes;  de  donde  resulla  que  aunque  lodos  los  materiales  geo- 
lógicos de  una  comarca  sean  de  la  misma  edad,  podrá  el  suelo  de 
esa  comarca  ofrecer  grandes  diferencias  en  su  relieve,  en  armonía 
con  las  variaciones  de  la  composición  mineral  de  los  materiales  que 
la  componen. 

El  Sr.  Mac  Pherson  insiste  además  en  ciertos  hechos  muy  intere- 
santes, en  parte  citados  ya  por  el  Sr.  de  Orueta  en  el  trabajo  más 
arriba  analizado  (pág.  543),  relativos  á  la  disposición  muy  diferente 
del  mencionado  terreno  mioceno,  según  sean  los  puntos  en  que  se 
considere.  En  Uonda  y  en  el  tajo  de  Los  Gaitanes,  las  capas  helvéti- 
cas se  hallan  próximamente  horizontales  á  una  altitud  de  cerca  de 
7Ü0  metros,  mientras  que  los  mismos  depósitos  se  presentan  muy 
plegados  á  una  altitud  mucho  menor  en  los  valles  del  Guadalete  y 
del  Guadalquivir. 

4883. — Mac  Pherson,  Sucesión  estratigrdfica  de  tos  terrenos  arcaicos,  {Anales 
de  la  Sociedad  española  de  Historia  natura/,  tomo  XH;  Madrid.) 

Hemos  creido  interesante  el  reproducir  aquí  la  clasificación  esta- 
blecida por  el  Sr.  Mac  Pherson,  porque  la  ba  fundado  en  sus  estu- 
dios en  Andalucía,  y  principalmente  en  los  de  la  serranía  de  Ronda. 

El  autor  establece  en  el  terreno  primiüvo  estas  cuatro  grandes 
divisiones: 

1  .* — Granito  gneisico  y  gneises  glandulosos, 
%* —Gneis  micáceo  y  micacitas.  Esta  divuddií  comprende  el  gneis  gra- 

nítoíde  y  la  leptínita,  las  micacitas  eon  glaucófono,  y  cuarcitas. 
5/ — Micacitas.  Comprende  las  talcita%  pizarras  micáceas  y  fililas. 
4/ — Cuarcitas. 

En  la  parte  superior  de  las  diviiioiits  3/  y  5/  se  encuentran  las 
anfibolitas  y  dolomías  que  coa  lantt  ffpeticiÓD  quedan  mencionadas. 
Esas  dolomías  son  las  que  ea  otim  bnÜHJos  de  fecha  anterior  colo- 
caba el  ü^CNií^el  terrena  jionMÜSP^.. 
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La  sucesión  de  las  capas  priniitívas  eslaklecida  por  el  Sr.  Mac 
Phersou  la  ha  recouocido  en  lodo  el  mediodía  de  España,  sino  que 
no  en  lodas  parles  aparece  la  serie  laii  complela  como  la  enun- 
ciada. 

4885.— Michel  Lévy  et  J.  BergeroD,  Sur  la  consiitution  géuhgique  de  la  urra^ 
nia  dé  Ronda,  {Comples  reiidus.  Ae.  dés  se.,  seance  du  80  avrü,) 

4886.— Michel  Lévy  et  J.  Bergeron,  Sur  les  roches  crista llophylliens  et  ar^ 
chéenes  de  VAndalou^ie  occidentaU»  (Compt.  rend,  Ac,  des  sc„  setMces  du  45 
et  22  tnars.) 

4886.— Salvador  CalderÓD,  Aper^u  genérale  du  relien  et  régions  géologiques  de 
CEspagne,  [Ann,  géolog.  universel,  du  Dr,  Dagincourt,  tomo  lí,  pág.  455; 
París.; 

El  aulor  da  un  excelenle  análisis  de  los  Irabajos  publicados  refe- 
renles  á  Andalucía,  pero  no  señala  ningún  hecho  nuevo. 

4886.— T.  Taramelli  e  Gr.  Mercalli,  Iterremoti  Andalusi,  (Reale  Accademia  dei 
Lincei,  anno  CCLXXXIIf.) 

En  su  estudio  de  la  serranía  de  Ronda^  los  autores  analizan  los  tra- 
bajos de  los  Sres.Mac  Plierson  y  de  Órnela,  sin  agregar  ninguna  obser- 
vación general.  Hacen,  sin  embargo,  nolar  que  la  disposición  en  que 
aparecen  las  serpentinas  parece  indicar  que  son  rocas  inyectadas.  La 
bifurcación  que  hacia  levante  muestra  la  masa  serpentínica  de  la  se> 
rrania  y  que  corresponde  á  las  dos  direcciones  principales  de  los  ac- 
cidentes de  la  comarca,  no  se  debería  sino  al  encuentro  de  dos  plie- 
gues, dirigido  tmo  al  NE.  y  el  otro  al  SE.E.,  pliegues  por  los  cuales 
la  serpentina  asomó  á  la  superficie. 

Separándose  de  la  opinión  del  Sr.  Mac  Pherson,  los  geólogos  ita- 
lianos no  admiten  que  la  serpentina  sea  produelo  de  la  alteración  de 
una  roca  perídólica,  porque  en  tal  caso  debiera  manifestarse  el  trán- 
sito del  peridolo,  todavía  intacto,  á  la  serpentina,  lo  cual  no  sucede, 
y  además  las  calizas  sacaroideas  en  contacto  con  esa  última  roca 
contienen  olivino.  Este  mineral,  por  consiguiente,  se  habría  introdu- 
cido en  las  calizas  por  una  roca  que  al  lado  de  ellas  debía  alterar  uu 
potente  macizo  de  su  misma  naturaleza  perídólica;  de  modo  que  si 
realmente  la  erupción  de  esa  roca  produjo  fenómenos  de  metamorfo- 
sis, éstos  deben  considerarse  como  sincrónicos  de  esa  erupción  ó  su- 
cedidos inmediatamente  á  la  misma.  En  cuanto  á  la  influencia  de  la 
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La  sucesión  de  las  capas  primilivas  establecida  por  el  Sr.  Mac 
Phersou  la  ha  recouocido  eu  lodo  el  mediodía  de  España,  siao  que 
no  eu  lodas  parles  aparece  la  serie  laii  complela  como  la  euuu- 
ciada. 

4885.— Michel  Lévy  et  J.  BergeroD,  Sur  la  consUtution  géulogique  de  la  serra-^ 
nía  de  Ronda.  [Comptes  rendus.  Ae,  des  se,,  seance  du  20  avril,) 

4886.— Mlchel  Lévy  et  J.  BergeroD,  Sur  les  roches  crista Uophyüiens  et  ar^ 
ehéenes  de  VÁndalou*ie  occidentale»  (Compt.  rend,  Ác,  des  se,  seancesdu  45 
etli  tnars.) 

4886.— Salvador  Calderóo,  Aper^u  genérale  du  relien  et  régions  géologiques  de 
CEspagne,  (Ann,  géolog,  universel.  du  Dr,  Dagincourt,  tomo  U,  pág.  455; 
París.; 

El  autor  da  un  excelente  análisis  de  los  trabajos  publicados  refe- 
rentes á  Andalucía,  pero  no  señala  ningún  hecho  nuevo. 

4886.— T.  Taramelli  e  Gr.  Mercalli,  líerremoti  Andalusi,  {Reale  Aecademia  dei 
Lincei,  anno  CCLXXXIIÍ,) 

En  SU  estudio  de  la  serranía  de  Ronda^  los  autores  analizan  los  tra- 
bajos de  los  Sres.  Mac  Plierson  y  de  Orueta,  sin  agregar  ninguna  obser- 
vación general.  Hacen,  sin  embargo,  notar  que  la  disposición  en  que 
aparecen  las  serpentinas  parece  indicar  que  son  rocas  inyectadas.  La 
bifurcación  que  hacia  levante  muestra  la  masa  serpenlíníca  de  la  se- 
rranía y  que  corresponde  á  las  dos  direcciones  principales  de  los  ac- 
cidentes de  la  comarca,  no  se  debería  sino  al  encuentro  de  dos  plie- 
gues, dirigido  uno  al  NE.  y  el  otro  al  SE.E.,  pliegues  por  los  cuales 
la  serpentina  asomó  á  la  superficie. 

Separándose  de  la  opinión  del  Sr.  Mac  Plierson,  los  geólogos  ita- 
lianos no  admiten  que  la  serpentina  sea  producto  de  la  alteración  de 
una  roca  peridólica,  porque  en  tal  caso  debiera  manifestarse  el  trán- 
sito del  peridoto,  todavía  intacto,  á  la  serpentina,  lo  cual  no  sucede, 
y  además  las  calizas  sacaroideas  en  contacto  con  esa  última  roca 
contienen  olívino.  Este  mineral,  por  consiguiente,  se  habría  introdu- 
cido en  las  calizas  por  una  roca  que  al  lado  de  ellas  debía  alterar  un 
potente  macizo  de  su  misma  naturaleza  peridótica;  de  modo  que  si 
realmente  la  erupción  de  esa  roca  produjo  fenómenos  de  metamorfo- 
sis, éstos  deben  considerarse  como  sincrónicos  de  esa  erupción  ó  su- 
cedidos inmediatamente  á  la  misma.  En  cuanto  á  la  influencia  de  la 
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serpentina  sobre  los  accidenles  generales,  los  autores  italianos  pa- 
recen poco  dispuestos  á  admitirla. 


4887.— D.  José  Mac  Pliersoo,  Sucesión  estraligráfica  de  los  terrenos  arcaicos  de 
España.  {Anales  de  la  Sociedad  española  de  fíi^toria  natural,  tomo  XVI;  Ma- 
drid.) 


En  este  trabajo,  que  es  continuación  del  que,  con  el  mismo  título, 
apareció  en  1885,  el  Sr.  Mac  Pherson  estudia  especialmente  la  serie 
primitiva  de  Andalucía. 

Reconoce  los  tipos  siguientes: 

Gneis  glanduloso,  del  cual  se  baila  un  yacimiento  en  Las  Chapas 
de  Marbella. 

Gneises  micáceos  en  que  predominan  el  orlosa  ó  el  plagioclasa,  se- 
gún las  localidades  que  se  consideren,  con  intercalación  de  caliza 
sacaroidea  en  la  sierra  Blanquilla,  al  norte  de  Yunquera.  En  esta 
división  se  encuentran  variedades  con  andalucita  (inmediaciones  de 
Istán),  con  cordierita  ó  con  minerales  piniloideos  procedentes  de  la 
alteración  de  esa  última  especie  (inmediaciones  de  Yunquera  y  de 
Igualeja,  puerto  de  La  Robla,  Real  del  Duque,  etc.)  El  Sr.  Mac 
Pherson  confirma,  pues,  el  descubrimiento  de  gneises  con  cordierita 
que  nosotros  hicimos  en  la  región. 

Pizarras  anfibólicas.  Muy  desarrolladas  en  Las  Chapas  de  Marbella, 
son  ricas  en  granate  almandino,  andalucita  y  pleonaslo. 

Pizarras  firoxénicas.  Están  constituidas  por  una  asociación  de  an- 
fiboly  piroxena  y  feldespato  plagioclasa.  Se  presentan  en  las  inmedia- 
ciones de  Coín. 

Calizas  cristalinas.  Muy  ricas  en  minerales  originados  por  meta- 
morfosis. Se  hallan  muy  desarrolladas  entre  Marbella  y  Ojén,  y  con- 
tienen principalmente  peridoto  ^^)  y  espinela. 

Micacitas,  pizarras  micáceas  y  pizarras  carbonosas.  En  Las  Chapas 
de  Marbella  estas  pizarras  están  llenas  de  granates  y  andalucita.  Por 


(1)  Nosotros  DO  hemos  visto  peridoto  en  las  dolomías  entre  Marbella  y 
Ojén,  sino  abundancia  de  humita,  condrodita  y  clino-hamita,  según  hemos 
dicho  en  oportuno  lugar.  Acaso  la  diñcultad  de  apreciar  las  difereacias  en- 
tre estos  minerales  y  el  peridoto  explique  la  determinación  del  Sr.  Mac 
Pherson. 

aoL.  DiiL  MAPA  aiOL.— xvn.  Q  6  497 
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lo  demás,  las  pizarras  con  eslaurólida,  con  dislena  (inmediaciones  de 
Igualeja),  con  andalucita  y  con  fibrolita,  abundan  mucho  en  toda  la 
serranía  de  Ronda. 

En  Andalucía  es  un  hecho  conslanle  el  de  ofrecerse  Iráusilos  de 
las  micacilas  á  las  pizarras  micáceas  y  á  las  carbonosas. 
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D.    SALVADOR   CALDERÓN   ^^K 

Desde  la  cosía  de  Cádiz,  y  atravesando  esla  provincia,  y  las  de  Se- 
villa, Málaga  y  Granada  hasla  la  de  Jaén,  se  extiende,  dividida  en  in- 
numerables girones,  una  faja  de  terreno  epigénico  perforada  por 
rocas  cristalinas. 

La  extensa  región  constituida  por  esa  faja  ofrece  asunto  muy  apro- 
piado para  el  estudio  de  uno  de  los  problemas  geológicos  más  con- 
trovertibles y  que,  sin  embargo,  no  se  ha  examinado  aún  cumpli- 
damente. 

No  faltan  estudios  ó  indicaciones  referentes  á  algunas  porciones  de 
dicha  región  en  los  escritos  de  D.  José  Mac  Phei*son  acerca  de  la 
provincia  de  Cádiz  (^^  y  sobre  las  ofilas  de  la  misma  provincia  (s>;  en 
el  bosquejo  de  la  comarca  septentrional  de  la  de  Málaga,  por  Don 
Domingo  de  Orueta  (^;  en  el  de  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín  del  te- 

(i)  Eq  la  Nota  qae,  acerca  de  la  edad  geológica  de  los  terreaos  de  Morón, 
en  la  proviocia  de  Sevilla,  por  el  Sr.  D.  Salvador  Calderón,  ocnpa  las  pági- 
nas S25  á  239  del  presente  tomo,  alude  el  autor  á  otro  trabajo  suyo,  que  es 
el  que,  por  juzgarlo  muy  interesante,  se  reproduce  aqui,  tomándolo  del 
Bulletin  de  la  Soeieté  géologique  de  Franee.^N.  de  la  Comisión,] 

(2)  Bosquejo  geológico  sobre  la  provincia  de  Cádiz,  4  873. 

(3)  Sobre  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia  de  Cádiz,-^ Anales  de  la  Socie~ 
dad  española  de  Ilistoria  natural,  tomo  Y,  4876. 

(4)  Bosquejo  físico  y  geológico  de  la  región  septetitrional  de  la  provincia  de 
lidiaba.— BoLBTíif  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  IV, 
4877. 
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rritorio  de  Granada  ^^;  en  la  Nota  de  M.  Kilian  sobre  las  ofitas  de 
esa  provincia  ^^\  y  en  el  estudio  que  hemos  hecho  D.  Manuel  Paul 
y  yo  ^^'  pero  el  conjunto  de  lodos  estos  trabajos  relativos  á  la  re- 
gión ofitica  de  Andalucía  no  constituye  sino  una  literatura  muy  pe- 
queña en  comparación  de  la  de  los  Pirineos,  que  no  es,  sin  embar- 
go, más  importante,  ni  con  respecto  á  las  rocas  ofílicas  ni  por  la  va- 
riedad de  los  fenómenos  epigénicos  y  orogénicos  que  las  acompañan. 

El  Sr.  Mac  Pherson  ha  sido  el  primero  que  ha  reconocido  la  ver- 
dadera naturaleza  de  las  ofitas  de  Andalucía,  confundidas  antes  con 
las  dioritas,  quien  las  ha  comparado  con  las  rocas  análogas  de  los 
Pirineos,  y  quien  ha  hecho  observar  que  los  terrenos  ofílicos  en  que 
se  hallan  dichas  rocas  no  son  siempre  triásicos,  á  pesar  del  conjunto 
de  sus  caracteres  mineralógicos,  sino  más  bien  miembros  metamor- 
foseados  de  otras  diversas  edades.  Algunos  estudios  posteriores  han 
confirmado  la  manera  de  ver  de  nuestro  sabio  colega,  á  la  vez  que  di- 
ferentes investigaciones  hechas  en  otras  regiones  ofíticas  han  abierto 
nuevos  horizontes  para  la  solución  de  los  problemas  concernientes 
al  origen  de  las  ofitas  y  al  de  las  rocas  epigénicas  entre  las  cuales 
se  encuentran;  investigaciones  que  ejercerán  sin  duda  grnn  influencia 
en  las  cuestiones  que  actualmente  suscita  la  procedencia  de  la  mayor 
parte  de  las  rocas  llamadas  eruptivas. 

Por  de  pronto,  mi  objeto  se  limita  á  exponer  los  fenómenos  ofíti- 
cos  de  Andalucía  y  el  origen  más  prohahie  de  las  rocas  cristalinas 
que  se  encuenlran  entre  las  capas  nielamorfoseadas. 

Como  no  es  posible  señalar  límites  lijos  ni  mencionar  la  innumera- 
ble serie  de  asomos  ofílicos  (pie  hay  en  la  región,  he  creído  lo  mejor 
representarla  como  una  faja  continua  en  el  niapila  que  ocupa  la  pá- 
gina de  enfrente,  con  lo  (|U(;  me  evitan''  el  trabajo  de  entrar  en  una 
descripción  detallada,  que  de  lodos  modos  resultaría  inexacta,  por  los 
tránsitos  insensibles  que  se  observan  desde  los  terrenos  normales  á 
los  metamorfoseados,  así  como  también  por  los  derrumbamientos  y 
los  aluviones  que  con  irregularidad  suelen  cubrir  á  estos  últimos. 

Me  concretaré,  puts,  á  decir  que  desde  una  línea  paralela  á  la 

(1)  Reseña  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Granada,— Boletís  de  la 
Gomisióa  del  Mapa  geológico  de  España,  lomo  VIH, '^í 883. 

(2)  Posición  de  algunas  ofitas  en  el  norte  de  la  protúncia  de  Gr  añada, -^  fio - 
LETÍN  de  la  Gomisióa  del  Mapa  geológico  de  España.,  tomo  XII,  i 885. 

(3)  La  Moronita  y  los  yacimientos  diatomáceos  de  Morón,  "Anales  de  la  SO' 
ciedad^  española  de  Historia  natural,  tomo  XV,  <886. 
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cosía  de  la  provincia  de  Cádiz,  que  se  extiende  desde  Conil  á  Puerto 
Real,  la  banda  ofílica  corre  de  O.SO.  á  E.NE.  basta  las  sierras  de 
Algodonales  y  de  Morón  (Sevilla),  donde  tuerce  bacia  el  NE.  para 
entrar  en  la  provincia  de  Málaga,  y  bajar  de  nuevo  formando  fajas 
más  pequeñas  de  anchura  variable,  desde  un  kilómetro  entre  Teba  y 
Pefiarrubia  basta  4  quilómetros  al  norte  de  Gandía.  Después  de  An- 
tequera  vuelve  á  tomar,  sobre  poco  más  ó  menos,  la  dirección  pri- 
mitiva para  atravesar  la  extremidad  occidental  de  la  provincia  de 
Granada  y  extenderse  entre  las  de  Jaén  y  Córdoba.  Esta  distribución 
general  obedece  á  la  dirección  que  tiene  la  costa  y  á  la  de  la  cordi- 
llera Mariánica,  bailándose  situada  á  igual  distancia  de  una  y  otra 
bacia  su  parte  media;  observándose,  en  general,  que  teniendo  la 
banda  su  parte  más  ancba  en  la  costa,  se  estrecba  á  medida  que 
penetra  bacia  el  interior,  basta  que  desaparece  en  las  montanas  del 
sistema  Ibérico. 

Sorpréndenle  al  viajero  los  caracteres  especiales  que,  respecto  á  la 
orografía  y  la  vegetación,  presenta  por  donde  quiera  esta  vasta  zona, 
los  cuales  son  bastante  diferentes  de  los  que  por  lo  general  dominan  en 
Andalucía.  Ya  M.  de  Verneuil  (^)  babía  observado  la  semejanza  de  los 
lugares  que  de  ella  conocía  con  las  eslepas  de  Crimea  y  de  la  Rusia 
meridional;  y  posleriormenle  el  botánico  Willkomm  ba  comprobado 
esa  analogía  en  sus  notables  investigaciones  sobre  las  costas  y  las  es- 
tepas de  España. 

La  orografía  del  lerreno  ocupado  por  la  zona  epigénica  de  Anda- 
lucía es  en  general  muy  quebrada.  Pnede  dividirse  en  dos  subregio- 
nes  de  una  historia  geológica  especial  cada  una  de  ellas,  que  corres- 
ponden próximamente  á  las  dos  vertientes  atlántica  y  mediterránea 
de  esta  parte  de  España. 

La  vertiente  atlántica  se  compone  de  una  serie  de  fajas  paralelas 
entre  sí  y  á  la  cosía,  que  pueden  dividirse  de  la  manera  siguiente: 
1.%  la  sierra  Morena,  gran  fragmento  desprendido  de  la  mesa  cen- 
tral, como  lo  ha  deOnido  Mac  Pherson  ^^\  que  se  compone  de  rocas 
arcaicas  y  paleozoicas  con  pendientes  ásperas  y  trastornos  profun- 
dos en  dirección  del  NO.  al  SE.;  S.*",  el  valle  del  Guadalquivir,  que 
es  un  segmento  corlado  por  dos  fallas  paralelas,  que  ha  descendido 

(1)  Géologie  du  Sud  Est  de  VEspagne.^ Resume  succint  d'une  excursión  en 
Murcie  et  sur  la  frontiére  d' Andalousie:  París,  4857. 

(2)  Breve  noticia  acerca  de  la  especial  estructura  de  la  Península  ibérica, — 
Anales  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural^  tomo  VIH,  4879. 
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verlícalmente,  como  el  del  Rhio,  y  por  él  cual  se  comunicaron  los 
dos  mares  durante  la  época  terciaria;  5.^,  una  serie  de  capas  secun- 
darias y  terciarias  que  se  extienden  desde  el  valle  del  Guadalquivir 
basta  el  mar,  y  que  han  sido  fuertemenle  comprimidas  y  agrietadas 
á  impulsos  de  una  fuerza  cuyo  foco  se  encuentra  en  el  sur.  En  esta 
última  serie,  cuyos  trastornos  se  dirigen  de  NE.  á  SO.,  es  donde  se 
encuentra  la  banda  de  los  terrenos  ofílicos  que  me  propongo  estudiar. 

En  la  parte  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga  se  encuentra 
la  divisoria  de  aguas  de  ambos  mares.  Allí  se  eleva  una  alta  serie 
de  montañas  jurásicas  á  cuyo  pie  se  extienden  sedimentos  terciarios 
trastornados,  metamorfoseados  y  atravesados  por  rocas  ofítícas. 
Las  mismas  acciones  orogénicas  de  una  edad  relativamente  moder- 
na cruzan  esta  provincia  y  penetran  en  la  de  Granada,  donde  entre 
Agrón  y  La  Mala  se  ven  las  capas  terciarias  epigénicas  fuertemente 
plegadas,  cortadas  en  prismas  que  ban  resbalado  unos  sobre  otros, 
formando  á  veces  ziszás  en  sentido  vertical. 

Entre  los  trastornos  que  por  todas  parles  se  encuentran  en  la  zona 
ofitica,  bay  que  distinguir  los  que  son  puramente  superficiales  de  los 
que  proceden  de  grandes  acciones  orogénicas.  Hay,  en  efecto,  sobre 
lodo  en  las  capas  arcillosas  con  yesos  inlerestraliíicados,  bundímien- 
tos,  torsiones  y  levantamientos  sumamente  raros,  debidos  á  la  des- 
aparición por  el  arrastre  de  las  materias  solubles  en  las  aguas,  que 
ban  adelgazado  las  capas  inferiores  y  producido  el  bundimiento  de 
las  capas  superiores  con  perturbaciones  muy  variadas. 

Pero  esos  accidentes,  más  ó  menos  superficiales,  no  son  de  la  na- 
turaleza de  los  que  ban  producido  las  grandes  plegaduras  y  las  no- 
tables fallas  á  que  se  debe  la  orografía  de  la  región  y  su  profunda 
metamorfosis.  Esos  accidentes  proceden,  sin  duda,  de  la  reducción 
que  todo  el  país  ba  debido  experimentar  á  consecuencia  de  la  con- 
tracción del  suelo  comprimido  entre  la  falla  del  Guadalquivir  y  las 
cadenas  del  norte  de  África. 

El  Sr.  Mac  Pberson,  en  un  estudio  reciente  ^^\  al  tratar  de  la  dis- 
posición de  los  terrenos  secundarios  y  terciarios  de  la  Península,  en 
el  que  compara  sus  relaciones  recíprocas  antiguas  con  las  que  tie- 
nen actualmente,  encuentra  que  las  variaciones  entre  el  nivel  del 
mar  y  la  masa  principal  del  país  no  alcanzan  gran  importancia;  pero 

(1)     Relación  entre  la  forma  de  las  depresiones  oceánicas  y  las  dislocaciones 
geológicas:  4888,  págs.  36  y  sigaieotes. 
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al  rm  del  periodo  terciario  y  después  de  éste  los  cambios  fueron  cod- 
siderables,  como  si  el  esfuerzo  de  adaptación  se  hubiera  en  parte 
armnulado  en  un  moinenlo  determinado. 

Las  capas  terciarias  horizontales  que  se  elevan  á  1100  metros  en 
la  serranía  de  Honda,  hajan  desde  esta  altitud  en  todas  direcciones 
hasla  el  nivel  del  mar;  poro  de  distinta  manera  en  el  uorle  y  en  el 
sur:  del  lado  del  mediodía  forman  una  serie  de  escalones,  pero  sin 
perder  nunca  su  carácter  horizontal.  Hacia  el  norte,  por  el  contra- 
rio, el  terreno  terciario  describe  una  serie  de  pliegues  más  ó  menos 
pronunciados  hasta  la  vaguada  del  Guadalquivir.  Estoy  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Mac  Pherson  para  explicar  estas  disposiciones  relativas  de 
los  depósitos  miocenos  por  un  descenso  desigual,  pero  general  del 
suelo;  descenso  que  desde  la  época  miocena  hasta  nuestros  días  ha 
llegado  á  ser  de  más  de  10(M)  metros,  dejando  en  su  sitio,  donde  ha 
sido  relalivamente  menor,  las  localidades  en  que  el  terciario  marino 
se  encuentra  á  esa  altura. 

La  época  en  que  se  han  producido  esos  grandes  efectos  orogén icos, 
es  aquélla  en  que  ocurrieron  los  fenómenos  epigénicos  á  que  debe 
sus  caracteres  especiales  la  zona  representada  en  el  mapita  ya  refe- 
rido, la  cual  ocupa  el  hordo  meridional  del  gran  segmento  hundido 
que  forma  la  cuenca  del  Ciuadahiuivir,  como  indicando  que  la  ener- 
gía producida  por  el  esfuerzo  de  adaptación  ha  sido  el  principal  agen- 
te del  conjimto  de  ftMiómenos  melamóriicos  y  petrogénicos  que  voy 
á  estudiar. 

ROCAS  EPUiKNlCAS. 

Pocas  cuestiones  geológicas  hay  más  controvertidas  que  las  que 
conciernen  á  la  edad  y  á  las  cansas  que  han  originado  la  epigenia  de 
los  terrenos  atravesados  por  las  ofilas  en  la  región  pirenaica  france- 
sa y  española:  por  lo  general,  ha  hastado  la  concomitancia  de  las  ma- 
nifestaciones metaniórlicas  y  la  presencia  de  las  rocas  cristalinas 
para  estudiar  juntos  amhos  fenómenos  y  para  considerar  el  primero 
como  consecuencia  de  las  erupciones  ígneas,  porque  en  la  proximi- 
dad de  dichas  rocas  se  encuentra  la  sal  y  el  yeso  con  más  abundan- 
cia y  mayor  pureza  que  lejos  de  ellas,  y  el  terreno  aparece  comun- 
mente más  trastornado.  Sin  embargo,  en  muchos  casos  las  calizas 
convertidas  en  yeso,  las  margas  abigarradas  salíferas  y  profundamen- 
te agrietadas  y  plegadas  no  se  ven  penetradas  por  rocas  cristalinas. 
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M.  Magnan  cree  ver  en  los  fenómenos  ofílicos  un  proceso  de  sedi- 
mentación recutrente  en  diversos  períodos  geológicos,  mientras  que 
otros  observadores  consideran  en  ellos  el  resultado  combinado  de  la 
recurrencia  y  del  metamorfismo  termal.  Sin  dar  por  ahora  preferen- 
cia á  ninguna  teoría,  me  ceñiré  á  la  opinión  de  M.  Choffat  (^)  y  de 
M.  Dieulafaít  ^^\  que  creen  deben  estudiarse  separadamente  las  ofitas 
y  las  rocas  epigénicas,  sin  prejuzgar  que  su  concomitancia  lleve  con- 
sigo la  consecuencia  de  una  conexión  de  fechas  y  de  procedimiento. 

La  relación  que  puede  existir  entre  esas  manifestaciones  la  trata- 
ré después  de  haber  estudiado  las  dos  series  de  hechos. 

Se  observa  desde  luego  en  la  región  andaluza  que  sus  terrenos 
epigénicos  corresponden  á  diversos  miembros  geológicos,  y  que  se 
encuentran  en  contacto  y  en  relaciones  estraligráfícas  muy  variadas 
con  las  demás  capas.  En  la  provincia  de  Cádiz  las  vemos  en  contac- 
to directo  con  las  calizas  liásicas  de  Ubriquc,  con  los  depósitos  neo- 
comienses  de  Jigonza  y  el  Berrueco,  con  el  terciario  inferior  en  Pa- 
terna,  Las  Salinetas  y  Medina,  y  con  el  terciario  medio  en  Espera  y 
Puerto  Real.  He  reconocido,  con  D.  Manuel  Paul,  la  edad  eocena  de 
las  capas  margosas  abigarradas  con  yeso  de  Morón  (Sevilla),  referi- 
das en  diferentes  ocasiones  al  trías,  entre  las  que  hemos  encontrado 
interestratificada  una  formación  dialomácea  que  sin  duda  constituye 
uno  de  los  depósitos  más  importantes  del  mundo  de  esos  pequeñísi- 
mos organismos.  El  Sr.  de  Orueta  ha  observado  también  las  diversas 
edades  á  que  pertenecen  las  formaciones  yesosas  tan  abundantes  en 
el  norte  de  la  provincia  de  Málaga.  En  la  de  Granada  son  eocenas, 
en  el  cerro  del  Castillejo  y  en  el  cerro  del  Moralejo,  y  miocenas  des- 
de Agrón  á  La  Mala,  mientras  que  en  el  interior  de  Jaén  las  mani- 
festaciones epigénicas  se  desarrollan  en  terreno  positivamente  triá- 
sico.  El  ingeniero  U.  Alberto  Herrera  (^^  ha  encontrado  en  Cambril  en 
dicho  terreno  poderosas  formaciones  de  margas  abigarradas  salífe- 
ras con  diques  ofíticos,  que  se  observan  en  varios  lugares  de  la  mis- 
ma provincia. 

Al  pronto  no  se  comprende  que  se  hayan  producido  formaciones 
metamórficas  de  caracteres  idénticos  á  expensas  de  terrenos  geológi- 

(1)  Vallées  tiphoniques  $i  les  ¿ruptions  (Vopkites  en  Portugal, — Bull,  de  la 
Soe.  géol.  de  Fr.,  3,"  serie,  tomo  X. 

(2)  Sur  les  roches  ophiiiques  des  Pyr enees.— Comptes  rend,,  4  88t. 

(8)  Datos  geológicos  y  mineros  de  la  provincia  de  /a^.— Boletín  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico,  tomo  IV,  4877. 
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al  fin  dei  período  terciario  y  después  de  ésle  los  cambios  fueron  con- 
siderables, como  si  el  esfuerzo  de  adaptación  se  hubiera  en  parte 
acumulado  en  un  momento  determinado.    . 

Las  capas  terciarias  horizontales  que  se  elevan  á  IlUO  metros  en 
la  serranía  de  Ronda,  bajan  desde  esta  altitud  en  todas  direcciones 
hasta  el  nivel  del  mar;  pero  de  distinta  manera  en  el  norte  y  en  el 
sur:  del  lado  del  mediodía  forman  una  serie  de  escalones,  pero  sin 
perder  nunca  su  carácter  horizontal.  Hacia  el  norte,  por  el  contra- 
rio, el  terreno  terciario  describe  una  serie  de  pliegues  más  ó  menos 
pronunciados  hasta  la  vaguada  del  Guadalquivir.  Estoy  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Mac  Pherson  para  explicar  estas  disposiciones  relativas  de 
los  depósitos  miocenos  por  un  descenso  desigual,  pero  general  del 
suelo;  descenso  que  desde  la  época  miocena  hasta  nuestros  días  ha 
llegado  á  ser  de  más  de  lüüO  metros,  dejando  en  su  sitio,  donde  ha 
sido  relativamente  menor,  las  localidades  en  que  el  terciario  marino 
se  encuentra  á  esa  altura. 

La  época  en  que  se  han  producido  esos  grandes  efectos  orogénicos, 
es  aquélla  en  que  ocurrieron  los  fenómenos  epigénicos  á  que  debe 
sus  caracteres  especiales  la  zona  representada  en  el  mapita  ya  refe- 
rido, la  cual  ocupa  el  bordo  meridional  del  gran  segmento  hundido 
que  forma  la  cuenca  del  Guadalquivir,  como  indicando  que  la  ener- 
gía producida  por  el  esfuerzo  de  adaptación  ha  sido  el  principal  agen- 
te del  conjunto  de  fenómenos  melamórficos  y  petrogénicos  que  voy 
á  estudiar. 

ROCAS  EPIGÉNICAS. 

Pocas  cuestiones  geológicas  hay  más  controvertidas  que  las  que 
conciernen  á  la  edad  y  á  los  cansas  que  han  originado  la  epigenia  de 
los  terrenos  atravesados  por  las  oíilas  cu  la  región  pirenáic^i  france- 
sa y  española:  por  lo  general,  ha  bastado  la  concomitancia  de  las  ma- 
nifestaciones mclamórficas  y  la  presencia  de  las  rocas  cristalinas 
para  estudiar  juntos  ambos  fenómenos  y  para  considerar  el  primero 
como  consecuencia  de  las  erupciones  ígneas,  porque  en  la  proximi- 
dad de  dichas  rocas  se  encuentra  la  sal  y  el  yeso  con  más  abundan- 
cia y  mayor  pureza  que  lejos  de  ellas,  y  el  terreno  aparece  comun- 
mente más  trastornado.  Sin  embargo,  en  muchos  casos  las  calizas 
convertidas  en  yeso,  las  margas  abigarradas  salíferas  y  profundamen- 
te agrietadas  y  plegadas  no  se  ven  penetradas  por  rocas  cristalinas. 
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M.  Magnan  cree  ver  en  los  fenómenos  ofiticos  un  proceso  de  sedi- 
mentación recurrente  en  diversos  períodos  geológicos,  mientras  que 
otros  observadores  consideran  en  ellos  el  resultado  combinado  de  la 
recurrencia  y  del  metamorfismo  termal.  Sin  dar  por  abora  preferen- 
cia á  ninguna  teoría,  me  ceñiré  á  la  opinión  de  M.  Cboffat  ^^^  y  de 
M.  Dieulafait  (^),  que  creen  deben  estudiarse  separadamente  las  ofitas 
y  las  rocas  epigénicas,  sin  prejuzgar  que  su  concomitancia  lleve  con- 
sigo la  consecuencia  de  una  conexión  de  fechas  y  de  procedimiento. 

La  relación  que  puede  existir  entre  esas  manifestaciones  la  trata- 
ré después  de  baber  estudiado  las  dos  series  de  becbos. 

Se  observa  desde  luego  en  la  región  andaluza  que  sus  terrenos 
epigénicos  corresponden  á  diversos  miembros  geológicos,  y  que  se 
encuentran  en  contacto  y  en  relaciones  eslratígráficas  muy  variadas 
con  las  demás  capas.  En  la  provincia  de  Cádiz  las  vemos  en  contac- 
to directo  con  las  calizas  liásicas  de  Ubriquc,  con  los  depósitos  neo- 
comienses  de  Jigonza  y  el  Berrueco,  con  el  terciario  inferior  en  Pa- 
terna, Las  Salinetas  y  Medina,  y  con  el  terciario  medio  en  Espera  y 
Puerto  Real.  He  reconocido,  con  D.  Manuel  Paul,  la  edad  eocena  de 
las  capas  margosas  abigarradas  con  yeso  de  Morón  (Sevilla),  referi- 
das en  diferentes  ocasiones  al  trías,  entre  las  que  hemos  encontrado 
interestratiGcada  una  formación  dialomácea  que  sin  duda  constituye 
uno  de  los  depósitos  más  importantes  del  mundo  de  esos  pequeñísi- 
mos organismos.  El  Sr.  de  Orueta  ha  observado  también  las  diversas 
edades  á  que  pertenecen  las  formaciones  yesosas  tan  abundantes  en 
el  norte  de  la  provincia  de  Málaga.  En  la  de  Granada  son  eocenas, 
en  el  cerro  del  Castillejo  y  en  el  cerro  del  Moralejo,  y  miocenas  des- 
de Agrón  á  La  Mala,  mientras  que  en  el  interior  de  Jaén  las  mani- 
festaciones epigénicas  se  desarrollan  en  terreno  positivamente  triá- 
sico.  El  ingeniero  U.  Alberto  Herrera  (^^  ha  encontrado  en  Cambril  en 
dicho  terreno  poderosas  formaciones  de  margas  abigarradas  salífe- 
ras con  diques  ofiticos,  que  se  observan  en  varios  lugares  de  la  mis- 
ma provincia. 

AI  pronto  no  se  comprende  que  se  hayan  producido  formaciones 
metamórflcas  de  caracteres  idénticos  á  expensas  de  terrenos  geológi- 

(1)  Vallées  tiphoniques  et  les  éruptions  d*ophite8  en  Portugal, — Bull.  de  la 
Soe,  géoL  de  Fr.,  3."  serie,  tomo  X. 

(2)  Sur  les  roches  ophitiques  des  Pyr enees.— Comptes  rend.^  488t. 

(8)  Datos  geológicos  y  mineros  de  la  provincia  de  /a^.— Boletín  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico,  tomo  IV,  4877. 
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eos  tan  diferentes;  pero  cuando  se  piensa  que  han  sido  sometidos  á 
los  mismos  agenles,  y  que  en  la  mayor  parle  la  composición  mine* 
ralógíca  es  sensiblemente  la  misma,  no  parece  el  hecho  tan  extraor- 
dinario como  algunos  geólogos  han  supuesto. 

En  efecto,  en  todos  los  terrenos  secundarios  y  terciarios  de  An« 
dalucía  existen  capas  más  ó  menos  gruesas  de  margas  ó  de  arcillas 
capaces  de  tomar  un  aspecto  abigarrado  y  de  perder  su  primitiva  es- 
Iralificación  por  efecto  de  los  agentes  modificadores.  Á  expensas  de 
las  calizas  y  de  las  arenas,  que  contienen  de  una  manera  subordina- 
da, pueden  producirse  los  yesos,  los  aragonitos  y  demás  minerales 
que  voy  á  examinar. 

Entre  las  rocas  metamórficas  de  la  región,  la  más  importante  es 
el  yeso  por  su  cantidad  y  por  la  constancia  conque  aparece  en  forma 
de  capas  rojas,  azules,  negruzcas  y  abigarradas.  Algunas  veces  se 
presenta  blanco,  hialino  y  de  estructura  cristalina;  otras  veces  es 
brechiforme,  empastando  trozos  de  arcilla  ó  de  caliza  dolomítica.  El 
espesor  de  las  formaciones  yesosas  es  notable  en  varios  lugares,  co- 
mo al  sudoeste  de  Medinasidonia,  en  los  alrededores  de  Morón  y  en 
otros  parajes  en  donde  hay  colinas  de  más  de  100  metros  sobre  el 
nivel  de  las  corrientes  de  agua  que  pasan  por  su  pie,  formadas  de 
arriba  abajo  por  dicha  roca,  sin  que  se  encuentre  una  sola  linea  en 
lodo  ese  espesor  que  manifieste  la  primitiva  estratificación.  Las  mis- 
mas observaciones  pueden  hacerse  en  la  provincia  de  Málaga,  en 
Bo])adilla,  Antcquera  y  Arcliidona,  en  las  colinas  de  Castillejo  y  de 
Moralejo,  y  en  la  de  Granada,  junto  á  un  codo  del  Genil,  donde,  co- 
mo en  las  otras  localidades  que  acabo  de  mencionar,  hay  canteras 
explotadas  hace  mucho  tiempo  por  la  excelente  calidad  del  yeso. 

Este  pasa  á  caliza  común  por  el  intermedio  de  otras  calizas  meta- 
mórficas de  color  obscuro,  cavernosas  ó  compactas  y  surcadas  por 
venas  espalizadas.  A  orillas  del  arroyo  Salado,  que  corre  al  pie  del 
Berrueco,  en  la  provincia  de  Cádiz,  y  en  la  iglesia  de  Santa  María,  en 
Morón  (Sevilla),  se  ve  en  unas  mismas  masas  y  en  corta  extensión 
todos  los  tránsitos  de  la  caliza  normal  á  la  cavernosa  y  dolomítica  y 
al  yeso  abigarrado. 

Entre  las  calizas  metamórlicas  del  país,  son  notables,  sobre  todo, 
los  mármoles  jurásicos  de  Villaluenga,  de  Prado  del  Rey,  de  Morón 
y  de  Corípc.  Tal  vez  los  mármoles  blancos  del  titóníco,  tan  abundan- 
tes en  las  sierras  de  Cabras  y  del  Valle,  bajo  el  monte  Berrueco  y 
en  varios  lugares  de  la  provincia  de  Cádiz,  tienen  el  mismo  origen. 

506 


T  EL  ORIGBN   DB  SOS  OPITAS  9 

Pasan  íusensiblemenle  ú  calizas  oolílicas  y  margas  calizas,  ó  por  el 
contrario,  haciéndose  más  compactos,  á  verdaderas  calizas  litográ- 
ficas. 

Las  dolomíticas,  llenas  por  lo  general  de  cavidades  irregulares, 
abundan  en  los  alrededores  de  Puerto  Real,  en  Morón,  y,  sobre  todo, 
en  la  provincia  de  Málaga,  cerca  del  camino  que  va  desde  Antequera 
á  Víllanueva  del  Rosario,  y  entre  Archidona  y  la  laguna  de  Salinas. 
Esas  calizas  pasan  algunas  veces  á  verdaderas  dolomías  por  el  inter- 
medio de  variedades  cada  vez  más  magnesianas  y  de  una  estructura 
más  compacta,  que  es  lo  que  se  observa  en  los  alrededores  de  Puer- 
to Real;  al  norte  del  cortijo  de  Morillo,  en  la  provincia  de  Granada, 
en  contacto  con  la  ofita,  y  en  otros  lugares. 

De  la  misma  manera,  las  calizas,  las  margas  y  las  arcillas  han  ex- 
perimentado diversas  evoluciones  en  la  zona  epigénica  de  Andalucía, 
desde  las  modificaciones  más  ligeras  hasta  un  abigarrado  muy  fuer- 
te, con  penetración  de  diferentes  substancias  minerales  y  el  cambio 
en  rocas  pizarrosas,  como  en  las  sierras  de  Lujar,  Gor,  Tejea,  etc., 
donde  se  encuentran  en  contacto  inmediato  con  los  yesos. 

La  constancia  con  que  se  encuentra  la  sal  marina  interpuesta  en- 
tre las  rocas  abigarradas  es  digna  de  observación.  Las  aguas  pluvia- 
les se  encargan  de  extraerla  gradualmente  y  depositarla  en  la  super- 
ficie del  terreno  en  forma  de  capa  blanca,  y  de  transportarla  á  las  de- 
presiones, donde  acaban  por  constituir  estanques  ó  lagunas  que  se 
evaporan  en  verano.  Mencionaré  los  manantiales  clorurados  de  las 
inmediaciones  de  Prado  del  Rey;  las  salinas  de  Hortales,  explotadas 
hace  mucho  tiempo;  las  lagunas  de  Fuente  Piedra  y  de  Herrera,  en 
la  provincia  de  Málaga;  pero  limitándome  á  esas,  porque  el  número 
de  manantiales,  pozos  y  estanques  más  ó  menos  salados  de  la  región 
ofílíca  andaluza  haría  interminable  la  lista. 

Los  depósitos  de  azufre  y  los  manantiales  sulfhídricos,  que  por  to- 
das partes  se  encuentran  en  el  país,  deben  su  existencia  á  los  mis- 
mos fenómenos  epigénicos.  Conocidos  son  los  famosos  yacimientos 
de  Arcos  de  la  Frontera,  beneficiados  con  buen  éxito,  y  los  de  Go- 
nil,  cuyos  magníficos  octaedros  figuran  en  las  colecciones  de  todos 
los  museos,  y  se  encuentran  también  otros  entre  los  yesos  de  Mo- 
rón, de  Antequera  y  de  Fuente  Camacho.  En  cuanto  á  los  manan- 
tiales sulfliídricos,  se  hallan  por  todas  partes,  principalmente  en  for- 
ma de  hilos  intermitentes  ó  desprendimientos  súbitos  en  los  yesos 
después  de  las  lluvias,  que  se  reconocen  desde  lejos  por  su  olor  féti- 
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do:  algunos,  sin  embargo,  adquieren  gran  importancia,  como  los 
manantiales  de  Carra  traca,  donde  hay  un  gran  establecimiento  bal- 
neario, afamado  por  la  acción  que  ejercen  sus  aguas  en  las  enferme- 
dades cutáneas.  En  esos  abundantes  manantiales,  la  descomposición 
del  ácido  sulfiíidrico  en  contacto  con  el  aire  da  lugar  á  la  precipita- 
ción del  azufre,  y  algunas  veces  los  depósitos  pueden  llegar  á  ser 
considerables  con  el  tiempo. 

Entre  los  minerales  accesorios  que  aparecen  en  las  rocas  epigéni- 
cas,  mencionaré:  la  celestina  en  grupos  de  prismas  hialinos  muy 
bien  cristalizados  que  acompañan  al  azufre  de  Conil;  la  magnesi- 
ta, que  con  frecuencia  se  encuentra  entre  las  formaciones  yeso- 
sas; los  cristales  de  cuarzo,  que  terminan  en  una  doble  pirámi- 
de exagonal,  blancos,  rojos  ó  negros,  y  se  ofrecen  en  los  yesos 
y  en  las  margas;  los  curiosos  riñónos  de  sílice  verde,  hallados 
por  M.  Kilian  en  la  provincia  de  Granada  (^);  el  aragonito,  en  forma 
de  concreciones  y  de  geodas  en  las  calizas  metamórficas,  y»  en  Gn, 
las  substancias  bituminosas,  que  se  encuentran  sobre  todo  en  la 
proximidad  del  azufre. 

El  conjunto  de  los  productos  melamórficos  que  acabo  de  mencio- 
nar se  ha  explicado  de  muy  diverso  modo  en  la  región  pirenaica; 
pero  se  ha  considerado  generalmente  como  producto  de  la  acción  de 
las  ofilas  sobre  los  sedimentos  que  han  atravesado,  por  la  alta  tem- 
peratura, á  la  cual  se  supone  que  han  hecho  erupción,  y  por  las  ema- 
naciones que  las  aconipafiahan. 

A  mi  modo  de  ver,  las  erupciones  á  que  se  atribuye  la  aparición 
de  las  ofitas  no  pueden  explicar  la  epigenia  de  las  rocas  entre  las 
cuales  se  presenlan,  y  es  inútil  recurrir  á  semejante  hipótesis  para 
darse  cuenta  de  estos  fenómenos  en  Andalucía  y  en  los  Pirineos.  En 
lo  que  concierne  á  Andalucía,  estoy  persuadido  de  que  son  el  resul- 
tado de  tres  fariores  de  la  misma  importancia  relativa:  el  esfuerzo 
oroí^énico  que  ha  trastornado  las  capas  y  reducido  enormemente  su 
extensión  primitiva;  la  concurrencia  en  ellas  de  substancias  pro- 
cedentes de  otros  terrenos  inferiores  y  de  materias  orgánicas  de 
origen  superficial;  y  las  aguas  que  han  verificado  ese  transporte 
y  proporcionado  por  sí  mismas  el  primer  agente  de  la  química 
geológica.  Trataré  de  probar  que  estos  tres  factores  se  han  reuni- 

(1)     Posición  de  algunas  ofitas  en  el  norte  de  la  provincia  de  Granada. — 
Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  tomo  Xll,  4885. 
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do  en  la  región  y  que  han  contribuido  igualmente  á  ocasionar  lo  que 
se  ha  llamado  impropiamente  el  ofilismo. 

Ya  he  hecho  notar  que  toda  la  región  epigénica  de  Andalucía  se 
encuentra  sumamente  trastornada  y  que  se  ha  rebajado  más  de  100(1 
metros  desde  la  época  terciaria.  En  las  capas  yesosas  y  en  las  de  di- 
versas edades  próximas  á  ellas,  se  observan  además  orientaciones 
que  no  son  las  dominantes  en  estos  terrenos.  El  Sr.  de  Orueta  (^)  ha 
notado  esta  circunstancia  en  el  jurásico,  el  numulítico  y  el  mioceno 
de  diferentes  lugares  de  la  provincia  de  Málaga,  y  yo  he  tenido  oca  - 
sión  de  confirmarlo  en  las  de  Sevilla  y  Cádiz.  Estos  movimientos  oro- 
génicos  comenzados  en  la  época  miocena  han  continuado  después  y 
no  han  cesado  aún  de  una  manera  completa. 

Los  últimos  movimientos  del  terreno  han  ejercido  una  influencia 
inmensa  en  la  orografía  é  hidrografía  del  país.  Estuvo  cubierto  du- 
rante el  período  cuaternario  de  lagunas  y  de  lagos,  de  los  cuales  son 
restos  todavía  los  de  Medina,  Fuente  Piedra,  Herrera  y  de  otras  va- 
rias comarcas,  en  las  cuales  la  mayor  parte  ó  tal  vez  la  totalidad  del 
líquido  que  reciben  se  pierde  en  verano  por  evaporación.  El  señor 
de  Ürueta  ha  hecho  ver  que  la  campiña  de  Antequera  y  la  parte  baja 
de  la  de  Archidona  eran  vastos  lagos,  y  que  las  aguas  que  se  deposita- 
ban en  el  centro  del  distrito  septentrional  de  la  provincia  de  Málaga 
debieron  llenar  depresiones  profundas  antes  de  abrirse  paso  para  ver- 
ter en  el  Genil.  Estas  depresiones  acaso  se  formaron  por  los  empujes 
que  experimentó  la  región  antes  de  sedimentarse  las  capas  miocenas, 
y  los  lagos  se  mantuvieron  por  el  régimen  de  las  lluvias  tan  prepon- 
deranles  en  la  edad  miocena.  Por  otro  lado,  el  predominio  del  ele- 
mento arcilloso  en  una  gran  parle  de  la  región,  favorecía  la  perma- 
nencia de  las  aguas  que  constituían  abundantes  depósitos  salinos. 

Pero  después  del  período  mioceno  se  produjo  un  movimiento  en  di- 
rección normal  al  que  ocurrió  antes  de  los  primeros  depósilos  tercia- 
rios, y  después  de  este  gran  acontecimiento  casi  todos  los  ríos  del 
país  corren  por  álveos  (|ue  se  han  abierto  en  época  reciente,  dejando 
tajos  cuyo  carácter  relativamente  moderno  es  sorprendente,  y  por 
los  cuales  se  han  vaciado  las  lagunas. 

La  influencia  de  este  régimen  pantanoso  al  final  del  período  ter- 
ciario y  durante  el  cuaternario  en  la  producción  de  los  fenómenos 
epigénicos  mencionados,  me  parece  de  toda  evidencia.  Da  cuenta  de 

(1)    Loe.  cit.,  pág8.  79  y  sigaientes. 
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fel  Ó  de  DiaDantiaies  termales  han  debido  de  ejercer  una  gran  influencia 
k  en  el  metamorfismo  de  las  rocas  de  la  zona  andaluza  de  que  hablo 
fi  dorante  la  época  en  que  estaba  cubierta  de  lagunas  y  sembradas  sus 
Ir  orillas  de  volcanes  fangosos.  Sabido  es  que  el  abigarrado  de  las  subs- 
t .  tancias  arcillosas  se  produce  en  circunstancias  semejantes  en  Java^ 
i    ea  el  pico  de  Teide,  en  la  isla  de  Vulcano  y  en  el  azufral  de  Ñapó- 
les. La  caliza  que  se  encuentra  inmediata  á  las  fumorolas  ó  á  los 
manantiales  que  contienen  ácido  sulfhídrico,  se  descompone;  el  áci- 
do carbónico  se  reemplaza  por  el  sulfúrico,  y  la  roca  se  transforma 
en  yeso,  cambio  que  va  acompañado  algunas  veces  de  un  depósito 
de  azufre. 

Es  lo  que  sucede  en  el  lago  Aguano,  en  el  azufral  cerca  de  Ñápe- 
les y  en  la  gruta  de  San  Calogeno  (Lipari),  donde  la  caliza  da  el 
alabastro  más  puro.  Ese  es  también  el  origen  de  los  depósitos  de 
azufre  y  de  los  yesos  metamórficos  de  Andalucía,  donde,  como  he 
dicho,  se  puede  seguir  el  paso  insensible  de  los  carbonates  á  los  sul- 
fatos  de  cal  en  las  mismas  masas  (^K 

Las  aguas  que  contienen  en  disolución  el  ácido  sulfliídrico,  llevan 
también  consigo  el  carbónico  en  proporción  variable,  y  algunos  ma- 
nantiales sulfliídricos  se  han  transformado  en  carbónicos;  cambio  fá- 
cil de  explicar,  porque  el  segundo  período  de  la  descomposición  de 
las  substancias  orgánicas  produce  ácido  carbónico.  Por  la  misma  ra- 
zón vemos  las  calizas  normales  transformarse  unas  veces  en  yeso  y 
otras  en  dolomía:  este  último  cambio  se  debe  á  la  acción  de  las  aguas 
carbónicas  sobre  las  calizas  ya  magnesianas,  á  las  cuales  han  arreba- 
tado en  un  principio  más  carbonato  calizo  que  magnesiano,  en  virtud 
de  la  diferente  solubilidad  de  estos  dos  cuerpos,  y  después  el  segun- 
do se  disuelve  también  y  es  transportado  á  las  celdas  y  cavidades 

GL)    Hablo  aquí  cxclusivameote  de  los  yesos  metamórficos,  porqae  en  la 
región  los  hay  sedimentarios  con  caracteres  que  revelan  su  origen.  Por  ejem- 
plo, los  del  terreno  triásico  normal  de  la  sierra  del  Luque  y  del  cerro  del 
Águila,  en  la  provincia  de  Málaga,  se  encuentran  en  forma  de  capas  muy- 
delgadas  entre  los  bancos  margosos  y  silíceos. 

Las  aguas  arrastran  también  yesos  que  infiltran  entre  las  rocas  porosas 
ó  que  depositan  en  los  eslanques  cuyo  fondo  es  arcilloso.  En  ese  caso  per- 
manece allí  en  pasta  blanca  que  á  veces  cristaliza,  cuando  la  desecación  es 
rápida,  en  hermosos  cristales  en  forma  de  hierro  de  lanza.  El  fondo  de  la  la- 
guna de  Fuente-Piedra  está  constituido  por  un  lodo  fino  sembrado  de  estas 
maclas.  Esas  formaciones  yesosas  actuales  no  pueden  tampoco  confundirse 
con  el  yeso  metamórfíco. 
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la  presencia  de  substancias  biluminosas  y  de  otras  materias  orgáni* 
cas.  El  ácido  sulfliídrico  de  los  manantiales,  á  los  cuales  se  deben 
los  depósitos  de  azufre,  proviene  de  la  acción  de  las  substancias  bi- 
tuminosas sobre  el  yeso  en  presencia  del  agua.  Estas  reacciones  se 
producen  algunas  veces  de  una  manera  súbita,  dando  lugar  á  verda- 
deras explosiones  y  aun  á  temblores  de  tierra  locales,  como  ba  suce- 
dido algunas  veces  en  Coripe. 

Después  de  la  desecación  de  las  lagunas,  las  manifestaciones  debi- 
das á  las  materias  orgánicas  en  presencia  de  las  substancias  minerales 
quedaron  reducidas  á  débiles  vestigios  de  la  fuerza  que  alcanzaron 
durante  la  época  cuaternaria,  en  la  cual  la  zona  que  representa  nues- 
tro mapa  era  ciertamente  una  de  las  regiones  de  volcanes  de  lodo 
más  importantes  que  baya  existido  nunca.  Hay  todavía  en  actividad 
gran  número  de  ellos  en  Conil  cerca  de  los  azúfrales,  entre  Paterna 
y  Alcalá  de  los  Gazules,  en  el  camino  de  Montellano  á  Coripe,  etc. 
Cuando  forman  conos,  tienen  generalmente  una  altura  de  uno  á  dos 
metros  por  tres  ó  cuatro  en  la  base,  y  están  constituidos  por  un  lodo 
muy  fino.  En  la  parte  superior  contienen,  ó  á  lo  menos  la  han  con- 
tenido, una  cbarca  de  lodo  espeso  y  negruzco  empapado  en  agua  sa- 
lada, de  la  cual  se  desprenden  burbujas  de  hidrógeno  sulfurado.  Una 
parte  de  esos  volcanes  se  encuentra  en  un  estado  de  actividad  lenta, 
y  los  hay  también  que  se  han  aplanado  hasta  quedar  casi  reducidos 
á  unas  capas  de  lodo  negro  con  protuberancias,  de  las  cuales  se  des- 
prenden algunas  burbujas  en  el  fondo  de  ciertos  arroyos.  Pasan  in- 
sensiblemente á  constituir  los  manantiales  llamados  sulfurosos,  como 
los  de  Fuente-Amarga,  en  Chiclana;  Gigonza,  cerca  de  Paterna;  Po- 
zo Amargo,  en  Coripe,  ó  bien  no  surgen  sino  en  hilos  insignificantos. 

En  presencia  de  los  volcanes  de  lodo  de  la  región,  no  hay  más  re- 
medio que  reconocer  un  fenómeno  idéntico  á  las  macalubas  conoci- 
das en  Italia,  en  las  cuencas  fangosas  de  la  Nueva  Zelandia  descri- 
tas por  Hochsteller  ^^\  en  las  calderas  arcillosas  termales  que  he  te- 
nido ocasión  de  reconocer  en  Nicaragua  ^-^  y  en  los  cráteres  de  la 
región  del  mar  Muerto,  que  en  la  época  actual  es  la  más  importante 
por  el  número  y  tamaño  de  esta  especie  de  volcanes. 

Las  corrientes  de  materias  gaseosas  acompañadas  de  vapor  de  agua 


(1)  Voyage  á  la  Nouvelle  Zelande,  —  Tour  du  monde, 

(2)  Calderón,  Los  grandes  lagos  nicaraglleses  en  la  América  central,— Ana 
les  de  la  Sociedad  española  de  Historia  natural^  tomo  IX,  4  882. 
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Ó  de  Dianantiaies  lerinales  han  debido  de  ejercer  una  gran  influencia 
en  el  uietamorfísmo  de  las  rocas  de  la  zona  andaluza  de  que  hablo 
durante  la  época  en  que  eslaba  cubierta  de  lagunas  y  sembradas  sus 
orillas  de  volcanes  fangosos.  Sabido  es  que  el  abigarrado  de  las  subs- 
tancias arcillosas  se  produce  en  circunstancias  semejantes  en  Java^ 
en  el  pico  de  Teide,  en  la  isla  de  Vulcano  y  en  el  azufral  de  Ñapó- 
les. La  caliza  que  se  encuentra  inmediata  á  las  fumorolas  ó  á  los 
manantiales  que  contienen  ácido  sulfliídrico,  se  descompone;  el  áci- 
do carbónico  se  reemplaza  por  el  sulfúrico,  y  la  roca  se  transforma 
en  yeso,  cambio  que  va  acompañado  algunas  veces  de  un  depósito 
de  a/ufre. 

Es  lo  que  sucede  en  el  lago  Aguano,  en  el  azufral  cerca  de  Ñapó- 
les y  en  la  gruta  de  San  Calogeno  (Lipari),  donde  la  caliza  da  el 
alabastro  más  puro.  Ese  es  también  el  origen  de  los  depósitos  de 
azufre  y  de  los  yesos  metamórficos  de  Andalucía,  donde,  como  he 
dicho,  se  puede  seguir  el  paso  insensible  de  los  carbonates  á  los  sul- 
fates de  cal  en  las  mismas  masas  ^^K 

Las  aguas  que  contienen  en  disolución  el  ácido  sulfliidrico,  llevan 
también  consigo  el  carbónico  en  proporción  variable,  y  algunos  ma- 
nantiales sulfliídricos  se  han  transformado  en  carbónicos;  cambio  fá- 
cil de  explicar,  porque  el  segundo  periodo  de  la  descomposición  de 
las  substancias  orgánicas  produce  ácido  carbónico.  Por  la  misma  ra- 
zón vemos  las  calizas  normales  transformarse  unas  veces  en  yeso  y 
otras  en  dolomía:  este  último  cambio  se  debe  á  la  acción  de  las  aguas 
carbónicas  sobre  las  calizas  ya  magnesianas,  á  las  cuales  han  arreba- 
tado en  un  principio  más  carbonato  calizo  que  magnesiano,  en  virtud 
de  la  diferente  solubilidad  de  estos  dos  cuerpos,  y  después  el  segun- 
do se  disuelve  también  y  es  transportado  á  las  celdas  y  cavidades 

GL)    Hablo  aquí  exclusiva  mente  de  los  yesos  metamórfícos,  porque  en  la 
región  los  hay  sedimentarios  con  caracteres  que  revelan  su  origen.  Por  ejem- 
plo, los  del  terreno  triásico  normal  de  la  sierra  del  Luque  y  del  cerro  del 
Águila,  en  la  provincia  de  Málaga,  se  encuentran  en  forma  de  capas  muy* 
delgadas  entre  los  bancos  margosos  y  silíceos. 

Las  aguas  arrastran  también  yesos  que  infiltran  entre  las  rocas  porosas 
ó  que  depositan  en  los  eslanqnes  cuyo  fondo  es  arcilloso.  En  ese  caso  per- 
manece allí  en  pasta  blanca  que  á  veces  cristaliza,  cuando  la  desecación  es 
rápida,  en  hermosos  cristales  en  forma  de  hierro  de  lanza.  El  fondo  de  la  la- 
guna de  Fuente-Piedra  está  constituido  por  un  lodo  fino  sembrado  de  estas 
maclas.  Esas  formaciones  yesosas  actuales  no  pueden  tampoco  confundirse 
con  el  yeso  metamórfíco. 
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que,  tapizadas  primero  y  llenas  después  de  cristalilos,  Iransformaa 
á  veces  la  roca  en  verdadera  dolomía. 

La  mayor  parte  de  los  manantiales  relacionados  con  los  volcanes 
de  lodo  han  debido  de  ser  termales,  contener  sílice  en  estado  gela- 
tinoso, y  podido  infiltrarse  en  las  margas  y  yesos  que  aparecen  pe- 
netrados de  cuarzo  en  prismas  terminados  por  una  doble  pirámide 
exagonal.  iUuestran,  en  efecto,  que  su  cristalización  ha  tenido  lugar 
en  un  medio  acuoso  y  bajo  la  influencia  de  una  gran  presión.  El  ara- 
gonito  que  tapiza  las  calizas  metamórficas  ó  rellena  sus  huecos, 
prueba  que  allí  se  ha  verificado  una  evaporación  en  caliente  de  las 
disoluciones  de  carbonato  de  cal. 

Los  mismos  manantiales  contienen  además  materias  salinas  y, 
sobre  todo,  cloruro  de  sodio,  el  cual,  á  mi  modo  de  ver,  ha  sido 
transportado  de  las  capas  salíferas  del  trías  á  la  zona  objeto  de  mi 
estudio;  porque  se  encuentra  en  los  terrenos  epigénicos  de  diversas 
edades  que  descansan  sobre  aquél,  y  esto  supone  una  comunidad  de 
origen  posterior  á  la  sedimentación  de  todos  los  terrenos  metamor- 
foseados. 

Muchas  veces  se  ha  atribuido  á  las  ofitas  la  presencia  de  sal  co- 
mún en  las  margas  abigarradas,  sin  tener  en  cuenta  que  dicho  cuer- 
po no  ha  podido  formarse  de  ninguna  manera  por  la  vía  ígnea  desde 
que  el  globo  ha  tenido  condiciones  de  habitabilidad.  Ese  es  un  prin- 
cipio en  el  que  ya  no  cabe  discusión  (^J;  mientras  que,  por  el  con- 
trario^ con  tai  que  las  aguas  cargadas  de  cloruro  sódico  encuentren 
camino  por  donde  correr,  concluyen  por  formar  depósitos  de  sal  aun 
á  distancias  muy  alejadas  del  punto  en  donde  la  toman.  M.  Choffat 
ha  observado  que  la  composición  de  los  manantiales  de  los  terrenos 
ofíticos  de  Portugal  es  independiente  de  las  capas  en  que  surgen  y 
de  la  proximidad  de  las  rocas  cristalinas.  Los  manantiales  termales 
de  esa  región  no  están  tampoco  en  relación  con  dichas  rocas,  sino 
más  bien  con  las  fallas. 

Bajo  la  influencia  de  la  temperatura  elevada  que  los  agentes  arri- 
ba mencionados  han  ejercido,  una  parte  del  cloruro  transportado 
anteriormente  por  los  manantiales  y  mezclado  con  las  margas  se 
descompone,  produciendo  grandes  desprendimientos  de  ácido  clor- 
hídrico y  el  abigarrado  de  dichas  rocas. 

Resulta,  pues,  que  mediante  las  descomposiciones  orgánicas  y  la 

(1)     Schwarz,  Vorkommen  und  Bildungdes  Steinsalzes:  Leipzig,  4S86. 
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del  cloruro  de  sodio  se  han  producido  los  ácidos  clorhídrico  y  car- 
bónico, y  el  ácido  sulfhídrico  que  se  Iransforuia  en  sulfúrico  por 
oxidación:  esos  ácidos,  en  presencia  de  la  cal,  la  magnesia  y  la  sosa, 
han  originado  todas  las  sales  de  la  región  epigénica,  las  cuales  á  su 
vez,  actuando  sobre  otros  cuerpos,  han  ocasionado  nuevos  minerales. 
El  cloruro  de  magnesio,  por  ejemplo,  obrando  sobre  la  sílice  hidra- 
tada, produce  la  magnesita,  de  la  misma  manera  que  ésta  se  obtiene 
artificialmente  poniendo  en  relación  aquellos  cuerpos,  sobre  todo 
con  ayuda  del  vapor  de  agua. 

La  epigenia  de  nuestra  región  es,  como  he  dicho  más  arriba,  pro- 
ducto del  conjunto  de  factores  geognósticos,  orogénicosé  hidrogéni- 
cos;  de  manera  que  la  falta  de  uno  de  esos  factores  ha  bastado  para 
que  los  fenómenos  no  hayan  tenido  lugar  en  varios  parajes  de  la 
misma  región.  Esa  es  la  causa  del  carácter  esporádico  de  los  rodales 
de  rocas  metamorfoseadas  y  de  los  diversos  grados  de  intensidad  que 
presentan. 

Hay  sitios  donde  el  esfuerzo  orogénico  ha  obrado  con  un  poder 
enorme,  y  donde  no  se  encuentra,  sin  embargo,  la  menor  señal  de 
aquellos  fenómenos:  así  sucede  en  la  provincia  de  Cádiz,  aun  en  las 
inmediaciones  de  la  zona  señalada  en  el  mapa;  en  la  sierra  de  Jorge, 
que  separa  las  provincias  de  Málaga  y  de  Granada,  al  noroeste  de 
esta  última,  y  en  diferentes  lugares  en  donde  no  se  han  reunido  los 
elementos  químicos  necesarios  para  producir  las  reacciones  que  han 
determinado  los  cambios  epigénicos.  Por  el  contrario,  fuera  de  la 
zona  repelida,  y,  por  consiguiente,  muy  lejos  de  las  olitas,se  han  pro- 
ducido, á  veces,  fenómenos  análogos  ó  idénticos  donde  quiera  que  se 
reunieron  dichas  circunstancias.  Los  Sres.  Barrois  y  Offrct  han  encon- 
trado (^)  en  el  yeso  de  Las  Alpujarras,  que  se  presenta  en  capas  len- 
ticulares hacia  la  parte  superior  del  cambriano  y  debajo  de  las  calizas 
triásicas,  un  gran  número  de  minerales  accidentales.  Unos  son  idén- 
ticos á  los  que  constituyen  las  pizarras  y  calizas  que  lo  contienen; 
pero  otros,  como  el  azufre,  la  fluorina  y  el  cuarzo  en  largos  prismas 
exagonales,  no  se  muestran  en  aquellas  rocas.  Estos  últimos  minera- 
les manifiestan  que  necesariamente  ha  habido  emanaciones  sulfurosas 
que  han  actuado  sobre  las  calizas,  y  los  minerales  clásticos  que  se 
encuentran  en  el  yeso  formado  de  esta  manera  proceden  de  la  mís- 

(1)  Sur  la  constitution  géologique  de  la  chaine  bétique.^Comptes  rendus, 
^886;  Boletín  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España,  tomo  XIII. 
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ma  caliza  ó  de  las  salbaudas  pizarrosas,  de  donde  han  sido  arranca- 
dos por  el  aumeulo  de  volumen  al  formarse  el  yeso. 

OFITAS. 

Ya  he  dicho  que  en  toda  la  zona  epigéníca  de  Andalucía  se  en- 
cuentra un  número  considerable  de  asomos  de  las  rocas  crislalinas 
((uc  el  Sr.  Mac  Plierson  ha  calificado  antes  que  nadie  de  ofitas,  com- 
parái^dolas  con  sus  análogas  de  los  Pirineos;  pero,  como  este  nom- 
bre sc*ha  aplicado  muchas  veces  á  rocas  verdes  muy  diversas,  hay 
que  definir  lo  que  significa  esa  denominación. 

Las  ofilas  mejor  caracterizadas  se  hallan  constituidas  por  la  piro- 
xena  y  el  feldespato  Iriclínico  con  base  de  cal,  de  una  estructura 
particular,  en  la  que  el  seí^undo  de  estos  minerales  está  como  amol- 
dado al  primero.  Estos  dos  elementos  no  bastan  para  caracterizar  el 
grupo,  porque  éste  comprende  numerosas  rocas  con  plagioclasa,  an- 
fibol  y  piroxena,  que  presentan  caracteres  propios,  así  como  gran- 
des diferencias  entre  si;  diferencias  considerables  algunas  veces,  pero 
siempre  ligadas  por  tránsitos  insensibles.  Las  de  Andalucía  son  más 
variadas  que  las  de  los  Pirineos,  y  además  se  distinguen  por  el  pre- 
dominio del  mineral  piroxéníco,  mientras  que  las  del  norte  de  Flspa- 
fia  y  del  mediodía  de  Francia  se  transforman,  por  regla  general,  en 
verdaderas  diorilas. 

Las  olilas  son  rocas  tenaces,  compactas  y  de  gran  densidad  (entre 
i'W  y  r»),  de  color  verde  obscuro  ó  negro,  magnéticas  y  fusibles  al 
soplete,  aun  cuando  con  dificultad,  produciendo  un  vidrio  negro. 

líl  Sr.  Mac  Pherson  divide  las  olilas  de  la  provincia  de  Cádiz  en 
tres  grupos  ^^h  ofilas  compactas,  que  contienen  plagioclasa,  con  fre- 
cuencia dispuesta  en  grupos  estrellados,  granos  de  piroxena,  trans- 
formados en  parle  en  anübol  y  en  clorita,  envueltos  en  una  pasta 
verdosa,  ó  granillos  de  hierro  magnético  y  de  piroxena,  y  microlitos 
de  feldespato;  o/ilas  semicrislalinas,  y  o/itas  crislalinas  negruzcas:  es- 
tos grupos,  ([ue  son  los  ({ue  forman  la  mayor  parte  de  los  asomos, 
no  muestran  vestigios  de  materia  amorfa.  A  la  última  de  esas  cate- 
gorías, ó  más  antigua,  puede  referirse  la  de  lasofitos  cristalinas  ver- 
des, que  se  deben  á  la  descomposición  de  las  ofitas  negruzcas  y  con- 

(1)     Sobre  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia  de  Cádiz  y  de  su  semejanza 
con  las  ofitas  del  Pirineo. — An.  de  la  Soc.  esp.  de  RisL  nal.,  tomo  V,  1876. 

5U 


T  EL  ORICEN  DE  8ÜS  OFITAS  M 

lienen  augíta,  con  frecuencia  dialágíca  y  transformada  en  anfibol  y 
en  clorita.  Hay,  en  fin,  otro  grupo  más  raro,  constiluido  por  varie- 
dades de  densidad  menor,  color  verde  sucio  y  una  estructura  fran- 
camente cristalina. 

No  reproduciré  las  interesantes  observaciones  del  Sr.  Mac  Plierson 
sobre  la  petrografía  microscópica  de  lasofitas,  ni  me  ocuparé  en  des* 
cribir  las  variedades  especíales  que  he  encontrado  en  yacimientos 
aislados.  Son  tan  numerosas  que  el  que  examinase  aisladamente 
ejemplares  de  los  extremos  de  la  serie  no  podría  imaginarse  que 
pertenecen  á  la  misma  familia  petrográfica.  Pero  esas  variedades  tan 
diversas  se  encuentran  muchas  veces  con  los  mismos  caracteres  geo- 
lógicos en  las  provincias  de  Cádiz,  Sevilla,  Málaga  y  Granada,  donde 
hay  siempre  los  mismos  tránsitos  intermedios,  desdo  los  ejemplares 
más  típicos. 

Pero  si  por  una  parle  puede  determinarse  el  grupo  por  esas  for- 
mas de  tránsito  y  por  los  caracteres  de  yacimiento  y  de  descompo- 
sición, el  conjunto  de  esta  familia  es  difícil  de  clasificar  entre  las 
que  la  petrografía  ha  definido  bien,  porque  hay  variedades  que  se 
aproximan  á  las  diabasas;  otras  á  los  basaltos  y  melafiros,  á  pesar 
de  la  ausencia  del  olivino,  y  otras  á  las  porfiritas  augíticas. 

En  algunos  asomos,  si  bien  la  roca  se  pi*esenta  con  los  mismos  ca- 
racteres de  yacimiento  y  en  las  mismas  circunstancias  que  las  otras 
oOtas  ya  mencionadas,  considerada  petrográficamente  pertenece  ú  fa- 
milias diversas.  El  Sr.  Mac  Pberson  ha  visto  en  la  provincia  de  Cá- 
diz y  en  la  isla  de  Formen tera  ^^  que  son  verdaderas  andesitas  pi- 
roxénisas.  Yo  he  recogido  en  la  orilla  misma  de  la  laguna  de  Fuente 
Piedra  una  roca  más  curiosa  aún,  que  del}ería  considerarse  en  sus 
relaciones  estratigráficas  como  una  porfirita  enstatífera.  Se  compone 
de  una  masa  fundamental  de  plagioclasa,  en  la  que  están  empotra- 
dos fragmentos  cristalinos  de  bastita,  procedente  de  un  piroxeno 
rómbico  y  de  otros  productos  accesorios,  como  hierro  titanado,  ru- 
tilo y  apatita. 

Las  ofitas  se  encuentran  en  masas  poco  extensas  de  forma  circu- 
lar, muchas  veces  en  colinas  redondeadas,  cubiertas  desde  la  base  á 
la  cima  de  fragmentos  poliédricos  y  de  diversos  tamaños  de  la  mis- 
ma roca.  En  la  zona  señalada  en  nuestro  mapa  se  conocen  más  de 

(1)    Ea  el  estadio  de  los  Sres.  Vidal  y  Molina  acerca  de  esta  ¡sla.^BoLK- 
Tíif  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico,  tomo  Vil,  4880. 

515 


48  LA  Rmidif  snci^inGA  dk  ansalugía 

400  asomos  ofilicos,  por  coya  razóa  no  me  propongo  enumerarlos. 
Sin  embargo»  la  parte  más  considerable  de  esa  roca  debe  de  perma- 
necer  cubierta,  y  es  una  prueba  de  ello  él  considerable  número  de 
estos  yacimientos  que  se  encuentran  en  el  fondo  de  los  barrancos  ó 
en  los  lechos  de  los  arroyos.  Dichos  asomos  se  bailan  á  todas  las  al- 
titudes, desde  el  nivel  del  mar  en  Puerto  Real  y  Chiclana,  hasta  á 
400  metros  en  el  limite  de  las  provincias  de  Málaga  y  Sevilla,  y  en 
alturas  más  considerables  aún  en  la  provincia  de  Granada. 

Paso  ahora  á  hacarme  cargo  de  la  difícil  cuestión  del  origen  de 
las  ofltas  de  Andalucía,  á  las  cuales  pudieran  aplicarse  las  teorías 
propuestas  para  las  de  los  Pirineos.  No  haré  un  resumen  de  dichas 
teorías,  que  ya  M.  H.  J.  Kúhn  ha  expuesto  en  un  interesante  trabajo 
de  conjunto  ^h  me  limitaré  á  decir  que  difieren  en  la  explicación 
del  proceso  de  la  formación  de  dichas  rocas  y  eu  la  edad  que  les 
asignan.  Mientras  que  unos  consideran  la  ofila  como  una  roca  erup- 
tiva, otros  ven  en  ella  un  producto  metamórfico  de  elementos  proce- 
dentes de  rocas  más  antiguas.  Una  escuela,  á  cuya  cabeza  se  halla 
M.  Hébert,  supone  que  dichas  rocas  son  triásicas  y  han  sufrido  un 
levantamiento  anormal;  otra,  mucho  más  numerosa,  sostiene  que 
esas  rocas  son  más  modernas,  y  considera  las  epigénicas  que  las 
acompañan  como  productos  mclamórficos  debidos  á  su  erupción. 
Como  esta  teoría  concuerda  con  las  ideas  que  han  dominado  en  la 
ciencia  geológica,  durante  el  presente  siglo,  acerca  de  la  intervención 
del  fuego  central  en  los  fenómenos  que  se  llaman  colectivamente 
volcánicos,  se  ha  recibido  con  demasiada  facilidad  sin  examinarla 
con  la  atención  debida. 

Los  Sres.  Fouqué  y  Micliel-Lcvy,  adhiriéndose  al  partido  vulca- 
nisla  sobre  el  origen  de  las  ofítas,  se  lian  colocado,  sin  embargo,  en 
un  nuevo  punlo'de  vista  ^'\  Se  han  esforzado  en  probar  que  las  ofi- 
tas  son  verdaderas  rocas  volcánicas,  es  decir  asociaciones  de  indi- 
viduos cristalinos  desarrollados  á  expensas  de  una  pasta  en  fusión 
procedente  del  interior  del  globo;  pero  en  tanto  que  las  lavas  actua- 
les se  han  consolidado  al  aire  libre  sin  presión,  y  se  han  enfriado 
rápidamente,  las  condiciones  contrarias  son  las  que  se  han  reunido 
para  la  consolidación  de  las  ofitas.  La  demostración  se  funda  en  in- 
vestigaciones sintéticas,  de  las  cuales  no  haré  sino  un  breve  resumen. 

(1)  Unier  stuchung  über  pirencBMche  ophitc:  Berlín,  4880. 

(2)  Comptes  renduSy  tomo  XCII,  1883. 
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Sabido  es  que  estos  hábiles  experimeatadores  han  producido  ro- 
cas volcánicas  sirviéndose  de  una  mezcla  de  sílice,  alúmina,  cal, 
óxido  de  hierro,  potasa  y  sosa,  etc.,  según  la  composición  de  los  mi- 
nerales que  producen  cada  especie  petrográfica.  Se  introducen  esas 
mezclas  en  un  crisol;  se  transforman  al  blanco  más  vivo  en  un  vi- 
drio bomogéneoí  y  tan  luego  como  se  ha  operado  la  fusión  de  los 
elementos  químicos,  se  baja  la  temperatura  y  los  cristales  se  aislan 
por  orden  de  fusibilidad.  Para  reproducir  el  tipo  ofítíco  ha  sido  pre« 
ciso  hacer  cristalizar  la  augita  durante  un  período  muy  distinto  del 
que  se  necesitaría  para  producir  el  feldespato,  dando  además  á  la 
primera  tiempo  suficiente  para  verificarlo  en  superficies  dilatadas. 

Este  experimento,  muy  interesante  sin  duda,  no  prueba  en  rigor 
sino  la  posibilidad  de  obtener  rocas  ofíticas  en  dichas  condiciones; 
pero  no  que  la  naturaleza  no  haya  podido  alcanzar  el  mismo  resul- 
tado por  otros  medios,  y  lo  que  de  ninguna  manera  puede  deducirse 
de  semejantes  investigaciones  es  la  procedencia  endosférica  de  di* 
chas  rocas. 

Sí  las  ofitas  se  produjeron  por  la  ascensión  de  una  pasta  que  pro» 
cedía  de  las  profundidades  del  globo,  ¿cómo  explicar  que  no  se 
encuentre  nunca  la  menor  huella  de  un  canal  de  erupción?  Por  el 
contrario,  cada  masa  de  ofita  es  una  verdadera  bola  más  ó  menos 
deformada  que  yace  entre  substancias  arcillosas  ó  margosas  y  cuyo 
aspecto  no  tiene  ninguna  semejanza  con  el  de  las  deyecciones  volcá- 
nicas. La  primera  vez  que  tuve  ocasión  de  recorrer  la  zona  ofitica 
en  la  provincia  de  Cádiz,  después  de  haber  permanecido  largo  tiem- 
po en  las  islas  Canarias,  y,  por  consiguiente,  bajo  la  impresión  de 
una  de  las  comarcas  en  que  las  manifestaciones  volcánicas  ofrecen 
mayor  variedad,  no  me  daba  cuenta  de  cómo  se  habían  podido  com* 
parar  con  éstas  los  fenómenos  llamados  ofíticos,  así  como  las  rocas 
que  los  acompañan,  porque  la  naturaleza  diferente  de  estas  dos  es- 
pecies de  manifestaciones  geológicas  salta  inmediatamente  á  la  vista. 

Los  Sres.  Virlet  d'Aoust  ^^>  y  Dieulafait  <^  han  sostenido  una  opi- 
nión diferente  sobre  el  origen  de  las  ofitas:  suponen  que  estas  rocas 
se  depositaron  químicamente  en  frío,  en  mares  donde  se  acumula- 
ban restos  procedentes  de  las  rocas  primordiales,  es  decir  que  te- 
nían una  procedencia  sedimentaría  y  no  plutónica.  Encuentran  una 

(1)  BulL  de  la  Soc.  gM,  de  Ftanee,  t.*  serie,  tomo  XXII. 

(2)  Sur  les  roches  ophitiques  des  Pyrénées.^Comptes  rendus^  4S8t. 
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coiifirmación  impórtame  de  su  manera  de  ver  en  la  circunstancia 
de  que  las  ofilas  de  los  Pirineos  se  hallan  muchas  veces  intercaladas, 
más  bien  que  en  forma  de  verdaderos  diques,  y  además  en  la  exis- 
tencia de  tránsitos  á  las  rocas  normales;  tránsitos  verdaderamente 
insensibles  en  varias  ocasiones.  Opino  absolutamente  como  los  seño- 
res Virlet  d*Aou8t  y  Dieulafait,  en  cuanto  á  distinguir  las  ofitas  de 
los  fenómenos  epigénicos  de  los  terrenos  en  que  yacen;  pero  en  lo 
concerniente  al  origen  sedimentario  y  metamórflco  de  dichas  rocas, 
explicado  por  los  detritus  de  otras  anteriores,  creo  que  es  una  supo- 
sición insostenible  desde  que  el  microscopio  ha  descubierto  en  ellas 
una  composicióu  y  una  estructura  completamente  distinta  de  las  de 
las  rocas  clásticas. 

En  mi  concepto,  la  única  teoría  sobre  el  origen  de  las  ofltas  que 
da  cuenta  del  conjunto  de  circunstancias  de  su  yacimiento  y  de  su 
constitución,  no  se  ha  dado  aún,  que  yo  sepa,  y  es:  que  las  ofitas  no 
son  sino  el  producto  extremo  de  una  metamorfosis  con  cristaliza- 
ción de  las  rocas  arcillosas  impregnadas  de  diversos  elementos;  me- 
tamorfosis producida  por  la  acción  de  los  esfuerzos  orogénicos. 

La  relación  entre  las  apariciones  ofíticas  y  los  grandes  movi- 
mientos que  han  experimentado  los  terrenos  entre  los  cuales  yacen 
dichas  rocas,  es  conocida  de  todos  los  geólogos  que  desde  hace  mu- 
chos afios  han  estudiado  estas  cuestiones;  pero,  tomando  el  efecto  por 
la  causa,  han  creído  ver  en  los  Pirineos  materias  ígneas  lanzadas  del 
interior  del  globo,  que  á  su  salida  trastornaron  los  estratos  y  pro- 
dujeron toda  clase  de  Iransformaciones  químicas.  M.  Leymerie,  por 
ejemplo,  al  dar  á  conocer  diversos  asomos  de  granito  y  de  rocas  pa- 
leozoicas en  medio  de  los  terrenos  secundarios  y  en  conexión  con 
las  masas  de  ofita  ^^\  considera  esta  roca  como  el  principal  agente 
del  levantamiento;  pero  M.  Choffat  (^^  cree  que  las  plegaduras  po- 
drían referirse  á  un  empuje  lateral  que  hubiera  determinado  la  des- 
aparición de  algunos  estratos  y  la  salida  de  las  rocas  ofílicas. 

La  manera  como  estas  rocas  se  presentan  en  la  región  andaluza 
suministra  la  mejor  prueba  de  la  relación  que  existe  entre  su  modo 
de  formarse  y  los  grandes  movimientos  del  suelo,  que  han  reducido 
la  primitiva  extensión  déla  misma  región  desde  la  época  post-mioce- 
na.  La  observación  de  los  innumerables  pliegues  de  esa  comarca  per- 

(1)  Deserip,  géol,  et  paléontoL  des  Pyréné^  de  la  Haxite^artmm^  pág.  665. 

(2)  Oper.  cif.,  pág.  588. 
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Diite  formular,  como  ley  ge- 
neral, que  son  el  resullado  de 
un  empuje  lateral  actuando  so- 
bre capas  flexibles  aprisionadas 
entre  macizos  resistentes:  sí  las 
presiones  ban  sido  capaces  de 
hacer  buzar  las  capas  de  60  á 
70°,  entonces  se  han  producido 
rocas  ofiticas  en  los  lugares 
donde  la  plegadura  ha  sido  ma- 
yor. El  corte  aquí  estampado, 
que  representa  la  estructura  del 
terreno  eoceno  epigénico  de  Mo- 
rón, que  hemos  estudiado  Don 
Manuel  Paul  y  yo,  y  otros  va- 
rios que  acompañan  la  Memo- 
ria del  Sr.  Mac  Pherson  acerca 
de  la  provincia  de  Cádiz,  dan 
una  idea  de  la  disposición  do- 
minante en  estos  terrenos. 

Ya  he  hecho  notar  más  atrás 
que  en  ninguna  parte  se  en* 
cuentrau  fenómenos  de  contac- 
to que  revelen  la  influencia  de 
antiguas  materias  fundidas,  ni 
canales  de  erupción;  la  roca 
tampoco  ha  roto  las  capas  para 
salir  á  la  superficie:  por  lo  ge- 
neral yace  en  la  parte  baja  de 
los  pliegues,  y  á  lo  sumo  ha 
aprovechado  para  asomar  á  la 
superficie  soluciones  de  conti- 
nuidad ya  existentes  en  los  es- 
tratos que  la  comprenden.  Las 
figuras  que  van  á  la  vuelta  re- 
presentan la  disposición  más 
general  en  que  las  ofítas  se 
muestran,  tal  cual  yo  me  la 
imagino  teóricamente. 

549 


20  LA  nSOIÓN  KPIG^ÜIGA  DE  AHDALüCÍA 

coiiriroiación  importante  de  su  manera  de  ver  en  la  circunstancia 
de  que  las  ofilas  de  los  Pirineos  se  hallan  muchas  veces  intercaladas, 
más  bien  que  en  forma  de  verdaderos  diques,  y  además  en  la  exis- 
tencia de  tránsitos  á  las  rocas  normales;  tránsitos  verdaderamente 
insensibles  en  varias  ocasiones.  Opino  absolutamente  como  los  seño- 
res Virlet  d'Aoust  y  Dieulafait,  en  cuanto  á  distinguir  las  ofitas  de 
los  fenómenos  epigénicos  de  los  terrenos  en  que  yacen;  pero  ea  lo 
concerniente  al  origen  sedimentario  y  metamórflco  de  dichas  rocas, 
explicado  por  los  detritus  de  otras  anteriores,  creo  que  es  una  supo- 
sición insostenible  desde  que  el  microscopio  ha  descubierto  en  ellas 
una  composición  y  una  estructura  completamente  distinta  de  las  de 
las  rocas  clásticas. 

En  mi  concepto,  la  única  teoría  sobre  el  origen  de  las  oBtas  que 
da  cuenta  del  conjunto  de  circunstancias  de  su  yacimiento  y  de  su 
constitución,  no  se  ha  dado  aún,  que  yo  sepa,  y  es:  que  las  ofitas  no 
son  sino  el  producto  extremo  de  una  metamorfosis  con  cristaliza- 
ción de  las  rocas  arcillosas  impregnadas  de  diversos  elementos;  me- 
tamorfosis producida  por  la  acción  de  los  esfuerzos  orogénicos. 

La  relación  entre  las  apariciones  ofíticas  y  los  grandes  movi- 
mientos que  han  experimentado  los  terrenos  entre  los  cuales  yacen 
dichas  rocas,  es  conocida  de  todos  los  geólogos  que  desde  hace  mu- 
chos anos  han  estudiado  estas  cuestiones;  pero,  tomando  el  efecto  por 
la  causa,  han  creído  ver  en  los  Pirineos  materias  ígneas  lanzadas  del 
interior  del  globo,  que  á  su  salida  trastornaron  los  estratos  y  pro- 
dujeron toda  clase  de  transformaciones  químicas.  M.  Leymerie,  por 
ejemplo,  al  dar  á  conocer  diversos  asomos  de  granito  y  de  rocas  pa- 
leozóicas  en  medio  de  los  terrenos  secundarios  y  en  conexión  con 
las  masas  de  ofíla  <^\  considera  esta  roca  como  el  principal  agente 
del  levantamiento;  pero  M.  Choffat  (2)  cree  que  las  plegaduras  po- 
drían referirse  á  un  empuje  lateral  que  hubiera  determinado  la  des- 
aparición de  algunos  estratos  y  la  salida  de  las  rocas  ofíticas. 

La  manera  como  estas  rocas  se  presentan  en  la  región  andaluza 
suministra  la  mejor  prueba  de  la  relación  que  existe  entre  su  modo 
de  formarse  y  los  grandes  movimientos  del  suelo,  que  han  reducido 
la  primitiva  extensión  déla  misma  región  desde  la  época  post-miocc- 
na.  La  observación  de  los  innumerables  pliegues  de  esa  comarca  per- 

(1)  Descrip,  géol.  et  paléontoL  des  Pyrénérs  de  la  Haut^-Garmni,  pág.  666. 

(2)  Oper.  ctí.,  pág.  588. 
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mite  formular,  como  ley  ge- 
neral, que  son  el  resullado  de 
un  empuje  laleral  actuando  so* 
bre  capas  flexibles  aprisionadas 
entre  macizos  resistentes:  si  las 
presiones  han  sido  capaces  de 
hacer  buzar  las  capas  de  60  á 
70°,  entonces  se  han  producido 
rocas  ofilicas  en  los  lugares 
donde  la  plegadura  ha  sido  ma- 
yor. El  corte  aqui  estampado, 
que  representa  la  estructura  del 
terreno  eoceno  epigénico  de  Mo- 
rón, que  hemos  estudiado  Don 
Mauuel  Paul  y  yo,  y  otros  va- 
ríos  que  acompañan  la  Memo- 
ria del  Sr.  Mac  Pherson  acerca 
de  la  provincia  de  Cádiz,  dan 
una  idea  de  la  disposición  do- 
minante en  estos  terrenos. 

Ya  he  hecho  notar  más  atrás 
que  en  ninguna  parte  se  en* 
cuentrau  fenómenos  de  contac- 
to que  revelen  la  influencia  de 
antiguas  materias  fundidas,  ni 
canales  de  erupción;  la  roca 
tampoco  ha  roto  las  capas  para 
salir  á  la  superficie:  por  lo  ge- 
neral yace  en  la  parle  baja  de 
los  pliegues,  y  á  lo  sumo  ha 
aprovechado  para  asomar  á  la 
superficie  soluciones  de  conti- 
nuidad ya  existentes  en  los  es- 
tratos que  la  comprenden.  Las 
figuras  que  van  á  la  vuelta  re* 
presentan  la  disposición  más 
general  en  que  las  ofitas  se 
muestran,  tal  cual  yo  me  la 
imagino  teóricamente. 
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confirmación  imporlanle  de  su  manera  de  ver  en  la  circunslaocía 
de  que  las  ofilas  de  los  Pirineos  se  hallan  muchas  veces  intercaladas, 
más  bien  que  en  forma  de  verdaderos  diques,  y  además  en  la  exis- 
tencia de  tránsitos  á  las  rocas  normales;  tránsitos  verdaderamente 
insensibles  en  varias  ocasiones.  Opino  absolutamente  como  los  seño- 
res Virlet  d*Aoust  y  Dieulafait,  en  cuanto  á  distinguir  las  ofilas  de 
los  fenómenos  epigénicos  de  los  terrenos  en  que  yacen;  pero  en  lo 
concerniente  al  origen  sedimentario  y  metamórfico  de  dichas  rocas, 
explicado  por  los  detritus  de  otras  anteriores,  creo  que  es  una  supo- 
sición insostenible  desde  que  el  microscopio  ha  descubierto  en  ellas 
una  composición  y  una  estructura  completamente  distinta  de  las  de 
las  rocas  clásticas. 

En  mi  concepto,  la  única  teoría  sobre  el  origen  de  las  ofitas  que 
da  cuenta  del  conjunto  de  circunstancias  de  su  yacimiento  y  de  su 
constitución,  no  se  ha  dado  aún,  que  yo  sepa,  y  es:  que  las  ofitas  no 
son  sino  el  producto  extremo  de  una  metamorfosis  con  cristaliza- 
ción de  las  rocas  arcillosas  impregnadas  de  diversos  elementos;  me- 
tamorfosis producida  por  la  acción  de  los  esfuerzos  orogénicos. 

La  relación  enlre  las  apariciones  ofíticas  y  los  grandes  movi- 
mientos que  han  experimentado  los  terrenos  entre  los  cuales  yacen 
dichas  rocas,  es  conocida  de  todos  los  geólogos  que  desde  hace  mu- 
chos anos  han  estudiado  estas  cuestiones;  pero,  tomando  el  efecto  por 
la  causa,  han  creído  ver  en  los  Pirineos  materias  ígneas  lanzadas  del 
interior  del  globo,  que  á  su  salida  trastornaron  los  estratos  y  pro- 
dujeron toda  clase  de  Iransformaciones  químicas.  M.  Leymerie,  por 
ejemplo,  al  dar  á  conocer  diversos  asomos  de  granito  y  de  rocas  pa- 
leozoicas en  medio  de  los  terrenos  secundarios  y  en  conexión  con 
las  masas  de  ofíla  <^^  considera  esta  roca  como  el  principal  agente 
del  levantamiento;  pero  M.  Choffat  (2)  cree  que  las  plegaduras  po- 
drían referirse  á  un  empuje  lateral  que  hubiera  determinado  la  des- 
aparición de  algunos  estratos  y  la  salida  de  las  rocas  ofíticas. 

La  manera  como  estas  rocas  se  presentan  en  la  región  andaluza 
suministra  la  mejor  prueba  de  la  relación  que  existe  entre  su  modo 
de  formarse  y  los  grandes  movimientos  del  suelo,  que  han  reducido 
la  primitiva  extensión  déla  misma  región  desde  la  época  post-mioce- 
na.  La  observación  de  los  innumerables  pliegues  de  esa  comarca  per- 

(1)  Descrip,  géoL  et  palcontol,  des  Pyrénéfis  de  la  Haute^Garaunt,  pág.  €65. 

(2)  Oper.  cit,,  póg.  588. 
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Diíle  formular,  como  ley  ge- 
neral, que  son  el  resultado  de 
un  empuje  lateral  actuando  so- 
bre capas  flexibles  aprisionadas 
entre  macizos  resistentes:  si  las 
presiones  ban  sido  capaces  de 
hacer  buzar  las  capas  de  60  á 
TO"",  entonces  se  han  producido 
rocas  ofiticas  en  los  lugares 
donde  la  plegadura  ha  sido  ma- 
yor. El  corte  aquí  estampado, 
que  representa  la  estructura  del 
terreno  eoceno  epigénico  de  Mo- 
rón, que  hemos  estudiado  Don 
Manuel  Paul  y  yo,  y  oíros  va- 
rios que  acompañan  la  Memo- 
ria del  Sr.  Mac  Phersou  acerca 
de  la  provincia  de  Cádiz,  dan 
una  idea  de  la  disposición  do- 
minante  en  estos  terrenos. 

Ya  he  hecho  notar  más  atrás 
que  en  ninguna  parte  se  en- 
cuentran fenómenos  de  contac- 
to que  revelen  la  influencia  de 
antiguas  materias  fundidas,  ni 
canales  de  erupción;  la  roca 
tampoco  ha  roto  las  capas  para 
salir  á  la  superficie:  por  lo  ge- 
neral yace  en  la  parte  baja  de 
los  pliegues,  y  á  lo  sumo  ha 
aprovechado  para  asomar  á  la 
superficie  soluciones  de  conti- 
nuidad ya  existentes  en  los  es- 
tratos que  la  comprenden.  Las 
figuras  que  van  á  la  vuelta  re- 
presentan la  disposición  más 
general  en  que  las  ofitas  se 
muestran,  tal  cual  yo  me  la 
imagino  teóricamente. 
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confirmación  impórtame  de  su  manera  de  ver  en  la  circunstancia 
de  que  las  ofilas  de  los  Pirineos  se  hallan  muchas  veces  intercaladas, 
más  bien  que  en  forma  de  verdaderos  diques,  y  además  en  la  exis- 
tencia de  tránsitos  á  las  rocas  normales;  tránsitos  verdaderamente 
insensibles  en  varias  ocasiones.  Opino  absolutamente  como  los  seño- 
res Virlet  d*Aoust  y  Dieulafait,  en  cuanto  á  distinguir  las  ofitas  de 
los  fenómenos  epigénicos  de  los  terrenos  en  que  yacen;  pero  en  lo 
concerniente  al  origen  sedimentario  y  metamórfico  de  dichas  rocas, 
explicado  por  los  detritus  de  otras  anteriores,  creo  que  es  una  supo- 
sición insostenible  desde  que  el  microscopio  ha  descubierto  en  ellas 
una  composición  y  una  estructura  completamente  distinta  de  las  de 
las  rocas  clásticas. 

En  mi  concepto,  la  única  teoría  sobre  el  origen  de  las  ofitas  que 
da  cuenta  del  conjunto  de  circunstancias  de  su  yacimiento  y  de  su 
constitución,  no  se  ha  dado  aún,  que  yo  sepa,  y  es:  que  las  ofitas  no 
son  sino  el  producto  extremo  de  una  metamorfosis  con  cristaliza- 
ción de  las  rocas  arcillosas  impregnadas  de  diversos  elementos;  me- 
tamorfosis producida  por  la  acción  de  los  esfuerzos  orogénicos. 

La  relación  entre  las  apariciones  ofíticas  y  los  grandes  movi- 
mientos que  han  experimentado  los  terrenos  entre  los  cuales  yacen 
dichas  rocas,  es  conocida  de  todos  los  geólogos  que  desde  hace  mu- 
chos años  han  estudiado  estas  cuestiones;  pero,  tomando  el  efecto  por 
la  causa,  han  creído  ver  en  los  Pirineos  materias  ígneas  lanzadas  del 
interior  del  globo,  que  á  su  salida  trastornaron  los  estratos  y  pro- 
dujeron toda  clase  de  transformaciones  químicas.  M.  Leymerie,  por 
ejemplo,  al  dar  á  conocer  diversos  asomos  de  granito  y  de  rocas  pa- 
leozoicas en  medio  de  los  terrenos  secundarios  y  en  conexión  con 
las  masas  de  ofita  ^^\  considera  esta  roca  como  el  principal  agente 
del  levantamiento;  pero  M.  Clioffat  (2)  cree  que  las  plegaduras  po- 
drían referirse  á  un  empuje  lateral  que  hubiera  determinado  la  des- 
aparición de  algunos  estratos  y  la  salida  de  las  rocas  ofíticas. 

La  manera  como  estas  rocas  se  presentan  en  la  región  andaluza 
suministra  la  mejor  prueba  de  la  relación  que  existe  entre  su  modo 
de  formarse  y  los  grandes  movimientos  del  suelo,  que  han  reducido 
la  primitiva  extensión  de  la  misma  región  desde  la  época  post-mioce- 
na.  La  observación  de  los  innumerables  pliegues  de  esa  comarca  per- 

(1)  Descrip.  géol,  el  palcontoL  des  Pyréne>s  de  la  Haute-Garonnij  pág.  666. 

(2)  Oper.  cíí.,  pág.  588. 
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SUS  OFITAS  21 

mite  formular,  como  ley  ge- 
neral, que  son  el  resultado  de 
un  empuje  lateral  actuando  so- 
bre capas  flexibles  aprisionadas 
entre  macizos  resistentes:  sí  las 
presiones  han  sido  capaces  de 
hacer  buzar  las  capas  de  60  á 
70'',  entonces  se  han  producido 
rocas  ofiticas  en  los  lugares 
donde  la  plegadura  ha  sido  ma- 
yor. El  corte  aquí  estampado, 
que  representa  la  estructura  del 
terreno  eoceno  epigénico  de  Mo- 
rón, que  hemos  estudiado  Don 
Manuel  Paul  y  yo,  y  otros  va- 
rios que  acompañan  la  Memo- 
ria del  Sr.  Mac  Pherson  acerca 
de  la  provincia  de  Cádiz,  dan 
una  idea  de  la  disposición  do- 
minante en  estos  terrenos. 

Ya  he  hecho  notar  más  atrás 
que  en  ninguna  parte  se  en- 
cuentran fenómenos  de  contac- 
to que  revelen  la  influencia  de 
antiguas  materias  fundidas,  ni 
canales  de  erupción;  la  roca 
tampoco  ha  roto  las  capas  para 
salir  á  la  superficie:  por  lo  ge- 
neral yace  en  la  parle  baja  de 
los  pliegues,  y  á  lo  sumo  ha 
aprovechado  para  asomar  á  la 
superficie  soluciones  de  conti- 
nuidad ya  existentes  en  los  es- 
tratos que  la  comprenden.  Las 
figuras  que  van  á  la  vuelta  re- 
presentan la  disposición  más 
general  en  que  las  ofitas  se 
muestran,  tal  cual  yo  me  la 
imagino  teóricamente. 
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Es  frecuente  que  la  roca  cristalina  haya  adquirido  después  de  con- 
solidada una  posición  nueva,  é  consecuencia  de  empujes  que  haya 
Burrido,  y  asi,  por  ejemplo,  sucede  en  los  valles  lifóoicos  de  Portu- 


gal descritos  por  M.  Cho^at.  Otras  veces  la  deuudación  lia  barrido 
las  capas  que  envolvían  el  núcleo  ofítico,  y  éste,  más  resistente  que 
ellas,  ha  quedado  en  rornia  de  colinas  aisladas.  He  vislo  algunas  de 
esas  ofitas  en  el  norte  de  España,  y  sobre  todo  en  Andalucía,  donde 
presentan  algunas  veces  un  aspecto  que,  por  asemejarse  grosera- 
mente al  volcánico,  ha  podido  engañar  á  los  primeros  observadores 
que  han  hablado  de  los  ci^teres  antiguos  de  Mor¿n  y  de  la  provia- 
cia  de  Cádiz.  A  mi  modo  de  ver  todos  esos  diversos  aspectos  de  los 
yacimientos  de  ofita  se  deben  á  acciones  posteriores;  pero  la  roca 
cristalina  se  formó  primitivamente  en  el  fondo  de  las  capas  arcillo- 
sas y  margosas  plegadas,  donde  éstas,  impregnadas  de  las  substan- 
cias minerales  antes  mencionadas  y  de  agua,  y  sometidas  á  presio- 
nes enormes,  reunieron  condiciones  análogas  á  las  que  exige  la  re- 
producción artificial  de  la  misma  roca.  Poseían,  en  efecto,  los  ele- 
mentos capaces  de  suministrar  los  de  los  feldespatos  y  bisilicalos, 
cuya  producción  no  exige  el  concurso  de  una  temperatura  tan  alta 
como  se  creía  generalmente,  y  así  es  que  con  una  muy  inferior  ú  la 
del  rojo  obscuro  es  con  la  que  han  obtenido  los  Sres.  Príedel  y 
Sawarin  la  albita,  la  ortosa  y  el  cuarzo  en  presencia  del  agua  com- 
primida, y  próximamente  á  esa  temperatura  ha  producido  también 
M.  Hautefeuille  diversos  bisilicalos  en  experimentos  recientes. 

La  posibilidad  de  la  transformación  de  las  arcillas  y  de  las  mar- 
gas en  verdaderas  rocas  cristalinas  creo  yo  que  es  una  cuestión  muy 
importante  y  que  debe  estudiarse  á  fondo,  porque  da  cuenta  de  mu- 
chos hechos  geológicos  obscuros  aún.  Como  el  resultado  de  la  descom- 
posición de  las  olitas  y  de  otras  rocaij  cristalinas  es  arcilla,  es  evidente 
que  un  proceso  de  integración  contrario  debe  ser  capaz  de  regene- 
rar dichas  rocas.  Bien  conocidas  son  algunas  transformaciones  aná- 
logas en  ciertas  pizarras,  donde  á  expensas  del  cimento  se  desarrolla» 
clorila  y  sericita  en  escamas  y  fibras  cristalinas  muy  pequeñas,  las 


T  EL  ORiaSIf  DB  SUS  OFITAS  S3 

cuales  substancias,  avanzando  más  la  melamorfosis,  ceden  su  lugar 
á  hojas  de  mica.  En  las  mismas  rocas  esas  modificaciones  se  termi- 
nan con  el  desarrollo  de  silicatos  de  alúmina  (eslaurótida,  andalu- 
cita), cloritoides  y  cordierita.  En  pizarras  y  arcillas  relati\'amente 
modernas  se  han  podido  comprobar  desarrollos  cristalinos  que  pro- 
vienen del  mismo  procedimiento  evolutivo:  M.  Lory  acaba  de  de- 
mostrar la  presencia  de  cristales  microscópicos  de  ortosa  y  albita  en 
la  mayor  parte  de  las  capas  triásicas  y  jurásicas  margosas  de  los  al- 
rededores de  Grenoble;  cristales  que  se  han  producido  por  una  vía 
puramente  metamórfica. 

Los  filones  ofíticos  de  Andalucía  y  de  los  Pirineos  presentan  fre- 
cuentes ocasiones  de  comprobar  toda  la  serie  de  tránsitos  de  las  ro- 
cas arcillosas  á  la  cristalina  más  característica:  ésta  forma  un  nú- 
cleo compuesto  de  capas  concéntricas,  de  las  cuales  las  más  externas 
son  las  más  ligeras  y  menos  transformadas. 

Esos  tránsitos,  así  como  la  arcilla  ofílica  que  separa  al  núcleo  di- 
cho de  las  capas  más  ó  menos  normales  que  lo  rodean,  se  han  atri- 
buido á  efectos  de  descomposición;  pero  yo  he  visto  en  contacto  con 
la  ofita,  en  Morón  y  otros  parajes,  unos  barros  endurecidos,  cons- 
tituidos por  un  conjunto  de  cristalillos,  perfectamente  frescos,  por 
decirlo  así,  de  feldespato  y  de  piroxena  y  sin  el  menor  producto  de 
alteración,  á  los  cuales  barros  considero  como  ofitas  en  vía  de  for- 
marse. 

No  es  posible  todavía  determinar  todo  el  conjunto  de  circunstan- 
cias que  se  hayan  asociado  para  originar  las  ofitas;  pero  es  induda- 
ble que  el  esfuerzo  orogénico  debió  de  actuar  sobre  elementos  dota- 
dos de  una  composición  suficientemente  compleja  para  que  en  ellos 
se  desarrollasen  grandes  energías  químicas.  Esos  elementos  los  su- 
ministrarían las  margas  que  se  acumulasen  en  determinados  para- 
jes, en  virtud  del  régimen  lacustre  de  que  he  hablado,  después  de 
enriquecidas  de  materias  salinas  y  orgánicas  procedentes  del  exte- 
rior, y  de  haber  sufrido  una  acción  epigénica. 

Con  esos  factores  se  originarían  los  volcanes  de  lodo  que  produje- 
ron un  barro  caliente  y  preparado  para  transformarse  en  verdade- 
ras rocas  cristalinas,  ya  en  los  mismos  lugares,  ya  inyectado  entre 
las  capas  inmediatas  por  la  presión  de  los  vapores  que  se  originaran. 

Esta  manera  de  explicar  el  origen  de  las  ofitas  da  cuenta  de  ma- 
chas circunstancias  que  difícilmente  se  explicarían  por  la  ascensión 
de  una  pasta  interna  ó  por  la  de  grandes  lagos  de  lava  subterránea. 
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Es  frecuenle  que  la  roca  cristalina  haya  adquirido  deapués  de  roo- 
solldada  una  posición  nueva,  á  consecuencia  de  empujes  que  haya 
aufrido,  y  así,  por  ejemplo,  sucede  en  los  valles  lifónicos  de  l'orla- 


gal  descritos  por  M.  ChofTat.  Oirás  veces  la  denudación  Ita  barrido 
las  capas  que  envolvlau  el  núcleo  ofíLico,  y  éste,  más  resistente  que 
ellas,  lia  quedado  en  forma  de  colínas  aisladas.  He  visto  algunas  de 
esas  ofitas  en  el  norte  de  España,  y  sobre  lodo  en  Andalucía,  donde 
presentan  algunas  veces  un  aspecto  que,  por  asemejarse  grosera- 
mente al  volcánico,  ha  podido  engaitar  á  tos  primeros  observadores 
que  han  hablado  de  tos  cráteres  antiguos  de  Morón  y  de  la  provia- 
cía  de  tiádiz.  A  mi  modo  de  ver  lodos  esos  diversos  afectos  de  los 
yncimientos  de  ofita  se  deben  á  acciones  posteriores;  pero  la  roca 
crblalÍDa  se  formó  primitivamente  en  el  fondo  de  las  capas  arcillo- 
sas y  margosas  plegadas,  donde  éstas,  impregnadas  de  las  substan- 
cias minerales  antes  mencionadas  y  de  agua,  y  sometidas  á  presio- 
nes enormes,  reunieron  condiciones  análogas  á  las  que  exige  ta  re- 
producción artificial  de  la  misma  roca.  Poseian,  en  efecto,  los  ele- 
mentos capaces  de  suministrar  los  de  tos  feldespatos  y  bisilicatos, 
cuya  producción  no  exige  el  concurso  de  una  temperatura  tan  alta 
como  se  creía  generalmente,  y  así  es  que  con  una  muy  inferior  á  la 
det  rojo  obscuro  es  con  la  que  lian  obtenido  los  Sres.  Friedel  y 
Sawarin  la  albita,  la  ortosa  y  el  cuarzo  en  presencia  del  agua  com- 
primida, y  próximamenle  á  esa  temperatura  lia  producido  también 
Al.  Hantefeuilie  diversos  bisilicatos  en  experimentos  recientes. 

La  posibilidad  de  la  transformación  de  las  arciltas  y  de  tas  mar- 
gas en  verdaderas  rocas  cristalinas  creo  yo  que  es  una  cuestión  muy 
importante  y  que  debe  estudiarse  á  fondo,  porque  da  cuenta  demu- 
clios  liedlos  geológicos  obscuros  aún.  Couio  el  resultado  de  la  descom- 
posición de  las  oütas  y  de  otras  rocas  cristalinas  es  arcilla,  es  evidente 
que  un  proceso  de  integración  contrario  debe  ser  capaz  de  regene- 
rar dichas  rocas.  Bien  conocidas  son  algunas  transformaciones  aná- 
logas en  ciertas  pizarras,  donde  i\  expensas  del  cimento  se  desarrollan 
cloríla  y  sericila  en  escamas  y  fibras  cristalinas  muy  pequeúas,  las 
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cuales  substancias,  avanzando  más  ia  melamorfosis,  ceden  su  lugar 
á  hojas  de  mica.  En  las  mismas  rocas  esas  modificaciones  se  termi- 
nan con  el  desarrollo  de  bilicatos  de  alúmina  (estaurótida,  andalu- 
cita), cloritoides  y  cordierita.  En  pizarras  y  arcillas  relati^'amente 
modernas  se  han  podido  comprobar  desarrollos  cristalinos  que  pro- 
vienen del  mismo  procedimiento  evolutivo:  M.  Lory  acaba  de  de- 
mostrar la  presencia  de  cris  taléis  microscópicos  de  ortosa  y  albita  en 
la  mayor  parte  de  las  capas  triásicas  y  jurásicas  margosas  de  los  al- 
rededores de  Grenoble;  cristales  que  se  han  producido  por  una  vía 
puramente  metamórfica. 

Los  filones  ofíticos  de  Andalucía  y  de  los  Pirineos  presentan  fre- 
cuentes ocasiones  de  comprobar  toda  la  serie  de  tránsitos  de  las  ro- 
cas arcillosas  á  la  cristalina  más  característica:  ésta  forma  un  nú- 
cleo compuesto  de  capas  concéntricas^  de  las  cuales  las  más  externas 
son  las  más  ligeras  y  menos  transformadas. 

Esos  tránsitos,  así  como  la  arcilla  ofilica  que  separa  al  núcleo  di- 
cho de  las  capas  más  ó  menos  normales  que  lo  rodean,  se  han  atri- 
buido á  efectos  de  descomposición;  pero  yo  he  visto  en  contacto  con 
la  ofita,  en  Morón  y  otros  parajes,  unos  barros  endurecidos,  cons- 
tituidos por  un  conjunto  de  cristalillos,  perfectamente  frescos,  por 
decirlo  así,  de  feldespato  y  de  piroxena  y  sin  el  menor  producto  de 
alteración,  á  los  cuales  barros  considero  como  ofitas  en  vía  de  for- 
marse. 

No  es  posible  todavía  determinar  todo  el  conjunto  de  circunstan- 
cias que  se  hayan  asociado  para  originar  las  ofitas;  pero  es  induda- 
ble que  el  esfuerzo  orogénico  debió  de  actuar  sobre  elementos  dota- 
dos de  una  composición  suficientemente  compleja  para  que  en  ellos 
se  desarrollasen  grandes  energías  químicas.  Esos  elementos  los  su- 
ministrarían las  margas  que  se  acumulasen  en  determinados  para- 
jes, en  virtud  del  régimen  lacustre  de  que  he  hablado,  después  de 
enriquecidas  de  materias  salinas  y  orgánicas  procedentes  del  exte- 
rior, y  de  haber  sufrido  una  acción  epigénica. 

Con  esos  factores  se  originarían  los  volcanes  de  lodo  que  produje- 
ron un  barro  caliente  y  preparado  para  transformarse  en  verdade- 
ras rocas  cristalinas,  ya  en  los  mismos  lugares,  ya  inyectado  entre 
las  capas  inmediatas  por  la  presión  de  los  vapores  que  se  originaran. 

Esta  manera  de  explicar  el  origen  de  las  ofitas  da  cuenta  de  mu- 
chas circunstancias  que  difícilmente  se  explicarían  por  la  ascensión 
de  una  pasta  interna  ó  por  la  de  grandes  lagos  de  lava  subterránea. 
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Por  ejemplo,  la  falla  de  uniformidad  eu  la  composícióo  y  en  la  es- 
Imctura  de  la  roca  en  cada  masa  de  oBla  y  la  repetición  de  la  mis- 
nia  serie  de  variedades  en  diferentes  masas,  es  un  hecho  que  prueba 
que  cada  una  de  estas  variedades  corresponde  á  diferentes  grados  de 
intensidad  del  agente  metamóríico.  He  tenido  ocasión  de  observar 
esla  circunstancia  en  mis  estudios  sobre  las  ofitas  de  Morón,  de  Co- 
ripe  y  de  Fuente  Piedra,  y  el  Sr.  Mac  Pherson  lo  ha  comprobado 
lambió  en  varias  localidades  de  la  provincia  de  Cádiz. 

La  ofita,  que  aparentemente  se  encuentra  interestratiíicada  entre 
las  capas,  ha  debido  de  penetrar  en  un  estado  pastoso,  como  lodo,  y 
transformarse  allí  después,  porque  no  hay  nunca  fenómenos  de  me- 
lamorfismo  de  contacto  que  prueben  la  influencia  de  una  alta  tem- 
peratura. En  esla  circunstancia  han  apoyado  M.  Virlet  d'Aoust  y 
M.  Dieulafait  su  teoría  del  origen  sedimentario  de  las  oGlas;  pero,  á 
mi  modo  de  ver,  es  evidente  que  la  roca  no  se  presenta  verdadera- 
mente estratificada  y  que  ha  sido  introducida  entre  las  capas  des- 
pués de  la  formación  de  éstas.  A  M.  Dufrénoy  es  á  quien  corresponde 
la  prioridad  de  la  explicación  que  acabo  de  presentar,  con  la  cual  se 
daba  cuenta  de  la  posición  de  las  ofitas  entre  las  capas  cretáceas  de 
los  PirineoSi  considerándolas  como  el  resultado  de  su  inyección  en  un 
estado  pastoso,  seguido  de  una  concentración  en  núcleos,  á  la  manera 
de  las  ágatas.  Esta  idea,  que  pareció  exlrafia  en  un  principio,  va  ha- 
ciéndose más  satisfactoria  cada  día,  y  creo  que  lo  mismo  sucederá  coa 
la  que  aquí  sostengo,  considerando  las  oíilas  como  lodos  cristalinos. 

En  el  reciente  trabajo  de  nuestro  ilustrado  colega  M.  de  Launay  íi) 
sobre  las  porUritas  del  Allier,  el  autor  atribuye  á  estas  rocas  el  mis- 
mo origen  que  yo  creía  reconocer  en  las  ofitas  antes  de  leer  su  no- 
table trabajo.  Haré  observar  las  circunstancias  comunes  á  ambas  ro- 
cas que  conducen  á  las  mismas  conclusiones. 

Las  porfiritas  del  Allier,  lo  mismo  que  una  de  las  variedades  de 
ofita  más  comunes  en  Andalucía,  son,  por  lo  general,  de  grano  fino, 
verdes  cuando  la  fractura  es  fresca,  y  transformadas  las  más  veces 
en  un  barro  amarillento,  en  el  que  se  distinguen  bolas  más  compac- 
tas, formadas  por  la  superposición  de  zonas  concéntricas.  Ciertos 
ejemplares  presentan  hojas  ó  láminas  aisladas  bastante  grandes  de 
mica  negra,  y  rara  vez  cristales  de  piroxena  perceptibles  á  simple 
vista. 

(1)    Notes  $ur  les  porphyriies  de  VAllier,^BulL  Soe»  géoL  de  France,  3/  se- 
rio, tomo  XVI. 
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El  autor  observa  con  respecto  á  estas  porííritas,  como  lo  he  hecho 
yo  para  las  ofitas,  que  no  hay  fenómenos  de  metamorfosis  debida  al 
calor  en  las  rocas  circundantes.  La  hulla,  en  contacto  con  la  porflri- 
la  de  Commentry,  ha  experimentado  cierta  transformación  que  la 
ha  hecho  algo  astillosa;  pero  de  todos  modos  no  parece  haber  estado 
expuesta  á  una  temperatura  muy  elevada. 

En  fin,  M.  de  Launay  prueba,  como  yo  también  he  tratado  de  ha- 
cerlo con  respecto  á  las  oOtas  de  Andalucía,  que  las  porfiritas  del 
Allier  se  ofrecen  en  masas  demasiado  pequeñas  para  que  á  ellas  pue- 
da atribuirse  los  levantamientos  de  las  capas  de  la  región  en  que  se 
encuentran,  y  que  su  acción  mecánica,  si  ha  existido,  no  ha  podido 
ser  sino  estrictamente  local.  La  roca  ha  encontrado  más  bien  en  las 
fallas,  que  atraviesan  todo  el  país,  una  salida  fácil. 

Hay  además  otra  circunstancia  que  milita  en  favor  del  estado  de 
lodo  caliente  en  que  deben  de  haber  sido  empujadas  al  exteriori  por 
la  presión  del  vapor  de  agua,  la  porfirita  de  Commentry  y  las  ofitas 
de  Andalucía:  contienen,  sobre  todo  en  la  parte  superior,  gran  núme- 
ro de  oquedades  que  muestran  la  presencia  del  vapor  actuando  so- 
bre el  lodo.  Yo  he  encontrado  en  Goripe  y  en  Morón  ejemplares  muy 
característicos,  que  forman  parte  de  las  colecciones  de  la  Universi* 
dad  de  Sevilla. 

Ya  he  dicho  que  los  volcanes  de  lodo,  que  aún  se  ven  representa- 
dos en  la  región  ofítica  de  Andalucía,  debieron  desempeñar  en  épo- 
cas anteriores  un  papel  de  extraordinaria  importancia.  Probable- 
mente esos  volcanes  no  podrían  clasificarse  exactamente  en  ninguno 
de  los  dos  grupos  en  que  los  divide  el  profesor  Fuchs  ^^\  porque  aun 
cuando  no  estuviesen  en  relación  con  los  de  lava,  se  produjo  en  ellos 
una  temperatura  bastante  fuerte,  y  por  otra  parte  los  desprendi- 
mientos de  vapor  de  agua,  de  hidrógeno  sulfurado  y  de  ácido  carbó- 
nico durante  la  época  de  los  grandes  movimientos  orogcnicos  de  esta 
región,  debieron  luchar  por  abrirse  paso  con  la  resistencia  de  las 
capas  arcillosas  empapadas  por  las  aguas  de  las  lagunas  que  en  ton « 
ees  existían.  Cuando  la  fuerza  elástica  era  bastante  poderosa  para 
vencer  el  obstáculo,  ocurría  una  erupción  de  lodo  caliente  y  se  for- 
maba alrededor  un  cono  de  cortas  dimensiones;  pero  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  ese  lodo  se  inyectó  en  los  huecos  de  las  capas,  y 

(l)    Le$  volcans  et  les  tremblemenls  de  Ierre:  París,  4883,  págs.  475  y  si- 
gaientes. 
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^^rva  con  respecto  á  estas  porfiritas,  como  lo  he  liecho 
^tas,  que  no  hay  fenómenos  de  metamorrosis  debida  al 
^^ocas  circundantes.  La  hulla,  en  contacto  con  la  porGri- 
^ntry,  ha  experimentado  cierta  transformación  que  la 
^'o  astillosa;  pero  de  todos  modos  no  parece  haber  estado 
^na  temperatura  muy  elevada. 

il.  de  Launay  prueba,  como  yo  también  he  tratado  de  ha- 
iespecto  á  las  ofitas  de  Andalucía,  que  las  porfiritas  del 
recen  en  masas  demasiado  pequeñas  para  que  á  ellas  pue- 
ve  los  levantamientos  de  las  capas  de  la  región  en  que  se 
I,  y  que  su  acción  mecánica,  si  ha  existido,  no  ha  podido 
stric lamente  local.  La  roca  ha  encontrado  más  bien  en  las 
atraviesan  todo  el  país,  una  salida  fácil, 
más  otra  circunstancia  que  milita  en  favor  del  estado  de 
ite  en  que  deben  de  haber  sido  empujadas  al  exterior,  por 
del  vapor  de  agua,  la  porfiríta  de  Commentry  y  las  ofitas 
na:  contienen,  sobre  todo  en  la  parte  superior,  gran  Hume- 
dades que  muestran  la  presencia  del  vapor  actuando  so- 
>•  Yo  he  encontrado  en  Goripe  y  en  Morón  ejemplares  muy 
icos,  que  forman  parte  de  las  colecciones  de  la  Universi* 
illa. 

icho  que  los  volcanes  de  lodo,  que  aún  se  ven  representa* 
egión  ofítica  de  Andalucía,  debieron  desempeñar  en  épo« 
)res  un  papel  de  extraordinaria  importancia.  Probable- 
;  volcanes  no  podrían  clasificarse  exactamente  en  ninguno 
grupos  en  que  los  divide  el  profesor  Fuchs  ^^\  porque  aun 
estuviesen  en  relación  con  los  de  lava,  se  produjo  en  ellos 
iratura  bastante  fuerte,  y  por  otra  parte  los  desprendí- 
vapor  de  agua,  de  hidrógeno  sulfurado  y  de  ácido  carbó- 
le  la  época  de  los  grandes  movimientos  orogénicos  de  esta 
bieron  luchar  por  abrirse  paso  con  la  resistencia  de  las 
losas  empapadas  por  las  aguas  de  las  lagunas  que  enton^ 
n.  Cuando  la  fuerza  elástica  era  bastante  poderosa  para 
•bstáculo,  ocurría  una  erupción  de  lodo  caliente  y  se  for- 
ledor  un  cono  de  corlas  dimensiones;  pero  en  la  mayor 
s  casos  ese  lodo  se  inyectó  en  los  huecos  de  las  capas,  y 

olcans  ei  ks  tremblemenls  de  terre:  París,  4883,  págs.  475  y  si- 

523 


24  LA  niGI^II  KPIGÉmCA  DE  ARDALUCtA 

Por  ejeüiplo,  la  falla  de  uniforuiidad  eu  la  composición  y  eu  la  es- 
tructura de  la  roca  en  cada  masa  de  ofíla  y  la  repetición  de  la  mis- 
ma serie  de  variedades  en  diferentes  masas,  es  un  hecho  que  prueba 
que  cada  una  de  estas  variedades  corresponde  á  diferentes  grados  de 
intensidad  del  agente  metamóríico.  He  tenido  ocasión  de  obsei*var 
esta  circunstancia  en  mis  estudios  sobre  las  oGtas  de  Morón,  de  Co- 
ripe  y  de  Fuente  Piedra,  y  el  Sr.  Mac  Pherson  lo  ha  comprobado 
también  en  varias  localidades  de  la  provincia  de  Cádiz. 

La  ofita,  que  aparentemente  se  encuentra  interestratificada  entre 
las  capas,  ha  debido  de  penetrar  en  un  estado  pastoso»  como  lodo,  y 
transformarse  allí  después,  porque  no  hay  nunca  fenómenos  de  me- 
tamorBsmo  de  contacto  que  prueben  la  influencia  de  una  alta  tem- 
peratura. En  esta  circunstancia  han  apoyado  M.  Virlet  d*Aoust  y 
M.  Dieulafait  su  teoría  del  origen  sedimentario  de  las  ofitas;  pero,  á 
mi  modo  de  ver,  es  evidente  que  la  roca  no  se  presenta  verdadera- 
mente eslratiflcada  y  que  ha  sido  introducida  entre  las  capas  des- 
pués de  la  formación  de  éstas.  A  M.  Dufrénoy  es  á  quien  corresponde 
la  prioridad  de  la  explicación  que  acabo  de  presentar,  con  la  cual  se 
daba  cuenta  de  la  posición  de  las  ofitas  entre  las  capas  cretáceas  de 
los  Pirineos,  considerándolas  como  el  resultado  de  su  inyección  en  un 
estado  pastoso,  seguido  de  una  concentración  en  núcleos,  á  la  manera 
de  las  ágatas.  Esta  idea,  que  pareció  extraña  en  un  principio,  va  ha- 
ciéndose más  satisfactoria  cada  día,  y  creo  que  lo  mismo  sucederá  con 
la  que  aquí  sostengo,  considerando  las  ofitas  como  lodos  cristalinos. 

En  el  reciente  trabajo  de  nuestro  ilustrado  colega  M.  de  Launay  (^) 
sobre  las  porfiritas  del  Allier,  el  autor  atribuye  á  estas  rocas  el  mis- 
mo origen  que  yo  creía  reconocer  en  las  ofitas  antes  de  leer  su  no- 
table trabajo.  Haré  observar  las  circunstancias  comunes  á  ambas  ro- 
cas que  conducen  á  las  mismas  conclusiones. 

Las  porfiritas  del  Allier,  lo  mismo  que  una  de  las  variedades  de 
ofita  más  comunes  en  Andalucía,  son,  por  lo  general,  de  grano  fino, 
verdes  cuando  la  fractura  es  fresca,  y  transformadas  las  más  veces 
en  un  barro  amarillento,  en  el  que  se  distinguen  bolas  más  compac- 
tas, formadas  por  la  superposición  de  zonas  concéntricas.  Ciertos 
ejemplares  presentan  hojas  ó  láminas  aisladas  bastante  grandes  de 
mica  negra,  y  rara  vez  cristales  de  piroxena  perceptibles  á  simple 
vista. 

(1)  Notes  $ur  les  porphyriies  de  VAUier.^BulL  Soe»  géol.  de  France^  3.*  se- 
rie, tomo  XVI. 
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El  autor  observa  con  respecto  á  estas  porfirílas,  como  lo  he  becho 
yo  para  las  ofltas,  que  no  bay  fenómenos  de  metamorfosis  debida  al 
calor  en  las  rocas  circundantes.  La  hulla,  en  contado  <^on  la  porflri- 
ta  de  Commentry,  ha  experimentado  cierta  transformación  que  la 
ha  hecho  algo  astillosa;  pero  de  todos  modos  no  parece  haber  estado 
expuesta  á  una  temperatura  muy  elevada. 

En  fin,  M.  de  Launay  prueba,  como  yo  también  he  tratado  de  ha- 
cerlo  con  respecto  á  las  ofitas  de  Andalucía,  que  las  porfiritas  del 
Allier  se  ofrecen  en  masas  demasiado  pequeñas  para  que  á  ellas  pue- 
da atribuirse  los  levantamientos  de  las  capas  de  la  región  en  que  se 
encuentran,  y  que  su  acción  mecánica,  si  ha  existido,  no  ha  podido 
ser  sino  estrictamente  local.  La  roca  ha  encontrado  más  bien  en  las 
fallas,  que  atraviesan  todo  el  país,  una  salida  fácil. 

Hay  además  otra  circunstancia  que  milita  en  favor  del  estado  de 
lodo  caliente  en  que  deben  de  haber  sido  empujadas  al  exterior,  por 
la  presión  del  vapor  de  agua,  la  porfirita  de  Commentry  y  las  ofitas 
de  Andalucía:  contienen,  sobre  todo  en  la  parte  superior,  gran  núme- 
ro de  oquedades  que  muestran  la  presencia  del  vapor  actuando  so- 
bre el  Iodo.  Yo  he  encontrado  en  Goripe  y  en  Morón  ejemplares  muy 
característicos,  que  forman  parte  de  las  colecciones  de  la  Universi* 
dad  de  Sevilla. 

Ya  he  dicho  que  los  volcanes  de  lodo,  que  aún  se  ven  representa* 
dos  en  la  región  ofítica  de  Andalucía,  debieron  desempeñar  en  épo- 
cas anteriores  un  papel  de  extraordinaria  importancia.  Probable- 
mente esos  volcanes  no  podrían  clasificarse  exactamente  en  ninguno 
de  los  dos  grupos  en  que  los  divide  el  profesor  Fuchs  ^\  porque  aun 
cuando  no  estuviesen  en  relación  con  los  de  lava,  se  produjo  en  ellos 
una  temperatura  bastante  fuerte,  y  por  otra  parte  los  desprendi- 
mientos de  vapor  de  agua,  de  hidrógeno  sulfurado  y  de  ácido  carbó- 
nico durante  la  época  de  los  grandes  movimientos  orogénicos  de  esta 
región,  debieron  luchar  por  abrirse  paso  con  la  resistencia  de  las 
capas  arcillosas  empapadas  por  las  aguas  de  las  lagunas  que  en  ton « 
ees  existían.  Cuando  la  fuerza  elástica  era  bastante  poderosa  para 
vencer  el  obstáculo,  ocurría  una  erupción  de  lodo  calienle  y  se  for- 
maba alrededor  un  cono  de  corlas  dimensiones;  pero  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  ese  lodo  se  inyectó  en  los  huecos  de  las  capas,  y 

(l)    Les  vokans  ei  ks  tremblemenls  de  terre:  París,  4883,  págs.  475  y  si- 
guientes. 
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Por  ejemplo,  la  falla  de  uniformidad  en  la  composicióo  7  en  la  es- 
truclmra  de  la  roca  en  cada  masa  de  ofila  y  la  repetición  de  la  mis- 
ma serie  de  variedades  en  diferentes  masas,  es  un  beclio  qae  prueba 
que  cada  una  de  estas  variedades  corresponde  á  diferentes  grados  de 
intensidad  del  agente  metamórflco.  He  tenido  ocasión  de  obsenrar 
esta  circunstancia  en  mis  estudios  sobre  las  oGtas  de  Morón,  de  Co- 
ripe  y  de  Fuente  Piedra,  y  el  Sr.  3lac  Pherson  lo  ba  comprobado 
también  en  varias  localidades  de  la  provincia  de  Cádiz. 

La  ofita,  que  aparentemente  se  encuentra  interestralíficada  «itre 
las  capas,  ha  debido  de  penetrar  en  un  estado  pastoso,  como  lodo,  y 
transformarse  allí  después,  porque  no  bay  nunca  fenómenos  de  me- 
tamorBsmo  de  contacto  que  prueben  la  influencia  de  una  alta  tem- 
peratura. En  esta  circunstancia  han  apoyado  M.  Virlet  d*Aousl  y 
M.  Dieulafait  su  teoría  del  origen  sedimentario  de  las  ofitas;  pero,  á 
mi  modo  de  ver,  es  evidente  que  la  roca  no  se  presenta  verdadera- 
mente estratificada  y  que  ha  sido  introducida  entre  las  capas  des- 
pués de  la  formación  de  éstas.  A  M.  Dufrénoy  es  á  quien  corresponde 
la  prioridad  de  la  explicación  que  acabo  de  presentar,  con  la  cual  se 
daba  cuenta  de  la  posición  de  las  ofitas  entre  las  capas  cretáceas  de 
los  Pirineos,  considerándolas  como  el  resultado  de  su  inyección  en  un 
estado  pastoso,  seguido  de  una  concentración  en  núcleos,  á  la  manera 
de  las  ágatas.  Esta  idea,  que  pareció  extraña  en  un  principio,  va  ha- 
ciéndose más  satisfactoria  cada  día,  y  creo  que  lo  mismo  sucederá  con 
la  que  aquí  sostengo,  considerando  las  ofitas  como  lodos  cristalinos. 

En  el  reciente  trabajo  de  nuestro  ilustrado  colega  M.  de  Launay  (^) 
sobre  las  porfirilas  del  Allíer,  el  autor  atribuye  á  estas  rocas  el  mis- 
mo origen  que  yo  creía  reconocer  en  las  ofilas  antes  de  leer  su  no- 
table trabajo.  Haré  observar  las  circunstancias  comunes  á  ambas  ro- 
cas que  conducen  á  las  mismas  conclusiones. 

Las  porfirilas  del  Allier,  lo  mismo  que  una  de  las  variedades  de 
ofita  más  comunes  en  Andalucía,  son,  por  lo  general,  de  grano  fino, 
verdes  cuando  la  fractura  es  fresca,  y  transformadas  las  más  veces 
en  un  barro  amarillento,  en  el  que  se  distinguen  bolas  más  compac- 
tas, formadas  por  la  superposición  de  zonas  concéntricas.  Ciertos 
ejemplares  presentan  hojas  ó  láminas  aisladas  bastante  grandes  de 
mica  negra,  y  rara  vez  cristales  de  piroxena  perceptibles  á  simple 
vista. 

(1)  Notes  sur  les  porphjritesdelAUier.^BulL  Soc.  gcoL  de  France^  3.*  se- 
rie, tomo  XVI. 
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El  autor  observa  con  respecto  á  estas  porfirílas,  como  lo  he  hecho 
yo  para  las  ofilas,  que  no  hay  fenómenos  de  metamorfosis  debida  al 
calor  en  las  rocas  circundantes.  La  hulla,  en  contado  con  la  porGri- 
la  de  Commentry,  ha  experimentado  cierta  transformación  que  la 
ha  hecho  algo  astillosa;  pero  de  todos  modos  no  parece  haber  estado 
expuesta  á  una  temperatura  muy  elevada. 

En  fin,  Al.  de  Launay  prueba,  como  yo  también  he  tratado  de  ha- 
cerlo con  respecto  á  las  ofitas  de  Andalucía,  que  las  porfiritas  del 
Allier  se  ofrecen  en  masas  demasiado  pequeñas  para  que  á  ellas  pue- 
da atribuirse  los  levantamientos  de  las  capas  de  la  región  en  que  se 
encuentran,  y  que  su  acción  mecánica,  si  ha  existido,  no  ha  podido 
ser  sino  estrictamente  local.  La  roca  ha  encontrado  más  bien  en  las 
fallas,  que  atraviesan  todo  el  país,  una  salida  fácil. 

Hay  además  otra  circunstancia  que  milita  en  favor  del  estado  de 
lodo  caliente  en  que  deben  de  haber  sido  empujadas  al  exterior,  por 
la  presión  del  vapor  de  agua,  la  porfirita  de  Commentry  y  las  ofitas 
de  Andalucía:  contienen,  sobre  todo  en  la  parte  superior,  gran  núme- 
ro de  oquedades  que  muestran  la  presencia  del  vapor  actuando  so- 
bre el  Iodo.  Yo  he  encontrado  en  Goripe  y  en  Morón  ejemplares  muy 
característicos,  que  forman  parte  de  las  colecciones  de  la  Uníversi* 
dad  de  Sevilla. 

Ya  he  dicho  que  los  volcanes  de  lodo,  que  aún  se  ven  representa- 
dos en  la  región  ofítica  de  Andalucía,  debieron  desempeñar  en  épo- 
cas anteriores  un  papel  de  extraordinaria  importancia.  Probable- 
mente esos  volcanes  no  podrían  clasificarse  exactamente  en  ninguno 
de  los  dos  grupos  en  que  los  divide  el  profesor  Fuchs  ^^\  porque  aun 
cuando  no  estuviesen  en  relación  con  los  de  lava,  se  produjo  en  ellos 
una  temperatura  bastante  fuerte,  y  por  otra  parte  los  desprendi- 
mientos de  vapor  de  agua,  de  hidrógeno  sulfurado  y  de  ácido  carbó- 
nico durante  la  época  de  los  grandes  movimientos  orogénicos  de  esta 
región,  debieron  luchar  por  abrirse  paso  con  la  resistencia  de  las 
capas  arcillosas  empapadas  por  las  aguas  de  las  lagunas  que  enton^ 
ees  existían.  Cuando  la  fuerza  elástica  era  bastante  poderosa  para 
vencer  el  obstáculo,  ocurría  una  erupción  de  lodo  caliente  y  se  for- 
maba alrededor  un  cono  de  cortas  dimensiones;  pero  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  ese  lodo  se  inyectó  en  los  huecos  de  las  capas,  y 

(l)    ¿es  volcans  ei  les  tremblemenls  de  terre:  París,  4883,  págs.  475  y  si- 
gaientes. 
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alli,  aprisionado  en  los  pliegues  de  las  mismas,  la  presión,  el  calor  y 
demás  agentes  lo  convirtieron  en  una  roca  cristalina  maciauí. 

Termino  esta  reseña  con  algunas  consideraciones  acerca  de  la  re- 
gión ofílica  de  Andalucía,  comparada  con  las  demás  análogas  de  la 
Península,  y  de  las  consecuencias  generales  que  se  pueden  sacar  de 
todas  las  observaciones  y  hechos  expuestos. 

Sí  se  examina  la  distribución  de  las  ofitas  y  de  los  terrenos  epi- 
génicos  que  las  acompañan  en  España,  se  ve  claramente  que  consti- 
tuyen series  de  fajas  estrechas  y  alargadas  alrededor  de  las  mesas 
centrales  y  siguiendo  la  dirección  dé  sus  bordes.  Las  regiones  niás 
importantes  son  las  de  los  Pirineos,  en  las  provincias  Vascongadas, 
en  la  de  Santander  y  al  norte  de  Barcelona,  y  los  Pirineos  de  Cata- 
luña, sobre  todo  en  la  provincia  de  Lérida  estudiada  por  el  Sr.  Vi- 
dal ^^;  pero  se  hallan  también  algunos  asomos  en  la  vertiente  de 
Levante,  y  en  mayor  extensión  en  la  opuesta,  donde  esos  terrenos 
cpigénicos,  penetrados  por  rocas  cristalinas,  ocupan  la  mayor  parte 
del  ¿rea  constituida  por  los  depósitos  jurásicos  de  Portugal.  Mien- 
tras que  esas  regiones  se  extienden  alrededor  de  las  grandes  mesas 
centrales  de  la  Península,  ninguna  manifestación  propiamente  ofíti- 
ca  se  encuentra  en  el  interior'de  las  mesas. 

Hay  además  algunas  circunstancias  dignas  de  observación,  por  la 
constancia  que  pi^sontan  en  todos  esos  terrenos,  á  pesar  de  la  grau 
distancia  que  los  separa,  á  saber:  l.^  esos  terrenos  son  siempre 
miembros  epigénicos  de  los  secundarios  ó  terciarios,  y  sobre  todo 
del  trías  ó  de  otros  que  descansan  directa  ó  indirectamente  sobre 
éste;  2.^,  se  encuentran  invariablemente  en  regiones  trastornadas,  y 
5.%  no  están  nunca  en  relación  jcon  verdaderos  volcanes  ^'^K 

Todo  este  conjunto  de  circunstancias  conduce  á  pensar  que  la  in- 
terpretación de  los  hechos  geológicos  que  presentan  esas  regiones, 
debe  ser  general  para  todas  éstas. 

Los  geólogos  conocen  hace  mucho  tiempo  las  relaciones  que  exis- 

(1)  Sistema  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Ca fa¿timi.— Boletín  de  la  Comisión 
del  Mapa  geológico^  4878. 

(2)  En  efecto,  las  regloQes  de  los  volcanes  terciarios  de  España  están  dis- 
puestas, como  lo  ha  demostrado  el  Sr.  Quiroga,  ea  dos  líneas:  una  normal 
á  la  gran  falla  del  Ebro,  y  otra  paralela  á  ésta,  llamada  por  él  litoral  medi- 
terránea, que  se  extiende  desde  la  isla  de  Albora n  por  el  cabo  de  Gata,  las 
islas  Columbretes  ó  Ibiza  hasta  Olot,  en  Cataluña,  ilay  que  añadir  á  estas 
lineas  la  litoral  oceánica  de  Portugal. 
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ten  entre  los  fenómenos  eruptivos  y  los  orogénícos,  aunque  no  estén 
de  acuerdo  todavía  sobre  la  explicación  de  sus  verdaderas  conexio- 
nes, ilustrada,  sin  embargo,  en  estos  últimos  tiempos  por  las  apre* 
elaciones  introducidas  en  la  ciencia  por  Suess,  Neumayr  y  Mallet. 
Recordaré  que  nuestro  ilustrado  colega  M.  Berlrand  acaba  de  demos- 
trar en  un  estudio  de  conjunto  (^  que  cada  cadena  del  continente 
europeo  tiene  su  historia  eruptiva  especial,  su  cortejo  de  rocas  cris- 
talinas, cuya  extensión  geográfica  corresponde  sobre  poco  más  ó  me* 
nos  á  la  de  los  pliegues.  Las  erupciones  más  modernas,  las  de  la  ca- 
dena alpina,  son  posteriores  á  los  últimos  movimientos  que  ésta  ha 
experimentado.  Sus  productos  son  exclusivamente  básicos  y  se  dis<** 
tinguen  además  por  su  menor  extensión  y  cierta  tendencia  á  surgir 
por  unas  mismas  bocas. 

M.  Bertrand  supone  que  estas  rocas  son  porciones  de  pasta  liqui- 
da  del  núcleo  central  elevada  sobre  la  corteza,  de  resultas  de  cada 
gran  movimiento  de  contracción  ó  plegadura,  y  que  allí  forma,  más 
ó  menos  profundamente,  vastos  lagos  de  silicatos  fundidos.  No  pre- 
tendo discutir  esas  notables  disquisiciones  teóricas,  que  por  lo  de- 
más se  aplican  principalmente  á  las  grandes  masas  de  rocas  macizas; 
pero  en  cuanto  á  lo  que  á  las  ofitas  se  refiere,  creo  ver  más  bien  la 
confirmación  de  la  doctrina  de  M.  Lehmann,  para  quien  la  trans- 
formación parcial  en  calor  del  trabajo  mecánico  consumido  durante 
los  períodos  de  plegadura  intensa  de  las  capas  ha  producido  la  ela- 
boración de  varias  rocas  eruptivas  antes  de  operar  su  ascenso  á  las 
grietas  de  la  corteza  terrestre. 

Los  fenómenos  epigénicos  que  he  mencionado  y  la  producción  de 
las  ofitas  no  son,  á  mi  modo  de  ver,  sino  manifestaciones  consecuti- 
vas del  esfuerzo  orogénico  obrando  sobre  materiales  de  una  compo- 
sición muy  compleja  y  capaces  de  reaccionar  unos  sobre  otros.  A 
favor  de  un  régimen  abundante  en  aguas,  los  elementos  de  las  capas 
del  Keuper  sometidos  al  esfuerzo  tangencial,  han  dado  lugar,  por  una 
parte,  á  cristalizaciones  de  sus  elementos  en  los  anticlinales,  y,  por 
consiguiente,  á  la  formación  de  las  ofitas;  y  por  otra,  á  su  penetra- 
ción en  masa  á  través  de  los  terrenos  superiores  por  fallas  y  grietas, 
de  la  manera  descrita  por  M.  Choffat  en  los  valles  tifónicos  de  Por- 
tugal. Las  aguas,  transportando  á  distancia  en  elementos  solubles  de 

(1)    Sur  tes  relatians  des  phenoménis  erupiifs  avsc  ta  farmatUm  des  man' 
tagnes,^Comptes  rendus^  4888. 
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las  capas  del  Keuper  y  preparando  á  sus  expensas  oirás  formaciones 
análogas,  han  dado  lugar  á  la  reproducción  de  los  mismos  fenóme- 
nos, de  los  cuales  los  volcanes  de  Iodo  son  una  manifeslacióu  farore- 
cida  por  la  intervención  de  las  substancias  orgánicas. 

Considerados  de  ese  modo  los  fenómenos  llamados  ofílicos,  pierde 
mucha  importancia  la  cuestión  tan  ampliamente  debatida  acerca  de 
la  época  precisa  en  que  aparecieron  las  ofitas,  porque  aun  cuando 
éstas  se  hayan  formado  principalmente  al  fin  de  los  terrenos  tercia- 
rios y  al  principio  de  los  cuaternarios,  cuando  la  contracción  del  glo- 
bo se  ha  hecho  sentir  con  más  fuerza  en  esa  parte  del  país,  los  agen- 
tes orogénicos  han  podido  originar  también,  antes  ó  después  de  esas 
épocas,  producciones  ofíticas  aisladas. 

Creo  que  no  sería  pecar  de  temerario  sacar  en  conclusión,  como 
ley  general,  que  cuando  un  terreno  salífero,  rico  en  margas  y  arcillas^ 
magnesiano  y  yesoso,  se  ha  hallado  sometido  á  un  esfuerzo  tangencial^ 
ha  debido  producir  los  fenómenos  epigénicos  llamados  ofiticos  y  dar 
origen  en  los  anticlinales  á  verdaderas  rocas  cristalinas  macizas. 
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las  capas  del  Keuper  y  preparando  á  sus  expensas  oirás  formaciones 
análogas,  han  dado  lugar  á  la  reproducción  de  los  mismos  fenóme- 
nos, de  los  cuales  los  volcanes  de  lodo  son  una  manifeslación  fayore- 
cida  por  la  intervención  de  las  substancias  orgánicas. 

Considerados  de  ese  modo  los  fenómenos  llamados  ofílicos,  pierde 
mucha  importancia  la  cuestión  tan  ampliamente  debatida  acerca  de 
la  época  precisa  en  que  aparecieron  las  ofitas,  porque  aun  cuando 
éstas  se  hayan  formado  principalmente  al  fin  de  los  terrenos  tercia- 
rios y  al  principio  de  los  cuaternarios,  cuando  la  contracción  del  glo- 
bo se  ha  hecho  sentir  con  más  fuerza  en  esa  parte  del  país,  ios  agen- 
tes orogénicos  han  podido  originar  también,  antes  ó  después  de  esas 
épocas,  producciones  ofíticas  aisladas. 

Creo  que  no  sería  pecar  de  temerario  sacar  en  conclusión,  como 
ley  general,  que  cuando  un  terreno  sálifero,  rico  en  margas  y  arcillas^ 
magnesiano  y  yesoso,  se  ha  hallado  sometido  á  un  esfuerzo  tangencial^ 
ha  debido  producir  los  fenómenos  epigénicos  llamados  ofiticos  y  dar 
origen  en  los  anticlinales  a  verdaderas  rocas  cristalinas  macizas. 
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las  capas  del  Keuper  y  preparando  á  sus  expensas  oirás  formaciones 
análogas,  han  dado  lugar  á  la  reproducción  de  los  mismos  fenóme- 
nos, de  los  cuales  los  volcanes  de  Iodo  son  una  manifeslación  farore- 
cida  por  la  inler vención  de  las  substancias  orgánicas. 

Considerados  de  ese  modo  los  fenómenos  llamados  ofíticos,  pierde 
mucha  importancia  la  cuestión  tan  ampliamente  debatida  acerca  de 
la  época  precisa  en  que  aparecieron  las  ofitas,  porque  aun  cuando 
éstas  se  hayan  formado  principalmente  al  fin  de  los  terrenos  tercia- 
rios y  al  principio  de  los  cuaternarios,  cuando  la  contracción  del  glo- 
bo se  ha  hecho  sentir  con  más  fuerza  en  esa  parte  del  país,  los  agen- 
tes orogénicos  han  podido  originar  también,  antes  ó  después  de  esas 
épocas,  producciones  ofíticas  aisladas. 

Creo  que  no  sería  pecar  de  temerario  sacar  en  conclusión,  como 
ley  general,  que  cuando  un  terreno  salífero,  rico  en  margas  y  arcillas^ 
magnesiano  y  yesoso,  se  ha  hallado  sometido  á  un  esfuerzo  tangencial^ 
ha  debido  producir  los  fenómenos  epigénicos  llamados  ofilicos  y  dar 
origen  en  los  anticlinales  á  verdaderas  rocas  cristalinas  macizas. 
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las  capas  del  Keuper  y  preparando  á  sus  expensas  oirás  formaciones 
análogas,  han  dado  lugar  á  la  reproducción  de  los  mismos  fenóme- 
nos, de  los  cuales  los  volcanes  de  lodo  son  una  manifeslación  farore- 
cida  por  la  intervención  de  las  substancias  orgánicas. 

Considerados  de  ese  modo  los  fenómenos  llamados  ofíticos,  pierde 
mucha  importancia  la  cuestión  tan  ampliamente  debatida  acerca  de 
la  época  precisa  en  que  aparecieron  las  ofitas,  porque  aun  cuando 
éstas  se  hayan  formado  principalmente  al  fin  de  los  terrenos  tercia- 
rios y  al  principio  de  los  cuaternarios,  cuando  la  contracción  del  glo- 
bo se  ha  hecho  sentir  con  más  fuerza  en  esa  parte  del  país,  los  agen- 
tes orogénicos  han  podido  originar  también,  antes  ó  después  de  esas 
épocas,  producciones  ofiticas  aisladas. 

Creo  que  no  sería  pecar  de  temerario  sacar  en  conclusión,  como 
ley  general,  que  cuando  un  terreno  salifero,  rico  en  margas  y  arcillas^ 
magnesiano  y  yesoso,  se  ha  hallado  sometido  d  un  esfuerzo  tangencial^ 
ha  debido  producir  los  fenómenos  epigénicos  llamados  ofiticos  y  dar 
origen  en  los  anticlinales  á  verdaderas  rocas  cristalinas  macisas. 
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las  capas  del  Keuper  y  preparando  á  sus  expensas  otras  formaciones 
análogas,  han  dado  lugar  á  la  reproducción  de  los  mismos  fenóme- 
nos, de  los  cuales  los  volcanes  de  lodo  son  una  manifeslacióu  farore- 
cida  por  la  intervención  de  las  substancias  orgánicas. 

Considerados  de  ese  modo  los  fenómenos  llamados  ofíticos,  pierde 
mucha  importancia  la  cuestión  tan  ampliamente  debatida  acerca  de 
la  época  precisa  en  que  aparecieron  las  ofitas,  porque  aun  cuando 
éstas  se  hayan  formado  principalmente  al  fin  de  los  terrenos  tercia- 
rios y  al  principio  de  los  cuaternarios,  cuando  la  contracción  del  glo- 
bo se  ha  hecho  sentir  con  más  fuerza  en  esa  parte  del  pais,  ios  agen- 
tes orogénicos  han  podido  originar  también,  antes  ó  después  de  esas 
épocas,  producciones  ofílicas  aisladas. 

Creo  que  no  sería  pecar  de  temerario  sacar  en  conclusión,  como 
ley  general,  que  cuando  un  terreno  salífero,  rico  en  margas  y  arcillas^ 
magnesiano  y  yesoso,  se  ha  hallado  sometido  á  un  esfuerzo  íangencialy 
ha  debido  producir  los  fenómenos  epigénicos  llamados  ofilicos  y  dar 
origen  en  los  anticlinales  á  verdaderas  rocas  cristalinas  macizas. 
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